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STA edición de las ÜBRAS COMPLETAS DE SAN JUAN DE LA CRUZ, coincidiendo con la fecha del cuarto centenario
de su nacimiento, es tm recuerdo y afirmación de su nombre, uno de los más puros
en el orden de la santidad cristiana y católica, de los más altos del pensamiento y de
la poesía: de la palabra española.
Al publicar EDITORIAL SÉNECA esta edición en México, acogedora tierra hospitalaria, afirma con ella la continuidad e
independencia espiritual de España y de
nuestra razón y pasión de ser españoles.

J.

B.

México, D. F., 24 de Junio de 1942.

INTRODUCCION

poesía lírica en lengua española y sea el más consumado teórico
de una determinada vida del espíritu. Su poesúi como sM pensamiento son expresiones -felicísimas e insuperables- del fondo
Íntimo y c_entral de sus escritos y de su vida: la experiencia
cristiana que vive. Su obra es el testimonio más claro y a la
vez más bello y profundo de la verdadera vida cristiana, vivida
en toda su plenitud e intensidad. Palabras iluminadas del
Evangelio, tan duras para oídos humanos que les parecen una
inaccesible meta ideal, se convierten en los libros de San luan
de la Cruz en una experiencia real, en una vida que él nos
muestra con palabras exactas, afanoso de adoctrinar a todos
para que no se pierdan en los caminos por que él anda.
Hostil a toda exhibición personal, celoso custodio de un secreto que ·amás rev
us fautas
iso,udes, en sus escri7

tos nos descubre San Juan de la Cruz una compleja y riquísima vida interior, en la que, desplazada la atención de fuera
a dentro, cesa por completo el bullicio del mundo y, en el
hondo silencio de las criaturas, se oye la voz de Dios. Esa
comunicación Íntima con la divinidad - -lo mejor, sin duda, de
la experiencia cristiana- abierta a todos, pero conseguida por
muy pocos y contada por menos aún, da a la obra de San
luan de la Cruz un va_l'!!. _e.~epcio_nal? independientemente de
la b~lleza de !~ forma o de la _profundidad de sus ideas.
Con un !!_ª.!.Í!.":!':.º ~xi_gente, que lo separa inconfundiblemente de todostos alumbrados, con un b~aje psicológico
sa_~ado más bien de la filosofía escolástica que de ~u_ propia
cx_¡eriencia, con un método rigi•roso que hace compatible con
el más sublime lirismo, San ¡,,,,an de la Cruz va describiendo
de manera maravillosa las diversas etapas que recorre el hombre d.e.Jde que empieza a nega;;;;-sí mismo hasta que por la
imitación de Cristo llega a los más altos estados místicos que
él llama desposorio y matrimonio espiritt.ales. Fundamento
previo y fuente última de todas las maravillas que cuenta es
La transformación -radical que sufre el hombre, según la fe
católica, por ~l bautismo. Este es un renacimiento del agua
y del espíritu que, sin borrar ni las reliquias del pecado', ni las
flaquezas de la naturaleza humana, confiere al hombre con
la gracia santificante toda una serie de virtudes y dones sobrenaturales, que más tarde con la cooperación divina han de ir
desarrollándose hasta constituir por completo el hombre nuevo, el hijo y miembro de Cristo, de estirpe distinta y aun
contraria al hijo de Adán. En la mayoría de los cristianos
esta oposición se expresa en términos de pecado y gracia y
la agonía cristiana es más bien muerte del hombre viejo que
"8

completa afirmación del nuevo. Las posibilidades sobrenaturales que éste lleva en sí mientras conserve la gracia divina
quedan en estado potencial y ni sus virtudes teologales adquieren la lozanía que les son propias, ni los dones del Espíritu
Santo desempeñan más que una mínima parte de los altísimos menesteres .a que están destinados. El panorama es completamente distinto en esta vida mística que nos describe San
fuan de la Cruz.
También aquí el punto de partida es la libérrima voluntad
de Dios, que así como llama a los que quiere, santifica y salva
a los que elige. Estos primeros momentos de vocación y justificación, como los anteriores y eternos de elección y predestinación, quedan fuera de la intención y de los escritos del
Santo. El alma a quien San Jium de la Cruz se dirige no es
un pecador, ni un recién justificado; ha oída la voz divina
por dichosa· ventura y sin rehuir esfi1erzos está dispuesta a
llegar hasta donde Dios le lleve. Na lo sabe todavía porque
yo cosa no sabía: el mundo se le ha escapado, es c-0mo si no
existiera y Dios aun no aparece porque está sumergida de lleno en la noche obscura. Del estado premístico no nos dice
nada San Juan de la Cruz, salvo, tal vez, que encuentra insuficienteJ· los esfuerzos imaginativos e intelectuales que impone la técnica de la meditación. Parte de una forma superior, mística, de oración, que concibe -ya en su primer libro, Subida d Monte Carmelo- como itn movimiento. un
v14elo más allá de todas las cosas y de nosotros mismos a
la unión con Dios. Se ha comparado alguna vez a San luan
de la Cruz con Santo Tomás; la comparación resalta sobre todo las dotes de sistematizadores que tienen ambos: la Suma
T eplógica es a la teología especulativa, intelectual, lo que los
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escritos de San Juan de la Cruz son a la teología mística. Pero
el paralelismo más profundo está quizás en ese movimiento
hondo, esencial, que anima igualmente a ambas construcciones: motus creaturae in Deum dice Santo Tomás que es toda
la teología, por lo menos aquella parte de la teología que trata
de la obra de Dios en nosotros; vuelo del alma hacia su Dios,
dice San Bernardino de Laredo que es la oraci'Ón y en este
'sentido ha de entenderse toda la obra de San Juan de la Cruz.
U na lectura superficial de ella pudiera inducir a creer que
su autor es un implacable asceta,_ atento más que a nada a
matar en sus raíces todo lo que hay en nosotros de natural y
humano. Y es cierto que todo el heroico esfuerzo que ha de
hacer el alma en esa larga etapa, que San Juan llama noche
oscura, tiende a desnudarla de todo hábito o acto temporal y
mundano, exactamente como hacen los ascetas en la vía purgativa. Pero ,;;¡;;,tras la finalidad de éstos es romper _con el
pec.ado. destruir sus reliquias y aminorar la fuerza de la concupiscencia, San Juan de la Cruz supone ya andtZdo este camino y busca en la noche la luz que le qmduzca a, la unión
con Dios. En realidad no lucha contra el mundo, sino que se
desembaraza de él simplemente por su negación, por un olvido total de sí mismo y de todo lo creado, que deja vacía el
alma y, por lo mismo, capacitada para recibir la acción de
Dios. Esta decisión con que San Juan entra en la noche oscura para vaciarse de sí mismo y del mundo está apoyada en
la convicción de que Dios ha de llenar con su presencia el
vacío que se produzca en el alma. "Porque faltando lo natural al alma -escribe literalmente- luego se infunde lo divino
natural y sobrenaturalmente para que no se dé vacío en la
\ naturaleza". Así, por la fe, lo que parecía ser un salto en el
JO
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vacío se convierte en un vuelo hacia Dios. O todo o nada
se complacía el Santo en repetir; a cambio de la nadet. del
mundo va a recibir el auténtico y verdadero todo, que es
Dios. En busca de El entra en la noche o "privación del gusto en el apetito de las cosas", con lo que se queda "a oscuras
y sin nada" y empieza un lento proceso de purificación en
que sucesivamente los sentidos, la imaginación, el ,mtendimiento, la memoria y la voluntad van limpiándose de ms
imperfecciones naturales, primero por industria y acción humanas, aunque con el auxilio de la gracia divina, más tarde
por la obra de Dios que perfecciona y consuma lo que el
hombre había iniciado, deshaciendo, como literalmente dice
el Santo, la misma sustancia del alma para capacitarla para
la perfecta unión con Dios. En los trabajos y purificaciones
de esta noche oscura encuentra el alma su ser profundo, su
verdadera interioridad porque "en tanto que el alma se sujeta
al espíritu senmal, no puede entrar en ella el espíritu puro,
espiritual"; son dos contrarios, o mejor, dos formas contrarias
y para que se introduzca una es preciso expeler la otra. San
fuan quiere desde el principio eliminar la sensorial, aunque
*'"'és vuelva a ella desde Dios; está convencido de que
"todo el ser de las criaturas, compara~o con el ser infinito
de Dios, nada es" y siguiendo este extremado pensamiento,
no (J#iere, como San Buenaventura, subir de las criaturas a
'Dio,, sino, si acaso, bajar de Dios a las criaturas. En uez
Je..~erse 'j desparramarse por el apetito de las cosas creadas,
el
· 't#al concentra todas s11s fuerzas en un solo apetito, el

de l);os: "con ansias en amores inflamada". El entero y extremado carácter de San Juan de la Cruz se hace visible en
MIi exigencia de s11bvertir desde un principio el orden natural
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de los apetitos y en vez de ser éstos los que arrastren y fuercen el alma a perderse en las cosas sensibles, quiere que de
un solo golpe y con un Único y continuado esfuerzo sea el
alma quien tire de los apetitos, y los encienda en el amor de ,
Dios. Pero, entiéndase bien, no es por la muerte de los apetitos por lo que se empieza a vivir en Diof, sino, al contrario,
porque ya se vive en Dios se pueden mortificar los apetitos
y tanto más implacablemente y con más crueldad aparente
cuanto el alma comprende mejor, ilumina_da por el amor, hasta qué extremos le es nocivo seguir sujeta a los apetitos, tomada por ellos y privada de espejar a Dios y de llegar "a la
real libertad de espíritu que se alcanza en la divina unión".
La posición inicial de este hombre divinizado puede parecer
paradójica, cuando es tan sólo diametralmente opuesta a la
del pecador; éste está "convertido a las criaturas y separado
de Dios", tan perdido entre las criaturas que no le dejan · ver
a Dios; el espiritual, por el contrario, está tan impetuosamente vuelto a Dios, qi-ie ni ve (!l mundo, ni parece darse
c_uenta de que existen las criaturas. Ante todo es preciso que
el alma quede "libre, entera, sola y pura"; cuando esté purificada, tiempo tendrá de volver a la creación y gozar sere- ,
namente "de "gozo or~inario de Dios por medio de sus criaturas y obras . .
....
Es innegable que San /uan de la Cruz utiliza en su construcción la filosofía escolástica y aún, quizás, algo la de Platón: la teoría de la materia y de la forma le sirve constantemente para explicar la transformación que el alma sufre a lo
largo de la divinización: el a'lma, aunque radicalmente sanada
por el bautismo, tTetiene ai,n la fealdad que le han impreso
los diversos apetitos; en la noche oscura hay que destruir esta
12

primera información, sustituyendo la diversidad de formas de
los apetitos por la del amor divino que concentra y embellece
el alma, restituyéndola metafísicamente a la primera pureza de
su ser: la noche oscura, aunque con una decidida intervención
humana, es más bien obra divina porque aún más que la voluntad, obra la gracia y con ella las tres virtudes teologales, fe, esperanza y caridad, que San Juan de la Cruz, un poco arbitrariamente, asigna a las tres potencias, memoria, entendimiento y
uoluntad, del mismo modo que la noción de .Dios ·no es la que
puede adquirirse a través de los sentidos y del discurso natural, sino la que enseña la fe, concretamente la fe católica tal
como la entiende la Santa Iglesia Romana, a cuya autoridad
se somete rendidamente San Juan· de la Cruz, sin que nada ni
nadie le haga separarse de ella. Pero ni esta sumisión, ni la
que presta a la filosofía tomista, menoscaban en lo más mínimo su libertad y libremente organiza los datos de su experiencia con las enseñanzas ajenas para hacer su sistema, si es que
sistema puede llamarse una experiencia estrictamente sobrenatural.
Justamente esta °lealtad suya a lo sobrenatural, entendido
en el sentido católico, es lo que da a su obra la firmeza, audacia, exactitud y consecuencia lógica que la caracterizan . Con
mayo·r valentía que todos los otros místicos que permanecen
muchas veces, aún a pesar de ellos, en un plano humano, San
luan 'de la Cruz elimina radicalmente todo pensamiento mediocre, todo antropomorfismo y se propone instaurar en nosotros una vida divina, en el sentido más estricto de la palabra.
Ya en la segunda estrofa del poema de la Noche, San Juan
descubre claramente su anhelo de pura divinización y explica
que es gran ventura "entrar en esta oscuridad interior, que es
13

la espiritual desnudez de todas las cosas, así sensuales como
espirituales, sólo estribando en pura fe y subiendo por ella a
Dios". Nada de discurso racional, sino pura fe "saliendo de
todo límite natural .Y racional" porque Únicamente la fe "penetra hasta lo profundo de Dios". La razón no le sirve porque
lo que pretende es unirse a Dios, tal como El es, y Dios está
"sobre todo aquel entender y gustar y sentir e imaginar" humanos, naturales; hay que buscarlo por la fe, que es en el ser
de Dios y éste "no cae en entendimiento, ni apetito, ni imaginación, ni otro algún sentido". La fe, sin embargo, no aniquila el entendimiento, sino que lo eleva al orden sobrenatural, haciéndole conocer de forma que en comparación de éste,
todos sus anteriores y posibles conocimientos son oscuros y
feos, como resultado de tma limitación que a la vez es del
entendimiento y de las cosas mismas. San Juan la supera
echándose en brazos de Dios porque "en este camino -nos
advierte- el dejar su camiJlo es estar en camino o por mejor
decir: pasar al término y dejar su modo, es entrar en el término que no tiene modo, que es Dios". Si esto parece oscuro,
cotéjese con el siguiente pasaje del libro segundo de la Subida
donde San Juan de la Cruz expresa con mayor claridad su
pensamiento más Íntimo: "teniendo ánimo de pasar de su limitado natural interior y exteriormente, entra sin límite en
lo sobrenatural, que no tiene modo alguno (modo de moderación, o sea, freno, límite) teniendo en sustancia todos los
modas. Por lo tanto, transponiendo a todo lo que espiritual
y naturalmente puede saber y entender, ha de desear el alma
con todo deseo venir a aquello que en esta vida no puede
saber ni caer en su corazón".
Esta audacia con que quita sus límites al entendimiento
14

y se arroja de lleno en el no saber, sería abierta temeridad si
San Juan de la Cruz no estuviera tan firmemente asido a m
fe sencilla y pura. La base de todo su razonamiento es éste:
Dios no -es nada de lo que podemos sentir, imaginar o pensar.
Está más allá de todas las formas del ser, y, sin embargo, o
tal vez por esto mismo, está en nosotros. Para descubrirlo, el
alma no tiene más luz que la fe y es preciso renunciar a todo
lo que no sea ella. Las mismas locuciones, visiones y revelaciones místicas, de cualquier clase que ellas sean, aunque gran
don de Dios, valen menos que la fe y hasta pueden ser nocivas si no ayudan al alma a que se una con Dios. Lo propio
del alma es creer y creer es necesariamente no ver, trascender
de continuo la experiencia, aunque parezca sobrenatural ( aunque un ángel del cielo me lo diga, como decía San Pablo).
De aquí nace el criticismo de San Juan de la Cruz, su desconfianza ante lo claro y io visible y su afán de conservar la
fe oscura, ininteligible, divina. "Querer saber cosas por vía sobrenatural, por mtiy peor lo tengo que querer otros gustos
espirituales en el sentido". "Dios ha quedado ya como mudo"
y "Cristo es toda mi visión y toda mi revelación". Este es el
camino seguro y en él permanece el Santo, aun cuando reciba
visiones intelectuales. "Conviene al alma haberse puramente
negativa en ellas, como en las demás que habemos dicho, para
ir adelante en el medio próximo que es la fe". El mismo despego siente por las revelaciones, que no pueden enseñar nada
nuevo, "por cuanto ya no hay más artículos que revelar acerca
de la sustancia de nuestra fe que los que ya están revelados
a la Iglesia". En cambio, ¡cómo le estremece aún el recuerdo
de' aquellas otras nociones que ha recibido en plena y pura
contemplación! No puede expresarlas "si no fuese decir al-
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gimos términos generales", pero sabe muy bien "que consiste

el tenerlas en cierto toque que se hace del alma en la divinidad y así el mismo Dios es el que es allí sentido y gustado"
de manera tan subida "que penetra la siutancia del alma".
Ante ellas se mantiene humildemente "porque aquellas noticias saben a esencia divina y vida eterna y el demonio no puede fingir cosa tan alta". Así, pues, lo importante no es ni la
visión, ni la revelación, ni la locución, sino el abismo de la fe,
la luz divina que le une con el Dios incomprensible. Aun
después de realizada la unión con Dios en el matrimonio espiritual, · San luan de l,i Cruz confiesa qHe no halla "ni re-'
medio ni medio alguno" en las criaturas y el alma ha de volver a la fe "porque a la verdad, no hay otro medio por donde
se venga a la verdadera unión con Dios".
Pedir que San luan de la Cruz analice con más detalles
cómo el alma gusta y siente a Di~s o cómo el conocimiento
divino penetra su propia sustancia, sería caer en el error fundamental de considerarlo como un teorético empeñado en hacer una crítica profunda de la razón humana o en construir
una nueva teoría del conocimiento. San luan se limita a vivir
su vida, entregado de lleno a Sf,$ experiencia que le absorbe
por completo, y deja a qu'ienes les interese al cuidado de recogerla, estudiarla y explicárla, si a tanto llegan sus fuerzas.
Aun sin buscarlo, aporta datos tan 'profundos y originales que,
fuera ya del terreno religioso, su experiencia suscita múltiples
problemas aun no resueltos por el pensar reflexivo. é·Cómo
explicar, por ejemplo, esa operación que San luan de la Cruz
llama contemplación, en la que el entendimiento obra pasivamente, si es que obra, porque es más bien un sentir que
un conocer lo que en ella se ·alcanza? é·Qué es esa noticia

general amorosa, que desborda los órganos del conocimiento
penetra la sustancia del alma y queda siempre tan misteriosa
que le es completamente imposible a quien la tiene expresarla,
ni aun a sí mismo, sino de un modo general y vago? ¿De
dónde proviene y qué es esa luz que ilumina el entendimiento d~ manera tan sutil y acabada que en comparación suya
todas sus demás luces y conocimientos son groseros y oscuros?
Y ¿qué es ese deshacimiento de la misma sustancia del alma
a que tan frecuentemente alude San J1-1an de la Cruz como
requisito previo para llegar a la perfecta unión con Dios? Y
¿qué valor tienen sus afirmaciones cuando habla de la nada
de sus criaturas en las que, sin embargo, admite una realidad,
aunque no sea más que reflejada de la del Ser supremo? ,·Cómo interpretar ~ntológicamente esa visión mística a que él ha
llegado, en la que parecen esfumarse los contornos de todos
los seres para no quedar más que el de Dios, sin caer por eso
en el panteísmo?
Sería inútil buscar en los escritos de San Juan de la Cruz
respuestas a estas preguntas. Tan lejos está de la pura ciencia,
como de la1pura poesía. Su guía es la fe y "la fe no es ciencia que entra por ningiín sentido". Cuando Baruzzi le reprocha
que acepte sin crítica la teoría escolástica del conocimiento o
-lo que es más grave- que su Dios sea el Dios uno y trino
de la fe católica, parece no comprender la actitud Íntima y
profunda de San Juan de la Cruz. l.As enormes aportaciones
qtle hace a un estudio natural de la religión son simplemente
accidentales, porque a él le interesa Únicamente la vida cristiana y no le preocupa lo más mínimo .que los datos de su
experiencia confirmen o discrepen de la teoría escolástica del
conocimiento. ¿Cómo va a mejorar o criticar San /uan La crí17

tica del conocimiento qite admitían los escolásticos, si él empieza por rechazar, por inadecuado para la unión con Dios,
todo conocimiento natural? Y otro tanto vale de las pretendidas influencias filosóficas sobre su pensamiento. Puede coincidir en el lenguaje con los platónicos, pero es más que dudoso
que de Platón conozca otra cosa que lo que le haya transmitido el Seudo-Aeropagita, como a Aristóteles sólo le conoce a
través de Santo Tomás de A quino.
Su testimonio es exclusivamente místico y en esta mística
teología del amor de Dios es donde su autoridad es suprema
y donde sus escritos forman el núcleo más sólido y enjundioso
de lo que viene llamándose escuela mística española. Recientemente se ha discutido mucho, sobre· todo entre españoles y
franceses, una de sus características, las relaciones entre la vida
mística y la vida ascética. No ha faltado quien ha querido
ver en la primera una prolongación de la segunda, que inevitablemente se realiza si el sujeto no pone obstáculos. Todos
los cristianos, por serlo, estarían llamados a la vida mística
que no sería una vía extraordinaria · más que por el escaso
número de los que por ella caminaran. Cuan opuesta sea esta opinión a la doctrina tradicional de los místicos españoles,
aparece bien claramente en San Juan de la Cruz que distingue
dos caminos distintos y aun heterogéneos, el pensamiento
discursivo o meditación y la vida del espíritu o contemplación. La relación entre ambas la expresa este pasaje: "Y por
cuando todas las cosas criadas. . . no pueden tener alguna
proporción con el ser de Dios, de ahí se sigue que todo lo que
se imaginara a semejanza de ellas, no puede servir de medio
próximo para la unión con él, antes, como decimos, mucho
menos". La meditación no sirve, pues,. para la unión mística ·

con Dios; es buena para los principiantes y no puede abandonarse sino cuando verdaderamente entorpezca, lo que se
conoce por diversas señales que explica, todas las cuales ha
de ver juntas "el espiritual para atreverse a dejar el estado de
la meditación y del sentido y entrar en el de la _contemplación
y del espíritu". Hay, pt,t,es, que comenzar por la meditación
cuyo "fin es sacar alguna noticia y amor de Dios"; a fuerztt
de meditar puede llegarse a adquirir una especie de contemplación adquirida, con la que el alma consigue por su propio
esfuerzo algo de lo que a ~tras da la libérrima voluntad de
Dios: "una noticia amorosa general, no distinta y particular
como antes". Porque ni e~ distinta ni particular, muchos espirituales se atormentan al poseerla "pensando que todo el ne-·
gocio está en ir discurriendo particularidades por imágenes y
formas, que son la corteza del espíritu"; pero esto mismo es
una prueba de que van por el buen camino, cuyo término
anuncia justamente "aquella quietud amorosa y sustancial en
que se quiere estar su alma". Pero ¿cuál es la naturaleza de
esa noticia amorosa general que envuelve el alma en tal quietud? Es una iluminación interior, un rayo de luz divina, tan
espiritual, tan lejos de lo sensible que "cuando ella en sí es
más clara y pura y perfecta", menos el alma la echa de ver y,
por el contrario, cuando es menos pura y simple "más clara
y de más tomo le parece al entendimiento". Esta luz irrumpe co_n violencia, pero otras veces no embiste con tanta fuerza en el alma que "ni siente tiniebla, ni ve luz, ni aprende
nada que ella sepa de acá o de allá" y se "queda a veces como en un olvido grande" en el que se pasa muchas horas "sin
notarlo" porque ha estado unida en inteligencia pura, que
no está en tiempo, en "inteligencia celestial". Ha pasado.·'la

noche y las claridades del día sorprenden al alma en un "levantamiento de mente a inteligencia celestial". . . y "abstracción de todas las cosas, y formas y figuras y m emorias
de ellas".
Es difícil formar cabal idea del trabajo que ha de realizar el alma hasta convertirse toda ella en limpio espejo, en
que se reflejen pasiuamente un amor y un conocimiento que
están en ella sin haberlos ella producido. · Al explicarlo, San
luan de la Cruz insiste sobre to.do en la necesidad d~ negarse a sí mismo, de vaciarse de ideas, recuerdos o apetitos para que Dios haga su obra. Es un esfuerzo ininterrumpido, pero de signo negativo, porque toda la acción es no hacer, como corresponde al efecto que se persigue, la divinización del
alma, que es obra divina y no humana. La inteligencia, la
memoria y la voluntad, -las tres potencias de que continua.mente nos habla- tensas siempre por el vigilante afán de
no entorpecer la obra de Dios, tienen, sin embargo, que renunciar a su propia actividad, no entender, ni recordar, ni
querer, y así es como se disponen a que Dios actualice su
potencia sobrenatural pasiva, esa capacidad de divinización
que Dios les ha infundido. "El alma - escribe S. luan- no
obra nada con las potencias, que entonces antes es verdad decir que se obra en ellas y qite está obrada la inteligencia y
sabor, que no que obre ella alguna cosa, sino solamente tener advertida el alma con amor de Dios, sin querer ver ni
sentir nada; en lo cual pasivamente se le comunica Dios, así
como al que tiene los ojos abiertos, se le comunica la luz"
Para esto, claro está, tiene que recibirla "y este recibir la luz
que sobrenaturalmente se le infunde, es entender pasivamente". Sin embargo, esta pasividad es muy relativa, porque, co-

mo aclara San Juan de la Cruz: "dícese que no obra, no porque no entienda sino porque entiende lo que no le cuesta su
industria, sino sólo recibir lo que le dan, como acaece en las
iluminaciones e ilustraciones e inspiraciones de Dios". Como
entiende y obra al entender, así es libre y no pierde su libertad ai recibir estas luces divinas, pues "libremente recibe la
voluntad esta noticia general y confusa de Dios". La recibe porque Dios se la comunica, pero todavía puede el alma conseguir que esta comunicación sea más sencilla y abundante, cuidando de no "interponer otras luces más palpables
de otras noticias, formas o figuras de discurso alguno". Entre éstas y aquella "luz sutil y sencilla general del espíritu"
hay una oposición fundamental, por muy espirituales que
sean las cosas particulares, y "como el alma se acabe bien de
purificar y vaciar de todas las formas e imágenes aprehensibles, se qi,edar-á en esta pura y sencilla luz, transformándose en ella en estado de perfección. Porque esta foz nunca falta en el alma pero por las formas y velos de criaturas con que
el alma está velada y embarazada, no se infunde; que si quitase estos impedimentos y velos del todo ... quedándose en
la p11ra desnudez y pobreza de espíritu, luego el alma ya sencilla y pura se transformaría en la sencilla y tmra sabiduría
divina, que es el Hijo de Dios".
No se trata, por tanto, como dice Barnzzi, de una concentración en sí misma, de un ensimismamiento que en el
pensamiento de San Juan de la Cruz no tendría sentido, puesto que empieza por vaciarse de él mismo, por anonada,
hasta sus potencias más espirituales; sino de encontrar a
Dios en nosotros, convirtiendo en unión de amistad y de
amor, esto es, personal e Íntima, aquella presencia sustan-

cial o inmanencia de Dios en nosotros. Esa luz es la que
jamás falta en el alma, aunque no ilumine hasta que "ya
está enamorada", esto es, elevada al plano sobrenatural por
la gracia y cooperando a ella, quite en noche oscura todos los impedimentos y abra sus ojos al bien que en sí misma tiene. Hay, pues, una transposición al orden sobrenatural de la inmanencia natural de Dios en nosotros. De ella
puede el alma adquirir conciencia mediante el discurso y a
eso se encamina, ya en un plano sobrenatural, la meditación
de los principiantes; pero San luan de la Cruz quiere que
se renuncie aún a ese esfuerzo intelectual para que en pura
desnudez de todo sienta el alma la presencia de su Dios y
se una a El en amor de caridad. Es verdad que el tecnicismo filosófico de San luan de la Cruz no es muy amplio ni
muy exacto, pero con toda su pobreza ~e sirve perfectamente para decirnos que rechaza totalmente no ya los datos de
los sentidos, o de la imaginación, sino los del entendimiento
más puro, no por un capricho propio, sino por una necesidad imperiosa de la contemplación que vive. La noticia
confusa y general que de Dios tiene, no puede interpretarse
más que como un contacto intelectual, una conciencia nueva de la esencia divina. La purificación a la que implacablemente se entrega en la noche del sentido y del espíritu
es necesaria para que el conocimiento y amor de Dios, que
la contemplación le da, no se empequeñezcan y apaguen dentro de conceptos y sentimientos humanos, naturales. Se trata de llegar directamente a Dios sin mediación alguna; por
eso ni se apoya en las criaturas, ni en las visiones de la
imaginación, ni en los conceptos del entendimiento. El desposorio, y más aún, el matrimonio espiritual, expresan me22
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tafóricamente esa unión del alma en su parte más pura con
el ser mismo de Dios. La fe católica nos enseña que los
bienaventurados en la otra vida intuyen directamente el ser
divino; esta visión de Dios no es posible más que separando el alma del cuérpo, esto es, prescindiendo de los datos
de los sentidos y de la imaginación y, consecuentemente, de
toda intervención activa del entendimiento, y capacitando a
éste con el lumen gloriae para unirse directamente con la
esencia inteligible -aunque nunca entendida- de Dios. Por
un camino sobrenatural y extraordinario, en el que se combinan dotes naturales, esfuerzos voluntarios y gracia y favores
divinos, pueden algunas almas pregustar en esta vida algo
de lo que los bienaventurados ven y poseen en la otra. A
veces, tan intensamente que el cuerpo desfallece y sobrevienen
éxtasis y arrobos como los que Santa Teresa cuenta con tan
encantadora sencillez. A veces, con menor intensidad pero
suficiente para que el alma sienta la presencia de Dios y no
quiera apartarse de ella con la consideración ni de las criaturas, ni de sus propios pensamientos. é·Cómo ha de ir dando un rodeo a Dios, cuando lo tiene en sí mismo? De este
trato con Dios vuelven tan silenciosos que apenas si nos dejan entrever las maravillas del mundo nuevo en que Dios
los ha introducido. Santa Teresa confiesa que jamás las sabrá decir; San Juan de la Cruz ni lo intenta siquiera y se
limita a advertir que en estas comunicaciones divinas, en las
q"e el entendimiento se mantiene pasivamente, no se llega
a formar un verbo interior que después pueda expresarse en
palabras. Para los místicos, iguales en esto a los demás mortales, Dios sigue siendo el misterio inefable.
Por este silencio de los místicos se ha p~dido decir de
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ellos que prometen mucho y no cumplen nada. El repróche, completamente injustificado desde un punto de -vista
personal, plantea con mayor fundamento el gravísimo problema de la posibilidad y validez de la teología mística. Ya
Santo Tomás de Aquino, en el umbral mismo de la Suma
Teológica, nos advierte que hay dos vías para llegar al conocimiento de Dios: una, intelectt1al, estudiando los datos
de la revelación y haciéndolos racionales en el sentido negativo -en cuanto no opuestos a la razón, aunque trascendiéndola- con lo que la teología especulativa tiene una base firme
y suficiente; otra, afectiva, como resultado y adquisición de
la vida cristiana, en la que el trato amoroso con la divinidad
va descubriendo parcialmente sus secretos, al modo como la
intimidad con otra persona permite penetrar más certeramente el fondo de su carácter sencillamente por la compenetración con que ella se tiene. Esta comunicación directa y amistosa con Dios, para la que la teología especulativa admite y
reconoce una serie de elementos en el ser sobrenatural que
la gracia infunde al alma, sería la fuente de la teología mística. Pero ¿es posible formular un logos, dar una explicación
racional, en el sentido que sea, de los datos recogidos en la
comunicación Íntima con Dios que tiene su culminación suprema en la vida mística? ¿No son los mismos místicos los
que rotundamente afirman que no pueden expresar lo que
ellos sienten o comprenden en su trato con Dios? La dificultad se ha pretendido soslayar desplazando la atención del
fondo mismo del problema a sus apariencias externas, como_
por ejemplo, esas comparaciones tan del gusto actual entre
los místicos de _diversas religiones para encontrar semejanzas y
afinidades que permitan construir una teoría de la vida mís-
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tica en general. Sin prejuzgar ni la utilidad, ni la exactitud
de los resultados que por este camino puedan lograrse, es lo
cierto que jamás llegarán a resolver el problema de la mística teología. Con toda su insuficiencia de expresión, los místicos proporcionan numerosísimos datos que están pidiendo
reflexión y sistematización. Naturalmente que no escriben
por acaso en forma poética. Su pensamiento se vierte más
fácilmente -y ello prueba su mayor afinidad- en la poería que en un análisis racional. Diríase que su misma inmersión en la plenitud del ser divino los mantiene en e;a región fronteriza en que se.. ftmden y compenetran lo religioso
y lo poético, y donde también confluye por una de sus vertientes el pensamiento filosófico, como aspectos distintos, aun
no diferenciados, de una misma realidad. Todo ello aumenta la dificultad de estudiarlos, pero la mayor para este trabajo, dentro del campo católico, quizá provenga de que la
misma teología especulativa no ha sido elaborada originalmente, sino a base de un pensamiento ajeno al cristianismo
cuya inst-tficiencia se hace aún más patente en la teología mística.
Ajeno por completo a estas preocupaciones y atento tan
sólo a guiar a otras almas por estas vías de las que él tiene
tanta experiencia, San Juan de la Cruz continúa explicando
la noche oscura del espíritu en la que, después del entendimiento, les llega su turno a la memoria y a la voluntad. Como el entendimiento, también la memoria y la voluntad han
de reformarse para divinizarse, viviendo respectivamente de
la esperanza y de la caridad. La esperanza produce en nosotros el olvido universal: de los datos sensibles, de los fan tasma.s de la imaginación y de todo concepto distinto. Des25

pojada de sus recuerdos, la memoria consigue librarse de las
imágenes, vaciarse de sí misma y llenarse de la esperanza
de un Dios, que no cabe en rec,1-erdos, porque está siempre
presente y es incomprensible. De igual modo la voluntad
tiene que negar todas las afecciones distintas, particulares,
que no son ni Dios ni el amor. La operación de la voluntad
es amar a Dios, pero no llega a ella sino cuando nos arranca a nosotros mismos, al mundo, a un Dios aprehensible. Sólo la contemplación hace presentir la naturaleza del amor divino,' del amor de Dios en Dios. Pero no se llega a esta
contemplación sino imitando a Cristo. Cristo había anunciado que la puerta es estrecha y áspero el camino. "La angosta puerta es esta noche del sentido", explica San luan, como la desnudez del espíritu corresponde al áspero camino.
Ambas negaciones no son más que el principio de la imitación de Cristo sufriente, abandonado, aniquilado en la Cruz.
Se ha dicho de San fuan de la Cruz que no contempla jamás a Cristo, aunque siempre lo imita, y es esa imitación,
que va calcando en sus sentidos y en su espíritu el anonadamiento total de Cristo, lo que da sentido y valor positivo a
su doctrina de negación e ilumina con luz divina la noche
oscura en que voluntariamente vive sumergido.
Esta negación activa no es, sin embargo, más que el principio, pues "por más que el alma se ayuda, no puede ella
misma purificarse de manera que esté dispuesta en la menor
parte para la divina unión de perfección de amor". El esfuerzo del alma tiene que ser continuado, profundizado, elevado
por la obra de Dios, por la purgación pasiva, aunque sea en
el tiempo simultánea con aquél. A la vez que el alma con su
propio esfuerzo se va librando de sus últimas miserias , D ios
26

la sumerge en una sequedad, en la que "no puede ya discurrir como antes, ni hallar nada de ánimo por el sentido".
La, noche se hace más oscura, goces naturales y delicias so-

brenaturales desaparecen, el espíritu de la fornicación y de
la blasfemia irmmpen brutalmente, el alma no puede discurrir y "sólo se ve enamorada sin saber cómo''. Es ya una noche total, "porque la parte sensitiva se purifica en sequedad,
y las potencias en el vacío de sus aprehensiones y el espíritu
en tiniebla oscura". Tinieblas "profundas y horribles y muy
penosas, porque como se sienten en la profunda sustancia del
espíritu parecen tinieblas sustanciales". Como la uva en el
lagar, la misma sustancia del alma ha de ser triturada y deshecha para hacerse capaz de oír a Dios "por cuanto la sabiduría de esta contemplación es lenguaje de Dios al alma,
de puro espíritu a espíritu puro"; y no se verifica este espíritu puro más que cuando el alma "el mismo desamparo siente de todas las criaturas" y se le hace todo angosto "y no
cabe en sí, no cabe en el cielo ni en la t(erra" y "siéntese el
alma tan impura y miserable que le parece estar Dios contra
ella y que ella está hecha contraria a Dios"; por lo que le
parece "el cielo cerrado y Dios escondido" y así "cuando esta contemplación purgativa aprieta, sombra de muerte y gemidos de muerte y dolores de . infierno siente el alma muy
a lo vivo, que consiste en sentirse sin Dios". No es ya ese
inmenso pavor, el terrible. pánico q,,1,e siempre ha producida
al hombre el contacto con la divinidad, sino justamente lo
contrario: la ausencia divina, no sentir a Dios, como medio
de purificación sustancial. Como ' el ángel purificó con un
carbón encendido los labios de lsaías para que, al pasar por
ellos, no se manchara la palabra divina, Dios oculta su pre-
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sencia con lo que el espírtiu siente en su centro mismo "un
dolor y un gemido tan profundo que le causa fuertes rugidos y bramidos espirituales". Todas estas torturas son necesarias para desarraigar del espíritu "su bajo modo de entender" y "st,t, flaca suerte de amar"; sufre "un gran deshacimiento en la misma sustancia del alma con extremada pobreza en que está como acabando", verdadera apariencia de
muerte en que tiene "muchas veces tales enajenamientos y
tan profundos olvidos en la memoria, que se le pasan muchos ratos sin sabe-r lo que hizo ni pensó, ni qué es lo que
hace ni qué es lo que va a hacer"; su.mergida toda ella "en •
tenebrosidades y sombra de muerte" en que Dios mismo parece abandonarla "porque no es este tiempo de hablar · con
Dios, sino de poner, como dice Jeremías, su boca en el polvo".
Esta tremenda experiencia que San Juan ha vivido plenamente le hace, sin embargo, exclamar: Oh, dichosa ventura,
porque sabe que "esta dichosa noche aunque oscurece el espíritu no lo hace sino para darle luz de todas las cosas; y
aunque le humilla y pone miserable, no es sino para ensalzarlo y levant11.,..lo; y aunque le empobrece y vacía de toda posesión y afición natural, no es sino para que divinamente pueda extenderse a gustar y gozar de todas las cosas de arriba
y de abajo, siendo con libertad de espíritu general en todo".
Ya empieza a gustar otro manjar "más delicado, interior y
menos sensible" y al gustarlo se da cuenta de que "la causa
de esta sequedad es porque manda Dios los bienes y fuerzas
del sentido al espíritu, de los cuales, por no ser capaz el sentido y fuerza natural, se queda ayuno, seco y vacío". Lentamente una nueva conciencia se va formando de la que surge
un nuevo mtmdo espiritual y tm nuevo espectador porque
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para contemplarlo basta el mismo entendimiento tiene que
espiritualizarse a través de esas tinieblas y oscuridades de la
noche del espíritu, de las que sale para encontrarse en un
universo en el que "siente ser todas las cosas Dios en un simple ser". San J1-1an tiene plena conciencia de este maravilloso desmbrimiento y añade: "Y ansí no se ha de entender que
en lo que aquí se dice que siente el alma es como ver las
cosas en la luz o las criaturas en Dios, sino que en aquella
posesión siente serle todas las cosas Dios"; "todas ellas y cada una en su manera da su voz de lo que en ella es Dios, de
suerte que le parezca una armonía de música subidísima".
Música callada para el sentido, como la soledad sonora en que
la parte más espiritual del alma se recrea y enamora en una
especie de descubrimiento cósmico en el que Dios y las cosas se dan simultáneamente de modo que se ve a Dios en el
Universo y al Universo en Dios. Como a la naturaleza, también el alma se encuentra a sí misma y se ve adornada de
aquella misma hermosura que antes percibía sólo en Dios, y
goza "de una ordinaria tranquilidad y suavidad que nunca
se le pierde, ni le falta", porque ya ha salido de su antigua
bajeza y se ha transformado, de modo que "se iguala el alma
con Dios por amor".
Aún más que la esperanza de los bienes futuros, lo que
sostiene el alma en medio· de esas torturas, es el amor en
que Dios la inflama de manera que "será ya alma del cielo
celestial y más divina que humana". Cuando esta llama de
amor "ha 'inflamado el alma, jimtamente con la estimación
que ya tiene de Dios, suele cobrar tal fuerza y brío y tal an.<ia por Dios, comunicándosela al calor de amor, que con granele osadía, sin mirar en cosa alguna, ni tener respeto a nada,
29

en la fuerza y embriaguez del amor y del deseo, sin mirar
lo que hace, haría cosas extrañas e inusitadas por cualquier
modo y manera que se le ofreciese, sin poder encontrar al que
ama su alma". La purgación ha sido sustancial. El amor que
para San Juan de la Cruz implica necesariamente "despojarse
por Dios de todo lo que no es Dios", abre el alma al amor de
Dios y aparece su m,evo ser, creado según Dios, en el que
la obra divina se revela en toda su amplitud. El amor ha superado todos _los obstáculos y el alma marcha a la unión con
Dios "humanamente no sabiendo y divinamente ignorando";
tan sólo cierta de que "de tal manera la absorbe y embebe
en sí esta oscura noche de contemplación y la pone tan cerca de Dios, que la ampara y libra de todo lo que no es Dios".
Pero tampoco cree San Juan ni por un momento que este
amor que impetuosamente le arrastra hacia Dios sea obra de
su propia voluntad. Detrás de la vida mística, más aún que
detrás de la vida cristiana ordinaria, está el amor de D ios a
nosotros, dispuesto siempre a convertir la unión sustancial
que hay entre El y sus criaturas en unión de amor y semejanza "de manera que el alma no ha de menester más que
desnudarse de estas contrariedades y disimilitudes naturales
para que Dios, que se le está comunicando naturalmente por
naturaleza, se le comunique sobrenaturalmente por gracia".
A esta acción divi1;1a alude San Juan en la primera canción
del Cántico espiritual:

Como el ciervo huiste
Habiéndome herido,
herida q11e San Juan llama un toque divino, un coger Dios
el alma arrancándole de las cosas y de su misma manera de
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ser para que vuele a la unión con Dios. "Para que entendamos mejor -escribe- q,,,,é vuelo sea éste es de notar que . ..
en aquella visitadón del espíritu divino es arrebatado con gran
fuerza el del alma a comunicar con el espíritu". Este ímpetu
divino es más de lo que el cuerpo puede soportar y, prefigurando otra vez el estado de los bienaventurados en el cielo,
el alma "deja de sentir en él y de tener en él sus acciones
porque las tiene en Dios". Estas rupturas con el cuerpo, aunque indicio de la vida nueva, no la constituyen. No ya los
traspasos y arrobamientos que pueden darse y de hecho se
dan en los principiantes y aprovechados, aun no purificados
por la noche del espíritu y ni siquiera por la del sentido, pero
tampoco los raptos, vuelos y éxtasis tienen más valor que

el que les confiere la unión con Dios que anuncian o transparentan y p"eden desaparecer sin que éste sufra menoscabo.

Lo verdaderamente importante es el amor, la llama de
amor viva, en que el alma va consumiéndose o, mejor, trans-

mutándose hasta perder ·todas sus ~scorias humanas y convertirse en un puro trasunto de la divinidad. Esta penetración de
la divinidad se percibe hasta en los nuevos ojos con que mira
a la creación, que le hacen decir: "Por lo cual dijo el mismo
Hijo de Dios: Si ego exaltatus fuero a terra, omnia traham

ad me ipsum, esto es, si yo fuera levantado de la tierra levantaré a mí todas las cosas; y ansí, en este levantamiento
de la Encarnación de su Hijo y de la Gloria de su Resurrección segrín la carne, no solamente hermoseó el Padre a las
criaturas en parte, mas podemos decir q"e del todo las dejó
vestidas de hermosura y dignidad". La contemplación mís-
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tica le da la visión cristiana de la naturaleza, aquella misma
a que aludía San Pablo, cuando escribiendo a los Romanos,
les decía que por el pecado del primer hombre las criatura_s
bttbfan venido a ser, contra su voluntad y destino, instrumentos y ocasiones del pecado; por eso gimen en la esperanza de verse libradas de esta servidumbre de corrupción, cuando los hijos de Dios reciban la redención de sus cuerpos. Entre ese venturoso final y su condición p1·esente hay el estado
intermedio en que las ve San Juan "vestidas de hermosiira
y dignidad", porq11e el Verbo de Dios,

Mil gracias derramando
Pasó por estos sotos con presura

Y yéndolos mirando
Con sólo su figura
Vestidos los dejó de hermosura."
Sería grato estudiar a fondo esta aparente coincidencia de
San Juan con el franciscanismo, pero el mismo Santo no nos
deja,_ pues aun a estas alturas exclama:

Acaba de entregarte ya ele vero
No quieras enviarme
De hoy más ya mensaje~ó
Que no saben decirme lo que
Porque ese leng,iaje de fa creación no penetra el misterio divino y todo lo que de ellas oye es:
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Un no sé qué que quedan balbuciendo.
Este momento en que el alma arrebatada por Dios vive en
El, olvidada de su auerpo, ciega a sus propios conocimientos,
unida toda ella a Dios y viviendo en El no solamente los secretos divinos, sino la misma naturaleza con ·un amor tan
intenso, como el que transparentan las estrofas del Cántico,
es sin duda la cumbre dél estado místico, en el que se realiza ya "la total comunicación", que transfigura el alma con
rma divinización definitiva, en la que "comunica Dios al alma
grandes cosas de sí, hermoseándola de grandeza y majestad"
y do~de "se le acaban al alma sus ansias vehementes y querellas de amor".
Esa hermosura, grandeza y majestad de su alma que tan
claramente transparentan los escritos de S. Juan de la Cruz
es lo qise hace de ellos una de las obras más excelsas de la
literatura universal.

La presente edición reproduce el texto, el más autorizado hasta ahora, de la del P. Silverio de Santa Teresa, publicada en Burgos en los años 1929 a 193 1. De su aparato crítico se han recogido tan sólo aquellas variantes que modifican el pensamiento del autor o ayudan a comprenderlo mejor, suprimiendo todas las otras que no tienen más que un
valor de erudición. Por la misma razón publicamos tanto
de "El Cántico Espiritual" como de "La llam1 de amor viva" tan sólo la segunda recensión, de autenticidad perfecta-
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mente comprobada, en las que se reproduce casi todo el texto de las primeras. más las adiciones y modificaciones que hizo en ellas San Juan de la Cruz al madi.rar su pensamiento.
Damos a continuación los manuscritos que se conservan
de las obras del Santo, a los que necesariamente hay que acudir para fijar y autorizar el texto. La imposibilidad de hacerlo personalmente nos ha impedido dar ninguna pretensión
crítica a esta edición, que busca Únicamente, con la divulgación del pensamiento de nuestro gran místico, levantar una
luz y una esperanza en estas horas turbias y oscuras. Publicamos también como muestra de la difusión que han tenido y de su influencia en el movimiento espiritual de Europa
una relación de las principales ediciones que se hicieron en
español de las obras de San Juan de la Cruz, así como de sus
traducciones a diversos idiomas.

José Manuel Gallegos
Rocafull
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MANUSCRITOS

De la Subida del Monte Carmelo no se conserva el original del Santo. Las principales copias que existen son éstas:
la de Alba de T ormes, de gran valor crítico, tanto por su antigüedad como porque reproduce, además de la Subida, la
Noche, el Cántico y la Llama; Manuscrito 6,624 de la Biblioteca Nacional de Madrid, copiado de un antiguo manuscrito perdido de los Benedictinos de Burgos, contiene los mismos tratados por el anterior, con el que coincide en todo;
Manuscrito 13,498 de la Biblioteca Nacional de Madrid con
la Subida y la Noche solamente, abreviado e inexacto; Manuscrito 2,201 de la Biblioteca Nacional de Madrid, en el que
con otras obras se reproducen, copiadas del anterior, la Subida
y la Noche; Códice de las Carmelitas de Pamplona, escrito
por la M. Magdalena de la Asunción a fines del siglo XVI,
es un resumen de 1~ Subida, Noche Oscura y Llama de Amor
Viva, mucho más abreviado que los dos manuscritos anteriores, a los que indudablemente tuvo presentes; Códice de Alcaudete, descubierto por el P. Silverio de Sta. Teresa y escrito
por Fray Juan Evangelista, compañero inseparable y confidente del Santo al que vió escribir todas sus obras, de las que
tal vez fuera amanuense; es la copia más antigua, autorizada
y perfecta que se conserva, aunque también tenga algunas
omisiones y yerros materiales.
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Tampoco se conserva el autógrafo de la Noche Oscura,
pero quedan doce copias muy antiguas y autorizadas, de las
que las principales son éstas: Copia de los Remedios de Sevilla (manuscrito 3,466 de la Biblioteca Nacional de Madrid)
que la traslada Íntegra más un fragmento de la Llama; es tal
vez la mejor de las copias, aunque tiene dos omisiones y bastantes yerros; Copia de los Carmelitas de Toledo , completa y
conforme con la anterior; Códice de los Carmelitas de Valladolid, escrita probablemente a fines del XVI (Manuscrito
8,795 de la Biblioteca Nacional de Madrid), que traslada ,
además de la Noche, el Cántico, la Llama, varias poesías del
Santo y los Coloquios espirituales entre Cristo y el ánima , su
esposa; es copia antigua, completa y fiel.
Del Cántico Espiritt1al se conservan numerosas copias, tal
vez por el retraso con que fué publicado. La más importante
es la Copia de Sanlúcar de Barrameda, conservada por las Carmelitas descalzas de esta ciudad, hecha ha jo la inspección de
San Juan de la Cruz, revisada por él y retocada por su propia
mano; igual a ésta, aunque varfo un poco, es la Copia de las
Descalzas de Valladolid que también pudiera ser contemporánea del Santo; el Códice de Bujalence es de fines del XVI o
, principios del XVII con algunas variantes respecto del de Sanlúcar; también del XVI y ·muy parecidos al anterior son el Códice de Loeches y el del Sacro Monte, que contiene además
la Llama de amor viva y algunas poesías. De la segunda y
definitiva redacción del Cántico, hecha hacia 1584, se conservan nueve copias de las que las más interesantes son éstas:
Códice de Jaén, considerado alguna vez como autógrafo del
Santo y entregado por él en Granada a la Vble. Ana de Jesús, es muy esmerado y limpio pero con bastantes errores materiales; Códice de Avila, del primitivo convento de las Carmelitas Descalzas de S. José, coetáneo del Santo, escrito con
gran esmero y muy fiel; Códice de Burgos, también de tiempos del Santo, probablemente copiado del de Jaén; Manuscrito
8,492, con bastantes crrat::ts y omisiones, pero en general con36

forme con el de Jaén; Códice de Segovia, muy antiguo y autorizado aunque difiere más del de Jaén que los de Avila,
Burgos y Avila.
De la primera redacción de la Llama de amor viva además
de los Códigos de Toledo y del Sacro Monte y los manuscritos 18,160 y 6,624 ya mencionados, se conservan; el Códice
de Córdoba, de los tiempos de San Juan, algo descuidado y
con bastantes variantes; el de Alba de Tormes, muy descuidado e incompleto y el de Pamplona que no tiene ningún valor crÍtico. De la segunda redacción de la Uama, no hay testimonios tan autorizados como los del Cántico Espiritual, pero
son muy antiguos y notables los siguientes: Man1-1scrito 17,950,
procedente de Sevilla y actualmente en la Biblioteca Nacional
de Madrid, de tiempos del Santo que firma de su puño y letra
el prólogo, con algunas erratas materiales, pero sin omisiones
ni modificaciones; el Códice de Córdoba, de la época del Santo, bastante conforme con el anterior, aunque con algunas variantes; Manuscrito 8,795, copia muy antigua, completa y casi
nada discrepante de las dos anteriores; Códice de Palencia,
bastante descuidado y con muchas variantes de los anteriores.
De las Cautelas la mejor copia es el manuscrito 6,296 al
que pertenece el texto que publicamos; los Consejos a un religioso para alcanzar la perfección, se conservan en un manuscrito de las Carmelitas Descalzas de Bujalance; de los
Avisos se conserva en Andújar el autógrafo, que es el más
extenso que poseemos de San Juan y cuya autenticidad es indudable. Del Epistolario damos en nota la procedencia de cada carta.
Colecciones de Poesías de San luan de la Cr14z empezaron
a hacerse ya en vida del Santo. Un cuaderno con varias poesías que el Santo entregó en Beas a la 1\.1. Magdalena del Espíritu Santo, es la más antigua. Más copiosa que ésta es la
Colección de Sanlúcar de Barrameda, revisada por S. Juan de
la Cruz que hizo en ella varias correcciones; todas éstas y
dos más se coleccionaron en la de /aén; en cambio, tiene una
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menos la del Sacro Monte que en todo lo demás coincide con
la de Sanlúcar.
II.

EDICIONES

1618 - Obras espirituales que encaminan a una alma a la perfecta unión con Dios, por el venerable P. F. Juan de
la Cruz ... Alcalá de Henares, 1618.
Esta edición contiene: a) Subida del Monte Car- ·
melo; b) Noche oscura del alm:i; c) Llama de
amor viva; d) Apuntamientos y advertencias e11
tres discursos para más fácil inteligencia de las frases místicas y doctrina de las Obras espirituales de
Nuestro Venerable Padre Fray Juan de la Cruz ...
por el Padre Fray Diego de Jesús, Carmelita Descalzo.
1619 - Noche osrnra del alma y Declaración de las canciones
que encierran el camino de la Perfecta Unión de Amor
con Dios, qual se puede en esta vida y las propiedades
admirables del Alma que a ella ha llegado, por el Venerable P. F. Juan de la Cruz ... Barcelona... 1619.
Contiene las mismas obras que la primera edición.
Las primeras ediciones que se hicieron del Cántico
Espiritual, excluído de éstas, fueron:
a) Cantique d'amour divin entre Je.sus-Christ et
l'Ame dévote, compasé en espagnol par le Bon
Pere Jean de la Croix ... T raduit p.1r M. René
Gaultier, Conseiller d'Etat. . . París, 1622.
b) Declaración de las Canciones que tratan del
Exercicio de Amor entre el alm:i y el Esposo
Christo ... por el Venerable Padre Fray Juan
<le la Cruz ... En Bruselas... 1627.

c) Opere spirituali -che conducono !'anima alla
perfetta unione con Dio composte da] ven. P.
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F. Giovanni della Cruz. . . T radotte. . . dal P.
Fr. Alessandro di S. Francesco. . . en Roma

1627.
1630 - Obras del Venerable i mistico Dotor F. Joan de la
Cruz ... Madrid, 1630.

1635 -

1649 -

1672 1679 1693 -

1694 -

1700 1701 -

1703 -

1774 -

1853 -

Contiene la Subida, la Noche, la Llama y por primera vez en una edición publicada en España, el
Cántico.
Obras del Venerable y mistico Dotor Fr. Juan de la
Cruz... Barcelona, 1635.
Contiene el mismo texto que la tercera.
En Madrid.
En Madrid.
En Madrid.
Obras espirituales que encaminan un alma a la más
perfecta unión con Dios en transformación de amor.
Por el B. P. San Juan de la Cruz ... Barcelona, 1693.
Su prindpal mérito es que da muy mejorado el
texto de los aforismos.
Madrid.
Madrid.
Sevilla.
No contiene más que un resumen de las obras y
un tratado, probablemente apócrifo, de "Las espinas del Espíritu".
Obras espiriwales que encaminan a una alma a la más
perfecta unión con Dios, en transformación de amor,
por el extático y sublime Doctor mystico el Beato
Padre San Juan de la Ctuz. Sevilla, 1703.
Muchos la consideran como la más perfecta y es,
desde luego, la más célebre de las ediciones de San
Juan de la Cruz.
Pamplona.
La de la Biblioteca de Autores Españoles de Rivadeneira, Torno 27. Madrid.
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No es crítica, reproduce la de 1703 y en algunos
pasajes .el texto es sospechoso.
1872 - En Madrid, con prólogo de D. Juan Manuel Orti
Lara.
Tampoco es crÍtica.
1912 - 1914 - Obras del místico Doctor San Juan de la Cruz.
Edición crítica y la más correcta y completa de las
publicadas hasta hoy con introducciones y notas del
padre Gcrardo San ],~an de la Cruz. Toledo, 1912-14.
Aunque insuficiente, plantea el problema del texto de S:rn Juan de la Cruz de manera técnica.
Compara las ediciones y manuscritos y restituye
en su vigor la lengua del Santo. Es muy superior
a todas las anteriores.
1929 - 1930 - 1931 - Obras de San Juan de la Cruz, Doctor
de la lf!.lesia, editadas y anotadas por el P. Silverio de
Santa Teresa. Burgos, 1929, 1930, 19y.
Es ta mejor edición de las publicadas hasta ahora.
En ella el P. Silverio recoge los frutos de toda una
vida consagrada al estudio de S. Juan de la Cruz
con una fortuna tan grande como descubrir el
Códice de Alcaudete, que le ha permitido restituir el texto de la Subida. Da una n~lación completa de todas las variantes del texto y para el estudio crítico de éste es insustituíblc.

III.

TRADUCCIONES

1621 - Francesa, hecha por Gaultier. París, 1621. Otras en
1641, 1694, 1877, reimpresa varias veces, 1922-1923.
1627 - Italiana, del P. Giovanni de b Croce. Roma, 1627.
'
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Edición oficial de la Congregación italiana d~ Carmelitas Descalzos, reimpresa en 1643, 1658, 1671, 1682,

1637 -

1639 1697 1864 -

1707, 1719, 1729, 1739. En 1748 aparece una nueva
traducci6n en Venecia .
Flamenca, publicada en Amberes tal vez por ia influencia de Gracián y de la M. Ana de, Jesús. En
Gante, 1693-1703, aparece una nueva traducci6n y
otra en 1916, 1917 y 1919, también en Gante.
Latina , del P. Andrés de Jesús. Colonia, 1539. Esta
edici6n reimpresa muchas veces di6 a conocer en toda
Europa la mística de S. Juan de la Cruz.
Alemana , del P. Modesto de S. Juan Evangelista.
Praga, 1697. Reimpresa muchas veces, traducciones
nuevas en 1830, 1858 y 1859.
Inglesa, de David Lcwis. Londres, 1864. Reimpresa
en 1888, 19o6, 1912,
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OBRAS DE SAN JUAN DE LA CRUZ
SUBIDA DEL MONTE CARMELO
NOCHE OSCURA DEL ALMA
CANTICO ESPIRITUAL
LLAMA DE AMOR VIV A
POESJAS
EPISTOLARIO
A VISOS Y SENTENCIAS
CAUTELAS
DOCUMENTOS VARIOS

SUBIDA DEL MONTE CARMELO

•

Trata de como podra un almtt disponerse para llegar en breue
a la diuina union. Da auisos y doctrina, ast a Los principiantes, como a Los aprouechados, muy prouechosa, para qiie sepan
desemharazarse de todo lo temporal, y no embarazarse con lo
espiritual, y qt-1edar en la suma desnudez y libertad de esptritu
cual se requiere para la divina union. 1

ARGUMENTO

Toda la doctrina que entiendo tratar en esta Subida del
Monte Carmelo, esta inclufda en las siguientes Canciones,
y en ellas se contiene el modo de subir hasta la cumbre del
monte, que es el alto estado de la perfecci6n que aquf llamamos union del alma con Dios. Y porque tengo de ir funclando sobre ellas lo que dijere, las he querido poner aquf
juntas, para que se entienda y vea junta toda la substancia
de lo que se ha de escribir; aunque al tiempo de la declaraci6n convendra poner cada canci6n de por sf, y, ni mas ni
menos, los versos de cada una, segun lo pidiere la materia y ·
declaracion. Dice, pues, asf;
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CANCIONES

•

l:N QUE CANTA EL ALMA LA DICHOSA VENTURA QUE TUVO EN
PASA!l POR LA OSCURA NOCHE DE LA FE, EN DESNUDEZ
Y PURGACION SUYA A LA UNION DEL AMADO

En una noche oscura
Con ansias en amores inflamada,
j Oh dichosa ventura !
Sali sin ser notada,
Estando ya mi casa sosegada.
A oscuras, y segura
Por la secreta escala disfrazada,
j Oh dichosa ventura !
A oscuras y en celada,
Estando ya mi casa sosegada.
En la noche dichosa
En secreto, que nadie me vefa,
Ni yo miraba cosa,
Sin otra luz, y gufa,
Sino la que en el coraz6n ardfa.
Aquesta me guiaba
Mas cierto que la luz del mediodia,
A donde me esperaba,
Quien yo bien me sabfa,
En parte, donde nadie pareda.
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j Oh noche que guiaste,
Oh noche amable masque el alborada;
Oh noche que juntaste
Amado con amada,
Amada en el Amado transformada !

En mi pecho florido,
Que entero para el solo se guardaba,
AIH qued6 dormido,
Y yo le regalaba,
Y el ventalle de cedros aire daba.
El aire de la almena,
Cuando yo sus cabellos esparda,
Con su mano serena
En mi cuello herfa,
Y todos mis sentidos suspendfa.
Quedeme, y olvideme,
El rostro recline sobre el Amado,
Ces6 codo, y dejeme,
Dejando mi cuidado
Entre las azucenas olvidado.

PROLOGO

Para haber de declarar y dar a entender esta noche oscura, por la cual pasa el alma para llegar a la divina luz de la
unión perfecta del amor de Dios, cual se puede en esta vida,
era menester otra mayor luz de éiencia y experiencia que la
mía; porque son tantas y tan profundas las tinieblas y trabajos, así espirituales, como temporales, porque ordinariamente
suelen pasar 2 las dichosas almas para poder llegar a este
alto estado de perfección, que ni basta ciencia humana para
saberlo entender, ni experiencia para saberlo decir; poraue sólo el que por ello pasa, lo sabrá sentir, mas no decir.
Y, por tanto, para decir algo de esta noche oscura, no me
fiaré, ni de experiencia, ni de ciencia, porque lo uno y lo otro
Euede faltar y engañar; mas, no dejándome de ayudar en lo
que pudiere de estas dos cosas, aprovecharme he para todo lo que
con el favor divino hubiere de decir, a lo menos para lo más
importante y oscuro de entender, de la Divina Escritura, por
la cual guiándonos, no podremos errar, pues el que en ella ha50

bla cs cl Espfritu Santo. Y si yo en algo errare, por no entender bien as.f lo que en ella como en lo que sin ella dijere, no
es mi · tendon apartarme del sano scntido y doctrina · de la
S nta Madre Iglesia Cat6lica; porque, en tal caso, totalmente
me sujeto y resigno, no solo a su mandado,3 sino a cualquiera que en mejor razon de ello juzgare.
Para lo cual me ha movido, no la posibilidad que veo en
mf para cosa tan ardua, sino la confianza que en el Senor ten- ·
go de que ayudara a decir algo, por la mucha necesidad que
tienen muchas almas; las cuales, comenzando el camino de la
virtud, y queriendolas Nuestro Senor poner en esta noche oscura para que por ella pasen a la divina union, ellas no pasan adelante: a veces, por no querer entrar o dejarse entrar en
ella; a veces, por no se entender y faltarles gufas idoneas y
despiertas que las gu.fen hasta la cumbre. Y as.f, es lastima
ver muchas almas a quien Dios da talento y favor para pasar
adelante ( qtie si ellas quisiesen animarse llegaclan a este alto
estado), y quedanse en un bajo modo de trato con Dios, por
no querer, o no saber, o no las encamiq.ar y ensenar a desasirse
de aquellos princ1pios. Y ya que, en fin, Nuestro Senor las
favorezca tanto, que sin eso y sin esotro las haga pasar, Began muy mas tarde y con mas trabajo, y con menos merecimiento, por no haber acomodadose ellas a Dios, dejandose poner libremente en el puro y cierto camino de la union. Porquc aunque es verdad que Dios las lleva, que puede llevarlas
sin ellas, no se dejan ellas llevar, y asf camfnase menos rcsistiendo ellas al que las lleva, y no merecen tanto, pues no aplican la voluntad, y en eso mismo padecen mas. Porque hay ...
almas que en vez de dejarse a Dios y ayudarse, antes estorban
a Dios por su indiscreto obrar o repugnar; hechas semejantes
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a los niños, que queriendo sus madres llevarlos en brazos, ellos
van pateando y llorando, porfiando por irse ellos por su pie,
para que no se pueda andar nada; y si se anduviere, sea al
paso del niño.
Y así, para este saberse. dejar llevar de Dios, cuando Su
Majestad los quiere pasar adelante, así a los principiantes, como a los aprovechados, con su ayuda daremos doctrina y avisos para que sepan entender, o, a lo menos, dejarse llevar de
Dios. Porque algunos confesores y padres espirituales, por no
tener luz y experiencia de estos caminos, antes suelen impedir
y dañar a semejantes almas que ayudarlas al camino; hechos
semejantes a los edificantes de Babilonia, que habiendo de administrar un material conveniente, daban y aplicaban ellos
otro muy diferente, por 1:º entender ellos la lengua, y así, no
se hacía nada. Por lo cual, es recia y trabajosa cosa en tales
sazones no entenderse un alma, ni hallar quien la entienda.
Porque acaec;~rá que lleve Dios a una alma por un alcísimo
camino de oscura contemplación y sequedad, en que a ella le
parece que va perdida, y que, estando así llena de oscuridad y
trabajos, aprietos y tentaciones, encuentre con quien le diga
como los consoladores de Job, que es melancolía o desconsuelo, o condición, o que podrá ser alguna malicia oculta suya,
y que por eso la ha dejado Dios. Y así, luego suelen juzgar
que aquella alma debe de haber sido muy mala, pues tales cosas pasan por ella.
Y también habrá quien le diga que vuelve atrás, pues no
halla gusto ni consuelo como antes en las cosas de Dios. Y
así doblan el trabajo a la pobre alma; porque .acaecerá .que la
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mayor pena que ella siente, sea dcl conoC1m1ento
serias propias en que le parece que ve mas claro
del dfa que esta llena de males y pecacios, porque
aquella luz de conocimiento en aquella noche de

de sus m1que la luz
le da Dias
contempla-

cion , coma adelantc diremos. Y coma halla quien conforme
con su parecer diciendo que seran par su culpa, crece la pena y el aprieta del alma sin termina, y suele llegar a mas que
morir. Y no contentandose con esto, pensando las tales canfesores que procede de pecados, hacen a las dichas almas revolver sus vidas y hacer muchas confesiones generalcs, y crucificarlas de nuevo; no entendiendo que aquel par ventura no
cs tiempa de eso ni de esotro, sino de dejarlas asf en la purgacion que Dias las tiene, consolandolas y animandolas a que
quieran aquella hasta que Dias quiera; porque hasta entonces, par mas que ellas hagan y ellos digan, no hay remedio.
De esto hemos de tratar adelante con cl favor divino, y de
coma se ha de haber el alma entances, y el confesor con ella,
y que indicios pabra para conocer si aquella es la purgacion
del alma; y, si lo es, si es del sentido o del espfritu (lo cual es la
noche oscura que decimos), y coma se podra conocer si es
melancoHa u otra imperfeccion acerca del sentido o del espfritu. Porquc podra haber algunas almas quc pensaran ellas o
sus confesores, que las lleva Dias par este camino de la noche
oscura de purgacion espiritual, y no sera, par ventura, sino alguna imperfeccion de las dichas. Y porque hay tambien muchas almas que piensan no tienen oracion, y tienen muy
mucha; y otras, que piensan 4 tienen muclu y es poco mas
que nada.
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Hay otras, que es lástima que trabajan y se fatigan mucho y _vuelven atrás, y ponen el fruto del aprovechar en lo que
no aprovecha, sino antes estorba; y otras, que con descanso
y quietud van aprovechando mucho. Hay otras que, con los
mismos regalos y mercedes que Dios les hace para caminar
adelante, se embarazan y estorban, y no van adelante; y otras
muchas cosas que en este camino acaecen' a los seguidores de
él, de gozos, penas y esperanzas y dolores: unos que proceden
de espíritu de perfección, .otros de imperfección. De todo, con
el favor divino, procuraremos decir algo, para que cada alma
que esto leyere, en alguna manera eche de ver el camino que
lleva, y el que le conviene llevar, si pretende llegar a la cumbre de este Monte.
Y por cuanto esta doctrina es de la noche oscura por donde el alma ha de ir a Dios, no se maraville el lector si le pareciere algo oscura. Lo cual entiendo yo que será al principio
que la comenzare a leer; mas, como pase adelante, irá entendiendo mejor lo primero, porque con lo uno se va declarando
lo otro. Y después, si .lo leyere la segunda vez, entiendo le parecerá más claro y la doctrina más sana. Y si algunas personas con esta doctrina i> no se hallaren bien , hacerlo ha mi
poco saber y bajo estilo; porque la materia, de suyo, buena es
y harto necesaria. Pero paréceme que aunque se escribiera
más acabada y perfectamente de lo que aquí va, no se aprovecharan de ello sino los menos, porque aquí no se escribirán
cosas muy morales y sabrosas para todos los espirituales que
gustan de ir por cosas dulces y sabrosas a Dios; sino doctrina
sustancial y sólida,º así para los unos como para lo~ otros,
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s1 qumeren pasar a la desnudez de espfritu que aquf se escribe.
Ni aun mi principal intento es hablar con todos, sino con
algunas pcrsonas de nuestra sagrada Religion de los primitivos del Monte Carmelo, asf frailes, como monjas, por habermelo ellos pedido, a quien Dios hace merced de meter en la
senda de cste Monte; los cuales, como ya estan bi.en desnudos
de'fas cosas temporales de este siglo, entenderan mejor la doctrina de la desnudez del espfritu.

H

LIBRO PRIMERO
En que se trata que sea noche oscura y cuan necesario sea pasar por ella a la divina union; y en particular trata de la noche
oscura del sentido, apetito, y de Los danos que hacen en el
alma. 1

CAPITULO I
PONE LA PRIMERA CANCION.CHES

PORQUE PASAN LOS

DOS

PARTES

DICE DOS DIFERENCIAS DE NOESPIRITUALES,

SEGUN LAS

DEL H O?v!BRE , INFERIOR Y

SUPE-

RIOR, Y DECLARA LA CANCION SlGUIENTE

CANCION PRl~IERA

En una noche oscura
Con ansias en amores inflamada,
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¡Oh dichosa ventura!
Salí sin ser notada,
Estando ya mi casa sosegada.
En esta primera canción canta el alma la dichosa suerte y ventura que tuvo en salir de todas las cosas afuera, y de
los apetitos e imperfecciones que hay en la parte sensitiva del
hombre, por el desorden que tiene de la razón. Para cuya inteligencia es de saber, que para que una alma llegue al estado de perfección , ordinariamente, ha de pasar primero por dos
maneras principales de noches, que los espirituales llaman purgaciones o purificaciones del alma, y aquí las llamamos noches, porque el alma, así en la una como en la otra, camina
como de noche, a oscuras.
La primera noche o purgación es de la parte sensitiva
del alma, de la cual ~e trata en la presente canción, y se tratará en la primera parte de este libro. Y la segunda, es de .la
parte espiritual, de la cual habla la segunda canción que se
sigue; y de ésta también trataremos en la segunda y tercera
parte, cuanto a lo activo; porque cuanto a lo pasivo, será en la
cuarta. 8
Y esta primera noche pertenece a los principiantes, al
tiempo que
templación,
remos a su
tenece a los
poner en el
y tenebrosa

Dios los comienza a poner en el estado de conde la cual también participa el espíritu, según ditiempo. Y la segunda noche, o purificación, perya aprovechados, al tiempo que Dios los quiere ya
estado de la unión con Dios; y ésta es más oscura
y terrible purgación, según se dirá después.
57

DECLARACIÓN DE LA CANCIÓN

Quiere, pues, en suma, decir el alma en esta canción,
que salió ( sacándola Dios) sólo por amor de El, inflamada en
su amor en una noche oscura, que es la privación y purgación
de todos ,sus apetitos sensuales,9 acerca de todas las cosas
exteriores del mundo y de las que eran deleitables a su carne,

y también de los gustos de su voluntad. Lo cual todo se hace en esta purgación del sentido; y por eso dice, que salió estando ya su casa sosegada, que es la parte sensitiva, sosegados
ya y dormidos los apetitos en ella, y ella en ellos. Porque no
se sale de las penas y angustias de los retretes de los apetitos hasta que estén amortiguados y dormidos. Y esto dice
que le fué dichosa ventura, salir sin ser notada, esto es, sin que
ningún apetito de su carne, ni de otra cosa se lo pudiese
estorbar. Y también , porque salió de noche, que es privándola Dios de tod.os ellos, lo cual era noche para ella.
Y esto fué dichosa ventura , meterla Dios en esta noche, de donde se le siguió tanto bien; en la cual ella no atinara a entrar, porque no atina bien uno por sí solo a vaciarse
e.le todos los apetitos para venir a Dios.
Esta es, en suma, la declaración de la canción y ahora nos habremos de ir por cada verso escribiendo sobre cada
uno, y declarando lo que pertenece a nuestro propósito. Y el
mismo estilo se lleva en las demás canciones, como en el prólogo dije-, que primero se pondrá cada canción y se declarar~, y después cada verso.
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CAPITULO II
DECLARA QUE NOCHE OSCURA SEA EST A PORQUE EL ~LMA
DICE HABER PASADO A LA UNION.

En una noche oscura
Por tres causas podemos decir que se llama noche este transito que hace el alma a la union de Dios. La primera,
por parte del termino donde el alma sale, porque ha de ir
careciendo el apetito de todas las cosas del mundo que posefa,
en negaci6n de ellas; la cual negaci6n y carencia es como noche para todos los sentidos del hombre. La segunda, por parte del medio o carnino por donde ha de ir el alma a esta
union, lo cual es la fe, que es tambien oscura para el entendimiento como noche. La tercera, por parte del termino a
donde va, que es Dios; el cual, ni mas ni menos, es noche
oscura para el alma en esta vida. Las cuales tres noches han
de pasar por el alma, o por mejor decir el alma por ellas, para venir a la divina union con Dios.
En el libro del santo T obfas se figuraron estas tres maneras de noches por las tres noches que el Angel mando a
Tobfas el mozo que pasasen antes que se juntase en uno con
la esposa. En la primera le mando que quemase el corazon
del pez en el fuego, que significa el coraz6n aficionado y
apegado a las cosas del mundo; el cual, para comenzar a
ir a Dios, se ha de quemar y purificar de todo lo que es criatura con el fuego del amor de Dios. Y en esta purgaci6n se
ahuyenta el demonio, que tiene poder en el alma por asimiento a las cosas corporales y temporales.
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En 1a segunda noche le dijo que sería admitido en la
compañía de los santos Patriarcas, que son los padres de
la fe. Porque pasando por la primera noche, que es privarse de todos los objetos de los sentidos, luego entra el alma
en la segunda noche, quedándose sola en fe, no como excluye la caridad, sino las otras noticias del entendimiento,
como adelante diremos, que es cosa que no cae en sentido.
En la tercera noche le dijo el Angel que conseguiría
la bendición, que es Dios, el cual mediante la segunda noche, que es fe, se va comunicando al alma tan secreta e Íntimamente, que es otra noche para el alma, en tanto que
se va haciendo la dicha comunicación muy más oscura que
estotras, como luego diremos. Y pasada esta tercera noche,
que es acabarse de hacer la comunicación de Dios en el espíritu, que se hace ordinariamente en gran tiniebla del alma, luego se sigue la unión con la esposa, que es la Sabiduría de Dios. Como también el Angel dijo a Tobías que
p:isada la tercera noche se juntaría con su esposa con temor
del Señor; 1 º el cual temor de Dios, cuando está perfecto, está .perfecto el amor, que es cuando se hace la transfor~ación
por amor del alma.
Estas tres partes de noche, todas son •1na noche; pero tiene tres partes como la noche. Porque la primera, que
es la del sentido, se compara a prima noche, que es cuando se acaba de carecer del objeto de las cosas. Y la segunda, que es la fe, se compara a la media noche, que totalmente es oscura. Y la tercera, al despidiente, que es Dios, la cual
es ya inmediata a la luz del día. Y para que mejor lo entendamos, iremos tratando de cada una de estas causas de por sí.
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CAPITULO III
HABLA DE LA PRIMERA CAUSA DE ESTA NOCHE, QUE ES DE LA
PRIVACIÓN DEL APETITO EN TODAS

LAS

COSAS, Y

DA LA RAZÓN POR QUE SE LLAMA NOCHE

Llamamos aquí noche a la privación del gusto en el apetito de todas las cosas; porque así como la noche no es otra
cosa sino privación de la luz, y, por el consiguiente, de · todos los objetos que se pueden ver mediante la luz, por lo
cual se queda la potencia visiva a oscuras y sin nada; así
también se puede decir la mortificación del apetito noche
para el alma, porque privándose el alma del gusto del apetito en todas las cosas, es quedarse como a oscuras y sin nada.
Porque así como la potencia visiva mediante la luz se ceba

y apacienta de los objetos, que se pueden ver, y apagada la
luz no se ven; así el alma mediante el apetito, se apacienta
y ceba de todas las cosas que según sus potencias se pueden
gustar; el cual también ap:igado, o, por mejor decir, _ mortificado, deja el alma de apacentarse en el gusto de todas las
cosas, y así se queda según el apetito a oscuras y sin nada.
Pongamos ejemplo en todas las potencias. Privando el alma su apetito en el gusto de todo lo que al sentido del oído
puede deleitar, según esta potencia se queda el alma a oscuras y sin nada; y privándose del gusto de todo lo que al
sentido de la vista puede agradar, también según esta potencia se queda el alma a oscuras y sin nada; y privándose
del gusto de toda la suavidad de olores que por el sentido
del olfato el alma puede gustar, ni más ni menos según esta
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potencia, se queda a oscuras y sin nada; y negando también

el gusto de todos los manjares que pueden satisfacer al
paladar, también se queda el alma a oscuras y sin nada;
y, finalmente, mortificándose el alma en todos los deleites y
contentamientos que del sentido del tacto puede recibir, de
la misma mt;tnera se queda el alma según esta potencia a
oscuras y sin nada. De manera que el alma que hubiere negado y despedido de sí el gusto de todas las cosas, mortificando su apetito en ellas, podremos decir que está como de
noche a oscuras, lc;, cual no es otra cosa sino un vacío en ella
de todas las cosas.
La causa de esto es porqüe, como dicen los filósofos, el
alma luego que Dios la infunde en el cuerpo está como una
tabla rasa y lisa en que no está pintado nada; y si no es lo
que por los sentidos va conociendo, de otra parte, naturalmente, no se le comunica nada. Y así, en tanto que está en el
cuerpo, está como el que está en una cárcel oscura, el cual no
sabe nada, sino lo que alcanza a ver por las ventanas de la
dicha cárcel; y si por allí no viese nada, no vería por otra parte.
Y así, el alma, si no es lo que por los sentidos se le comunica, que son las ventanas de su cárcel, naturalmente por otra
vía nada alcanzaría.
De donde si lo que puede recibir por los sentidos, ella
lo desecha y niega, bien podemos decir que se queda como
a oscuras y vacía; pues, según parece por lo dicho, naturalmente no le puede entrar la luz por otras lumbreras que las
dichas. Porque aunque es verdad que no puede dejar de oír

y ver y oler y gustar y sentir, no le hace más al caso, ni le
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embaraza más al alma si lo niega y lo desecha, que si no lo
viese ni lo oyese, etc. Como también el que quiere cerrar los
ojos, quedará a oscuras como el ciego que no tiene potencia
para ver. Y así al propósito habla David, diciendo: Paupcr
sum ego, et in laboribus a juuentute mea (Ps. LXXXVII, 16).
Que quiere decir: Y o soy pobre y en trabajos desde mi juventud. Llámase pobre, aunque está claro que era rico, porque
no t_enía en las riquezas su voluntad, y así era _tanto como ser
pobre r~almente. Mas antes si fuera realmente pobre :y .de la
voluntad no lo fuera, no era verdaderamente pobre; pues el
alma estaba rica y llena en el apetito. Y por eso llamamos
esta desnudez noche para el alma, porque no tratamos aquí
dd carecer de las cosas; porque eso no desnuda ~l alma si
tiene apetito de ellas; sino de la desnudez del gusto y apetito de ellas, que es lo que deja el alma libre y vacía de ellas,
aunque las tenga; porque no ocupan al alma las cosas de este
mundo ni la dañan, pues no entran en ella, sino la voluntad
y apetito de ellas, que moran en ella.
Esta primera manera de noche, como después diremos,
pertenece al alma según la parte sensitiva, que es una de las
dos que arriba dijimos por las cuales ha de pasar el alma para llegar a la unión.
Ahora digamos cuánto conviene al alma salir de su casa
en esta noche oscura de sentido, para ir a la unión de Dios.
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CAPITULO IV
DONDE SE TRATA CUÁN NECESARIO SEA AL ALMA PASAR DE VE·
RAS POR ESTA NOCHE OSCURA DEL SENTIDO, LA CUAL
ES

LA MORTIFICACIÓN DEL APETITO, PARA
CAMINAR

A

LA

UNIÓN

be

DIOS

La causa por que le es necesario al alma para llegar a
la divina unión de Dios pasar esta noche oscura de mortificación de apetitos .y negación de los gustos en todas las cosas,
es porque todas las afecciones que tiene en las criaturas son
delante de Dios puras tinieblas, de las cuales estando el alma
vestida, no tiene capacidad para ser ilustrada y poseída de la
pura y sencilla luz de :pios si primero no las desecha de sí;
porque no puede convenir la luz con las tinieblas; porque como
dice San Juan: Tenebrae eam non comprehenderunt (loan.,
I, 5). Esto es: Las tinieblas no pudieron recibir la luz.
La razón es, porque dos contrarios ( según nos enseña
la filosofía), no pueden caber en un sujeto; y porque las tinieblas, que son las afecciones en las criaturas, y la luz, que es
Dios, son contrarios y ninguna semejanza ni conveniencia tienen entre sí, según a los Corintios enseña San Pablo, diciendo: Quae conventio luci ad tenebras? (II ad Cor., VI, 14). Es
a saber: ¿Qué conveniencia se podrá dar entre la luz y las
tinieblas? De aquí es, que en el alma no se puede asentar
la luz de la divina unión, si primero no se ahuyentan las afecciones de ella.
Para que probemos. mejor lo dicho, es de saber, que la
afición y asimiento que el alma tiene a la criatura iguala a
la misma alma con la criatura, y cu:mto mayor es la afición,
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tanto más la iguala y hace semejante; porque el amor hace semejanza entre lo que ama y es amado. Que por eso dijo David, hablando de los que ponían su afición en los ídolos: Similes illis fiant qui faciunt ea: et omnes qui confidunt in eis
(Ps. CXIII, 8). Que quiere decir: Sean semejantes a ellos
los que ponen su corazón en ellos. Y así, el que ama criatura, tan bajo se queda como aquella criatura, y, en alguna manera, más bajo; porque el amor no sólo iguala, mas aun sujeta al amante a lo que ama. Y de aquí es que por el mismo
caso que el alma ama algo, se hace incapaz de la pura unión
de Dios y su transformación. Porque mucho menos es capaz
la bajeza de la criatura de la alteza del Criador, que las tinieblas lo son de la luz. Porque todas las cosas de la tierra y del
rielo comparadas con Dios, nada son, como dice Jeremías
por estas palabras: Aspexi terram, et ecce vacua erat, et nihil; et coelos, et non erat lux in eis (/erem., IV, 23). Miré
a la tierra, dice, y éstaba vacía, y ella nada era; y a los cielos, y vi que no tenían luz. En decir que vió la tierra vacía, da a entender que todas las criaturas de ella eran nada,
y que la tierra era nada también. Y en decir que miró a
los cielos y no vió luz en ellos, es decir que todas las lumbreras del cielo, comparadas con Dios, son puras tinieblas. De
manera que todas las criaturas en esta manera nada son, y
las aficiones de ellas m~nos que nada podemos decir que
son, pues son impedimento y privación de la transformación en Dios; así como Jas tinieblas nada son y menos que
nada, pues son privación de la luz. Y así como no comprende a la luz el que tiene tinieblas, así no podrá comprender a Dios el alm:i que en criaturas pone su afición; de la
cual, hasta que se purgue, ni acá le podrá poseer por trans-

65·

formación pura de amor, ni allá por clara visión.
más claridad, hablaremos más en particular.
De manera que todo el ser de las criatu~as, compara•
do con el infinito ser de Dios, nada es. Y, por tanto, el alma que en él pone su afición, delante de Dios también es
nada, y menos que nada; porque, com9 habemos dicho, el
aqior hace igualdad y semejanza, y aun pone más bajo al que
ama. Y, por tanto, en ninguna manera podrá esta alma unirse con el infinito ser de Dios; porque lo que no es no puede convenir con lo que es. Y, descendiendo en particular a
algunos ejemplos, toda la hermosura de las criaturas, comparada con la infinita hermosura de Dios, es suma fealdad,
según Salomón en los Proverbios dice: Fallax gratia, et t1ana est pulchritudo (Prov., XXXI, 30). Engañosa es la belleza y vana la hermosura. Y así, el alma que está aficionada a la hermosura de cualquiera criatura, delante de Dios
sumamente fea es. Y, por tamo, no podrá 'esta alma fea transformarse en la hermosura, que es Dios, porque la fealdad no
alcanza a la hermosura; y toda la gracia y donaire de las criaturas, comparada con la gracia de Dios, es suma desgracia
y sumo desabrimiento. · Y por eso el alma que se prenda de
las gracias y donaires de las criattJras, sumamente es desgraciada y desabrida delante los ojos de Dios; y así no puede ser
capaz de la infinita gracia de Dios y belleza; porque lo desgraciado grandemente dista de lo que infinitamente es gracioso; y toda la bondad de las criaturas del mundo, comparada con la infinita bondad de Dios, se puede llamar malicia. Porque nada hay bueno sino sólo Dios (Luc.~ XVIII, 19).
Y, por tanto, el alma que pone su corazón en los bienes del
mundo, sumamente es mala delaC:te de Dios. Y así como
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la malicia no comprende a la bondad, así esta tal alma no
podrá unirse con Dios, el cual es suma bondad. Y toda la.
sabiduría del mundo y habilidad humana comparada con la sabiduría infinita de Dios, es pura y suma ignorancia, según
escribe San Pablo ad Corinthios, diciendo: Sapientia hujus
mundi stultitia est apud Deum (l ad Cor., III, 19). La sabiduría de este mundo delante de Dios es locura.
Por tanto, tocla alma que hiciere caso de todo su saber
y habilidad para venir a unirse con la sabiduría de Dios,
sumamente es ignorante delante de Dios y quedará muy lejos de ella; porque la ignorancia no sabe qué cosa es sabiduría, como dice San Pablo que esta sabiduría le parece a
Dios necedad; porque delante de Dios, aquellos que se tienen por de algún saber, son muy ignorantes, porque de
ellos dice el Apóstol escribiendo a los Romanos, diciendo:
Dicentes enim se esse sapientes, stulti facti sunt. Esto es:
Teniéndose ellos 'por sabios, se hicieron necios ( Ad Rom.,
I, 22). Y solos aquéllos van teniendo sabiduría de Dios, que
como niños ignorantes, deponiendo su saber, andan con amor
en su servicio. La cual manera de sabiduría enseñó también
S. Pablo ad Corinthios: Si quis videtur inter vos sapiens esse
in hoc saeculo, stultus fíat ut sit sapiens. Sapientia enim hujus mundi stultitia est apud D eum (l ad Cor., III, 18-19).
Esto es: Si alguno le parece que es sabio entre vosotros, hágase ignorante para ser sabio; porque la sabiduría de este
mundo es acerca ·d e Dios locura. De manera que para venir el alma a unirse con la sabiduría de Dios, antes ha de
ir no sabiendo que por saber; y todo el señorío y libertad del
mundo, comparado con la libertad y señorío del espíritu de
Dios, es suma servidumbre y angustia y cautiverio.
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Por tanto, el alma que se enamora de mayorías o de
otros tales oficios, y de las libertades de su apetito, delante
de Dios es tenida y tratada, no como hijo, sino como bajo
esclavo y cautivo, por no haber querido él tomar su santa
doctrina, en que nos enseña que el que quisiere ser mayor
sea menor, y el que quisiere ser menor sea el mayor. Y, por
tanto, no podrá el alma llegar a la real libertad del espíritu
que se alcanza en su divina unión; porque la servidumbre
ninguna parte puede tener con la libertad, la cual no puede
morar en el corazón sujeto a quereres, porque éste es corazón de esclavo; sino en el libre, porque es corazón de hijo. Y
esta es la causa por qué Sara dijo a su marido Abraham que
echase fuera a la esclava y a su hijo, diciendo que no había
de ser heredero el hijo de la esclava con el hijo de la libre
(Gen. , XXI, 10).
Y todos los deleites y sabores de la voluntad en todas
las cosas del mundo, comparados con todos los deleites que es
Dios, son suma pena, tormento y amargura. Y así, el que
pone su corazón en ellos, es tenido delante de Dios por digno de suma pena, tormento y amargura; y así no podrá
venir a los deleites del abrazo de la unión de Dios, siendo
él digno de pena y amargura. Todas las riquezas y gloria
de todo lo criado, comparado con la riqueza que es Dios, es
suma pobreza y miseria. Y así, el alma que lo ama y posee,
es sumamente pobre y miserable delante de Dios, y por eso
no podrá llegar a la riqueza y gloria, que es el estado de la
transformación en Dios; por cuanto lo miserable y pobre sumamente dista de lo que es sumamente rico y glorioso.
Y, Por tanto, la sabiduría divina, doliéndose de estos tales, que se hacen feos, bajos, miserables y pobres, por amar
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ellos esto hermoso y rico a su parecer del mundo, les hace
una exclamación en los Proverbios, diciendo: O viri, ad vos
e/amito, et vox mea ad filios hominum. Intelligite, parvuli,
astutiam, et insipientes, animadvertite. Audite quia de rebus
magnis locutura sum. Y adelante va diciendo: Mecum sunt
divitiae, et gloria, opes superbae et justitia. Melior est fructus
meus auro, et lapide pretioso, et genimina mea argento electo. In viis justitiae ambulo, in medio semitarum judicii, ut
ditem diligentes me, et thesauros eorum repleam (Prov., VIII,
4-6 y 18-21). Quiere decir: Oh varones, a vosotros doy
voces, y mi voz es a los hijos de los hombres. Atended, pequeñuelos, la astucia y sagacidad; los que sois insipientes advertid. Oíd, porque tengo de hablar de grandes cosas. Conmigo están las riquezas y la gloria, las riquezas altas y la
justicia. Mejor es el fruto que hallaréis en mí, que el oro y
que la piedra preciosa; y mis generaciones, esto es, lo que de
mí engendraréis en vuestras almas, es mejor que la plata escogida. En los caminos de la justicia ando, en medio de las
sendas del juicio, para enriquecer a los que me aman y cumplir perfectamente sus tesoros. En lo cual la Sabiduría Divina
habla con todos aquellos que ponen su corazón y afición en
cualquier cosa del mundo, según habemos ya dicho. Y llámalos pequeñuelos, porque se hacen semejantes a lo que aman,
lo cual es pequeño. Y por eso les dice que tengan astucia y
adviertan que ella trata de cosas grandes y no de pequeñas
como ellos. Q~1e las riquezas grandes y la gloria que ellos
aman, con ella y en ella están, y no donde ellos piensan. Y
que las riquezas altas y la justicia en ella moran; porque
aunque a ellos les parece que las cosas de este mundo lo son,
díceles que adviertan que son mejores las suyas, diciendo que
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el fruto que en ellas hallarán, les será mejor que el oro y que
las piedras preciosas; y lo que ella en las almas engendra,
mejor que la plata escogida que ellos aman; en lo cual se
entiende todo género de afición que en esta vida se puede
tener.

CAPITULO V
DONDE SE TRATA Y PROSIGUE LO DICHO, MOSTRANDO POR AUTORIDADES Y FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA CUÁN
NECESARIO SEA AL ALMA IR A DIOS POR ESTA
NOCHE OSCURA DE LA MORTIFICACIÓN DEL
APETITO . EN

TODAS

LAS

u

COSAS

Por lo dicho se puede echar, en alguna manera, de ver
la distancia que hay de ~oda lo que las criaturas son en sí a
lo que Dios es en sí, y cómo las almas que en alguna de ellas
ponen su afición, esa misma distancia tienen de Dios; pues,
como habemos dicho, el amor hace igualdad y semejanza. La
cual distancia, por echarla bien de ver San Agustín, decía
hablando con Dios en los Soliloquios: "Miserable de mí,
¿cuándo podrá mi cortedad e imperfección convenir con tu
rectitud? Tú verdaderamente eres bueno, y yo malo; tú pi.adoso, y yo impío; tú santo, yo miserable; tú justo, yo injusto; tú luz, yo ciego; tú vida, yo muerte; tú medicina, yo enfermo; tú suma verdad, yo toda vanidad". Toda esto dice
este Santo (Soliloq., c. II).
Por tanto, es suma ignorancia del ~Jma pensar podrá pa-
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sar a este alto estado de unión con Dios, si primero no vacía el apetito de todas las cosas natuqtles y sobrenaturales que
le pueden impedir, según que adelante declararemos; pues es
suma la distancia que hay de ellas a lo que en este estado
se da , que es puramente transformación en Dios. Que por eso
Nuestro Señor enseñándonos este camino, dijo por San Lucas:
Qui non renuntiat omnibus quae possident, non potest meus
esse discipulus (Luc ., XIV, 33). Quiere decir: El que no renuncia todas las cosas que con la voluntad posee, no puede
ser mi discípulo. Y esto está claro; porque la doctrina que el
Hijo de Di~s vino a enseñar, fué el menosprecio de todas las
cosas para poder recibir el precio del espíritu de Dios en sí.
Porque en tanto que de ellas no se deshici~re el alma, no tiene
capacidad para recibir el espíritu de Dios en pura transformación.
De esto tenemos figura en el Exodo, donde se lee que no
dió Dios el manjar del cielo, que era el maná, a los hijos de
Israel, hasta que les faltó la harina que ellos habían traído
de Egipto. Dando por esto a entender, que primer<;> co~vien:
renunciar a todas las cosas, porque este manjar de ángeles no
conviene al paladar que quiere tomar sabor en el _de los hombres. Y no solamente se hace incapaz del espíritu divino el
alma que se detiene y apacienta en otros extraños gustos, más
aun enojan mucho a la Majestad Divina los que, pretendiendo
el manjar de espíritu, no se contentan con solo Dios, sino que
quieren entremeter el apetito y afición de otras cosas. Lo cual
también se echa de ver en este mismo libro de la Sagrada Esaitura, donde también se dice, que no se contentando ellos
con aquel manjar tan sencillo, apetecieron y pidieron manjar
de carne (Núm. XI, 4). Y que Nuestro Señor se enojó
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gravemente, que quisiesen ellos entremeter un manjar tan bajo y tosco con un manjar tan alto y sencillo; que, aunque lo
era, tenía en sí el sabor y substancia de todos los manjares.
Por lo cual, aun teniendo ellos los bocados en las bocas, según dice también David: Ira D ei descendit super eos (Ps.
LXXVII, .31). Descendió la ira de Dios sobre ellos, echando
fuego del cielo y abrasando muchos millares de ellos; teniendo
por cosa indigna que tt¡viesen ellos apetito de otro manjar
dándoseles el manjar del cielo.
¡Oh, si supiesen los espirituales etiánto bien pierden y
abundancia de espíritu, por no querer ellos acabar de levantar
el apetito de niñerías, y cómo hallarían en este sencillo manjar del espíritu el gusto de todas las cosas, si ellos no quisieren
gustarlas! Pero no le gustan, porque la causa por que éstos
no recibían el gusto de todos los manjares que había en el
maná, era porque ellos no recogían el apetito a solo él. De
manera que no dejaban de hallar en el maná todo el gusto y
fortaleza que ellos pudieran querer porque en el maná no le
hubiese, sino porque ellos otra cosa querían. Así, el que quiere amar otra cosa juntamente con Dios, sin duda es tener en
poco a Dios, porque pone en una balanza con Dios- lo que
sumamente, como habemos dicho, dista de Dios.

Ya se sabe bien por experiencia que cuando una voluntad se aficiona a una cosa, la tiene en más que otra cualquiera, aunque sea muy mejor que ella, si no gusta tanto de
la otra. Y si de una y de otra quiere gustar, a la más principal, por fuerza ha de hacer agravio, pues hace entre ellas
igualdad. Y por cuanto no hay cosa que iguale con Dios,
mucho agravio hace a Dios el alma que con él ama otra cosa,
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o se ase a ella. Y pues esto es así, ¿qué sería si la amase más
que a Dios?
Esto también es lo que se denotaba cuando mandaba
Dios a Moisés que subiese al monte a hablar con él; le mandó que no solamente subiese él solo, dejando abajo a los hijos
de Israel, pero que ni aun las bestias paciesen de contra 11 del
monte. Dando por esto a entender que el alma que hubiere
de subir a este monte de perfección a comunicar con Dios,
no sólo ha de renunciar todas las cosas y dejarlas abajo, mas
también los apetitos, que son las bestias, no las ha de dejar
apacentar de contra de este monte, esto es, en otras cosas que
no son Dios puramente, en el cual todo apetito cesa, esto es,
en estado de la perfección. Y así es menester, que el camino
y subida para Dios, sea un ordinario cuidado de hacer cesar y
mortificar los apetitos; y tanto más presto llegará el alma,
cuanto más priesa en esto se diere. Mas hasta que cesen, no
hay llegar, aunque más virtudes ejercite, porque le falta el
conseguirlas en perfección; la cual consiste en tener el alma
vacía y desnuda y purificada de todo apetito. De lo cual también tenemos figura muy al vivo en el Génesis, donde se lee
que, queriendo el patriarca Jacob subir al monte Betel a edificar allí a Dios un altar en que le ofreció sacrificio, primero
mandó a toda su gente tres cosas: la una, que arrojasen de
sí todos los dioses extraños; la segunda, que se purificasen;
la tercera, que mudasen sus vestiduras (Gen. XXXV, 2).
En las cuales tres cosas se da a entender, a toda alma
. que quiere subir a este monte a hacer de sí misma altar en
el que ofrezca a Dios sacrificio de amor puro y alabanza y reverencia pura, que primero ' que_suba a la cumbre del monte,
ha de haber' perfectamente hecho las dichas tres cosas. Lo
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primero, que arroje todos los dioses ajenos, que son todas las
extrañas aficiones y asimientos; y lo segundo, que se purifiquen del dejo que han dejado en el alma los dichos apetitos,
con la noche oscura del sentido que decimos, negándolos y
arrepintiéndose ordinariamente, 12 y lo tercero que ha de tener
para llegar a este alto monte, es las vestiduras mudadas, las
cuales, mediante la obra de las dos cosas primeras, 'se las mudará Dios de viejas en nuevas, poniendo en el alma un nuevo
ya entender de Dios en Dios, dejando el viejo entender de
hombre y un nuevo amar a Dios en Dios, desnuda ya la voluntad de todos sus viejos quereres y gustos de hombre, y
metiendo al alma en una nueva · noticia y abismal deleite,
echadas ya otras noticias e imágenes viejas aparte, y haciendo
cesar todo lo que es del hombre viejo, que _es la habilidad del
ser natural, y vistiéndose de m1eva habilidad sobre{?.atural según todas sus potencias. De manera que su obrar ya de
humano se liaya vuelto en divino, 9,ue es lo que se alcanza en
estado de unión, en la cual el alma no sirve de otra cosa sino
de altar, en que Dios es adorado en alabanza y amor, y sólo
Dios en- ella está. Que por eso mandaba Dios que el altar
dond½ había de estar el arca del Testamento, estuviese de
dentro vacío (Exod., XXVII, 8); para que entienda el alma
c1;1án vacía la quiere Dios de todas las cosas, para que sea · altar
digno donde esté Su Majestad. En el cual altar tampoco per-·
mitÍa ni que hubiese fuego ajeno, ni que faltase jamás el propio; tanto, que porque Nadab y Abiud que eran los hijos del
sumo sacerdote Aarón, ofrecieron fuego ajeno en su altar, enojado Nuestro Señor los mató allí delante del altar (Leuit .• X,
r). Para- que entendamos que en el alma, ni ha de faltar
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amor de Dios para ser digno altar, ni tampoco otro amor
ajeno se ha de mezclar.
No consiente Dios a otra cosa morar consigo en uno.
De donde se lee en el libro primero de los Reyes, que me'..
tiendo lo_s filisteos el Arca del Testamento en el templo donde estaba su ídolo, amanecía el ídolo cada día arrojado · en el
suelo, y hecho pedazos; y sólo aquel apetito consiente y quiere que haya donde él está, que es de guardar la ley de Dios
perfectamente, y llevar la cruz de Cristo sobre sí. Y así no se·
dice en la Escritura Divina que mandase Dios poner en el.
arca, donde estaba el maná, otra cosa, sino el libro de la Ley
(Deut., XXXI, 26) , y la vara de Moisés, que significa la
cruz (Núm. XVII, 10). Porque el alma que otra cosa no
pretendiere que guardar perfectamente la ley del Señor y llevar la cruz de Cristo, será arca verdadera qu~ tendrá en sí el
verdadero maná, que es Dios, cuando venga a tener en sí esta
ley y esta vara perfectamente sin otra cosa alguna.

CAPITULO VI
EN QUE SE TRATA DE DOS DAÑOS PRINCIPALES QUE CAUSAN
LOS APETITOS EN EL ALMA, EL UNO PRIVATIVO Y EL OTRO POSITIVO

Y para que más clara y abundantemente se entienda lo
dicho, será bueno poner aquí y decir cómo estos apetitos
causan en el alma dos daños principales: el uno es que la
privan del espíritu de Dios; y el otro es que al alma en que
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viven, la cansan, atormentan, oscurecen, ensucian y enflaquecen, según aquello que dice Jeremías, capÍtulo II: Duo mala
fecit Populus meus: dereliquerunt fontem aquae vivae, _et foderunt sibi cisternas dissipatas, quae continere non valent aquas.
Quiere decir: Dejáronme a mí, que soy fuente de agua viva,
y cavaron para sí cisternas rotas, que no pueden tener agua
(/erem., II, I 3). Esos dos males, conviene a saber: privación
y positivo, se causan por cualquiera acto desordenado del apetito. Y, primeramente, hablando del privativo, claro está que
por el mismo caso que el alma se aficiona a una cosa que cae
debajo de nombre de criatura, cuanto aquel apetito tiene de
más entidad en el alma, tiene ella de menos capacidad para
Dios; por cuanto no pueden caber dos contrarios, según dicen
los filósofos, en un sujeto, y también dijimos en el cuarto
capÍtulo; y afición de Dios y afición de criatura son contrarios, y así no caben en una voluntad afición de criatura y
afición de Dios. 13 Porque ¿qué tiene que ver criatura con
Criador?, ¿sensual con espiritual?, ¿visible con invisible?, ¿temporal con eterno?, ¿manjar celestial, puro, espiritual. con el
manjar del sentido puro sensual?, ¿desnudez de Cristo con
asimiento en alguna cosa?
Por tanto, así como en la generac10n natural no se puede introducir una forma, sin que primero se expela del sujeto la forma contraria que precede, la cual estando, es impedimento de la otra por la contrariedad que tienen las dos
entre sí; así, en tanto que el alma se sujeta al espíritu sensual, no puede entrar en ella el· espíritu puro espiritual. Que
por eso dijo Nuestro Salvador por San Mateo: Non est bonum sumere panem filiorum, et mittere canibus (Matth., XV,
26). Esto es: No es cosa conveniente tomar el pan de los
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hijos y darlo a los canes. Y también en otra p:irte dice por

el mismo Evangelista (Matth ., VII, 6): Nolite sanctum dare
canibus. Que quiere decir: No queráis dar lo santo a los canes. En las cuales autoridades compara Nuestro Señor a los
que negando los apetitos de las criaturas se disponen para
recibir el espíritu de Dios puramente, a los hijos de Dios; y
a los que quieren cebar su apetito en las criaturas, a los perros. Porque a los hijos les es dado comer con su padre a la
mesa y de su plato, que es apacentarse de su espíritu, y a los
canes las meajas 14 que caen de la mesa.

En lo cual es de saber, que todas las criaturas son meajas que cayeron de la mesa de Dios. Por tanto, justamente
es llamado can el que anda apacentándose en las criaturas, y
por eso se les quita el pan de los hijos, pues ellos no se quieren levantar de las meajas de las c;:riaturas a la mesa del espíritu increado de su Padre. Y por eso justamente, como perros, siempre andan hambreando, porque las meajas más sirven de avivar el apetito que de satisfacer el hambre. Y así,
de ellos dice David: Famem patientur ut canes, et circuibunt
ciuitatem. Si uero non fuerint saturati, et murmurabunt (Ps.
LVIII, 15-16). Quiere decir: Ellos padecerán hambre como
perros, y rodearán la ciudad, y c·omo no se vean hartos, murmurarán. Porque ésta es la propiedad del que tiene apetitos,
que siempre está descontento y desabrido, como el que tiene
hambre; ¿pues qué tiene que ver el hambre que ponen todas
las criaturas, con la hartura que causa el espíritu de Dios?
Por eso no puede entrar esta hartura increada en el alma, si
no se echa primero esotra hambre criada del apetito del alma;
pues, como habemos dicho, no pueden morar dos contrarios
en un sujeto, los cuales en este caso son _hambre y hartura.
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Por lo dicho se verá cuánto más hace Dios en limpiar y
purgar un alma de estas contrariedades, que en criarla de nonada. Porque estas contrariedades de afectos y apetitos contrarios, más opuestas y resistentes son a Dios que la nada;
porque ésta n·o resiste. Y esto baste acerca del primer daño
principal que hacen al alma los apetitos, que es resistir al espíritu de Dios, por cuanto arriba está ya dicho mucho de
ello.
Ahora digamos del segundo efecto que hacen en ella, el
cual es de muchas maneras, porque los apetitos cansan al alma y la atormentan y oscurecen, y la ·ensucian y Ja enflaquecen. De las cuales cinco cosas iremos diciendo de por sí.
Cuanto a lo primero, claro está que los apetitós cansan
y fatigan al alma; porque son como unos hijuelos inquietos y de mal contento, que siempre están pidiendo a su madre uno y otro, y nunca se contentan. Y así como se ·cansa
y fatiga el que cava por codicia del tesoro, así se cansa y fatíga el alma por conseguir lo que sus apetitos le piden; y
aunque lo consiga; en fin, siempre se _cansa, porque nunca st
satisface; porque, al cabo, son cisternas rotas las que cava, que
no pueden tener agua. para satisfacer la sed. Y así, como dice · Isaías: Lassus adhuc sitit, et anima ejus vacua est (lsaí.,
XXIX, 8). Que quiere decir: Está su apetito vacío. Y cánsase y fadgase el alma que tiene apetitos; porque es como el
enfermo de calentura, que no se halla bien hasta que se le
quite la fiebre; y cada rato le crece la sed. Porque, como se
dice en el libro de Job: Cum satiatus fuerit, arctabitur, aestuabit, et omnis dolor irruet super eum (Job., XX, 22). Que
quiere decir: Cuando hubiere satisfecho su apetito, quedará
más apretado y agravado; creció en su alma el calor del ape-
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tito y así caerá sobre él todo dolor. Cánsase y fatígase el alma con sus apetitos, porque es herida y movida y turbada de
ellos como el agua de los vientos, y de esa misma manera la
alborotan, sin dejarla sosegar en un lugar ni en una cosa. Y
de la tal alma dice Isaías: Cor impii quasi mare fervens (lsaí.,
LVII, 20). El corazón del malo es como el mar cuando hierve; y es malo el que no vence los apetitos. Cánsase y fatígase
el alma que desea cumplir sus apetitos; porque es como el que
teniendo hambre, abre la boca para hartarse de viento, y en
lugar de hartarse se seca más, porque aquél no es su manjar.
A este propósito dijo Jeremías: In desiderio animae suae attraxit ventum amoris sui (Jerem., II, 24). Como si dijera: En el
apetito de su voluntad atrajo a sí el viento de su afición. Y
luego dice adelante, para dar a entender la sequedad en que
esta tal alma queda, dando aviso y diciendo: Prohibe pedem
tuum a nuditate, et guttur tuum a siti (lerem., II, 25). Que
quiere decir: Aparta tu pie, esto es, tu pensamiento, de la desnudez; y tu garganta de la sed, es a f aber: tu voluntad del
cumplimiento del apetito que hace más sequía, y a~Í como se
cansa y fatiga el enamorado en el día de la esperanza, cuando
le salió su °lance en vacío, se cansa el alma y fatiga con todos
sus apetitos y cumplimiento de , ellos, pues todos la causan
mayor vacío y hambre; porque, como comúnmente · dicen, el
apetito es como el fuego, que echándole leña crece, y luego
que la consume, por fuerza ha de desfallecer.
Y aun el apetito es de peor condición en esta parte; porque el fuego, acabándose la leña, descrece; mas el apetito
no descrece en aquello que se aumentó cuando se puso por
obra, aunque se acaba la materia, sino que en -lugar de des~
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crecer, como el fuego cuando se le acaba la suya, él desfallece
en fatiga, porque queda crecido el hambre y disminuído el
manjar. Y de éste habla Isaías, diciendo: Declinabit ad dexteram, et esitriet: et comedet ad sinistram, et non saturabitur
( l saí ., IX, 20) . Quiere decir: Declinará hacia la mano derecha, y habrá hambre; y comerá hacia la siniestra, y no se
hartará. Porque éstos que no mortifican sus apetitos, justamente, cuando declinan, ven la hartura del dulce espíritu de
los que están a la diestra de Dios, la cual a ellos no ·se le
concede; y justamente cuando corren hacia la siniestra, que
es cumplir su apetito en alguna criatura, no se hartan; pues .
dejando lo que sólo puede satisfacer, se apacientan de lo que
les causa más hambre. Claro está, pues, que los apetitos cansan y fatigan al alma.

CAPITULO VII
EN QUE SE TRATA CÓMO LOS APETITOS ATOR~ENTAN AL
ALMA. - PRUÉBALO TAMBIÉN POR COMPARACIONES Y AUTORIDADES

La segunda manera de mal posltlvo que causan al alma
los apetitos, es que la atormentan y afligen a manera del que
está en tormento de cordeles amarrado a alguna parte, de lo
cual hasta que se libre no descansa. Y de éstos dice David:
Funes peccatorum cirrnmplexi sunt me (Ps. CXVIII, 61).
Los cordeles de mis pecados, que son mis apetitos, en derredor
me han apretado. Y de la misma manera que se atormenta
y aflige al que desnudo se acuesta sobre espinas y puntas, así
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se atormenta el alma y aflige cuando sobre sus apetitos se

recuesta. Porque a manera de espinas hieren y lastiman y
asen y dejan dolor. Y de ellos también dice David: Circumdederunt me sicut apes: et exarserunt sicut ignis in spinis
(Ps. CXV!I, 12). Que quiere decir: Rodeáronse de mí como
abejas, punzándome con sus aguijones y encendiéronse contra
mí, como el fuego en espinas; porque en los apetitos, que
son las espinas, crece el fuego de la angustia y del tormento.
Y así como aflige y atormenta el gañán al buey debajo del
arado, con codicia de la mies que espera, así la concupiscencia
aflige al alma debajo del apetito por conseguir lo que quiere.
Lo cual se echa bien de ver en aquel apetito que tenía Dalila
de saber en qué tenía tanta fuerza Sansón, que dice la Escritura que la fatigaba y atormentaba tanto, que la hizo desfallecer, casi hasta morir diciendo: Defecit anima ejus, et ad
mortem usque lassata est (ludie., XVI, 16).
El apetito tanto más tormento es para el alma, cuanto
él es más intenso. De manera que tanto hay de tormento,
cuanto hay de apetito, y tantos más tormentos tiene, cuantos
más apetitos la poseen; porque se cumple en la tal alma, aun
en esta vida, lo que se dice en el Apocalipsis de Babilonia por
estas palabras: Quantum glorificavit se, et in deliciis fuit, tantum date illi tormentum, et luct11m ( Apoc., XVIII, 7). Esto
es: Tanto cuanto se quiso ensalzar y cumplir sus apetitos,
dadle de tormento y angustia. Y de la manera que es atormentado y afligido el que cae en manos de sus enemigos, así
es atormentada y afligida el alma que se deja llevar de sus
apetitos. De lo cual hay figura en el libro de los Jueces, donde se lee que aquel fuerte Sansón, que antes era fuerte y
libre y juez de Israel, cayendo en -poder de sus enemigos, le
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quitaron la fortaleza, y le sacaron· los ojos, y le ataron a moler
en una muela, ·adonde le atormentaron y afligieron. mucho
(ludie., XVI , 21) ; y así acaece al alma donde estos enemigos
de apetitos viven y vencen; que lo primero que hacen es enflaquecer al alma y cegarla, como abajo diremos, y luego la
afligen y atormentan, atándoh1 a la muela de la concupiscencia, y los lazos con que está asida son sus mismos apetitos.
Por lo cual, habiendo Dios lástima a éstos que con tanto trabajo y tan a costa suya andan a satisfacer la sed y
hambre del apetito en las criaturas, les dice por lsaías: Omnes
sitientes, venite ad aquas; et qui non habetis argentum, properate, emite, et comedite: uenite, emit~ absque argento vinum et lac. Quare appenditis argentum non in panibus, et
laborem vestrum non in saturitate? (Isaí., LV, 1-2). Como si
dijera: Todos los que tenéis sed de apetitos, venid ~ las aguas,
y todos los que no-tenéis plata de propia voluntad y apetitos
daos prisa; comprad de mí y comed; venid y comprad de mi
vino y leche ( que es paz y dulzura espiritual), sin plata de
propia voluntad, y sin darme por ello trueque alguno del trabajo, como dais por vuestros apetitos. ¿Por qué dais la plata
de vuestra voluntad por lo que no es pan, esto es, del espíritu
divino, y ponéis el trabajo de vuestros apetitos en lo que no os
puede hartar? Venid, oyéndome a mí, y comeréis el bien que
deseáis, y deleitarse ha en grosura vuestra alma.
Este venir a la grosura es salirse de todos los gustos de
criatura; porque la criatura atormenta, y el espíritu de Dios
recrea. Y así, nos llama él por San Mateo, diciendo: V enite .
ad me omnes, qui laboratis, et onerati estis, et ego reficiam
vos, et invenietis requiem animabus vestris (Matth., XI, 2829). Como si dijera: Todos los que andáis atormentados.
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afligidos y cargados con la carga de vuestros cuidados y apetitos, salid de ellos, viniendo a mí, y yo os recrearé, y hallaréis
para vuestras almas el descanso que os quitan vuestros apetitos, y así son pesada carga, porque de ellos dice David: Sicut
onus grave gravatae sunt super me (Ps. XXXVII, 5).

Y CIEGAN AL ALMA

Lo tercero que hacen en el alma los apetitos, es que la
ciegan y oscurecen. Así como 1os vapores oscurecen el aire
y no le dejan lucir el sol claro; o como el espejo tomado del
paño no puede recibir serenamente en sí el rostro, o como el
agua envuelta en cieno no se divisa bien la cara del que en
dla se mira; así, el alma que de los apetitos está tomada, según el entendimiento está entenebrecida, y no da lugar 15 para
que ni el sol de la razón natural, ni d de la· Sabiduría de
Dios sobrenatural la embistan e ilustren de claro. Y así dice
David, hablando a este propósito: Comprehenderunt .me iniquitates meae, et non potui, ut viderem (Psalm. XXXIX, 13),.
Que quiere decir: Mis mal1ades me comprendieron, y no pude tener poder para ver.
Y en eso mismo que se oscurece según el entendimiento, se entorpece también según la voluntad, y según la memoria se enrudece y desordena en su debida operación. Porque, como estas potencias según sus operaciones dependen del
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entendimiento, estando él impedido, claro está lo han ellas de
estar desordenadas y turbadas. Y así dice Davicl: Anima mea
turbata est valde (Ps. VI, 4). Esto es: Mi alma está mucho
turbada. Que es tanto como decir: desordenada en sus potencias. Porque, como decimos, ni el entendimiento tiene capacidad para recibir la ilustración de la sabiduría de Dios, como tampoco la tiene el aire tenebroso para recibir la del sol,
ni la voluntad tiene habilidad para abrazar en sí a Dios en
puro amor, como tampoco la tiene el espejo que está tomado
de vaho para representar claro en sí el rostro presente, y menos la tiene la memoria que está ofuscada con las tinieblas
del apetito para informarse con serenidad de la imagen de
Dios, como tampoco el agua turbia puede mostrar claro el
rostro del que se mira.
Ciega y oscurece el apetito al alma, porque el apetito,
en cuanto apetito, ciego es; porque de suyo ningún entendimiento tiene en si, porque la razón es siempre su mozo de
ciego., Y de aquí es que todas las veces que el alma se guía
por su apetito, se ciega; pues es guiarse el que ve por el que
no ve, lo cual es como ser entrambos ciegos. Y lo que de
ahí se sigue, es lo que dice Nuestro Señor por S~n Mateo:
Si caecus caeco ducatum praestet, ambo in foveam ca-dunt
(Matth., XV, 14). Si el ciego guía al ciego, entrambos caerán en la hoya. Poco le sirven los ojos a la mariposilla, pues
que el apetito de la hermosura de_la luz la lleva encandilada
a la hoguera. Y así podemos decir, que el que se ceba de apetito, es como el pez encandilado, al cual aquella luz antes le
sirve de tinieblas para que no vea los daños que los pescadores le aparejan. Lo cual da muy bien a entender el mismo
David, diciendo de los semejantes: Supercecidit ignis, et non
84

viderunt solem. Que quiere decir: Sobrevínoles el fuego que
calienta con su calor y encandila con su luz (Ps. LVII, 9).
Y eso hace el apetito en el alma, que enciende la concupiscencia y encandila al entendimiento de manera que no pueda
ver su luz. Porque la causa del encandilamiento es que, com9
pone otra luz diferente delante de la vista, cébase la potencia
visiva en aquella que está entrepuesta, y no ve la otra; y como
el apetito se le pone al alma tan cerca que está en la misma
alma, tropieza en esta luz primera y cébase en ella, y así,
no la deja ver su luz de claro entendimiento, ni la verá hasta
que se quite ·de en medio el encandilamiento del apetito.

Por lo cital es harto de llorar la ignorancia de algunos,
que se cargan de extraordinarias penitencias y de otros muchos
voluntarios ejercicios, y piensan que les bastará eso y esotro
para venir a la unión de la Sabiduría divina, y no es así, si
con diligencia ellos no procuran negar sus apetitos. Los cuales, si tuviesen cuidado de poner la mitad de aquel trabajo
en esto, aprovecharían más ·en un mes, q1.1e por todos los demás ejercicios en muchos años. Porque así como es necesaria
a la tierra la labor para que lleve fruto, y sin labor no le lleva
sino malas hierbas, así es necesaria la mortificación de los
apetitos para que haya provecho en el alma. Sin la cual oso
decir que para ir adelante en perfección y noticia de Dios y
de sí mismo, nunca le aprovecha más cuanto hiciere, que
aprovecha la simiente echada en la tierra no rompida. Y así,
no se quitará la tiniebla y rudeza del alma hasta que los apetitos se apaguen. Porque son como las cataratas, o como las
motas en el ojo, que impiden la vista hasta qt1¡e se echen fuera.
Y así, echando de ver David la ceguera de éstos, y cuán
impedidas tienen las almas de la claridad de la verdad 1 y cuán85

to Dios se enoja con ellos, habla con ellos diciendo: Priusquam intelligerent spinae vestrae rhamnum: sicut viventes, sic
in ira absorbet eos (Ps. LVII, 10). Y es como si dijera:
Antes que entendiesen vuestras espinas, esto es, vuestros apetitos, así como a los ;ivientes, de esta manera ' los absorberá en su ira. 16 Por'lue a los apetitos vivientes en el alma,
antes que ellos puedan entender a Dios, los absorberá Dios
en esta vida o en la otra con castigo y corrección, que será
por la purgación. Y dice que los absorberá en ira, porque 'lo
que se padece en la mortificación de los apetitos es castigo del
estrago que en el alma han hecho.
¡Oh si supiesen los hombres de cuanto bien de lui divina los priva esta ceguera que les causan sus aficiones y
apetitos, y en ·cuántos males y daños les hacen ir cayendo
cada día, en tanto que no los mortifican! Porque no hay
fiarse de buen entendimiento, ni dones que tengan recibidos de Dios, para pensar que, si hay afición o apetito, dejará de cegar y oscurecer, y hacer caer poco a poco en peor.
Porque ¿quién dijera que un varón tan acabado en sabiduría y dones de Dios, como era Salomón; había de venir a tanta ceguera y torpeza de voluntad, que hiciese altares a tantos ídolos y los adorase él mismo, siendo ya viejo? (III Reg.,
XI, 4). Y sólo para esto bastó la afición que tenía a las
mujeres, y no tener el cuidado de negar los apetitos y deleites de su corazón. Porque él mismo dice de sí en el Eclesiastés: Que no negó a su corazón lo que le pidió (E celes.,
II, 10). Y pudo tanto éste arrojarse a sus ~petitos, que aunque es verdad que al principio tenía recato; pero porque no
los .negó, poco a poco le fueron cegando y oscureciendo el
entendimiento, de manera que le vinieron a acabar de apagar
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aquella gran luz de sabiduría que Dios le había dado; de
manera que a la vejez dejó a Dios.
Y si en éste pudieron tanto, que tenía tanta noticia de
la distancia que hay entre d bien y el mal, ¿qué no podrán contra nuestra rudeza los apetitos no mortificados?
Pues, como dijo Dios al Profeta Jonás de los ninivitas, no
sabemos lo que hay entre la siniestra y la diestra (fon., IV,
11). Porque a cada paso tenemos lo malo por bueno, y
lo bueno por malo, y esto de nuestra cosecha lo tenemos.
Pues ¿qué será si se añade apetito a nuestra natural tiniebla?
Sino que como dice Isaías: Palpavimus, sicut coeci parietem,
et quasi absque oculis attrectavimus: impegimus meridie,
quasi in tenebris (lsaí., LIX, 10). Habla el Profeta con lqs
que aman seguir estos sus apetitos, y es como si dijera:
Habemos palpado la pared, como si fuéramos ciegos, y anduvimos atentando como sin ojos, y llegó a tanto · nuestra
ceguera, que en el mediodía atollamos, como si fuera en
las tinieblas. Porque esto tiene el que está ciego del apetito, que puesto en medio de la verdad y de lo que le conviene, no lo echa más de ver que si estuviera en tinieblas.

CAPITULO IX
EN QUE SE TRATA CÓMO LOS APETITOS ENSUCIAN AL ALMA.
PRUÉBALO POR COMPARACIONES Y AUTORIDADES
DE LA ESCRITURA SAGRADA

El cuarto daño que hacen los apetitos al alma, es que
la ensucian y manchan, según lo enseña el Eclesiástico, di87

ciendo: Qui tetigerit picem, inquinabitur ab ea (Eccli., XIII ,
1). Quiere decir: El que tocare a la p~z, ensuciarse ha de
ella; y entonces toca uno la pez, cuando en alguna criatura
cumple el apetito de su voluntad. En lo cual es de notar,
que el Sabio compara las criaturas a la pez; porque más diferencia hay entre la excelencia del, alma y todo lo mejor
de ellas, que hay del claro diamante o fino oro a la pez. Y
así como el oro o diamante, si se pusiese caliente sobre la
pez, quedaría de ella feo y untado, por cuanto al calor la regaló y atrajo; así el alma que está caliente de apetito sobre alguna criatura, en el calor de su apetito saca inmundicia y mancha de él en sí. Y más diferencia hay entre el
alma y las demás criaturas corporales, que entre un muy
clarificado licor y un cieno muy sucio. De donde así como
se ensuciaría el tal licor si le envolviesen con el cieno, de esa
misma manera se ensucia el alma que se ase a la criatura;
pues en ella se hace semejante a la dicha criatura. Y de la
misma manera que pondrían los rasgos de tizne a un rostro muy hermoso y acabado, de esa misma manera afean y
ensucian los apetitos desordenados al alma que los tiene, la
cual en sí es una hermosísima y acabada imagen de Dios.
Por lo cual, llorando Jeremías el estrago de fealdad que
estas desordenadas afecciones causan en el alma, cuenta primero su hermosura, y luego su fealdad, diciendo: Candidiores sunt N azaraei ejus nive, nitidiores lacte, rubicun•
diores ebore antiquo, sapphiro pul~hriores. Denigrata est super carbones fact"es eorum, et non sunt cogniti in plateis
(Thren., IV, 7-8). Que quiere decir: Sus cabellos, es a saber, del alma, son más levantados en blancura que la nieve,
más resplandecientes que la leche, y más bermejos que el
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marfil antiguo, y más hermosos que la piedra zafiro. La
haz de ellos se ha ennegrecido sobre los carbones, y no son
conocidos en las plazas. Por los cabellos entendemos aquí
los afectos y pensamientos del alma, los cuales, ordenados
en lo que Dios los ordena, que es en el mismo Dios, son
más blancos que la nieve, y más claros que la leche, y más
rubicundos que el marfil; y hermosos sobre el zafiro. Por
las cuales cuatro cosas se entiende toda manera de hermosura y excelencia de criatura corporal, sobre las cuales dice
es el alma y sus operaciones, que son los nazareos o cabellos ·dichos; los cuales, desordenados y puestos en lo que
Dios no los ordenó, que es, empleados en las criaturas, dice
Jeremías, que su haz queda y se pone más negra que los
carbones.
Que todo este mal y más hacen en la hermosura del
alma los desordenados apetitos en las cosas de este -siglo;
tanto, que si hubiésemos de hablar de propó~ito de la fea
y sucia figura que al alma los apetitos pueden poner, no
hallaríamos cosa por llena de telarañas y sabandijas que esté, ni fealdad de cuerpo muerto, ni otra cualquiera cosa inmunda y sucia, cuanto en esta vida la puede haber y se
puede imaginar, a que la pudiésemos comparar. Porqu~ aunque es verdad que el alma desordenada, en cuanto al ser natural está tan perfecta como Dios la crió; pero en cuanto al
ser de razón está fea, abominable, sucia, oscura y con todos
los. males que aquí se van escribiendo y mucho más. Porque aun sólo un apetito desordenado, como después diremos,
aunque no sea de materia de pecado mortal, basta para poner un alma tan sujeta, sucia y fea, que en ninguna manera puede convenir con Dios en uha unión hasta que el ape89

tito se purifique. ¡Cuál será la fealdad de la que del todo
está desordenada en sus propias pasiones y entregada a sus
apetitos, y cuán alejada de Dios estará y de su pureza!
No se puede explicar con palabras, ni aun entenderse
con el entendimiento la variedad de inmundicia que la variedad de apetitos causan en el alma. Porque si se pudiese
decir y dar a entender, sería cosa admirable y también de
harta compasión, ver cómo cada apetito, conforme a su cuantidad y calidad, mayor o menor, hace su raya y asiento de
inmundicia y fealdad en el alma, y cómo en un solo desorden de razó~ pueden tener en sí innumerables diferencias
de suciedades mayores y menores, y cada una de su manera. Porque así como el alma del justo en una sola perfección, que es la rectitud del alma, tiene innumerables dones
riquísimos y muchas virtudes hermosísimas, cada una diferente y graciosa en su manera según la multitud y diferencia en los afe_ctos de amor que ha tenido en Dios; así el alma desordenada, según la variedad de los apetitos que tiene
en las criatu'ras, tiene en sí variedad miserable de inmundicias
y bajezas, tal cual en ella la pintan los dichos apetitos.
Esta variedad de apetitos está bien figurada en Ezequiel, donde se escribe que mostró Dios a este Profeta en lo
interior del templo pintadas en derredor de las paredes todas
las semejanzas de sabandijas que arrastran por la tierra, y
allí toda la abominación de animales inmundos (Ezech., VIII,
10). Y entonces dijo Dios a Ezequiel: Hijo del homl,re,
¿de veras no has visto las abominaciones que hacen éstos,
cada uno en lo secreto de su retrete? Y mandando Dios al
Profeta que entrase más adentro y vería mayores abominaciones, dice que vió allí las mujeres sentadas llorando al dios
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de los amores, Adonis (!bid., 14). Y mandándole Dios entrar más adentro, y vería aún mayores abominaciones, dice
que vió allí veinticinco viejos que · tenían vueltas las espaldas contra el templo (!bid., 16).
Las diferencias de sabandijas y animales inmundos que
est1ban pintadas en el primer retrete del Templo, son los
pensamientos y concepciones que el entendimiento hace de
las cosas bajas de la tierra y de todas las criaturas, las cuales, tales cuales son se pintan en el templo del alma, cuando ella con ellas embaraza su entendimiento, que es el primer aposento del alma. Las mujeres que estaban más adentro, ·en el segundo aposento, llorando al dios Adonis, son los
apetitos que están en la segunda potencia del alma, que es
la voluntad~ los cuales están como llorando en cuanto codician a lo que está aficionada la voluntad, que son las sabandijas ya pintadas en el entendimiento. Y los varones
que estaban en el tercer aposento, son las imágenes y representaciones de las criaturas, que guarda y revuelve en sí la
tercera parte del alma, que es la memoria. Las cuales se dice
que están vueltas las espaldas contra el Templo, porque
cuando ya, según estas tres potencias, abraza el alma alguna
cosa de la tierra acabada y perfectamente, se puede decir
que tiene las espaldas contra el templo de Dios, que es la
recta razón del alma, la cual no admite en sí cosa de criatura.
Y para entender algo de este feo desorden del alma en
sus, apetitos, baste por ahora lo dicho. Porque si hubiésemos de tratar en particular de la fealdad menor que hacen
y causan en el alma las imperfecciones, y su variedad, y la
que hacen los pecados veniales, que es ya mayor que la de
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las imperfecciones, y su mucha variedad, y también la que
hacen los apetitos de pecado mortal, que es total fealdad
del alma, y su mucha variedad según la variedad y multitud de todas estas tres cosas, sería nunca acabar, ni entendimiento angélico bastaría para poderlo entender. Lo que digo
y hace al caso para mi propósito es, que cualquier apetito,
aunque sea de la más mínima imperfección, mancha y ensucia al alma.

CAPITULO X
EN QUE SE TRATA CÓMO LOS APETITOS
Y ENFLAQUECEN AL ALMA EN LA VIRTUD

Lo quinto en que dañan los apetitos al alma, es que la
entibian y enflaquecen para que no tenga fuerza para seguir la virtud y perseverar en ella. Porque por el mismo caso
que la fuerza del apetito se reparte, queda menos fuerte que si
estuviera entero en una cosa sola; y cuanto en más cosas se reparte, menos es para cada una de ellas: que por eso dicen los
filósofos, que la virtud unida es más fuerte que ella misma si
se derrama. Y por tanto, está claro que si el apetito de la
voluntad se derrama en otra cosa "fuera de la virtud, ha de
quedar más flaco para la virtud. Y así, el alma que tiene
la voluntad repartida en menudencias, es como el agua, que
teniendo por· donde derramarse hacia abajo no crece para
arriba, y así no es de provecho. Que por eso el patriarca Jacob comparó a su hijo Rubén al agua derramada; porque en
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cierto pecado había dado rienda a sus apetitos, diciendo: Derramado estás, como el agua, no crezcas (Gen. XLIX, 4) .
Como si dijera: Porque estás derramado según los apetitos
como el agua, no crecerás en virtud. Y así como el agua
caliente, no estando cubierta, fácilmente pierde el calor, y
como las especies aromáticas, desenvueltas, van perdiendo la
fragancia y fuerza de su olor; así el alma no recogida en un
solo apetito de Dios pierde el calor y vigor en la virtud. Lo
cual entendiendo bien David, dijo ·hablando con Dios: Y o
guardaré mi fortaleza para ti (Ps., LVIII, 10). Esto es, recogiendo la fuerza de mis apetitos sólo a ti.
Y enflaquecen la virtud del alma los apetitos, porque
son en ella como los renuevos que nacen en rededor del
árbol y le llevan la virtud para que no lleve tanto fruto. Y
de estas tales almas dice el Señor. Vae praegnantibus, et
nutrientibus in illis diebus (Matth., XXIV, 19). Esto es:
Ay de los que en aquellos días estuvieren preñados, y de los
que criaren. La cual preñez y cría entiende por la de los apetitos; los cuales, si no se atajan, siempre irán quitando más
virtud al alma, y crecerán para mal del alma, como los renuevos en el árbol. Por lo cual Nuestro Señor nos aconseja diciendo: Tened feñidos vuestros lomos, que significan
aquí los apetitos (Luc., XII, 35). Porque, en efecto, ellos son
también como las sanguijuelas, que siempre están chupando
la sangre de las venas, porque así las llama el Eclesiástico, diciendo: Sanguijuelas son las hijas, esto es, los apetitos; siempre dicen: Daca, daca (Prov ., XXX, 15).
De donde está claro que los apetitos no ponen al alma
bien ninguno, sino quítanle el que tienen; y si no los mortificare, no pararán hasta hacer en ella lo que dicen que
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hacen a su madre los hijos de la víbora, que cuando van
cr.eciendo en el vientre, comen a su madre y mátanla quedando ellos vivos a costa de su madre. Así, los apetitos no
mortificados llegan a tanto, que matan al alma en Dios, porque ella primero no los mató. Por eso dice el Eclesiástico:
Auf~r a me Domine ventris concupiscentias (Eccli., XXIII,
6). Y sólo lo que en ella vjve son ellos.
Pero aunque no lleguen a esto, es gran lástima considerar . cuál tienen a la p¿bre alma los apetitos que viven en
ella, cuán desgraciada para consigo misma, cuán seca para los
prójimos y cuán pesada y perezosa para las cosas de Dios.
Porque (lo hay mal humor que tan pesa~do y dificultoso ponga a un enfermo para caminar, o hastío para comer, cuanto
el apetito de criaturas hace al alma pesada y triste para
seguir la virtud. Y así, ordinariamente, la causa porque muchas almas no tienen diligencia y gana de cobrar virtud, es
porque tienen apetitos y aficiones no puras en Dios.

CAPITULO XI
EN QUE SE PRUEBA SER NECESARIO PARA LLEGAR A LA DIVINA
UNIÓN CARECER EL ALMA DE TODOS LOS APETITOS, POR MÍNIMOS QUE SEAN

Parece que ha mucho que el lector dese? preguntar, que
s1 es de fuerza que para llegar a este alto est~do de perfección ha de haber precedido mortificación total en todos
los apetitos, chicos y grandes, y que si bastará mortificar al94

gunos de ellos y dejar otros, a lo menos aquellos que parecen de poco momento. Porque parece cosa recia y muy dificultosa poder llegar el alma a tanta pureza y desnudez, que
no tenga voluntad y afición a ninguna cosa.
A esto respondo: lo primero, que aunque es verdad que
no todos los apetitos son tan perjudiciales unos como otros,
ni embarazan el alma, 17 todos en igual manera (hablo de
los voluntarios), porque los apetitos naturales poco o nada
impiden para la unión al alma cuando no son consentidos
ni pasan de primeros movimientos (todos aquellos en que la
voluntad racional antes ni después tuvo parte) ; porque quitar éstos, que es mortificarlos del todo en esta vida, es imposible. Y éstos no impiden de manera que no se pueda llegar a la divina unión, aunque del todo no estén, como digo,
mortificados; porque · bien los puede tener el natural, y estar
el alma según el espíritu racional muy libre de ellos. Porque aunque acaecerá a veces que esté el alma en harta unión
de oración de quietud en la voluntad, y que actualmente moren éstos en la parte sensitiva del hombre, no teniendo en
ellos parte la parte superior que está en oración. Pero todos
los demás apetitos voluntarios, ahora sean de pecado mortal,
que son los más graves, ahora de pecado venial, que son menos graves; ahora sean solamente de imperfecciones, que son
los menores, todos se han de vaciar y de todos ha el alma
de carecer, para venir a esta total unión, por mínimos que
sean. Y la razón es, porque el estado de esta divina unión
consiste en tener el alma según la voluntad con total transformación en la voluntad de Dios, de manera que no haya
en ella cosa contraria a la voluntad de Dios, sino que en todo
y por todo su movimiento sea voluntad solamente de Dios.
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Que ésta es la causa por qué en este estado llamamos
estar hecha una voluntad de dos, la cual es voluntad de Dios,
y esta voluntad de Dios es también voluntad del altna. 18 Pues
si esta alma quisiese alguna imperfección que no quiere Dios,
no estaría hecha una voluntad de Dios, pues el alma tenía
voluntad de lo que no la tenía Dios. Luego claro está, que
para venir el alma a unirse con Dios perfectamente por amor
y voluntad, ha de carecer primero de todo apetito de voluntad,· por mínimo que sea. Esto es, que advertidamente y conocidamente no consienta con la voluntad en imperfección,
y venga a tener poder y libertad para poderlo hacer en advirtiendo. Y digo conocidamente, porque sin advertirlo y conocerlo, 9 sin ser en su mano, bien caerá en imperfecciones
y pecados veniales, y en los apetitos naturales que habemos
dicho; porque de estos tales pecados no tan voluntarios y
subrepticios está escrito que el justo caerá siete veces en eJ
día y se levantará (Prou. XXIV, 16). Mas de los apetitos
voluntarios, que 5on pecados veniales de advertencia, aunque
sean de mínimas cosas, como he dicho, basta uno que no se
venza, para impedir. Digo no mortificando el tal hábito;
porque algunos actos a veces de diferentes apetitos, aun no
hacen tanto cuando los hábitos están mortificados. Aunque
también éstos ha de venir a no los haber, porque también
proceden de hábito de imperfección. Pero algunos hábitos
de voluntarias imperfecciones, en que nunca acaban de vencerse, éstos no solamente impiden la divina unión, pero el
ir adelante en la perfección.
Estas imperfecciones habituales son: como una común
costumbre de hablar mucho, un asimientillo a alguna cosa que nunca acaba de querer' vencer, así como a persona,
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a vestido, a libro, celda, tal manera de comida y otras conversacioncillas y gustillos en querer gustar de las cosas, saber y oír, y otras semejantes. Cualquiera de estas imperfecciones en que tenga el alma asimiento y hábito, es tanto daño para poder crecer e ir adelante en la virtud, que si cayese
cada día en otras muchas imperfecciones y pecados veniales sueltos, que no proceden de ordinaria costumbi;e de alguna mala propiedad ordinaria, no le impedirán tanto, cuanto el tener el alma asimiento a alguna cosa. Porque en tanto qu~ le tuviere, · excusado es que pueda ir el alma adelante en perfección, aunque la imperfección sea muy mínima.
Porque eso me da que una ave esté asida a un hilo delgado
que a un grueso; porque aunque sea delgado, tan asida se
estará a él como al grueso, en· tanto que no le quebrare para volar. V~rdad es que el delgado es más fácil de quebrar;
pero por fácil que es, si ·no 1~ quiebra, no volará. Y así es el
alma que tiene asimiento en alguna cosa, que aunque más
virtud tenga, no llegará a la libertad de la divina unión. Porque el apetito y asimiento del alma tienen la propiedad que
dicen tiene la rémora con la nao, que con ser un pez muy
pequeño, si. acierta a pegarse a la nao, la tiene tan queda
que no la deja llegar al puerto, ni navegar. Y así, es lástima ver algunas almas como unas ricas naos cargadas de riquezas y obras y ejercicios espirituales, y virtudes y mercedes que Dios las hace, y por no tener ánimo para acabar
con algún gustillo, o asimiento, o afición ( que todo es uno),
nunca van adelante, ni llegan al puer~o de la perfección, que
no estaba en más que dar un buen vuelo, y acabar de quebrar aquel hilo de asimiento, o quitar aquélla pegada rémora
de apetito.

r. Harto es
de dolerse que haya Dios hécholes quebrar
otros cordeles más gruesos de aficiones de pecados y vanidades, y por no desasirse de una niñería que les dijo 19 Dios
que venciesen por amor de él, que no es más que un hilo
y que un pelo, dejen de ir a tanto bien. Y lo que peor es,
que no solamente no van adelante, sino que por aquel asimiento vuelven atrás, perdiendo lo que en tanto tiempo, con
tanto trabajo han caminado y ganado; porque ya se sabe que,
en este camino, el no ir ·adelante es volver atrás, y el no ir
ganando, es ir perdiendo. Que eso quiso Nuestro Señor darnos a entender cuando dijo: El que no es conmigo es contra mí; y el que conmigo no allega, derrama (Mattb., XII,

30). El que no tiene cuidad~ de remediar el vaso, por un

pequeño resquicio que tenga basta para que se venga a derramar todo el licor que está dentro. Porque el Eclesiástico
nos lo enseñó bien diciendo: El que desprecia las cosas pequeñas, poco a poco irá cayendo (Eccli., XIX, 1). Porque,
como el mismo dice, de una sola centella se aumenta el fuego (!bid., XI, 34). Y así una imperfección basta para traer
otra, y aquéllas, otras; y así casi nunca se verá una alma que
sea negligente en vencer un apetito, que no tenga otros muchos, que salen de la misma flaqueza e imperfección que tiene en aquél. Y así siempre van cayendo, y ya habemos visto muchas personas, a quien Dios hacía merced de llevar muy
adelante en gran desasimiento y libertad, y por sólo comenzar a tomar un asimientillo de afición y so color de bien,
de conversación y amistad, írseles por allí vaciando el espíritu y gusto de Dios y santa soledad, caer de la alegría
y entereza en los ejercici~s espirituales, y no parar hasta per98

derlo todo; y esto porque no atajaron aquel princ1p10 de
gusto y apetito sensitivo, guardándose en soledad para Dios.
En este camino siempre se ha de caminar para llegar;
lo cual es ir siempre quitando quereres, no sustentándolos;
y si no se acaban todos de quitar, no se acaba de llegar.
Porque así como el madero no se transforma en el fuego
por un solo grado de calor que falte en su disposición, así
no .se transformará el alma en Dios por una imperfección
que tenga, aunque sea menos que apetito voluntario, porque
como después se dirá en la noche de la fe, el alma no tiene
más de una voluntad, y esa, si se embaraza y emplea en algo, no queda libre, sola y pura, como se requiere para la divina transformación.
De lo dicho tenemos figura en el Libro de los Jueces,
donde se dice, que vino el Angel a los hijos de Israel y les
dijo que porque no habían acabado con aquella gente contraria, sino antes se habían confederado con algunos de ellos;
por eso se los había de dejar entre ellos por enemigos, para que les fuesen ocasión de caída y perdición (/ud., ll, 3).
Y, justamente, hace Dios esto con algunas almas, a las cuales, habiéndolas él sacado del mundo, y muértoles los gigantes de sus pecados, y acabado la multitud de sus enemigos,
que son las ocasiones que en el mundo tenían, sólo porque
ellos entraran con más libertad en esta tierra de Promisión
de la unión divina, • y ellos todavía traban amistad y alianza
con la gente menudá de imperfecciones, no acabándolas de
mortificar; por eso, enojado Nuestro Señor les deja ir cayendo
en sus apetitos de peor en peor.
También en el Libro de · Josué tenemos figura acerca
de lo dicho, cuando le mandó Dios a J osué al tiempo que
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había de comenzar a poseer la tierra de Promisión, que en
la ciudad de Jericó de tal manera destruyese cuanto en ella
había, que no dejase cosa en ella · viva, desde el hombre hasta la mujer, y desde el niño hasta el viejo, y tod~s los animales, y que de todos los despojos no tomasen ni codiciasen
nada (los., VI, 21). Para que entendamos cómo para entrar en esta divina unióh, ha de morir todo lo que vive en
el alma, poco y mucho, chico y grande, y el alma ha de
quedar sin codicia de todo ello, y tan desasida como si ello
no fuese para ella, ni ella para ello. Lo cual nos enseña bien
San Pablo ad Corinthios, diciendo: Lo 'que os digo hermanos es que el tiempo es bre.ve; lo que resta y conviene es, que
los que tienen mujeres, sean como si no las tuviesen; y los
que lloran por las cosas de este mundo, como si no llorasen;
y los que se huelgan, como si no se holgasen; y los que compran, como si no poseyesen; y los que usan de este mundo,
como si no usasen (1 ad Cor., VII, 29-31). Esto nos dice el
apóstol, enseñándonos cuán desasida nos conviene tener el alma de todas las cosas para ir a Dios.

· CAPITULO XII
EN QUE SE TRATA COMO SE RESPONDE A OTRA PREGUNTA, DECLARANDO CUALES SEAN LOS APETITOS QUE BASTAN
PARA CAUSAR EN EL ALMA

~os

DAÑOS DICHOS

Mucho pudiéramos alargarnos en esta materia de la noche del sentido, diciendo lo mucho que hay que decir de
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los daños que causan los apetitos, iio sólo en las maneras dichas, sino en otras muchas. Pero, para lo que hace a nuestro propósito, lo dicho basta; porque parece queda dado a
entender cómo se llama noche la mortificación de ellos, y
cuánto convenga entrar en esta noche para ir a Dios. Sólo lo
que se ofrece, antes que tratemos del modo de entrar en
ella, .para concluir con esta parte, es una duda que podría
ocurrir al lector sobre lo dicho.
Y es lo primero, si basta cualquier apetito para obrar y
causar en el alma los dos males ya dichos, es a saber: privativo, que es privar al alma de la gracia de Dios, y el positivo, que es causar en ella los cinco daños principales que
habemos dicho. Lo segundo, si ~asta cualquier apetito, por
mínimo que sea, y de cualquier especie que sea, a causar todos éstos juntos; o solamente unos causan unos, y otros otros;
como unos causar tormento, otros cansancio, otros tiniebla,
etc.

A lo cual respondiendo, digo a lo primero, que cuanto

al daño privativo, que es privar al alma de Dios, solamente

los apetitos voluntarios que son de materia de pecado mor-

tal pueden y hacen esto totalmente, porque ellos privan

en esta vida al alma de la gracia, y en la otra de la gloria, que es poseer a Dios. A lo segundo digo, que así éstos
que son de materia de pecado mortal, como los voluntarios
de materia de pecado venial, y los que son de materia de imperfección, cada uno de ellos basta para causar en el alma
todos estos daños positivos juntos; los cuales, aunque en cierta manera son privativos, llamárnoslos aquí positivos, porque
responden a la conversión de la criatura, así como el privativo
responde a la .aversi~n de Dios. Pero hay esta diferencia, que·

los apetitos de pecado mortal causan total ceguera, tormento
e inmundicia y flaqueza, etc. Mas los otros de materia de
venial o imperfección, no causan estos males en total y consumado grado, pues no privan de la gracia, de donde depende la posesión de ellos, porque la muerte de ella es vida de
ellos; pero cáusanlos en el alma remisamente, según la remisión de la gracia que los tales apetitos causan en el alma. De
manera, que aquel_ apetito que más entibiare la gracia, más
abundante tormento, ceguera y suciedad causará.
Pero es de notar que aunque cada apetito causa estos males, que aquí llamamos positivos, unos hay que principal y
derechamente causan unos, y otros <?tros, y los demás por el
consiguiente. Porque aunque es verdad que un apetito sensual
causa todos estos males, pero principal y propiamente ensucia
al alma y cuerpo. Y aunque un apetito de avaricia también los
causa todos, principal y derechamente causa aflicción. Y aunque un apetito de vanagloria, ni más ni menos, los causa todos,
principal y derechamente causa tinieblas y ceguera. Y aunque
un apetito de gula los causa todos, principalmente causa tibieza en la virtud, y así de los demás.
Y la causa porque cualquier acto de apetito voluntario
produce en el alma todos estos efectos juntos, es por la contrariedad que derechamente tienen contra todos los actos de
virtud que producen en el alma los efectos contrarios. Porque
así comd un acto de virtud produce en el alma y cría juntamente suavidad, paz, consuelo, luz, limpieza y fortaleza; así, un
apetito desordenado causa tormento, fatiga, cansancio, ceguera y flaqueza. Todas las virtudes crecen en el ejercicio de una,
y todos los ~icios crecen en el de uno, y los dejos 2 º de ellos
en el alma. Y aunque todos estos males no se echan de ver
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al tiempo que se cumple el apetito, porque el gusto de él entonces no da lugar, pero antes o después bien se sienten sus
malos dejos. Lo cual se da muy bien a entender por aquel libro que mandó el ángel comer a San Juan en el Apocalipsis,
el cual en la boca le hizo dulzura, y en el vientre le fué amargor ( Apoc., X, 9). Porque el apetito cuando se ejecuta es dulce y pare~e bueno, pero después se siente su amargo efecto; lo
cual podrá bien juzgar el que se deja llevar de ellos. Aunque
no ignoro que hay algunos tan ciegos e insensibles que no
lo sienten, porque como no andan en Dios, no echan de
ver lo· que les impide a Dios.
De los demás apetitos naturales que no son voluntarios, y
de los pensatnientos que no pasan de primeros movimientos,
y de otras tentaciones no consentidas, no trato aq~í; porque
éstos · ningún mal de los dichos causan al alma. Porque aunque a la persona: por quien pasan le haga parecer la pasión y
turbación que entonces le causan, que la ensucian y ciegan, no
es así; antes la causan los provechos contrarios. Porque en tanto que los resiste, gana fortaleza 1 pureza, luz y consuelo, y muchos bienes, según lo cual dijo Nuestro Señor a San Pablo:
Que la virtud se perficionaba en la flaqueza (II ad Cor., Xlt
9) . Mas los voluntarios, todos los dicpos y más males hacen.
Y por eso, el principal c'uidado que tienen los maestros espirituales, es mortificar luego a sus discípulos d~ cualquier apetito, haciéndoles quedar -en vacío de lo que apetecían, po~ librarles de tanta miseria.
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CAPITULO XIII
EN QUE SE TRATA DE LA MANERA Y MODO QUE
SE HA DE TENER PARA ENTRAR EN
ESTA NOCHE DEL SENTIDO

Resta ahora dar algunos avisos para saber y poder entrar en esta noche del sentido. Para lo cual es de saber, que
el alma ordinariamente entra en esta noche sensitiva en dos
maneras: la una es activa, la otra pasiva. Activa es lo que
el alma puede hacer y hace de su parte para entrar en ella,
de lo cual ahora trataremos en los avisos siguientes. Pasiva
es en que el alma no hace nada, sino que Dios lo obra en
ella, y ella se ha como paciente. De la cual trataremos en el
cuarto Libro, 21 cuando habemos de tratar de los principiantes. Y porque allí habemos, con el favor divino, de dar muchos avisos a los principiantes, según las muchas imperfecciones que suelen tener en este camino, no me alargaré aquí
en dar muchos. Y porque también no es tan propio de este
lugar darlos, pues de presente sólo tratamos de las causas
por qué se llama noche este tránsito, y cuál sea ésta, y cuántas sus partes. Pero porque parece quedaba muy corto y no
de tanto provecho no dar luego algún remedio o aviso para
ejercitar esta noche de apetitos, he querido poner aquí el
modo breve que se sigue; y lo mismo haré al fin de cada
una de eso~ras dos partes o causas de esta noche, de q~e luego, mediante el Señor, tengo de tratar.
Estos_ avisos que aquí se siguen de vencer los apetitos,
aunque son breves y pocos, yo entiendo que son tan prove104

chosos y eficaces como compendiosos; de manera que el que
de veras se quisiere ejercitar en ellos, no le harán falta otros
ningunos, antes en éstos los abrazará todos.
Lo primero, traiga un ordinario apetito de imitar a Cristo,
en todas sus cosas, conformándose con su vida, la cual debe
considerar para saberla imitar y haberse en todas las cosas
como se hubiera él.
Lo segundo, para poder bien hacer esto, cualquiera gusto que se le ofreciere a los sentidos, como no sea puramente para honra y gloria de Dios, renúncielo y quédese vacío
de él por amor de Jesucristo, el cual en esta vida no tuvo
otro gusto, ni le qu~so, que hacer la voluntad de su Padre, lo cual llamaba él su comida y manjar. Pongo ejemplo. Si se le ofreciere gusto de oír cosas que no importen
para el servicio y honra de Dios, ni lo quiera gustar, ni las
quiera oír; y si le diere gusto mirar cosas que no le ayuden
más a Dios, ni quiera el gusto, ni mirar las tales cosas; y si
en el hablar o en otra cualquier cosa se. le ofreciere, haga lo
mismo. Y en todos los sentidos, ni más ni menos, en cuanto
lo pudiere excusar buenamente; porque, si no pudiere, basta
que no quiera gustar de ello, aunque estas cosas pasen por
él. Y de esta manera ha de proc~rar dejar luego mortificados y vacíos de aquel gusto a los sentidos, como a oscuras.
Y con este cuidado en breve aprovechará mucho.
Y para mortificar y apaciguar las cuatro pasiones naturales, que son gozo, esperanza, temor y dolor, de cuya concordia y pacificación salen estos y los demás bienes, es total
remedio lo que se sigue, y de gran merecimiento y causa de
grandes virtudes.
Ptocure siempre inclinarse: no a.Jo más fácil, sino a lo
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más dificultoso; no a lo más sabroso, sino a lo más desabrido; no a lo más gustoso, sino antes a lo que da menos
gusto; no a lo que es descanso, ,sino a lo trabajoso; no a lo
que es consuelo, sino antes al desconsuelo; no a lo más, sino
a lo menos; no a lo más a!to y precioso, sino a lo más bajo
y despreciado; no a lo que es querer algo, sino a no querer
nada; no andar buscando lo mejor de las cosas temporal~s,
sino lo peor, y desear entrar en toda desnudez y vacío y pobreza por Cristo de todo cuanto hay en el mundo.
Y estas obras conviene las abrace de corazón y procure
allanar la voluntad en ellas. Porque si de corazón las obra,
muy en breve vendrá a hallar en ellas gran deleite y consuelo,
obrando ordenada y discretamente.
Lo que está dicho, bien ejercitado, bien basta para entrar en la noche sensitiva; pero, para mayor abundancia, diremos otra manera de ejercicio que enseña a mortificar la concupiscencia de la carne, y la concupiscencia de los ojos y la
soberbia de la vida, que son las cosas que dice San Juan reinan en el mundo, de las cuales proceden todos los demás
apetitos.
Lo primero, procurar ·obrar en su desprecio, y desear que
tonos lo hagah; lo segundo, procurar hablar en su desprecio,
y desear que todos lo hagan; lo tercero, procurar pensar bajamente de sí en su desprecio, y desear que todos lo hagan.
En conclusión de estos avisos y reglas, conviene paner
aquí aquellos versos que se escriben en la Subida 22 del Monte, que es la figura que está al principio de este libro, los
cuales son doctrina para subir a él, que es lo alto de la unión.
Porque, aunque es verdad que allí habla de lo espiritual e
interior, tambicfn trata del espíritu de imperfección según lo
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sensual y exterior, como se puede ver en los dos caminos
que están en los lados de la senda de perfección. Y así, se~
gún ese s~ntido los entenderemos aquí, conviene a saber:
según lo sensual; los cuales después, en la segunda parte de
esta noche, se han de entender según lo espiritual.
Dice así:
Para venir a gustarlo todo,
no quieras tener gusto en nada.
Para venir a poseerlo todo,
no quieras poseer algo en nada.
Para venir a serlo todo,
no quieras ser algo en nada.
-Para venir a saberlo todo,
no quieras saber algo en nada.
Para venir a lo que no gustas,
has de ir por donde no gustas.
Para venir a lo que. no sabes,
has de ir por donde no sabes.
Para venir a lo que no posees,
has de ir por donde no posees.
Para venir a lo que no eres,
has de ir por donde no eres.
MODO PARA NO IMPEDIR AL

Cuando reparas en algo,
dejas de arrojarte al todo;
Porque para venir del todo al todo,
has de negarte del todo en todo.
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Y cuando lo vengas del todo a tener,
has de tenerlo sin n~da querer.
-Porque si quieres tener algo en todo,
No tienes puro en Dios tu tesoro.
En esta desnudez halla el alma espiritual su quietud y
descanso; porque no codiciando nada, nada le fatiga hacia
arriba, y nada le oprime hacia abajo, porque está en el centro de su humildad; porque, cuando algo codicia, en eso mismo se fatiga.

CAPITULO XIV
EN EL CUAL SE DECLARA EL SEGUNDO VERSO DE LA CANCIÓN

Con ansias en amores inflamada_.

Y a que habemos declarado el primer verso de esta canción, que trata de la noche sensitiva, dand0 a entender qué
noche sea ésta del sentido y por qué se llama noche; y, también, habiendo dado el orden y modo q-ue se ha de tener para entrar en ella activamente, síguese ahora por su orden tratar de las propiedades y efectos de · ella, que son admirables,
los cuales se contienen en los versos siguientes de la dicha
canción, los cuales yo apuntaré brevemente en gracia de declarar los dichos versos, como en el prólogo lo prometÍ, y
pasaré luego adelante al segundo libro, el cual trata de la otra
parte de esta Noche, que es la espiritual.
Dice, pues, el alma que Con .a.n,sias en amores in/lama108

da, pasó y salió en est,t noche oscura del sentido a la unión
dd Amado. Porque para vencer todos los apetitos y negar
los gustos de todas las cosas, con cuyo amor y afición se
suele inflamar la voluntad, para gozar de ellas era menester otra inflamación mayor de otro amor mejor, que es el de
su Esposo, para que teniend9 su gusto y fuerza en éste,
tuviese valor y constancia para fácilmente negar todos los
otros. Y no solamente era menester para vencer la fuerza de
los apetitos sensitivos tener amor de su Esposo, sino estar
in~lamada de antor y con ansias. Porque acaece, y así es,
que la sensualidad con tantas ansias de apetito es movida y
atraída a las cosas sensitivas, que si la parte espiritual no está
inflamada con otras ansias mayores de lo que es espiritua!,
no podrá vencer el yugo natural, ni entr~r en esta noche del
sentido, ni tendrá ánimo para quedarse a oscura-s de todas las
cosas, privándose -del apetito de todas $!Has.

Y cómo y de cuantas maneras sean estas , af!.sias de amor
que la_s almas tienen en los principios de este camino de
unión, y las diligencias e invenciones que hacen para salir
de su casa, que es la propia voluntad, en la noche de la mortificación de sus sentidos, y cuán fáciles y aun dulces y sabrosos les hacen parecer estas ansias del Esposo todos los trabajos y peligros de esta noche, ni es de decir de este lugar
ni se puede decir; porque es mejor para tenerlo y considerarlo
que para escribirlo, y así pasaremos a declarar los demás versos en el siguiente capÍtulo.

CAPITULO XV
EN EL CUAL SE DECLARAN LOS DEMÁS VERSOS DE
LA DICHA CANCIÓN

¡Oh dichosa ventura!
' Salí sin ser notada,
Estando ya m i casa sosegada.

Torna por metáfora el mísero estado del cautiverio, del
cual el que se libra lo tiene por "dichosa ventura", sin que se
lo impida alguno de los carceleros. Porque el alma, después
del pecado original, verdaderamente está como cautiva eh este
cuerpo mortal, sujeta a las pasiones y apetitos naturales; del
cerco y sujeción de los cuales tiene ella por "dichosa ventura" haber salido sin ser ndtada, esto es, sin S€t de ninguno
de ellos impedida ni comprendida.
Porque para esto; le ·aprovechó el salir en lá "noche oscura", que es en la privación de todos los gustos y mortificación de todos los apetitos, de la manera que habemos dicho. Y esto "estando ya su casa sosegada", conviene a saber,
la parte sensitiva que es la ·casa de todos los apetitos, ya sosegada por el vencimiento y adormecimiento de todos ellos.
Porque hasta que los apetitos se adormezcan por la mortificación en la sensualidad, y la misma sensualidad esté ya sosegada de ellos, de manera que ninguna guerra haga al espíritu, no sale el alma a la verdadera libertad a gozar de la
unión de su Amado.
Fin del Libro Primero.
llÓ

En que se trata del medio próximo para subir a la unión de
Dios, que es la fe; y así se trata de la segunda parte de esta
noche, que decíamos pertenecer al espíritu, contenida en la
segunda canción, que es la que sé sigue.

CAPITULO I
CANCIÓN

A oscuras, y segu,ra,
Por la secreta escala disfrazada,
¡Oh dichosa ventura!
A oscuras, y en celada,
~stando ya mi casa sosegada.

En esta segunda canci6n canta el alma la dichosa ventu,
ra que túvo en desnudar el espíritu de todas las imperfec111

ciones espirituales y apetitos de propiedad en lo espiritual; lo
cual le fué muy mayor ventura, por la mayor dificultad que
hay en sosegar esta casa de la parte espiritual, y poder entrar en esta oscuridad interior, que es la desnudez espiritual
de todas las cosas, así sensuales, como espirituales, sólo estribando en ·pura fe y subiendo por ella a Dios. Que por eso la
llama aquí "escala y secreta"; porque todos los grados y artículos que ella tiene son secretos y escondidos a todo sentido y entendimiento. Y así, se quedó ella a oscuras de toda
lumbre de sentido y entendimiento, saliendo de todo límite
natural y racional para subir por esta divina escala de la fe,
que escala y penetra hasta lo profundo' de Dios. Por lo cual
dice que iba "disfrazada", porque lleva el traje y vestido y
término natural mudado en divino, subiendo por fe. Y así
era causa este disfraz de no ser conocida ni detenida de lo
temporal, ni de lo racional, ni del demonio; porque ninguna
de estas cosas puede dañar al que camina en fe. Y no sólo
eso, sino que va el alma tan encubierta y escondida y ajena
de todos los engaños del demonio, que verdaderamente camina ( como también aquí dice), "a oscuras y en celada",
es a saber, para el demonio, al cµal la luz de la fe le es más
que tinieblas.
Y así el alma que por ella camina, le podemos decir que
en celada y encubierta al demonio camina, como adelante
se verá más claro. Por eso, dice que salió "a oscuras y segura"; porque el que tal ventura tiene, que puede caminar
por la oscuridad de la fe tomándola por guía de ciego, saliendo él de todos los fantasmas naturales y razones espirituales, camina muy al seguro, como habemos dicho. Y así,
dice que también salió por esta noche espiritµal "estando ya
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su casa sosegada'\ es a saber, la parte espiritual y racional;
de la cual, cuando el alma llega a la unión de Dios, tiene sosegadas sus potencias naturales, y los Ímpetus y ansias sensuales en la parte espiritual. Que por eso no dice aquí que salió
con ansias, como en la primera noche del sentido. Porque
para ir en la noche del sentido y de nudarse de lo sensible,
eran menester ansias de amor sensible para acabar de salir;
pero para acabar de sosegar la casa del espíritu, sólo se requiere negación de todas las potencias y gustos y apetitos
espirituales en pura fe. Lo cual hecho, se junta el alma con
el Amado en una unión de sencillez y pureza y amor y semejanza,.

Y es de saber, que la primera canc10n, hablando .acerca
de la parte sensitiva, dice que salió en "noche oscura"; y
aquí, hablando acerca de la parte espiritual, dice que salió
"a oscuras", por ser muy mayor la tiniebla de la parte espiritual, ·así como la oscuridad es mayor tiniebla que la de la
noche; porque por oscura que una noche sea, todavía se ve
algo, pero en la oscuridad no se ve nada; y así, en la noche
del sentido todavía queda alguna luz, porque queda el entendimiento y razón, que no se ciega. Pero esta noche espiritual, que es la fe, todo lo priva, así en entendimiento como
en sentido. Y por eso dice el alma en ésta, que iba "a oscuras y segura", lo cual no lo dijo en la otra. Porque cuanto
menos el alma obra con habilidad propia, va fi?.ás segura, por-

q~e va más en fe. Y esro se irá bien declarando por extenso
en este segundo libro, en el cual será necesario que el devoto
lector vaya con atención, porque en él se han de decir cosas
bien importantes para d verdadero espíritu. Y aunque ellas·

son algo oscuras, de tal manera se abre camino de unas para
otras, que entiendo se entenderá todo muy bien.

EN QUE SE COMIENZA A TRATAR DE LA SEGUNDA PARTE O CAUSA
DE ESTA NOCHE, QUE ES LA FE.

-

PRUEBA CON

DOS RAZONES CÓMO ES MÁS OSCURA QUE
LA PRIMERA Y QUE LA TERCERA

Síguese ahora tratar de la segunda parte de esta noche,
que es la fe, la cual es el admirable medio que decíamos para ir al término, que es Dios, el cual decíamos era también
para el alma naturalmente tercera catisa o parte de esta noche. Porque la fe, que es el medio, es comparada a la media
noche. Y así, podemos decir que para el alma es más oscura
que la primera, y, en cierta manera, que la tercera; porque la
prifuera, que es la del sentido, es comparada a la prima noche, que es cuando cesa la vista de todo objeto sensitivo, y
así no está tan remota de la luz como la media noche. La
tercera parte, que es el ante lucano, que es ya lo que está
próximo a la luz del día, no es tan oscuro como la media
noche; pues ya está inmediata a la ilustración e información
de la luz del día, y ésta es comparada a Dios. Porque aunque es verdad que Dios es para el alma tan oscura noche
como la fe, hablando naturalmente; pero, porque acabadas ya
estas tres partes de la noche, que para el alma lo son naturalmente, ya va Dios ilustrando al' alma sobrenaturalmente
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con el rayo de su divina luz, lo cual es el principio de la perfecta unión que se sigue, pasada la tercera noche, se puede
decir que es menos oscura.
Es también más oscura que la primera, porque ésta pertenece a la parte inferior del hombre, que es la sensmva,
y, por consiguiente, más exterior; y esta segunda de la fe
pertenece a la parte superior del hombre, que es la racional,
y, por el consiguiente, más interior y más oscura, porque la
priva de la luz racional, o, por mejor decir, la ciega; y así,
es bien comparada a la media noche, que es lo más adentro
y más oscuro de la noche.
Pues esta segunda parte de fe habemos ahora de probar cómo es noche para el espíritu, así como la primera lo
es para el sentido. Y luego también diremos los contrarios
que tiene, y cómo se ha de disponer el alma activamente para
entrar en ella. Porque de lo pasivo, que es lo que Dios hace
sin ella para meterla en ella, allá diremos en su lugar, que
entiendo será el tercer libro.

CAPITULO III
CÓMO LA FE ES NOCHE OSCURA PARA EL ALMA. - PRUÉBALO
CON RAZONES Y AUTORIDADES Y FIGURAS
DE LA ESCRITURA

La fe, dicen los teólogos, que es un hábito del alma cierto y oscuro. Y la razón de ser hábito oscuro es porque hace creer verdades reveladas por el mismo Dios, las cuales
llS

son sobre toda luz natural, y exced.en a todo humano entendimiento, sin alguna proporción. De aquí es que, para el alma, esta excesiva luz que se le da de fe le es oscura tiniebla,
porque lo más priva y vence a lo menos, así como la luz del
sol priva otras cualesquier luces, de manera que no parezcap
luces cuando ella luce y vence nuestra potencia visiva. De
manera que antes la ciega y priva de la vista que se la da,
por cuanto su luz es muy desproporcionada y excesiva a la
potencia visiva. Así, la 'luz de la fe, por su grande exceso
oprime y vence la del entendimiento; la cual sólo se extiende
de suyo a la ciencia natural, aunque tiene potencia para lo
sobrenatural, para cuando Nuestro Señor la quisiere poner en
acto sobrenatural.
De donde ninguna cosa de suyo puede saber, sino por
vía natural, lo cual es sólo lo que alcanza por los sentidos.
Para lo cual ha de tener los fantasmas y las figuras de los
objetos presentes en sí o en sus semejantes, y de otra manera, no; porque, como dicen los filósofos: Ab objeto et ' potentia paritur notitia. Esto es: Del objeto presente y de la
potencia nace én el alma la noticia. De donde si a uno le
dijesen cosas que él nunca alcanzó a conocer, ni jamás vió
semejanza de ellas, en ninguna manera le quedaría más luz
de ellas que si no se las hubiesen dicho. Pongo ejemplo. Si a
uno le dijesen que en cierta isla hay un animal que él nunca
vió, si no le dicen de aquel animal alguna semejanza, que él
haya visto en otros, no le quedará más noticia ni figura de
aquel animal que antes, aunque más le estén diciendo de él.
Y por otro ejemplo más claro se entenderá mejor. Si a uno
que nació _ciego, el cual nunca vió color alguno, le estuviesen
diciendo cómo es el color blanco o el amarillo, aunque más
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le dijesen, no entendería más así que así; porque nunca vio
los tales colores ni sus semejanzas para poder juzgar de ellos;
solamente se le quedaría el nombre de ellos, porque• aquello
púdolo percibir con el oído, mas la forma y figura no, porque nunca la vió.
De_est3: manera, es la fe para con el alma, que nos dice
cosas que nunca vimos ni entendimos en sí, ni en sus semejanzas, pues no la tienen. Y así, de ella no tenemos luz de
ciencia natural, pues a ningún sentido es proporcionado lo
que nos dice; pero· sabérnoslo por el oído, creyendo lo que nos
enseña, sujetando y cegando nuestra luz natural. Porque, como dice San Pablo: Fides ex auditu ( Ad Rom., X, 17). Como si dijera: la fe no es ciencia que entra por ningún sentido,
sino sólo es consentimiento del alma de lo que entra por el
oído.
Y aun la fe excede mucho más de lo que dan a entender los ejemplos dichos. Porque no solamente no hace noticia y ciencia, pero, como habemos dicho, priva y ciega de
otras cualesquier noticias y ciencia, para que puedan bien juzgar de ella. 23 Porque otras ciencias con la luz del entendimiento se akanzan; mas ésta de la fe, sin la luz del entendimiento se alcanza, negándola por la fe; y con la luz propia
se pierde, si no se oscurece. Por lo cual dijo Isaías: Si non
credideritis, non intelligetis (lsaí., Vil, 9). Esto es: Si no
creyéredes, no entenderéis. Luego claro está que la fe es noche oscura para el alma, y de esta manera la da luz; y cuanto
más la oscurece, más luz la da de sí. Porque cegando da luz,
según e_ste dicho de Isaías: Porque si no creyéredes, esto es,
no tendréis luz. Y así fué figurada la fe por aquella nube
que dividía a los hijos de Israel y a los egipcios al punto de

entrar en el mar Bermejo, de la cual dice la Escritura que:
erat nubes tenebrosa, et illuminans noctem (Exod., XIV, 20).
Quiere •decir: Que aquella nube era tenebrosa y alumbradora
a la noche.
·
Admirable cosa es que, siendo tenebrosa, alumbrase la noche. Esto era porque la fe, que es nube oscura y tenebrosa
para el alma (la cual es también noche, pues en presencia de
la fe, de su luz natural queda privada y ciega), con su tiniebla alumbre y dé luz a la tiniebla del alma, porque así convenía que fuese semejante al maestro el discípulo. Porque el
hombre que está en tiniebla, no podía convenientemente ser
alumbrado sino por otra tiniebla, según nos lo enseña David,
diciendo: Dies diei eructat verbum et nox nocti indicat scientiam (Ps., XVIII, 3). Quiere decir: El día rebosa y respira
palabra al día, y la noche muestra ciencia a la noche. Que,
hablando más claro, quiere decir: El día, que es Dios en la
bienaventuranza, donde ya es de día a los bienaventurados
ángeles y .almas que ya son día, les comunica y pronuncia
la palabra, que es su Hijo, para que le sepan y le gocen. Y
la noche, que es la fe en la iglesia militante, donde aun es
de noche, muestra ciencia a la Iglesia, y, por el consiguiente,
a cualquiera alma, la cual le es noche, pues está privada de
la clara sabiduría beatÍfica; y en presencia de la fe, de su luz
natural está ciega.
De manera que lo que de aquí se ha de sacar, es que
la fe porque es noche oscura, da luz al alma, que está a oscuras, porque se venga a verificar lo que también dice David
a este propósitc:, diciendo: Et nox iiluminatio mea in deliciis
meis (Ps., CXXXVIII, 11). Que quiere decir: La noche será
mi iluminación e_n mis delei_tes. Lo cual es tanto como. decir:
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en los deleites de mi pura contemplación y union con Dios,
la noche de la fe será mi guía. En lo cual claramente da a
entender que el alma ha de estar en tiniebla para tener luz
para este camino.

CAPITULO IV
TRATA EN GENERAL CÓMO TAMBIÉN EL ALMA HA DE ESTAR A
OSCURAS EN CUANTO ES DE SU PARTE, PARA SER BIEN
GUIADA POR LA FE A SUMA CONTEMPLACIÓN

Creo se va ya dando a entender algo cómo la fe es oscura noche para el alma, y cómo también el alma ha de ser
oscura o estar a oscuras de su luz, para que de la fe se deje
guiar a este alto término de unión. Pero para que eso el alma
sepa hacer, convendrá ahora ir declarando esta oscuridad que
ha de tener el alma algo más menudamente, pai;a entrar en
este abismo de la fe. Y así, en este capÍtulo hablaré en general de ella, y adelante, con el favor divino, iré diciendo más
en particular el modo que se ha de tener para no errar en ella
ni impedir a tal guía.
Digo, pues, que el alma: para haberse de guiar bien por
la fe a este estado, no sólo se ha de quedar a oscuras según aquella parte que tiene respecto a las criaturas y a lo
temporal, que es la sensitiva e inferior ( de que habemos ya
tratado), sino que también se ha de cegar y oscurecer según
la parte que tiene respecto a Dios y a lo espiritual, que es la
racional y superior, de que ahora vamos tratando. Porque
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para venir un alma a llegar a 1a transformación sobrenatural,
claro está que ha de oscurecerse y trasponerse a todo lo que ·
contiene su natural, que es sensitivo y racional. Porque so•
brenatural, eso quiere decir: que sube sobre el natural; luego
el natural, abajo queda. Porque como quiera que esta trans•
formación y unión es cosa que no puede caer en sentido y
habilidad humana, ha de vaciarse de todo lo que puede caer
en ella perfectamente y voluntariamente, ahora sea de arriba,
ahora de abajo, según el afecto, digo, y voluntad, en cuanto
es de su parte; porque a Dios ¿quién le quitará que él no
haga lo que quisiere en el alma resignada, aniquilada y des•
nuda? Pero de todo se ha de vaciar como sea cosa que puede
caer en su capacidad, de manera que aunque más cosas sobrenaturales vaya teniendo, siempre se ha de quedar como
desnuda de ellas y a oscuras; así como el ciego, arrimándose
a la fe oscura, tomándola por guía y luz, y no arrimándose
a cosa de las que entiende, gusta y siente e imagina. Porque
todo aquello es tiniebla que la hará errar; y la fe es sobre
todo aquel entender y gustar y sentir e imaginar. Y si en esto
no se ciega, quedándose a oscuras totalmente, no viene a lo
que es más, que es lo que enseña la fe.
El ciego, si no es bien ciego, no se deja bien guiar del
mozo de ciego, sino que por un 'poco que ve, piensa que por
cualquiera parte que ve, por allí es mejor ir, porque no
ve otras mejores; y así, puede hacer errar al que le guía y ve
más que él; porque, en fin, puede mandar más que el mozo
de ciego. Y así, el alma, si estriba en algún saber suyo, o
gustar o sentir de Dios, como quiera que ello, aunque más
sea, sea muy poco y disímil de lo que es Dios, para ir por
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este camino, fácilmente yerra o se detiene, por no querer que-

darse bien ciega en fe, que es su verdadera guía.
Porque eso quiso decir también San Pablo cuando dijo: Accedentem ad Deum oportet credere quod est (Hebr.,
XI, 6). Quiere decir: -AI que se ha de ir uniendo a Dios, conJ
viénele que crea su ser. Como si dijera: el que se ha de venir a juntar en una unión con Dios, no ha de ir entendiendo
ni arrimándose al gusto, ni al sentido, ni a la imaginación,
sino creyendo s.u ser, que no cae en entendimiento, ni apetito,
ni imaginación, ni otro algún sentido, ni en esta vida se puede saber; antes en ella, lo más alto que se puede sentir y gustar de Dios, dista en infinita manera de Di?s y del poseerle
puramente. Isaías y San Pablo dicen: N ec oculus vidit, nec
,uris audivit, nec in cor hominis ascendit, quae praeparavit
Deus iis, qui diligunt illum (lsaí., LXIV, 4; I ad Cor., II, 9).

Que quiere decir: Lo que Dios tiene aparejado para los. que

le aman, ni ojo jamás lo vió, ni oído lo oyó, ni cayó en corazón ni pensamiento de hombre. Pues como quiera que el
pretenda unirse por gracia perfectamente en esta vida
con aquello que por gloria ha de estar unida en la otra, lo
cual, como aquí dice San Pablo, no vió ojo, ni oyó oído, ni
cayó en corazón de hombre en carne, claro está que para venir a unirse en esta vida con ello por gracia y por amor perfectamente, ha de ser a oscuras · de todo cuanto puede entrar
por el ojo, y de todo lo que se puede recibir con el oído, y
se puede imaginar con la fantasía, y comprender con el corazón, que aquí significa el alma. Y así, grandemente se estorba un alma para venir a este alto estado de unión con Dios,
cuando se ase a algún entender, o sentir, o imaginar, o parecer, o voluntad, o modo suyo, o cualquiera otra obra o cosa

a\ffia
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propia, no sabiéndose desasir y desnudar de todo ello. Porque,
como decimos, a lo que va, es sobre todo eso, aunque sea lo
más que se puede saber o gustar; y así, sobre todo se ha de
pasar al no saber.
Por tanto, en este camino, el entrar< en camino es dejar
su camino; o por mejor decir, es pasar al término y dejar su
modo, es entrar en lo que no tiene modo, que es Dios. P~rque el alma que a este estado llega, ya no tiene modos ni maneras, ni menos se ase ni puede asir a ellos. Digo modos de
entender, ni de gustar, ni de sentir, aunque en sí encierra todos los modos, al modo del que no tiene nada, que lo tiene
todo. Porque teniendo ánimo para pasar de su limitado natural interior y exteriormente, entra en límite sobrenatural que
no tiene modo alguno, teniendo en sustancia todos los modos.
De donde el venir aquí, es el salir de allí, y de aquí y de allí
saliendo de sí muy lejos, de eso bajo para esto sobre todo alto.
Por tanto, trasponiéndose a todo lo que espiritual y naturalmente puede saber y entender, ha de desear el alma con
todo deseo venir a aquello que en esta vida no puede saber
ni caer en su corazón. Y dejando atrás todo lo que temporal y
espiritualmente gt~sta y siente, y puede gustar y sentir en esta
vida, ha de desear con todo deseo venir a aquello que excede
todo sentimiento y gusto. Y para quedar libre y vacía para
ello, en ninguna manera ha de hacer presa en cuanto en su alma recibiere espiritual, o sensitivamente ( como declararemos
luego, cuando esto tratemos en particular), teniéndolo todo por
mucho menos. Porque cuanto más piensa que es aquello que
entiende, gusta e imagina, y cuanto más lo estima, ahora sea
espiritual, ahora no, tanto más quita del supremo bien y más
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se retarda de ir a él; y cuanto menos piensa qué es lo que puede tener, por más que ello sea, en respecto del sumo bien, tanto
más pone en él y le estima, y, por el consiguiente, tanto más
se llega a él. Y de esta manera a oscuras grandemente se acerca el alma a la unión por medio de la fe, que también es oscura, y de esta manera la da admirable luz la fe. Cierto, que
si el alma quisiese ver, harto más presto se oscurecería cerca
de Dios, que el que abre los ojos a ver el gran resplandor del
sol.
Por tanto, _en este camino, cegándose en sus potencias, ha
de ver luz, según lo que el Salvador dice en el Evangelio, de
esta manera: In judicium veni in hunc mundum: ut qui
non uident, videant, et qui vident, caeci fiant (loan., IX, 39).
Esto es: Yo he venido a este mundo para juicio; de manera, que los que no ven vean, y los que ven, se hagan ciegos.
Lo cual, así como suena, se ha de entender acerca de este camino espiritual, que al alma, conviene saber, que estuviere a
oscuras, 24 y se cegare en todas sus luces propias y naturales,
"Verá sobrenaturalmente; y la que a alguna luz suya se quisiere
tanto más cegará y se detendrá en el camino de la

Y para que procedamos menos confusamente, paréceme

aá necesario dar a entender en el siguiente capítulo, qué cosa sea ésta que llamamos unión del alma con Dios; porque,

artendido esto, se dará mucha luz en lo que de aquí adelante
iremos diciendo; y así, entiendo viene bien aquí el tratar de

tila, como en su propio lugar. Porque, aunque se .corta el
lilo de lo que vamos tratando, no es fuera de propósito, pues
en este lugar sirve para dar luz en lo mismo que se va tra-
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tando, y así, servirá el Ciapítulo infrascrito como de paréntesis puesto entre una misma entimema, pues luego habemos de
venir a tratar en particuíar de las tres potencias del alma, respecto de las tres virtudes teologales, acerca de esta segunda
noche.

CAPITULO V
EN QUE SE DECLARA QUÉ COSA SEA UNIÓN DEL ALMA CON DIOS.
PONE UNA COMPARACIÓN

Por lo que atrás queda dicho, en alguna manera se da
a entender lo que aquí entendemos por unión del alma con
Dios, y por eso se entenderá aquí mejor lo que dijéremos de
ella. Y no es ahora mi intento tratar de las divisiones de ella,
ni de sus partes, porque serfa nunca acabar si ahora me pusiese a declarar cuál sea la unión del entendimiento, y cuál según la voluntad, y cuál también según la memoria, y cuál
la transeunte, y cuál la permanente en las dichas potencias; y
luego cuál sea la total transeunte y permanente según las dichas potencias juntas. De · eso a cada paso iremos tratando
en el discurso, ahora de lo uno, ahora de lo otro. Pues ahora
no hace al caso para dar a entender lo que aquí habemos de
decir de ellas, y muy mejor se dará a entender en sus lugares,
cuando, yendo tratando de la misma materia, tengamos el
ejemplo vivo junto al entendimiento presente, y allí se notará y entenderá cada cosa, y se juzgará mejor de ella.
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Ahora sólo trato de esta umon total y permanente según la sustancia del alma y sus poténcias en cuanto al hábito oscuro de unión; porque en cuanto al acto, después diremos, con el favor divino, cómo no puede haber unión permanente en las potencias en esta vida, sino transeunte.
Para entender, pues, cuál sea esta unión de que vamos tratando, es de saber, que Dios, en cualquiera alma, aunque sea
la del mayor pecador del mundo, mora y asiste sustancialmente. Y esta manera de unión siempre está hecha entre Dios y
las criaturas todas, en la cual les está conservando el ser que
tienen; de manera que si de ellas de esta manera faltase, luego
se aniquilarían y dejarían de ser. Y así, cuando hablamos de
unión del alma con Dios, no hablamos de esta sustancial que
siempre está hecha; sino de la unión y transformación del alma con Dios, que no está siempre hecha, sino sólo cuando
viene a haber semejanza de amor; y, por tanto, ésta se llama~
rá unión de semejanza, así como aquélla unión esencial o
sustancial. Aquélla natural; és~a sobrenatural. La cual es cuando las dos voluntades, conviene a saber, la del alma y la de
Dios, están en uno conformes, no habiendo en la una cosa
que repugne a la otra. Y así, cuando el alma quitare de sí
totalmente lo que repugna y no conforma con la voluntad di-

vina, quedará transformada en Dios por amor.
Esto se entiende no sólo lo que repugna según el acto,
sino también según el hábito, de manera que no sólo los actos voluntarios de imperfección le han de faltar, mas los há-

bitos de e,sa.s cualesquier imperfecciones ha de apiquilar. Y

por cuanto toda cualquier criatura y todas las acciones y habilidades de ella no cua~ran ni llegan a lo que es Dios, por
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eso se ha de desnudar el alma de toda criatura y acciones
y habilidades suyas, conviene a saber: de su entender, gustar y
sentir, para que echado todo lo que es disímil y disconforme a
Dios, venga a recibir semejanza de Dios; no quedando en ella
cosa que no sea voluntad de Dios, y así se transforma en
Dios. De donde aunque es verdad que, como habemos dicho, está Dios siempre en el alma dándole y conservándole el
ser natural de ella con su asistencia, no, empero, siempre la
comunica el ser sobrenatural. Porque éste no se comunica
sino por amor y gracia, en la cual no todas las almas están;
y las que están, no en igual grado porque unas están en más,
otras en menos grados de amor. De donde a aquella alma se
comunica Dios más, que está más aventajada en amor; lo
cual es tener más conforme su voluntad con la de Dios. Y
la que totalmente la tiene conforme y semejante, totalmente
está unida y transformada en Dios sobrenaturalmente. Por lo
cual, según ya queda dado a entender, cuanto una alma más
vestida está de criaturas y habilidades de ella, según el afecto y el hábito, tanto menos disposición tiene para la tal unión;
porque no da total lugar a Dios para que la transforme en lo
sobrenatural. De manera que el alma no ha menester más
que desnudarse de estas contrariedades y disimilitudes naturales, para que Dios, que se le está comunicando naturalmente por naturaleza, se le <;omunique sobrenaturalmente por
gracia.

Y esto es lo que quiso dar a entender San Juan, cuando dijo: Qui non ex sanguinibus, neque ex voluntate carnis,
neque ex voluntate viri, sed ex Deo nati sunt (loan., I, I 3).
Como si dijera: Dió poder para que puedan ser hijos de Dios,
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esto es, se puedan transformar en Dios, solamente aquellos
que no de las sangres, esto es, que no de las complexiones y
composiciones naturales, son nacidos, ni tampoco de la voluntad de la carne, esto es, del albedrío de la habilidad y capacidad natural, ni menos de la voluntad del varón; en lo cual
se incluye todo modo y manera de arbitrar y comprender con
d entendimiento. No dió poder a ningunos de éstos para poder ser hijos de Dios, sino a los que son nacidos de Dios; esto es, a los que, renaciendo por gracia, muriendo primero a
Lodo lo que es hombre viejo, se levantan sobre sí a lo sobrenatural, recibiendo de Dios la tal renacencia y filiación, que
es sobre todo lo que se puede pensar. Porque como el mismo
San Juan dice en otra parte: Nisi quis renatus fuerit ex aqua,
et Spiritu Sancto, non pote~t videre regnum Dei (/oan., III,
5). Quiere decir: el que no renaciere en el Espíritu Santo,
no podrá ver este reino de Dios, que es el estado de perfección; y renacer en el Espíritu Santo en esta vida, es tener una
alma simílima a Dios en pureza, sin tener en sí alguna mezcla de imperfección, y así, se puede hacer pura transformación por participación de unión, aunque no esencialmente.
Y para que se entienda mejor lo uno y lo otro, pongamos una comparación. Está el rayo del sol dando en una vidriera. Si la vidrjera tiene algunos velos de manchas o nieblas, no la podrá esclarecer y transformar en su luz totalmente como si estuviera limpia de todas aquellas manchas, y sencilla; antes tanto menos la esclarecerá, cuanto ella estuviere
menos desnuda de aquellos velos y manchas; y tanto más,
cuanto más limpia estuviere, y no quedará por el rayo, sino por
ella; tanto, que si ella estuviere limpia y pura del todo, de tal
manera la transformará y esclarecerá el rayo, que parecerá el
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mismo rayo y dará la misma luz que el rayo; aunque, a la verdad, la vidriera, aunque se parece al mismo rayo, tiene su
naturaleza d_istinta del mismo rayo; mas podemos decir qué
aquella vidriera es rayo o luz por participación. Y así, el alma es como esta vidriera, en la cual siempre está embistiendo o, por mejor decir, en ella está morando esta divina luz del
ser de Dios por naturaleza, que habemos dicho.
'

l

En dando lugar el alma ( que es quitar de sí to.do velo
y mancha de criatura, lo cual consiste en tener la voluntad
perfectamente unida con la de Dios; porque el amar es obrar
en despojarse y desnudarse por Dios de todo lo que no es
Dios) : luego queda esclarecida y transformada en Dios, y le
comunica Dios su ser sobrenatural de tal manera, que parece el, mismo Dios, y tiene lo que tiene el mismo Dios. Y se
hace tal unión cuando Dios hace al alma esta sobren~,tural
merced, que todas las cosas de Dios y el alma son unas en
transformación participante; y el_alma más parece Dios que alma, y aun es Dios por participación; aunque es verdad que
su ser naturalmente tan distinto se le tiene del de Diosl como
a?,tes, aunque está transformada; como también la vidriera le
tiene distinto del rayo, estando de él clarificada.
1

1

De, aquí queda ahora más claro, que la disposición para esta unión, como decíamos, ' no es el entender del alma, ni
gustar, ni sentir, ni I imaginar de Dios, ni de otra cualquier
cosa; sino la pureza y amór', que es des1rndez y resignación
perfecta de lo uno y de lo otro sólo. por Dios; y cómo no puéde haber perfecta transformación, si no hay perfecta pureza;
y cómo segün la proporción de la pureza será la ilustración,
ilum"inación y unión del alma con Dios, en más o menos; aun-
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que no, será perfecta, como digo, si del todo no está perfecta

y clara y ·limpia.
Lo cual también se entenderá por esta comparaci6n. Está una imagen muy perfecta con muchos y muy subidos
primores y delicados y sutiles esmaltes, y algunos tan primos
y tan sutiles que no se pueden bien acabar de determinar por
su delicadez y excelencia. A esta imag~n, el que tuviere menos clara y purificada · vista, menos primores y de_licadez echará de ver en la imagen; y el que la tuviere algo más pura,
·echará de ver más primores y perfecciones en ella; y si otro
la tuviere aún má pura, verá aún más perfección; y, finalmente, el que rpás clara y limpia potencia tuviere, irá viendo
más primores y perfecciones; porque en la imagen hay tanto
que ver, que por mucho que se alcance, queda para poderse
mucho más alcanzar de ella.
De la misma manera potlemos decir que se han las almas con Dios en esta ilustración o transformación. Porque
aunque es verdad que un alma, según su poca o mucha capacidad, puede haber llegado a unión, pero no en igual grado
todas, porque' esto es como el Señor quiere dar a cada una.
Es a modo de como le ven en el cielo, que unos ven más,
otros menos'; pero todos ven a Dios y todos están contentos,

porque tienen satisfecha su capacidad.
De donde aunque acá en esta vida hallemos algunas almas con igual paz y sosiego en estado de perfección, y ca-

da una esté satisfeclía, con todo eso podrá la una de ellas estar muchos grados más levantada que la otra, y estar igualmente satisfechas, por cuanto tienen satisfecha su capacidad.
Pero la que no llega a pureza competente a su capacidad,
1
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nunca llega a la verdadera paz y s~cisfacción; pues no ha llegado a tener la desnudez y vacío en sus potencias, cual se requiere para la sencilla unión.

CAPITULO VI
EN QUE SE TRATA CÓMO LAS TRES VIRTUDES TEOLOGALES SON
LAS QUE HAN DE PONER EN PERFECCIÓN LAS TRES POTENCIAS DEL ALMA, Y CÓMO EN ELLAS HACEN
VACÍO Y TINIEBLA LAS DICHAS VIRTUDES

Habiendo, pues, de tratar de inducir las tres potencias
del alma, entendimiento, memoria y voluntad, en esta n~che
espiritual, que es el medio de la divina unión, necesario es primero dar a entender en este capÍtulo, cómo las ttes virtudes
teologales, fe, esperanza y caridad, que tienen respecto a las
dichas tres potencias como propios objetos sobrenaturales, y
mediante las cuales el alma se une con Dios según sus potencias, hacen el mismo vacío y oscuridad cada una en su potencia. La fe en el entendimiento, la esperanza en la memoria,
y la caridad en la voluntad. Y después iremos tratando cómo
se ha de perfeccionar el entendimiento en la tiniebla de la fe,
y cómo la memoria en el vacío de la esperanza, y cómo también se ha de enterrar la voluntad en la carencia y desnudez
de todo afecto para ir a Dios. Lo cual hecho, se verá claro
cuánta necesidad tiene el alma, para ir segura en este camino
espiritual, de ir por esta noche oscura arrimada a estas tres
virtudes, que la vacían de todas las cosas y 'oscurecen en ellas.
¿

130

¡

/

Porque, como habemos dicho, el alma no se une con Dios en
esta vida por el entender, ni por el gozar, ni por el imaginar,
ni por otro cualquier sentido; sino sólo por fe, según el entendimiento, y por esperanza, según la memoria, y por amor,
según la voluntad.
Las cuales tres virtudes todas hacen, como habemos dicho, vacío en las potencias: la fe en el entendimiento, vacío y oscuridad de entender; la esperanza hace en la memoria vacío de toda posesión, y la caridad vacío en la voluntad y
desnudez de todo afecto y gozo de todo lo que no es Dios.
Porque la fe ya vemos que nos dice lo que no se puede entender con el entendimiento. Por lo cual San Pablo dice de dla
ad Hebraeos de esta manera: Fides est sperandarum substantia
rerum, argumentum non apparentium (Hebr., XI, 1). Que a
nuestro propósito quiere decir, que la fe es sustancia de las
cosas que se esperan; y aunque el entendimiento con firmeza
y certeza consienta en ellas, no son cosas que al entendimiento
se le descubren; porque si se le descubriesen, no sería fe. La
cual, aunque le hace cierto al entendimiento, no le hace claro,
sino oscuro.
Pues de la esperanza no hay duda sino que también pone a la memoria en vacío y tiniebla de lo de acá y de lo de
allá. Porque la esperanza siempre es de lo que no se posee;
porque si se poseyese, ya no sería esperanza. De donde San
Pablo dice ad Romanos: Spes, quae videtur, non est spes:
nam quod videt quis, quid sperat? Es a saber: la esperanza
que se ve, no es esperanza; porque lo que uno ve, esto es,
lo que posee, ¿cómo lo espera? (Rom., VIII, 24). Luego también hace vacío esta virtud, pues es de lo que no se tiene,
y no de lo que se tiene.
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· La caridad, ni más ni menos, hace vacío en la voluntad
de, todas las cosas, pues nos obliga a amar a Dios, sobre todas ellas; lo cual no puede ser sirm apartando el afecto ·de
todas ellas, para ponerle entero en Dios. De don9e dice Cristo por San Lucas : Qui non renuntiat omnibus qu~e possidet,
non potest meus , esse discipulu's (Luc. J XIV, 33). Que .quiere decir: El que no renuncia todas las cosas que posee con
la voluntad, no puede ser m.i discípulo. Y así, todas estas tres
virtudes ponen al alma en oscuridad y vacío de . todas las cosas.

Y aquí debemos notar aquella pa; ábola que , nuestro Redentor dijo , por San Lucas a los once capítulos .e n que dijo:
Que el 'amigo había de ir a la media noche a pedir los tres
panes a su amigo (Luc ., XI, 5); los cuales panes significan
estas · tres virtudes. Y dijo que a la media noche , los pedía
para dar a entender que el alma a oscuras de todas las s osas,
según sus potencias ha de adquirir estas tres virtudes ,y- ~
esa noche se ha de perfeccionar en ellas. En el capitulo sexto
de Isaías leemos que los dos serafines que este Profeta , vió a
los lados de Dios, cada uno con seis alas, que con las , dos cubrían sus pies, que significaba cegar y apagar los afectps de
la voluntad acerca de todas las cosas para con Dios; y con
las dos cubrían t su rostro, que significaba la tiniebla del ~ntendimienrlo d¿Jante de Dios, y que con las otras. dos vpla,.
ban. Para dar a entender el vuelo de la esperanza, l"~ cosas
que no se poseen, levantada sobre todo lo que se puede poseer de acá. y de allá, fuera Dios.
_ A estas tres virtudes, pues; habemos, de inducir las tres
potencias del ahpa, informando a cada cufil en qda una ele
ellas, desnudándola y poniéndola a oscuras de todo lo que i;io
1

a
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fueren estas tres virtudes. Y ésta es la noche espiritual que
arriba llamamos activa; porque el alma hace lo que es de su
parte ·para entrar cm ella. Y así como en la noche sensitiva
dimos modo de vaciar las potencias sensitivas de sus objetos
sensibles según el apetito, para que el alma saliese de su
término al medio, que es la fe; así, en esta noche espi~itual
daremos, con el favor de Dios, modo cómo las potencias espirituales se vacíen y purifiquen de tódo lo que no es Dios,
y se queden puestas en la oscuridad de estas ' tres virtudes, que
son el medio, como habemos dicho,
disposición para la
unión del alma con Dios.

y

Én b cual manera' se halla toda seguridad contra las astucias del ' demonio y contra la eficacia del amor propio y
sus ramas, que és lo que sutilísimamente suele engañar é impedir el camino a los espirituales, por no sabet ~llos des udarse, gobernándose según estas tres virtudes; y así, nunca acaban de dar en la sustancia y pureza del bien espiritual, ni
van por tan derecho camino y breve como podrían ir.

Y háse de tener advertencia, que ahora especialmente voy
~blando con los que han comenzado a entrar en estado de
contemplación, porque con los principiantes algo más ~nchamente se ha de trat:ar esto cotno notaremos -en el libro segun-

do, Dios mediahte, cuando tratemos de las , propiedades de
ellos.
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CAPITULO VII
EN EL CUAL SE TRATA CUÁN ANGOSTA ES LA SENDA QUE GUÍA A
LA VIDA El,"ERNA, Y CUÁN DESNUDOS Y DESEMBARAZADOS
CONVIENE QUE ESTÉN LOS QUE HAN DE CAMINAR
POR ELLA. - COMIENZA A HABLAR DE LA
DESNUDEZ

DEL

ENTENDIMIENTO

Para haber ahora de tratar de la desnudez y pureza de
las tres potencias del alma, era nc::cesario otro mayor saber y
espíritu que el mío, con que pudiese bien dar a entender a
los espirituales cuán angosto sea este camino que dijo Nuestro Salvador que guía a la vida; para que persuadidos en esto,
n9· se maravillen del vacío y despudez en que en e~ta noche
habemos de ,dejar las, ,eotencias del alma . .
Para lo cual se deben notar con advertencia la~ palabras
que por S. Mateo, en el capítulo VII, Nuestro Salvador dijo
de este camino, diciendo así: Quam angusta porta, ~t , arcta
uia est, quae ducit ad uitam, et pauci sunt qui in;uer,iunt eam
(Mattb., VII, 14). Quiere decir: ¡Cuán angosta es la puerta y
estrecho el camino que guía a la vida, ·.y pocos soq los que le hallan! En Ja cual autoridad debt;.tnos mucho notar aquella e:,pigeración y encarecimiento ,q ue confiene en sí aquell~ partí~ula Quam. Porque es como si dijera: De verdad es mucho angosta, más que pensáis. Y también es de notar, que primero

dice que es angosta la puerta, para dar a entender que para
entrar el alma por esta puerta de Cristo, que es el principio
del camino, primero se ha de angostar y desnudar la voluntad
en todas las cosas sensuales y temporales, amando a Dios so-
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bre todas ellas; lo cual pertenece a la noche del sentido, que
habemos dicho.
Y luego dice, que es estrecho el camino, conviene a saber, de la perfección, para dar a entender que para ir. por el
camino de perfección, no sólo ha de entrar por la puerta angosta, vaciándose de lo sensitivo, mas también se ha de estrechar, desapropiándose y desembarazándose puramente en lo
que es de parte del espíritu. Y así, lo que dice de la puerta angosta, podemos referir a la parte sensitiva del hom-·
bre; y lo que dice del camino estrecho, podemos entender
de la espiritual o racional; y en lo que dice que pocos son
los que le hallan, se debe notar la causa, que es porque
pocos hay que sepan y quieran entrar en esta suma desnudez y vacío de espíritu. Porque esta senda del · alto monte
de perfección, como quiera que ella vaya hacia arriba y sea angosta, tales viadores requiere, que ni lleven carga que les haga peso cuanto a lo inferior, ni cosa que les haga embarazo
cuanto a lo superior: que pues es trato en que sólo Dios se
busca y se granjea, sólo Dios es el que se ha de buscar y granjear.
De donde se ve claro, que no sólo de todo lo que es de
parte de las criaturas · ha de ir el alma desembarazada, mas
también de todo lo que es de parte de su espíritu ha de caminar desapropiada y aniquilada. De donde instruyéndonos
e introduciéndonos Nuestro Señor en este camino, dijo por
San Marcos, capítulo VIII, aquella tan admirable doctrina,
no sé si diga tanto menos ejercitada de los espirituales cuahto
les es más necesária; la cual, por serlo tanto y tan a nuestto
propósito,• la referiré ·aquí toda, y declararé según el germano
y espiritual sentido de ella. Dice,· pues, así: Si quis uult -me
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sequi, deneget semetipsum: et tollat crucem suam, et sequatur
me. Qui enim voluerit animam suam salvam faqere., perdet
eam: qµi autem p~rdiderit ª"!:ima711 su.am propter me ... salvam
faciet e:1-m (Marc., VIII, 34-35). Q\liere decir: Si alguno
quiere seguir mi camino, niéguese a sí mismo y topie su
cruz y sígame. Porque el que quisiere salvar su alma, perderla ha; pero l'.!l que por mí la perdiere, gaqada ha. .. .
L

..

-- ¡Oh, quién ptJdiera aquí ahora dar a entender y ejercitar y gustar qué cosa sea este consejo que nos da aquí Nuestro Salvador de negarnos a nosotros mismos, para que vieran
los espirituales cuán diferente es el modo que en este camino
deben llevar, del que muchos de ellos piensan! Que entienden
que basta cualquier manera de retiramiento y reformación en
las cosas; y oti;os se contentan con, en alguna manera, ejercitarse en las vir~udes, y continuar la oración, y seguir la mortificáciÓh; mas no llegan a la desnudez y pobreza, o enajenación
o purezª espiritual ( que todo es -uno) que aquí nos aconseja
el Señot; porque todavía antes andan a cebar y vestir su naturaleza de consolaciones y sentimientos espirituales, que a desnudarla y negarla en eso y esotro por Dios. Que piensan que
basta negarla en lo del mundo, y no a~iquilarla y purificarla
en la propiedad, espiritual. De donde les nace que en ofreciéndoseles algo de est~ sólido y perfecto, que es la aniqujlación
.d e -toda suavidad ·en Dios, en s~quedad, en sin~abor, en .traba;
jo, lo cual es la cru,z pura espiritual, y desnu,d,ez de . espjritu
ppbre de C3rjsto, huyen de ·ello coll?-o de la muerte, y s9lo ~ndaQ íl buscar dulzuras y comunicaciones sab,rosas en Dios;,, y
~sto no es ,la negación de sí mismo, y desnudez de espíritu, siP.O golosina de espíritu. En lo cual, espiritpalmente, ~f 1 }mp;p
enemigos de la cruz de Cristo; porque¡ el •verd.~dFm es,pírity

;1.3p

antes busca lo desabrido en Dios, que lo sabroso, y más se
inclina al padecer que al consuelo,)' más a carecer de todo
bieh1 por Dios que 1 a poseerle, y a las sequedades y aflicciones,
que a las dulces comunicaciones, sabiendo que esto ·es •seguir
a Cristo y negarse a sí mismo, y esotro, por ventura, buscarse a sí mismo en Dos, lo cuai es harto contrario al amor. Porque buscarse a sí en Dtos, es buscar los regalos y re reaciones
de Dios; mas busaar a Dios· en sí, es no sólo querer carecer de
eso y de esotro por Dios, sino• inclinarse a ,escoger \ or Cristo
todo lo más' de abritlo, ahora de ' Dios, ahora del mundo, y esto es artlor rde Dios.
'
¡Oh, .quién pudiese dar a entender hasta dónde quiere
Nuestro Sefíor que llegue esta negación! Ella, cierto,' ha de
ser •<rotno uha muerte y aniquilación temporal,,, y natural y
espiritual en todo, en lá estimación de la ·voluntad, en ]a l'Cl'lal
se h4lla I toda l'legación. Y esto es lo que aquí quiso decir
Nuestro Salvador ctiando die :· el que quisiere salvar, su alma,
ése la perded. Es a saber:. el que quisiere poseer algo o buscarlo para sí, ése la , perderá; y ,el que perdiere su alma por
mí, ése la ganará. Es a saber: el que renunciare por Cristo
todo lo que puede apet~cer su voluntad y gustar, escogiendo
lo que más •se panece a la Cruz €lo oual el mismo Señor por
San Juan lo llama r.ibovrecer ,su alma), ' ése la ganará (loan.,
XII, •25). Y esto enseñó Su Majestad, a aquellos dos 1discípulos que le iban a pedü, diestra y siniestt:a, ouando, n~ dándoles ninguna salida a la demanda de fa taL gloria, les,ofreció
el cáliz que él había de beber, como cosa más preaiosa y más
segura en esta tierra, que el gmz¡ar • (Mattb ,, 1X:X, 0.2) . .
Est cáliz,, es morir ·a• su narnrale~a, des~udándola y , aniquilándola, 1 para ,que pueda1 -caminar por esta angosta >srn-
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da en todo lo que le puede pertenecer según el sentido, como
habemos dicho, y según el alma, como ahora diremos; que
es en su entender, y en su gozar y en su sentir. De manera que no sólo quede desapropiada en lo uno y en lo otro, más
que con esto segundo espiritual no quede embarazada para
el angosto camino, pues en él no cabe más que la negación
(como da a entender el Salvador) y 1a cruz, que es el báculo
para arribar por él, con el cual grandemente la aligera y fa.
cilita. De donde Nuestro Señor por San Mateo dijo: Mi
yugo es suave y mi carga ligera, la cual es la cruz (Matth.,
XI, 30). Porque si el hombre se determinal a sujetarse a llevar esta cruz, que es un determinarse de veras a querer hallar
y llevar ttabajo, en todas las cosas por Dios, en todas ellas
hallará grande alivio y suavidad para andar este camino así
desnudo de todo sin querer nada. Empero si pretende tener
algo, ahora de Dios, ahora de otra cosa, con propjédad alguna, no va desnudo ni negado en todo; y así, ni cabrá ni
podrá subir por esta senda angosta hacia arriba.
Y así, querría yo persuadir - a los espirituales, cómo este
camino de Dios no consiste en multiplicidad de consideraciones, ni modos, ni maneras, ni gustos, aunqu~ esto, en su manera, sea necesario a los principiantes; sino en una cosa sola
necesaria, que es saberse negar de veras, según lo exterior e
interior, dándose al padecer por Cristo, y aniquilarse en todo.
Porque ejercitándose · en esto, todo esotro y más que ello se
obra y se halla en ello. Y si en este ejercicio hay falta, que
es el total y la raíz de las virtudes, ·todas esotras maneras es
andar por las ramas y no aprovechar, aunque tengan tan altas
consideraciones y ,comunicaciones ,eomo los ángeles. , Porque el
aprovechar no se halla sino imitando a Cristo, que es el éa138

mino y la verdad y la vida, y ninguno viene al Padre sino
por él, según El mismo dice por San Juan. Y en otra parte
dice: Yo soy la puerta; por mí si alguno entrare, ·salvarse ha
(loan, XIV, 6, y X, 9). De donde todo espíritu que quiere
ir por dulzuras y facilidad y huye de imitar a Cristo, no . le
tendría por bueno.
Y porque he dicho que Cristo es el camino, y que ~ste
camino es morir a nuestra naturaleza en sensitivo. y ~spiritual,
quiero dar a entender cómo sea esto a ejemplo de Cristo;
porque él es nuestro ejemplo y luz.
'
Cuanto a lo primero, cierto e~tá que él murió, a lo sensitivo, espiritualmente en su vida, y naturalmente en su mue~te. Porque, como él dijo, en la vida no tuvo donde reclinar
. su cabeza y en la muerte lo tuvo menos.
(,

Cuanto a lo segundo, cierto está que al punto de la muerte quedó también aniquilado en el alma sin consuelo y alivio alguno, dejándole el Padre así en Íntima sequedad, según la parte inferior. Por lo cual fué necesitado a clam~r
diciendo: . ¡Dios mío, Dios mío!, ¿por qué me has desamparado? (Matth., XXVII, 46). Lo cual fué el mayor desamparo
sensitivamente que había tenido en su vida. Y así, en él hizo
la mayor obra que en toda su vida con milagros y obras había hecho, ni ~n la tierra ni en el cielo, que fué reconciliar y
unir al género humano por gracia con Dios. Y esto fué, como digo, al tiempo
punto que este Señor estuvo más aniquilado en todo; cpnviene a saJber: acerca de la reputación
de los hombres; porque como le veían mo~ir, antes hacían burla de él que le estimaban en algo; y acerca de la naturaleza,
pues en ella se aniquilaba muriendó'; y acerca del amparo y
consue\o espiritual del Padre, pues en aquel tiempo le des-
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amparó, porque puramente pagase la deuda' y uniese al hombre con Dios, quedando así aniquilado y resuelto así como en
nada. De donde David dice de él: 'Ad nihilum redactus sum,
et nescivi ('l's. LXX.II, 22). Para que entienda el buen espiritual el misterio de la >puerta y del camino de Cristo para
unirse con Dios, y sepa que cuanto más se aniquilare por
DÍo~, s~gún ~stas dos partes s; nsitíva y e;piritual, tanto más
se u~e a Dios y tanto mayor obra hace. Y cuando viniere a
q~edar resuelto en nada, que será la suma humildad, quedará
hecha la unión espiritual entre el. alma y Dios, que es el mayor y más ~lto estado a qu~ en' esta vida se puede llegar. No
consiste, pues, en recreaciones, y gustos, y sentimientos espirituales; sino en una viva muerte de cruz sensitiva y espiritual, esto es, interior y ~xterior.
'
No , mt quiero alargar más en esto, aunque no quisiera acabar de 'hablar en ello, porque' veo es muy poco conocido Cristo de los que se tienen por sus amigos; pues los vemos andar buscando en él sus gust?s y consolaciones, amándose mu,cho a sí, mas no sus aÍ:nargmas y muertes, amándole
mucho a él. De éstos hablo, que se tienen por sus amigos;
que esotros que viven allá a lo' lejos, apartados de él, grandes
letrados y potentes, y otros cuálesquiera qtte viven allá con
el ' mundo en el cui_dado de sus pretensiones y mayo~~as, que
podemos decir que ' n~ conocen a Cristo, chyo fin 'por ·'bueno
1
que sea harto amargo será, no hace de ellos mención es't a letra; pero hacerla ha en el ·día del juicio, pórque
ellos les
convenía primero hablar e~ta palabra de Dios, como a gente
que Dios puso por hlan~o de "ell~ según rlis let~as más 'alto
1
11
~stado.
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Pero hablemos ahora con él · entend1m1ento 'del espm-
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tual, y particularmente de aquel a quien Dios ha hecho merced de poner en el estado de contemplación (porque, como h~
dicho, ahora voy particularmente con fStos hablando), y digamos cómo se ha de enderef ar a Dios en fe y purgarse de
las cosas contrarias, angostándose para entrar por esta senda
angosta de oscura contemplació~.

CAPITULO VIII
QUE TRATA E N GE NERAL CÓ M O N INGU N A CRIATURA NI ,ALGUNA
NO"~ICIA QUE PUEDE CAER E N EL ENTE NDIMIE NTO, .LE
PUEDE S ERVIR DE PRÓXIMO MEDIO PARA
LA DIVINA U NIÓN CON DIOS

Antes que tratemos del propio y acomodado medio para la unión de Dios, que es la fe, conviene que probemos cómo ninguna cosa criada, ni pensada, puede servir al entendimiento de ,propio medio para unirse con Dios; y cómo todo lo
que el entendimiento puede alcanzar, antes le sirve de impedimento que de medio, si a ello se quisiese asjr. Y ahora, eµ
este capÍtulo, probaremos esto en general, y después iremos
hablando en particular, descendiendo por t~das las noticias
que el entendimiento puede recibir de parte 1de cualquie_r sentido interior y exterior, y los inconvenientes y daños que
puede recibir de , todas estas noticias interiores y exteriores,
para no ir adelante asido al propio medio, que es la f~.
Es, pues, de saber, que según regla de filqsofía, todos
los medios han de ser proporcionados al fi,~' es a saber: que
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han de tener alguna conveniencia y semejanza con el fin, tal
que baste y sea suficiente para que por ellos se pueda conseguir el fin que se pretende. Pongo ejemplo. Quiere uno
llegar a una ciudad; necesariamente ha de ir por el camino,
que es el medio que empareja y junta con la misma ciudad.
Otro ejemplo. Hase de juntar y unir el fuego con el madero;
es necesario que el calor, que es el medio, disponga al madero
primero con tantos grados de calor que tenga gran semejanza
y proporción con el fuego. De donde si quisiesen disponer al
madero con otro ~edio que el propio, que es el calor, así como con aire, o agua, o tierra, sería imposible que el madero
se pudiera unir con el fuego, así como también lo sería ·llegar
a la ciudad, si no va por él propio camino que junta con ella.
De donde para que el entendimiento se venga a unir en esta
vida con Dios, según se puede, necesariamente ha de tomar
aquel medio que junta con él y tiene con él próxima semejanza.
En lo cual habemos de advertir, que entre todas las criaturas superiores ni inferiores, ninguna hay que próximamente junte con Dios ni tenga semejanza con su ser. Porque
aunque es verdad que _todas ellas tienen, como dicen los teólogos, cierta relación a Dios y rastro de Dios, unas más, y
otras menos,
según su más principal o menos principal ser; de
¡
Dios a ellas ningún respecto hay ni semejanza esencial, antes la distancia que hay entre su divino ser y el de ellas, es
infinita;· y por eso es imp9sible que el entendimiento pueda
dar en Dios por medio de las criaturas, ahora sean celesti_ales,
ahora terrenas; por cuanto no hay proporción de semejanza.
De donde hablando David de las celestiales, dice: No hay semejante a ti en los dioses, Señor (Ps. LXXXV, 8); llaman142

do dioses a los ángeles y almas santas. Y en otra parte: Dios,
tu camino está en lo santo; ¿qué dios grande hay como nuestro Dios? (Ps. LXXVI, 14). Como si dijera: el camino para
venir a ti, Dios, es camino santo, esto es, pureza de fe. Porque ¿qué dios habrá tan grande? Es a saber: ¿qué angel tan
levantado en ser y qué santo tan levantado en gloria será
tan grande, que sea camino proporcionado y bastante para
venir a ti? Y hablando también el mismo David de los terrenales y celestiales juntamente, dice: Alto es el Señor y
mira las cosas bajas, y las cosas altas conoce desde lejos (Ps.
CXXXV ll, 6). Como si dijera: Siendo El alto en su ser, ve
ser muy bajo el ser de las cosas de acá abajo comparándole
con su alto ser; y las cosas altas, que son las criaturas celestiales, vélas y conócelas estar de su ser muy lejos. Luego todas las criaturas no pueden servir de proporcionado medio . al
entendimiento para dar en Dios.
Ni más ni menos, todo lo que la imaginación puede imaginar y el entendimiento recibir y entender en esta vida,
no es I?i puede ser medio próximo para la unión de Dios.
Porque si hablamos naturalmente, como quiera que el entendimiento no puede entender cosa sino es lo que cabe y está
debajo de las formas y fantasías de las cosas que por los sentidos corporales se reciben, las cuales cosas habemos dicho no
pueden servir de medio, no se puede aprovechar de la inteligencia natural. Pues si hablamos de la sobrenatural ( según
se puede .en esta vida, de potencia ordinaria), no tiene el entendimiento disposición ni capacidad en la cárcel del cuerpo
para recibir noticia clara de Dios; porque esa noticia no és de
este estado, porque, o ha de morir, o no la ha de recibir.
De donde pidiendo Moisés a Dios esa noticia clara, le respon143

dió, que no le podría ver, diciendo (Exod. XXXIII. 20): No
me verá hombre que pueda quedar vivo; por lo cual, San
Juan dice: A Dios ninguno jamás le vió, ni cosa que le parezca (loan., I, 18), que por eso San Pablo con Isaías dice:
Ni le vió ojo, ni le oyó oído, ni cayó en corazón de hombre
(l ad Cor., II, 9; lsaí., LXIV, 4). Y ésta es la causa por qué
Moisés, en la zarza, como se dice en los Actos de los Apóstoles (Act., VII, 32), no se atrevía a considerar, estando
Dios presente; porque conocía que no había de poder considerar su entendimiento de Dios como convenía, conforme a lo
que de :Qios sentía. Y de Elías, nuestro padre (III Reg., XIX,
13), se dice que en el monte se cubrió el rostro en la presencia de Dios, que significa cegar el entendimitn;o, lo cual él
hizo allí, no se atreviendo a meter tan baja man,o en cosa
tan alta; viendo claro que cualquier cosa que considerara y
particularmente entendiera, era muy distante y disímil a Dios.
Por t~nto, ninguna noticia ni aprehensión sobrenatural,
en este Il}Ortal estado, le puede servir de medio próximo para
la alta .uniÓP. de amor con Dios. Porque todo lo que puede
entender el entendimiento, y gu~tar la voluntad y ·fabricar la
imagin;:tción,' es qiuy disímil y desproporcion<;1do, como habemos dicho, a Dios. Lo cual todo lo dió a enterider Isaías admirablemente en aquella tan notable autoridad, diciendo: ¿A
qué co~a habéis podido hacer semejante a Dios? ¿O qué imagen le haréis que se le parezca? ¿Por ventura podrá fabricar
alguna esculfura el oficial de hierro? ¿O el que labra el oro,
podrá fingirle (lsaí., XL, 18-19) con el oro, o el platero con
láminas de pla~? 25 Por el oficial del hierro se entiende el
entendinúento, el cual tiene por oficio formar las inteligencias
y desnudarlas dd hierro de las especies y fantasías. Por el
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oficial del oro entiende la ·voluntad, la cual tiene habilidad
de recibir figura y forma de deleite, causado del oro del amor.
Por el platero que dice que no le figurará con las láminas
de plata, se entiende la memoria con la imaginación, la cual
bien propiamente se puede decir que sus noticias y las imaginaciones que puede fingir y fabricar ~son ~orno 'láminas de
plata. Y así es como si dijera: Ni el 'entendimiento con stis
inteligencias podrá entender cosa semejante a él, ni la voluntad podrá gustar deleite y suávidad que se parezca a la que
es Dios, ni la memoria pondrá en la 'it'naginacióri noticia's e
imágenes que le representen. Luego claro está 'que at entendimiento ninguna de estas noticias le pueden inmediatamente
encaminar a Dios; y que para llegar a él antes ha de ir no
entendiendo que queriendo entender; y antes cegándose y poniéndose en tiniebla, que abriendo los ojos para llegar más al
divino rayo.
Y de aquí, es, que la contemplación, por la cual el entendimiento tiene más alta noticia de Dios, llaman teología
mística, que quiere decir abiduría de Dios secreta; porque
es secreta al mismo entendimiento qu la redbe. Y por eso la
llama San Dionisia rayo de tiniebla. De la cual dice el Profeta Baruc: No hay quien sepa el camino de ella, I ni quien
pueda pensar las sendas de ella (Baruch, lll, 2 3). Luego claro
está que el entendimiento se ha de cegar a todas las sendas
que él puede alcanzar, para unirse con Diós. ½.rist6 les dice que 'éle la misma manera que los 'ojos del1 murciélago se han
con el ·sol, el cual totalmehte le ñ'a~e tinieblas/ así nuesd·o
entendimiento se ha·.ª lo que es más luz en Dios, 'q ue totalmente (no~ 'es tiniebla'.. Y. . dice más: . q e cuanto las 1cosas de
Dios son en sí má1s altas y ntás claras, ·'soh para .hosotros r'nás
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ignotas y oscuras. Lo cual también afirma el Apóstol, dici~
do: Lo que es alto de Dios, es de los hombres menos sabido.
Y no acabaríamos a este paso de traer autoridades y razones para probar y manifestar cómo no hay escalera con que
el entendimiento pueda llegar a este alto Señor, entre todas
las cosas criadas, y que pueden caer en entendimiento; antes
es necesario saber que si el entendimiento se quisiese aprovechar de todas estas cosas, o de algunas de ellas por medio
próximo para 1a tal unipn, no sólo le serían impedimento, pero
aun le serían ocasión de hartos errores y engaños en la subida
de este monte.
1

CAPITULO IX
COMO LA FE ES EL PRÓXIMO Y PROPORCIONADO MEDIO AL EN·
TENDIMIENTO PARA QUE EL ALMA PUEDA LLEGAR A 1:.A
DIVINA UNIÓN DE AMOR. - PRUÉBALO CON AUTORIDADES Y FIGURAS DE LA DIVINA ESCRITURA

De lo dicho se colige que para que el entendimie1¡1to esté dispµesto para esta divina unión, ha de quedar limpio
y vacío de todo lo que puede caer en el sentido, y desnudo y
desocupado de todo lo que puede caer con claridad en el
entendimiento Ínti,mamente sosegado y acallado, puesto en fe,
la cual es sola el próximo y proporcionado medio para que el
alma se una con Ojos; porque es tanta la semejanza que hay
entre ella y Dios, qu1e no hay otra diferencia sino ser visto
Dios, o creídp. Porque así com~ Dios es infinito, así ella nos
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e propone infinito; y así como es trino y uno, nos le propone
lla trino y uno; y así como Dios es tiniebla· para nuestro
tendimiento, así ella también ciega y deslumbra nuestro en-.
tcndimiento. Y así, por este solo medio, se manifiesta Dios
l alma en divina · luz, que excede todo entendimiento. Y, por
tanto, cuanta más fe el aJma tien~, más unida ·está con Di9s.
Que eso es lo que quiso decir San Pablo en la autoridad que
arriba dijimos, diciendo: Al que se ha de ju.ptar con Dios,
conviénele que crea (Hebr., XI, 6) , Esto es, que vaya por fe
inando a El, lo cual ha de ser el ent1ndi~iento cic:;go y a
oscuras en fe sólo; porque debajo de esta, tini<rpla se junta
con Dios el entendimiento, y debajo de ella está Dips esFondido, según lo dijo David (Ps. XV!l, 10J por estas palabras:
La oscuridad puso debajo de sus pies. Y supiÓ sobre los querubines, y voló sobre las plumas del viento. Y puso por escondrijo las tinieblas y el agua tenebrosa.
En lo que dice que puso oscuridad debajo de sus pies,

y que a las tinieblas tomó por escondrijo, y aquel su tabernáculo en derredor de él en el agua tenebrosa, se denota la oscµridad de la fe en que él está encerrado. Y en de<;:ir que
subió sobre los querubines, y voló sobre las p urnas d~ los
vientos, se da ¡i e°'tender cóµio vuela sobre todo entendimiento. Porque querubines quiere decir inteligentes o f Ontemplantes. Y Jas plumas de los vientos significan las sutiles y \evantadas noticias y copceptos de los espíritus, ,sobre todas -las cuales es su ser, al cual ninguno puede de suyo alcanzar.
En figura de . lo cual leemos en la Escritura, que acabanSalomóp. de edificar el Templo, b,aj~ Dios em tiniebla,
e hinchó el T eniplo de manera que no podían ver los hijos
de Israel, y entonc~ ,habló Salomón y dijo: El Señor ha pro-

do
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1~,.

metido que ha de morar en tiniebla (111 Reg., VIII,
También a Moisés en el monte se le apareció en tiniebla, en,
que estaba Dios encubierto. ·Y todas r las veces que Dios se
comunicaba mucho, parecía en tiniebla, como ~s de ver en
Jo?, donde dice la Escritura que habló Dios con él desde el
aire tenebroso (Job. XXXVIII, 1 y XL, 1). Las' cuales tinieblas todas significan la oscuridad de la fe en que está encubierta la Divinidad, comunicándose al alma; la ctl~l, acabada
que será, como cuando dice San Pablo (I ad Cor., XIII, 10),
se acabare lo que es en parte, que es esta tiniebla de fe, 'y
viniere lo que es iperfecto, que es la divina luz. · De lo cuhl
también tenemos bastante figura en la milícia • dé )Gedeón,
don'de todos los soldados se dice q~e t Jnía N lds luces én lás
manos y no laf v eían; porque las tenían )esc6ndidas en las tinieblas Ue los vasos, los cuales ql'1ebrados, 1lüego paleció la luz
(!ud., Vil, 16). Y así, la fe, que es figurada por·1aque1los va•
sos, contiene ·en -sí la divina luz; la cual acabada y quebrada
por la quiebra y fin de esta vida mortal, luego parecerá la
glotia y luz de la Divinidad que en sí contenía.
0

) Luego claro está que pata venir el alma en dta vida a
1
tinirse cdn Dios y comimicar inmediatamente
don él,i qúe tie.
!
ne necesidad de unirse con la tihrebla que dijo· Salomón, en
que 'había Dios··prometido de rhorar, y de ponerse junto J1aire
tenebroso en ' que fué Dios servido de revelar sus st:cretos •a
Job; y tdtnar en las manos a oscuras lhs urnas" de 'Gedeón,
para tener en · sus manos ( esto es, en las 'obras de su voluntád) la luz, que ' es la uniórt de amor, aunque -a oscuras• en fe,
para que luego eh'. -quebrándose los vasos de esta vida, que
sólo impedían l.t luz de la fe,. se· vea cara ¡a ·tara en la 1 gloria.
R~stá!· pues, ahd1'a decir• bn particular de , todas,.,las inÍ48

teligencias y aprehensiones que puede recibir el entendimienel impedimento y daño que puede recibir en este camino
de fe; y cómo se ha de haber el alma en ellas para que antes
le sean provechosas que dañosas, así las que son de parte de
los sentidos, como las que son del espíritu.
to,

CAPITULO X
b

QUE SE HA.CE DISTINCIÓN DE TODAS LAS ~PREHENSIO?l¡ES
INTELIGENCIAS QUE PUEDEN CAER EN
EL ENTENDIMIENTO

Para haber de tratar en particular del provecho y daiío
que pueden hacer al alma, acerca de este medio que habemos
dicho de fe para la divina unión, las noticias y aprehensiones
del entendimiento, es necesario poner aquí una distinción de
todas las aprehensiones, así naturales como sobrenaturales, que
puede recibir, para que luego por su orden más distintamente
vayamos enderezando en ellas al en~endimiento en la noche y
oscuridad de la fe, lo cual será con la brevedad que pudiéremos.
Es, pues, de saber que por dos vías puede el entendimiento recibir noticias e inteligencias: la una es natural, y la
otra sobrenatural. La natural es todo aquello que el entendimiento puede entender, ahora por vía de los sentidos corporales, ahora por sí mismo. La sobrenatural es todo aquello que
se da al entendimiento sobre su capacidad y habilidad natural.
De estas noticias sobrenaturales, unas son corporales, otras
son espirituales. Las corporales son en dos maneras: unas que
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por vía de los sentidos corporales exteriores las recibe; otras por
vía de los sentidos corporales interiores, en que se compren.l
de todo lo que la imaginación puede comprender, fingir y
fabrica;.
Las espirituales son también en dos maneras: unas, distintas y particulares, y otra es confusa, oscura y general. Entre las distintas y particulares entran cuatro maneras de aprehensiones particulares, que se comunican al espíritu, no mediante algún sentido corporal, y son: visiones, revelaciones, locuciones y sentimientos espirituales. La inteligencia oscura y
general está en una sola, que es la contemplación que se da
en fe. En ésta habemos de poner al alma, encaminándola a
ella por todas esotras, comenzando por las primeras, y desnudándola de ellas.

CAPITULO XI
DEL IMPEDIMENTO Y DAÑO QUE PUEDE l-fABER EN LAS APREHENSIONES DEL ENTENDIMIENTO POR VÍA ' DE LO QUE
SOBRENATURALMENTE SE REPRESENTA A LOS SENTIDOS CORPORALES EXTERIORES, Y CÓMO
EL ALMA SE HA DE HABER EN ELLAS

Las primeras noticias que habemos dicho en el precedente capÍtulo, son las que pertenecen al entendimiento por
vía natural. De las cuales, porque habemos ya tratado en el
libro primero, donde encaminamos al alma en la noche del
sentido, no hablaremos aquí palabra, porque allí dimos doc150

trina congrua para el alma acerca de ellas. Por tanto, lo que
habemos de tratar en el presente capÍtulo, será de aquellas
noticias y aprehensiones que solamente pertenecen al entendimiento sobrenaturalmente, por vía de los sentidos corporales
exteriores, que son: ver, oír, oler, gustar y tocar. Acerca de
todos los cuales pueden y suelen nacer a los espirituales representaciones y objetos sobrenaturales. Porque acerca de la
vista se les suelen representar figuras y personajes de la otra
vida, de algunos santos y figuras de ángeles, buenos y malos,
y algunas luces y resplandores extraordinarios. Y con los oídos oír algunas palabras extraordinarias, ahora dichas por esas
figuras que ven, ahora sin ver quién las dice. En el olfato
sienten a veces olores suavísimos sensiblemente, sin -saber de
dónde proceden. Tambi,én en el 1gus.to acaece sentí~ muy suave sabor y en el tacto grande deleite, y a veces tanto, que
parece que todas las médulas y huesos gozan y florecen, y se
bañan en deleite; cual suele ser la que llaman unción del espíritu, que procede de él a los miembros de las limpias almas.
Y este gusto del sentido es muy ordinario a los espirituales,
porque del afecto y devoción del espíritu sensible le~ procede
más o menos, a ,cada cual en su manera.
Y es de saber, que aunque todas estas cosas pueden acaecer a los sentidos corporales por vía de Dios, nunca jamás
se han de asegurar en ellas ni las han de admitir, antes totalmente han de huir de ellas, sit;1 querer examinar si son buenas
o malas; porque así como· son más exteriores· y corporales, así
tanto menos ciertas son de Dios. Porque más. propio y ordinario le (;~ a Dios comunicarse al espíritu, en lo cual hay más
seguridad y provecho para el alma, que al sentido,, en el cual
ordinariamente hay mucho peligro y engaño; po~ cuanto en
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ellas se hace el sentido corporal juez y estimador de las co~
espirituales, pensando que son así como lo siente; siendo ellas
tan diferentes como el cuerpo del alma, y la sensualidad de
la razón. Porque tan ignorante es el sentido corporal de las
cosas espiritt1ales, y aun más, como un jumentd de las cosas
racionales, y aun más.
·y así, yerra mucho el que las tales cosas estima, y en
1

gran peligro se póne de ser engañado; y, por lo menos, tendrá en sí total impedimento para ir ~ lo espiritual. Porque
todas aquellás cosas corporales no tiene:° , como habemos dicho, proporción alguna con las espirituales. Y así, siempre se
han de tener las tales 'cosas por más cierto ser del demonio
que de bios ; el cua'l 26 en lo más exterior y corporal tiene más
mano y ~ 'ás fácilmente p~ede engañar en ~sto que en lo que
es más intérior y espiritual.
Y estos objetos y form'as corporales, cuanto ellos son en
sí más ext'eríores, tanto menos provecho hacen a'l interior
y al espírith, por la mucha distancia y poca propordón que
1
hay entre lo que es corporal o espiritual. Porque aunqué de
ellas se comunique algún espíritu, como se comunica siempre
que son de Dios, es mucho menos que si las mismas cosas
fueran más espirituales e interiores. Y así, son muy fáciles y
ocasionadas para criar error y presunción y vanidad en el alma; porque como son tan palpables y materiales, mueven mucho al sentido, y parécele ·al juicio del alma qüe es más por
ser más sensible, y vase tras ello desamparando a la fe, pehsando que aquella luz es la guía y h1edio de ' su pretensión,
qúe es la uhión de Dios; y pierde más el camino y medio, que
es la fe', cuanto más caso hace de las tales cdsas.
1
Y, demás de eso, como ve el alma' que le súceden 1táles
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cosas y extraordinarias, muchas veces se le ingiere secretamente tierta opinión de sí de que ya es algo delante de Dios,
lo cual es contra humildad; y también el demonio sabe ingerir en el alma satisfacción de sí oculta, y a veces harto manifiesta; y por eso él pone muchas veces estos objetos en los
sentidos, demostrando a la vista figuras de santos y resplandores hermosísimos, y palabras a los oídos harto disjmuladas,
y olores muy suaves, y dulzuras en la boca, y en el tacto deleite; para que, engolosinál}dolos por allí, los induzca en muchos males. Por tanto, siempre se han de desechar tales representaciones y sentimientos; porque dado caso que algunas
sean de Dios, no por eso se hace a Dios agravio ni se deja de
recibii; el efecto y fruto que quiere Dios por ellas hacer al
alma, porqw~ el alma las deseche y no las quiera.
La razón de esto es, porque la visión corporal, o sentimiento en alguno de los otros sentidos, así como también en
otra cualquiera comunicación de las más interiores, si es de
Dios, en ese mismo p1;1nto que parece o se siente, hace su efecto en el espíritu, sin dar lugar a que el alma tenga tiempo de
deliberación en quererlo o no quererlo. Porque así como Dios
da é1quellas cosas sobrenaturalmente sin diligencia bastante y
sin habilidad del alma, así sin la diligencia y habilidad de
ella hace Dios el efecto que quiere con las tales cosas en ella;
porque es cosa que se hace y 'obra pasivamente en el espíritu;
y así, no consiste en querer o no querer, para que sea o deje
de ser. Así como si a uno echasen fuego estando desnudo, poco aprovecharía no querer quemarse; porque el fuego por fuerza había de hacer su efecto. Y así son las visiones y representaciones buenas, que aunque el alma no quiera, hacen su
efecto en ella, primera y principalmente que en el cuerpo.
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También las que son de parte del demonio ( sin que el alma
las quiera), causan en ella alboroto o sequedad, o vanidad o
presunción en el espíritu. Aunque éstas no son de tanta efi•
cada en el 1 mal como las de Dios en el bien; porque las del
demonio sólo pueden poner primeros movimientos en la ve,.
!untad, y no moverla a más, si ella no quiere; y alguna inquietud, qu~ no dura mucho, si el poco ánimo y recato del
alma no da causa que dure. Mas las que son de Dios, penetran el alma y mueven la voluntad a amar y dejan su <:fecto, el cual no puede el alma resistir aunque quiera, más que
la vidriera al rayo del sol, cuando da en ella.
Por tanto, el alma nunca se ha de atrever a quererlas admitir, aunque, como digo, sean de Dios; porque si las quiere admitir, hay seis incohvenientes. El primero, que se le va
disminuyendo la fe; po~que mucho derogan a la fe las cosas
que se e~petimentan con los sentidos; porque la fe, como habemos dicho, es sobre todo sentido. Y así, apártase del medio
de la unióri de Dios no cerrando los ojos del alma a todas
esas cosas del sentido. Lo segundo, que son impedimento
para el espíritu, si no se niegan, porque se detiene en ellas
el alma y no vuela el espíritu a lo invisible. De donde úna
de las causas por donde dijo el Señor a sus discípulos que les
convenía que él se fuese para que viniese el Espíritu Santo,
era ésta; así como tampoco dejó ·a María Magdalena que ]legase a sus pies, después de resucitado, porque se fundase en
fe. Lo tercero es que va el alma teniendo propiedad en las
tales cosas, y no camina a la verdadera resignación y desnudez de espíritu. Lo cuarto, que va perdiendo el efecto de ellas
y el espíritu que causan en lo interior, porque pone los ojos
en lo sensual de ellas, que es lo menos principal. Y así, no
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ibe tan copiosamente el espíritu que causan, el cual se imrime y conserva más negando todo lo sensible, que es muy
diferente del puro espíritu. Lo quinto, que va perdiendo las
mercedes de Dios, porque las va tomando con propiedad y no
se aprovecha bien de ellas. Y tomándolas con propiedad y
QO aprovechándose de ellas, es quererlas tomar; porque no se
las da Dios pa~a que el alma las quiera tomar; pues que nunca
se ha de determinar el alma a creer que son de Dios. Lo
sexto, es que en quererlas admitir abre puerta al demonio para que la engañe en otras semejantes, las cuales sabe él muy
bien disirµular y disfrazar, de manera que parezcan a las' buenas; pues puede, como dice el Apóstol, transfigurarse en ángel
de luz (II ad Cor., XI, 14). De lo cual trataremos después,
mediante el favor divino, en el libro III, en el capítulo 9e la
gula espiritual. 27
Por tanto, siempre conviene al alma desecharlas a ojos cerrados, sea~ de quien se fueren. Porque; si no lo hiciese, tanto lugar daría a las del demonio, y al demonio tanta mano, que no sólo a vueltas de las unas recibiría las otras; mas
de tal manera irían multiplicándose ias del demonio y cesando
las de Dios, que todo se vendría a quedar en demonio y nada
de Dios. Como ha acaecido .ª muchas almas incautas y de
poco s~ber, las cuales de tal manera se aseguraron en recibir
estas cosas, que muchas de ellas tuvieron mucho que hacer en
volver a Dios en la pureza de la fe; y muchas no pudieron
volver, 28 habiendo ya el demonio echado en ellas muchas raíces; por eso es bueno cerrarse a ellas y negarlas todas. Porque
en las malas se quitan los errores del demonio, y en las buenas el impedimento de la fe, y coge el espíritu el fruto de
ellas. Y así como cuando las admite, las va Dios quitando
15 5

porque en ellas tienen propiedad, no aprovechándose ordeoadamente. de ell~s, y va el demonio ingiriendo y aument~ndo
las suyas, porque halla lugar y causa para ellas; así cuando
el alma está resignada ; y c;:ontraria a ellas, el demonio va cesando de que ve que 1 no hace daño; y Dios, por el contrario,
va aumentando y aventajando las m~rcedes eq , a,quell1a alma
humilde y desapropiada, haciéndola, sobre lo mucho, como al
siervo que fué fiel en lo poco.
En las cuales t;nercedes, .s-i todavía el alma fuere fiel y
retirada, no parará el Señor hasta subirla de .15;ad10 en grado
hasta la divina unión y transformación. Porque Nuestr~ Señor de tal manera va probando al alma y levantándola, que
primero la da cosas muy exteriores y bajas según el sentido,
conforme a su poca capacidad, para que, habiéndose elJa como debe, tomando aquellos primer~s bocados con s~q;iedad
para fuerza y sustancia, la lleve a más y mejor m¡njar; de
manera que si venciere al demonio en lo primero, pasará a
lo ~egundo; y si tamqién en lo segundo, pasará a ·lo te;cero;
y de ahí adelante todas las siete .rp.ansipnes, hasta meterla el
Esposo en la cela vinaria de su perfecta caridad, que son los
siete grados de amor.
Dicqosa el alma que supiere pelear c~ntra aquell3; bestia ,del Apocalipsis, que tiene siete cabezas, c~ntrarias a estos
siete grados de amor, con las cuales contra cada uno hace
de estas
g uerra,' y conf cada • una pelea con el alma en cada una
i' J
'
mansiqnes, en que elta está ejercitando y ganand~ pada grado de amor de Dios; que, sin duda, que si ella fielmente peleare en cada una y vei:iciere, merecerá pasar de grado en
grado, y de mansión en mansión, hasta la últ~~a 1, 4ejando
cortadas a la bestia sus siete cabezas, con que le hacía la gue156

ra furiosa; tanto, que dice allí San Juan, que le fué dado

que pelease contra los santos y los pudiese vencer en cada
uno de estos. grados de amor, poniendo contra cada uno armas y municiones bastantes. Y así, es mucho de cloler que
muchos, entrando en esta batalla espiritual contra la bestia,
aun no sean para cortarle la primera cabeza, negando las cosas sensuales del mundo. Y ya que algunos acaban consigo
y se la cortan, no le cortan la segunda, que es las visiones
del sentido de que vamos hablando. Pero lo que más duele
es que algunos, hábiendo cortado no sólo segunda y primera,
sino aún la tercera, que es acerca de los sentidos sensi~ivos
interiores, pasando de estado de meditación, y aun más adelante, al tiempo de entrar en lo puro del espíritu los vence
esta espiritual bestia y vuelve a levantar contra ellos y a resucitar hasta la primera cab za, y hácense las postrimerías de
ellos peores que las primerías en su recaída, tomando otros
siete espíritus consigo peores que él.
Ha, pues, el espiritual de negar todas las aprehensiones
con los deleites temporales que caen en los sentidos exteriores, si quiere cortar la primera cabeza y segunda a esta
bestia, entrando en el primer aposento de amor, y segundo
de viva fe, no queriendo hacer presa ni embarazarse con lo
que s les da a 1os sentidos, por cuanto es lo que más deroga a la fe.
Luego lafo está que estas visiones y aprehensiones sensitivas no pueden ser medio para la unión, pues que ninguna proporción tienen con Dios; y una de las causas porque
no quería Cristo que le tocase la Magdalena y Santo Tomás,
era ésta. y ' así, el demonio ~usta mucho tuando un alma
quiere admitir revelaciones y la ve inclinada a ellas, porque
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tiene él entonces mucha ocasión y mano para ingerir errores
y · derogar en lo que pudiere a la fe; porque, como he dicho,
grande rudeza se pone en el alma que las quiere1 acerca de
ella, y aun, a veces, hartas tentaciones e impertinencia.
Héme alargado algo· en estas aprehensiones exteriores,
por dar y abrir alguna más luz para las demás, de que luego
habemos de tratar. Pero había tanto que decir en esta parte,
que fuera nunca acabar; y entiendo he abreviado demasiado
sólo con decir que tenga cuidado de nunca las admitir, si no
fuese · algo con algún muy raro parecer, y entonces no con
gana ni?guna de ello. Me parece basta en esta parte lo dicho.

CAPITULO XII
EN QUE SÉ TRATA DE LAS APREHENSIONES IMAGINARIAS NATURALES. - DICE QUÉ COSA SEAN, Y PRUEBA CÓMO NO
PUEDEN SER PROPORCIONADO MEDIO PARA LLE- ·
GAR A l:.A UNIÓN DE DIOS, Y EL DAÑO QUE
HACE NO SABER DESASIRSE DE ELLAS

Antes que tratemos de las v1S1ones imaginarias que sobrenaturalmente suelen ocurrir al sentido interior, que es la
imaginativa y fantasía, conviene aquí tréltarJ para que procedamos con orden, de las aprehensiones naturales de ese mismo interior sentido corporal, para que vayamos proctrdi.endo
de lo menos a lo más, y de lo más exterior hasta lo más interior, hasta llegar al Íntimo recogimiento donde el alma se
une con Dios, y ese mismo orden habemos seguido hasta aquí.
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Porque primero tratamos de desnudar los sentidos exteriores
de las aprehensiones naturales de los objetos, y, p·or el consiguiente, de las fuerzas naturales de los apetitos, lo cual fué en
el primer libro, donde hablamos de la noche del sentido; y
luego comenzamos a desnudar a esos mismos sentidos de las
aprehensiones exteriores sobrenaturales, que acaecen a los sentidos exteriores (según en el pasado capítulo acabamos de hacer), para encaminar al alma en la noche del espíritu.
En este segundo libro, lo que I primero ocurre ahora es
el sentido corporal interior, que es la imaginativa y fantasía;
de la cual también habemos de vaciar todas las formas y aprehensiones imaginarias que naturalmente en él pueden caer, y
probar cómo es imposible que el alma llegue a la unión de
Dios hasta que cese su operación en ellas, por cuanto no pueden ser propio medio y próximo de la tal u_nión.
·Es, pues, de saber, que los sentidos de que aquí particularmente hablamos, son dos sentidos corporales interiores,
que se llaman imaginativa y fantasía , los cuales ordenadamente se sirven el uno al otro; porque el uno discurre imaginando, y el otro forma la imaginación o lo imaginado, fantasiando ;
y para nuestro propósito lo mismo es tratar del uno que del
otro. Por lo cual, cuando no los nombráremos a entrambos,
téngase por entendido, según ~quí hé\bemos de ellos dicho.
De aquí, pues, es que todo lo que estos sentidos pueden recibir
y fabricar, se llaman imaginaciones y fantasías , que son formas
que con imagen y figura de cuerpo se representan a estos sentidos. Las cuales pueden ser en dos maneras: unas sobrenaturales, que sin obra de estos sentidos se pueden representar,
y representan, a ellos pasivamente, las cuales llamamos visiones imaginarias por vía sobrenatural, de que habemos de ha159

I

blat despuéS'. Otras son naturales, que son las que por su
bilídad activamente puede fabricar en sí por su operación
bajo ·de formas , figuras e imágenes. Y así, a estas dos
cias pertenece la meditación, que es acto discursivo por mi
de imágenes, form~s y figuras fabricadas e imaginadas por
dichos sentidos, así- como 'imaginar a Cristo crucificado o en
columna o eh otro paso; o a Dios con grande majestad en .un
trono, o considerar · e imaginar la gloria como una hermCJÁ.
sima luz, etc.; y, por el semejante, otras cualesquiera cOSU:
ahora divinas; ahora humanas, que pueden· caer en la imaginativa.. Todas las cuales iinagina-ciones se han de venir a
ciar del alma, quedándose a oscuras según este sentido, para
llegar· a la divina unión; por cuanto no pueden tener al~
proporción de próximo medio con Dios, tampoco como las
corporales, que sir_ven de objeto a los cinco sentidos exteriores.
La' razón de esto es, porque la imaginación no puede fabricar ni imaginar cosas algunas fuera de las que con los sentidos ·exteriores ha experimentado, es a saber: visto con 1ojos,' oído con los oídos, etc.; o, cuando mucho, componer somejanzas de estas cosas vistas, u oídas y sentidas, que no suben a mayor ' entidad, ni a tanta, que aquellas que recibió por
los ·sentidos dichos. Porque aunque i~agine palacios de perlas
y montes de oro porque ha visto oro. y perlas, en la verdad
menos es todo aquello que la · esencia de un poco de oro o de
una perla, aunque en la imaginación sea más en cantidad y
compostura. Y por cuanto todas las cosas criadas, como ya
está dicho, no pueden tener alguna proporción con el ser de
Dios, de ahí se sigue que .todo lo que se imaginare a semejanza de ellas, no puede servir de medio próximo para la upión
con El, antes, como decimos, mucho menos.
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De donde los que imaginan a Dios debajo de algunas figuras de éstas, o como un gran fuego o resplandor, u otras
cualquier formas, y piensan que algo de aquello será semejante a El, harto lejos van de El. Porque aunque a los principiantes son necesarias estas consideraciones y formas y modos
de meditaciones, para ir enamorando y cebando el alma por
el sentido, como después diremos, y así les sirven de medios
mnotos para unirse con Dios, por los cuales ordinariamente
han de pasar las almas para llegar al término y estancia del
reposo espiritual; pero ha de ser de manera que pasen por
ellos, y no se estén ·siempre en ellos, porque de esa manera
nunca llegarían al término, el cual no es tomo los medios remotos, ni tiene que ver con ellos. Así como las gradas de la
escalera no tienen que ver con el término y estan'cia de la subida, para lo cual son medios; y si el que sube no fuese dejando atrás las gradas hasta que no dejase ninguna, y se quisiese estar en alguna de ellas, nunca llegaría, ni subiría a la
llana y apacible estancia del término. Por lo cual, el alma que
hubiere de llegar en esta vida a la unión de aquel sumo descanso y bien, por todos los grados de_consipefaciones, formas
y noticias, ha de pas.ar y acabar con ellas; pues ninguna semejanza ni proporción tienen con el término a que encaminan, que es Dios. De donde en los Actos de los Apóstoles dice San Pablo: Non debemus aestimare, -auro, vel argento, aut
"tndi sculpturae artis, et cogitationis hominis, Divi!!_um esse
,;,,,ilem (Act., XVII, 29). Que quiere decir: No debemos
estimar ni tener por semejante lo diyino al oro ni a la plata,
o a la piedra figurada por el arte, y a lo que el hombre puede
fabricar con la imaginación.
De donde yerran mucho muchos espirituales, los cuales

habiendo ellos ejercitádose en llegarse a Dios por imágenes, y formas y meditaciones, cual conviene. a principiantes,
queriéndolos. Dios recoger a bienes más espirituales interion:Si
e invisibles, quitándoles ya el gusto y jugo de la meditación
discursiva, ellos no acaban, ni se atreven, ni saben desasí~
de aquellos modos palpables a que están acostumbrados; y así
todavía trabajan por tenerlos, queriendo ir por consideración y
meditación de formas, como antes, pensando que siempre ha.
bía de ser así. En lo cual trabajan ya mucho, y hallan poco
jugo o nada; antes se les aumenta y crece la seque~ad y fa.
tiga e inquietud del alma, cuanto más trabajan por aquel ju.,,
go primero; el cual es ya excusado poder hallar en aquella
manera primera, porque ya no gusta el alma de aquel manjar, como habemos dicho, tan sensible, sino de otro más deli•
cado y más interior y menos sensible, que no consiste en tra•
bajar con la imaginacióp, sinp en reposar el alma y dejarla estar en su quietud y reposo, lo cual es más espiritual. Porque
cuanto el alma se pone más en espíritu, más .cesa en obra de
las potencias en actos particulares, porque se pone ella más en
un acto general y puro, y así cesan de obrar las potencias que
caminaban para aquello donde el alma llegó; así ,como cesan
y paran los pies acabando su jornada, porque si todo fuese
andar, nunca habría llegar; y si todo fuese medios, . ¿dónde
o cuándo se gozarían los fines y término?
Por lo cual, es lástima ver que hay muchos que queriéndose su alma estar en esta paz y descanso de quietud in•
terior, donde se llena de paz y refección de Dios, ellos la desasosiegan y sacan afuera a lo más exterior, y la quieren hacer volver a que ande lo andado sin propósito, y que deje el
término y fin en que ya reposa, por los medios que en~ami-
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naban a El, que son las consideraciones. Lo cual no acaece
sin gran desgana y repugnancia del alma, que se quisiera estar en aquella paz que no entiende, como en su propio puesto; bien así como el que llegó con trabajo donde descansa, si
le hacen volver al trabajo, siente pena. Y como ellos no saben
el misterio de aquella novedad, dales imaginación que es estarse ociosos y no haciendo nada; y así, no se dejan quietar, procurando considerar y discurrir. De donde se llenan de sequedad y trabajo, por sacar el jugo que ya por allí no han de sacar; antes les podemos decir, que mientras aprietan, menos les
aprovecha, porque,. cuanto más porfían de aquella manera, se
hallan peor, porque más sacan al alma de la paz espiritual; y
es dejar lo más por lo menos, y desandar lo andado, y querer hacer lo que está hecho.
A estos tales se les ha de decir que aprendan a estarse
con atención y advertencia amorosa en Dios en aquella quietud, y que no se den nada por la imaginación ni por -la obra
de ella; pues aquí, como decimos, descansan las potencias, y'
no obran activamente, sino pasivamente, recibiendo lo que
Dios obra en ellas; y si algunas veces obran, no es con fuerza
ni muy procurado discurso, sino con suavidad de amor, más
movidas de Dios que de la misma habilidad del alma, como
adelante se declarará. Mas ahora baste esto para dar a entender cómo conviene, y es necesario, a los que pretenden
pasar adelante, saberse desasir de todos esos modos y maneras
y obras de la imaginación en el tiempo y sazón que lo pide y
requiere el aprovechamiento del estado que llevan.
Y para _que se entienda cuál y a qué tiempo ha de ser,
diremos en el capítulo siguiente, algunas señales que ha de

1~3

ver en sí el espiritual, para entender por ellas la sazón y ti,
po en que libremente puede usar del término dicho, y d ·
de caminar por el dis~urso y obra de la imaginación.

CAPITULO XIII
1

-

•

EN QUE SE PONEN LAS '' SENALES QUE HA DE HABER EN
ESPIRITUAL POR LAS CUALES SE CONOZCA EN QUÉ TIEMPO LE CONVIENE DEJAR LA MEDITACIÓN Y, DISCURSO Y PASAR AL ESTADO DE CONTEMPLACIÓN

Y porque esta doctrina no quede confusa, con~endrá en
este capítulo dar a entender a qué tiempo y sazón éonvendrá que el espiritual deje la obra del discursivo m,~tar por
las dichas imfginaciones 1 y formas y figuras, porque no se
dejen antes o después que lo pide el e~píritu; porque así c<r
1
mo convien,e ¡dejarlas a su tierppo para ir a Dios porque no
impidan, así también es} necesario
no dejar la dicha
meditaf' - 7
'
'
ción imaginaria antes de tiempo para no volver atrás. Porqu~ aunq~e 90. sirven las ap·r~hensiones de estas , Fotencias: para medio próximo de unión a los aprovechados, todavía sirven
de medio remoto a los principiantes para disponer y habituar
el espíritu a lo espiritual por el sentido, y para de camino vaciar del sentido todas las otras formas e imágenes bajas, temporales y seculares y naturales. Para lo cual diremos aquí
gunas señales y muestras que ha de haber en sí el ~spiri~ál,
en que conozca si convendrá dejarlas o no en aquel tiempo.
La primera es ver en sí que ya no puede meditar ni
1

al-
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discurrir ton la imaginación, ni gustar de ello corno de antes
solía; · antes halla ya sequedad en lo que de antes solía fijar
el sentido y sacar jugo. Pero en tanto que sacare jugo y pudiere discurrir en la meditación, no la ha ·de dejar, sino fuere
cuando su alma se pusiere en la paz y quietud que se dice en
la tercera ' señal.
La segunda es cuando ve no le da ninguna gana de poner la imaginación ni el sentido en otras 1 cosas particulares,
exteriores ni interiores. No digo que no ;aya y ve~ga ( que ésta aun en lJ}ucho recogimiento suele andar suelta), sino que
no guste el alma de ponerla de propósito en otras cosas.
La tercera y más cierta es si el ~lma gusta de estatse a
solas con atención amorosa a Dios, sin particular consideraci6n, en paz interior y quietud y descanso, y sin actos y ejercicios de las potencias, memoria, entendimiento y voluntad, a
lo menos discursivos, que es ir de uno en otro; sinó sólo con
la atención y noticia general, amorosa que decirnos, sin particular inteligencia y sin entender sobre qué.
Estas tres señales ha de ver en sí juntas, por lo menos,
el espiritual para atreverse seguramente a dejar el estado de
meditación ·y del sentido, y entrar en el de contemplaciÓh y
dét espíritu.
Y no basta tener la primera sola sin la segunda, porque
pocÍría ser que no poder ya imaginar y meditar en las cosas de Dios corno antes, fuese por su distracción y poca diligencia, para lo cual ha de v~r en sí también la segunda, que
ltlo tener gana ni apetito de pensar en otras cosas extrañas;
porque cuando procede de disttacción o tibieza el no poder fijar la imaginación y sentido en las cosas de Dios, luego tiene
apetito y gana de ponerla en otras cosas diferentes, y motivo

de irse de allí. Ni tampoco basta ver en sí la primera y segunda señal, si no viere también juntamente la tercera; por·
que aunque se vea que no puede discurrir ni pensar en las ct>T
sas de Pios, y que ·tampoco le da gana pensar en las ~ue son
diferentes, podría proceder de melancolía o de ,algún ,otro jugQ
de humor puesto en el cerebro o en el corazón, que suelen
<;ausar, en el sentido cierto empapamiento ,y suspensión que
le hacen ;io pensar en nada, ni querer ni tener gana de pen•
sarlo, ,s~no de estarse en aq u~l embelesamiento sabroso. Contra
.lo cual ha de tener la tercera, que es noticia y atención am~
rosa en paz, etc., como habemos dicho.
~

Aunque verdad es que a los principios que comien~a es•
te estado casi no se echa de ver esta noticia amprqsa, y es'
por dos causas: la una, potque a los principios sµele ser esta
noticia amorosa muy sutil y delicada, y casi insensible; y la
otra, porque habiendo estado habituada el alma al ptro ejercicio de la meditación, que es totalmente sensible, no echa de
ver ni casi siente ~totra novedad insensible que es ya ,piJra
de espíritu, mayormente cuar:ido, por no lo entender ella, no
se deja sosegar en ello, procurando lo otro más sensible; con
lo cual, aunque más abundante sea la paz in~erior amorosa,
no se da lugar a sentirla y gozarla. Pero cuanto rp.ás se fuere
habituando el alma en dejarse sosegar, irá siempre creciendo
en ella y sintiéndose más aquella amorosa noticia general de
Dios, de que gusta ella más que de todas las cosas, porque
le causa paz, descanso, sabor y deleite sin trabajo.
Y porque lo dicho quede más claro, daremos las causas
y razones en este capÍtulo siguieote, por donde parecerán necesarias las dich;1s tres señales par-a caminar al .espíritu
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CAPITULO XIV
EN EL CUAL SE PRUEBA LA CONVENIENCIA DE ESTAS SEÑALES,·
DANDO RAZÓN DE LA NECESIDAD DE LO DICHO
EN ELLAS PARA IR ADELANTE

Acerca de la primera señal que decimos, es de saber, que
haber el espiritual para entrar en la vía del espíritu ( que es la
contemplativa), de dejar la vía imaginaria y de meditación
sensible, cuando ya no gusta de ella ni puede discurrir, es por
dos cosas que casi se encierran en una: la primera, porque en
cierta manera se le ha dado al alma todo el bien espiritual que
había de hallar en lás cosas de Dios por vía de la meditación
y discurso, cuyo indicio es el no poder ya meditar ni discurrir como antes¡ y no hallar en ello jugo ni gusto de nuevo
como antes hallaba, porque no había corrido hasta entonces
hasta el espíritu que allí había para él; porque, ordinariamente,
todas las veces que el alma recibe· algún bien espiritual,' lo recibe gustando, al menos con el espíritu, en aquel medio par
donde le recibe y le hace provecho; y, si no, por maravilla le
aprovecha, ni halla en la causa de él aquel arrimo y jugo que
halla cuando le recibe. Porque es al modo que dicen los filósofos, que quod _sapit, nutrit. Esto es: Lo que da sabor, cría
y engorda. Por lo cual dijo el santo Job: N umquid poterit
comedi insulsum, quod non est sale conditum? (fob., VI, 6).
¿Por ventura podráse comer lo desabrido, que no está gui-.
sado con sal? Esta es la causa de no poder considerar ni
discurrir como antes: el poco sabor que en ello halla el espíritu y el poco provecho.
La segunda es, porque ya el alma en este tiempo tiene

el espíritu de la meditación en sustancia y hábito. Porque
de saber, que el fin de la meditación y discurso en las cosas de
Dios es sacar , alguna noticia y amor de Dios, y cada vez qm
por la meditación el alma la saca es un acto; y así como muchos actos en cualquier cosa vienen a engendrar hábito en d
alma, así muchos actos de estas noticias amorosas que el alma
ha ido sacando en veces particularmente, vi~nen por el uso a
continuarse tanto, que se hace hábito en ella. Lo cual tam•
bién Dios suele hacer en muchas almas sin medio de estos
actos ( a lo menos', sin haber precedido muchos),, paniéndolas
luego en contemplación. Y así, lo que antes el alma iba sa•
cando en veces por su trabajo de meditar en noticias particulares, ya, como decimos, por el uso se ha ,hecho y vuelto' en
ella en hábito y sustancia de una ,noticia amorosa general, no
distinta ni particular como antes. Por lo cual, en poniéndose
en oración, ya, como quien tiene allegada el agua, bebe sin
trabajo en suavidad, sin ser necesario sacarla por los arcaduces de las pasadas consideraciones y formas y figuras, De manera que, luego enr poniéndose delante de Dios, se pone en acto de noticia confusa, amorosa, pacífica y sosegada en qu-1! está el alma bebiendo sabiduría y amor y sabor.
Y ésta es , la causa por qué el alma siente mucho •trabajo y sinsabor, cuando, estando en este sosiego, la quieren ha•cer meditar y trabajar én particulares noticias. · Pórque le acae-·
ce como al niño, que estando recibiendo la leche que ya tiene en el pecho allegada y junta, le quitan el pecho y le · hacen que con la diligencia de su. estrujar y manosear la vuelva
a querer sacar y juntar. O como el que habiendo quitado la
corteza, está gustando la sustancia, .si se la hiciesen dejar , para que volviese á quitar la dicha corteza que ya estaba q_ui168

tada, que no hallaría corteza, y dejaría de' gustar de la sustancia que ya tenía entre las manos, siendo en esto semejant<1:
al que deja la presa que tiene por la que no tiene.
' Y así hacen muchos · que comienzan a entrar en este estado, que pensando q_ue todo el negocio está en ir discurriendo y entendiendo particularidades por imágenes y formas, que
son la corteza del espíritu, como no las hallan en aquella
quietud amorosa y sustancial en que se quiere estar su alma,
donde no entienden cosa clara, piensan que se van perdiendo
y que pierden tiempo, y vuelven a buscar la corteza de su
imagen y discurso, la cual rio hállan, porque está :>'ª quitada;
y así, no gozan 1 sustancia, ni hallan meditación, y túrbanse a
sí mismos pensa do que vuelven atrás, y que se pierden. Y,
a la verdad, se pierden, aunque no como ellos piensan, porque
se pierden a los propios sentidos y a la primera manera de sentir; lo cual es irse ganando al espíritu que se les va dando. En
el cual, cuanto van I ellos menos entendiendo, van enttando
más en la noche del espíritu, de que en este libro tratamos, por
dónde han de pasar ' para unirse con Dios, sobre todo saber.
Acerca de la segunda ¿eñal, poco hay que decir, porque
ya se ve que de necesidad no ha de gustar el alma en este tiempo de otras imágenes 'diferentes, que son del mundo;
pues de las que son más 'conformes, ·que son las d~ Dios,
según habemos dicho, no gusta por las causas ya dichas. Solamente, como arriba queda notado, suele en este recogimiento la imaginativa de suyo ir y venir, y variar; mas no con
gusto y .voluntad del alma, antes en ello •siente pena, porque
la inquieta la paz y sabor: '
Y que la tercera señal sea conveniente y necesaria' para
p,ds dejar la dicha meditación, la cual es la noticia 0 1adverJ

tencia general en Dios y amorosa, tampoco entiendo era
nester decir aquí nada, por cuanto ya en la primera 9uecla da
do a entender algo, y después de ella hemos de tratar de propósito, cuando hablemos de esta noticia general y confusa en
su lugar, que será después de toda~ las aprehensiones particu,,
lares del entendimiento. Pero diremos sola , una razón con que
se vea claro cómo, en caso que el cont~mplativo haya de dejar
la vía de meditación y discurso, le es necesaria esta noticia
o advertencia amoro~a en general de Dios: y es, porque si el
alma entonces no tu'l'iese esta noticia o asistencia e,n Dios,
seguirse hía que ni haría nada¡ ni tendría nada el alma; ~
que dejand? la meditación, mediante la cual lobra el alma discurriendo qon las potencias sensitivas, y faltándole también
la contemplación, que es la noticia general que decimos, en la .
cual tiene el alrp.a actuadas las potencias espirituales, que son
memoria, entendimiento y v0luntad, unidas ya en tsta noticia obrada ya y recibida en ellasí faltarle hía necesariamente
al alma ,todo ejercicio acerca de Dios, como quiera que el alma no pueda obrar ni recibir lo obrado, sino es por1 ví~ de estas dos maneras de potencias sensitivas y espirituales; porque,
como habemos dicho, mediante las potencias sensitivas puede. ellí\ 1 discurrir y buscar y obrar las noticias de ,los objetos;
y mediante las potencias espirituales, puede gozar las noticias
ya recibidas en estas dichas potencias, sin qu<; obren ya las
poten,cias.
1

Y así, la diferencia que hay del ejercicio que el alma hace acerca de las u.nas y de las otras potencias, es la _que hay
entre ir obrando y gozar ya de la obra hecha, ~laque hay entre .el trabajo de ir caminando y el descanso y quietud, que
hay en• el término; que: es también como estar guisando la
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comida o estar comiéndola y gustándola, ya guisada y masticada, sin alguna maneta de ejercicio de obra; y la que hay
entre ir recibiendo y aprovechándose ya del recibo. Y ~sí,
acerca del obrar con las potencias sensitivas que es la meditación y discurso, o acerca de lo ya recibido y obrado en las potencias espirituales, que es la contemplación y noticia que
habemos dicho, no estuviese el alma empleada, estando ociosa
de las unas y de las otras, no había de dónde ni por dónde se
pudiese decit: que estaba el alma empleada. Es, pues, necesaria esta noticia para haber de dejar la vía de meditación y discurso.
Pero conviene aquí saber, que esta noticia general de que
vamos hablando, es a veces tan sutil y delicada, mayormente cuando ella es más pura y sencilla y perfecta, y más espiritual e interior, que el alma, aunque está empleada en ella,
no la echa de ver ni la siente. Y aquesto acaece más cuando
decimos que ella es' en sí más clara, perfecta y sencilla; y entonces lo es, ·cuando ella embiste en el alma más limpia y ajena de otras inteligencias y noticias particulares, en que podría
hacer presa el entendimiento ó sentido; la cual, por carecer de
éstas, que son acerca de las cuales el entendimiento y sentido tiene habilidad y costumbte de ejercitarse, no las siente, por
cuanto le faltan sus acostumbrados sensibles. Y esta ·es la causa por donde, estando ella más pura y perfecta y sencilla, menos la siente el ·entendimiento, y más oscura le parece. Y así,
por el contrario, cuanto ella es't á en sí en el entendimiento menos pura y simple, más clara y ·de niás tomo le parece al entendimiento, por estar ella vestida o mezclada o envuelta en
algunas formas inteligibles en que puede tropezar el entendimiento, o sentido.
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Lo cual se entenderá bien por esta comparac1on.
sideramos en el rayo del sol que entra por la ventana, vemos
que cúanto el dicho rayo está más poblado de átomos y mo.
tas, mucho más palpable y sensible y más claro le parece a la
vista del sentido; y está claro que entonces el rayo está menos
puro y menos claro en sí, y sencillo y perfecto, pues está lle.
no de tantas motas ·y átomos. Y también vemos que cuando
está• más puro y 'limpio · de' aquellas motas 1y átomos, menós
palpable y más oscuro le parece ·al ojo material; y cuanto ~
limpio está, tanto más ' oscuro · y menos aprensible le parece. Y
si del todo el rayo estuviese limpio y puro de todos los át~
mos y motas, hasta los más sutiles polvitos, dei todo parece•
ría oscuro .e incomprensible el dicho rayo al ojo, 1 por cuanto
allí faltan los visibles, que son objeto de· la vista; y así, el ojo
no halla especies en qué reparar, porque .la luz no es propio
objeto de ,la vista, sino el medio con que ve lo visible; y así,
si faltaren los visibles en que d rayo .o la luz hagan rt>flexión,
nada se· v,erá. ·De donde si entrase el rayo por una ventana y
saliese por otra, sin• topar en cosa alguna que •tuviese tomo de
cuerpo, ,no se vería nada~ y, con todo eso, el rayo estaría en·
si más puro y limpio que cuando, por estar lleno de cosas vi•
sibles, se· veía ,y. sentÍa- más claro:
Dé la misma manera acáece' acerca de la luz espiritual
en -la vista del alma, que es el 'entendimíento, en el cual es•
ta geheral notida y luz que vaqios diciendo, sobrenatural, cm•
biste tan· pura y sencillamente, y tan desnuda ella y ajena de
todas las formas inteligibles, que son objetos delº entendimien•
to que él no la siente •ni echa· de ver. Antes, a veces '(que es
cuando ella es más pura), le ·hace tiniebla, porque -le enajena
de sus acostumbradas luces, de formas y fantasías, y entonces
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siéntese bien y échase bien de ver la tiniebla. Mas cuando
esta luz divina no embiste con tanta fuerza en el alma, ni
siente tiniebla, ni ve luz, ni aprehende nada que ella sepa, de
acá ni de allá; y, por tanto, se queda el alma a veces como
en un olvido grande, que ni supo dónde se estaba, ni qué se
había hecho, ni le pacece haber pasado por ella tiempo. De
donde puede acaecer, y así es, que ·se pasen muchas horas en
este olvido, y al alma, cuando vuelve en sí, no le parezca un
momento, o que no estuvo nada.
Y la causa de este olvido es la pureza y sencillez de esnoticia; la cual, ocupando al alma, así la pone sencilla y
pura y limpia de todas las aprehensiones y formas de los sentidos y de la memoria, por donde el alma obraba en tiempo,
y así, la ·deja en olvido y sin tiempo; de donde al alma esta
orac.ión, aunque, como decimos, le dure mucho, le parece brevísima; porque ha estado unida en .inteligencia pura, que no
está en tiempo; y es la oración breve de que se dice que penetra los cielos, porque es breve, porque no es en tiempo. Y
penetra los cielos, porque el alma está unida en inteligencia
celestial; y así, esta noticia dejl al alma, cuando recuerda, con
los efectos . que hizo en ella sin que ella los sintiese hacer, que
son levantamiento de mente a inteligencia celestial, y enajenación y abstracción de todas las cosas y formas y figuras y memorias de ellas. Lo cual dice David haberle a el acaecido volviendo en sí del mismo olvido, diciendo: Vigilavi, et factus
sHm sicut passer solitarius in tecto (Ps. CI, 8). Que quiere decir: Recordé, y halléme hecho como el pájaro solitario en el
tejado. Solitario dice, es a saber, de todas las cosas enaj~nado
y- abstraído. Y en el tejado, es a saber, elevada la mente en
lo alto; y así, se queda el alma como ignorante de todas las
ta
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cosas, porque solamente sabe a Dios sin saber cómo. De don,
de la Esposa declara en los Cantares entre los . efectos que en
ella. hizo este su sueño y olvido, este no saber, cuando dice q
descendió a él, diciendo: N esciui (Cant., VI, 11). Esto es: No
supe de dónde. Aunque, como habemos dicho, al alma en esta noticia le parezca que no hace nada, ni está empleada en
nada, porque no obra nada . con los sentidos ni con las potencias, crea que no se está perdiendo tiempo. Porque, aunque cese la armonía de las potencias del alma , la inteligencia de ella
está de la manera que habemos dicho. Que por eso la Esposa,
que era sabia, también en los Cantares se respondió ella a
sí misma en esta duda, diciendo: Ego dormio et cor meum
t.Jigilat (Cant., V, 2). Como si dijera: Aunque duermo yo
según lo que yo soy naturalmente, cesando de obrar, mi corazón vela, sobrenaturalmente elevado en noticia sobrenatural.
Pero es de saber, que no se ha de entender que esta
noticia ha de causar por fuerza este olvido, para ser como
aquí decimos; que eso sólo acaece cuando Dios abstrae al alma del ejercicio de todas las potencias naturales y espirituales, lo cual acaece las menos ve.ces, porque no siempre esta
noticia ocupa toda el alma. Que para que sea la que basta en
el caso que vamos tratando, basta que el entendimiento esté
abstraído de cualquiera noticia particular, ahoma temporal, a~ora espiritual, y que no tenga gana la voluntad de pensar acerca de unas ni de otras, como habemos dicho, porque entonces
es señal que está el alma empleada. Y este indicio , se h~ de ,.
tener pai:a entender que lo está, cuando esta noticia sólo se
aplica y comunica al entendimient~, que es cuando a vece_s . ~l .
alma no lo echa de _ver. Porque, cuan~<? juntamente se:. cq~unica a la voluntad, que-. es .casi siempre, pqco, o mucho no :de:ja .
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el alma de entender, si quiere mirar en ello, que está empleada
y ocupada en esta noticia, por cuanto se siente con sabor de
amor en ella, sin saber ni entender particularmente lo que ama . .
Y por eso la llama noticia amorosa general; porque así como lo
es en el entendimiento, comunicándose a él oscuramente, así
también lo es en la voluntad, comunicándola sabor y amor ·
confusamente, sin que sepa distintamente lo que ama.
Esto baste ahora para entender cómo le conviene al alma estar empleada en esta noticia, para haber de dejar la

vía del discurso espiritual, y para asegurarse que, aunque le
parezca que no hace nada, el alma está bien empleada, si se
ve con las dichas señales. Y para que también se entienda,
por la comparación que habemos die o, cómo no porque esta luz se represente al entendimiento más comprensible y palpable, como hace el rayo del sol al ojo cuando está lleno de
átomos, por eso la ha de tener eL alma por m'ás pura, subida
y clara. Pues está claro que, según dice Aristóteles y los teólogos, cuanto más alta es la luz divina y más subida, más oscura es para nuestro entendimieqto.
De esta divina noticia hay mucho que decir, así de ella
en sí, como de los efectos que hace en los contemplativos.
Todo lo dejamos para su lugar, porque aunque lo que· habe- ·
mos dicho en éste, no había para qué alargarnos tanto, si no
fuera por no dejar esta doctrina algo más confusa de lo que ·
queda, porque es cierto yo confieso lo t¡ueda mucho. Porque,
dejado que es materia que pocas veces se trata por este ·estilo, ahora de palabra, como de escritura, por ser. ella en sí ·extraQt:d.in.aria 'Y oscura, añádese ·también mi torpe estilo y poco
sa~r.; y ,así; estando des~onfiado de que lo sabré dar a entender; muchas veces entiendo .me ¡¡largo demasiado y salgo fue- •
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ra de los límites que bastan al lugar y parte de la doctrina
que voy tratando. En lo cual yo confieso hacerlo, a ve~es, de
advertencia; porque lo que no se da a enteder _por unas razones, quizá se entenderá mejor por aquéllas y por otras, y también porque entiendo que así se va dando más luz para lo
que se ha de decir adelante.
Por lo cual, me parece también, para concluir con esta parte, dejar respondido a una duda que puede haber acerca de la continuación de esta noticia, y será brevemente en el
siguiente cap(tulo.

CÁPITULO XV
EN QUE SE ~ECLARA CÓMO A LOS APROVECHANTES QUE CO·
MIENZAN A ENTRAR EN ESTA NOTICIA GENERAL DE CONI

T EMPLACIÓN, LES CONVIENE A VEtES APROVECHARSE DEL DISCURSO NATURAL Y OBRA
DE LAS

POTENCIAS

NATURALES

Podría acerca de lo dicho haber una duda, y es si los aprovechantes, que es ,a los que Dios comienza a poner en esta noticia sobrenatural de conte11;plación de que habemos hablado,, por el mismo caso que la comienzan a tener, no hay~n
y,a para siempre de aprovechatse de la vía de la meditación, y
discurso y formas naturales. ; A 1~ cual se responde, que no se
entiende que los qqe comienzan a tener esta noticia amorosa,
en general nunca hayan de procurar de te.n er más meditacjón;
porq~e a. los pri.ncipic,,s ,que van aprovechando, ni está ta:n .pe.rfecto el hábito de ella que luego que ellos quieran se puedan
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poner en el acto de ella, ni, por 1 sen ejante, están tan remotos de la meditación, que no puedan meditar y discurrir algu-

nas veces naturalmente como solían, por las formas y pasos

1uc solían, hallando allí alguna cosa de nuevo. Antes a esto
principios, cuando por los indicios ya dichos echan de ver que
no está el alma empleada en aquel sosiego y noticia, habrán
mmcster aprovecharse del discurso hasta que vengan en ella
a adquirir el hábito que habemos dicho, en · alguna manera
perfecto, que será cuando todas las veces que quieren meditar, luego se quedan en esta noticia y paz sin poderlo hacer
ni tener gana de hacerlo, como habemos dicho; porque hasta
llegar a este tiempo, que es ya de aprovechados en esto, ya.
hay de lo uno, ya de lci otro, en diferentes tiempos. ·
De manera que muchas veces se hallará el alma en esamorosa o pacífica asistencia sin obrar ii.ada con las p~tencias, esto e , a~ér~a de actos particulares, no · obrando activam~té, sino sólo re'cibi~~do; y mucha!! habrá mehéster ayudar'
r
kc blanda y moderadamente del discurso' para ponetse en ella;
pero pue~ta el _alma en ella, ya habemos dicho que el alma
no obra nada con las potencias; que entonces a_ntes es ver4ad
decir que se obra e~ eila y que está obrada la intdigensia y
sabor, que no que obre ella alguna cosa; sino solamente tener
advertencia el alma con amar ~ Dios, r5i~ quere! sentir. ni vei·
nada; e~ lo .cual pasivamente se le comunica , Dios así como
al que tiene los O)OS abiertos, que pasivamente, sin hacer é~
más que tenerlos abiertos, se le comunica la luz. Y e~te reci-
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bir la luz que sobrenaturalmente se le infunde, es entender
puivamente; pero dícese que no obra, no porque no entieiv
da. sino porque entiende lo que no le cuesta su industria; sino

sólo recibir lo que le dan, c~mo acaece en las iluminaciones,
e ilustraciones, o inspiraciones de Dios.
Aunque aquí libremente recibe la voluntad esta noticia
general y confusa de Dios, solamente es necesario para recibir
más sencilla y abundantemente esta divina luz, que no $e cu~
de interponer otras luces más palpables de otras luces o for•
mas o noticias o figtlras ,de discurso alguno; porque nada de
aquello es semejante a aquell;- serena y limpia luz. De donde
si quisiere entonces entender y considerar cosas particulares,
aunque más espiritua\es fuesen, impediría la luz limpia y sen•
cilla general del espíritu\ poniendo aquellas nubes ~n medio;
así como el que delante de los ojos se le pusiese alguna cosa
en que tropezando la vista, ,se le impidiese la luz y vista de
adelante.
De donde se sigue claro que, como el alma se acabe de
purificar y vaciar de todas las formas e imágenes aprehen•
sibles, se qu_edará en esta pura y sencilla luz, transformándose en ella en estado de perfección, porque esta luz nunca falta
en el alma, 29 pero por las formas y velos de criatura con que
el alma está velada y embarazada, no se le infunde; que si
quitase estos impedimentos y velos del todo ( como ~espués
se dirá), fluedándose en la pura desnudez y pobreza · de espíritu, luego el alma, ya sencilla y pura, se transformaría en
o,
la sencilla y pura sabiduría, que es el Hijo de Dios. Porque
faltando lo natural al alma enamorada, luego•se infi.mde de lo
divino, natural y sobrenaturalmente, porque no se dé vacío
en la naturaleza.
Aprenda el espiritual a estarse con ·advertencia ' amorosa en Dios, con sosiego de entendimiento, cuando no puede
meditar, aunque le parezca que no ·hace nada. Porque' así;
1
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poco a poco, y muy presto se infundirá en su alma el divino
sosiego y paz con admirables y subidas noticias de Dios, ·envudtas en divino amor. Y no se entrometa en formas, meditaciones e imaginaciones, o algún discurso; porque no desasosiegue al alma y la saque de su contento y paz, en· lo cual
ella recibe desabrimiento y repugnancia. Y si, como habemos dicho, le hiciere escrúpulo de que nó ·hace nada, advierta
que no hace poco en pacificar el alma y ponerla en sosiego
y paz, sin alguna obra y apetito, que es lo que Nuestro Señor
nos pide por David, diciendo: V acate, et ,'videte quoniam égo
1111n Deu-s (Ps., XLV, II). Como si dijera: Aprended a estaros vacíos de todas las cosas ( es a saber, interior y exteriormente) y veréis cómo yo soy Dios.

CAPITULO XVI
E

QUE SE TRATA DE I,.AS APREHENSIONES IMAGINARIAS QUE
SOBRENATURALMENTE SE REPRESENTAN EN LA FANTASÍA. - DICE CÓMO NO PUEDEN SERVIR AL ALMA DE
MEDIO PRÓXIMO PARA. LA UNIÓN CON DIOS
1

j

Ya que habemos tratado de las ap11ehensiones que ·naturalmente puede en sí recibir, y en ellas obrar con discurso la
fantasía e imaginativa, conviene aquí tratar de las sobrenaturales, que · se llaman , visiones imaginarias; ·que también por
estar ellas debajo de imagen y forma y figura, pertenecen a
ate sentido, ni más ni menos que las naturales.
Y es de saber, que debajo de este nombre de visiones
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imaginarias queremos entender todas las cosas que debajo dq
imagen, forma y figura y especie sobrenaturalmente se pue•
den representar a la imaginación. Porque todas las aprehensiones y especies que de todos los cinco sentidos corporales
se representan al alma y en ella 1 hacen ·asiento por vía natural,
pueden por vía sobren·a tural, tener lugar en ella, y representársele sin ministerio alguno de los sentidos exteriores. Porque
este sentido de la fantasía, junto con la memoria, es como un
archivo y receptáculo del entendimiento¡ 11en que se reciben
todas las formas 'e imágenes inteligibles; -y así, 1como si fuese
un espejo, las tiene en sí, habiéndolas recibido por vía de los
cinco sentidos, o; como decimos, sobren'aturalmehte; y así las
representa a·l entendimiento, y allí el entendimiento las ·con•
sidera y juzga de ellas. Y no sólo puede eso, más aún puede componer e imaginar otras a la semejanza de aquéllas que
allí conoce.
Es, pues, de saber, que asíf cbmo los cinco sentidos exteriores representan las imágenes y especies de sus objetos a
estos interiores, así sobrenaturalmente, como ,decimos, sin los
sentidós exteriores puede Dios y el demonio represerltar las
mismas imágenes y especies, y mucho m~-S hetmosas y acabadas. Dé •donde, debajd de estas imágenes, tnüchas veces representa Dios al alma muchas cosas, y la enseña mucha sabiduría, como a cada p~so se ve en la Escritura, como vió lsaías
a Dios en su gloria del>ajo del humo que cubría el templo y
de los serafines que cubrían con las alas el rostro y los pies
(l~aí., VI, 4), y a Jeremías la vara que velaba: (/eretrS!¡'/, 1'1),
Daniel multitud de visiones, etc. (Da,n., VII, 10). Y también el
demonio procura con las suyas, aparentemente buenas, enga•
ñar al alma, como es de ver en d de los Reyes, cuando en180

gañó a todos los profetas de Ac~b, representándoles en la iinaginación los cuernos con que dijo había de destruir a los asi. rios, .y fué mentira (fil Reg., XXII, 11). Y las visiones que
tuvo la mujer de Pilatos,sobre que no condenase . a Cristo, y
otros muchos lugares, donde se ve, cómo en este espejo de la
fantasía e imaginativa estas visiones imaginarias acaecen a los
aprovechados iµás frecuentemente que las corporales exteriores.
Estas, como decimos, no se diferencian de las que entran por 1
los sentidos exteriores en cuanto imágenes y especies; pero en
cuanto al efecto que hacen y perfección C¡le ellas, mucha diferencia hay, porque son más sutiles y hacen más efecto en el
alma, por cuanto son sobren:iturales y más interiores que las
sobrenaturales exteriores. Aunque no se quita por eso que algunas corporales de estas exteriores hagan más efecto, que, en
fin, es como Dios quiere que sea la comunicación; pero hablamos en cuanto es de parte de ellas, por cuanto son más espirituales.
Este sentido de la imaginación y fantasía es donde ordinariamente acude el demonio con sus ardides, ahora naturales, ahora sobrenaturales; porque éste es la puerta y entrada
para el alma, y, como habemos dicho, aquí viene el entendimiento a tomar y dejar, como a puerto o plaza de su provisión. Y por eso siempre Dios, y también el demonio, acuden
aquí con sus joyas de imágenes y formas sobrenaturales para
ofrecerlas al entendimiento; puesto que Dios no sólo se aprovecha de este medio para instruir al alma, pues mora sustancialmente en ella, y puede por sí y por otros medios.
Y no hay para que yo aquí me detenga en dar doctrina de ind,icios, para que: se conozcan cuáles visiones serán
de Dios y cuáles no, y cuáles en una manera y cuáles en otra;
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pues m1 mtento aquí no es ése, sino sólo instruir el entendi.
miento en ellas para que no se embarace e impida para la
unión con la divina Sabiduría con las buenas, ni se engañe
en las falsas.
Por tanto, digo que de todas estas aprehensiones · y visiones imaginarias y otras cualesquiera formas o especies, como ellas se ofrezcan debajo de forma o imagen o algunaJinteligencia particular, ahora sean falsas de parte del demonio,
ahora se conozcan ser verdaderas de parte de Dios, el entendimiento no se ha de embarazar ni cebar en ellas, ni las ha
el alma de querer admitir, ni tener, para poder estar desasida,
desnuda, pura y sencilla, sin algún modo y manera, como se
requiere para la unión.
Y de esto la razón es, porque todas estas formas ya dichas siempre en su aprehensión se representan, según habemos
dicho, debajo de algunas maneras y modos limitados, y la Sabiduría de Dios, en que se ha de unir el entendimiento, ningún rnódo ni manera tiene, ni cae debajo de algún límite ni
inteligencia distinta y particularmente, porque totalmente es
pura y sencilla. Y como quiera que para juntarse dos extremos, cual es el alma y la divina Sabiduría, será necesario que
vengah á convenfr en cierto medio de semejanza entre sí; de
aquí es que también d alma ha de estar pura y senciUa, no
. limitada ni atenida a alguna inteligencia particular, ni modificada con algún límite de forma', especie e imagen. Qu'e pues
Dios no cae debajo de imagen ni forma, ni cabe debajo de
inteligencia particular, tampoco el alma para caer en Dios, ha
de caer deba jo dé forma o inteligencia distint,\.
Y que en Dios no haya forma ni semejanza alguna;
bien lo da· a entender el Espíritu Santo en el Deutefonociio;'
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diciendo: Vocem verborum ejus audistis, et formam penitus
non vidistis (Deuter., IV, 12). Que quiere decir: Oísteis la
voz de sus palabras, y totalmente no visteis en Dios alguna forma. Pero dice que había allí tinieblas y nube y oscuridad, que es la noticia confusa y oscura que habemos dicho,
en que se une el alma con Dios. Y luego más ad~lante dice:
Non vidistis aliquam similitudinem in die, qua lor;11tus est
vobis Dominus in Horeb de medio ignis (Deuter., IV, 15).
Esto es: No visteis vosotros semejanza alguna en Dios en el
día que os habló, de medio del fuego, en el monte H~reb.
Y que el alma no pueda llegar a lo alto d Dios, cual
en esta vida se puede, por _medio de algunas formas y figuras,
también lo. dice el mismo Espíritu Santo en. los Números,
donde, r~prendiendo Dios a Aarón y María, hermanos de
Moisés, porque murmuraban contra él, querien.do darles a entender el alto estado en que le había puesto de unión y amisr.ad consigo, dijo: Si quis inter vos fuerit Propheta Domini, in
uisione apparebo ei, vel per somnium loquar ád illum. A t non
talis servus meus Moyses, qui in omni domo mea fidelissimus
ut: ore enim ad os loquor ei, et palam, et non per aenigmata,
et figuras Dominum videt ( N Úm. XllJ 6-8). Que quiere decir: Si entre vosotros hubiere algún profeta del Señor, apareccrle he en alguna visión, o forma, o hablaré con él entre
sueños, pero no ay. tal co1mQ mi siervo Moisés, que en toda
mi casa es fidelísimó y hablo con él boca a boca, y no ve a
Dios por comparaciones, semejanzas y figuras. En lo cual se
'1a a entender claro que en este alto stado de unión, de que
vamos hablando, no se comunica Dios al alma mediant~ algún disfraz de visión imaginaria, o semejanza o figura, ni , la
ha de haber; sino que boca a boca esto es,, e esencifl pura y
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desnuda de Dios, que es la boca de Dios en amor con
cia pura y desnuda del alma, que es la boca del alma: &
amor de Dios.
1
• ,,
.,
'd
Por tanto, para venir a esta umon e amor
esencial ha de' tener cuidado el al~a de no se ir arrimando :i
visiones imaginarla~, ni formas, di figuras, ni partic~la'res in~
teligencias; pues no le pueden servir de medio proporcionado
y próximo para tal efecto; antes le harían estorbo, y por eso
las ha de renunciar y procurar de no tenerlas. Porque si pot
algún caso se hubiesen de admitir y preciar, era por el pro:
vecho que las verdaderas hacen en el alma y buen efecto; pe·
ro para esto no es necesario admitirlas, · antes conviene, para
mejoría siempre negarlas. Porque estas visiones imaginarias,
el bien que pueden hacer al alma también como las corPorales
exteriores que habemos dicho, es comunicar la inteligencia o
amot: o suavidad; pero para que causen este efecto en ella, no
es menester qu·e ella las quiera admitir; porque, como también
queda dicho arriba, en ese mismo punto que ~n la imagina•
ción hacen presencia, la hacen en el alma e infunden la in•
teligencia y amor, o suavidad, o lo que Dios quiere que cau•
sen. Y no sólo juntamente, pero principalmente, aunque no
en el mismo tiempo hacen en el alma su efecto pasivamente
sin ser: ella parte para lo poder impedir, a:unque quisiese, como
tampoco lo fué para lo saber adquirir, aunque lo haya sido
antes para se saber disponer. Porqué así como la vidriera no
es parte. para. impedir el rayo del sol que da en ella, sino que
pasivamente, estando eHa dispuesta con limpieza, la esclarece
sin su diligencia u obra; así también el alma, aunque ella quiera, no puede dejar de recibir en sí las influencias y comunicaciones de aqueHas figuras·, aunque más las quisiese •resistir;
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porque .t las infusiones sobrenaturales no las puede resistir la
voluntad negativa con resignación humilde y amorosa, sino
sola la impureza e imperfeccíones del alma, como ,también en
la vidriera impiden la claridad las manchas.
De doride se ve claro que, cuanto más el alma se desnudare con la voluntad y afecto de las aprehensiones de las
manchas de aquellas formas , imágenes y figuras en que vienen envúe1tas las comunicadones espirituales que emos di...
cho, no sólo no se priva de estas comunicaciones y bienes que causah,'l mas se dispone much'o más para recibirlas
con más abundancia, claridad y libertad de espíritu y sencillez, dejadas aparte todas aquellas aprehensiones, que son ria~
cortinas y velos· que encubren lo espiritual que allí hay. Y así
ocupan el espíritu y sentido, si en ellas se quisiere cebar, de
manera que sencilla y libremente no se pueda comunicar e
espíritu; porque estando ocupado con aquella corteza, está claro que no tiene libertad el entendimiento para recibir aquellas formas·: De donde si el alma entonces las quiere admitir
y hacer caso de ellas, sería ,embarazarse y contentarse cbn lo
menos que hay en ellas, que es todo lo que ella puede aprehender y conocer de ellas, lo cual es aquella forma e imagen,
y particular inteligei1cia. Porque lo principal de elléls, que es
lo espiritual que se le infunde, no sabe ella aprehender ni entmder, ni sabe cómo es, ni lo sabría decir, porque es puró .espiritual. Solamente lo que de ellas sabe, como decimos, es lo
menos que hay en ellas a su modo de entender, que son las
formas por el sentido; y por eso digo que, pasivamente y -sin
que dla pohga su obra de entender y sin saberla poner, se
le comunica de aquellas visiones lo que · ella no supielia entender ni imaginar.

Por tanto, siempre se han de aparta·r los ojos
ma .de todas estas aprehensiones que ella puede, ver y enten..
der distintamente, lo cual' comunica en sentido, y no hace fundamento y seguro de fe, y ponerlos en lb que no ve ni pertenece al sentido, sino al espíritu, que no cae en figura de
sentido, que es lo que la lleva a la unión en .fe, la cual es d
propio medio, como está dicho. Y así, le aprovecharán al alma €Stas visiones en sustancia para fe, cvando bien supiere
negar lo sensible e inteligible de •ellas; y usar bien del fin que
Dios tiene en darlas al alma, desechándolas, porque, como dijimos de las corporales, no la~ da Dios para que él alma las
qu,iera tomar y poner .su asimiento en ellas.
Pero nace aquí una duda, y es: si es verdad que Dios
da al alma las visiones sobrenaturales, no para que ella las
quiera 1tomar, ni arrimarse a ellas, ni hacer caso de ellas, ¿para
qué se lás da, pues en ellas puede el alma caer en muchos
yerros y peligros, o por lo menos en los inconvenientes que
aquí se escriben para ir adelante, mayormente pudiendo Dios
dar al alma y comunicarle espiritualmente y en substancia lo
que le comunica por el sentido, mediante las dichas visiones
y formas sensibles?
Responderemos a esta duda en el siguiente capítulo y
es de harta doctrina y bien necesaria, ·a mi ver, así para los
espirituales, como para los que los, enseñan. Porque se enseña
d estilo y fin que Dios en ellas lleva, el cual por no lo saber
muchos, ni se saben gobernar, ,n i encaminar a sí ni a otros en
ellas ~ la unión. Que piensan que por el mismo caso que conocen ser: verdaderas y de Dios, es bueno admitirlas. y asegúranse .en ellas, no mirando qtle también en éstas hallará el .alma su propiedad, y asimiento y embarazo, como en las cosas
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del mundo, si no las sabe renunciar como a ellas. Y así, les
parece que es bueno admitir las unas y reprobar las otras,
metiéndose a sí mi.smo y a las almas en gran trabajo y peligro
acerca del ' discernir entre la verdad y falsedad de · ellas. Que
ni Dios les manda poner en ese trabajo, ni que a las almas
sencillas y simples las metan en ese peligro y contienda; pues
tienen doctrina sana y segura, que es la fe, en que han de
caminar adelante.
Lo cual no puede ser sin cerrar los ojos a todo lo que
es de sentido e inteligencia clara y particular. Porque aun con
estar San Pedro tan cierto de la visión de gloria que vió en
· Cristo en la transfiguración, después de haberlo contado en su
Epístola II canónica, no quiso que lo tomasen por principal testimonio de firmeza, sino, encaminándolos a la fe, dijo:
Et habemus firmiorem propheticum sermonem: cui benefaciiis attendentes, quasi lucernae lucenti in caliginoso loco, donec
dies elucescat (II Petr., /, 19). Quiere decir: Y tenemos más
firme testimonio que esta visión del Tabor, que son los dichos
y palabras de los profetas que dan testimonio de Cristo, a los
cuales hacéis bien de arrimaros, como a la candela que da luz
en el lugar oscuro. En la cual comparación, si quisiéremos
mirar, hallaremos la doctrina que vamos enseñando. Porque
en decir que miremos a la fe que hablaron los profetas, como
a candela que luce en lugar oscuro, es decir que nos quedemos a oscuras, cerrados los ojos a todas esotras luces, y que
en esta tiniebla, sola la fe, que también es oscura, sea luz a
que nos arrimemos; porque si nos queremos arrimar a esotras
luces claras de inteligencias distintas, ya n<;>s• dejamos de arri-,
mar a la oscura que es la fe, y nos deja de dar la luz en el.
lugar oscuro que dice San Pedro; el cual lugai;, que aquí sig187

nifica el entendimiento, que es el candelero donde se asienta
esta candela de la fe, ha de estar oscuro hasta que le ?manuca en la otra vida el día de la clara visión de Dios, y en ésa:
el de la transformación y unión con Dios, a que el alma ca•
mina.

CAPITULO XVII
EN QUE SE DECLARÁ EL FIN .Y ESTILO QUE DIOS TIENE EN
1

COMUNICAR AL ALMA LOS BIENES ESPIRITUALES POR
MEDIO DE LOS SEN"UIDOS, EN LO CUAL SE RESPONDE A lA DUDA QUE SE HA TOCADO

Mucho hay que decir acerca del fin y estilo que Dios
tiene en dar estas. visiones, para levantar a una alµia de su ha•
jeza a su divina unión, de lo cual todos los libros espirituales
tratan, y en este nuestro tratado también el estiló que llevamos esi da~lo a entender; y, por eso, en este capítulo solamente
diré lo que basta para satisfacer a nuestra . duda, la cual era:
que pues en estas visiones sobrenaturales hay tanto peligro y
embarazo para ir adelante, como habemos dicho, ¿por qué
Dios, ,que es sapientísimo, y amigo de apartar de las almas
tropiezos y lazos, se las ofrece y comunica?
Para responder a esto, conviene primero poner tres fundamentos. El primero es de San Pablo ad Romanos, donde dice: Quae autem sunt, a Deo ordinatae sunt (Rom., XIII,
1). Que quiere decir: . Las obras que son hechas, de Dios son
c:Jrdenadas. El segundo es del Espíritu Santo en el libro de la
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Sabiduría, diciendo: Disponit omnia suaviter (Sap., VIII, 1).

Y es como si dijera: La Sabiduría de Dios, aunque toca desde
un fin hasta otro fin, es a saber, desde un extremo hasta otro
extremo, dispone todas las cosas con suavidad. El tercero es
de los teólogos, que dicen que: Omnia mouet secundum modum eorum. ·Esto es, Dios mueve todas las cosas al modo de
ellas.
Según, pues, estos fundamentos, está claro que para mover Dios al alma, y levantarla del fin y extremo de su bajeza al otro fin y extremo de su alteza en su divina unión,
halo de hacer ordenadamente y su~vemente y al modo de la
misma · alma. Pues como quiera que el orden que tiene el alma de conocer, sea por las formas e imágenes de las cosas
criadas y el modo de su conocer y saber sea por los sentidos;
de aquí es que para levantar Dios al alma al sumo conocimiento, para hacerlo suavemente, ha de comenzar a tocar desde el bajo y fin extremo de los sentidos del alma•, para así irla
llevando al modo de ella hasta el otro fin de su sabiduría espititual, que no cae en sentidó. Por lo cual,· ta lleva primero instruyendo por formas, imágenes y vías sensibles a su modo de
-entender, ahora naturales, ahora sobrenaturales, y por discursos a ese sumo espíritu de Dios.
Y esta es la causa por qué Dios le da las visiones y
formas, imágenes y las demás noticias sensitivas 'e inteligibles
-espirituales;' no porque no quisiera Dios darle luego en "el primer acto la sabiduría del espíritu, si los dos extremos, cuales
son humano y divino, sentido y espíritu, de vía ordinaria pudieran convenir y juntarse con un solo acto, sin que ihtervcngan primero otros muchos actos de disposiciones que ordmada y suavemente convengan entre sí, siendo unas funda-

mento y disposición para las otras, así como los agentes naturales; y así, las primeras sirven a las segundas, y las segundas a las terceras, y de ahí adelante, ni más ni menos. Y
así va Dios perfeccionando al hombre al modo del hombre,
por lo más bajo y exterior, hasta lo más alto e interior. De
donde primero le perfecciona el sentido corporal, moviéndole
a que use de buenos objetos naturales perfectos exteriores, como oír sermones, misas, ver cosas santas, mortificar el gusto
en la comida, macerar con penitencia y santo rigor el tacto.
Y cuando ya están estos sentidos algo dispuestos, los suele
perfeccionar más, haciéndoles algunas mercedes sobrenaturales y regalos, para· confirmarlos más en el bien, ofreciéndoles
algunas comunicaciones sobrenaturales, así como visiones de
santos o cosas s¡mtas, corporalmente, olores suavísimos y locuciones, y en el tacto grandísimo deleite, con que se confirma
mucho el sentido en la virtud, y se enajena del apetito de los
malos objetos. Y •allende de eso, los sentidos corporales interiores, de que aquí vamos tratando, como son imaginativa y
fé\ntasía, juntamente se los va perfeccionando y habituando al
bien con consideraéiones, meditaciones y discursos santos, y
en tosJo esto instruyendo al espíritu. Y ya éstos dispuestos
con este ejercicio natural, suele Dios ilustrqrlos y espiritualizados más con• algunas visiones sobrenaturales, que son las
que aquí vamos llamando imaginarias, en las c"Qales juntamente, como ,habemos dicho, se aprovecha mucho el espíritu;
el cual, así en las una~, como en las otras, se va desenrudeciendo y r~fo~~ando poco a poco. Y de esta manera va Dios
llevando ~l alma de grado en grado hasta lo más interior; no
porqµe sea sier,npre necesario guardar este orden de pr~mero
y pos~rero tan puntual como eso, porque a veces hace Dios
1
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uno sin otro, y por lo m~s interior lo menos interior, y tocio
junto; que eso es como Dios ve que conviene al alma, o como
le quiere hacer las mercedes; pero la vía ordinaria es conforme
a lo dicho.
De esta manera, pues, la va Dios instruyéndola y haciéndola espiritual, comenzándole a comunicar lo espiritual
desde 1as cosas exteriores, palpables y acomodadas al sentido,
según la pequeñez y poca capacidad del alma, para que mediante la corteza de aquellas cosas sensibles que de suyo son
buenas, vaya el e~píritu haciendo actos particulares y recibiendo tantos bocados de comunicación espiritual, que venga
a hacer hábito en lo espiritual, y llegue a actual sustancia de
espíritu, que es ajena de todo sentido; al cual, como habemos
dicho, no puede llegar el alma sino muy poco a poco, a su
modo, por el sentido, a que siempre ha estado asida. Y así,
a la medída que va llegando más al espíritu acerca del trato
con Dios, se va más desnudando y vaciando de las vías deÍ
sentido, que son las del discurso y meditación imaginaria. De
donde cuando llegare perfectamente al trato con Dios de espíritu, necesariamente ha de haber evacuado todo lo que acerca de Dios podía caer en sentido. Así como· cuanto más una
cosa se va arrimando más a un extremo, más se va ~lejando
y enajenando del otro; y cuando perfectamente se arrimare,
perfectamente se habrá también apartado del otro extremo.
Por lo cual, comúnmente se dice un adagio espiritual y es:
Gustato spiritu, desipit omnis caro. Que quiere decir: Acabado de recibir el gusto y sabor del espíritu, toda carne es
insipiente. Esto es: no aprovechan ni entran en gusto · todas
las vías de la carne, en lo cual se entiende todo trato de sentido acerca de lo espiritual. Y está claro; porque si es espí191

ritu, ya hó cae en sentido; y si es que puede comprenderlo
el sentido, ya no es puro espíritu. Porque cuanto más de eÜQ
puede saber el sentido y aprehensión natural,. tanto menoi
tiene de espíritu y sobrenatural, como arriba queda dado a entender.
Por tanto, el espíritu ya perfecto no hace caso del sentido, ni recibe por él, ni principalmente se sirve ni ha menester servirse de él para con Dios, como hacía antes cuando
no había crecido en espíritu. Y esto es lo que quiere decir
aquella autoridad de San Pablo a los Corintios dicieñdo: Cum
essem parvulus, loquebar ut parvulus, sapiebam ut parvulus,
cogitabam ut, parvulus. Quando autem factt1s sum vir, evacuavi quae erant parvuli (l ad Cor., XIII, 11). Quiere decir:
Cuando era yo pequeñuelo, hablaba como pequeñuelo, sabía
como pequeñuelo, pensaba como pequeñuelo; pero cuando fui
hecho varón, vacié las cosas que eran de pequeñuelo. Ya habemos dado a entender . cómo las cosas del sentido y el conocimiento que el espíritu puede sacar por ellas, son ejercicio
de pequeñuelo. Y así, si el alma se quisiese siempre asir a
ellas y, no desarrimarse de ellas, nunca dejaría de ser pequeñuelo niño, y siempre hablaría de Dios como pequeñuelo, y
sabría de Dios como pequeñuelo, y pensaría de Dios como
pequeñuelo; porque asiéndose á la corteza del sentido, que
es el pequeñuelo, nunca vendría a la sustancia del espíritu,
que es el varón perfecto. 'y así, no ha de querer· el alma admitir · 1as dichas revelaciones para ir creciendo, aunque Dios
se las ofrezca, así como el niño ha menester dejar el pecho
para ha~er su paladar a manjar más sustancial y fuerte.
Pues luego, diréis, será menester que el alma cuando es
pequeñuela, las quiera tomar, y las deje cuando es mayor;
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así como el niño es menester que quiera tomar el pecho para
sustentarse, hasta que sea mayor para poderlo dejar. Respondo que, acerca de la meditación y discurso natural en qué
comienza el alma a buscar a Dios, es verdad que no ha de
dejar el pecho del sentido para irse sustentando, hasta que
llegue a sazón y tiempo que pueda dejarle, que es cuando
Dios pone al alma en trato más espiritual, que es la contemplación, de lo cual ya dimos doctrina en el capítulo once de
este libro. 30 Pero cuando son visiones imaginarias, u otras
aprehensiones sobrenaturales, que pueden caer en el sentido
sin el albedrío del hombre, digo que en cualquier tiempo y
sazón, ahora sea en estado perfecto, ahora en menos perfecto,
aunque sean de parte de Dios, no las ha el alma de querer
admitir por dos cosas: la una, porque El, como habemos dicho, hace en el alma su efecto, sin que ella sea parte para
impedirlo, aunque impida y pueda impedir la visión, lo cual
acaece muchas veces, y por consiguiente aquel efecto que había de causar en el alma, mucho más se le comunica en sustancia, aunque no sea en aquella manera. Porque, como también dijimos, el alma no puede impedir los bienes que Dios
le quier~ comunicar, ni es parte para ello, sino es con alguna
imperfección y propiedad; y en renunciar estas cosas con humildad y recelo, ninguna imperfección ni propiedad hay. La
segunda es por librarse del peligro y trabajo que hay en discernir las malas de las buenas, y conocer si es ángel de luz
o de tinieblas; en que no hay provecho ninguno, sino gastar
tiempo y embarazar al alma con aquello, y ponerse en ocasiones de muchas imperfecciones y de no ir adelante, no poniendo el alma en lo que hace al caso, desembarazándola de menudencias de aprehensiones e inteligencias particulares, según
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queda dicho de las visiones corporales, y de éstas se dirá
adelante.
~
Y esto se crea, que si Nuestro Señor no hubiese de
var el alma al tpodq de la, mi~ma alma, como aquí dec·
nunca le comunicaría r la abundancia de su espíritu por
arcad~ces tan angbstos de' formas y figuras y particulares i
teligencias! por medio de las cuales da el sustento al a~
por meajas. Qt1e FPt: eso dijo David: Mittit crystallum sua
sicut buccellas (Ps. CXLVII, 17). Que es tanto como decir:
Envió su sabiduría a las almas , como a bocados. Lo cual ,
harto de doler, que teniendo el alma capacidad infinita, )a
anden dando a comer por bocados del sentido, por su poco
espíritu e inhabilidad 'sensual. Y, por eso, también a San Pa~
blo le daba ! pena, e,$ta poca disposición y pequeñez para ~
cibir el espíritu, cuando escribiendo a los de Corintio, dijo:
Yo, hermanos, domo ,viniese a vosotros, no os pude hablar
como a espidtuales, sino como a carnales; porque no pudisteis
recibirlo ni tampoco ahora podéis. T aníquam paruulis iri
Christo lac potum vobis dedi, non escam (1 ad Cor., III, 1-2),
Esto es: Como a pequeñuelos en Cristo os di a beber leche y
no a comer manjar sólido.
Resta, pues, ahora saber que el alma no ha de · poner
los ojos en aquella corteza de figura y objeto que se le pone
delante sobrenaturalmente, ahora sea acerca clel sentido exterior, como son locuciones y palabras al oído, y visiones de san-tos a los ojos y resplandores hermosos, y ol'ores a las narices,
y gustos y suavidades en el paladar, y otros deleites en el tacto, que suelen proceder del espíritu, lo cual es más ordinario
a los espirituales. Ni tampoco los ha de poner en cualesquier
visiones del sentido interior, cuales son las imaginarias, antes,
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nunciarlas todas; sólo ha de poner los ojos en aquel buen
píritu que cáusan, procurando conservarle en obrar y poner
r ejercicio lo que es de servicio de Ojos ordenadamente, sin
dvertencia de aquellas representaciones ni de querer. algún
gusto sensible. Y así se toma de estas cosas sólo lo que Dios
pretende y quiere, que es el espíritu de devoción, pues que
no las da para otro fin principal; y se. deja lo que él dejaría
de dar, si se pudiese recibir en el espíritu sin ello, orno habemos dic;ho, que es el ejercicio y ap~ehensión del sentido.

CAPITULO XVIII
EN QUE TRA1"A PEL DAÑO QUE ALGUNOS MAESTROS ESPIRITUALES PUEDEN HACER A LAS AUvlAS POR NO LAS LLEVAR
CON BUEN
NES. -

ESTILO ACERCA

DE

LAS

DICHAS

VISIO-

Y DICE TAMBIEN COMO AUNQUE SEAN

DE DIOS, SE PUEDEN EN ELLAS ENGAÑAR

No podemos en esta materia de visiones ser tan breves
o querríamos, por lo mucho que acerca de ellas hay que
·. Aunque en sustancia queda dicho lo que hace al caso
dar a entender al espiritual cómo se ha de haber acerca
las dichas visiones, y al maestro que le gobierna el modo
ha de tener con el discípulo; no será demasiado particu. r más un poco esta doctrina, y dar más luz del daño que
puede seguir, así a las almas espirituales, como a los maesll'OS que las gobiernan, si son muy crédulos a ellas, aunque
de parte de Dios.

Y ]a razón que me ha movido a alargarme ahora en
esto un poco, es ]a poca discreción que he echado de ver, a lo
que yo entiendo, ~n algunos maestros espirituales; los cuales
asegurándose acerca de las dichas aprehensiones sobrenatural,
11
..
por enten d er que son· b uenas y de parte de o·10s, vm1eron
unos y los otros a errar mucho y hallarse muy cortos, cu~
pliéndose en ellos la sentencia de Nuestro Salvador, que dice:
Si 'caecus caeco ducatum praestet, ambo in foveam cadunt
(Matth., XV, 14). Que quiere decir: Si un ciego guiare a
otro ciego, entrambos caen en la hoya. Y no dice qu~ caerán,
sino que caen. Porque no es menester que haya caída de error
para que caigan, porque sólo el atrever a gobernarse el uno
por el otro ya es yerro, y así, ya sólo en eso e::aen cuanto a
lo menos. Y primero, porque hay algunos que llevan tal modo y estilo coh las almas que tienen las tales cosas, que las
hacen errar, o his embarazan con ellas, o no las llevan por
camino de humildad, y les dan mano a que pongan los ojos
en alguna manera en ellas, que es causa de quedar sin verdadero espíritu de fe, y no las edifican en la fe, poniéndose
a hacer mucho lenguaje de aquellas cosas. En lo cual las dan
a sentir que hacen ellos alguna presa o mucho ó'aso de aque•
llo y, por el consiguiente, le hacen ellas; y quédanseles las
almas puestas en aqueHas aprehensiones, y no edificadas en
fe, y vacías y desnudas y desasidas de aquellas cosas, para
volar en alteza de oscura fe. Y todo esto nace del término
y lenguaje que el alma ve en su maestro acerca de esto, que
no sé cómo facilísimamente se le pega un lleno y estimación
de aquello, sin ser en su mano, y quita los ojos del abismo de
la fe.

Y debe ser la causa de esta facilidad, de quedar el alma
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tan ocupada con ello, que como son cosas de sentido, a que

él naturalmente es inclinado, y como también está ya saboreado y dispuesto con la aprehensión de aquellas cosas distintas y sensibles, basta ver en su confesor, o en otra persona,
alguna estima y aprecio de ella , para que nb solamente el
alma la haga, sino que también se le engolosine más el apetito en ellas, sin sentir, y se ceba más de ellas y quede más
inclinado a ellas, y haga en ellas alguna presa. Y de aquí salen muchas, imperfecciones, por lo menos; porque el alma ya
no queda tan humilde, pensando que aquello es algo y que
tiene algo bueno, y que Dios hace caso de ella, y · anda contenta y algo satisfecha de sí, lo cual es contra humildad: Y
luego, el demonio le va aumentando esto secretamente, sin
entenderlo ella, y le comienza poner un concepto acerca de
los otros, en si tienen o no tienen las tales cosas, o son o no
ron; lo cual es contra la santa simplicidad y soledad espiritual.
Mas de estos daños, y ' de cómo no crecen en fe, si no
se apartan, y cómo también, aunque no sean los daños tan
palpables y conocibles como éstos, hay otros en el dicho término más sutiles y más odiosos a los divinos ojos, por o.o ir
en desnudez de todo, dejémoslo ahora, hasta que lleguemos
a tratar en el vicio· de gula espiritual, y de los otros seis, donde, mediante Dios, se tratarán muchas cosas, de estas sutiles
y delicadas mancillas que se pegan al espíritu, por no saber
guiarle en desnudez.
Ahora digamos algo de cómo es este estilo que llevan
algunos confesores con. las alm;s, en que no las instruyen
bien. Y, cierto, qu<>rría saberlo decir, porque entiendo es cosa
dificultosa dar a entender el cómo se engendra el espíritu del
discípulo conforme al de su padre espiritual oculta y secre-

a
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tamente; y cánsame esta materia tan prolija, porque par,
no puede declarar lo uno sin dar a entender lo otro también;
como son cosas de espíritu, que unas tienen a otras correspon--:
dencia.
Mas para lo que aquí basta, paréceme a mí, y así es,
que si el padre espiritual es inclinado a espíritu de revelacion
de manera que le hagan algún caso, o lleno o gusto en el al
ma, no podrá dejar, aunque él no lo entienda, de imprimir'
en el espíritu del discípulo aquel jugo y término, si el dis
cípulo no está más adelante que él; y aunque lo esté, le podrá hacer harto daño si con él persevera. Porque de aquella
inclinación que el padre espiritual tiene y gusto en- las tal
visiones, le nace cierta manera de estimativa, que si no es con
gran cuidado de él, no puede dejar de dar muestras o sentimiento de ello a la otra persona; y si la otra persona, tiene d
mismo espíritu de la tal inclinación, a lo que yo entiendo,
no podrá dejat de comunicarse mucha aprehensión y estimación de éstas cosas de una parte a otra. ·
Pero no hilemos ahora tan delgado, sino hablemos de
cuando el confesor, ahora sea inclinado a eso, ahora no, no
tiene el recato que ha de tener en desembarazar el alma y
desnudar el apetito de su discípulo en estas cosas, antes se
pone, a platicar de ello con él, y lo principal del lenguaje espiritual, como habemos dicho, pone en esas visiones, dánd~les
indicios para conocer las visiones buenas y malas. Que aunque es bueno saberlo, no hay para qué meter al alma en ese
trabajo, cuidado y peligro. Pues con no hacer caso de ellas,
negándolas, se excu~a todo eso, y se hace lo que se debe. Y
no sólo• eso, sino que ellos mismos, como ven que las dichas
almas tienen tales cosas de Dios, les piden que pidan a Dios
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les revele o les diga tales o tales cosas, tocantes a ellos o a
otros, y las almas bobas lo hacen, pensando es lícito quererlo

saber por aquella vía. Que piensan que porque Dios quiere
revelar o decir algo sobrenaturalmente, como él quiere o para lo que él se quiere, que es lícito querer que nos lo revele,
y aun pedírselo.
Y si acaece que a su petición lo revela Dios, asegúrany lo quiere, pues
que responde; y, a la verdad, ni Dios gusta ni lo quiere, y
ellos niuchas veces obran o creen según aquello que se les reveló, o se les respondió; porque como ellos están aficionados
a aquell? manera de trato con Dios, asiéntasel~ mucho y
allánaseles la voluntad. Naturalmente gustan, y naturalmente se allanan a su modo de entender; y yerran muchas vea:s,31 y ven ellos que ,no les sale como habían entendido; y
maravíllanse, y luego salen las dudas en si era de Dios> pues
Po acaece ni lo ven de aquella manera. Pensaban ellos priancro dos cosas: la una, que era de Dios, pues tanto se les
~taba primero; y puede ser el natural inclinado a ello que
c¡ausa aquel asiento, como habemos dicho; y que la segunda,
1f11clo de Dios, había de salir así como en ellas enteudían
pensaban.
se más, pensando que Dios gusta de ello

Y aquí está un grande engaño, porque las revelaciones
locuciones de Dios no siempre salen como los hombres las
mticnden, o como ellas suenan en sí. Y así, no se han de
~rar en ellas ni creerlas a carga cerrada; aunque sepan
~ ,.son revelaciones o respuestas o dichos de Dios. Porque
que ellas sean ciertas y verdaderas en sí, no lo son siemen sus causas, y en nuestra manera de entender, lo cual
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probaremos en el capÍtulo siguiente. Y también diremos
p'robaremos después cómo, aunque Dios responde a veces a
lo que se le pide sobrenaturalmente, no gusta de ello, y cómo
a veces se enoja, aunque responde.

CAPITULO XIX
EN QUE SE DECLARA Y PRUEBA CÓMO AUNQUE LAS VISIONES
Y LOCUCIONES QUE SON D'E PARTE DE DIOS, SON VERDADE·
RAS, NOS PODEMOS ENGAÑAR ACERCA DE ELLAS. • PRuÉBASE CON .AUTORIDADES

DE LA ESCRITURA DIVINA

Por dos cosas dijimos que, aunque las v1S1ones y locuciones de Dios son verdaderas y siempre en sí ciertas, no lo
son siempre para con nosotros. La una es por nuestra defectuosa manera de entenderlas; y la otra, 'porque las causas de
ellas, a veces son variables. Cuanto a lo primero, está claro
que no son siempre ni acaecen como suenan a nuestra manera de entender. La causa de 'esto es, porque, como Dios es
inmenso y profundo, suele llevar en sus profecías, locuciones
y revelaciones, otras vías, conceptos e inteligencias muy diferentes de aquel propósito y modo a que comúnmente se pueden entender de nosotros, siendo ellas tanto más verdaderas

y ciertas, cuanto a nosotros nos parece que no. Lo cual a cada paso vemos en la Escritura. Donde a muchos de los antiguos no les salían muchas profecías y locuciones · de Dios
como ellos ' esperaban, por entenderlas ellos a su modo, de otra
200

manera, muy a la letra. Lo cual se verá claro por estas au1X>ridades.
En el Génesis dijo Dios a Abraham, habiéndole traído
a la tierra de los Cananeos: Tibi dabo terram hanc (Gen.,
XV, 7). Que quiere decir: Esta tierra te daré a ti. Y como
se lo dijese muchas veces, y Abraham fuese ya muy viejo, y
nunca se la daba, diciéndoselo Dfos, otra vez respondió Abraham y dijo: Domine_, ¿unde scire possum, quod posesurus
111m eam? (Gen., XV, 8). Esto es: Señor, ¿de dónde, o por
qué señal tengo de· saber que la tengo de poseer? Eptonc;es
le reveló Dios, que no él en persona, sino sus hijos,. después,
de cuatrocientos años, la habían de poseer; de donde acabó
Abraham de entender la promesa, la cual era en sí verdade, · a; porque, dándola Dios a sus hijos por amor de él, era
darsela a él. Y así, Abraham estaba engañado en la manera
de entender; y si entonces obrara según él entendía la profecía, pudieran errar mucho, pues no eran de aquel tiempo,
los que le vieran morir sin dársela, habiéndo)e oído decir que
Oios se la había de dar, quedaron confusos y creyend~ haber

sido falsa.
También a su nieto Jacob, al tiempo que José• su •hijo le

Jlevó a Egipto por el hambre de Canaán, estando en el cami• le apareció Dios, y le dijo: / acob, Jacob, noli tirr,er , desmide in Aegiptum, quia in gentem magnam faciam te ibi.
Ego descendam tecum illuc. . . Et inde adducam te revertenkm (Geri., XLVI, 3-4). Que quiere decir: Jacob,. no temas.
clcsciende a Egipto, que yo descenderé allí contigo, y cuando
de ahí volvieres a salir, yo te sacaré, guiándo_te. · Lo ·cual no fué
o a nuestra manera de entender suena. Porque sabemos
c¡ue el santo viejo Jacob murió en Egipto, y no volvió a salir
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vivo; y era que se había de cumplir en sus hijos, a los cua
sacó de allí después de muchos años, siéndoles él mismo
guía del camino. Donde se ve claro, <!!ue cualquiera que su•
piera esta promesa de Dios a Jacob, pudiera tener por cicrtcl
que Jacob, así como había entrado vivo y en persona en EgiP'
to, por el orden y favor de Dios, así sin falta, vivo y .en per,
sona, había de volver a salir de la misma forma y mahera; pua
le había Dios prometido la salida y el favor en ellá; y enga,
ñárase y maravillárase viéndole morir en Egipto, y que no
cumplía como se esperaba. Y hsí, siendo eLclicho de Dios ver..
daclerísimo en sí, aaerca de él se pudieran mucho engañar.
En los Jueces también leemos que, habiéndose juntado
todas las tribus de Israel para pelear ~ontra la t;ibu de Ben•
jamín, para ' castigar cierta maldad q úe entre ellos se · había
consentido, por razón de haberles Dios' señalado capitán part
la guerra, fueron ellos tan asegurados de la victoria, que sa•
Hendo vencidos Y, muertos de los suyos veinte y dos mil, que~
daron muy maravillados; y, puestos delante de Dios, lloran•
do todo aquel día, no sabiendo la causa de la caída, habiendd
ellos entendido la victoria por suya. Y como preguntasen a
Dios si volverían a pelear, o no, les respondió que fuesen y
peleasen contra ellos. Los cuales, teniendo ya esta vez por
suya la victoria, salieron con grande atrevimiento, y salieron
vencidos también la segunda vez, y con pérdida de diez y
ocho mil de su parte. De donde quedaron confusfsimos, no
sabiendo qué se hacer, viendo que mandándoles Dios pelear,
siempre salían vencidos, mayormente excediendo ellos a los
contrarios en número y fortaleza; porque los de Benjamín no
eran más de veinticinco mil y setecientos, y ellos eran cuatrocientos mil. Y de esta manera se engañaban ellos en su ma•
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nera de entender, porque el dicho de Dios no era engañoso,
· porque él no les había dicho que vencerían, sino que peleasen; porque en estas caídas les quiso Dios castigar cierto des ..
cuido y presunción que tuvieron, y humillarlos así. Mas cuando a . la postre les respondió que vencerían, así fué, aunque
venciei;on con harto ardid y trabajo (ludie., XX, II y ss.).
De esta manera y de otras muchas acaece engañarse las
almas acerca de las locuciones y revelaciones de parte de
Dios, por tomar la inteligencia de ellas a la letra y corteza;
porque, como ya queda dado a entender, d principal intento de Dios en aquellas cosas es decir y dar el espíritu que está allí encerrado, el cual es dificultoso de entender. Y éste
es muy más abundante que la letra; y muy extraordinario y
fu_era de los límites de ella. Y así, el que se atare a la letra
o locución o forma o figura aprehensible de la visión, no podrá dejar de errar mucho, y hallarse después muy corto y
confuso, por haberse guiado según el sentido en ellas, y no
dado lugar al espíritu en desnudez del sentido. Littera enim
occidit, spiritus autem vivificat (II ad Cor., III, 6), como dice San Pablo. Esto es: La letra mata, y el espíritu da, vida.
Po lo cual, se ha de renunciar la letra en este caso del sentido,, y quedarse a oscuras en fe, que es el espíritu, al cual no
puede comprender el sentido.
Por lo cual, muchos de los hijos de Israel, porque entendían muy a la letra los dichos y profecías de los profetas
y no les salían como ellos esperaban, y así las venían a tener en poco, y no las creían; tanto, que vino a haber entre
dlos un dicho público, casi ya como proverbio, escarneciendo
de los profetas. De lo cual se 'queja lsaías diciendo y Tefi"'\
riendo en esta manera: Quem docebit Dominus 1cientillmr

20;

et quem intelligere faciet auditum? ablactatos a lacte, avulso,
ab uberibus. Quia manda remanda, manda remanda, expec~
reexpecta, expecta reexpecta, modicum ibi, modicum ibi. l,a
loquela enim labii, et lingua altera loquetur ad populum istum
(lsaí., XXVIII, 9-11). Quiere decir: ¿A quién enseñará Dios
ciencia? ¿Y a quién hará entender la profecía y palabra suya?
Solamente a aquellos que están ya apartados de la leche, y
desarraigados de los pechos. Porque todos dicen, es a saber,
sobre las profecías: promete y vuelve luego a prometer; espera
y vuelve a esperar; espera y vuelve a esperar; un poco allí, un
poco allí: porque en la palabra de su labio y en otra lengua
hablará a este pueblo. Donde claramente _da a entender Isaías
que hacían éstos burla de las profecías, y decían por escarnio
este proverbio de: espera y vuelve luego a esperar. Dando a
entender que nunca se les cumplía, porque estaban ellos asidos
a. la letra, que es la leche de niños, y al sentido, que son los
pechos, que contradicen a la grandeza de la ciencia del espíritu. Por lo cual, dice: ¿a quién enseñará la sabiduría de
sus profecías? ¿Y a quién hará entender su doctrina, sino
a los que' ya están apartados de la leche de la letra y de los
pechos de sus sentidos? Que por eso éstos no la entienden,
sino según esa leche de la corteza y letra, y esos pechos qe
sus sentidos, pues dicen: Promete y vuelve luego a prometer; espera y vuelve a esperar, etc. Porque en la doctrina de
la boca de Dios, y no en la suya, y en otra lengua que en
esta suya, los ha Dios de hablar.

Y así, no se ha , de mirar en ello nuestro sentido y
lengua, sabiendo que es otrá la de Dios, según el espíritu
de aquello, muy diferente de nuestro entender y dificultoso; y eslo tanto, que aun el mismo Jeremías, con ser profe204

ta de Dios, viendo los conceptos de las palabras de Dios tan
diferentes del común sentido de los hombres, parece que también alucina él en ellos y que vuelve por el pueblo, diciendo:
Heu, heu, heu, Domine Deus, ergone decepisti populum istum
et Jerusalem, dicens: Pax erit vobis; et ecce peruenit gladius
usque ad animan? (Jerem., IV, 10). Que quiere decir: Ay,
ay, ay, Señor, Dios, ¿por ventu~a has engañado a este pueblo y a Jerusalén, diciendo: paz vendrá sobre vosotros; · y
veis aquí ha venido cuchillo hasta el alma? Y era que la
paz que les prometía Dios, era la que había de haber entre
Dios y el hombre por medio del Mesías que les había de enviar, y ellos entendían de la paz temporal; y por eso, cuando tenían guerras y trabajos, le~ parecía engañarles Dios,
acaeciéndoles al contrario de lo que ellos esperaban. Y así
decían, como también dice Jeremías: Expectavimus pacem,
et non erat boniem (Jerem., VIII, 15). Esto es: Esperado
hemos la paz, y no hay bien de paz. Y así, era imposible
dejarse ellos de engañar, gobernándose sólo por el sentido
literal. Porque ¿quién dejara de confundirse y errar, si se
atara a la letra en aquella profecía que dijo David de Cristo,
salmo setenta y uno, y en todo lo que dice en él, donde
dice: Et dominabitur a mari usque ad mare; et a flumine
usqt,e ad terminos orbis terrarum (Ps., LXXI, 8); esto es:
Enseñorearse ha desde un mar hasta otro mar, y desde el
río hasta los términos de la tierra; y en lo que. también allí
dice: Liberabit pauperem a potente: et pauperem, cui non
erat adjutor (!bid., 12); que quiere decir: Librará al pobre del poder del poderoso, y al pobre que no tenía ayuda-dor; viéndole después nacer en bajo estado y vivir en pobreza y morir en miseria y que no sólo temporalmente no se
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enseñoreó de la tierra mientras v1v10, sino que se sujetó
gente baja, hasta que murió debajo del poder de Pondo p¡.
lato? ¿Y que· no sólo a sus discípulos pobres no los libró dé
las manos de los poderosos temporalmente, mas los dejó ma•
tar y , perseguir por su nombre?
Y. era, que estas profecías se habían de ·entender es..
piritualmente de Cristo, según ,el cual sentido eran verdaderísimas. Porque Cristo, no sólo era señor de la tierra sola,;
sino del cielo, pues era Dios; y a los pobres que le habían de
seguir, no sólo los había de redimir y librar del poder del
demonio, que efa el potente contra el cual ningún ayudador
tenían, sino los había de hacer herederos del reino de los
cielos. Y así, hablaba Dios, según lo principal, de Cristo
y de sus secuaces, que eran reino eterno y libertad eterna; y
ellos entendíanlo a su modo de lo menos principal, de que
Dios hace poco caso, que era señorío temporal y libertad temporal, lo cual delante -de Dios ni es reino ni libertad.· De
donde, cegándose ellos con la bajeza de la letra, y no entendiendo el espíritu y verdad de ella, quitaron la vida. a su
Dios y Señor, según San Pablo dijo en esta manera: Qui
enim habitabant Jerusalem, et principes ejus, hunc ignorantes,- et voces prophetarum, quae per omne sabbatum leguntur, judicantes impleverunt ( Act. XIII, 27). Que quiere decir: Los que moraban en Jerusalén, y los príncipes de ella,
no sabiendo .qui~n.._ era, ni entendiendo los dichos de los profetas, que cada sábado se recitan, juzgando le acabaron.
Y a tanto llegaba esta dificultad de entender los dichos
de Dios como convenía, que aun hasta sus mismos discípulos, que con El habían andado, estaban engañados, cua ..
les eran aquellos dos que después de •su muerte iban al cas-
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tillo de Emaús, tristes, desconfiados, y diciendo: Nos autem sperabamus quod ipse esset redempturus Israel (Luc.,
XXIV, 21). Esto es: Nosotros esperábamos que había de redimir a Israel. Y entendiendo ellos también que había de ser
la redención y señorío temporal; a los cuales, apareciendo
Cristo Nuestro Redentor, reprendió de insipientes y pesados
y rudos de corazón para creer las cosas que habían dicho los
profetas (!bid., 25). Y aun al tiempo que se iba al cielo,
todavía estaban algunos en aquella rudeza, y le preguntaron, diciendo: Domine, si in tempore hoc restitues regnum
Israel? ( Act., I, 6). Esto es: Señor, haznos saber si has de
restituir en este tiempo al reino de Isr~el. Hace decir el Espíritu Santo muchas cosas en que él lleva otro sentido del
que e_ntienden los hombres; como se echa de ver en lo que
hizo decir a Caifás de Cristo: Que convenía que un hombre muriese porque no p~reciese toda la gente (loan., XI, 50).
Lo cual no lo dijo de suyo, y él lo dijo y entendió a un fin,
y el Espíritu Santo a otro.
De donde se ve que, aunque los · dichos y revelaciónes sean de Dios, no nos podemos asegurar en ellos; pues
nos podemos mucho y muy fácilmente enga~ar en nuestra
manera de entenderlos; porque ellos todos son abismo y
profundidad de espíritu, y quererlos limitar a lo que de ellos
entendemos y puede aprender el sentido nuestro, no es más
que querer palpar el aire, y palpar alguna mota que encuentra la mano en él, y el aire se va, y no queda nada.
Por eso, el maestro espiritual ha de procurar que el
espíritu de su discípulo no se abrevie en querer hacer caso
de todas las aprehensiones sobrenaturales, que no son más
qut· unas motas de espíritu, con las cuales solamente se ven-
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drá a quedar, y sin espmtu ninguno; sino apartándole de
todas visiones y locuciones, impóngale en que se sepa estar
en libertad y tiniebla de fe, en que se recibe la libertad de
espíritu, y abundancia, y po( consiguiente, la sabiduría e inteligencia propia de los dichos de Dios; porque es imposible
que el hombre, si no es espiritual, pueda juzgar de las cosas
de Dios ni entenderlas razonablemente, y entonces no es espiritual cuando las juzga según el sentido. Y así, aunque
ellas vienen debajo de aquel sentido, no las entiende; lo cual
dice bien San Pablo, diciendo: A nimalis autem hamo non
percipit ea quae sunt spititHs Dei: stultitia enim est illi, et
non potest intelligere: quia de spiritualibus examinatur. Spiritualis autem judicat omnia (l ad Cor., II, 14). Que quie• re decir: El hombre animal no percibe las cosas que son
del espíritu de Dios, porque son locura para él, y no puede
entenderlas porque son ellas espirituales; pero el espiritual todas las cosas juzga. Animal hombre, entiende aquí el que
usa sólo del sentido; espiritual, el que no se ata ni guía por
el sentido. De donde es temeridad atreverse a tratar con Dios,
y dar licencia para ello por :vía de aprehensión sobrenatural en
el sentido.
Y para que mejor se vea, pongamos aquí algunos ejemplos. Demos caso que está un santo muy afligido porque
le persiguen sus enemigos, y que le responde Dios, diciendo: Y o te libraré de todos tus enemigos. Esta profecía
puede ser verdaderísima, y, con todo eso, venir a· prevalecer
sus enemigos, y morir a sus manos. Y así, el que la entendiera temporalmente, quedara engañado; porque Dios pudo
hablar de la verda:lera y principal libertad y victoria, que es
la salvación, donde el alma está libre y victoriosa de todos
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sus enemigos, · mucho más verdaderamente y altamente que

si acá se librara de ellos. Y así, esta profecía era muchó más
verdadera y más copiosa que el hombre pudiera entender, si
la entendiera cuanto a esta vida; porque Dios siempre habla
en sus palabras y atiende al sentido más principal y provecho-

y el hombre puede entender a su modo ·y a su propósiel menos principal, y así, quedar engañado. Como lo vemos en aquella profecía que de Cristo dice David en el segundo salmo, diciendo: Reges eos in virga ferrea, et tamqua~
ws figuli confringes eos (Ps., II, 9). Esto es: Regirás todas
las gentes con vara de hierro, y desmenuzarlas has ~orno a
un vaso de barro. En la cual habla Dios según el principal
y perfecto ~eñorío, que es el eterno; el cual se cumplió, y no
según el menos principal, que era el temporal, el cual en Cristo no se cumplió en toda su vida temporal Pongamos otro
ejemplo.
Está una alma con grandes deseos de ser mártir: acae'11:rá qué Dios le responda diciendo: Tú serás mártir; y le
dé interiormente gran consuelo y confianza de que lo ha de
ser; y, con todo, acaecerá que no muera mártir, y será la
promesa veréladera. Pues, ¿cómo no se cumplió ~sí? Pórque
cumplirá y podrá cumplir según lo principal y esencial de
ala, que será dándole el amor y premio de mártir esencialmmte, y así le da verdade~amente al alma lo que ella formalmente deseaba y lo que él la prometió. Porque el deseo
formal del alma era, no aquella manera de muerte, sino hacer a Dios aquel servicio de mártir, y ejercitar el amor por
él como mártir. Porque aquella manera de morir, por sí no
nlc nada sin este amor, el cual y ejercicio y premio de mártir le da Por otros medios muy perfectamente. De manera
so,
to

2Q9

que, aunque no muera como mártir, queda el alma muy 51.
tisfecha en que le dió lo que ella deseaba. Porque tales dot.
seos ( cuando nacen de vivo amor y otros semejantes), a
que no se les cumplan de aquella manera que ellos los pin.
tan y l0s entienden, cúmplenseles dé otra y muy mejor y
más a honra de Dios, que ellos sa.brían pedir. De donde
dice David: Desiderium pauperum exaudivit Dominus (Ps.¡
IX, 17). Esto es: El Señor cumplió a los pobres su deseo.
Y en los Proverbios dice la Sabiduría divina: Desiderium ~
um justis dabitur (Prov., X, 24). A los justos dárseles ha
su deseo. De donde, pues vemos que muchos santos dese¡,;
ron muchas cos~s en particular por Dios y no se les cumplió
en esta vipa su deseo, es de fe, 32 que siendo justo y verdadero
su deseo, se les cumplió en la otra perfectamente; lo cual
siendo así verdad, también lo sería prometérsele Dios en esta
vida, diciéndoles: Vuestro deseo se cumplirá, y no ser en la
manera que ellos pensaban.
De ésta y de otras maneras pueden ser las palabras y
visiones de Dios verdaderas y ciertas, y nosotros engañar~
nos en ellas, por no las saber entender alta y pnincipalmente,
y a los propósitos y sentidos que Dios en ellas lleva. Y así,
es lo más acertado y seguro hacer que las almas huYtan con
prudencia de las tales cosas sobrenaturales, acostumbránd~
las, como habemos dicho, a la pureza de espíritu en fe os~
cura, que es el medio de Ja unión.
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CAPITULO XX
E

QUE SE PRUEBA CON AUTORIDADES DE LA ESCRITURA, CÓMO
LOS DICHOS Y PALABRAS DE DIOS, AUNQUE SIEMPRE
SON VERDADERAS, NO SON SIEMPRE CJERTAS EN SUS

PROMAS CAUSAS

Ahora nos conviene probar la segunda causa pot qué

las visiones y palabras de parte de Dios, aunque son siempre
verdaderas en sí, no son siempre ciertas cuanto a nosotros. Y
es por razón de sus causas, en que ellas se fundan; porque
muchas veces dice Dios cosas que· van fundadas sobre criaturas y efectos de ellas, que son variables y pueden faltar, y así,
las palabras que sobre esto se fundan, también pueden ser variables y pueden faltar; porque cuando una cosa depende de
otra, faltando la una, falta también fa otr~. Como si Dios di. : de aquí a un año tengo de enviar tal plaga a este reino;
y la causa y fundamento de esta amenaza es cierta ofensa que
se hace a Dios en el reino. Si cesase o variase la ofensa, podría cesar el castigo, y era verdadera la amenaza, porque iba
fundada sobre la cual culpa; la cual, si durara, se ejecutara.
Esto vemos haber acaecido en la ciudad de Nínive, de
parte de Dios, 33 diciendo: Adhuc quadraginta dies, et Niniue
í,,bvertetur (/on., lll, 4). Que quiere decir: De aquí a cua•
renta días ha de ser asolada Nínive. Lo cual no se cumplió,
porque cesó la causa de esta amena~a, que eran sus peca~os,
haciendo penitencia de ellos; la cual, si no la hicieran, se cum•
pliera. También leemos en el Libro tercero de los Reyes, que
habiendo hecho el rey Acab un pecado muy grande, le envió
Dios a _prometer un grande castigo, siendo nuestro padre Elías
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el mensajero sobre su persona, sobre su casa y sobre su reÍ".
no (lll Rdg., XXI, 21); y porque Acab rompió las vestiduraí
de dolor, y se vistió de cilicio y ayunó, y durmió en saco
anduvo triste y h~millado, le envió luego a decir con el mismo
Profeta estas palabras: Q t,#a igitur humiliatus est mei caus,,
non inducam malum in diebus ejus, sed in diebus filii sui (lb,.
27-29): Que quiere decir : Por cuanto Acab se ha humillado por amor de mí, no enviaré el mal que dije en sus días,
sino en los de su hijo. Donde vemos que porque mudó Acab
el ánim,o y afecto con que estaba, mudó también Dios su sentencia.
D e donde podemos colegir, para nuestro propósito, qu,
aunque Dios haya revelado o dicho a una alma afirmativamente · cualquier cosa, en bien o en mal, tocante a la misrm
alma' o a otras, se podrá mudar en más o en menos, o variar
o quitar del todo, según fa mudanza o variación del afecto de
la tal alma o causa :sobre que Dios se fundaba , y así no cumplirse como se esperaba, y sin saber por qué, muchas veces
sin~ solo Dios. Porque aun muchas cosas suele Dios decir y
enseñat y prometer, no para que entonces se entiendan ni se
posean, sino para que después se entiendan cúando co.nvenga
tener la luz de ellas, o cuando se consiga el efecto de ellas.
Como vemos que hizo c9n sus discípulos, a los cuales decía
muchas parábolas y sentencias, cuya sabiduría no entendieron
hasta el tiempo que habían de predicarla, que fué cuando vino
sobre ellos el Espíritu Santo, del cual les había dicho Cristo,
que les declararía todas las cosas que él les había dicho en su
vida. Y hablando San Juan sobre , aquella entrada ·d_e Cristo
en Jerusalén, die~: Haet non cognoveru_nt discipuli e¡us primum: sed quando glorificatus. est /esus, tune recordati su~t
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uia haec erant scripta de eo (loan., XI!, 16). Y así muhas cosas de Dios pueden pasar por el alma muy particulares, que ni ella ni quien la gobierna las entiendan hasta
u tiempo.
En el Libro primero de los Reyes también leemos que,
enojado Dios contra Helí, sacerdote de Israel, por los peca-

dos que no castigaba a sus hijos, le envió a decir con Samuel, entre otras palabras, éstas que se siguen: Loquens
'locutus sum, ut domus tua, et domus patris tui, ministraret in

conspectu meo, usque in sempiternum. Veruntamen absit
hoc a me (l Reg., ll, 30). Y es corno si dijera: Muy de veras dije antes de ahora, que tu casa, y la casa de tu, padre,
había siempre de servirme de sacerdocio en mi presencia paca siempre, pero este propósito muy lejos está de mí; no
haré tal. Que por cuanto este oficio de sacerdocio se funda-ha en dar honra y gloria a Dios, y por este fin había Dios
prometido darlo a su padre para siempre, si él no faltaba; en
faltando el celo a Helí de la honra de Dios porque como el
mismo Dios se le envió a quejar, honraba más a sqs hijos
que a Dios, disimulándoles los pecados por no les afrentar,
faltó también la promesa, la cual era para siempre si paq
· pre en ellos durara el buen servicio y celo. Y así, no
hay que pensar que porque sean los dichos y revelaciones de
parte de Dios, han infaliblemente de acaecer como suenan¡
DJayormente cuando están asidos a causas humanas, que pue-

den variar, o mudarse, o alterarse.
Y cuando ellos están pendientes de estas causas, Dios

se lo sabe, que no siempre lo declara, sino dice el dicho, o
hace la revelación, y calla la condición algunas veces, como
bito a los ninivitas, que determinadamente les dijo que ha-
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bían de ser destruídos, pasados cuarenta días (Ton., 111, 4
Otras veces la declara, como hizo a Roboán, diciéndole: Si
tú guardares mis mandamientos como mi siervo David,
también seré contigo como con él, y te edificaré casa co:
a mi siervo David (III Reg., XI, 38). Pero ahora lo declare, ahora no, no hay que asegurarse en la inteligencia; por·
que no hay poder comprender las verdades ocultas de Dios q
hay en sus dichos, y multitud de sentidos. El está sobre d
cielo, y habla en camino de eternidad; nosotros ciegos sobre
la tierra, y no entendemos sino vías de carne y tiempo. Que
por eso entiendo que dijo el Sabio: Dios está sobre el cielo,
y tú sobre la tierra; por tanto, no te alargues ni arrojes en
hablar (Eccles., V, 1).
Y· dirásme, por ventura, pues si no lo habemos de entender ni entrometern6s en ello, ¿por qué nos comunica Dios
esas cosas? Ya he dicho, que cada cosa se entenderá en su
tiempo por orden del que lo habló, y entenderlo ha quien él
quisiere, y se verá que convino así; porque no hace Dios cosa
sin causa y verdad. Por esto se crea que no hay acabar de
comprender sentido en los dichos y cosas de Dios, ni que determinarse a lo que parece, sin errar mucho y venir a hallarse muy confuso. Esto sabían muy bien los profetas, en
cuyas manos andaba la palabra de Dios, a los cuales era
grande trabajo la· profecía acerca del pueblo; porque, como
habemos dicho, mucho de ello no lo veían acaecer como a
la letra se les decía, y era causa de que hiciesen mucha risa y
mofa de los profetas; tanto, que vino a decir Jeremías: Búrlanse de mí todo el día, todos me mofan y desprecian, porque
ya ha mucho que doy voces contra la maldad, y les prometo destrucción; y hase hecho la palabra del Señor para mi
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afrenta y burla todo el tiempo; y dije, no me tengo de
acordar de El, ni tengo más de hablar en su nombre (/erem.,
XX, 7). En lo cual, aunque el santo Profeta decía con resignación y en figura del hombre flaco que no puede sufrir
lis vías y vueltas de Dios, da bien a entender en esto la dife- rmcia del cumplimiento de los dichos divinos, del común sen-·
ti<lo que suenan; pues a los divinos profetas tenían por burladores, y ellos s~bre la profecía padecían tanto, que el mismo Jeremías en otra parte dijo: Formt"do et laqueus facta
llt nobis vaticinatio et contritio (Thren ., III, 47). Que quiedecir: Temor y lazos se nos ha hecho la profecía, y contra. ión de espíritu.
Y la causa .por que Jonás huyó cuando le enviaba Dios
predicar la destrucción de Nínive, fué ésta, conviene a
r:" el conocer la variedad de los dichos de Dios acerca
entender de los hombres y de las causas de los dichos. 34
así, porque no hiciesen burla de él, cuando no viesen
lida su profecía, se iba huyendo por no profetizar; y así
esperando todos los cuarenta días fuera de la_ ciudad,
si se cumplía su profecía, y como no se cumplió, se
·' grandemente, tanto que dijo a Dios: Obsecro, Domiumquid non hoc est verbum meum, cnm adhuc essem
i mea? propter hoc praeoccupavi, ut fugerem in Thar-(/on., IV, 2). Esto es: Ruégote, Señor, ¿por ventura, no
o lo que yo decía, estando en mi tierra? Por eso con'jc, y me fuí huyendo a Tarsis; y enojóse el Santo, y rogó
· s que le quitase la vida.
¿Qué hay, pues, de qué maravillarnos, de que alguDios hable y revele a las almas, no salgan
las entienden? Porque dado caso que Dios
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afii;me al alma o la represente tal o tal cosa, de bien o
mal, para sí o para otra, si aquello va fundado en ci,
afecto o servicio u ofensa que aquella al~a o la otra entonl.
ces hacen a Dios, y de manera que si perseveran en aq
llo, se cumplirá, no por eso es cierto, pues no es cierto et
perseverar. Por tanto, no hay que · asegurarse en su inteligencia, sino en fe.

CAPITULO XXI
I

EN QUE SE DECLARA CÓMO AUNQUE DIOS RESPONDE A LO QUE
SE LE PIDE ALGUNAS VECES, NO GUSTA DE QUE USEN DE TAL
TÉRMINO. - Y PRUEBA CÓMO, AUNQUE CONDESCIENDE
Y RESPONDE, i\lfUCHAS VECES SE ENOJA

Asegúranse, como habemos dicho, algunos espirituales,
en tener . por buena la curiosidad que algunas veces usan en
procurar saber algunas cosas por vía sobrenatural, pensando que pues Dios algunas veces responde a instancia de ellos,
que es aquel buen término, y que Dios gusta de él; como
quiera que sea verdad que aunque les responde, ni es buen
término, ni Dios gusta de él, antes disgusta; y no sólo eso,
mas muchas veces se enoja y ofende mucho. La razón de esto es, porque a ninguna criatura le es lícito salir fuera de
los términos que Dios la tiene naturalmente ordenados para
su gobierno. Al hombre le puso términos naturales y racionales para su gobierno; luego querer salir de ellos no es
lícito, y querer averiguar y alcanzar cosas por vía sobrena216

ral, es salir de los términos naturales. Luego es cosa no lícita; luego Dios no gusta de ello, pues de todo lo ilícito se

ofende. Bien sabía esto el rey .Acab, pues que aunque de
parte de Dios le dijo Isaías que pidiese alguna señal, no quiso
hacerlo, diciendo: Non petam, et non tentaba Dominum
(lsaí., VII, r2). Esto es: No pediré tal cosa, ni tentaré a
Dios. Porque el tentar a Dios es querer tratarle por vías
extraordinarias, cuales son las sobrenaturales.
Diréis, pues, si así es que Dios no gusta, ¿por qué algtmas veces responde Dios? Digo, que algunas veces res··
ponde el demonio. Pero las que responde Dios, digo que es
por la flaqueza del · alma que quiere ir por aquel camino,
porque no se desconsuele y vuelva atrás , o porque no piense
está Dios mal con ella, y se sienta demasiado; o por otros
fines que Dios sabe, fundados en la flaqueza d·e aquella alma, por donde ve que conviene responder y condesciende por
aquella vía. Como también lo hace con muchas almas flacas y tiernas, en darles gustos y suavidad en el trato con Dios
muy sensible, según está dicho ·arriba; mas no porque él
quiera ni guste que con él se trate con este término, ni por
esa vía; mas a cada uno da, como habemos dicho, según su
modo. Porque Dios es como la fuente, de la cual cada uno
coge como lleva el vaso, y a veces las deja coger por esos
caños extraordinarios; mas no se sigue por eso que es lícito
coger el agua por ellos, sino es al mismo Dios, que la puede
dar cuando, como y a quien• El quiere, y por lo que El
quiere, sin pretensión de la parte. Y así, como decimos, algunas veces co1:1desciende con el apetito y ruego de algunas almas, que porqu(! son buenas y sencillas, no quiere dejar
de acudir por no entristecerlas, mas no porque guste del
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tal término.
ción.

Lo cual se entenderá mejor

Tiene un padre de familias en su mesa muchos y
ferentes manjares, y unos mejores que otros. Está un n· ..
pidiéndole de un plato, no del mejor, sino del primero que
cuentta, y pide de aquél, porque él sabe comer de aquél me.
jor que de otro; y como el padre ve que aunque le dé d0
mejor manjar no lo ha de tomar, sino aquel ,que pide, y que
no tiene gusto sino en aquél, porque no se quede sin su comida y desconsolado, dále de aquel con tristeza. Como ve-:
mos que hizo Dios con .Jos hijos de Israel cuando le pidieroq
rey; se lo dió de mala gana, porque no les estaba bien. Y
así, dijo a Samuel: A1,1di vocem populi in omnibus quae l<r
quuntur tibi; non enim te abjecerunt, sed ,me (l Reg., VIII~
7). Que quiere decir: Oye la voz de este pueblo, y concé.de•
les el rey que te piden, porque no te han desechado a ti, sino
a mí, porque no reine yo sobre ellos. De la misma manera
condesciende Dios con algunas almas, concediéndoles lo que
no les está mejor; porque ellas no quieren o no saben ir sino
por allí. Y así también algunas alcanzan ternuras y suavidad de espíritu o sentido; y dáselo Dios, porque no son para comer el manjar más fuerte y sólido de los trabajos de la
cruz de su Hijo, a que él querría echasen mano, más que a
otra alguna cosa.
Aunque querer saber cosas por vía sobrenatural, por muy
peor lo tengo que querer otros gustos espirituales en d
sentido; porque yo no veo por dónde el alma que las pretende deje de pecar, por lo menos venialmente, aunque más
buenos fines tenga y más puesta esté en perfección, y quien
se lo mandase y consintiese, también. Porque no hay ne218

cesidad de nada de eso, pues hay razón natural, y ley y doctrina evangélica, por donde muy bastantemente se pueden
regir, y no hay dificultad ni necesidad que no se pueda desatar y remediar por estos medios muy a gusto de Dios y provecho de las almas; y tanto nos habemos de aprovechar de
la razón y doctrina evangélica, que aunque ahora queriendo
nosotros, ahora no queriendo, se nos dijesen algunas cosas sobrenaturalmente, sólo habemos de recibir aquello que cae
en mucha razón y ley evangélica. Y entonces recibirlo, no
porque es revelación, sino porque es razón, dejando aparte
todo sentido de revelación; y aun entonces conviene mirar
y examinar aquella razón mucho más que si no hubiese
revelación sobre ella; por cuanto el demonio dice muchas
cosas verdaderas y por venir, y conformes a razón, para engañar.
De donde no nos queda en todas nuestras necesidades, trabajos y dificultades otro medio mejor y más seguro
que la oración y esperanza, que El proveerá por los medios
que El quisiere. Y este consejo se nos da ~n la Escritura, donde leemos que estando el rey Josafat afligidísimo, cerca~
do de enemigos, pÓniéndose en oración, dijo el santo Rey a
Dios: Cum ignoremus quid facere debeamus, hoc solum habemus residui, ut oculos nostros dirigamus ad te (II Para/.,
XX, 12). Y es como si dijera: Cuando faltan los medios y
no llega la razón a proveer en las necesidades, sólo nos queda levantar los ojos a Ti, para que TÚ proveas como mejor
te agradare.
· Y que también Dios, aunque responda a las tales pretensiones algunas veces se enoje, aunque también queda dado a entender, todavía será bueno probarlo con algunas au219

toridades de la Escritura. En el Libro primero de los Rey1
se dice que pidiendo el rey Saúl qtie le hablase el profeta
muel, que era ya muerto, Je apareció el dicho Profeta, y
todo eso se enojó Dios, porque luego le reprehendió Sam
por haberse puesto en tal cosa, diciendo: Quare 'inquiettUd
me ut suscitarer? (l Reg., XXVIII, 15). Esto es: ¿Por qui!
me has inquietado en hacerme resucitar? También sabemos
que, no potque respondió Dios a los hijos de Israel dándoles
las carnes que pedían, se dejase de enojar mucho contra ellos;
porque luego ' les envió fuego del cielo en castigo, según se
lee en el Pentateuco, y lo cuenta David, diciendo: Adhuc es-cae eorum erant in ore ipsorttm, et ira Dei descendit supe,
cos (Ps., LXXVII, 30-y). Que quiere decir: Aun tenien•
do ellos los bocados en sus bocas, descendió la ira de Dios
sobre ellos. Y también leemos en los Números, que se enojó Dios mucho contra Balaán, profeta, porqtte fué a los madianitas llamado por Balac, rey de ellos, aunque dijo Dios
que fuese,' porque tenía él gana de ir y lo había pedido a
Dios; y, €stando ya en el camino, le apareció el ángel con
la espada y le quería matar, y le dijo: Perversa est via tua,
mihique contraria (N1;Ím., XXII, J2). Tu' camino es perverso
y a mí ·contrario; y por eso le quería matar.
De esta manera y de otras muchas condesciende Dios
enojado con los apetitos de las almas. De lo cual tenemos
muchos testimonios en la Escritura, y, sin eso, muchos ejemplos; pero no son menester en cosa tan clara. · Sólo digo
que es cosa peligrosísima, más que sabré decir, querer tratar con Dios por tales vías, y que no dejará de errar mucho
y hallarse muchas veces confuso el que fuere aficionado a
tales modos. Y esto el que hubiere hecho caso de ellos, me
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tended por la experiencia. Porque allende de la djficultad
que hay en saber no errar en las locuciones y visiones que
son de Dios, hay ordinariamente entre ellas muchas que son
del demonio; porque comúnmente anda con el alma en
aquel traje que anda Dios con ella, poniéndole cosas tan verosímiles a las que Dios le comunica, por ingerirse ~l a vueltas, como el lobo entre el ganado con pellejo de oveja, que
apenas se puede entender. Porque, como dice tnttchas cosas
verdaderas y conformes a razón, y cosas que salen verdaderas,
puédense engañar fácilmente pensando que, pues sale verdad y
acierta en lo que está por venir, ' que no será sino Dios; porque no saben que es cosa facilísima, a quien ti~ne clara la
luz natural, conocer las cosas, o muchas de ellas, que fueron
o que serán, en sus causas. Y como quiera que el demonio
tenga esta lumbre tan viva, puede facilísimamente colegir tai'
efecto de tal causa, . aunque no siempre sale así, pues todas
las causas dependen de la voluntad de Dios. Pongamos -ejem-·
plo.
Conoce el demonio que la disposición de la tierra, aires y término que lleva el sol, van de manera y en tal grado

de disposición, que necesariamente, llegado tal tiempo, habrá
llegado la disposición de estos elementos, según el término
que llevan, a inficionarse, y así a inficionar la gente con pestilencia, y en las partes qué será más y en las que será menos. Veis aquí conocida la pestilencia en su causa. ¿Qué mucho es que revelando el demonio esto a un alma, diciendo:
de aquí a un año o medio habrá pestilencia,, que salga verdadero? Y es profecía del demonio. Por la misma manera
puede conocer los temblores de la tierra, viendo que se van
hinchendo los senos de ella de aire, y decir: en tal tiempo
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temblad la tierra, lo cual es conocimiento natural, para el
basta tener el ánimo libre de las pasiones del alma, según
dice Boecio por estas palabras: Si uis claro lumine cern
uerum, gaudia pelle, timorem, spemque fugato, nec do,
adsit. 35 Esto es': Si quieres con claridad natural conocer
verdades, echa de ti el gozo y el temor, y la esperanza y
dolor.
Y también se pueden conocer eventos y casos sobr&·
naturales en sus causas acerca de la Providencia divina, que'
justísima y certísimamente acude a lo que piden las caus
buenas o malas de los hijos de los hombres. Porq1:1e •se puede
conocer naturalmente que tal o tal persona, o tal o tal ciu.:.
dad, u otra cosa, llega á tal o tal necesidad, o a tal. o a tal
punto, que Dios, según su providencia y justicia, ha de acu•
dir con lo que compete a la causa, y conforme a ella, en cas-1
tigo o en premio, o como fuere la causa, y entonces decir: en
tal tiempo os dará Dios esto, o hará esto, o acaecerá estotro,
ciertamente. Lo cual dió a entender la santa Judit a Holofer.:
nes ( Judith, Xl, 12), la cual, para persuadirle que los hijos
de Israel habían de ser desrruídos sin falta, le contó muchos
pecados de ellos primero, y miserias que hacían. Y luego dijo:
Et, quoniam haec faciunt, certum est quod in perditionem dabuntur. Que quiere decir: Pues hacen estas co~as, está cierto .q ue serán destruídos. Lo cual · es conocer el castigo en la
causa, que es tanto como detir: cierto está, que tales pecados han de causar tales castigos de Dios que es justísimo. Y
como dice la Sabiduría divina: Per quae quis peccat, per baec
et torquetur (Sap., XI, .17) . . En aquello o por aquello que
cada uno peca, es castigado.
Puede el demonio conocer esto, no sólo naturalmente,
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sino aun de experiencia que tiene de haber visto a Dios
hacer cosas semejantes, y decirlo antes, y acertar. También
el santo Tobías conoció por la causa el castigo de la ciudad
de Nínive, y así amonestó a su hijo, diciendo: Mira, hijo,
en la hora que yo y tu madre fuuriéremos, sal de esta tierra,
porque ya no permanecerá. Video enim quia iniquitas ejus
finem dabit ei (Tob., XIV, 13). Yo veo claro que su misma
maldad ha de ser causa de su castigo, el cual será que se acabe
y destruya todo. Lo cual también el demonio y Tobías podían saber, no sólo en la maldad de la ciudad, sino por experiencia, vi~ndo que tenían los pecados del mundo porque
Dios le destruyó en el diluvio, y los de los sodomitas, que
también perecieron por fuego; aunque también Tobías lo conoció por espíritu divino.
Y puede conocer el demonio que Pedro no puede naturalmente vivir más de tantos años, y decirlo antes; y así
otras muchas cosas y de muchas maneras que no se pueden
acabar de decir, ni aun comenzar muchas, por ser intrincadísimas y sutilísimas, en el ingerir mentiras; de lo cual no se
pueden librar sino es huyendo de todas revelaciones, y visiones y locuciones sobrenaturales. Por lo cual, justamente se
enoja Dios con quien las admite, porque ve es temeridad del
tal meterse en tanto peligro y presunción y curiosidad y ramo de soberbia, y raíz y fundamento de vanagloria y desprecio
de las cosas de Dios, y principio de muchos males en que
vinieron muchos. Los cuales, tanto vinieron a enojar a Dios,
que de propósito los dejó errar y engañar, y oscurecer el espíritu y dejar las vías ordenadas de la vida, dando lugar a sus
vanidades y fantasías, según lo dice Isaías diciendo: Dominus
miscuit in medio ejus spiritum vertiginis (Isaí., XIX, 14).
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Que es tanto como decir: El Señor mezcló en medio es-'
de revuelta y confusión. Que en buen romance quiere
espíritu de entender al revés. Lo cual va allí diciendo
llanamente a nuestr~ propósito, porque lo dice por aq
que- andaban a saber las cosas que habían de suceder, por
sobrenatural. Y por eso dice que les mezcló Dios en m •·
espíritu de entender al revés; no porque Dios les quisiese
les diese efectivamente el espíritu de errar, sino porque elb
se quisieron meter en lo que naturalmente no podían alcaozar. Enojado de esto, los dejó desatinar, no dándoles luz en
lo que Dios no quería que se entrometiesen. Y así, dice q~
les mezcló aquel espíritu Dios, privativamente. Y de esta minera es Dios causa de aquel daño, es a saber, causa privad
que consiste en quitar El su luz y favor, tan quitado, que
necesariamente vengan en error.
Y de esta manera da Dios licencia al demonio paa
que ciegue y engañe a muchos, mereciéndolo sus pecados y
atrevimientos; y puede y se sale con ello el demonio, creyéndole ellos y teniéndole por buen espíritu; tanto, que aunque sean muy persuadidos que no lo es, no hay remedio de
desengañarse, por cuanto tienen ya, por permisión de Dios,
ingerido el espíritu de entender al revés, cual leemos haber
acaecido a los profetas del rey Acab, dejándoles Dios engañar
con el espíritu de mentira, dando licencia al demonio para
ello, diciendo: Decipies, et praevalebis; egredere, et fac it,
(III Reg., XXII, 22). Que quiere decir: Prevalecerás con tu
mentira, y engañarlos has; sal y hazlo así. Y pudo tanto con
los Profetas y con el Rey para engañarlos, que no quisieron
creer al profeta Miqueas, que les profetizó la verdad muy al
revés de lo que los otros habían profetizado; y esto fué por224

que los dejó Dios cegar, por estar ellos con afecto de propiedad en lo que querían que les sucediese, y respondiese Dios
según sus apetitos y deseos; lo cual era medio y disposición
certísima para dejarlos Dios de propósito cegar y engañar.
Porque así lo profetizó Ezequiel en nombre de Dios; el
cual, hablando contra el que se pone a querer saber por vía
de Dios, curiosamente, según la vanidad de su espíritu, dice:
Cuando el tal hombre viniere al Profeta para preguntarme
a mí por él, Y o el Señor le responderé por mí mismo, y pondré mi rostro enojado sobre aquel hombre; y el Profeta cuando hubiere errado en lo que fué preguntado, Ego Dominus
decepi prophetam illum (Ezech., XIV, 7-9). Esto es: Yo el
Señor engañé a aquel Profeta. Lo cual se ha de entender, no
concurriendo con su favor para que deje de ser engañado,
porque eso quiere decir, cuando dice: Y o el Señor le responderé por mí mismo enojado; lo cual es apartar El su gracia y
favor de aquel hombre. De donde ñecesariamente se sigue el
ser engañado por causa del desamparo de Dios. Y entonces
acude el demonio a responder según el gusto y apetito de
aquel hombre, el cual, como gusta de ello, y las respuestas
y comunicaciones son de su voluntad, mucho se deja engañar.
Parece que nos habemos salido algó del propósito que
prometimos en el título del capÍtulo, que era probar cómo
aunque Dios responde, se queja algunas veces. Pero. si bien
se mira, 36 todo lo dicho hace para probar nuestro intento;
pues en todo se ve no gustar Dios de que quieran las tales
visiones, pues da lugar a que de tantas maneras sean engañados en ellas.
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CAPITULO XXII
EN QUE SE DESATA UNA DUDA, CÓMO NO SERÁ LÍCITO
EN LA LEY DE GRACIA PREGUNTAR A DIOS POR VÍA SOBRENATURAL, COMO LO ERA EN LA LEY VIEJA. - PRUÉBASE

CON

UNA

AUTORIDAD DE

SAN

PABLO

De entre las manos nos van saliendo las dudas, y así no
podemos correr con la priesa que querríamos adelante. Porque
así como las levantamos, estamos obligados a allanarlas necesariamente, para que la verdad de la doctrina siempre quede
llana y en su fuerza. Pero este bien hay en estas dudas siempre, que aunque nos impiden el paso un poco, todavía sirven
para más doctrina y claridad de nuestro intento, como será la
duda presente.
En el capítulo precedente, habemos dicho cómo no es voluntad de Dios que las a1mas quieran recibir por vía sobrenatural cosas distintas de visiones, locuciones, etc. Por otra
parte, habemos visto en el mismo capÍtulo y colegido de los
testimonios que allí se han alegado de la Escritura, que se
usaba, el dicho trato con Dios en la Ley Vieja y era lícito;
y no ~ólo lícito, sino que Dios se lo mandaba. Y cuando no
lo hacían, los reprendía Dios, como es de ver en Isaías, donde
reprende Dios a los hijos de Israel, porque, sin preguntárselo
a El primero, querían descender en Egipto, diciendo: Et os
meum non interrogastis (lsaí., XXX, 2). Esto es: No preguntasteis primero a mi misma boca lo que convenía. Y también leemos en Josué que, siendo engañados los mismos hijos
de Israel p.or los gabaonitas, les nota allí el Espíritu Santo
esta falta, diciendo: Susceperunt ergo de cibariis eorum, et
226

os Domini non interrogaverunt (Josué, IX, 14). Que quiere
decir: Recibieron de sus manjares, y no lo preguntaron a la'
boca de Dios. Y así vemos en la Diviha Escritura que Moisés siempre preguntaba a Dios, y el rey David y todos los
reyes de Israel para sus guerras y necesidades, y los sacerdotes y profetas antiguos, y Dios respondía y hablaba con
ellos y no se enojaba, y era bien hecho; y si no lo hicieran,
fuera mal hecho, y así es la verdad: ¿por qué, pues, ahora
en la ley nueva y d~ graciá no· lo será como antes lo era?

A lo cual se ha de responder, que la prinéipal causa por
qué en la Ley de Escritura eran lícitas las preguntas que se
hacían a Dios, y convenía que los profetas y sacerdotes quisiesen visiones y revelaciones de Dios, era porque aun entonces no estaba bien fundamentada la fe ni establecida la Ley
Evangélica; y así, era menester que preguntasen a Dios y que
El hablase, ahora por palabras, ahora por visiones y revelaqones, ahora en figuras y semejanzas, ahora en otras muchas
maneras de significaciones. Porque todo lo que respondía y
hablaba y revelaba, eran misterios de nuestra fe y cosas tocantes a ella o enderezadas a ella. Que por cuanto las cosas
de fe no son del hombre, sino de boca del mismo Dios, y por
eso las reprendía el mismo Dios 1 porque en sus cosas no preguntaban a su boca, para. que él respondiese, encaminando
sus casos y cosas a la fe, que aún ellos no tenían sabida, por
no estar aún fundada. Pero ya que está fundada la fe en
Cristo y manifiesta la ley evangélica en esta era de gracia,
no hay para qué preguntarle de aquella manera, ni para qué
él hable ya ni responda como entonces. Porque en darnos ,
como nos dió, a su Hijo, que es una palabra suya, que no
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tiene otra, todo nos lo habló junto y de una vez en esta sok
palabra, y no tiene más que hablar.
Y éste es el sentido de aquella autoridad con que comien
za San Pablo a querer inducir a los hebreos a que se aparten
de aquellos modos primeros y tratos con Dios de la ley de
Moisés, y pongan los ojos en Cristo solamente, diciendo: Multifariam multisque modis olim Deus loquens patribus in prophetis: novissime a1,1,tem diebus istis locutus est nobis in Filio
(Hebr., I, 1). Y es como si dijera: Lo que antiguamente habló Dios en los Profetas a nuestros padres de muc;:hos modos
y de muchas maneras, ahora, a la postre, en estos días nos
lo ha hablado en el Hijo todo de una vez. En lo cual da a
entender el Apóstol, que Dios ha quedado como mudo, y
no tiene más que hablar, porque lo que hablaba antes en
partes a los Profetas, ya lo ha hablado en él todo, dándonos
al Todo, que es su Hijo.
Por lo cual, el que ahora quisiese preguntar a Dios, o
querer alguna visión o revelación, no sólo haría una necedad,
sino haría agravio a Dios no poniendo los ojos totalmente en
Cristo, sin querer otra alguna cosa o novedad. Porque le podría responder Dios de esta manera, diciendo: Si te tengo ya
habladas todas las cosas en mi palabra, que es mi hijo, y no
tengo otra, qué te puedo yo ahora responder o revelar que sea
más que eso; pon los ojos sólo en él, porque en él te lo tengo dicho todo, y revelado, y hallarás en él aún más de lo
que pides y deseas. Porque tú pides locuciones y revelaciones,
en parte; y si pones en él los ojos, lo hallarás en todo; porque él es toda mi locución y respuesta, y es toda mi visión
y toda mi revelación; lo cual os he ya hablado, respondido,
manifestado y revelado, dándoosle por hermano, compañero
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y maestro, precio y premio. Porque desde aquel día que bajé con mi espíritu sobre él en el monte Tabor, diciendo: Hic
est filius meus dilectus, in quo mihi bene complacui, ipsum
audite (Matth., XVII, 5); es a saber: Este es mi amado Hijo, en que me he complacido: a él oíd, ya alcé yo la mano
de todas esas maneras de enseñanzas y respuestas, y se la di
a él: oídle a él; porque yo nq tengo más fe que revelar, ni
más cosas que manifestar. Que si antes hablaba, era prometiendo a Cristo; y si me preguntaban, eran las preguntas encaminadas a la petición y esperanza de Cristo, en que habían
de hallar todo bien ( como ahora lo da a entender toda la doctrina de los Evangelistas y Apóstoles) ; mas, ahora, el que
me preguntase de aquella manera, y quisiese que yo le hablase o algo le revelase, era en alguna manera pedirme otra
vez a Cristo, y pedirme más fe, y ser falto en ella, que ya
está dada en Cristo; y así, haría · mucho agravio a mi amado
Hijo, porque no sólo en aquello le faltaría en la fe, mas le
obligaba otra vez a encarnar y pasar por la vida y muerte
primera. No hallarás qué pedirme ni qué desear de revelaciones o visiones de mi parte; míralo tú bien, que ahí lo hallarás ya hecho y dado todo eso, y mucho .más, en El.
Si quisieres que te responda yo alguna palabra de consuelo, mira a mi Hijo, sujeto a mí y sujetado por mi amor, y
afligido y verás cuántas te responde. Si quisieses que te declare yo algunas cosas ocultas, o casos, pon sólo los ojos en
El, y hallarás ocultÍsimos misterios, y sabiduría y maravillas de
Dios, que están encerradas en El, según mi Apóstol dice: In
t/#0 sunt omnes thesa1,tri sapientiae et scientiae Dei absconditi
(Ad Coloss., II, 3). Esto es: en el cual Hijo de Dios están escondidos todos los tesoros de sabiduría y ciencia de Dios. Los
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cuales tesoros de sabiduría serán para ti muy más altos y
sabrosos y provechosos, que las cosas que tú querías saber.
Que por eso se gloriaba el mismo Apóstol, diciendo: Que no
había él dado a entender que sabía otra cosa, sino a Jesucristo y ¡i éste crucificado (l ad Cor., II, 2). Y si también
·quisiese~ otras visiones y revelaciones divinas, o corporales,
-mírale a El también humana~o, y hallarás en eso más que
piensas, porque también dice el Apóstol: In ipso habitat omnis plenitudo Divinitatis corporaliter ( Ad Coloss., II, 9). Que
quiere de~ir: En Cristo mora corporalmente toda plenitud de
divinidad.
No conviene, pues, ya preguntar a Dios de aquella manera, ni es necesario que ya hable, pues acabando de hablar
toda la fe en Cristo, no hay más fe que revelar ni la habrá jamás. Y quien quisiere recibir ahora cosas algunas par
vía sobrenatural como habemos dicho, era como notar falta en
Dios, de que no había dado todo lo bastante en su Hijo. Porque, aunque lo haga suponiendo la fe y creyéndola, todavía
es curiosidad de menos fe. De donde no hay que esperar doctrina, ni otra cosa alguna, por vía sobrenatural. Porque a la
hora que Cristo dijo en la cruz, Consummatiim est (loan.,
XIX, '30), 'cuando expiró, que quiere decir: Acabado es, no
sólo se acabaron esos modos; sino todas esotras ceremonias y
ritos de la Ley Vieja. Y así, en todo nos habemos de guiar
por la ley de Cristo-hombre, y de su Iglesia, y de sus ministros, humana y visiblemente, y por esa vía remediar nuestras
ignorancias y flaquezas espirituales, que para todo hallaremos
abundante medicina por esta vía. Y lo que de este camino
saliere, no sólo es curiosidad, sino mucho atrevimiento, y no
se ha de creer cosa por vía sobrenatural, sino sólo lo que es
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enseñanza de Cristo-hombre, como digo, y de sus mm1stros,
hombres. T anto, que dice San Pablo estas palabras: Q 14od si
AngeltH de coelo evangelizaverit, praeterquam quod evangeliztivimus vobis, anathema sit ( Ad Gal., I, 8). Es a saber: Si
algún ángel del cielo os evangelizare fuera de lo que nosotros
hombres os evangelizamos, sea maldito y descomulgado.
De donde, pues es verdad que siempre se ha de estar en
lo que Cristo nos enseñó, y todo lo demás no es nada ni
se ha de creer si no conforma con ello, en vano anda el que
quiere ahora tratar con Dios al modo de la Ley Vieja. Cuanto más, que no le era lícito a cualquiera de 'aquel tiempo preguntar a Dios, ni Dios respondía a todos, sino sólo a los sacerdotes y profetas, que eran de cuya boca el vulgo había de
saber la ley y la doctrina; y así, si alguno quería saber alguna
cosa de Dios, por el profeta o por el sacerdote lo preguntaba
y no por sí mismo. Y si David, por sí mismo algunas veces
preguntó a Dios, es porque era profeta; y aun, con todo eso,
no lo hacía sin la vestidura sacerdotal, como se ve haberlo
hecho en el primero de los Reyes, donde dijo a -Abimelec
dote: Applica ad me Ephod (1, Reg., XXIII, 9), que
una vestidura de las más autorizadas del sacerdote, y con
ella co~sultó con Dios. Mas otras veces, por el profeta Natán
y por otros profetas, consultaba a Dios. Y por la boca de
&tos y de lo~ sacerdotes, se había de creer ser de Dios lo que
les decía, y no por su parecer propio.

Y así, lo que Dios decía e0.tonces, ninguna autoridad ni

faena les hacía para darle entero crédito, si por la boca de
sacerdotes y profetas no e aprobaba. Porque es Dios tan

amigo que el gobierno y trato del hombre ~ea . también por
hombre semejante a El, y que por razón natural sea el
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hombre regido y gobernado, que totalmente quiere que lascosas que sobrenaturalmente nos comunica, no las demos entero crédito, ni hagan en nosotros confirmada fuerza y segu•
ra hasta que pasen por este arcaduz humano de la boca dd
hombre. Y así, siempre que algo dice o revela al alma, lo
dice con una manera de inclinación puesta en la misma alma,
a que se diga a quien conviene decirse; y hasta esto, ·no suele
dar entera satisfacción porque no la tomó el hombre de otro
hombre semejante a él. De donde en los Jueces vemos haberle acaecido lo mismo al capitán Gedeón, que con haberle
dicho Dios muchas veces que vencería a los madianitas, todavía estaba dudoso y cobarde, habiéndole dejado Dios aquella
flaqueza, hasta que, por la boca de los hombres, oyó lo que
Dios le había dicho. Y fué que, como Dios le vió flaco, le
dijo: Levántate y desciende al real. Et cum audt'eris quid loquantur, tune confortabuntur manus tuae, et securior ad hostium castra descendes (ludie., VII, II). Esto es: Cuando
oyeres allí lo que hablan los hombres, entonces recibirás fuerzas en lo que te he dicho, y bajarás con más seguridad a
los ejércitos de los enemigos. Y así fué, que oyendo contar
un sueño de un madianita a otro, en que había soñado que
Gedeón los había de vencer, fué muy esforzado, y comenzó
a poner con grande alegría por obra la batalla. Donde se ve,
que no quiso Dios que éste se asegurase, pues no le dió la
seguridad sólo por vía sobrenatural, hasta que se confirmó
naturalmente.
Y mucho más es de admirar lo que pasó acerca de esto en Moisés, que con haberle Dios mandado con muchas
razones, y confirmádoselo con las señales de la vara en serpiente y de la mano leprosa, que fuese a libertar los hijos de
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Israel, estuvo tan flaco y oscuro en esta ida, que aunque se
enojó Dios, nunca tuvo ánimo para acabar de tener fe en el
caso para ir, hasta que le animó Dios con su hermano Aarón,
diciendo: Aaron frater tuus Levites, scio quod eloquens sit:
ecce ipse egredietur in occursum tuum, vidensque te, laetabitur corde. Loquere ad eum, et pone verba mea in ore ejus:
et ego ero in ore tuo, et in ore illius, etc. (Exod., IV, 14-15).
Lo cual es como si dijera: Yo sé que tu hermano Aarón es
hombre elocuente; cata que él te saldrá al encuentro, y, viéndote, se alegrará de corazón; habla con él, y dile todas mis
palabras, y Y o seré en tu boca y en la suya, para que cada
uno reciba crédito de la boca del otro.
Oídas estas palabras, Moisés animóse luego con la esperanza del consuelo del consejo que de su hermano había de
tener; porque esto tiene el alma humilde, que no se atreve
a tratar a solas con Dios, ni se puede acabar de satisfacer sin
gobierno y consejo humano. Y así lo quiere Dios, porque en
aquellos que se juntan a tratar la verdad, se junta El allí para declararla y confirmarla en ellos, fundadas sobre razón natural, como dijo que lo había de hacer con Moisés y Aarón
juntos, siendo en la boca del uno y en la boca del otro. Que,
por eso, también dijo en el Evangelio, que Ubi fuerint duo
vel tres congregati in nomine meo, ibi sum ego in medio eur11m (Matth., XVIII, 20). Esto es: Donde estuvieren dos o
tres juntos para mirar lo que es más honra y gloria de mi nombre, yo estoy allí en medio de ellos, es a saber: aclarando y
confirmando en sus corazones las. verdades de Dios. Y es de
notar que no dijo: Donde estuviere uno solo, yo estoy allí;
sino por lo menos dos, para dar a entender que no quiere
Dios que ninguno a solas se crea para sí las cosas que tiene
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por de Dios, ni se conforme, ni afirme en ellas, sin la · Iglesia, o sus ministros, porque con éste solo no estará él aclarándole y confirmándole la verdad en el corazón, y así, quedará en ella flaco y frío.
Porque de aquí es lo que encarece el Eclesiastés, diciendo: V ae soli, quia cum ceciderit, non habet sublevantem se.
Si dorir#~ri71p duo _, foveh 1mtitr mutuo.: unus quomodo calefiet? et si qMispiam praevaluerit contra unum, duo resistent
ei (Eccles., IV, 10- 12). Que quiere decir: Ay del solo, que
cuando cayere 1:0 t tiene quien le levante. Si dos durmieren
juntos, calentarse ha el uno al atto ( es a saber: con el calor
de Dios, qu_e está en medio) ; uno solo, ¿cómo calentará? Es
a saber: ¿cómo dej; rá de estar frío en las cosas de Dios? Y si
alguno pudiere más y prevaleciere contra uno ( esto es, el de.monio que puede y prevalec~ contra los que a ;olas se quieren haber en las cosas de Dios), dos juntos le resistirán, que
son el discípulo y el maestro que se juntan a saber y a hacer
la verdad. Y hasta esto ordinariamente se siente él solo tibio
y flaco en ella, aunque más la haya oído de Dios; tanto, que
con haber mm:ho que San Pablo predicaba el Evangelio
que dice él había oído, ~o de hombre, sino de Dios, no pudo
acabar consigo de dejar de ir a conferirlo con ~an Pedro y los
Apóstoles, diciendo: Ne forte in vacuum currerem, aut cucurrissem ( Ad Gal., II, 2). Que quiere decir: No por ventura corriese en vand o hubiese corrido, no teniéndose por
seguro, hasta que le dió seguridad el hombre. Cosa, pues,
notable parece, Pablo, pues ~l que os reveló ese Evangelio, no
pudiera también revelaros la seguridad de -la falta que podíades hacer en la predica<;:ión de la verdad de El.
, Aquí se da a entender claro, cómo no hay que asegu•
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rarse en las cosas que Dios revela, sino es por el orden que
amos diciendo; porque dado caso que la persoria tenga cer- ·
teza, como San Pablo tenía de su Evangelio (pues le había
ya comenzado a predicar), que aunque la revelación sea de
Dios, todavía el hombre puede errar acerca de ella, o en lo
tocante a ella. Porque Dios no siempre, aunque dice lo uno,
dice lo otro; y, muchas veces, dice la cosa, y no dice el modo
de hacerla. Porque, ordinariamente, todo lo que se puede
hacer por industria y consejo humano, no lo hace El ni lo
dice, aunque trate muy afablemente mucho tiempo con el
alma, Lo cual conocía muy bien San Pablo; pues, como decimos, aunque sabía le era revelado por Dios el Evangelio,
le fué a conferir. Y vemos esto claro en el Exodo, donde,
tratando Dios tan familiarmente con Moisés, nunca le había
dado aquel consejo tan saludable que le dió su suegro Jetró,
es a saber: que eligiese otros jueces para que le ayudasen y
no estuviese esperando el pueblo desde la mañana hasta la
noche (Exod., XVIII, 21-22). El cual consejo Dios aprobó,
y no se lo había él dicho; porque aquello era cosa que podía
caber en razón y juicio humano. Acerca de las visiones y revelaciones y locuciones de Dios, no las suele revelar Dios, porque siempre quiere que se aprovechen de éste en cuanto se pudiere, y todas ellas han de ser reguladas por éste, salvo las que
son de fe, que exceden todo juicio y razón, aunque no son
contra ella.
De donde no piense alguno, que porque sea cierto que
Dios y los santos traten con él familiarmente muchas cosas, por el mismo caso le han de declarar las faltas que tiene acerca de cualquier cosa, pudiendo él saberlo por otra vía.
Y así no hay que asegurarse; porque, como leemos haber acae-
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cido en los Actos de los Apóstoles, que con ser San P,
príncipe de la Iglesia, y que inmediatamente era enseñado
Dios, acer~a de cierta ceremonia que usaba entre las g1
erraba, y callaba Dios, tanto, que le reprendió San Pablo,
gún él allí afirma, diciendo: Cum uidissem, quod non reet;
ad ueritatem Euangelii ambularent, dixi coram omnibus:
tu judaeus cum sis, gentiliter viuis, quomodo Gentes cogis j,lr
daizare? (Ad Gal., II, 14). Que quiere decir: Como yo viese,
dice San Pablo, que no andaban rectamente los discípulos sogún la verdad del Evangelio, dije a Pedro delante de todm:
Si siendo tú judío, como lo eres, vives gentÍlicamente, ¿cómo
haces tal ficción que fuerzas a los gentiles a judaizar? Y
Dios no advertía esta falta a San Pedro por sí mismo, porque
era cosa que caía en razón aquella simulación, y la podía sa•
her por vía racional.
De donde muchas faltas y pecados castigará Dios en
muchos el día del juicio con los cuales habrá tenido acá muy
ordinario trato y dado mucha luz y virtud; porque en lo demás que ellos sabían que debían hacer, se descuidaron confiando en aquel trato y virtud que tenían con Dios. Y así,
como di~e Cristo en el Evangelio, se maravillarán ellos entonces diciendo: Domine, Domine, nonne in nomine tuo prophetauimus, et in nomine tuo daemonia ejecimus, et in nomine
tuo uirtutes m:,ltas fecimus? (Matth., VII, 22). Esto es:
Señor, Señor, por ventura las profecías que tú nos hablabas
no las profetizamos en tu nombre? ¿Y, en tu nombre, no
echamos los demonios? ¿Y, en tu nombre, no hicimos muchos milagros y virtudes? Y dice el Señor, que les respon•
derá diciendo: Et tune confitebor illis, quia numquam nooi
vos: discedite a me omnes q':'i operamini iniquitat~m ( Mattb.,

ll, 2 3) . Es a saber: Apartaos de mí los obreros de maldad,
rque nunca os conocí. De éstos era el profeta Balaán y
s semejantes, a los cuales, aunque hablaba Dios con ellos,
les daba gracias, eran pecadores. Pero, en su tanto, repren, también el Señor a los . escogidos y amigos suyos, con
uien acá se comunicó familiarmente, en las faltas y descuis que ellos hayan tenido; de los cuales no era menester les
viniese Dios por sí mismo, pues ya por ley y razón natuque les había dado se lo advertía.
Concluyendo, pues, en esta parte, digo, y saco de lo diel alma reciba, de cualquiera
nera que sea, por vía sobrenatural, clara y rasa, entera, y
sencillamente, ha de comunicarla luego con el maestro ~spiritual. Porque aunque parece que no había para qué dar cuen, ni para qué gastar en eso tiempo, pues con desecharlo
y no hacer caso de ello ni quererlo, como habemos dicho,
queda el alma segura, mayormente cuando son cosas de visiones o revelaciones u otras comunicaciones sobrenaturales, que
o son claras, o va poco en que sean o no sean; todavía es muy
necesario (aunque al alma le parezca que no hay para qué)
decirlo todo. Y esto por tres causas: la primera, porque, como habemos dicho, muchas cosas comunica Dios, cuyo efecto
fuerza, luz y seguridad, no la confirma del todo en el alma,
hasta que, como habemos dicho, se trate con quien Dios tiene puest~ por juez espiritual de aquella alma, que es el que
ticnr poder de atarla o desatarla, y aprobar y reprobar en ella,
según lo habemos probado por las autoridades arriba alegadas,
y lo probamos cada día por experiencia, viendo en las almas
humildes, por quien pasan estas cosas, que después que las ,
han tratado con quien deben, quedan con nueva satisfacción,
o, que cualquier cosa que
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fuerza, y luz, y seguridad; tanto, que a algunas les pa
que hasta que lo traten, ni se les asienta, ni es suyo aquel
y que entonces se lo dan de nuevo.
La segunda causa es, porque ordinariamente ha menester el alma doctrina sobr~ las cosas que le acaecen, para encaminarla por aquella ví~ a la desnudeZ_ y pobreza espiritual,
que es la noche oscura. Porque si esta doctrina le va faltando, dado que el alma no quiera las tales cosas, sin entenderse
se iría endureciendo en la vía espiritual y haciéndose a la del
sentido, acerca del cual en parte pasan las tales cosas distintas.
La tercera causa es, porque para la humildad y sujeción
y mortificación del alma conviene dar parte de todo, aunque de todo ello no haga caso, ni lo tenga en nada. Porque
hay algunas almas que sienten mucho en decir las tales cosas, por parecerles que no son nada, y no saben cómo las tomará la persona con quien las· ha de tratar; lo cual es poca
humildad, y, por el mismo caso, es menester sujetarse a decirlo. Y hay otras que sienten mucha vergüenza en decirlo,
porque no vean que tienen ellas aquellas cosas que parecen
de santos, y otras cosas que en decirlo sienten, y por eso, que
no hay para qué lo decir, pues no hacen ellas caso de ello;
y, por el mismo caso, conviene que se mortifiquen y lo digan,
hasta que estén humildes, llanas y blandas y prontas en decirlo, y después siempre lo dirán con facilidad.
Pero hase de advertir acerca de lo dicho, que no porque
habemos puesto tanto en que las tales cosas se desechen, y
que no pongan los confesores a las almas en el lenguaje de
ellas, convendrá que las muestren desabrimiento los padres
espirituales acerca de ellas, ni de tal manera las hagan desvíos
y desprecio en ellas, que les den ocasión a que se encojan y
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no se atrevan a manifestarlas, que será ocas1on de dar en
muchos inconvenientes, si les cerrasen la puerta para decirlas.
Porque, pues es medio y modo por donde Dios lleva a las
tales almas, no hay para qué estar mal con é!, ni por qué ,
espantarse ni escandalizarse de él; sino antes ir con mucha
benignidad y sosiego, poniéndoles ánimo y dándoles salida
para que lo digan; y, si fuere menester, poniéndoles precepto, porque a veces en la dificultad que algunas almas sienten
en tratarlo, todo es menester. Encamínenlas en la fe, enseñándolas buenamente a desviar los ojos de todas aquellas cosas, y
dándoles doctrina en cómo han de desnudar el apetito y espíritu de ellas para ir adelante, y dándoles a entender cómo
es más preciosa delante de Dios una obra o acto de voluntad
hecho en caridad, que cuantas visiones y comunicaciones pueden tener del cielo, pues éstas ni son mérito ni demérito; y
cómo muchas almas, .o.o teniendo cosas de esas, están sin comparación mucho más adelante que otras que tienen muchas.

CAPITULO XXIII
EN QUE SE COMIENZA A TRATAR DE LAS APREHENSIONES DEL
ENTENDIMIENTO QUE SON PURAMENTE POR VÍA
ESPIRITUAL. - DICE QUÉ COSA SEAN

Aunque la doctrina que habemos dado acerca de las apreliensiones del entendimiento que son por vía del sentido, según lo que de ellas había de tratar, queda algo corta, no he
querido alargarme más en ella, pues aun para cumplir con el
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intento que yo aquí llevo, que es
miento de ellas y encaminarle a la noche de la fe, antes entiendo me he alargado demasiado. Por tanto, comenzaremos;
~hora a tratar_de aquellas otras cuatro aprehensiones del entendimiento, que en el capÍtulo diez dijimos ser puramente
espirituales, que son visiones, revelaciones, locuciones y · sentimientos _espirituales. A las cuales llamamos puramente espirituales, porque no ( como las corporales imaginarias) se comunican al entendimiento por vía de los sentidos corporales;
sino, sin algún medio de algún sentido corporal exterior, o
interior, se ofrecen al entendimiento clara y distintamente por
vía sobrenatural, pasivamente, que es sin poner el alma algún
acto u obra de su parte, a lo menos activo.
Es, pues, de saber que, hablando anchamente y en general,
todas estas cuatro aprehensiones se pueden llamar visiones del
alma; porque al entender del alma llamamos también ver
del alma. Y, por cuanto todas estas aprehensiones son inteligibles al entendimiento, son llamadas visibles espiritualmente. Y
así, las inteligencias que de ellas se forman en el entendimiento,
se pueden llamar visiones intelectuales. Que por cuanto todos los objetos de los demás sentidos, como son todo lo que
se puede ver, y todo lo que se puede oír, y todo lo que se
puede oler, y gustar y tocar, son objeto del entendimiento
en cuanto caen debajo de verdad o falsedad; de aquí es que,
así como a los ojos corporales todo lo que es visible corporalmente les causa visión corporal, así a los ojos del alma espirituales, que es el entendimiento, todo lo que es inteligible le
causa visión espiritual; pues, como habemos dicho, el entenderlo es verlo. Y así, estas cuatro aprehensiones, hablando generalmente, las podemos llamar visiones; lo cual no tienen los
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otros sentidos, porque el uno no es capaz del objeto del otro
en cuanto tal.
Pero porque estas apr hensiones se representan al alma al
modo que a los demás sentidos, de aquí es que, hablando
propia y específicamente, a lo que recibe el entendimiento a
modo de ver (porque puede ver las cosas espiritualmente, así
como los ojos corporalmente), llamamos visión; y a lo que
recibe como aprehendiendo y entendiendo cosas nuevas ( así
como el oído oyendo cosas no oídas) , llamamos revelación; y
a lo que recibe a manera de oír, llamamos locución; y a lo
que recibe a modo de los demás sentidos, como es la inteligencia de suave olor espiritual, y de sabor espiritual y deleite
espiritual que el alma puede gustar sobrenaturalmente, llamamos sentimientos espirituales. De todo lo cual, él saca inteligencia o visión espiritual, sin aprehensión alguna de for1?1ª• imagen o figura de imaginación o fantasía natural, sino
que inmediatamente estas cosas se comunican al alma por obra
sobrenatural, y por medio sobrenatural.
De éstas, pues, también ( como de las demás aprehensiones corporales imaginarias hicimos), nos conviene desembarazar aquí el entendimiento, encaminándole y enderezándole
por ellas en la noche espiritual de fe a la divina y sustancial unión de Dios; porque no embarazándose y enrudeciéndose con ellas, se le impida el camino de la soledad y desnudez que para esto se requiere de todas las cosas. Porque
dado caso que éstas son más nobles aprehensiones, y más
provechosas y mucho más seguras que las corporales imaginarias, por cuanto son ya interiores puramente espirituales y
a que menos puede llegar el demonio, porque se comunican
ellas al alma más pura y sutilmente sin obra alguna de ella
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ni de la imaginación, a lo menos activa todavía , no sólo se
podría el entendimiento embarazar para el dicho camino, mas
podría ser muy engañado por su poco recato.
Y aunque, en alguna manera, podríamos juntamente concluir con estas cuatro maneras de aprehensiones, dando d
común consejo en ellas que en todas las demás vamos dando, de que ni se pretendan ni se quieran; todavía, porque, a
vueltas, se dará más luz para hacerlo y se dirán algunas cosas acerca de ellas, es bueno tratar de cada una de ellas en
particular, y así diremos de las primeras, que son visiones espirituales o intelectuales.

CAPITULO XXIV
EN QUE SE TRATA DE DOS MANERAS QUE HAY DE VISIONES ESPIRITUALES POR VÍA SOBRENATURAL

Hablando ahora propiamente de las que son v1S1ones espirituales, sin rpedio de algún sentido corporal digo que dos
maneras de visiones pueden caer en el entendimiento: unas
son de sustancias corpóreas, otras de sustancias separadas o
incorpóreas. Las de las corpóreas son acerca de todas las
cosas materiales que hay en el cielo y en la tierra, las cuales puede ver el alma aun estando en el cuerpo, mediante cierta lumbre sobrenatural, derivada de Dios, en la cual
puede ver todas las cosas ausentes del cielo y de la tierra, según leemos haber visto San Juan en el capítulo, XXI del .Apocalipsis, ,donde cuenta la descripción y excelencia de 1a ce.242

lestial Jerusalén, que vió en el cielo. Y cual también se lee

de San Benito, que en una visión espiritual vió todo el mundo (San Gregorio, Diál., lib., ll, cap. 35). La cual visión, dice Santo Tomás en el primero de sus Quodlibetos, que fué
en la lumbre derivada de arriba, que habemos dicho.

,!

Las otras visiones que son de substancias incorpóreas, no
se pueden ver mediante esta lumbre derivada que aquí decimos, sino con otra lumbre más alta que se llama lumbre
de gloria. Y así, estas visiones de substancias incorpóreas,
como son ángeles y almas, no son de esta vida, ni se pueden
ver en cuerpo mortal; porque si Dios las quisiese comunicar al alma, esencialmente como ellas son, luego saldría de
las carnes y se desataría de la vida mortal. Que por eso dijo Dios a Moisés, cuando le rogó le mostrase su esencia: Non
videbit me horno, et vivet (Exod., XXX/ll, 20). Esto es: No
me verá hombre que pueda quedar vivo. Por lo cual, cuando los hijos de Israel pensaban que habían de ver a Dios, o
que le habían visto, o algún ángel, temían el morir, según
se lee en el Exodo, donde, temiendo los dichos, dijeron: Non
Joquatur nobis Dominus, ne forte moriamur (Exod., XX, 19).
Como si dijeran: No se nos comunique Dios manifiestamente, porque no muramos. Y también en lps Jueces, pensando Manué, padre de Sansón, que habían visto esencialmente al ángel que hablaba con él y con su mujer (el cual
les había aparecido en forma de un varón muy hermoso) ,
dijo a su mujer: Morte moriemur, quia vidimus Dominum
f

(ludie., Xlll, 22). Que quiere decir: Moriremos, porque habemos visto al Señor. 37
Y así, estas visiones no son de esta vida, si no fuese al-

guna vez por vía de paso, y esto dispensando Dios, o sal
do la condición y vida natural, abstrayendo totalmente
espíritu de ella, y que, con su favor, se suplan las veces
turales del alma acerca del cuerpo. Que por eso, cuando
piensa que las vió San Pablo, es a saber: las ,sustancia~ s,
radas en el tercer cielo, dice el mismo Santo: Sive in corpore_
nescio, sive extra corpus, nescio, Deus scit (II ad Cor., XII.
2 J. Esto es, que fué arrebatado a ellas, y lo que vió, dice
que no sabe si era en el cuerpo o fuera del cuerpo, que Dios
lo sabe. En lo cual, se ve claro que se traspuso de la vía na:,
tural, haciendo Dio.s el como. De donde también, cuando
se cree haberle mostrado Dios su esencia a Moisés, se lec
que le dijo Dios, que él le pondría en el horado de la piedra, y ampararía cubriéndole con la diestra y amparándole,
porque no muriese cuando pasase su gloria; la ~ual pasada,
era 'mostrarse por vía de paso, amparando él con su diestra
la vida natural de Moisés (Exod., XXXIII, 22). Mas estas visiones tan sustanciales, como la de San Pablo y Moisés ·y nuestro padre Elías, cuando cubrió su rostro al silbo suave de Dios,
aunque son por vía de paso, rarísimas veces. acaecen y casi
nunca, y a muy pocos; porque lo hace Dios en aquellos qut
son muy fuertes del espíritu de la Iglesia y ley de Dios, como fueron los tres arriba nombrados.
Pero aunque estas visiones de sustancias espirituales no
se pueden desnudar y claramente ver en esta vida con el entendimiento, puédense, empero, sentir en la sustancia del alma, con suavísimos toques y juntas, lo cual pertenece a los
sentimientos espirituales, de que con el divino favor trataremos después; porque a éstos se endereza y encamina nues2·-H

tta pluma, que es a la divina junta y unión del alma con la
Sustancia divina; lo cual ha de ser cuando tratemos de la inteligencia mística y confusa u oscura que queda por decir,
donde habemos de tratar cómo, mediante esta noticia amorosa y oscura, . se junta Dios con el alma en alto grado y divino 38; porque, en alguna manera, esta noticia oscura amo-

rosa, que es la fe, sirve en esta vida para la divina unión, como la lumbre de gloria sirve en la otra de medio para la clara
visión de Dios.
Por tanto, tratemos ahora de las visiones de corpóreas
sustancias que espiritualmente se reciben en el alma, las cua-

les son a modo de las visiones corporales. Porque así como
ven los ojos las cosas corporales mediante la luz natural, así

d alma con el entendimiento, mediante la lumbre derivada
sobrenaturalmente, que habemos dicho, ve interiormente esas
mismas cosas naturales y otras, cuales Dios quiere; sino que

iay diferencia en el modo y en la manera. Porque las espirituales e intelectuales mucho más clara y sutilmente acaecen
que las corporales. Porque, cuando Dios quiere hacer esa
merced al alma, comunícala aquella luz sobrenatural que decimos, en que fácilmente y clarísimamente ve las cosas que
Dios quiere, ahora del cielo, ahora de la tierra, no haciendo
impedimento, ni al caso, ausencia ni presencia de ellas. Y
es, a veces, como si se le abriese una clarísima puerta, y por
ella viese una luz a manera de un relámpago, cuando, en
una noche oscura, súbitamente esclarece las cosas, y las hace ver clara y distintamente, y luego las deja a oscuras, aun~
que las formas y figuras de ellas se quedan en la fantasía;
lo cual en el alma acaece muy más perfectamente, porque de
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tal manera se quedan en ella impresas aquellas cosas que
el espíritu vió en aquella luz, que cada vez que advierte
ve en sí como las vió antes; bien así como en el espejo se
las formas que están en él, cada vez que en él miren, y es·
manera, que ya aquellas formas de las cosas que vió, nu
jamás se le quitan del todo del alma, aunque por tiempos
van haciendo algo remotas.
El efecto que hacen en el alma estas visiones, es quietud, iluminación, alegría a manera de gloria, suavidad, lim~
pieza y amor, humildad e inclinación o elevación del espíritu en Dios; unas veces más, otras menos; unas más en lo
uno, otras en lo otro, según el espíritu en que se reciben, y
Dios quiere.
Puede también el demonio causar estas v1S1ones
alma, mediante alguna lumbre· natural, en que por sugestión,
espiritual aclara el espíritu las cosas, ahora sean presentes,
ahora ausentes. De donde, sobre aquel lugar de San Mateo,
donde dice que el demonio a Cristo: Ostendit omnia regM
mundi, et gloriam eorum (Matt., IV, 8), es a saber: Le mostró todos los reinos del mundo y la gloria de ellos, dicen
algunos doctores que lo hizo por sugestión espiritual, porque
con los ojos corporales no era posible hacerle ver tanto, que
viese todos los reinos del mundo y su gloria. Pero de estas
visiones que causa el demonio, a las que son de parte de
Dios, hay mucha diferencia. Porque los efectos que éstas
hacen en el alma, no son como los que hacen las buenas; antes hacen sequedad de espíritu acerca del trato con Dios, e
inclinación a estimarse, y admitir y tener en algo las dichas
visiones, y en ninguna manera causan blandura de humildad
246

amor de Dios. · Ni las formas de éstas se quedan impresas
el alma con aquella claridad suave que las otras, ni du; antes se raen luego del alma, salvo si el alma las estima
ucho, que entonces la propia estimación hace que se acuere de ellas naturalmente; mas es muy secamente, y sin haer aquel efecto de amor y humildad que las buenas causan
uando se acuerdan de ellas.
Estas visiones, por cuanto son de criaturas, con quien
ios ninguna proporción ni conveniencia esencial tiene, no

eden servir al entendimiento de medio próximo para la
ión de Dios. Y así, conviene al alma haberse puramente
gativa en ellas, como en las demás que habemos dicho,
ra ir adelante, por el medio próximo que es la fe. De done, de aquellas formas de las tales visiones que se quedan
el alma impresas, no ha de hacer archivo ni tesoro el al, ni ha de querer arrimarse a ellas; porque sería estarse
n aquellas formas, imágenes y personajes que acerca del
terior residen, embarazada, y no iría por negación de tolas cosas a Dios. Porque, dado caso que aquellas formas
pre se representen allí, no la impedirán mucho, si el alno quisiere hacer caso de ellas. Porque aunque es verdad
11c la memoria de ellas inc¡ita al alma a algún amor de Dios
contemplación; pero mucho más incita y levanta la pura
fe y desnudez a oscuras de todo eso, sin saber el alma cómo
· qe dónde le viene. Y así, acaecerá que ande el alma inda con ansias de amor de Dios muy puro, sin saber de
'nde le vienen, ni qué fundamento tuvieron. Y fué, que
así como la fe se arraigó infundió más en el alma medianle aquel vacío y tiniebla y desnudez de todas las co~as, o
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pobreza espiritual, que todo lo podemos llamar una
cosa, también juntamente se arraiga e infunde más en el
ma la caridad de Dios. De donde cuanto más el alma se
re oscurecer y aniquilar acerca de todas las cosas exteri1
e interiores que puede recibir, tanto más se infunde de fe,
por consiguiente, de amor y de esperanza en ella, por
to estas tres virtudes teologales andan en uno.
Pero este amor algunas veces no lo comprende la
sona, ni lo siente; porque no tiene este amor su asiento en
sentido con ternura; sino en el alma con fortaleza, y
ánimo y osadía que antes, aunque algunas veces redunde•
el sentido y se muestre tierno y blando. De donde para ~
gar a aquel amor, alegría y gozo que le has:en y causan 1',
tales visiones al alma, conviénele que tenga fortaleza y ~tificación y amor para querer quedarse en vacío y a os~
ras de todo ello, y fundar aquel amor y gozo en lo que np
ve ni siente, ni puede ver ni sentir en esta vida, que es Di~
el cual es incomprensible y sobre todo; y, por eso, nos coÓviene ir a él por negación de todo. Porque si no, dado
que el alma sea tan sagaz, humilde y fuerte, que el demonio
no la pueda engañar en ellas ni hacerla caer en alguna presunción, como lo suele _hacer, no dejará ir al alma adelante¡
por cuanto pone obstáculo a la desnudez espiritual y pobrc1.a
de espíritu y vacío en fe, que es lo que se requiere para la
unión del alma con Dios.

cuo

Y porque acerca de estas visiones sirve también la misma
doctrina que en los capítulos diecinueve y veinte dimos para
las visiones y aprehensiones sobrenaturales del sentido, no
gastaremos aquí más tiempo en decirlas.

CAPITULO XXV
EN QUE SE TRATA DE LAS REVELACIONES. - DICE QUÉ COSA SEAN,
Y PONE UNA DISTINCIÓN

Por el orden que aquí llevamos, se sigue ahora tratar
de la segunda manera de aprehensiones espirituales, que arriba llamamos revelaciones, las cuales propiamente pertenecen
al espíritu de profecía. Acerca de lo cual, es primero de saber, que revelación no es otra cosa que descubrimiento de alguna verdad oculta, o manifestación de algún secreto o misterio. Así como si Dios diese al alma a entender alguna cosa, como es declarando al entendimiento la verdad de ella,
o descubriese al alma algunas cosas que el dicho hace o piensa hacer.

Y, según esto, podemos decir que hay dos maneras de
revelaciones: unas, que son descubrimiento de verdades al
entendimiento, que propiamente se llaman noticias intelectuales o inteligencias; otras, que son manifestación de secretos, y éstas se llaman propiamente, y más que estotras, revelaciones; porque las primeras no se pueden llamar en rigor
revelaciones, porque aquéllas consisten en hacer Dios entender al alma verdades desnudas, no sólo acerca de las cosas
temporales, sino también de las espirituales, mostrándoselas
clara y manifiestamente. De las cuales he querido tratar debajo de nombre de revelaciones, lo uno, por tener mucha vecindad y alianza con ellas; lo otro, por qo multiplicar muchos nombres de distinciones.
Pues, según esto, bien podremos distinguir ahora las revelaciones en dos géneros de aprehensiones : al uno llamare249

mos noticias intelectuales, y al otro manifestación de
tos y misterios ocultos de Dios; y concluiremos con ellas
dos capÍtulos, lo más brevemente que pudiéremos, y en
del primero.

CAPITULO XXVI
Ei-J QTJE SE TRATA DE LAS I
DAS EN EL ENTENDIMIENTO. - Y DICE CÓMO SON EN
DOS ' MANERAS, Y CÓMO SE HA DE HABÉR
L ALMA ACERCA DE ELLAS

Para hablar propiamente de esta inteligencia
des desnudas que se da al entendimiento, era necesario que
Dios tomase la mano y moviese la pluma; porque sepas, ama,
do lector, que excede toda palabra lo que ellas son para el
alma en sí mismas. Mas, . pues yo no hablo aquí de ellas de
propósito, sino sólo para industriar y encaminar al alma en
ellas a la divina unión, sufrirse ha hablar de ellas aquí corta
y modificadamente cuanto baste para el dicho intento.
Esta manera de visiones,· o, por mejor decir, de noticias
de verdades desnudas, es muy diferente de la que acabamos de
decir en el capítulo veinticuatro, porque · no es como ver las
cosas corporales con el entendimiento; pero consiste en entender y ver con el entendimiento verdades de Dios, o de las
cosas que son, fueron y serán, lo cual es muy conforme al
espíritu de profecía, como por ventura se declarará después.
De donde es de notar, que este género de noticias se
250

distingue en dos maneras de ellas; porque unas acaecen al
alma acerca del Criador, otras acerca de las criaturas, como
habemos dicho. Y aunque las unas y las otras son muy sabrosas para el alma, pero el deleite que causan en ella éstas
que son de Dios, no hay cosa a qué le poder comparar, ni .
vocablos ni términos con qué le poder decir; porque son noticias del mismo Dios y deleite del mismo Dios, que como
dice David: No hay como él cosa alguna. Porque acaecen
estas noticias derechamente acerca de Dios, sintiendo altísimamente de algún atributo de Dios, ahora de su omnipotencia, ahora de su fortaleza, ahora de su bondad y dulzura,
etc.; y todas las veces que se siente, se pega en el alma aquello que se siente. Que por cuanto es pura contemplación,
ve claro el alma que no hay cómo poder decir algo de ello,
si no fuese decir algunos términos generales, que la abundancia del deleite y bien que allí sintieron, les hace decir
a las almas por quien pasa; mas no para que en ellos se . pueda acabar de entender lo que allí el alma gustó y sintió.
Y así David , habiendo por él pasa~o algo de esto, só-

lo dijo con palabras comunes y generales, diciendo: !udicia
Domini vera, justificata in semetipsa. Desiderabilia super aun,m et lapidem pretiosum multum; et dulciora super mel et
favum (Ps. XVIII, ro -11). Que quiere decir: Los juicios de
Dios, esto es, las virtudes y atributos que sentimos en Dios,
son verdaderos en sí mismos, justificados, más deseables que
d oro y que la piedra preciosa muy mucho, y más dulces
sobre el panal y la miel. Y de Moisés leemos que en una
altísima noticia que Dios le dió de sí una vez que pasó delante de él, sólo dijo lo que se puede decir por los dichos términos comunes; y fué ·que, pasando el Señor por él en aquella
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noticia, se postró Moisés muy apriesa
Dominator Domine Deus, misericors et clemens, patiens,
multae miserationis, ac verax. Qui custodis misericordiam ml
millia (Exod., XXXIV, 6-7). Que quiere decir: Emperador,
Señor, Dios, misericordioso y clemente, paciente, y de mucha miseración y verdadero, que guardas la misericordia, que
prometes en millares. Donde se ve, que no pudiendo Moisés declarar lo que en Dios conoció en una sola noticia, lo
dijo y rebosó por todas aquellas palabras. Y aunque a veces en las tales noticias, palabras se dicen, bien ve el alma
que no ha dicho nada de lo que sintió; porque ve que no hay
nombre acomodado para poder nombrar aquello. Y así San
Pablo, cuando tuvo aquella alta noticia de Dios, no curó de
decir nada, sino decir que no era lícito al hombre tratar de ello.
Estas noticias dividas que son acerca de Dios, nunca
son de cosas particulares; por cuanto son acerca del Sumo
Principio, y por eso no se pueden decir en particular, si no
fuese en alguna manera, alguna verdad de cosa menos que
Dios, que juntamente se echase de ver allí; mas aquéllas no,
en ninguna m¡mera. 39 Y estas altas noticias no las puede tener sino el alma que llega a unión de Dios, porque ellas mismas son la misma unión; porque consiste el tenerlas en cierto toque que se hace del alma en la divinidad, y así el mismo Dios es el que allí es sentido y gusta~o. Y aunque no
manifiesta y claramente, como en la gloria, pero es tan subido y alto toque de noticia y sabor, que penetra la sustancia del alma, que el demonio no se puede entrometer ni hacer otro semejante, porque no le hay, ni cosa que se compare, ni infundir sabor ni deleite semejante; porque aquellas
252

not1C1as saben a esencia divina y vida eterna, y el demonio
l
no puede fingir cosa tan alta.
Podría él, empero, hacer alguna apariencia de simia, representando al alma algunas grandezas y henchimientos muy
sensibles, procurando persuadir al alma que aquello es Dios;
mas no de manera que entrasen en la sustancia del alma, y
la renovasen y enamorasen súbitamente, como hacen las
de Dios. Porque hay algunas noticias y toques de éstos que
hace Dios en la sustancia del alma, que de tal manera la
enriquecen, que no sólo basta una de ellas para quitar al alma
de una vez todas las imperfecciones que ella no había podido
quitar en toda la vida, mas la deja llena de virtudes y bienes
de Dios.
Y le son al alma tan sabrosos y de tan Íntimo deleite
estos toques, que con uno de ellos se daría por bien pagada
de todos los trabajos que en su vida hubiese padecido, aunque fuesen innumerables; y queda tan animada y con tanto
brío para padecer muchas cosas por Dios, que le es particular
pasión ver que no padece mucho.

Y a estas altas noticias no puede el alma llegar por alguna comparación ni imaginación suya, por~ue, son sobre todo eso; y así, sin la habilidad del alma las obra Dios en ella.
De donde, a veces, cuando ella menos piensa y menos lo pretende, suele Dios _d ar al alma estos divinos toques, en que le
causa ciertos recuerdos de Dios. Y éstos, a veces, se causan
súbitamente en ella sólo en acordarse de algunas cosas, y a
veces harto mínimas. Y son tan sensibles, que algunas veces
no sólo al alma, sino también al cuerpo, hacen estremecer.
Pero otras veces acaecen en el espíritu muy sosegado sin es· 253

tremecímíento alguno con súbito sentimiento
frigerio en el espíritu.
Otras veces acaecen en alguna palabra que die.en u oyen
decir, ahora de la Escritura, ahora de otra cosa; mas no si~pre son de una misma eficacia y sentimiento, porque muchas
veces son harto remisos; pero por mucho que sean, vale más
uno de estos recuerdos y toques de Dios al alma, que otras
muchas noticias y consideraciones de las criaturas y obras de
Dios. Y por cuanto estas noticias se dan al alma de repente,
y sin albedrío de ella, no tiene el alma que hacer en ellas en
quererlas o no quererlas, sino háyase humilde y resignadamente acerca de ellas, que Dios hará su obra como y cuando él
quisiere.
Y en -éstas no digo que se haya negativamente como en
las demás aprehensiones, porque ellas son parte de la unión,
como habemos dicho, en que vamos encaminando al alma;
por lo cual la enseñamos a desnudarse y desasirse de todas las
otras. Y el medio para que Dios las haga, ha de ser humildad y padecer por amor de Dios con resignación de toda retribución; porque estas mercedes no se hacen al alma propietaria, por cuanto son hechas con muy particular amor de Dios,
que tiene con la tal alma, porque el alma también se le tiene
a él muy desapropiado. Que esto es lo que quiso decir el Hijo de Dios por San Juan, cuando dijo: Qui autem diligit me,
diligetur a Patre meo, et ego diligam eum, et manifestaba ei
me ipsum (loan., XIV, 21). Que quiere decir: El que me ama,
será amado de mi Padre, y yo le amaré y me manifestaré a
mí mismo a él. En lo cual se incluyen las noticias y toques
que vamos diciendo, que manifiesta Dios al alma que de veras
le ama.
254

La segunda manera de noticias o visiones de verdades in. res, es muy diferente de ésta que habemos dicho, pores de cosas más bajas que Dios. Y en ésta se encierra el
ocimiento de la verdad de las cosas en sí, y el de los heY casos que acaecen entre los hombres. Y es de maneeste conocimiento, que cuando se le dan al alma a conoestas verdades, de tal manera se le asientan en el inte, sin que ·nadie le diga nada, que, aunque la digan otra
, no puede dar el consentimiento interior a ella, aunse quiera hacer fuerza para asentir; porque está el espíconociendo otra cosa en la cosa con el espíritu que le
presente a aquella cosa, lo cual es como verlo claro.
cual pertenece al espíritu de profecía, y a la gracia que
San Pablo don de discreción de espíritus (l, ad Cor.,
, 10). Y aunque el alma tiene aquello que entiende por
cierto y verdadero como habemos dicho, y no pueda dede tener aquel consentimiento interior pasivo, no por eso
dejar de creer y dar el consentimiento de la razón a lo
le dijere y mandare su maestro espiritual, aunque sea
contrario a aquello que siente, para enderezar de esta
el alma en fe a la qivina unión, a la cual ha de cad alma. más creyendo que entendiendo.
lo uno y de lo otro tenemo~ testimonios claros en
'tura. Porque acerca del conocimiento espiritual que
tener en las cosas, dice el Sabio estas palabras:
Jedit mihi horum, quae sunt, scientiam veram, ut sciam
'üonem orbis terrarum, et virtutes elementorum, initium
11mmationem temporum, vicissitudinum permutationes,
11mmationes temporum, et morum mutationes, divicursus, et stellarum dispositiones,
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naturas animalium et iras bestiarum, vim ventorum, et
tationes hominum, differentias virgultorum, et virtutes
cum, et quaecumque sunt abscondita, et improvisa di'
omnium enim artifex docuit me sapientia (Sap .. , VII, 17Que quiere decir: Dióme Dios ciencia verdadera de las
sas, que son: que sepa la disposición de la redondez de
tierras, y las virtudes de los elementos; el principio y fin
mediación de los tiempos, los mudamientos de las muda
y las consumaciones de los tiempos, y las mudanzas de
costumbres, las divisiones de los tiempos, los cursos del ay las disposiciones de las estrellas; las naturalezas de los
males y las iras de las bestias, la fuerza y virtud de los ·
tos, y los pensamientos de los hombres; las diferencias
las plantas y árboles y las virtudes de las raíces y todas
cosas que están escondidas aprendí, y las improvisas. Poi'
que la Sabidu~ía, que es artífice de todas las cosas, me
ñó. Y aunque esta noticia que dice aquí el Sabio que le 1 '
Dios de todas las cosas, fué infusa y general, por esta au
ridad se prueban suficientemente todas las noticias que par-,
ticularmente infunde Dios en las almas por vía sobrena
ral, cuando él quiere. No porque les dé hábito general de
ciencia, como se dió a Salomón en las cosas dichas; sino des;;
cubriéndoles a veces algunas verdades acerca de cualesquiera de todas estas cosas que aquí cuenta el Sabio. Aunque
verdad es que Nuestro Señor acerca de muchas cosas infun..
de hábitos a muchas almas, aunque nunca tan generales e~
mo el de Salomón, tal como aquellas diferencias de dona
que cuenta San Pablo que reparte Dios, entre los cuales ~
ne sabidurí~, ciencia, fe, profecía, discreción o conocimiento
de espíritus, inteligencia de lenguas, declaración de las pala256

ras, etc. Todas las cuales noticias son hábitos infusos, que
tis los da Dios a quien quiere, ahora natural, ahora sorcnaturalmente; naturalmente así como a Balaán y a otros
rofetas idólatras y muchas Sibilas, a quien dió espíritu de
fecía; y sobrenaturalmente, como a los santos Profetas y
póstoles y otros santo~. •
Pero alfende de estos hábitos o gracias gratis datas, lo
ue decimos es que las personas pedectas, o las que ya van
provechando en perfección, muy ordinariamente suelen tecr ilustración y noticia de las cosas presentes o ausentes,
cual conocen por el espíritu que tienen ya ilustrado y
gado. Acerca de lo cual podemos entender aquella autodad de los Proverb_ios, es a saber: Quomodo in aquis resendent vultus prospicientium, sic corda hominum manísu sunt prudentibus (Prov. XXVII, 19). De la manera
en las aguas parecen los rostros de los que en ellas se
· n, así los corazones de los hombres son manifiestos a los
dentes; que se enti~nde de aquellos que tienen ya sabidude santos, de la cual dice la Sagrada Escritura que es
ncia. Y a este modo, tambié~ estos espíritus conocen
1'CCCS en las demás cosas, aunque no siempre que ellos quie; que eso es sólo de los que tienen el hábito, y aun ésos
tampoco siempre en todo, porque es como Dios quiere
· les.

Pero es de saber que estos que tienen el espíritu pur, con mucha facilidad naturalmente pueden conocer, y
más que otros, lo que hay en el corazón o espíritu
'or, y las inclinaciones y talentos de las personas, y esto
indicios exteriores, aunque sean muy pequeños, como
palabras, movimientos y otras muestras. Porque así co257

mo el demonio puede esto, porque es espíritu, así tambi!
puede el espiritual según el dicho del Apóstol, que dice:
ritualis autem judicat omr¡,ia (l. ad Cor., II, 15). El
tual todas las cosas juzga. Y otra vez dice: Spiritus
omnia scrutatt1r, etiam profunda· Dei (l. ad Cor., II, 10).
espíritu todas bs cosas penetra, hasta las cosas profundas
Dios. De donde, aunque naturalmente no pueden los espirituales conocer los pensamientos o lo que hay en el interior-,
por ilustración sobrenatu~al o por indicios bien lo pueden &.
tender. Y aunque en el conocimiento por indicios muchas
veces se pueden engañar, las más veces aciertan. Mas ni ~
lo uno ni de lo otro hay que fiarse, porque el demonio se
entromete aquí grandemente y con mucha sutileza, como luego diremos, y así siempre se han de renunciar las tales inte,.
ligeucias.

Y de que también de los hechos y casos de los hom.
bres puedan tener los espirituales noticia aunque estén au,.
sentes, tenemos testimonio y ejemplo en el cuarto de los Re..
yes, donde queriendo Giezi, siervo de nuestro padre Eliseo
encubrirle el dinero que había recibido de Naamán Siro, dijo Eliseo: N onne cor meum in praesenti erat, quando ,e-.
versus est horno de curru suo in occursum tui? (IV. Reg., V.
26). ¿Por ventura mi corazón no estaba presente, cuando
Naamán revolvió de su carro, y te salió al encuentro? Lo
cual acaece espiritualmente, viéndolo con el espíritu, como si
pasase en presencia. Y lo mismo se prueba en el mismo libro, donde se lee también del mismo Eliseo, que sabiendo
todo lo que el Rey de Siria trataba con sus príncipes .en su
secreto, lo decía al Rey de Israel, y así no tenían efecto sus
consejos; tanto, que viendo el Rey de Siria que todo se sa258

ía, dijo a su gente: ¿Por qué no me decís quien de vostras me es traidor acerca del Rey de Israel? Y entonces díle uno de sus siervos: Nequaquam, Domine mi Rex, sed
liseus Prvpheta, qui est in Israel, indicat Regi Israel omnia
erba, quaecumque locutus fueris in conclavi tuo (IV. Reg.,
l, 12). No es así, Señor mío, Rey, sino que Eliseo Profe' que está en Israel, manifiesta al Rey de Israel todas las
alabras que en tu secreto hablas.
La una y la otra manera de estas noticias· de cosas, tamién como de las otras, acaecen al alma pasivamente, sin
cer ella nada de su parte. Porque acaecerá que estando la
rsona descuidada y remota, se le pondrá en el espíritu la in. ncia viva de lo que oye o lee, m:ucho más claro que la
bra suena; y a veces, aunque no entienda las palabras,
50fl de latín y no le sabe, se le representa la noticia de ellas
que no las entienda.
Acerca de los engaños que el demonio puede hacer y haen ~sta manera de noticias e inteligencias, había muque decir, porque son grandes los engaños y muy encuos que en esta manera hace. Por cuanto por sugestión
representar al alma muchas noticias intelectuales, y
las con tanto asiento que parezca que no hay otra coy si el alma no es humilde y recelosa, sin duda la hará
mil mentiras. Porque la sugestión hace a veces mucha
en el alma, mayormente cuando participa algo en la
za del sentido, en que hace pegar la noticia con tanta
, persuasión y asiento, que ha menester el alma entonharta oración y fuerza para echarla de sí. Porque a vesuele representar pecados ajenos, y conciencias malas, y
almas, falsamente y con mucha luz, todo por infamar
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y con gana de que se descubra aquello, porque se
pecados, poniendo celo en el alma de que es para que
encomiende a Dios. Que aunque es verdad que Dios al
veces representa a las almas santas necesidades de sus
jimos para que las encomienden a Dios o las remedien¡
como leemos que descubrió a Jeremías la flaqueza del
feta · Baruc, para que le diese acerca de ella doctrina (]ere:
XLV, 3); muy muchas veces lo hace el demonio, y esto
samente, para inducir en infamias y pecados y desconsud,
de que tenemos muy mucha experiencia. Y otras veces
ne con grande asiento otras noticias, y las hace creer.
Todas estas noticias, ahora sean de Dios, ahora no, m1
poco pueden servir al provecho del alma para ir a
si el alma se quisiese asir a ellas; antes, si no tuviese cui
de negarlas en sí, no sólo la estorbarían, sino aun la daña&
rían harto y harían errar mucho. Porque todos los pelignit
e inconvenientes que habemos dicho que puede haber en las
aprehensiones sobrenaturales que habemos tratado hasta aq
y más, puede haber en éstas. Por tanto, no me alargaré máf
aquí en esto, pues en las pasadas habemos dado doctrina bas,t
tante; sino sólo diré que haya gran cuidado en negarlas siCIP¡'
pre, queriendo caminar a Dios por el no saber; y siempre~
cuenta a su confesor espiritual, estando siempre a lo que dije>,
re. El cual muy de paso haga pasar al alma por ello,
haciéndole cuerpo de nada, para su camino de unión; pu«.
de estas cosas que pasivamente se dan al alma, siempre "
queda en ella el efecto que Dios quiere, sin que el alma pone,
ga su diligencia en ello. Y así no me parece hay para q~
decir aquí el efecto que hacen las verdaderas, ni el que ha..
cen las falsas, porque sería cansar y no acabar. Porque los
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ectos de éstas no se pueden comprender debajo de corta
· a; por cuanto como estas noticias son muchas y muy
rias, también lo son los efectos, puesto que las buenas los
cen buenos, y las malas malos, etc. En decir que todas se
ieguen, queda d_icho lo bastante para no errar.

CAPITULO XXVII
QUE SE TRATA DEL SEGUNDO GÉNERO DE REVELACIONES, QUE
ES DESCUBRIMIENTO DE SECRETOS OCULTOS. - DICE LA
MANERA EN QUE PUEDEN SERVIR PARA LA UNIÓN DE
DIOS, Y EN QUÉ ESTORBAR, Y CÓMO EL DEMONIO
PUEDE ENGAÑAR MUCHO EN ESTA PARTE

El segundo género de revelaciones decíamos que era ma. estación de secretos y misterios ocultos. Este puede ser
dos maneras. La primera acerca de lo que es Dios en sí;
en ésta se incluye la revelación del misterio de la Santí~iTrinidad y unidad de Dios. La segunda es acerca de
que es Dios en sus obras; y en ésta se incluyen los de•
' artículos de nuestra fe católica, y las proposiciones que
lícitamente acerca de ellas puede haber de verdades. En
cuales se incluyen y encierran mucho número de las reveones de los profetas, de promesas y amenazas de Dios,
otras cosas que habían y han da acaecer acerca de este
io de fe. Podemos también en esta segunda maneincluir otras muchas cosas particulares que Dios ordinaente revela, así acerca del universo en general, como

también en particular acerca de reinos, provincias y esta,
y familias, y personas particulares. De lo cual tenemos
las Divinas Letras ejemplos en abundancia, así de lo uno
mo de lo otro, mayormente en todos los profetas, en los
les se hallan revelaciones de todas estas maneras. Que
ser cosa clara y llana no quiero gastar tiempo en alegarlos
aquí, sino decir que estas revelaciones no sólo acaecen de
palabra, porque las hace Dios de muchos modos y man~
a veces con palabras solas, a veces por señales solas y figu-:
ras, e imágenes y semejanzas solas, a veces juntamente con
lo uno y con lo otro, como también es de ver en los prof1
tas, particularmente en todo el Apocalipsis; donde no solamente .se hallan todos los géneros de revelaciones que habemos dicho, mas también los modos y maneras que aquí decimos.
De estas revelaciones que se incluyen en la segunda manera, todavía las hace Dios en este tiempo a quien quiere. Porque suele revelar a algun'as personas los días que
de vivir, o los trabajos que han de tener, o lo que ha de,
pasar por tal o tal persona, o por tal o tal reino, etc. Y aun
a~erca de los misterios de nuestra fe, descubrir y declarar al
espíritu las verdades de ellos, aunque esto no se llama propiamente revelación, por cuanto ya está revelado, antes
manifestación o declaración de lo ya revelado.
Acerca- de este género de revelaciones, puede el demonio mucho meter la mano. Porque como las revelaciones de!
este género ordinariamente son por palabras, figuras y semejanzas, etc., puede el demonio muy bien fingir otro tanto,
mucho más que cuando las revelaciones son en espíritu sólo.
Y por tanto, si acerca de la primera manera, y la segunda
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.que aquí decimos, en cuanto a lo que toca a nuestra fe, se
os revelase algo de nuevo, o cosa diferente, en ninguna
manera habemos de dar el consentimiento, aunque tuviéseos evidencia que aquel que lo decía era un ángel del cielo.
Porque así lo dice San Pablo diciendo: Licet nos, aut Angelus
de coelo evangelizet vobis praetcrquam quod evangelizavimus vobis, anathema sit ( Ad Gal., l, 8). Que quiere decir:
Aunque nosotros o un ángel del cielo os declare o predique otra cosa fuera de lo que os habemos predicado, sea anatema.

De donde por cuanto no hay más artÍculos que reelar acerca de la substancia de nuestra fe que los que ya
están revelados a la Iglesia, no sólo no se ha de admitir lo

que de nuevo se revelare al alma acerca de ella, pero le conviene para cautela de no ir admitiendo otras variedades envueltas, -~ por la pureza del alma que la conviene tener en
fe, aunqlle se le revelen de nuevo las ya reveladas, no creerporque entonces se revelan de nuevo, sino porque ya es, reveladas bastantemente a la Iglesia; sino que, cerrando el
ndimiento a ellas, sencillamente se arrime a la doctrina de
Iglesia y su fe, que, como dice San Pablo, entra por el
( Ad Rom., X, 17). Y no acomode el crédito y enten. ºento a estas cosas de fe reveladas de nuevo, aunque más
nformes y verdaderas le parezcan, si no quiere ser enga. Porque el demonio, para ir engañando e ingiriendo
tiras, primero ceba con verdades y cosas verosímiles paasegurar, y luego ir engañando; que es a manera de la
del que cose el cuero, que primero entra la cuerda
· , y luego tras ella el hilo flojo, el cual no pudiera entrar
no le fuera guía la cerda.
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Y en esto se mire mucho; porque aunque fuese v,
que no hubiese peligro del dicho engaño, conviene al
mucho no querer entender cosas claras ácerca de la· fe,
ra conservar puro y entero el mérito de ella, y ta
para venir en esta noche del entendimiento a la divina l:
de la divina unión. E importa tanto esto de allegarse • ·
ojos cerrados a las profecías pasadas en cualquiera nueva re,
velación, que con haber el apóstol San Pedro visto la gloda
del Hijo de Dios en alguna manera en el monte Tabor, ~
todo, dijo en su Canónica estas palabras: Et habemus fi'4
miorem propheticum sermonem: cui benefacitis attendente1,
etc. (II Pet., l, 19). Lo cual es como si dijera: Aunque es ver,
dad la visión que vimos de Cristo en el monte, más firmt
y cierta es la palabra de la profecía que nos es revelada, a la
cual arrimando vuestra alma hacéis bien.
Y si es verdad que por las causas ya dichas ~s conveniente cerrar los ojos a las ya dichas revelaciones que acaei
cen acerca de las proposiciones de la fe, ¿cu~nto más n~
sario será no admitir ni dar crédito a las demás revelaciones
que son de cosas diferentes, en las cuales ordinariamente me•
te el demonio la mano tanto, que tengo por imposible que
deje de ser engañado en muchas de ellas el que no procurare
desecharlas, según la apariencia de verdad y asiento que d
demonio mete en ellas? Porque junta tantas apariencias y
conveniencias para que se crean, y las asienta tan fijamen•
te en el sentido y la imaginación, que le parece a la persona que sin duda acaecerá así; y de tal manera hace asentar
y aferrar en ello al alma, que si ella no tiene humildad, a~
nas la sacarán de ello y la harán creer lo contrario. Por tan•
to, el alma pura, cauta y sencilla y humilde, con tanta fuer•
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y cuidado ha de resistir la's revelaciones y otras vmones,
mo las muy peligrosas tentaciones; porque no hay nece"dad de quererlas, sino de no quererlas, para ir a la unión
amor. Que eso es lo que quiso decir Salomón, cuando di: ¿Qué necesidad tiene el hombre de querer y buscar las
que son sobre su capacidad natural? (Eccles., VII, 1).
mo si dijéramos: Ninguna necesidad tiene para ser pero de querer cosas sobrenaturales por vía sobrenatural, que
sobre su capacidad.
Y porque a las objeciones que contra esto se pueden
cr, está ya respondido en el capÍtulo diecinueve y veinte
este libro, remitiéndome a ellos, sólo digo que de todas
se guarde el alma para caminar pura y sin error en la
de la fe a la unión.

CAPITULO XXVIII
QUE SE TRATA DE LAS LOCUCIONES INTERIORES QUE SOBRENATURALMENTE PUEDEN ACAECER AL ESPÍRITU. DICE EN CUANTAS MANERAS SEAN

Siempre ha menester acordarse el discreto lector del iny fin que en este libro llevo, que es encaminar al alma
todas las aprehensiones de ella, naturales y sobrenaturasin engaño ni embarazo en la pureza de la fe, a· la divina
cSn con Dios. Para que así entienda cómo, aunque acerca
'.ele las aprehensiones del alma y doctrina que voy tratando,
doy tan abundante doctrina ni desmenuzo tanto la matetb
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ria y divisiones como por ventura requiere
no quedo corto en esta parte. Pues acerca de todo ello
tiendo se dan bastantes avisos, luz y documentos para
berse haber prudentemente en todos los casos del alma, ex
riores e interiores, para pasar adelante. Y ésta es la causa pom
qué con tanta brevedad he concluído con las aprehensio
de profecías, así como en las demás he hecho; habiendo mucho más q1,1e decir en cada una, según las diferencias y modos y manera que en cada una suele haber,~que entiendo ne
se podrían acabar de saber; contentándome con que, a mi
ver, queda dicha la substancia y la doctrina, y cautela qll@
conviene para ello y para todo lo a ello semejante que pudiese acaecer en el alma.
Lo mismo haré ahora acerca de la tercera manera de
aprehensiones, que decíamos eran locuciones sobrenaturales,
que sin medio de algún sentido corporal se suelen hacer en
los espíritus de los espirituales; las cuales, aunque son en tantas maneras, hallo que se pueden reducir todas a estas tres,
conviene a saber: palabras sucesivas, formales y substanciales. Sucesivas, llamo ciertas palabras y razones que el espíritu, cuando está recogido entre sí, para consigo suele ir formando y razonando. Palabras formales son ciertas palabras
distintas y formales que el espíritu recibe, no de sí, sino de tercera persona, ~ veces estando recogido, a veces no lo estando.
Palabras substanciales son otras palabras que t~mbién formalmente se hacen al espíritu, a veces estando recogido, a
veces no; las cuales en la substancia del alma hacen y causan aquella substancia y virtud que ellas significan. De todas las cuales iremos aquí tratando por su orden.
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CAPITULO XXIX
E

QUE SE TRATA DEL PRIMER GÉ En.O DE PALABRAS QUE ALGUNAS VECE S EL ESPÍRITU RECOGIDO FORMA EN SÍ. DÍCESE LA CAUSA DE ELLAS, Y EL PROVECHO

Y D~ÑO QUE PUEDE HABER EN ELLAS

Estas palabras sucesivas siempre que acaecen es cuan-

do está el espíritu recogido y embebido en alguna consideración muy· atento; y en aquella misma materia que piensa,
él mismo va discurriendo de uno en otro, y formando palabras y razones muy a propósito, con tanta facilidad y distinción, y tales cosas no sabidas de él va razonando y descubriendo acerca de aquello, que le parece que no es él el
que hace aquello, sino que otra persona interiormente lo va razonando, o respondiendo o enseñando. Y, a la verdad, hay
gran causa para pensar esto; porque él mismo se razona y
se: responde consigo, como si fuese una persona con otra; y,
a la verdad, en alguna manera es así: que aunque el mismo
espíritu es el que aquello hace como instrumento, el Espíritu Santo le ayuda muchas veces a producir y formar aquellos conceptos, palabras y razones verdaderas. Y así se las
habla, como si fuese tercera persona, a sí mismo. Porque
como entonces el entendimiento está recogido y unido con
la verdad de aquello que piensa, y el espíritu divino también
está unido con él en aquella verdad, como lo está siempre en
1Dda verdad; de aquí es que comunicando el entendimiento
mesta manera con el Espíritu Divino mediante aquella verdad, juntamente vaya formando en el interior y sucesivamente las demás verdades que son acerca de aquélla que pensaba,
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abriéndole puerta y yéndole dando luz el Espíritu Santo
señador. Porque ésta es una manera de las que enseña el
píritu Santo.
Y de esta manera alumbrado y enseñado de este maestro el entendimiento, entendiendo aquellas verdades, junta•
mente va formando aquellos dichos él de suyo sobre las ver.
dades que de otra parte se le comunican. De manera que
podemos decir que la voz es de Jacob, y las manos son de
Esaú. Y no podrá acabar de creer el que lo tiene que es a-'
sino que los dichos y palabras son de tercera persona; por·
que no sabe con la facilidad que puede el entendimiento for,
mar palabras para sí de tercera persona sobre conceptos y
verdades que se le comunican también de tercera persona.
Y aunque es verdad que en aquella comunicación e ilustración del entendimiento en ella de suyo no hay engaño,
pero puédelo haber y haylo muchas veces en las forma
palabras y razones que sobre ello forma el entendimiento.
Que por cuanto aquella luz, a· veces, que se le da es muy
sutil y espiritual, de manera que el entendimiento no alcanza a informarse bien en ella, y él es el que, como decimos,
forma las razones de suyo; de aquí es que muchas veces las
forma falsas, otras verosímiles o defectuosas. Que, como ya
comenzó a tomar hilo de la verdad al principio, y luego pone de suyo la habilidad o rudeza de su bajo entendimiento,
es fácil cosa ir variandq conforme a su capacidad; y todo en
este modo, como que habla tercera persona.
Yo conocí una persona que teniendo estas locuciones sucesivas, entre algunas harto verdaderas y sustanciales que formaba del ,Santísimo Sacramento de la EucaristÍa, había algunas que eran harto herejía. Y espántome yo mucho de
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que pasa en estos tiempos, y es, que cualquier alma de
ahí con cuatro maravedís de consideración, si siente alas locuciones de éstas en algún recogimiento, luego lo
autizan todo por de Dios, y suponen que es así, diciendo:
Díjome Dios; respondióme Dios; y no será así, sino que, como habemos dicho, ellos las más veces se lo dicen.

Y allende de esto, la gana que tienen de aquello, y la
afición que de ello tienen en el espíritu, hace que ellos mismos se lo respondan, y piensen que Dios se lo responde y
se lo dice. De donde vienen a dar en grandes desatinos,
si no tienen en esto mucho freno, y el que gobierna estas . almas no las impone en la negación de estas maneras
de discursos. Porque en ellos más bachillería suelen sacar e
impureza de alma, que humildad y mortificación de espíritu, pensando que ya fué gran cosa y que habló Dios; y no
habrá sido poco más que nada, o nada, o menos que nada.
Porque lo que no engendra humildad y caridad, y mortificación, y santa simplicidad y silencio, etc., ¿qué puede ser? Digo, pues, que esto puede estorbar mucho para ir a la divina
anión, porque aparta mucho al alma, si hace caso 'de ello, del
abismo de la fe, en que el entendimiento ha de estar oscuro,
y oscuro ha de ir por amor en fe y no por mucha razón.

Y si me dijeres que por qué se ha de privar el entendimiento de aquellas verdades, pues alumbra en ellas el espíritu de Dios al entendimiento, y así no puede ser malo,
digo que el Espíritu Santo alumbra al entendimiento recogido, y que le alumbra al modo de su recogimiento, y que el
entendimiento no puede hallar otro mayor recogimiento que
en fe; y así no le alumbrará el Espíritu Santo en otra cosa
más que en fe. Porque cuanto más pura y esmerada está el

alma en fe, más tiene de caridad infusa de Dios; y
más caridad tiene, tanto más la alumbra y comunica los
nes del Espíritu Santo, porque la caridad es la ,causa y
medio por donde se les comunica. Y aunque es verdad q
en aquella ilustración de verdades comunica al alma él al
na luz, pero es tan diferente la que es en fe, sin enteni
claro, de ésta, cuanto a la calidad, como lo es el oro subidísimo del muy bajo metal; y cuanto a la cantidad, cO;
excede la mar a una gota de agua. Porque en la una ma.
nera se le comunica sabiduría de una o dos o tres verdades,
etc., y en la otra se le comunica toda la sabiduría de Dios
generalmente, que es el Hijo de Dios que se
alma en fe.
1

Y si me dijeres que todo será bueno, que no impide lo
uno a lo otro, digo que impide mucho, si el alma hace caso de ello; porque ya es ocuparse en cosas claras y de poco tomo, que bastan para impedir la comunicación del abis.
mo de la fe, en la cual sobrenatural y secretamente enseña
Dios al alma, y la levanta en virtudes y dones como ella no
sabe. Y el provecho que aquella comunicación sucesiva ha.
de hacer, no ha de ser poniendo el entendimiento de propósito en ella; porque antes iría de esta manera desviándola <le
sí, según aquello que dice la Sabiduría en los Cantares al alma diciendo: Aparta tus ojos de mí, porque esos me hacen volar. Es a saber: volar lejos de ti, y ponerme más alta; sino que simple y sencillamente, sin poner el entendimiento en aquello que sobrenaturalmente se está comunicando,
aplique la voluntad con amor a Dios, pues por el amor se van
aquellos bienes comunicando, y de esta manera antes se
comunicarán más en abundancia que antes. Porque, si en
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utas cosas que sobrenaturalmente y pasivamente se comunican, se pone activamente la habilidad del natural entendimiento o de otras potencias, no llega su modo y rudeza a
tanto, y así por fuerza las ha de modificar a su modo, y por
rl consiguiente las ha de variar; y así de necesidad ir errando y formando las razones de suyo, y no ser ya aquello sobrenatural ni su figura, sino muy natural y harto erróneo y
bajo.
Pero hay algunos entendimientos t_an vivos y sutiles que,
en estando recogidos en alguna consideración, naturalmente con gran facilidad, discurriendo en conceptos, los van
formando en las dichas palabras y razones muy vivas, y piensan, ni más ni menos, que son de Dios; y no es sino el entendimiento, que con la lumbre natural, estando algo libre
de la operación de los sentidos, sin otra alguna ayuda sobrenatural puede eso y más. Y de esto hay mucho, y se engañan muchos pensando que es mucha oración y comuniación de Dios, y por eso, o lo escriben, o hacen escribir. Y
acaecerá que no será nada, ni tenga sustancia de alguna virtud, y que no sirva más de para envanecerse con est~.

Estos aprendan a no hacer caso sino en fundar la voluntad en amor humilde, y obrar de veras, y padecer imitando al Hijo de Dios en su vida, y mortificaciones, que éste
es el camino para venir a todo bien espiritual, y no muchos
discursos interiores.
También en este género de palabras interiores sucesivas
mtte mucho el demonio la mano, mayormente en aquellos

que tienen alguna inclinación o afición a ellas. Porque al
tiempo que ellos se comienzan a recoger, suele el demonio
o&cccrles harta materia de digresiones, formándole al enten-
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dimiento los conceptos o palabras por sugestión, y le
precipitando y engañando sutilísimamente con cosas v,
miles. Y ésta es una de las maneras con que se comuni,
con los que tienen hecho con él algún pacto tácito o exp
so; como se comunica con algunos herejes, mayormente con
algunos heresiarcas, informándoles el entendimiento
ceptos y razones muy sutiles, falsas y erróneas.
De lo dicho queda entendido que estas locuciones sucesivas pueden proceder en el entendimiento de tres causas,
conviene a saber: del espíritu divino, que mueve y alumbra
al entendimiento, y de la lumbre natural del mismo entendimiento, y del demonio que le puede hablar por sugestión. Y decir ahora las señales e indicios para conocer cuándo proceden de una causa y cuándo de otra, sería algo dificultoso dar de ello enteras muestras e indicios, aunque bien
se pueden dar algunos generales, y son éstos. Cuando en las palabras y conceptos juntamente el alma va amando y sintiendo
amor con humildad y reverencia de Dios, es señal que anda
por allí el Espíritu Santo, el cual siempre que hace algunas
mercedes, las hace envueltas en esto. Cuando procede de la viveza y lumbre solamente del entendimiento, el entendimiento
es el que lo hace allí todo, sin aquella operación de virtudes
(aunque la voluntad puede naturalmente amar en el conocimiento y luz de aquellas verdades), y después de pasada la
meditación queda la voluntad seca, aunque no indinada a va. nidad ni a mal, si el demonio de nuevo sobre aquello no la
tentase, lo cual no acaece en las que fueron de buen espíritu;
porque después la voluntad queda ordinariamente aficionada
a Dios, e inclinada a bien; puesto que ~lgunas veces después
acaecerá quedar la voluntad seca, aunque la comunicación
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ya sido de buen espmtu, ordenándolo así Dios por algucausas útiles para el alma. Y otras veces no sentirá el almucho las operaciones o movimientos de aquellas virtues, y será bueno lo que tuvo. Que por eso digo que es di·cultosa de conocer algunas veces la diferencia que hay de
unas a otras, por los varios efectos que en veces hacen; peto éstos ya dichos son los comunes, aunque a veces en más,
a veces en menos abundancia. Aun las que son del demonio, a veces son dificultosas de entender y conocer, porque aunque es verdad que ordinariamente dejan la voluntad
seca acerca del amor de Dios y el ánimo inclinado a vani' estimación o complacencia, todavía pone algunas veces
el ánimo una falsa humildad y afición fervorosa de voluntad fundada en amor propio, que a veces es menester que
la persona sea harto espiritual para que lo entienda. Y esto
hace el demonio por mejor se encubrir, el cual sabe muy bien
algunas veces hacer derramar lágrimas sobre los sentimientos que él pone, para ir poniendo en el alma las aficiones
~ue él quiere. Pero siempre les procura mover la voluntad
a que estimen aquellas comunicaciones interiores, y que han mucho caso de ellas, porque se den a ellas y ocupen el
alma en lo que no es virtud, sino ocasión de perder la que

hubiese.
Quedemos, pues, en esta necesaria cautela, así en las

unas como en las otras, para no ser engañados ni embaraza-

dos con ellas; que no hagamos caudal de nada de ellas, sino sólo de saber enderezar la voluntad con fortaleza a Dios,
obrando con perfección su ley y sus santos consejos, que es
:sabiduría de los Santos, contentándonos de saber los misllrios y verdades con la sencillez y verdad que no los pro-

pone la Iglesia. Que esto basta para inflamar mucho la
luntad, sin meternos en otras profundidades y curiosicfa
ea que por maravilla falta peligro. Porque, a este propósi1
dice San Pablo: No conviene saber más de lo que con-!
viene saber ( Ad Rom., XII, 3). Y esto baste cuanto a esta
materia de palabras sucesivas.

CAPITULO XXX
EN QUE TRATA DE LAS PALABRAS INTERIORES QUE FORMAL•
MENTE SE HACEN AL ESPÍRITU POR VÍA SOBRENATURAL. AVISA EL DAÑO QUE PUEDEN HACER, Y LA CAUTELA
NECESARIA PARA NO SER ENGAÑADOS EN ELLAS

El segundo género de palabras interiores son palabras
formales, que algunas veces se hacen al espíritu por vía sobrenatural sin medio de algún sentido, ahora estando el espíritu recogido, ahora no. Y llámolas formales, porque formalmente al espíritu se las dice tercera persona, sin poner él
nada en ello. Y, por eso, son muy diferentes que las que
a"cabamos de decir; porque no solamente tienen la diferencia en que se hacen sin q1:1e
espíritu ponga de su parte algo en ellas, como hace en las otras; pero, como digo, acaécenle a veces sin estar recogido, sino muy fuera de aquello que
se le dice, lo cual no es así en las primeras sucesivas, porque
siemp~e son acerca de lo que estaba considerando.

e!

Estas palabras, a veces, son muy formadas, a veces no
tanto; porque muchas veces son como conceptos en que se
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le dice algo, ahora respondiendo, ahora en otra manera hablándole al espíritu. Estas, a veces, son una palabra, a veces
dos o más; a veces son sucesivas, como las pasadas, porque
suelen durar, enseñando o tratando algo con el alma, y todas sin que ponga nada de suyo el espíritu, porque son ·todas
~omo cuando habla una persona con otra. Como leemos haberle acaecido a Daniel, que dice hablaba el ángel en él (Dan.,
IX, 22) . Lo cual era formal y sucesivamente razonando en
su espíritu, y enseñándole, según allí también dice el ángel
diciendo: Que había venido para enseñarle.
Estas palabras, cuando no son más que formales, el efecto que hacen en el alma no es mucho. Porque, ordinariamente, sólo son para enseñar o dar luz en alguna cosa; y
para hacer este efecto, no es menester que hagan otro más
eficaz que el fin que ellas traen. Y éste, cuando son de Dios,
siempre le obran en el alma; porque ponen al alma pronta
y clara en aquello que se le manda o enseña; puesto que algunas veces no quitan al alma la repugnancia y dificultad,
antes se la suelen poner mayor, lo cual hace Dios para mayor enseñanza, humildad y bien del alma. Y esta repugnancia, más ordinariamente se la deja cuando le manda cosas de mayoría, o cosas en que puede haber alguna excelencia para el alma; y en las cosas de humildad y bajeza, les pone más facilidad y prontitud. Y así leemos en el Exodo, que
cuando mandó Dios a Moisés que fuese a Faraón, y librase
-al pueblo, tuvo tanta repugnaQ.cia, que fué menester mandár~o tres veces y mostrarle señales; y, con todo eso, no aproffehaba, hasta que Dios le dió por compañero a Aarón, que
llevase parte de la honra (Exod., llI y IV).

Al contrario acaece cuando las palabras y comunica275

dones son del demonio, que en las cosas de más valor,
ne facilidad y prontitud, y en las bajas, repugnancia.
cierto, aborrece Dios tanto el ver las almas inclinadas a
yorías, que aun cuando él se lo manda y las pone en e
no quiere que tengan prontitud y gana de mandar. Y en
ta prontitud que comúnmente pone Dios en estas palabras f~
males al alma, son diferentes de esotras sucesivas, que no
mueven tanto al espíritu como éstas, ni le ponen tanta pron-'
titud, por ser éstas más formales y en que menos se entremete el entendimiento de suyo; aunque no quita que algunas
veces hagan más efecto algunas sucesivas, por la gran comunicación que a veces hay del divino espíritu con el humano,
más el modo es en mucha diferencia. En estas palabras formales no tiene el alma que dudar si las dice ella, porque bien
se ve que no, mayormente cuando ella no estaba en lo que se
le dijo; y si lo estaba, siente muy clara y dis~intamente que
aquello viene de otra parte.
De todas estas palabras formales, tan poco caso ha de hacer el alma como de las otras sucesivas; porque, demás de
que ocuparía el espíritu de lo que no es legítimo y próximo
medio para la unión de Dios, que es la fe, podría facilísimamente ser engañada del demonio. Porque, a veces, apenas se
conocerá cuáles sean dichas por buen espíritu, y cuáles por
malo. Que como éstas no hacen mucho efecto, apenas se pueden distinguir por los efectos; porque aun a veces las del demonio ponen más eficacia en los imperfectos que esotras de
buen espíritu en los espirituales. No se ha de hacer lo que ellas
dijeren, ni hacer caso de ellas, sean de bueno o mal espíritu. Pero se han de manifestar al confesor maduro, o a persona discreta y sabia, para que dé doctrina y vea lo que con276.

viene en ello y dé su consejo, y se haya en ellas resignada y
negativamente. Y si no fuere hallada la tal persona experta,
más vale, no haciendo caso de las tales palabras, no dar parte a nadie; porque fácilmente encontrará con algunas personas que antes le destruyan el alma que la edifiquen. Porque las almas no las ha de tratar cualquiera, pues es cosa
de tanta importancia errar o acertar en tan grave negocio.
Y adviértase mucho en que el alma jamás dé su parecer ni haga cosa ni la admita de lo que aquellas palabras le
dicen, sin mucho acuerdo y consejo ajeno. Porque en esta
materia acaecen engaños sutiles y extraños; tanto, que tengo
para mí, que el alma que no fuere enemiga de tener las tales cosas, no podrá dejar de ser engañada en muchas de

dlas.
Y porque de estos engaños y peligros, y de la c~utela
para ellos está tratado de propósito en los capítulos diecisiete, dieciocho, diecinueve y veinte de este libro, a los cuales me remito, no me alargo más aquí; sólo digo que la principal doctrina es no hacer caso de ello en nada. 40

CAPITULO XXXI
EN QUE SE TRATA DE LAS PALABRAS SUSTANCIALES QUE INTE·
RIORMENTE SE HACEN AL ESPÍRITU. - ~ÍCE SE LA DIFERENCIA QUE HAY DE ELLAS A LAS FORMALES, EL PROVECHO
QUE HAY EN ELLAS, Y LA RESIGNACIÓN Y RESPETO
QUE EL ALMA DEBE TENER EN ELLAS

El tercer género de palabras interiores decíamos que eran

palabras sustanciales, las cuales aunque también son forma-

les, por cuanto muy formalmente se imprimen
difieren, empero, en que la palabra sustancial hace efecto
vo y sustancial en el alma, y la solamente formal no así. De
manera, que aunque es verdad que toda palabra sustancial es
formal, no por eso toda palabra formal es sustancial; sino
solamente aquella que, como arriba dijimos, imprime sustancialmente en el alma aquello que ella significa. Tal como si
Nuestro Señor dijese formalmente al alma: Sé buena; luego sustancialmente sería buena. O si la dijese: Amame; luego
tendría y sentiría en sí sustancia de amor de Dios; o si temiendo mucho la dijese: No temas; luego sentiría gran fortaleza y tranquilidad. Porque el dicho de Dios y su palabra,
como dice el Sabio, es llena de potestad (Beles., VIII, 4) y
así, hace sustancialmente en el alma aquello que le dice. Porque esto es lo que quiso decir David cuando dijo: Catad,
que El dará a su voz, voz de virtud (Ps. LXVII, 34). Y
así lo hizo con Abraham, que en diciendo que le dijo: Anda
en mi presencia y sé perfecto (Gén., XVII, 1), luego fué
perfecto y anduvo siempre acatando a Dios. Y éste es el
poder de su palabra en el Evangelio, con que sanaba los enfermos, resucitaba los muertos, etc., solamente con decirlo. Y
a este talle hace locuciones a algunas almas, sustanciales; y
son de tanto momento y precio, que le son al alma vida
y virtud y bien inc~parable; porque le hace más bien una
palabra de éstas; que cuanto el alma ha hecho toda su vida.
Acerca de éstas, ni tiene el alma qué hacer, ni qué querer, ni qué no querer, ni qué desechar, ni qué temer. No
tiene que hacer en obrar lo que ellas dicen, porque estas
'palabras sustanciales nunca se las dice Dios para que ella las
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ponga por obra, sino para obradas en ella; lo cual es difey sucesivas. Y digo que no tiene que
querer ni no querer, porque ni es menester su querer para
que Dios las obre, ni basta con nC? querer para que dejen de
hacer el dicho efecto; sino háyase con resignación y humild en ellas. No tiene qué desechar, porque el efecto de ellas
queda sustanciado en el alma y lleno del bien de Dios, al
cual, como le recibe pasivamente, su acción es menos en todo. Ni tiene que temer algún engaño; porque ni el entendimiento ni el demonio pueden entrometerse en esto, ni llea hacer pasivamente efecto sustancial en el alma, de maneta que la imprima el efecto y hábito de su palabra, si no fuese
ue el alma estuviese dada a él por pacto voluntario, y monndo en ella como señor de ella, le imprimiese los tales efec' no de bien, sino de malicia. Que, por cuanto aquella
estaba ya unida en nequicia voluntaria, podría fácilte el demonio imprimirle los efectos de los dichos y paras en malicia. Porque aun por experiencia vemos, que
a las almas buenas en muchas cosas les hace harta fuerpor sugestión, poniéndoles gran eficacia en ellas; que si
malas las podría consumar en ellas. Mas los efectos
símiles a estos buenos, no los puede imprimir; porque no
comparación de palabras a las de Dio~; todas son como
no fuesen puestas con ellas, ni su efecto es nada puesto
el de ellas. Que por eso dice Dios por Jeremías: ¿Qué
que ver las pajas con el trigo? ¿Por ventura mis paras no son como fuego, y como martillo que quebranta
peñas? (lerem., XXlll, 28-29). Y así, estas palabras susdales sirven mucho para la unión del alma con Dios; y
mite en las formales

r
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cuanto más interiores, más sustanciales, y más aprov
Dichosa el alma a quien Dios la hablare. Habla, Señor, q:
tu siervo oye (l Reg., III, 10).

CAPITULO XXXII
EN QUE SE TRATA DE LAS APREHENSIONES QUE RECIBE EL E
TENDIMIENTO DE

LOS

SENTIMIE~TOS

INTERIORES, QUE

SOBRENATURALMENTE SE HACEN AL ALMA. - DICE LA
CAUSA DE ELLOS, Y EN QUÉ MANERA SE HA DE
HABER EL ALMA PARA NO IMPEDIR EL CAMINO DE LA UNIÓN DE DIOS EN ELLAS

Síguese ahora tratar del cuarto y último género de aprehensiones intelectuales, qqe decíamos podían caer en el entendimiento de parte de los sentimientos espirituales que muchas veces sobrenaturalmente se hacen al alma del espiritual,
los cuales contamos entre las aprehensiones distintas del entendimiento.
Estos sentimientos espirituales distintos pueden ser en
dos maneras. La primera, son sentimientos en el afecto de la
voluntad. La segunda, son sentimientos en la sustancia del
alma. Los unos y los otros pueden ser de muchas maneras.
Los de la voluntad, cuando son de Dios, son muy subidos;
mas los que son de la sustancia del alma son altísimos y de
gran bien y provecho. Los cuales, ni el alma ni quien la
, frata pueden saber ni entender la causa de donde proceden,
ni por qué obras Dios la haga estas mercedes; porque no de280

penden de obras que el alma haga, ni de consideraciones que
tenga, aunque estas cosas son buena disposición para ellas:
dalo Dios a quien quiere y por lo que él quiere. Porque acaecerá que una persona se habrá ejercitado en muchas obras,
y no le dará estos toques; y otra en muchas menos, y se los
dará subidísimos y en mucha abundancia. Y así, no es menester que el alma esté actualmente empleada y ocupada en
cosas espirituales ( aunque estarlo es mucho mejor para tenerlos), para que Dios dé los toques donde el alma tiene los
dichos sentimientos; porque las más veces está harto descuidada de ellos. De estos toques unos son distintos y que pasan
presto; otros no son tan distintos y duran más.
Estos sentimientos, en cuanto son sentimientos solameny así,
no trato de propósito aquí de ellos, hasta que tratemos de
Ja noche y purgación de la volun~ad de sus aficiones, que
será en el libro tercero, que se sigue. 41 Pero porque muchas y las más veces, de ellos redunda en el entendimiento
aprehensión y noticia e inteligencia, convenía hacer aquí
mención de ellos, sólo para este fin. Por tanto, es de saber,
que de estos sentimientos, así de los de la voluntad, como
de los que son en la sustancia del ~lma, ahora sean los toques de Dios que los causan repentinos, ahora sean durables
y sucesivos, muchas veces, como digo, redunda en el entendimiento aprehensión de noticia · o inteligencia; lo cual suele
un subidísimo sentir de Dios y sabrosísimo en el entendimiento, al cual no se puede poner nombre tampoco, como
sentimiento de donde redunda. Y estas noticias a veces
n en una manera, a veces en otra; a veces más subidas y
claras; a veces menos, y menos claras, según lo son también

te, no pertenecen al entendimiento, sino a la voluntad;

los toques que Dios hace, que causan los sentimientos
donde ellas proceden, y según la propiedad de ellos.
Para cautela y encaminar al entendimiento por es
noticias en fe a la unión con Dios, no es menester aquí gastar mucho almacén. Porque como quiera que los sentimien•
tos que habemos dicho, se hagan pasivamente en el alma,
sin que ella haga algo de su parte efectivamente para red,;.
birlos; así también las noticias de ellos se ·reciben pasivamen•
te en el entendimiento que llaman los filósofos pasible, sin
que él haga nada de su parte. De donde para no erréV ~
ellos rii impedir su provecho, él tampoco ha de hacer na~
en ellos, sino haberse pasivamente acer~a de etlos, sin entr~
meter su capacidad natural. Porque, como habemos dicho
que acaece en las palabras sucesivas, facilísimamente con su
actividad turbará y d<rshará aquellas noticias delicadas, que
son una sabrosa inteligehcia sobrenatural a que no llega el
natural, ni la puede comprehender haciendo, sino recibiendo.
Y así, no ha de procurarlas, ni tener gana de admitirlas; por•
que el entendimiento no vaya de suyo formando otras, ni el
demonio tenga entrada con otras varias y falsas; lo cual puede él muy bien hacer por medio de los dichos sentimientos,
o los que él de suyo puede poner en el alma que se da a estas
noticias. Háyase resignada, humilde y pasivamente en ellas,
que, pues pasivamente las recibe de Dios, él se las com1.micará cuando él fuere servido, viéndola humilde y desapropiada. Y de esta manera no impedirá en sí el provecho que
es.tas noticias hacen para la divina unión, que es grande; porque todos éstos son toques de unión, la cual pasivamente se
hace en el alma.
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Lo dicho basta acerca de esto, porque cualquiera cosa
que al alma acaezca acerca del entendimiento, se hallará la
cautela y doctrina para ella en las divisiones ya dichas. Y
aunque parezca diferente y que en ninguna manera se comprende, ninguna inteligencia hay, que no se pueda reducir a
una de ellas y sacarse doctrina para ellos. 42

LII;~RO TERCERO
En que se trata de la purgación de la noche activa de la memoria y voluntad. - Dáse doctrina ~Ómo se ha de haber el
alma acerca de las aprehensiones de estas dos potencias par,
unirse con Dios, según las dichas dos potencias en perfectll
esperanza y caridad.

CAPITULO I
Instruída ya la primera potencia del alma, que es el entendimiento, por todas sus aprehensiones en la primera virtud teológica, que es la fe, para que según esta potencia se
pueda unir el alma con Dios por medio de la pureza· de fe,
resta ahora hacer lo mismo acerca de las otras dos potencias
del alma, que son memoria y voluntad, purificándolas también acerca de sus aprehensiones, para que, según estas dos
potencias, el alma s6 venga a unir con Dios en perfecta es284

pcranza y caridad. Lo cual se hará brevemente en este tercero libro; porque habien?o concluído con el entendimiento,
que es el receptáculo de todos los demás objetos en su manera (e~ lo cual está andado mucho camino para lo demás) ,
no es necesario alargarnos tanto acerca de estas potencias;
porque no es posible que si el espiritual instruyere .bien al
entendimiento en fe según la doctrina que se le ha dado, no
instruya también de camino a las otras dos potencias en las
otras dos virtudes; pues las operaciones de las unas dependen
de las otras.
Pero porque, para cumplir con el estilo que se lleva, y
también para que mejor se entienda, es necesario hablar en
la propia y determinada materia, habremos aquí de poner
las propias aprehensiones de cada potencia, y primero de las
de la memoria, haciendo de ellas aquí la distinción que basta
para nuestro propósito. La cual podremos sacar de la distinción de sus objetos, que son tres: naturales, imaginarios y
espirituales; según los cuales, también son en tres maneras
las noticias de la memoria, es a saber: naturales y sobrenaturales, imaginarias y espirituales.
De las cuales, mediante el favor divino, iremos aquí tratando, comenzando de las noticias naturales, que son de objeto más exterior. Y luego se tratará de las aficiones de la
voluntad, con que se concluirá este libro tercero de la noche

CAPITULO 11
EN QUE SE TRATA DE LAS APREHENSIONES NATURALES DE
MEMORIA, Y

SE DICE CÓMO SE HA DE VACIAR DE

ELLAS PARA QUE EL ALMA SE PUEDA UNIR
CON DIOS SEGÚN ESTA POTENCIA

Necesario le es al lector advertir en cada libro de éstos, al propósito que vamos hablando. Porque, si no, podránle nacer muchas dudas acerca de lo que fuere leyendo.
como ahora las podría tener en lo que habemos dicho del
entendimiento, y ahora diremos de la memoria, y después
diremos de la voluntad. Porque, viendo cómo aniquilamos
las potencias acerca de sus operaciones, quizá le parecerá que
antes destruímos el camino del ejercicio espiritual que le edificamos; lo cual sería verdad si quisiésemos instruir aquí nct
más que a principiantes, a los cuales conviene dispanerse por
esas aprehensiones discursivas y aprehensibles.
Pero, porque aquí vamos dando doctrina para pasar adelante en contemplación a unión de Dios, para lo cual todos esos medios y ejercicios sensitivos de potencias han de
quedar atrás y en silencio para que Dios de suyo obre en el
alma la divina unión, conviene ir por este estilo desembarazando y vaciando, y haciendo negar a las potencias su jurisdicción natural y operaciones, para que se dé lugar a que
sean infundidas e ilustradas de lo sobrenatural; pues su capacidad no puede llegar a negocio tan alto, antes estorbar, si
no se pierde de vista.
Y así, siendo verdad, como lo es, que a Dios el alma
antes le ha de ir conociendo por lo que no es que por lo que
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, de necesidad, para ir a él, ha de ir negando y no admitiendo hasta lo último que pudiere negar de sus aprehensiones, así naturales como sobrenaturales. Por lo cual, así lo
haremos ahora en la memoria, sacándola de sus límites y
quicios naturales, y subiéndola sobre sí, esto es, sobre toda
noticia distinta y posesión aprehensible en suma esperanza
de Dios incomprensible.
Comenzando, pues, por las noticias naturales, digo que
noticias naturales en la memoria son todas aquellas que puede formar de los objetos de los cinco sentidos corporales,
que son oír, ver, oler, gustar y palpar, y todas las que a este
talle ella pudiere fabricar y formar. Y de todas estas noticias
y formas se ha de desnudar y vaciar, y procurar perder la
aprehensión imaginaria de ellas, de manera que en ella no le
dejen impresa noticia ni rastro de cosa, sino que se quede
calva y rasa, como si no hubiese pasado por ella, olvidada y
suspendida de todo. Y no puede ser menos sino que acerca
de todas las formas se aniquile la memoria, si se ha de unir
con Dios. Porque esto no puede ser si no se desune totalmente de todas las formas que no son Dios; pues Dios no cae
debajo de forma ni noticia alguna distinta, como lo habemos
dicho en la noche del entendimiento. · Y pues ninguno puede
servir a dos señores como dice Cristo, y no puede la memoria estar unida juntamente en Dios y en las formas y noticias distintas; y como Dios · no tiene forma ni imagen que
pueda ser comprendida de la memoria, de aquí es que, cuando está unida con Dios ( como también por experiencia se ve
cada día), se queda sin forma y sin figura, perdida la imaginación y embebida la memoria en un sumo bien, en grande olvido, sin acuerdo de nada. Porque aquella divina unión
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la vacía la fantasía, y barre todas las formas
sube a lo sobrenatural.
Y así, es cosa notable lo que a veces pasa en esto;
que algunas veces, cuando Dios hace estos toques de
en la memoria, súbitamente le da un vuelco en el
bro, que es donde ella tiene su asiento, tan sensible,
le parece se desvanece toda la cabeza, y que se pierde
juicio y el sentido; y esto, a veces más, a veces menos,
gún que es más o menos fuerte el toque; y entonces, a ca
de esta unión, se vacía y purga la memoria, como digo, ' :
todas las noticias, y queda olvidada y, a veces, olvidadísü
que ha menester hacerse gran fuerza y trabajar para acor~
se de algo.
Y de tal manera es a veces este olvido de la memo~
y suspensión de la imaginación, por estar la memoria uni4,
con Dios, que se pasa mucho tiempo sin sentirlo, ni sa~
qué se hizo aquel tiempo. Y como está entonces sm
sa la imaginativa, aunque entonces la hagan cosas que ca:
sen dolor, no lo siente; porque sin imaginación no hay sentimiento, ni por pensamiento, porque no le hay. Y p~
que Dios venga a hacer estos toques de unión, conviéneli;
al alma desunir la memoria de todas las noticias aprehe~
bles. Y estas suspensiones, es de notar que ya en los pcr,fectos no las hay así, por cuanto hay ya perfecta unión, que
son de principio de unión.
Dirá alguno, que bueno parece esto; pero que de aquí
se sigue la destrucción del uso natural y curso de las patencias, y que quede el hombre como bestia, olvidado, y aÚIJ
peor, sin discurrir ni acordarse de las necesidades y operaciones naturales; y que Dios no destruye la naturaleza, antes t.
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cciona, y de aquí necesariamente se sigue su destruc; pues se olvida de lo moral y racional para obrado, y
lo natural para ejercitarlo; porque de nada de esto se pueacordar, pues se priva de las noticias y formas, que son
inedia de la reminiscencia.

A lo cual respondo que es así, que cuanto más va uniénla memoria con Dios, más va perfeccionando las noticias
• tas, hasta perderlas del todo, que es cuando en perfecllega al estado de unión; y así, al principio, cuando ésta se
haciendo, no puede dejar de traer grande olvido acerca de
s las cosas, pues se le van rayendo los formas y noti; y así hace muchas faltas acerca del uso y trato exterior,
acordándose de comer ni de beber, ni si hizo, si vió, si
vió, si dijeron o no dijeron, por el absorbimiento de la
oria en Dios. Pero ya que llega a tener hábito de
n, que es un sumo bien, ya no tiene esos olvidos, en esa
era, en lo que es razón moral y natural; antes en las
iones convenientes y necesarias tiene mucha mayor perº6n, aunque éstas no las obra ya por formas y noticias
1a memoria; porque en habiendo hábito de union, que
estado sobrenatural, desfallece del todo la memoria y
demás potencias en sus naturales operaciones, y pasan de
tttmino natural al de Dios, que es sobrenatural; y así,
do la memoria transformada en Dios, no se le pueden
• ·r formas ni noticias de cosas. Por lo cual, las operade la memoria y de las demás potencias en este estodas son divinas; porque poseyendo ya Dios las potencomo ya entero señor de ellas, por la transfotmación de
en sí, él mismo es el que las mueve y manda divina' según su divino espíritu y voluntad; y entonces es

de manera que las operaciones no son distintas, sino q·
que obra el alma son de Dios, y son operaciones divinas,•
por cuanto como dice San Pablo, el que se une con Dios
espíritu se hace con El (l ad Cor., VI, 17).
De aquí es, que las operaciones del alma unida son
espíritu divino, y son divinas. Y de aquí es que las
de las tales almas sólo son las que convienen y son
nables, y no las que no convienen; porque el espíritu
Dios las hace saber lo que han de saber, e ignorar lo
conviene ignorar, y acordarse de lo que se han de aco:
con formas y sin formas, y olvidar lo que es de olvidar,
las hace amar lo que han de amar, y no amar lo que no
en Dios. Y así, todos los primeros movimientos de las
tencias de las tales almas son divinos, y no hay que
villar que los movimientos y operaciones de estas poten,
sean divinos, pues están transformadas en ser divino.
De estas operaciones traeré algunos ejemplos, y sea 1
uno. Pide una persona a otra que está en este estado, q:
la encomiende a Dios. Esta persona no se acordará de ~
cedo por alguna forma ni noticia que se le quede en la me,.,
moria de aquella persona; y si conviene encomendarla a
que será queriendo Dios recibir oración por la tal perso
la moverá la voluntad, dándole gana que lo haga; y si
quiere Dios aquella oración, aunque se haga fuerza a
por ella, no podrá, ni tendrá gana; y a veces se la pon~
Dios para que ruegue por otros que nunca conoció ni oy1
Y es porque Dios sólo mueve las potencias de estas almas..
como he dicho, para aquellas obras que convienen según
voluntad y ordenación de Dios, y , no se pueden mover
otras; y así, las obras y ruego de estas almas siempre ti~
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tlecto.

Tales eran las de la gloriosísima Virgen Nuestra Se-

ñora, la cual, estando desde el principio levantada a este
alto estado, nunca tuvo en su alma impresa forma de alguna
criatura, ni por ella se movió, sino siempre su moción fué por
el Espíritu Santo.
Otro ejemplo. Ha de acudir a tal tiempo a cierto negocio
necesario. No se acordará por forma ninguna, sino que, sin
abcr cómo, se le asentará en el alma, cuándo y cómo conadrá acudir aquello, sin que haya falta.
Y no sólo en estas cosas les da luz el Espíritu Santo,
tino en muchas que suceden y sucederán, y casos muchos,
awique sean ausentes; y esto, aunque algunas veces es por formas intelectuales, muchas es sin formas aprehensibles, no
abiendo ellos cómo saben aquello. Pero esto les viene de
parte de la Sabiduría divina; que, por cuanto estas almas se
ejercitan en no saber ni aprehender nada con las potencias,
la vienen generalmente, como lo decimos en el Monte, 43 a
abcr todo, según aquello que dice el Sabio: El artÍfice de
mdo, que es la Sabiduría, me lo enseñó todo (Sap., Vil, 21).
Dirás, por ventura, que el alma no podrá vaciar y priar tanto la memoria de todas las formas y fantasías que
JIUCda llegar a un estado tan alto; porque hay dos dificultaque son sobre la fuerza y habilidad humana, que son:
~ i r lo natural con habilidad natural, que no puede ser,
y tocar y unirse a lo sobrenatural, que es mucho más dificukoso; y, por hablar la verdad, con natural habilidad sólo,
es imposible. Digo, que es verdad que Dios la ha de poner
CD este estado. sobrenatural; más que ella, cuanto es en sí. se
ha de ir disponiendo; lo cual puede hacer naturalmente, mayarmente con el ayuda que Dios va dando. Y así, al modo

a
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que de su parte va entrando en esta negac1on y va
formas, la va Dios poniendo en la posesión de la uni,
esto va Dios obrando en ella pasivamente, como diremos,
dante, en la noche pasiva del alma; y así, cuando Dios
servido, según el modo de su disposición, la acabará de
el hábito de la divina unión perfecta:
Y los divinos efectos que hace en
así de parte del entendimiento, como de la memoria y
luntad, no los decimos en esta n~che y purgación activa,
que sólo con ésta, no se acaba de hacer la divina unión;
dirémoslos en la pasiva, mediante la cual se hace la junta
alma con Dios. Y así, sólo diré aquí el modo necesario
que activamente la memoria, cuanto es de su parte, se
en esta noche y purgación. Y es que ordinariamente el
ritual tenga esta cautela: en todas las cosas que oyere,
oliere, gustare o tocare, no haga archivo ni presa de ellas
la memoria, sino que las deje luego olvidar, y lo
con la eficacia, si es menester, que otros acordarse, de
que no le quede en b memoria alguna noticia ni figura
ellas, como si en el mundo no fuesen, dejando la me
libre y desembarazada, no atándola a ninguna considera ·
de arriba, ni de abajo, como si tal potencia de memoria
tuviese, dejándola libremente perder en olvido, como cosa
estorba; pues todo lo natural, si se quiere usar de ello en
sobrenatural, antes estorba que ayuda. 44
· Y si acaeciesen aquellas dudas y objeciones que a
en lo del entendimiento, conviene a saber: que no se ha,
nada, y que se pierde tiempo, y que se privan de los bI
espirituales que el alma puede recibir por vía de la mem
allí está respondido a todo, y más adelante, en la noche
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siva; por eso no hay para qué detenernos aquí. Sólo conviene
advertir, que aunque en algún tiempo no se sienta el provecho
de esta suspensión de noticias y formas, no por es~ se ha de
'3nsar el espiritual, que no dejará Dios de acudir a su tiempo; y por un bicm tan grande, mucho conviene pasar, y Sl.Jfrir con paciencia y esperanza.
Y aunque es verdad que apenas se hallará alma que en
todo y por todo tiempo sea movida de Dios, teniendo tah
continua unión con Dios, que sin medio de alguna forma sean
IJS potencias siempre movidas divinamente, todavía hay almas
que muy ordinariamente son movidas de Dios en sus operaciones, y ellas no son las que se mueven, según aquello de
San Pablo: Que los hijos de Dios, que son éstos transforma.tos y Qnidos en Dios, son movidos del espíritu de Dios, esto
a, a divinas obras en sus potencias ( Ad Rom., VIII, 14). Y
llO es maravilla que las operaciones sean divinas, pues que la
flllión del alma es divina.

CAPITULO III
l!N QUE SE DICEN TRES MANERAS DE DAÑOS QUE RECIBE EL
ALMA NO OSCURECIÉNDOSE ACERCA DE LAS NOTICIAS Y

DISCURSOS DE LA MEMORIA. - DÍCESE AQUÍ EL PRIMERO

A tres daños e inconvenientes está sujeto el espiritual,
qttc todavía quiere usar de las noticias y discursos naturales

de la memoria para ir a Dios, o para otra cosa: los dos son
positivos, y el uno es privativo. El primero es de parte de las
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cosas del mundo; el segundo, de parte del demonio; d
y privativo es el impedimento y estorbo que hacen y
san para la divina unión.
El primero, que es de parte del mundo, es estar
a muchas maneras de daños por medio de las noticias
cursos, así como falsedades, imperfecciones, apetitos, ·
perdimiento de tiempo, y otras muchas cosas que crían
alma muchas impurezas. Y que· de necesidad haya de
en muchas falsedades, dando lugar a las noticias y di
está claro; que muchas veces ha de parecer lo verdad,
so, y lo cierto dudoso, y al contrario, pues apenas pod,
raíz conocer una verdad. De todas las cuales se libra
·curece la memoria en todo discurso y noticia.
Imperfecciones a cada paso las hay si pone la mi
en lo que oyó, vió, tocó, olió y gustó; en lo cual se le
pegar alguna afición, ahora de dolor, ahora de temor,
de odio, o de vana esperanza y vano gozo y vanagloria,
que todas estas, por lo menos, son imperfecciones, y, a
buenos pecados veniales; y en el alma pegan mucha im
sutilísimamente, aunque sean los discursos y noticias
de Dios. Y que se le engendren apetitos, también se ve
ro; pues de las dichas noticias y discursos naturalmente
cen, y sólo querer tener la dicha noticia y discurs~, es
to. Y que ha de tener también muchos toques de juicios,
se ve; pues .no puede dejar de tropezar con la memoria en
les y bienes ajenos, en que, a veces, parece lo malo bueno;
lo bueno malo. De todos los cuales daños yo creo no
quien bien se libre, si no es cegando y oscureciendo la
ria acerca d~ todas las cosas.
Y si me dijeres que bien podrá el hombre vencer
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estas cosas cuando le vm1eren, digo que del todo puraes imposible si hace caso de noticias; porque en ellas
·eren mil imperfecciones e impertinencias, y algunas tan
y delgadas, que, sin entenderlo el alma, se le pegan de
así como la pez al que la toca, y que mejor se vence
de una vez negando la memoria en todo. Dirás también
se priva el alma de muchos buenos pensamientos y consi·ones de Dios, que aprovechan mucho al alma para que
la haga mercedes. 45 Digo que para esto más aprovecha
del alma, que consiste en que no se le pegue ningución de criatura, ni de temporalidad, ni advertencia efidc lo cual entiendo no se dejará de pegar mucho por la
ccción que de suyo tienen las potencias en sus operaPor lo cual, mejor es aprender a poner las potencias
cio y callando, para que hable Dios. Porque, como
os dicho, para este estado las operaciones naturales se

te

• perder de vista, lo cual se hace como cuando dice el
, cuando venga el alma según estas sus potencias a soy le hable Dios al corazón (Ose., II, 14).
si todavía replicas, diciendo que no tendrá bien nin-

el alma, si no considera y discurre la memoria en Dios,
se le irán entrando muchas distracciones y flojedades,

que es imposible que si la memoria se recoge acerca de
allá y de lo de acá juntamente, que se le entren males
cciones, ni otras impertinencias ni vicios (las cuales
siempre entran por vagueación de la memoria), porque
por dónde ni de dónde entren. Eso fuera si, cerrada
a las consideraciones y discursos cerca de las cosas
, la abriéramos para las de abajo; pero aquí a todas
de donde eso puede venir, la cerramos, haciendo a
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la memoria que quede callada y muda, y sólo el oído
píritu en silencio a Dios, diciendo con el Profeta: Hab
ñor, que tu siervo oye (l Reg., III, 10). Tal dijo el
en los Cantares que había de ser su Esposa, diciendo:
hermana es huerto cerrado, y fuente sellada, es a sa
todas las cosas que en él pueden entrar (Cant., IV, 12).
Estése, pues, cerrado sin cuidado y pena, que el que'
tró a sus discípulos corporalmente las puertas cerradas, y
dió paz, sin ellos saber ni pensar que aquello podía ser,
cómo podía ser, entrará espiritualmente eh el alma, sin
ella sepa ni obre el cómo, teniendo ella las puertas de las
tencias, memoria, entendimiento y voluntad, cerradas a
las aprehensiones, y se las llenará de paz, declinando
ella, como el Profeta dice, como un río de paz, en q~
quitará todos los recelos y sospechas, turbaciones y tini1
que la hacían temer que estaba o que iba perdida (t
XLVIII. 18). No pierda el cuidado de orar, y espere en
nudez y vacío, que no tardará su bien.

CAPITULO IV
QUE TRATA DEL SEGUNDO DAÑO QUE PUEDE VENIR AL ALMA
PARTE DEL DEMONIO POR VÍA DE LAS APREHENSIONES NATURALES DE LA MEMORIA

El' segundo daño pos1t1vo que al alma puede venir
medio de las noticias de la memoria, es de parte del demo ·
el cual tiene gran mano en el alma por este medio. Porq
puede afiadir formas, noticias y discursos, y por medio de eU
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r el alma c,on soberbia, avaricia, ira, envidia, etc., y poodio injusto, amor vano, y engañar de muchas maneras.
,Iknde de esto, suele él dejar las cosas, y asentarlas en la
tasía de manera, que las que son falsas parezcan verdade-

Y las verdaderas falsas. Y, finalmente, todos los más en- s que hace el demonio y males al alma, entran por las
• ias y discursos de la memoria. La cual, si se oscurece en
ellas y se aniquila en olvido, cierra totalmente la puerta
este daño del demonio, y se libra de todas estas cosas, que
gran bien. Porque el demonio no puede nada en el alma,
!JO es mediante las operaciones de las potencias de ella, prinente por medio de las noticias, porque de ellas dependen
todas las demás operaciones de las demás potencias. De
, si la memoria se aniquila en ellas, el demonio no puenada; porque nada halla de donde asir, y sin nada nada
quisiera que los espirituales acabasen bien de echar
ver cuántos daños les hacen los demonios en las almas por
'o de la memoria, cuando se dan mucho a usar de ella,
tas tristezas y aflicciones y gozos malos vanos los hacen
, así acerca de lo que piensan en Dios, como de las cosas
mundo, y cuántas impurezas les dejan arraigadas en el
• , y haciéndolos también grandemente distraer del surccogimiento, que consiste en poner toda el alma, según
potencias, en sólo el bien incomprehensible, y quitarla de
las cosas aprehensibles, porque no son bien incompre-·
les; lo cual ( aunque no se siguiera tanto bien de este
como es ponerse en Dios), por sólo ser causa de librarmuchas penas, aflicciones y tristezas, allende de las·
clones y pecados de que se libra, es grande bien.
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CAPITULO .V
DEL TERCERO DAÑO QUE SE LE SIGUE AL ALMA POR VÍA
NOTICIAS DISTINTAS NATURALES DE LA MEMORIA

El daño tercero que se sigue el alma por vía de las
hensiones naturales de la memoria, es privativo; porque
pueden impedir el bien moral, y privar del espiritual. Y
ra dectr primero cómo estas aprehensiones impiden al
el bien moral, es de saber, que el bien moral consiste ctt
rienda de las pasiones y freno de los apetitos desordi
de lo cual se sigue en el alma tranquilidad, paz y sosie:
virtudes morales, que es el bien moral. Esta rienda. y
no la puede tener de veras el alma no olvidando y apa
las cosas de sí, de donde ' le nacen las aficiones; y nunca
nacen al alma turbaciones sino es de las aprehensiones de
memoria. Porque, olvidadas todas las cosas, no hay cosa
perturbe la paz, ni que mueva los apetitos; pues, como •·
lo que el ojo no ve, el corazón no lo desea.
Y de esto, cada momento sacamos experiencia; pues
mas que, cada vez que el alma se pone a pensar alguna
sa, queda movida y alterada, o en poco, o en mucho, a,
de aquella cosa, según es la aprehensión: si pesada y mol1
saca tristeza; si agradable, saca apetito y gozo, etc. . De do1
por fuerza ha de salir después turbación en la mudanza
aquella aprehensión; y así ahora tiene gozos, ahora tris
ahora odio, ahora amor, y no puede perseverar siempre
una manera ( que es el efecto de la tranquilidad moral), s·
es cuando procura olvidar todas las cosas. Luego ,claro
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las

noticias impiden mucho en el alma el bien de las virmorales.

Y que también la memoria embarazada impida el bien
ºtual, claramente se prueba por lo dicho; porque el alalterada, que no tiene fundamento de bien moral, no es
, en cuanto tal, del espiritual, el cual no se imprime sien el alma moderada y puesta en paz. Y allende de es• el alma hace presa y caso de las aprehensiones de la me., como quiera que el alma no puede advertir más que
1ml cosa, si se emplea en cosas aprehensibles, como ·son las
de la memoria, no es posible que esté libre para · 10
prensible, que es Dios. Porque para que el alma vaya
os, antes ha de ir no comprendiendo que comprendienhase de trocar lo conmutable y comprensible, _por lo inutable e incomprensible.

CAPITULO VI
S PROVECHOS QUE SE SlGUEN AL ALMA EN EL OLVIDO Y

'o DE TODOS LOS PENSAMIENTOS Y NOTICIAS QUE
CERCA DE LA MEMORIA NATURALMENTE PUEDE TENER

orlos daños que habemos dicho que al alma tocan por
prchensiones de la memoria, podemos también colegir
vechos a ellos contrarios, que se le siguen del ol1 vacío de ellas. Pues, según dicen los naturales, la mis·na que sirve para un contrario, sirve también paotro. Porque, cuanto a lo primero, goza de tranquili-
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dad y paz de ánimo; pues carece de la turbación y al1
ción que nacen de los pensamientos y noticias de la
ria; y, por el consiguiente, de pureza de conciencia y de
ma, que es más. Y en esto tiene gran disposición para
sabiduría humana y divina, y virtudes.
Cuanto a lo segundo, líbrase de muchas sugestiones,
taciones y movimientos del demonio, que él por medio
los pensamientos y noticias ingiere en el alma, y la
caer en muchas impurezas y pecados, según dice David,
ciendo: Pensaron y hablaron maldad (Ps. LXXII, 8).
así, quitados los pensamientos de en medio, no tiene el
monio con qué combatir al espíritu naturalmente.
Cuanto a lo tercero, tiene en sí el alma, mediante
olvido y recogimiento de todas las cosas, disposición ~
ser movida del Espíritu Santo y enseñada por él, el cual: co,.
mo dice el Sabio, se aparta de los pensamientos que son fue.
ra de razón (Sap., I, 5). Pero aunque otro provecho no se
siguiese al hombre, que las penas y turbaciones de que se li•
bra por este olvido y vacío de la memoria, era grande ga·
nancia y bien para él. Pues que las penas y turbaciones que
de las cosas y casos adversos en el alma se crían, de nada
sirven ni aprovechan para la bonanza de los mismos casos
y cosas; antes de ordinario, no sólo a éstos, sino a la misma
alma dañan. Por lo cual dijo David: De verdad vanamente
se conturba todo hombre (Ps. XXXVIII, 7). Porque claro
está que siempre es vano el conturbarse, pues nunca sirve
para provecho alguno. Y así, aunque todo se acabe y se hun•
da, y todas las cosas sucedan al revés y adversas, vano es d
turbarse; pues por eso, antes se dañan más que se remedian.
Y llevarlo todo con, igualdad tranquila y pacífica, no sólo
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1provecha al alma para muchos bienes; sino también para que
m esas mismas adversidades se acierte mejor a juzgar de ellas
y ponerles remedio conveniente.
De donde conociendo bien Salomón el daño y provecho
de esto, dijo: Conocí que no había cosa mejor para el
hombre que alegrarse y hacer bien en su vida (Eccles., lll,
12). Donde da a entender, que en todos los casos, por adversos que sean, antes nos habemos de alegrar que turbar,
p<>r no perder el mayor bien que toda la prosperidad, que es
la tranquilidad del ánimo y paz en todas las cosas adversas
y prósperas, llevándolas todas de una manera. La cual el hombre nunca perdería, si no sólo se olvidase de las noticias y
dejase pensamientos, pero aun se apartase de oír, y ver, y
tratar, cuanto en sí fuese. Pues que nuestro ser es tan fácil
y deleznable, que aunque esté bien ejercitado, apenas dejará
de tropezar con la memoria en cosas que turben y alteren el
ánimo que estaba en paz y tranquilidad no se acordando de
cosas. Que por eso dijo Jeremías: Con memoria me acordaré, y mi alma en mí desfallecerá con dolor (Thren., lll,
20).

CAPITULO VII
EN QUE SE TRATA DEL SEGUNDO GÉNERO DE APREHENSIONES
DE LA MEMORIA, QUE SON IMAGINARIAS Y
NOTICIAS SOBRENATURALES

Aunque en el primer género de aprehensiones naturales
habemos dado doctrina también para las imaginarias, que son
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naturales, convenía hacer esta división por amor de otras
mas y noticias que guarda la memoria en sí, que son de
sas sobrenaturales, así como de visiones, revelaciones, 1,
dones y sentimientos por vía sobrenatural. De las cuales
sas, cuando han pasado por el alma, se suele quedar itna
forma y figura o noticia impresa, ahora en el alma,
en la memoria o fantasía, a veces muy viva y eficazmcn
Acerca de lo cual es t~mbién menester dar aviso, porque
memoria no se embarace con ellas y le sean impedim
para la unión de Dios en esperanza pura y entera.

1

Y digo que el alma, para · conseguir este bien, n
sobre las cosas claras y distintas que por ella hayan pasa,
por vía sobrenatural ha de hacer reflexión para conservar
sí las formas y figuras y noticias de aquellas cosas; porq
siempre habemos de llevar este presupuesto: que cuanto
alma más presa hace en alguna aprehensión natural o soht"e-·
natural distinta y clara, menos capacidad y disposición tie,;.
ne en sí para entrar en el abismo de la fe, donde toqo lo de,;.
más se absorbe. Porque, como queda dicho, ningunas formas ni noticias sobrenaturales que pueden caer en la memoria, son Dios; y de todo lo que no es Dios se ha de vaciar
el alma para ir a Dios. Luego también la memoria de todas estas formas y noticias se ha de deshacer para unirse con
Dios en esperanza. Porque toda posesión es contra esperanza, la cual, como dice en esperanza. Porque toda posesión
es contra esperanza, la cual, como dice San Pablo, es de lo
que no se posee ( Ad Hebr., XI, 1). De donde, cuanto más
la memoria se desposee, tanto más tiene de esperanza; y cuanto más de esperanza tiene, tanto más tiene de unión de Dios;
porque acerca de Dios, cuanto más espera el alma, tanto más
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alanza. Y entonces espera más, cuando se desposee más; y
cuando se hubiere desposeído perfectamente, perfectamente
quedará con la posesión de Dios en unión divina. Mas hay
muchos que no quieren carecer de la dulzura y del sabor de
la memoria en las noticias, y por eso no vienen a la suma
posesión y entera dulzura. Porque el que no renunda todo
lo que .posee, no puede ser su discípulo (Luc., XIV, 33).

CAPITULO VIII
DE LOS DAÑOS QUE LAS NOTICIAS DE COSAS SOBRENATURALES
PUEDEN

HACER

AL

ALMA,

SOBRE ELLAS. -

SI

HACE

DICE CUÁNTOS

REFLEXIÓN
SEAN

A cinco géneros de daños se aventura el espiritual, si
hace presa y reflexión sobre estas noticias y formas que se
le imprimen de las cosas que pasan por él por vía sobrena-

tural.
El primero es que muchas veces se engaña teniendo lo
ano por lo otro. El segundo es que está cerca y en ocasión de caer en alguna presunción o vanidad. El tercero es
que el demonio tiene mucha mano para le engañar por medio de las dichas aprehensiones. El cuarto es que le impide
la unión en esperanza con Dios. El quinto es que, por la
mayor parte, juzga de Dios bajamente.
Cuanto al primer género, está claro que si el espiritual
hace presa y reflexión sobre las dichas noticias y formas; se
ha de engañar muchas veces acerca de su juicio; porque,
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como ninguno cumplidamente puede saber las cosas que
turalmente pasan por su imaginación, ni tener entero y d
to juicio sobre ellas, mucho menos podrá tenerle acerca de
las sobrenaturales, que son sobre nuestra capacidad, y que ra.:.
ras veces acaecen. De donde, muchas veces, pensará que
son las cosas de Dios, y no será sino su fantasía; y muchas,
que lo que es de Dios pensará que es del demonio, y lo que
es del demonio, que es de Dios. Y muy muchas veces se
le quedarán formas y noticias muy asentadas de bienes y
males ajenos, o propios, y otras figuras que se le representaron, y las tendrá por muy ciertas y verdaderas, y no lo serán,
sino muy gran falsedad. Y otras serán verdaderas, y las juzgará por falsas, aunque esto por más seguro lo · tengo, por•
que suele nacer de humildad.
Y ya que no se engañe en la verdad, podráse engañar
en la cuantidad o cualidad, pensando que lo que es poco, es
mucho; y lo que es mucho, poco. Y acerca de la cualidad, teniendo lo que tiene en su imaginación por tal o tal cosa, y
no será sino tal o tal; poniendo, como dice Isaías, las tinieblas
por luz, y la luz por tinieblas, y lo amargo por dulce, y lo
dulce por amargo (lsaí., V. 20). Y, finalmente, ya que acierte en lo uno, maravilla será no errar acerca de lo otro; el
cual, aunque no quiera aplicar el juicio para juzgarlo, basta
que le aplique en hacer caso, para que, a lo menos pasivamente, se le pegue algún daño, ya que no en este género, será en alguno de esotros cuatro que luego iremos diciendo.
Lo que le conviene al espiritual
daño de engañarse en su juido, es no
para saber qué sea lo que en sí tiene
o tal visión, nbticia ·o sentimiento, ni
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para no caer en este
querer aplicar su juicio
y siente, o qué será tal
tenga gana de saberlo,

Qi hago caso; sino sólo para decirlo al padre espiritual, para

q.uc le enseñe a vaciar la memoria de aquellas aprehensiones .

.Pues

todo cuanto ellas son en ${, no le pueden ayudar al

amor de Dios tanto cuanto el menor acto de fe viva , y es.,
panza que se hace en vacío y , renunciación de todo.

CAPITULO IX
DEL SEGUNDO GÉNERO DE DAÑOS, QUE ES PELIGRO DE CAER E~
PROPIA ESTIMACIÓN Y VANA PRESUNCIÓN

aprehensiones sobrenaturales ya dichas, de la meria, son también a fos espirituales grande ocasión para caer
en alguna presunción o vanidad, si hacen caso de ellas para
aerlas en algo; , porque así como está muy lib,re de caer e~
vicio el que no tiene nada de eso, pues no ve en sí de
' presumir, así, por el contrario, el que lo tiene, tiene lá
i6n en la mano de pensar que ya es algo, pues tiene aquecomunicaciones sobrenaturales. Porque aunque es verdad
lo pueden atribuir a Dios, y darle gracias teniéndose por
os; con todo eso, se suele quedar cierta satisfaccióri
en el espíritu~ y estimación de aquello y de sí, de que;
sentirlo, les nace harta soberbia espiritual.

Lo cual pueden ver ellos bien cl.¡.ramente en el disgús'!'IC les hace y desvío con quien no les 'alaba su espíritu,
estima aquellas cosas que tienen; y la pe~a que les· da
piensan o les dicen que otros tienen aquellas mismas
o mejores. Todo lo cual nace ,de secreta. estimación y
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soberbia, y ellos no acaban de entender que por ventura ~
tán metidos en ella hasta los ojos. Que piensan que basta cictW
ta manera de conocimiento de su miseria, estando juntamente
con esto llenos de oculta estimación y satisfacción de sí miJ..
mos, agradándose más de su espíritu y bienes espirituales, que
del ajeno; como el Fariseo que daba gracias a Dios que no
era como los otros hombres, y que tenía tales y tales virtudes, en lo cual tenía satisfacción de sí y presunción ( Luc.,
XVIII, 11-12). Los cuales, aunque formalmente no lo digan
como éste, lo tienen habitualmente en el espíritu. Y aun algunos llegan .a ser tan soberbios, que son peores que el demonio. Que como ellos ven en sí algunas aprehensiones y sen- ,
timientos devotos y suaves de Dios, a su parecer, ya se satisfacen de manera que piensan están muy cerca de Dios; y aún
que los que no tienen aquello ~stán muy bajos, y los desesti.;
man como el Fariseo.
Para huir este pestífero daño, a los ojos de Dios aborrecible, han de considerar dos cosas. La primera, que la virtud no está en las aprehensiones y sentimientos de Dios, por
subidos que sean, ni en nada de lo que a este talle pueden
sentir en sí; sino, por el contrario, está en lo que no sienten
en sí, que es en mucha humildad y desprecio de sí y de todas
sus cosas, muy formado y sensible en el aJma, y gustar de
que los demás sientan de él aquello mismo, no queriendo valer nada en el corazón ajeno.
Lo segundo, ha menester advertir que todas las visiones,
revelaciones y sentimientos del cielo, y cuanto más ellos quisieren pensar, no valen tanto como el menor acto de humildad; la cual tiene los efectos de la caridad, que no esci3-06

ma sus cosas ni las procura, ni piensa mal sino de sí; y de
sí ningún bien piensa, sino de los demás. Pues, según esto,
conviene que no les hinchan el ojo estas aprehensiones sobrenaturales, sino que las procuren olvidar para quedar libres.

CAPITULO , X
DEL TERCER DAÑO QUE SE LE PUEDE SEGUIR AL ALMA DE PARTE DEL DEMONIO POR LAS APREHENSIONES IMAGINARIAS DE LA MEMORIA

Por todo lo que queda dicho arriba, se colige y entien-

de bien cuánto daño se le puede seguir al alma por vía de
estas aprehensiones sobrenaturales, de parte del demonio; pues

no solamente puede representar en la memori~ y fantasía
muchas noticias y formas falsas, que parezcan verdaderas
y buenas, imprimiéndolas en el espíritu y sentido con mucha
eficacia y certificación por sugestión ( de manera que le parezca al alma que no hay otra cosa, sino que aquello es así
como se le asienta; porque, como se transfigura en ángel de
luz, parécele al alma luz); sino también en las verdaderas que
son de parte de Dios, puede tentarla de muchas maneras,
moviéndole los apetitos y afectos, ahora espirituales, ahora
1CDSitivos, desordenadamente acerca de ellas; porque si el alma gusta de las tales aprehensiones, esle muy fácil al demonio hacerle crec"er los apetitos y afectos, y caer en gula espiritual y otros daños.
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Y para hacer esto mejor, suele él sugerir y poner gusto, sabor y deleite en el sentido acerca de las mismas cosas
de Dios, para que el alma, enmefoda y encandilada en aquel
sabor, se vaya cegando con aquel gusto, y poniendo los ojos
más en el sabor que en el amor (a lo menos, ya no tanto en
el amor), y que haga más caso de la aprehensión que de la
desnudez y vacío que hay en la fe y esperanza y amor de
Dios. Y de aquí vaya poco a poco engañándola y haciéndola creer sus falsedades con gran facilidad. Porque al alma ciega, ya la falsedad no le parece falsedad, y lo malo no le parece malo, ~te.; porque· le parecen la tinieblas · luz, y la luz
tinieblas, y de ahí viene a dar en mil disparates, así acerca de
lo natural, como de lo moral, como también de lo espiritual;
y ya lo que era vino, se le volvió vinagre. Todo lo cual le
viene, porque al principio no fué negando el gusto de aquellas
cosas sobrenaturales; del cual, como al principio es poco, o no
es tan malo, no se recata tanto el alma, y déjale estar, y crece
como el grano de mostaza en árbol grande. Porque pequeño
yerro, como dicen, en el principio, grande es en el fin.
Por tanto, para huir este daño grande del demonio, conviene mucho al alma no querer gustar de las tales cosas, porque cortísimamente irá cegándose en el tal gusto y cayendo. Porque el gusto y deleite y sabor, sin que en ello ayude
el demonio, de su misma cosecha ciegan el alma. Y así lo
dió David a entender cuando dijo: Por ventura en mis deleites me cegarán las tinieblas, y tendré la noche por mi luz
(Ps., CXXXVIII, 11) ..
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CAPITULO XI
DEL CUARTO DAÑO QUE SE LE SIGUE AL ALMA DE LAS APREHENSIONES SOBRENATURALES DISTINTAS DE LA MEMORIA, QUE ES IMPEDIRLE LA UNIÓN

De este cuarto daño no hay mucho que decir, por cuanto
está ya declarado a cada paso en este tercero libro, en que habemos probado cómo ,para que el alma se venga a unir con
Dios en esperanza, ha de renunciar toda posesión de la memoria; pues que para que la esperanza sea entera de Dios,
nada ha de haber en la memoria que no sea Dios. Y, como
también habemos dicho, ninguna forma, ni figura, ni imagen, ni otra noticia que pueda caer en la memoria sea
Dios, ni semejante a él, ahora celestiat ahora
terrena, na1
rural o sobrenatural, según enseña David, diciendo: Señor,
en los dioses ninguno hay semejante a Ti (Ps. LXXXV, 8).
De aquí es que, si la memoria quiere hacer alguna presa de algo de esto, se impide para Dios; lo uno porque se embaraza, y lo otro, porque mientras más tiene de posesión, tanto menos tiene de esperanza. Luego necesario le es al alma
quedarse desnuda y olvidada de formas y noticias distintas de
cosas sobrenaturales, para no impedir la unión según la memoria en esperanza perfecta con Dios.

CAPITULO XII
DEL QUINTO DAÑO QUE AL ALMA SE LE PUEDE SEGUIR EN LAS
FORMAS Y APREHENSIONES IMAGINARIAS SOBRENATURALES,
QUE ES JUZGAR DE DIOS BAJA E IMPROPIAMENTE

No le es al alma menor el quinto daño que se le si•
_gue de querer retener en la memoria e imaginativa las dichas
formas e imágenes de las cosas que sobrenaturalmente se le
comunican, mayormente si las quiere tomar por medio para
la divina unión. Porque es cosa muy fácil juzgar del ser y
alteza de Dios menos digna y altamente de lo que conviene
a· su incomprensibilidad, porque aunque con la razón y juicio no haga expreso concepto de que Dios será semejante a
algo de aquello, todavía la misma estimación de aquellas
aprehensiones, si, en fin, las estima, hace y causa en. el alma
un no estimar y sentir de Dios tan altamente como enseña
la fe, que nos dice ser incomparable e incomprensible, etc.
Porque demás de que todo lo que aquí el alma pone en la
criatura, quita de Dios, naturalmente se hace en el interior de
ella, por medio de la estimación de aquellas cosas apre~ensibles, cierta comparación de ellas ·a Dios, que no deja juzgar
ni estimar de Dios tan altamente como debe. Porque, las criaturas, ahora terrenas, ahora celestiales, y todas las noticias e
imágenes distintas naturales y sobrenaturales que pueden caer
en las potencias del alma, por altas que sean ellas en esta vida, ninguna comparación ni proporción tienen con el ser de
Dios, por cuanto Dios no cae debajo de género ni especie; y
ellas sí, como dicen los teólogos. Y el alma en esta vida no
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es capaz de recibir clara y distintamente, sino lo que cae debajo de género y especie. Que por eso dice San Juan, que ninguno jamás vió a Dios (loan., I, 18). E Isaías, que no subió
en corazón de hombre cómo sea Dios (lsaí., LXIV, 4). Y
Dios dijo a Moisés, que no le podía ver en este estado de vida (Exod., XXXIII, 20). Por tanto, el que embaraza la mey las demás potencias del alma con lo que ellas pueden comprender, no puede estimar a Dios ni sentir de El
como debe.

mmf

Pongamos una baja comparac10n. Claro está que cuanmás uno pusiese los ojos en los criados del rey, y más reparase en ellos, menos caso hacía del rey, y en tanto menos
le estimaba; porque aunque el aprecio no esté formal y distintamente en el entendimiento, estálo en la obra, pues cuanto más pone en los criados, tanto más quita de su señor; y
entonces no juzgaba éste del rey muy altamente, pues los
triados le parecen algo delante del rey, su señor. Así acaece
al alm~ para con su Dios, cuando hace caso de las dichas criaturas. Aunque esta comparación es muy baja, porque, como
habemos dicho, Dios es de otro ser que sus criaturas, en que
infinitamente dista de todas ellas. Por tanto, todas ellas han
de quedar perdidas de vista, y en ninguna forma de ellas ha de
poner el alma los ojos, para poderlos poner en Dios por fe
esperanza.
to

De donde los que no solamente hacen caso de las diimaginarias, sino que piensan que Dios sesemejante a alguna de ellas, y que por ellas podrán ir a
'' de Dios, ya éstos yerran mucho, y siempre irán pero la luz de la fe en el entendimiento, por medio de la

chas aprehensiones
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cual esta potencia se une con Dios, y también no crecerán
en la alteza de la esperanza, por medio de la cual, la memoria se une con Dios en .esperanza, lo cual ha de ser desunién•
dose de todo lo imaginario.

CAPITULO XIII
DE LOS PROVECHOS QUE SACA EL ALMA EN APARTAR DE SÍ LAS
APREHENSIONES DE LA IMAGINATIVA, Y RESPONDE A CIERTA 0B JECIÓN Y DECLARA UNA DIFERENCIA QUE HA Y
ENTRE LAS APREHENSIONES IMAGINARIAS,
NATURALES Y SOBRENATURALES

Los provechos que hay en vaciar la imaginativa de las
formas imaginarias, bien se echan de ver por los cinco daños,
ya dichos, que le causan al alma si las quiere tener en sí, como también dijimos de las formas naturales. Pero, demás de
éstos, hay o.tros provechos de harto descanso y quietud para
el espíritu. Porque, dejado que naturalmente la tiene, cuando
está libre de imágenes y formas, está libre tampién del cuida•
do de si son buenas o malas, y de cómo se ha de haber en
las unas, y cómo en las otras, y del trabajo y tiempo que ha•
bía de gastar en los maestros espirituales, queriendo que se
las averigüen si son buenas o malas, o si de este género o del
otro; lo cual no ha menester querer saber, pues de ninguna
ha de hacer caso. Y así, el tiempo y caudal del alma que
había de gastar en esto y entender con ellas, lo puede emplear
en otro mejor y más provechoso ejercicio, que es el de la
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voluntad para con Dios, y en cuidar de buscar la desnudez y
pobreza espiritual y sensitiva, que consiste en qu~er de veras carecer de todo arrimo consolatorio y aprehensivo, así interior, como exterior. Lo _cual se ejercita bien, queriendo y
procurando desarrimarse de estas formas, pues que de ahí se
le seguirá un tan gran provecho como es allegarse a Dios
( que no tiene imagen ni forma, ni figura), tanto cuanto más
se enajenare de todas formas, imágenes y figuras imaginarias.
Pero dirás, por ventura, que ¿por qué muchos espirituales dan por consejo que se procuren aprovechar las almas
de las comunicafiones y sentimientos de Dios, y que quieran recibir de él, para tener ·qué darle; pues si él no nos da,
no le daremos nada? Y que San Pablo dice: No queráis
apagar el espíritu (I Thes., IV). Y el Esposo a la Esposa:
Ponme como señuelo sobre tu corazón, como señuelo sobre
tu brazo (Cant., VIII; 6). Lo cual ya es alguna aprehensión.
Todo lo cual, según la doctrina arriba dicha, no sólo no se ha
de procurar, mas, aunque Dios lo envíe, se ha de desechar y
desviar. Y que claro está que, pues Dios lo da, para bien
lo da y buen efecto hará. Que no habemos de arrojar las
margaritas a mal. Y aun es género de soberbia l)O querer
admitir las cosas de Dios, como que sin ellas, por nosotros
mismos, nos podremos valer.
Para satisfacción de esta objeción, es menester adve~tir lo que dijimos en el capÍtulo quince y dieciséis del segundo libro, 46 donde se responde en mucha parte a esta duda. Porque allí dijimos que el bien que redunda en el alma
de las aprehensiones sobrenaturales, cuando son de buena
parte, pasivamente se obra en el alma en aquel mismo instante que se representan al sentido, sin que las potencias de
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suyo hayan alguna operación. I?e donde no es menester q·
la voluntad haga acto de admitirlas¡ porque, como tambi~
habemos dicho, si el alma entonces quiere obrar con sus potencias, antes con su operación baja natural impediría lo sobrenatural que por medio de estas aprehensiones obra Dios
entonces en ella que sacase algún provecho de su ejercicio de
obra. Sino que así como se Je da al alma pasivamente el
espíritu de aquellas aprehensiones imaginarias, así pasivamen•
te se ha de haber en ellas el .alma, sin poner sus acciones in•
teriores o exteriore~ en nada. Y esto es guardar los sentimientos de Dios; porque de esta manera no lo~ pierde por
su manera baja de obrar. Y esto es también no apagar el es·píritu; porque apagarle hía si el alma se quisiese haber de
otra manera que Dios la lleva. Lo cual haría, si dándole
Dios el espíritu pasivamente, como hace en estas aprehensiones, ella entonces se quisiese haber en ellas activamente
obrando con el entendimiento, o queriendo algo en ellas. Y
esto está claro, porque si el alma entonces quiere obrar por
fuerza, no ha de ser su obra más que natural, porque de
suyo no puede más; porque a la sobrenatural no se mueve
ella ni se puede mover, sino muévela Dios y pónela en ello.
Y así, si entonces el alma quiere obrar de fuerza ( en cuanto en sí es) ha de impedir con su obra activa, la pasiva que
Dios le está comunicando, que es el espíritu, porque se pone en su propia obra, que es de otro género y más baja que
la que Dios le comunica; porque la de Dios es pasiva y sobrenatural, y la del alma activa y natural, y esto sería apagar
el espíritu. 47
Que sea más baja también está claro, porque las potencias del alma no pueden, de suyo, hacer reflexión y ope314

raaon, sino s9bre alguna forma, figura e imagen, y ésta es
la corteza y accidente de la sustancia y espíritu que hay debajo de la tal corteza y accidente. La cual sustancia y espíritu no se une con las potencias del alma en verdadera inteligencia y amor, sino es cuando ya cesa la operación de
las potencias. Porque la pretensión y fin de la tal operación
no es sino venir a recibir en el alma la sustancia entendida
y amada de aquellas formas. De donde la diferencia que
hay entre la operación activa y pasiva, y la ventaja es la
que hay entre lo que se está haciendQ y lo que está ya hecho, que es como entre lo que se pretende conseguir y alcanzar, y entre lo que está ya alcanzado. De donde también
se saca, que si el alma quiere emplear activamente sus potencias en las tales aprehensiones sobrenaturale~, en que, como habemos dicho, le da Dios el espíritu de ellas pasivamentt, no sería menos que dejar lo hecho para volverlo a hacer,
1 ni gozaría lo hecho, ni eón sus acciones haría nada, sino
impedir a lo hecho. Porque, como decimos, no pueden llegar de suyo al espíritu que Dios' daba al alma sin el ejercicio
de ellas. Y así, derechamente sería apagar el espíritu que de
las dichas aprehensiones imaginarias Dios infunde, si el alma
hiciese caudal de ellas, y así las ha de dejar, habiéndose en ellas
pasiva y negativamente. Porque entonces Dios mueve al
i1ma a más que ella pudiera ni supiera. Que por eso dijo el
Profeta: Estaré en pie sobre mi custodia y afirmaré el paso
iobre mi munición, y contemplaré lo que se me dijere (Habac.,
11, 1). Que es como si dijera: levantado estaré sobre toda la
prdia de mis potencias y no daré paso adelante en mis
así podré contemplar lo que se me dijere, es315

to es, entenderé y gustaré lo que se me comunicare
n~ turalmen:te.
Y lo que' también se alega del esposo, entiéndese aq
llo del amor que pide a la esposa, que tiene por oficio erttrij
los amados de asimilar el uno al otro en la principal pami
de ellos. Y p,ot eso dice a' ella: Que le ponga en su cora
zón por señuelo (Cant., VÍII, 6), donde todas las sae
de amor del aljaba vienen a dar, que son las acciones y motivos de amor; . porque · togas den en él estando allí por señuelo de ellas; y así todas sean para él, y así se asemeje d
alma a él por las acciones y movimientos de amor, hasta
transformarse en · él. Y dice que le ponga también como
señuelo e11 el brazo, porque en él está el ejercicio de amocw
pues en él se sustenta y regala el amado.
Por tanto, todo Jo , que el alma ha de procurar en todas las aprehensiones que de arriba le vinieren, así imaginarias, como de otro cualquier género, no me da más visiones
que locuciones, o sentimientos o revelaciones, es, no haciendo caso de la letra y corteza ( esto es, de lo que significa o
representa o da a eqtender), sólo advertir en tener el amor
de Dios que interiormente le causan al alma. Y de esta ma..
n~ra ha de hacer caso de los sentimientos, no de sabor o suavidad, o figuras, sino de los sentimientos de amor que le
causan. Y para sólo este efecto, bien podrá algunas veces
1
acordarse de aquella imagen y aprehensión que le causó
el amor, para poner el espíritu en motivo de amor. Porque,
aunque no hace después tanto efecto cuando se acuerda como la primera vez que se comunicó, todavía, cuando se
acuerda, se renueva el amor, y hay levantamiento de mente
en Dios, mayormente cuando es la record_ación de algunas
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ligur , imágenes o sentimientos sobrenaturales, que suelen
sellarse e imprimirse en el alma, de manera que duran mucho tiempo, y algunas nunca se quitan del alma. Y éstas
qµe así se sellan en el alma, casi cada vez que el alma ?dv.icrte en ellas le hacen divinos efectos de amor, suavidad,
mz, etc., unas veces más, otras menos; porque para esto se
las imprimieron. Y así, es una grande merced a quien Dios
fa hace, porque es tener en sí un minero de bienes.
Estas figuras que hacen los tales efectos, están asenta•
vivamente en el alma, que no son como las otras imágenes y formas que se conservan en la fantasía. Y así, no
Ita menester el alma ir a esta potencia por ellas cuando se
uiere acordar., porque ve que las tiene en sí misma, como
ve la imagen en el espejo. Cuando acaeciere a alguna
alma tener en sí las dichas figuras formalmente, bien potlrá acordarse de ellas para el efecto de amor que dije, parque no le estorbarán para la unión de amor en fe, como no
quiera embeberse en la figura, sino aprovecharse del amor,
i:lcjando luego la figura, y así antes le ayudará.
Dificultosamente se puede conocer cuándo estas imágenes están impresas en el ' alma, y cuándo en la fantasía.
Porque las de la fantasía también suelen ser muy frecueni porque algunas personas suelen ordinariamente traer en
1a imaginación y fantasía visiones imaginarÍiS, y con granele frecuencia se les representan de una manera; ahora portienen . el órgano muy aprehensivo, y, por poco que
n, luego se les representa y dibuja aquella figura ordi. en la fantasía; ahora porque se las pone el demon:io;
, también, porque se las pone Dios, sin que se imprien el alma formalmente. Pero puédense conocer por

das
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los efectos; porque las que son naturales, o del dem,
aunque más se acuerden de ellas, ningún efecto hacen
no ni renovación espiritual en el alma, sino secamente
miran. Aunque las que son buenas, todavía, acordándose
ellas, hacen algún efecto bueno, en aquel que hizo al alma
la primera vez. Pero las formales que se jmprimen en el lfl. 1
ma, casi siempre que advierte, le hacen algún efecto.

mr
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El que hubiere tenido éstas, conocerá fácilmente las unas
y las otras; porque está muy clara la mucha diferencia
al que tiene experiencia. Sólo digo, que las que se imprimen formalmente en el alma con duración, más raras wces acaecen. Pero ahora sean éstas, ahora aquéllas, bueno
es al alma ~o querer comprender nada, sino a Dios por fe ea
esperanza. Y a esotro que dice la objeción, que parece sobezc.
bia desechar estas cosas si son buenas, digo que antes es humildad prudente aprovecharse de ellas en el mejor modo, como ciueda dicho, y guiarse por lo más seguro.

t.
CAPITULO XIV
EN QUE SE TRATA DE LAS NOTICIAS ESPIRITUALES EN CUANTO
PUEDEN CAER EN LA MEMORIA

Las not1c1as espirituales pusitnos por tercer género
aprehensiones . de la memoria, no porque ellas ~rtenezcan
al sentido corporal de la fantasía, como en las demás, pues no
tienen imagen y forma corporal; pero porque también caen
debajo de reminiscencia y memoria espiritual. Pues que, des318
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' de haber caído en el alma alguna de ellas, se puede,
ndo quisiere, acordar de ella; y esto no por la efigie e
gen que dejase la tal aprehensión en el sentido corporal,
rque por ser corpor:al, como decimos, no tiene capacidad
formas espirituales; sino que intelectual y espiritualte se acuerda de ella por la •forma que en el alma de sí
., impresa, que también es forma o noticia, o imagen es1 o formal, por la cual se acuerda, o por el efecto que
Que por eso pongo estas aprehensiones entre las de la
orla, aunque no pertenezcan a las de la fantasía.
Cuáles son estas noticias, y cómo se haya de haber en
el alma para ir, a la unión de Dios, suficientemente esdicho en el capÍtulo veinticuatro 48 del libro segundo, donlas tratamos como aprehensiones del entendimiento. V éan', porque allí dijimos cómo eran en dos maneras: unas
das, y otras de criaturas. Sólo lo que toca al propósicómo se ha de haber la memoria acerca de ellas para
la unión, digo que, como acabo de decir de las formaen el capÍtulo precedente ( de cuyo género son también
que son de cosas criadas) , cuando le hicieren buen efecpuede acordar de ellas, no para quererlas retener en sí,
para avivar el amor y noticia de Dios. Pero si no le
d acordarse de ellas buen efecto, nunca quiera pasarr la memoria. Mas de las increadas, digo que se pro.acordar las veces que pudiere, porque le harán grande
; pues, como allí dijimos, son toques y sentimientos de
de Dios, que es donde vamos encaminando al alma. Y
no se acuerda la memoria por · alguna forma, imafigura que imprimiesen en el alma, porque no la tietquellos toques y sentimientos de unión del Criador; si-

ho por el efecto que en ella hicieron de luz, amor, delci
renovación espiritual, etc., de las cuales cada ~ez que se a
da, se renueva algo de esto.

CAPITULO XV
EN QUE SE PONE EL MODO GENERAL COMO SE HA DE GOB
NAR EL ESPIRITUAL ACERCA DE ESTE SENTIDO

Para concluir, pues, con este negocio de la memoria, será bien poner aq~í al lector espiritual 'e·n una razón el ~
do que · universalmente ha de usar para unirse con Dios
gún este sentido. Porque, auhque en lo dicho queda biéd
entendido, todavía, resumiéndoselo aquí, lo tomará más
cilmente. Para lo cual ha de advertir que, pues lo que pre.J
tendemos es que el alma se una con Dios según la memoriM
en esperanza, y que lo que se espera es de lo que no se ~
see, y que cuanto menos se posee de otras cosas, más capad
dad hay y más habilidad para esperar lo qtle se espera,
consiguientemente más esperanza; y que, cuanto más cosu
se poseen, menos capacidad y habilidad hay para esperar, 1
consiguientemente menos esperanza, y que, según esto, cua&
to más el alma desaposesionare la memoria de formas y cosas memorables, que no son Dios, 49 tanto más pondrá la memoria en Dios, y más vacía la tendrá para esperar · de él d
lleno de su memoria; lo que ha de hacer, pues, para vivir
en entera y pura esperanza de Dios, es que todas las veces
que le ocurrieren noticias, formas e imágenes distintas, sin

f
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asiento en e1las, vuelva luego el alma a Dios en vacío

todo aquello memorable con afecto amoroso, no pensanni mirando en aquellas cosas más de lo que le bastan las

orias de ellas para entender y hacer lo que es obligado,
fueren de cosa tal. Y esto sin poner afecto ni gusto,
ue no dejen efecto de sí en el alma. Y , así, no ha de
el hombre de pensar y acordarse de lo que debe hacer
, que, como no haya aficiones de propiedad, no le hadaño. Aprovechan para esto los versillos del Monte, que
' en el capÍtulo del primer libro.

dlas

Pero hase de advertir aquí, que no por eso conveni1 ni queremos convenir, en esta nuestra doctrina con la
aquellos pestíferos hombres, que persuadidos de la soberY envidia de Satanás, quisieron quitar de delante de los
de los fieles el santo y necesario uso e ínclita adoración
imágenes de Dios y de los santos. Antes esta nuestra
'na es muy diferente de aquélla, porque aquí no trataque no haya imágenes y que no sean adoradas, como
; sino damos a entender la diferencia que hay de ellas
'os, y que de tal manera pasen por lo pintado, que no
n de ir a lo vivo, haciendo en ello más presa de la que
para ir a lo espiritual. Porque así como es bueno y neel medio para el fin, como lo son las imágenes para
mos de Dios y de los Santos; así, cuando se toma y
ra en el medio más que por sólo medio, estorba e imtanto, en su tanto, como otra cualquier cosa diferente;
más, que en lo que yo más pongo la mano es en las
es y visiones sobrenaturales, acerca de las cuales acaepiuchos engaños y peligros. Porque acerca de la me. y adoración y estimación de las imágenes, que natu-
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ralmente la Iglesia Católica nos propone, ningün en
peligro puede haber, pues en ellas no se estima otra cosa
no lo que representan; ni la memoria de ellas dejará de
provecho al alma, pues aquélla no se tiene sino con
de al qúe representan, que, como no repare en ellas más
para esto, siempre le ayudarán a la unión de Dios, como
je volar al alma ( cuando Dios la hiciere merced) de lo
tado a Dios vivo, en olvido de toda criatura y cosa de
tura. 50

QUE SE COMIENZA A TRATAR DE LA NOCHE
DE LA VOLUNTAD. - PÓNESE LA DIVISIÓN DE
LAS

AFICIONES

DE

LA

VOLUNTAD

No hubiéramos hecho nada en purgar el entendimiento
ra fundarle en la virtud de la fe, y a la memoria en la de
esperanza, si no purgásemos también la voluntad acerca
la tercera virtud que es la caridad, por la cual las obras bo-:
chas en fe son vivas y tienen gran val9r, y sin ella no vale&
nada; pues, como dice Santiago: Sin obras de caridad, la
es muerta (Tac., II, 20). Y para haber ahora de tratar de lai
noche y desnudez activa de esta potencia, para enterarla y
formarla en esta virtud de la caridad de Dios, no hallo auto->
ridad más conveniente que la que se escribe en el Deuter,,;
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mio, capÍtulo VI, donde dice Moisés: Amarás a tu Señor
de todo tu corazón, y de toda tu ánima y de toda tu
fortaleza (Deuter., VI, 5). En la cual se contiene todo lo
e el hombre espiritual debe hacer y lo que yo aquí le te~de enseñar, para que de veras llegue a Dios por unión de
IW1tad por medio de la caridad. Porque en ella se manda
hombre que todas las potencias y apetitos y operaciones y
·ones de su alma emplee en Dios, de manera que toda la
bilidad y fuerza del alma no sirva más que para esto, cone a lo que dice David, diciendo: Fortitudinem meam
te custodiam (Ps. LVIII, 10).

La fortaleza del alma consiste en sus potencias, pasioY apetitos; todo lo cual es gobernado por la voluntad.
cuando estas potencias, pasiones y ~petitos endereza en
la voluntad, y las desvía de todo lo que no es Dios, enguarda la fortaleza del alma para Dios, y así viene a
a Dios de toda su fortaleza. Y para que esto el alma
hacer, trataremos _aquí de purgar la voluntad de todas
aficiones desordenadas, de donde nacen los apetitos, afeeY operaciones desordenadas, de donde le nace también no
toda su fuerza a Dios. Estas aficiones o pasiones son
, es a saber: gozo, esperanza, dolor y temor. Las cuapasiones, poniéndolas en obra de razón en orden a Dios,
lllailera que el alma no se goce sino de lo que es purahonra y gloria de Dios, ni tenga esperanza de otra
ni se duela sino de lo que a esto tocare, ni tema sino
Dios, está claro que enderezan y guardan la forta"leza
y su habilidad para Dios. Porque cuanto más se
el alma en otra cosa que en Dios, tanto menos fuerte323

mente se empleará su gozo en Dios; y cuanto más es
otra cosa, tanto menos esperará en Dios, y así de las dem 1
Y para que demos más por entero doctrina de esto, ire-:
~os ( como es nuestra costumbre) tratando en particular
cada una de estas cuatro pasiones y de los apetitos de fr
voluntad. Porque todo el negocio para venir a uni6n de Dios,
está en purgar la voluntad de sus aficiones y apetitos; porque
así, de voluntad humana y baja, venga a ser voluntad divina,
hecha una misma cosa con la voluntad de Dios.
E~tas cuatro pasiones tanto más reinan en el alma y
la combaten, cuanto la voluntad está menos fuerte en Dios
y más pendiente de criaturas. Porque entonces con mucha
facilidad se goza de cosas que no merecen gozo, y espera lo
que no aprovecha, y se duele de lo que, por ventura, se había
de gozar, y teme· donde no hay qué temer.
De estas aficiones nacen al alma todos los vicios e imperfecGiones que tiene cuando están desenfrenadas, y también todas sus virtudes cuando están ordenadas y cÓmpuestas.
Y es de saber, que al modo que una de ellas se fuere ordenando y poniendo en raz6n, de ese mismo modo se pondrán
todas las demás; porque están tan aunadas y tan hermanadas entre sí estas cuatro pasiones del alma, que donde actualmente va la una, las otras también van virtualmente; y si
la una se recoge actualmente, las otras tres virtualmente a la
misma medida también se recogen. Porque si la voluntad se
goza de alguna cosa, consiguientemente, a esa misma medida, la ha de esperar, y virtualmente va allí incluído el dolor
y temor acerca de ella; y

e la

medida que de ella va quitan-

do el gusto, va también perdiendo el temor y dolor de ella, y
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1¡uitando la esperanza. Porque la voluntad, con estas cuatro
pasiones, es significada por aquella figura que vió Ezequiel
(Ezech., I, 8-9) de cuatro animales juntos en un cuerpo,
que tenía cuatro haces, 51 y las alas del uno estaban asidas a
las del otro, y cada uno iba delante de su haz, y cuando iban
adelante no volvían atrás. Y así, de tal manera estaban asi,das las plumas de cada una de estas aficiones I a las de cada
una de esotras, que do quiera que actualmente llevaba la una
faz, esto es, su operación, necesariamente las otras han d~
·nar virtualmente coQ ella; y cuando se abajare la una,
o allí dice, se han de abajar todas, y cuando se elevare1
elevarán; donde fuere tu esperanza, irá tu gozo y temor
dolor; y si se volviere, ellas se volverán, y así de las· demás.
Donde has de advertir que donde quiera que fuere una
· 'n de éstas, irá también toda el alm!1 y la voluntad
las demás potencias, y vivirán todas cautivas en la tal pa•
., y las demás tres pasiones, en aquella estarán vivas,
afligir al alma con sus prisiones, y no la dejar volar
Ja libertad y descanso de la dulce contemplación y unión.
por eso te dijo Boecio, que si querías con luz clara ender la verdad, echases de ti los gozos, y la esperanza, y
or y dolor. Porque en cuanto estas p siones reinan, no
estar al alma con la tranquilidad y paz que se requier<;
la sabiduría que natural y sobrenaturalmente puede re-

CAPITULO XVII
EN QUE SE COMIENZA A TRATAR DE LA PRIMERA
LA VOLUNTAD. - DÍCESE QUÉ COSA ES GOZO, Y HÁCESE DISTINCIÓN DE LAS COSAS DE QUE
LA VOLUNTAD PUEDE GOZARSE

La primera de las pasiones del alma y aficiones de la
voluntad es el gozo, el cual, en cuanto toca a lo que de él
pensamos decir, no es otra cosa que un contentamiento de
la voluntad con estimación de alguna cosa que tiene por conveniente; porque nunca la voluntad se goza, sino cuando la
cosa le hace aprecio y da contento. Esto es cuanto al gozo
activo, que es cuando el alma entiende distinta y claramente
de lo que se goza, y está en su mano gozarse y no gozarse.
Porque hay otro gozo pasivo, en que se puede hallar la voluntad gozando sin entender cosa clara y distinta (y a veces
entendiéndola) de qué sea el tal gozo, no estando en su mano tenerle o no tenerle. Y de éste trataremos después. Ahora diremos del gozo en cuanto es activo y voluntario, de cosas distintas y claras.
El gozo puede nacer de seis géneros de cosas o bienes, conviene a saber: temporales, naturales, sensuales, morales, sobrenaturales y espirituales, acerca de l9s cuales habemos de ir por su orden poniendo la voluntad en razón,
para que no embarazada con ellos, deje de poner la fuerza
de su gozo en Dios. Para todo ello conviene presuponer un
fundamento, que será como un báculo en que nos habemos
de ir siempre arrimando; y conviene llevarle entendido, porque es la luz por donde nos habemos de guiar y entender
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en esta doctrina, y enderezar en todos estos bienes el gozo

a Dios. Y es que la voluntad no se debe gozar sino sólo de

aquello que es honra y gloria de Dios, y que la mayor honra
que le podemos dar, es servirle según · la perfección evangélica; y lo que es fuera de esto, es de ningún valor y provecho
para el hombre.

CAPITULO XVIII
QUE TRATA DEL GOZO ACERCA DE LOS BIENES TEMPORALES. - DICE CÓMO HA DE ENDEREZAR EL GOZO EN ELLOS A DIOS

El primer género de bienes que dijimos, son los tem-

porales. Y por bienes temporales entendemos aquí riquezas,
dos, oficios y otras pretensiones, e hijos, parientes, casa. tos, etc.; todas las cuales son cosas de que se puede go-

la voluntad. Pero cuán vana cosa sea gozarse los hombres

las riquezas, tÍtulos, estados, oficios y otras cosas semetcs que suelen ellos pretender, está claro; porque si por ser
hombre más rico, fuera más siervo de Dios,· debiérase goen las riquezas; pero antes le son causa que le ofenda, selo enseña el Sabio, diciendo: Hijo, si fueres rico, no esmás libre de pecado (Eccli., XI, 10). Que aunque es verque los bienes temporales, de suyo, necesariamente no
pecar, pero porque ordinariamente con flaqueza c;l~ afi. 'n se ase el corazón del hombre a ellos y falta a Dio5 (lo
es pecado, porque pecado es faltar a Dios), por eso dice
Sabio que no estarás libre de pecado. Que por eso el Se-
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ñor las llamó en el Evangelio espinas, para dar a entender que
el que las manoseare con la voluntad, quedará herido de algún·
pecado (Matth., XIII, 22, y Luc., VIII, 14). Y aquella CX•
clamación que hace en el Evangelio, diciendo: Cuán dificultosamente entrarán en el reino de los cielos los que tienen rÍ·
quezas, es a saber, el gozo en ellas, bien da a entender que
no se debe 1el hombre gozar en las riquezas, pues a tanto pe·
ligro se pone (Matth., XIX, 2 3, y Luc., XVIII, 24). Que
para apartarnos de él, dijo también David: Si abundaren las
riquezas, no pongáis en ellas el corazón (Ps. LXI, II). Y
no quiero traer aquí más testimonios en cosa tan clara.
Porque tampoco acabaría de alegar Escritura, y porque
no acabaría de decir los males que de ellas dice Salomón en
el Eclesiastés; el cual como hombre, que habiendo tenido muchas riquezas y sabiendo bien lo que eran, dijo: Que todo
cuanto había debajo del sol, era vanidad de vanidades, aflic•
ción de espíritu y vana solicitud del ánimo (Eccles., I, 14). Y
que el que ama las riquezas, no sacará fruto de ellas (Eccles .•
V, 9). Y que las riquezas se guardan para mal de su señor
(Eccles., V, 12), según se ve en el Evangelio, donde a aquel
que se gozaba porque tenía guardados muchos frutos para
muchos años, se le dijo del cielo (Luc., XII, 20): Necio, esta
noche te pedirán el alma para que venga a cuenta; y lo que
allegaste ¿cúyo será? Y, finalmente, cómo David nos enseña
lo mistno, diciendo: Que no tengamos envidia cuando nuestro
vecino se enrique,ciere, pues no le aprovechará nada para la
otra vida; dando allí a entender, que antes le podríamos tener
lástima (Ps. XLVIII, 17-18).
Síguese, pues, que el hombre ni se ha de gozar de las
riquezas cuando él las tiene, ni cuando las tiene su hermano,
$~'8

sino si con ellas sirven a Dios. Porque si por alguna vía se
sufre gozarse en ellas, como se han de gozar en las riquezas,
t.S cuando se expenden y emplean en servicio de Dios; pues
de otra manera no sacará de ellas provecho. Y lo mismo se
ha de entender de los demás bienes de títulos, oficios, etc.;
en todo lo cual es vano el gozarse, si no s_iente en ellos sirve
más a Dios y llevan más seguro el camino para la vida eterna.
Y porque claramente no puede saber si esto es así, que sirve
más a Dios, etc., vana cosa sería gozarse determinadamente
sobre estas cosas, porque no puede ser razonable el tal gozo.
Pues, como dice el Señor: Aunque gane todo el mundo, puede uno perder su alma (Matth., XVI, 26). No hay, pues, de
qué se gozar, sino en si sirve ~ás a Dios.
Pues sobre los hijos tampoco hay de que se gozar, ni

por ser muchos, ni ricos, y adornados de dones y gracias naturales y bienes de fortuna, sino en si sirven a Dios. Pues

que a Absalón, rujo de David, ni su hermosura, ni su riqueza, ni su linaje le sirvió de ?ada, pues no sirvió a Dios. Por
tanto, vana cosa fué haberse gozado de lo tal. De donde tam-

bién es vana cosa desear tener hijos, como hacen algqnos,

que hunden y alborotan el mundo con deseo de ellos, pues que
no saben si serán buenos y servirán a Dios; y si el contento
que de ellos esperan será dolor; y el descanso y consuelo, trabajo y desconsuelo; y la honra, deshonra y ofender más a
Dios con ellos, como hacen muchos. De los cuales dice Crisce, que cercan la mar y la tierra para enriquecerlos y hacerlos
.d(,blado hijos de perdición que fueron ellos (Matth., XXIII,
I~.

.

Por tanto, aunque todas las cosas se le rían al hombre

todas sucedan prósperamente, antes se debe recelar que go329

zarse; pues en aquello crece la ocasión y el peligro de olvi
a Dios. Que por eso dice Salomón, que se recataba él di·•
do en el Eclesiastés: A la risa juzgué por error, y al
dije: ¿por qué te engañas en vano? (Eccles., II, 2). Que
como si dijera: Cuando se me reían las cosas, tuve por ~
y engaño gozarme en ellas; porque grande error sin duda ·e
insipiencia es la del hombre que se goza de lo que se le m
tra alegre y risueño, no sabiendo de cierto que de allí se i
siga algún bien eterno. · El corazón del necio, dice el Sabio;
está donde está la alegría; mas el del Sabio donde está li
tristeza (Bccles., VII, 5). Porque la alegría ciega. el corazcSd.
y no le deja considerar y ponderar las cosas, y la tristeza
hace abrir los ojos y mirar el provecho y daño de ellas. Y
de aquí es que, como también dice el mismo, es mejor la ira
que la risa (Eccles., VII, 4). Por tanto, mejor es ir a la ~
del llanto, que a la del convite; porque en aquélla se muestra
el fin de todos los hombres, como también dice el Sabio
(Eccles., VII, · 3).
Pues gozarse de la mujer o del marido, cuando clara•
mente no saben que sirven a Dios mejor con su casamiento,
también sería vanidad. Pues antes debían tener confusión, por
ser el tnatrimonio causa, como dice San Pablo, de que por
tener cada uno puesto el corazón en el otro, no le tengan
entero con Dios. Por lo cual dice: Que si te .hallases libre dé
mujer, no quieras buscar mujer; pero que ya que se tenga,
conviene que sea con tanta libertad de corazón, como si no Ji
tuviese (l ad Cor., VII, 27). Lo cual, juntamente con lo que
habemos dicho de los bienes temporales, nos enseña él por estas palabras, diciendo: Esto es cierto; lo que os digo, hermanos, que el tiempo es breve; lo que resta es, que los q~
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mujeres, sean como los que no las tienen; y los que

lloran, como los que no lloran; y los que se gozan, como los
ue no se gozan; y los que compran, como los que no poseen;

y los que usan de este mundo, como los que no le usan (1
,J Cor., VII, 29 y 30). Todo lo cual, dice para dar a entmder, que poner el gozo en otra cosa que en lo que toca .a
Dios, porque lo demás es vanidad y cosa sin provecho; pues el gozo que no es según Dios, no le puede apro· a

ftehar.

CAPITULO XIX
LOS DAÑOS QUE SE LE PUEDEN SEGUIR AL ALMA DE PONER
EL GOZO EN LOS BIENES TEMPORALES

Si los daños que al alma cercan por poner el afecto de
voluntad en los bienes temporales hubiésemos de decir, ni
ta ni papel bastaría, y el tiempo sería corto. Porque desde
poco puede llegar a grandes males, y destruir grandes
es; así como de una centella de fuego, si no se apaga, se
encender grandes fuegos que abrasen al mundo. Toestos daños tienen raíz y origen en un daño privativo
'pal que hay en este gozo, que e:s apartarse de Dios.
uc así como allegándose a él el alma por la afición de la
tad, de ahí le nacen todos los bienes, así apartándose de
por esta afición de criatura, dan en ella todos los daños y
a la medida del gozo y afición con que se junta con la
; porque eso es el apartarse de Dios. De donde según
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el apartamiento que cada uno hiciere de Dios en
menos, podrá entender ser sus daños en más o en menos,
tensiva o intensivamente, y juntamente de ambas man1
por la mayor parte.
Este daño privativo, de donde decimos que nacen fcil.
demás privativos y positivos, tiene cuatro grados, uno pcot
que otro. Y cuando el alma llegare al cuarto, habrá llegado
a todos los males y daños que se pueden decir en este caso.
Estos cuatro grados nota muy bien Moisés en el Deuteronomio por estas palabras, diciendo: Empachóse el amado y dió
trancos hacia atrás. Empachóse, engrosóse y dilatóse. Dejó a
Dios, su hacedor, y alejóse de Dios su salud (Deuter., XXXII,

15).
El empacharse el alma, que era amada antes que se empachara, es engolfarse en este gozo de criaturas. Y de aquí
sale el primer grado de este daño, que es volver atrás; lo cual
es un embotamiento de la mente acerca de Dio.5, que le oscurece los bienes de Dios, como. la niebla oscurece el aire para que no_ sea bien ilustrado de la luz del sol. Porque por el
mismo caso que el espiritual pone su gozo en alguna cosa,
y da rienda al apetito para impertinencias, se entenebrece
acerca de Dios, y anubla la sencilla inteligencia del juicio,
según lo enseña el Espírit~ Divino en el libro de la Sabiduría, diciendo: El uso y juntura de la vanidad y burla oscurece los bienes, y la inconstancia del apetito transtorna y pervierte ~l sentido y juicio sin malicia (Sap., IV, 12). Donde
da a entender el Espíritu Santo, que, aunque np haya malicia
concebida en el entendimiento del alma, sólo ila concupiscencia y gozo de éstas basta para hacer en ella este primer grado
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de este daño, que es el embotamiento de la mente y la oscuridad del juicio para entender la verdad y juzgar bien de
cada cosa como es.
No basta santidad y buen juicio que tenga el hombre
para que deje de caer en este daño, si da lugar a la concupiscencia o gozo de las cosas temporales. Que por eso dijo Dios
-por Moisés, avisándonos, estas palabras: No recibas dones,
1ue hasta a los prudentes ciegan (Exod., XXIII, 8). Y esto
hablando particularmente con los que habían de ser jue; porque han menester tener el juicio limpio y despierto, ·
cual no tendrán con la codicia y gozo de las dádivas. Y
bién por eso mandó Dios al mismo Moisés que pusiese
jueces a los que aborreciesen la avaricia, porque no se les
tmbotase el juicio con el gusto de las pasiones (Exod., XVIII,
1-22). Y así, dice que no solamente no la quieran, sino que
aborrezcan. Porque para defenderse uno perfectamente de la
"ón de amor, hase de sustentar en aborrecimiento defen., dose con él un contrario del otro. Y así, la causa por
' el profeta Samuel fué siempre tan recto e ilustrado juez,
porque (como él dijo en el libro de los Reyes) nunca había
'bido de alguno alguna dádiva (l Reg., XII, 3).

El segundo grado de este daño privativo sale de este
ero, el cual se da a entender en aquello que se sigue de
autoridad alegada, es a saber: Empachóse, engrosóse y dilat6se (Deut., XXXII, 15). Y así, este segundo grado es
ción de la voluntad ya con más libertad en las cosas
porales; lo cual consiste en no se le dar ya tanto ni pe' ni tener ya en tanto el gozarse y gustar de los bienes
triados. Y esto le nació de haber primero dado riencla al
zo¡ porque dándole lugar, se vino a engrosar el alma en él,
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como dice allí, y aquella grosura de gozo y apetito
dilatar y extender más la voluntad en las criaturas.
trae consigo grandes daños. Porque este grado segundo le la:
ce apartarse de las cosas de Dios y santos ejercicios, y no gustar de ellos, porque gusta de otras cosas y va dándose a muchas imperfecciones e impertinencias y gozos y vanos gustos.
Y totalmente este segundo grado, cuando es consumado, quita al hombre los continuos ejercicios que tenía, y que toda su mente y codicia ande ya en lo secular. Y ya, los que
están en este segundo grado, no solamente tienen oscuro el
juicio y entendimiento para conocer las verdad~ y la justidi
como los que están en el primero; mas aun tienen ya mucha
flojedad y tibieza y descuido en saberlo y obrado, según de
ellos dice lsaías por estas palabras: Todas aman las dádivas y
se dejan llevar de las retribuciones, y no juzgan al pupilo, y la
causa de la viuda no llega a ellos para que de ella hagan caso
(lsaí., I, 2 3); lo cual no acaece en ellos sin culpa, mayormente cuando les incumbe de oficio. Porque ya los de este grado
no carecen de malicia como los del primero carecen. Y as~
se van más apartando de la justicia y virtudes; porque van
más extendiendo la voluntad en la afición de las criaturas.
Por tanto, la propiedad de los de este grado segundo es gran
tibieza en las cosas espirituales, y cumplir muy mal con ellas,
ejercitándolas más por cumplimiento, o por fuerza, o por d
uso que tienen en ellas, que por razón de amor.
El tercer grado de este daño privativo es dejar a Dios
del todo, no curando de cumplir su ley por no faltar a las cosas y biene; del mundo, dejándose caer en pecados mortales
por la codicia. Y este tercer grado se nota en lo que se va
siguiendo en la dicha autoridad, que dice: Dejó a Dios su
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hacedor (Deut., XXXII, 15). En este grado se· contienen todos aquellos que de tal manera tienen las potencias del alma
engolfadas en las cosas del mundo y riquezas y tratos, que
se les da nada por cumplir con lo que les obliga la ley de
Dios. Y tienen grande olvido y torpeza acerca de lo que toca
a su salvación, y tanta más viveza y sutileza acerca de las
cosas del mundo. Tanto, que les llama Cristo en el Evangelio hijos de este siglo; y dice de ellos que son más prudentes
en sus tratos y agudos, que los hijos de la luz en los suyos
(LHc., XVI, 8). Y así, en lo de Dios no son nada, y en lo
del mundo lo son todo. Y estos propiamente son los avarientos, los cuales tienen ya tan extendido y derramado el
apetito y gozo en las cosas criadas, y tan afectadamente, que
no se pueden ver hartos; sino que antes su apetito crece tanto
más y su sed, cuanto ellos están más ~partados de la fuente
que solamente los podía hartar, que es Dios. Porque de éstos
dice el mismo Dios por Jeremías diciendo: Dejáronme a mí,
que soy fuente de agua viva, y cavaron para sí cisternas rotas que no pueden tener aguas (Jerem., II, 13). Y esto es
porque en las criaturas no halla el avaro con qué apagar su
sed, sino con qué aumentarla. Estos son los que caen en mil
maneras de pecados por amor de los bienes temporales, y son
innumerables su; daños. Y de éstos, dice David: Transierunt
in affectum cordis (P . LXXII, 7).

no

El cuarto grado de ~ste daño privativo se nota en lo último de nuestra autoridad, que dice: Y alejóse ' de Dios sú
salud (Deut., XXXII, 15). A lo cual vienen del tercer graclo que acabamos de decir. Porque de no hacer caso de poner
su corazón en la ley de Dios por causa de los bienes temporales, viene el alejarse mucho de Dios el alma del avaro,
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según la memoria, entendimiento y voluntad, olvidándose
él como si no fuese su Dios, lo cual es porque ha hecho
sí dios del dinero y bienes temporales, como dice San Pa
diciendo que la avaricia es servidumbre de ídolos ( Ad Colon,
III, 5). Porque este cuarto grado llega hasta -olvidar a Dios j
poner el corazón, que formalmente debía poner en Dios, for,,
malmente en el dinero, como si no tuviese otro Dios.
De e_ste cuarto grado son aquellos que no dudan de ordenar las cosas divinas y sobrenaturales a las temporales como a su dios, como lo debían hacer al contrario, ordenándolas a ellas a Dios, si le tuvieran por su Dios, como era razón.
De éstos fué el inicuo Balaán, que la gracia que Dios le había
dado, vendía (Núm., XXII, 7). Y también Simón Mago,
que pensaba estimarse la gracia de Dios por el dinero, queriéndola comprar ( Act., VIII, 18-19). En lo cual estimaba más
el dinero; pues le parecía que había quien lo estimase en más,
dando la gracia por el dinero. Y de este cuarto grado en otras
muchas maneras hay muchos el día de hoy, que allá con sus
razones, oscurecidas con la codicia en las cosas espirituales,
sirven al dinero y no a Dios, y se mueven por el dinero y
no por Dios, poniendo delante el precio y no el divino valor
y premio, haciendo de muchas maneras al dinero su principal dios y fin, anteponiéndole al último fin, que es Dios.
De este último grado son también todos aquellos miserables, que estando tan enamorados de los bienes, los tienen tan por su dios, que no dudan de sacrificarles sus vidas
cuando ven que este su dios recibe alguna mengua temporal.
desesperándose y dándose ellos la muerte por miserables fines,
mostrando ellos mismos por sus manos el desdichado galar36

dón que de -tal dios se consigue. Que como no hay que esperar de él, da desesperación y muerte; y a los que no persigue hasta este último daño de muerte, los hace vivir muriendo en penas de solicitud y otras muchas miserias, no dejando entrar alegría en su corazón, y que no les luzca bien
ninguno en la tierra, pagando siempre el tributo de su corazón al dinero en tanto que penan por él, allegándolo a él para la última calamidad suya de justa perdición, como lo ad~
vierte el Sabio, diciendo: Que las riquezas están guardadas
para el mal de su señor (Ecoles., V, 12).

Y de este tuarto grado son ·aquellos que dice San Pablo, que tradidit illos in reprobum sensum ( Ad Rom., 1, 28).
Porque hasta estos daiíos trae al hombre el gozo cuando se
pone en las posesiones últimamente. Mas a los que menos daño hace, es de tener harta lástima, pues, como habemos dicho, hace volver al alma muy atrás en la vía de Dios. Por
tanto, como dice David: No temas cuando se enriqueciere
el hombre; esto es, no le hayas envidia, pensando que te lleva ventaja, porque cuando acabare, no ·llevará nada. ni su glo.iia y gozo bajará con él (Ps. XLVIII, 17-18).

CAPITULO XX
1,.OS PROVECHOS QUE SE SIGUEN AL ALMA IEN ARARTAR EL
GOZO DE LAS COSAS TEMPORAL'ES

Ha, pues, el espiritual de mirar mucho que no s_e le
· ce a asir el corazón y el gozo a las c:osas temporales,
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temiendo que de poco vendrá a mucho, creciendo de
en grado. Pues de lo poco, se viene a lo mucho; y de peq·
ño principio, al fin es el negocio grande, como una centdla
basta para quemar un monte, y todo el múndo. Y nunca
fíe por ser pequeño ••el asimiento, si no le corta luego, p~
do que adelante lo hará. Poi-que si cuando es tan poco y al
principio no tiene ánimo para , ae::abarlo, cuando •sea mucho y
más arraigado, ¿cómo piensa y pre.sume que podrá? Mayormente, diciendo Nuestro Señor en el Evangelio: Que el que
es infiel en lo poco, también lo ser~ en lo mucho (Luc. XVI,
10). Porque el que lo poco ~vita, ·no caerá en lo mucho; mas
.en lo poco hay gran daño, pues está ya entrélda la cerca y la
muralla del corazón; y como dice el adagio: el que comienzaJ
la mitad tiene hecho. Por. lo cual, nos avisa David, diciendo•
Que aunque abunden las riquezas, no les apliquemos el corazón (Ps. LXI, 11).
Lo cual, aunque <¡:l hombre no hiciese por su Dios y
por lo que le obliga la perfección cristiana, por los provechos
que temporalmente se le siguen, demás de los espirituales, había de libertar · perfectamente su corazón de todo gozo acerca
de lo dicho. Pues no sólo se libra de los pestíferos daños que
habemos dicho en el precedente capítulo; pero, demás de eso,
en quitar el gozo de los bienes temporales, adquiere virtud de
liberalidad, que es un~ de las principales condicionet: de Dios;
la cual en ninguna manera se puede tener con codicia. Demás de esto, adqtiiere libertad de ánimo,· claridad en 'la razón,
sosiego, tranquilidad y confianza pacífica en Dios, y culto y
obsequio verdadero de la voluntad para Dios. Adquiere más
gozo y recreación en las criaturas, con el desapropio de ellas,
el cual no se puede gozar en ellas si las mira con asimiento
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propiedad. Porque éste es un cuidado que, como lazo, ata
espíritu en la tierra, y no le deja anchura de corazón. Aduiere más en el desasimiento de las cosas, clara noticia de
6s para entender bien las verdades acerca de ellas, así na1, como sobrenaturalmente. Por lo cual, las goza muy diferentemente que el que está asido a ellas, con grandes venjas y mejorías. Porque éste las gusta según la verdad de
; esotro según la mentira de ellas; éste según lo mejor;
tro según lo peor; éste según la sustancia, esotro que ase
sentido a ellas, según el accidente. Porque el sentido no
e coger ni llegar más que al accidente, y el espíritu purdo de nubes y especies de accidente penetra la verdad y valor de las cosas, porque éste es su objeto. Por lo cual el gozo
la el juicio como niebla, porque no 'puede haber gozo votario de criatura sin propiedad voluntaria, así como no puehaber gozo en cuanto es pasión, que no haya también prod habitual eh el corazón, y la negación y purgación del
gozo deja el juicio claro, como el aire los vapores cuando
deshacen.
Gózase, pues, éste en todas las cosas, no teniendo el
apropiado de ellas, como si las tuviese todas; y esotro, en
to las· mira con particular aplicación de propiedad, piertodo el gusto de todas en general. Este, en tanto que nintiene en el corazón, las tiene, como dice San Pablo, toen gran libertad (II, ad Cor., VI, 10). Esotro, en tanto
tiene de ellas algo con voluntad asida, no tiene ni posee
, antes ellas le tienen poseído a él el corazón, por lo cual
cautivo pena. De donde cuantos gozos quiere tener en
criaturas, de necesidad ha de tener otras tantas apreturas
i,tnas en su asido y poseído corazón. Al desasido no le mo339

lestan cuidados, ni en oración, ni fuera de ella; y así,
perder tiempo, con facilidad hace mucha hacienda espiritual¡
pero a esotro todo se le suele ir en dar vueltas y revueltas ».
bre el lazo a que está asido y apropiado · su corazón; y coa
diligencia aun apenas se puede libertar por poco tiempo ~
este lazo del pensamiento y gozo de lo que está asido el corazón. Debe, pues, el espíritu, al primer movimiento, cuando se le va el gozo a las cosas, reprimirle, acordándose del
presupuesto que aquí llevamos, que no hay cosa de que d
hombre se deba gozar, sino en si sirve a Dios, y en procurar su gloria y honra en todas las cosas, enderezándolas sólo
a esto, y desviándose en ellas de la vanidad, no mirando en
ellas su gusto .ni consuelo.
Hay otro provecho muy grande y principal en desasir
el gozo de las criaturas, que es dejar el corazón libre para
Dios, que es principio dispositivo para todas las mercedes
que Dios le ha de hacer, sin la cual disposición no las hace. Y
son tales, que aun temporalmente por un gozo que por su
amor y por la perfección del Evangelio deje, le dará ciento en
esta vida, como en el mismo Evangelio lo promete Su Majestad (Matth., XIX, 29). Mas, aunque no fuese por estos intereses, sino sólo por el disgusto que a Dios se da en estos gozos
de criaturas, había el espiritual de apagarlos en su alma. Pues
que vemos en el Evangelio, que sólo porque aquel rico se gozaba porque tenía bienes pa,ra muchos años, se enojó tanto Dios,
que le dijo que aquella misma noche había de ser su alma llevada a cuenta (Luc., XII, 20). De donde habemos de creer
que todas las veces que vanamente nos gozamos, está Dios
mirando y trazando algún castigo y trago amargo según lo
merecido, que a veces sea más de ciento tanto más la pena
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redunda del gozo, que lo que se gozó. Que, aunque es
ad que en aquello que dice por San Juan, en el Apoca·s, de Babilonia diciendo: Que cuanto se había gozado
estado en deleites, le diesen de tormentos y pena ( Apoc.,
'XVIII, 7); no es para decir que no será más que el gozo, que
SÍ será, pues por breves placeres se dan eternos tormentos;
o para dar a entender que no quedará cosa sin su castigo
particular, porque el que la inútil palabra castigará, no per.donará el gozo vano.

CAPITULO XXI
E

QUE SE TRATA CÓMO ES VANIDAD PONER EL GOZO DE LA
VOLU TAO EN LOS BIFNES NATURALES, Y CÓMO SE
HA DE ENDEREZAR A DIOS POR ELLOS

Por bienes naturales entendemos aquí hermosura, gra-

cia, donaire, complexión corporal y todas las demás dotes cor~
porales; y también en el alma, buen entendimiento, discreción, c?n las demás cosas que pertenecen a la razón. En todo

lo cual pone el hombre el gozo, porque él, o los que a él pertenecen, tengan las tales partes, y no más, sin dar gracias a
Dios que las da para ser por ellas más conocido y amado. Sólo por eso gozarse, vanidad y engaño es, como lo dice Salomón diciendo: Engañosa es la gracia, y vana la hermosura;
la que teme a Dios, esa será alabada (Prov., XXXI, 30). En lo
cual se nos enseña, que antes en estos dones naturales se debe d hombre recelar, pues por ellos puede el hombre fácil341

mente distraerse del amor de Dios, y caer en vanidad a
de ellos, y ser engañado; que por eso dice que la gracia
poral es engañadora, porq.ue en la vía al hombre engaña y
atrae a lo que no le conviene, por vano gozo y complac,
de sí, o del que la t1l gracia tiene; y que la hermosura
vana, pues que al hombre hace caer de muchas maneras ~
do la estima y en ella se goza, pues sólo se debe gozar en
sirve a Dios en él,. o en otros por él. Mas antes debe temer
recelarse que no sean, por ventura, causa sus dones y gra ·
naturales que Dios sea ofendido por ellas, por su vana presunción, o por extrema afición poniendo los ojos en ellas. Pot
lo cual debe tener recato y vivir con cuidado el que tuviere
las tales partes, que no dé causa a alguno por su vana ostentación, que se aparte un punto de Dios su corazón. Porque
estas gracias y dones de naturaleza son tan provocativas y
ocasionadas, así al que las posee, como al que las mira, que
apenas hay quien se escape de algún lacillo y liga de su corazón en ellas. Donde, por este temor, habemos visto que
muchas personas espirituales, que tenían algunas partes de éstas, alcanzaron de Dios con oraciones que las desfigurase, por
no ser causa y ocasión a sí o a otras personas de alguna afición o gozo vano.
Ha, pues, el espiritual de purgar y oscurecer su voluntad en este·, vano gozo, advirtiendo que la hermosura y todas las demás partes naturales son tierra, y que de ahí vienen
y a la tierra vuelven; y que la gracia y donaire es humo y
aire de esa tierra, y que, para no caer en vanidad, lo ha de
tener por tal y por tal estimarlo, y en estas cosas enderezar d
corazón a Dios en gozo y alegría, de que Dios es en sí todas
esas hermosura~ y gracias eminentísimamente, en infinito so-
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todas las criaturas. Y que, como dice David, todas ellas,

o la vestidura, se envejecerán y pasarán, y sólo él permae inmutable para siempre (Ps. CI, 27). Y por eso si en
todas las cosas no enderezare a .Dios su gozo, siempre será
y engañado. Porque de este tal se entiende aquel dicho
de Salomón, que dice hablando con el gozo acerca de las criaturas, diciendo: Al gozo dije: ¿por qué te dejas engañar en
Yano? (Eccles., II, 2). Esto es, cuando se deja atraer de las

CAPITULO XXII
DE LOS DA - OS QUE SE LE SIGUEN AL ALMA DE PONER EL GOZO
DE LA VOLUNTAD EN LOS BIENES NATURALES

Aunque muchos de estos daños y provechos que voy
tando en estos géneros de gozos, son comunes a todos; con
, porque derechamente siguen al gozo y desapropio de él
que el gozo sea de cualquier género de estas seis divisioque voy tratando), por eso en cada una digo algunos daY provechos, que tambiéh se hallan en la otra, por ser,
o digo, anejos al gozo que anda por todas. Mas mi prinintento es decir los particulares daños y provechos que
de cada cosa, por el gozo o no gozo de ella, se siguen
alma. Los cuales llamo particulares, porque de tal manera
· ria e inmediatamente se causan del tal género de gozo,
lle no se causan del otro, sino secundaria y mediatamente.
lo. El daño de la tibieza del espíritu, de todo y de cual343

quier género de gozo se causa directamente, y así este
es a todos estos seis géneros general; pero el fornicio U
daño particular, que sólo derechamente sig11¡e al gozo de
bienes naturales que vamos diciendo.
Los daños, pues, espirituales y corporales que de
y efectivamente se siguen al alma cuando pone el gozo en

1,

bienes naturales, se reducen a seis daños principales. El p&
mero es vanagloria, presunción, soberbia y desestima del pró,.
jimo; porque no puede uno poner los ojos de la estimación
en una cosa, que no les quite de las demás. De lo. cual se
sigue, por lo menos, desestima real de las demás cosas; porque,
naturalmente, poniendo la estimación en una cosa, se recoge
el corazón de las demás cosa~ en aquella que estima; y de este desprecio real es muy fácil caer en el intencional y voluntario de algunas cosas de esotras, en particular o en general, no sólo en el corazón, sino mostrándolo con la lengua
diciendo: tal o tal cosa, tal o tal persona no es como tal o tal.
El segundo daño es que mueve el sentido a complacencia y deleite sensual y lujuria. El tercer daño es hacer caer en adulación y alabanzas vanas, en que hay engaño y vanidad, como dice Isaías diciendo: Pueblo mío, el que te alaba te engaña (lsaí., III, 12). Y la razón es, porque, aunque alguna
veces dicen verdad alabando gracias y hermosura, todavía por
maravilla deja de ir allí envuelto algún daño, o haciendo caer
al otro en vana complacencia y gozo, y llevando allí sus afectos e intenciones imperfectas. El cuarto daño es general, parque se embota mucho la razón y el sentido del espíritu también como en el gozo de los bienes temporales, y aun en cierta manera mucho más. Porque como los bienes naturales son
más conjuntos al hombre que los temporales, con más eficacia
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presteza hace el gozo de los tales impresión y huella y
'ento en el sentido y más fuertemente le embelesa. Y así
razón y juicio no quedan libres, sino anublados con aquella
'ón de gozo muy conjunto; y de aquí nace el quinto da' que es distracción de la mente en criaturas. Y de aquí
ce y se sigue la tibieza y flojedad de espíritu; que es . el
o daño, también general, que suele llegar a tanto, que
ga tedio grande y tristeza en las cosas de Dios, hasta velas a aborrecer. Piérdese en este gozo infaliblemente el es'tu puro, por lo menos, al principio. Porque si algún es'tu se siente, será, muy sensible y grosero, poco espiritual,
poco interior y recogido, consistiendo más en gusto sensitiquc en fuerza de espíritu; porque, pues el espíritu está tan
y flaco, que en sí no apaga el hábito de tal gozo (porpara no tener el espíritu puro basta tener este hábito im' aunque cuando se ofrezca no consienta en los actos
gozo), más debe vivir, en cierta manera, en la flaquedcl sentido que en la fuerza del espíritu; si no, en la perfecY fortaleza que tuviere en las ocasiones lo verá; aunque
niego que puede haber muchas virtudes con hartas imciones; mas con estos gozos no apagados, ni puro ni saespíritu interior; porque reina la carne, que milita con~ píritu; y aunque no sienta el daño el espíritu, por lo
os se le causa oculta distracción.

Pero, volviendo a hablar de aquel segundo daño, que
e en sí daños innumerables, aunque no se pueden comcon la pluma ni significar con palabras, no es oscuro
eculto hasta dónde llegue, y cuánta sea esta desventura
del gozo puesto en las gracias y hermosura natural;
que cada día por esta causa se ven tantas muertes de
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hombres, tantas honras perdidas, tantos insultos hechos,
tas haciendas disipadas, tantas emulaciones y contiendas,
tos adulterios, estupi·os y fornicios cometidos, y tantos san·
caídos en el suelo, que se comparan a la tercera parte de
estrellas del cielo, derribadas con la cola de aquella serpi1
en la tierra ( Apoc., XII, 4); el oro fino, perdido su primor
lustre, en el cieno; y los ínclitos y nobles de Sión, que se ves-.
tían de oro primo, estimados en vasos de barro quebrados,
hechos tiestos (Thren., IV, 1-2). ¿Hasta dónde no llega la.
ponzoña de este daño?
¿Y quién no bebe poco o mucho de este cáliz dorado dei
la mujer babilónic·a del Apocalipsis? ( Apoc., XVII, 4). Que
en sentarse ella sobre aquella gran bestia, que tenía siete cabezas y diez coronas, da a entender que apenas hay alto ni
bajo, ni santo, ni pecador, que no dé a beber de su vino, su•
jetando en algo su corazón, pues, como allí se dice de ella,
fueron embriagados todos los reyes de la tierra del vino de
su prostitución. Y a todos los estados coge, hasta el supremo
e ínclito del Santuario y divino Sacerdocio, asentando su abominable vaso, como dice Daniel, ·e n el lugar santo (Dan., IX.
27), apenas dejando fuerte, que poco o mucho no le dé a be.
her del vino de este cáliz, que es este vano gozo. Que por
eso dice, que todos los reyes de la tierra fueron embriagadosde este vino, pues tan pocos se hallarán que, por santos que
hayan sido, no les haya embelesado y trastornado algo esta bebida del gozo y gusto de la hermosura y gracias naturales.
Donde es de notar el decir que se embriagaron. Porque
por poco que se beba del vino de este gozo, luego ·al punto
se ase al corazón, y embelesa y hace el daño de oscurecer la
razón, como a los asidos del vino. Y es de manera que, si lue346

go no se toma alguna triaca contra este veneno con que se
«he fuera presto, peligro corre la vida del alma. Porque tomando fuerzas la flaqueza espiritual, le traerá a tanto mal,
que, como Sansón, sacados los ojos de su vista y cortados los
cabellos de su primera fortaleza, se verá moler en las atahonas,
cautivo entre sus enemigos; y después, por venturfl, morir la
-,gunda muerte, como él con ellos, causándole todos estos
daµos la bebida de este gozo espiritualmente, como a él corente se los causó, y causa hoy a muchos; y después le
,iengan a decir sus enemigos, no sin gran confusión suya:
~ tú el que rompías los lazos doblados, desquijarabas los
es, matabas los mil filisteos, y arrancabas los postigos, y
librabas de todos tus enemigos?
Concluyamos, pues, poniendo el documento necesario conesta ponzoña. Y sea, que luego. que el corazón se sienmover de este vano gozo de bienes naturales, se acuerde
vana cosa es gozarse de otra cosa que de servir a Dios,
cuán peligrosa y perniciosa; considerando cuánto daño fué
los ángeles gozarse y complacerse de su ~ermosura y bienaturales, pues por esto cayeron en los abismos feos; y
s males siguen a los hombres cada día por esa misma
' d, y por eso se animen con tiempo a tomar el remedio
dice el Poeta a los que comienzan a aficionarse a lo tal:
priesa ahora al principio a poner remedio; porque cuanmales han tenido tiempo de crecer en el corazón, tar,iene el remedio y la medicina. No mires al vino, dice
Sabio (Prov., XXIII, JI), cuando. su colo.r está rubicunrcsplandece en el vidrio; entra blandamente, y muerde
culebra y derrama venenos como el régulo. 53

CAPITULO

xxm

DE LOS PROVECHOS QUE SACA EL ALMA DE NO PONER EL
EN LOS BIEN ES NATURALES

Muchos son los provechos que al alma se le siguen
apartar su corazón de semejante gozo; porque, demás que st
dispone para el amor de Dios ·y las otras virtudes, derecha.!
mente da lugar a la humildad para sí mismo, y a la caridad
general para con los prójimos. Porque, no aficionándose a
ninguno por los bienes naturales aparentes, que son engañadores, le queda el alma libre y clara para amarlos a todos racional y espiritualmente, como Dios quiere que sean amados-.
En lo cual se conoce que ninguno merece amor, si no es por
la virtt¡d que hay en él. Y cuando de esta suerte se ama,
es muy según Dios, y aun con mucha libertad; y si es coa
asimiento, es con mayor asimiento de Dios. Porque entonces,
cuanto más crece este amor, tanto más crece el de Dios; y
'
cuanto más el de Dios,
tanto más éste del prójimo. Porque cid
que es en Dios, es una misma la razón y una misma la causa.
Síguesele otro excelente provecho en negar este género
de gozo, y es que cumple y guarda el consejo de Nuestro
Salvador que dice por San Mateo: Que el que quisiere seguirle, se niegue a sí mismo (Matth., XVI, 24). Lo cual en
ninguna manera pcdría hacer el alma, si pusiese el gozo en sus
bienes naturales; porque el que hace algún caso de sí, no se
niega ni sigue a Cristo.
Hay otro grande provecho en negar este género de go.
zo, y es que causa en el alma grande· tranquilidad y evacua
las digresiones, y hay recogimiento en los sentidos, mayor348

mente en los ojos. Porque, no queriendo gozarse en eso, ni
quiere mirar ni dar los demás sentidos a esas cosas, por no ser
atraído, ni enlazado de ellas, ni gastar tiempo ni pensamiento
en dlas, hecho semejante a la prudente serpiente, que tapa
sus oídos por no oír los encantadores y le hagan alguna impresión (Ps. LVII, 5). Porque guardando las puertas del alma, que son los sentidos, mucho se guarda y aumenta la
tranquilidad y pureza de ella.
Hay otro provecho no menor en los que ya están aprovechados en la mortificación de este género de gozo, y es que
los objetos y las noticias feas no les hacen la impresión e impureza que a los que todavía les contenta algo de esto. Y,
·por eso, a la negación y mortificación de este gozo, se le sigue la espiritual limpieza de alma y cuerpo; esto es, de espíritu y sentido, y va teniendo conveniencia angelical con Dios,
haciendo a su alma y cuerpo digno templo del Espíritu Santo.
Lo cual no puede ser así, si su corazón se goza en· los bienes
y gracias naturales. Que para esto no es menester consentimiento ni memoria de cosa fea; pues aquel gozo basta para
la impureza del alma y sentido con la noticia de lo tal; pues
que dice el Sabio, que el Espíritu Santo se apartará de los
pensamientos que no son de entendimiento, esto es, de la
razón superior en orden a Dios (Sap., I, 5).
Otro provecho general se le s1gue, y es, que demás que

se libra de los males y daños arriba dichos, se excusa también de vanida4es sin cuento, y de otros muchos daños, así
espirituales, como temporales; y, mayormente, de caer en la
poca estima que son tenidos todos aquellos que son vistos
preciarse o gozarse de las dichas partes naturales, suyas o aje349

nas. Y así, son tenidos y estim~dos por cuerdos y sabios,
mo de verdad lo son todos aquellos que no hacen
estas cosas, sino de aquello de que gusta Dios.
De los dichos provechos se sigue el último, que es
generoso bien del alma, tan necesario para servir a Dios
mo es la libertad del espíritu, con que fácilmente se ven
las tentaciones y se pasan bibn los tr~bajo{ y crecen prós~'
1
ramente las virtudes.
'

CAPITULO XXIV
QUE TRATA DEL TERCER GÉNERO DE BIENES EN QUE PUEDE
•, r

! ,

VOLUNTAD PONER LA AFICION DEL GOZO, QUE SON LOS
SENSUALES. - DICE CUÁLES SEAN Y DE CUANTOS GÉNER6S, Y CÓMO SE HA DE ENDEREZAR LA VOLUNTAD A DIOS PURGÁNDOSE DE ESTE GOZO

Síguese tratar del gozo acerca de los bienes sensuales,"
que es el tercer género de bienes en que decíamos poder go,,
zarse la voluntad. Y es ' de notar, que por bienes sénsualcs
entendemos aquí todo aquello que en esta vida puede caer en
el sentido de la vista, del oído, del olfato, gusto y tacto, y de
la fábrica interior del discurso imaginario, que todo pertenece
a los sentidos corporales, interiores y exteriores.
Y para oscurecer y purgar la voluntad del gozo acerca
de estos objetos sensibles, encaminándola a Dios por ellos, es
n~cesario presuponer una verdad, y es, que, como. muchas ve350

ces habemos dicho, el sentido de 1a parte inferior del hombre,
que es del que vamos tratando, no es ni puede ,ser capaz de
conocer ni comprender a Dios como Dios es. De manera que
ni el ojo le puede ver, ni cosa que se parezca a él; ni el oído
puede oír su voz, ni sonido que se le parezca; ni el olfato
puede oler olor tan suave, ni el gusto alcanza sabor tan subido
y sabroso, ni el tacto puede sentir toque tan delicado y deleitable, ni cosa semejante; ni puede caer en pensamiento ni
imaginación su forma, ni figura alguna que le represente, diciéndolo Isaías así: Que ni ojo le vió, ni oído le oyó, ni cayó
en corazón de hombre (lsaí., LXIV, 4.-l ad Cor., II, 9).

Y es aquí de notar que los sentidos pueden recibir gusto

y deleite, o de parte del espíritu mediante alguna comuni-

cación que recibe de Dios interiormente, _o de parte de las
cosas exteriores comunicadas a los sentidos. Y según lo dicho,

ni por vía del espíritu, ni por la del sentido puede conocer
a Dios la parte sensitiva.

Porque no teniendo ella habilié:lad que llegue a tanto, recibe lo_espiritual y sensitivo sensualmente, y no más. De donde, parar la voluntad en gozarle del gusto causado de alguna de estas aprehensiones, sería
1'11lidad, por lo menos, e impedir la fuerza de la voluntad
1ue no se emplease en Dios, poniendo su gozo sólo en él. Lo

cual

no puede ella hacer enteramente, si no es purgándose y
OICUreCiéndose del gozo acerca de este género, como de lo

demás.
con advertenéia, que si parase el gozo en algo de
sería vanidad, porque cuando no para en eso, sino
que luego que siente la voluntad el gusto de lo que oye, ve
y trata, se levanta a gozar en Dios y le es motivo y fuerza
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para eso, muy bueho es; y entúnc:es hO sólo no se han
evitar las tales mociones cuando ca usan esta devoción y
ción, mas se pueden aprovechar de ellas, y aun dsben, p:
tan santo ejercicio; porque hay almas que se mueven ffl'
cho en Dios por los objetos sensibles. Pero ha de haber mu,
recato en esto, mirando los efectos que de ahí sacan; porq·
muchas veces, muchos espirituales usan de las dichas recrea..
ciones de sentidos con pretexto de oración y de darse a Dios,
y es de manera, que más se puede llamar recreación que ort•
ciqn, y dar$e gusto a sí mismos más que a Dios. Y aunque
la intención que tienen es para Dios, el efecto que sacan
para la recreación sensitiva, en que sacan más flaqueza de imperfección, que avivar la voluntad y entregarla a Qios.
Por lo cual, quiero poner aquí un documento con que
se vea cuándo los dichos sabores de los sentidos hacen pr:o-'
vecho y cuándo no. Y es, que todas las veces que oyendo
músicas u otras cosas y viendo cosas agradables, y oliendo
suaves olores, o gustando ~lgunos sabores y delicados toques,
luego al primer movimiento se pone la noticia y afición de la
voluntad en Dios, dándole más gusto aquella noticia que d
motivo sensual que se la causa, y no gusta del tal motivo
sino por eso; es señal que saca provecho de lo dicho, y que
le ayuda lo tal sensitivo al espíritu; y en esta manera se puede usar, porque entonces sirven los sensibles para el fin que
Dios los crió y dió, que es para ser por ellos más amado y
conocido. Y es aquí de saber, que aquel a quien estos sensibles hacen el puro efecto espiritual que digo, no por eso ti~
apetit~, ni se le da casi nada por ellos, aunque cuando se le
ofrecen le dan mucho gusto, por el gusto que tengo dicho
352

qué de Dios le causan; y así, no se solicita por ellos, y cuando
se le ofrecen, como digo, luego pasa la voluntad de ellos, y
los deja y se pone en Dios.
La causa de no dársele mucho de estos motivos, aunque le ayudan para ir a Dios, es porque, como el espíritu que
tiene esta prontitud de ir con todo y por todo a Dios, está tan
ebado y prevenido y satisfecho con el espíritu de Dios, que
no echa .menos nada ni lo apetece; y si lo apetece para est~,
uego se le pasa y se le olvida, y no hace caso. Pero el que
no sintiere esta libertad de espíritu en las dichas cosas y guss sensibles, sino que su voluntad se detiene en estos gustos
se ceba de ellos, daño le hacen y debe apartarse de usarlos.
Porque aunque con la razón se quiera ayudar de ellos para ir
Dios, todavía, por cuanto el apetito gusta de ellos según lo
ual, y conforme al gusto siempre es el efecto, más cierto
hacerle estorbo que ayuda, y más daño que provecho. Y
uando viere que reina en sí el apetito de las tales recreaciones,
mortificarle; porque cuanto más fuerte fuere, tiene más
imperfección y flaqueza.
Debe, pues, el espiritual en cualquier gusto que de par-

del sentido se le ofreciere, ahora sea acaso, ahora de inten, aprovecharse de él sólo para Dios, levantando a El el gozo
alma para que su gozo sea tÍtil y provechoso y perfecto,
viniendo que todo gozo que no es en negación y aniqui'ón de otro cualquier gozo, aunque sea de cosa al parecer
uy levantada, es vano y sin provecho, y estorba para la
'ón de la voluntad en Dios.

CAPITULO XXV
QUE TRATA DE LOS DAÑOS QUE EL ALMA RECIBE EN
PONER EL GOZO DE LA VOLUNTAD EN LOS
BIENES SENSUALES

Cuanto a lo primero, si el alma no oscurece y apaga el
gozo que de las cosas sensuales le puede nacer, enderezando
a 'Dios el tal gozo, todos los daños generales que habemos
dicho que nacen de otro cualquier género de gozo, se le siguen de éste que es de cosas sensuales, como son oscuridad
en la razón, tibieza y tedio espiritual, etc. Pero, en particular,
muchos son los daños en que derechamente puede caer por
este gozo, así espirituales, como corporales o sensuales.
Primeramente, del gozo de las cosas visibles, no negándole para ir a Dios, se le puede seguir derechamente vanidad de ánimo y distracción de la mente, codicia desordenada,
deshonestidad, descompostura interior y exterior, impureza de
pensamientos y envidia.
Del gozo en oír cosas inútiles, derechamente nace distracción de la imaginación, parlería, envidia, juicios inciertos
y variedad de pensamientos, y de éstos oqos muchos y perniciosos daños.
De gozarse en los olores suaves, le nace asco de los pobres, que es contra la doctrina de Cristo, enemistad a la
servidumbre, poco rendimiento de corazón en las cosas humildes, e insensibilidad espiritual, por lo menos según la proporción de su' apetito.
Del gozo en el sabor de los manjares, derechamente nace gula y embriaguez, ira, discordia, y falta de caridad con
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pro11mos y pobres, como tuvo con Lázaro aquel Epulón,
ue comía cada día espléndidamente (Luc., XVI, 19). De ahí
ce el destemple corporal, las enfermedades, nacen los malos
vimíentos, porque crecen los incentivos de la lujuria. Críaderechamente gran torpeza en el espíritu, y estrágase el
·to de las cosas espirituales, de manera que no pueda gusde ellas, ni aun estar en ellas ni tratar de ellas. Nace
bién de este gozo distracción de los demás sentidos y del
zón, y descontento acerca de muchas cosas.
Del gozo acerca del tacto en cosas suaves, muchos más
ños y más perniciosos nacen, y que más en breve trasvierel sentido al espíritu, y apagan su fuerza y vigor. De
uí nace el abominable vicio de las molicies o incentivos paella, según la proporción del gozo de este género. Críase
lujuria, hace el ánimo afeminado y tímido, y el sentido
güeño y melifluo y dispuesto para pecar y hacer daño.
de vana alegría y gozo en el corazón, y cría soltura de
y libertad de ojos, y a los demás sentidos embelesa y
, según la cantidad del tal apetito. Empacha el juicio,
tándole en insipiencia y necedad espiritual, y moralmencría cobardía e inconstancia; y con tiniebla en el alma y
ucza de corazón, hace temer aún donde no hay qué te. Cría este gozo espíritu de confusión algunas veces, e
ibilidad acerca de la conciencia y del espíritu; por cuan-debilita mucho la razón y la pone de suerte, que ni sepa
buen consejo ni darle, y queda incapaz para los biepirituales y morales, inútil como un vaso quebrado.
Todos estos daños se causan de este género de gozo, en
más intensamente, según . la intención del tal gozo,
xgún también la facilidad o flaqueza o inconstancia del
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sujeto en que cae. Porque naturales hay que de pcq·
ocasión recibirán más detrimento que otros de mucha.
Finalmente, de este género de gozo en el tacto se
de caer en .tantos males y daños como habemos dicho 11
ca de los bjenes naturales, que por estar allí ya dichos, a,
no los refiero, como tampoco digo otros muchos daños que
ce, cómo son: mengua en los ejercicios espirituales y peni:
cia corporal, y tibieza e indevoción acerca del uso de los
cramentos de la Penitencia y Eucaristía.

CAPITULO XXVI ·
DE LOS PROVECHOS QUE SE SIGUE N AL ALMA EN LA NEGA
DEL GOZO

A<;ERCA DE

LAS

COSAS

SENSIBLES, LOS

CUALES SON ESPIRITUALES Y TEMPORALES

Admirables son los provechos que el alma saca de
negación de este gozo: de ellos, son espirituales, y de ellos;,
temporales.
El primero es que, recogiendo el alma su gozo de
cosas sensibles, se restaura acerca de la distracción en que
el demasiado ejercicio de los sentidos ha caído, recogiénd,
en Dios; y consérvase el espíritu y virtudes que ha adquirido¡,
y se aumentan y va ganando.
El segundo provecho espiritual que saca en no se q
rer gozar acerca de lo sensible, es excelente, conviene a saber:
que podemos decir con verdad que de sensual se hace espiri.
tual, y de animal se hace racional; y aun que de hombre a,
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ina a porción angelical; y que de temporal y humano se hadivino y celestial. Porque así como el hombre que busel gusto de las cosas sensuales y en ellas pone su gozo, no
crece ni se le debe otro nombre que estos que habemos di~
, es a . saber: sensual, animal, temporal, etc.; así, cuando
ta el gozo de estas cosas sensibles, merece todos éstos,
viene a saber: espiritual, celestial, etc.
Y que esto sea verdad, está claro; porque como quieque el ejercicio d~ los sentidos y fuerza de la sensualidad
tradiga, como dice el Apóstol, a la fuerza y ejercicio es1 ( Ad Gal., V, 17); de aquí es que, menguando y
do las unas de estas fuerzas, han de crecer y aumenlas otras fuerzas contrarias, por cuyo impedimento no
' n. Y así, perfeccionándose el espíritu, que es la porsuperior del alma que tiene respecto y comunicación con
, merece todos los dichos atributos; pues que se perfecen bienes y dones de Dios espirituales y celestiales. Y
uno y lo otro se prueba por San Pablo, el cual al sensual,
es el que el ejercicio de su voluntad sólo trae en lo senle llama animal, que no percibe las cosas de Dios; y
tro que levanta a Dios la voluntad, llama espiritual,
éste lo penetra y juzga todo hasta los profundos de
(l. ad Cor., II, 14). Por tanto, tiene aquí el alma un
ble provecho de una grande disposición para recibir
de Dios y dones espirituales.

'

el tercer provecho es, que con grande exceso se
tan los gustos y el gozo de la voluntad temporalpues, como dice el Salvador, en esta vida por uno
ciento (Matth., XIX, 29). De manera que si un gos, ciento tanto te dará el Señor en esta vida, espiritual

y temporalmente; como también por un gozo que de esas cosas sensibles tengas, te nacerá ciento tanto de pesar y sinsabor. Porque de parte del ojo ya purgado en los gozos de
ver, se le sigue al alma gozo espiritual, enderezado a Dios en
todo cuanto ve, ahora sea divino, ahora profano lo que ve.
De parte del oído purgado en el gozo de oír, se le sigue al
alma ciento tanto de gozo muy espiritual, y enderezado a
Dios en todo cuanto oye, ahora sea divino, ahora profano
lo que oye; y ,así en los demás sentid~s ya purgados. Porque así como en el estado de la inocencia, a nuestros primeros padres todo cuanto veían y hablaban y comían en el
Paraíso, les servía para mayor sabor de contemplación, por
tener ellos bien sujeta y ordenada la parte sensitiva a la razón; así el que tiene el sentido purgado y sujeto al espíritu
de todas las cosas sensibles, desde el primer movimiento saca
deleite de sabrosa advertencia y contemplación de Dios.
De donde al limpio todo lo alto y lo ha jo le hace más
bien y le sirve para más limpieza; así como el impuro, de lo
uno y de lo otro, mediante su impureza, suele sacar mal. Mas
el que no vence el gozo del apetito, no gozará de serenidad
de gozo ordinario en Dios por medio de sus criaturas y obru.
El que no vive ya según el sentido, todas las operaciones
sus sentidos y potencias son enderezadas a divina contemplación. Porque siendo verdad, en buena filosofía, que ~
cosa, según el ser que tiene, o vida que vive, es su operación; si el alma vive vida ·espiritual, mortificada la ani,
mal, claro está que sin contradicción, siendo ya todas sus a,
cienes y movimientos espirituales de vida espiritual, ha de
ir con todo a Dios. De donde se sigue, que este tal, ya lim358

pio de corazón, en todas las cosas halla noticia de Dios go-•
zosa y gustosa, casta, pura, espiritual, alegre y amorosa.

De lo dicho, infiero la siguiente doctrina , y es, que hasta que el hombre venga a tener tan h abituado el sentido
en la purgación del gozo sensible, que de ptimer movimiento saque el provecho que he dicho, de que le envíen las cosas luego a Dios, tiene necesidad de negar su gozo y gusto
acerca de ellas para sacar de la vida sensitiva al alma; temiendo que,. pues él no es espiritual, sacará, por ventura, del
uso de estas cosas más jugo y fuerza para el sentido que para
el espíritu, predominando en su operación la fuerza sensual,
que hace más sensualidad, y la sustenta y cría. Porque, como Nuestro Salvador dice, lo que nace de carne, carne es;
y lo que nace del espíritu, espíritu es (loan., III, 6). Y esto se
mire mucho, porque es así la verdad. Y no se atreva el que
DO tiene aún mortifi::ado el gusto en las cosas sensibles, a
aprovecharse mucho de la fuerza y operación del sentido acerca de ellas, creyendo que le ayudan al espíritu; porque más
cttcerán las fuerzas del alma sin estas sensitivas, esto es, apa~ndo el gozo y apetito de ellas, que usando de él en ellas.
Pues los bienes de gloria que en la otra vida se siguen
por el negamiento de este gozo, no hay necesidad de decirlo. Porque demás de que los dotes corporales de gloria,
como son agilidad y claridad, serán mucho más excelentes
que los de aquellos que no se negaron; así el aumento de
1a gloria esencial del alma que responde al amor de Dios, por
quien negó las dichas cosas sensibles, por cada gozo que
negó momentáneo y caduco, como dice San Pablo, inmenso
peso de gloria obrará en él eternalmente (II. ad Cor., IV, 17).
Y no quiero ahora referir aquí los demás provechos, así mo-

rales, como temporales, y también espirituales, que se siguCQ
a esta noche_de gozo; pues son todos los que en los demás
quedan dichos, y con más eminente ser; por ser estos gozos
que se niegan, más conjuntos al natural, y por eso adquiere,
éste tal más Íntima pureza en la negación de ellos.

CAPITULO XXVII
EN QUE SE COMIENZA A TRATAR PEL CUARTO GÉNERO DE BIENES, QUE SON BIENES MORALES. - DICE CUÁLES SEAN,
Y EN QUÉ MANERA SEA EN ELLOS LÍCITO
EL GOZO DE LA VOLUNTAD

El cuarto género en que se puede gqzar la voluntad,
son bienes morales. Por bienes morales entendemos aquí las
virtudes y los hábitos de ellas en cuanto morales, y el ejercicio de cualquiera virtud, y el ejercicio de las obras de misericordia. la guarda de la ley de Dios, y la política, y todo eje~cicio de buena índole e inclinación.
Y estos bienes morales, cuando se poseen y ejercitan, por
ventura merecen más gozo de la voluntad que alguno de
los otros tres géneros que quedan dichos. Porque por una
de dos causas, o por entrambas juntas, se puede el hombre gozar de sus cosas, conviene a saber: o por lo que ellas
son en sí, o por el bien que importan y traen consigo, como medio e instrumento. Y así, hallaremos que la posesión
de los tres géneros de bienes ya dichos, ningún gozo de la
voluntad m~recen. Pues, como queda· dicho, de suyo al hom-

bre ningún bien le hacen ni le tienen en sí, pues son tan
caducos y deleznables; antes, como también dijimos, le engendran y acarrean pena, y dolor y aflicción de ánimo. Que
aunque algtin gozo merezcan por la segunda causa, que es
cuando el hombre de ellos se aprovecha para ir a Dios, es tan
incierto esto, que, como vemos comúnmente, más se daña
el hombre con ellos que se aprovecha. Pero los bienes morales ya por la primera causa, que es por lo que en sí son y
valen, merecen algún gozo de su poseedor. Porque consigo
traen paz y tranquilidad, y recto. y ordenado uso de la razón y operaciones acordadas, que no puede el hombre humanamente en esta vida poseer cosa mejor.
Y así, porque las virtudes por sí mismas merecen ser ama-

das y estimadas, hablando humanamente, bien se puede el
hombre gozar de tenerlas en sí, y ejercitarlas por lo que en
sí son, y por lo que de bien humana y temporalmente importan al hombre. Porque de esta manera, y por esto, los fi16sofos y sabios y antiguos príncipes las estimaron y alabaron, y procuraron ~ener y ejercitar; y aunque gentiles, y que sóle ponían los ojos en ellas temporalmente, por los bienes que
temporal y corporal y naturalmente de ellas conocían seguírseles, no sólo alcanzaban por ellas los bienes y nombre temporalmente que pretendían; sino, demás de esto, Dios, que ama
todo lo bueno (aun en el bárbaro y gentil), y ninguna cosa
impide buena que no se haga, como dice el Sabio (Sapient .•
VI. 22) : les aumentaba la vida, honra y señorío y paz, como hizo en los romanos, porque usaban de justas leyes; que
casi les sujetó todo el mundo, pagando temporalmente a
los que eran por su infidelidad incapaces de premio eterno,

las buenas costumbres. Porque ama Dios tanto estos b:.
nes morales, que sólo porque Salomón le pidió sabiduría para enseñar a su pueblo y poderle gobernar justamente, ins,.._
truyéndole en buenas costumbres, se lo agradeció mucho el
mismo Dios, y le dijo, que porque había pedido sabiduría
para aquel fin, que él se la daba, y más lo que no había
pedido, que eran riquezas y honra, de manera que ningún
rey en los pasados ni en lo por venir fuese semejante a él
(III Reg., III, 11-13).
Pero aunque en esta primera manera se deba gozar el
cristiano sobre los bienes morales y buenas obras que temporalmente hace, por cuanto causan los bienes temporales
que habemos dicho, no debe parar su gozo en esta primera
manera ( como habemos dicho de los gentiles,· cuyos ojos
del alma no transcendían más que lo de esta vida mortal)·
sino que, pues tiene lumbre de fe, en que espera vida eterna
y que sin ésta todo lo de acá y lo de allá no le valdrá nada¡
sólo y principalmente debe gozarse en la posesión y ejercicio de estos bienes morales en la segunda manera, que es en
cuanto haciendo las obras por amor de Di~s le adquieren vida eterna. Y así, sólo debe poner los ojos y el gozo en servir y honrar a Dios con sus buenas costumbres y virtudes.
Pues que sin este respecto no valen delante de Dios nada las
virtudes, como se ve en las diez vírgenes del Evangelio, que
todas habían guardado virginidad y hecho buenas obras, y
porque las cinco no habían puesto su gozo en la segunda
manera, esto es, enderezándole en ellas a Dios; sino antes
le pusieron vanamente en la primera manera, gozándose en
la pasesión de ellas, fueron echadas del cielo sin ningún
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agradecimiento ni galardón del Esposo. Y también muchos
antiguos tuvieron muchas virtudes e hicieron buenas obras,
y muchos cristianos el día de hoy las tienen y obran grandes cosas, y no les aprovecharán nada para la vida eterna;
porque no pretendieron en ellas la gloria y honra que es de
sólo Dios. Debe, pues, gozarse el cristiano, no en si hace buenas obras y sigue buenas costumbres, sino en si las hace por
amor de Dios sólo, sin otro respeto alguno. Porque cuanto son para mayor premio de gloria hechas sólo para servir
a Dios, t to para mayor confusión suya será delap.te de
Dios, cuanto más le hubieran movido otros respetos . .
Para enderezar, pues, el gozo a Dios en los bienes morales, ha de advertir el cristiano, que el valor de sus buenas

obras, ayunos, limosnas, penitencias, etc., que no se funda
tanto en la cuantidad y cualidad de ellas, sino en el amor
de Dios que él lleva en ellas; y que entonces van tanto más
calificadas, cuanto con más puro y entero amor de Dios van
hechas, y menos él quiere interesar acá y allá de ellas, de
gozo, gusto, consuelo y alabanza. Y por eso, ni ha de asentar el corazón en el gusto, consuelo y sabor y los demás intereses que suelen traer consigo los buenos ejercicios y obras,
sino recoger el gozo a Dios, deseando servirle con ellas, y
purgándose y quedándose a oscuras de este gozo, querer que
sólo Dios sea el que se goce de ellas, y guste de ellas en es·condido, sin ningún otro respeto y jugo que honra y gloria de
Dios. Y así recogerá en Dios toda la fuerza de la voluntad
acerca de estos bienes morales.
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CAPITULO XXVIII
DE SIETE DAÑOS EN QUE SE PUEDE CAER PONIENDO
DE LA VOLUNTAD EN LOS BIENES MORALES

Los daños principales en que puede el hombre caer· par el
gozo vano de sus buenas obras y costumbres, hallo que son
siete, y muy perniciosos, porque son espirituales.
El primer daño es vanidad, soberbia, vanagloria y presunción; porque gozarse de sus obras, no puede ~ er sin estimarlas. Y de ahí nace la jactancia y lo demás, como se dice del Fariseo en el Evangelio, que oraba y se congraciaba
con Dios (Luc., XVIII, 12), con jactancia de que ayunaba
y hacía otras buenas obras.
El segundo daño comúnmente va encadenado de éste, y
es, que juzga a los demás por malos e imperfectos comparativamente, pareciéndole que no hacen ni obran tan bien
como él, estimándolos en menos en su corazón, y a veces
por la palabra. Y este daño . también le tenía el Fariseo, pues
en su oración decía: Gracias te hago que no soy como los
demás hombres: robadores, injustos y adúlteros (Luc., XVlll,
11). De manera que en un solo acto caía en estos dos daños,
estimándose a sí y despreciando a los demás, como el día
de hoy hacen muchos, que dicen: No soy yo como fulano, ni obro esto ni aquello, como éste o el otro. Y aun son
peores que el Fariseo muchos de éstos, porque él no solamente despreció a los demás, sino también señaló parte, diciendo: Ni soy como este Publicano. Mas ellos, no se contentando con eso ni con esotro, llegan a enojarse y a en364

vidiar, cuando ven que otros son alabados, o que hacen, o

valen más que ellos.
El tercer daño es, que como en las obras miran al gusto,
comúnmente no las hacen sino cuando ven que de ellas se les
ha de seguir algún gusto y alabanza_. Y así, como dice Cris, todo lo hacen ut videantur ab bominibus (Mattb., XXIII,
5), y no obran sólo por amor de Dios.
El cuarto daño se sigue de éste, y es que no hallarán

galardón en Dios, habiéndole ellos querido hallar en esta
7ida de gozo o consuelo, o interés de honra o de otra manera en sus obras; en lo cual dice el Salvador, que en aquello recibieron la paga (Mattb., VI, 2). Y así, se quedaron
.sio con el trabajo de la obra y confusos sin galardón. Hay
tanta ~iseria acerca de este daño en lós hijos de los hombres,
que tengo 'para mí, que las más de las obras que hacen pú'cas, o son viciosas, o no les valdrán nada, o son imperfecdelante de Dios, pór no ir ellos desasidos de estos intey respetos humanos. Porque, ¿qué otra cosa se puede
jm:gar de algunas obras y memorias que algunos hacen e
'tuyen, cuando no las quieren hacer sin que · vayan entas en honras y respetos humanos de la vanidad de la
· , o perpetuando en ellas su •nombre, linaje o señoríos,
ta poner de esto sus señales y blasones en los templos,
o si ellos se quisiesen poner allí en lugar de imagen, dontodos hincan la rodilla; en las cuales obras de algunos se
e decir que se adoran a sí más que a Dios? Lo cual es
ad, si por aquello las hicieron, y sin ello no las hicieran.
Pero dejados éstos, que son de los peores, ¿cuántos hay que
muchas maneras caen en este daño de sus obras? De los
~les, unos quieren que se las alaben, otros que se las agra365

dezcan, otros las cuentan y gustan que lo sepa· fulano y zu..
tano, y aun todo el mundo; y, a veces, quieren que pase la
limosna o lo que hacen, por terceros, porque se sepa más;
otros quieren lo uno y lo otro. Lo cual es el tañer de 1a
trompeta, que dice el Salvador en el Evangelio que hacen
los vanos, que por eso no habrán de sus obras galardón de
Dios (Matth., VI, 2).
Deben, pues, éstos, para huir este daño, esconder la obra,
que sólo Dios la vea, no queriendo que nadie haga caso.
Y no sólo la ha de esconder de los demás, mas aun de
sí mismo. Esto es: que ni él se quiera complacer en ella,
estimándola como si fuese algo, ni sacar gusto de toda ella;
como espiritualmente se entiende aquello que dice Nuestro
Señor: No sepa tu siniestra lo que hace tu diestra (Jl.fatth.,
VI, 3). Que es como decir: no estimes con el ojo temporal
y carnal la obra que haces espiritual. Y de esta manera se
recoge la fuerza de la voluntad en Dios, y lleva fruto delante de él la obra; de donde no sólo no la perderá, sino que
será de grande mérito. Y a este propósito se entiende aquella sentencia de Job : Si yo besé mi mano con mi boca, que
es iniquidad y pecado grande, y se gozó en escondido mi
corazón (Job, -XXXI, 26-28); porque aquí, por la mano, en
tiende la obra, y por la boca entiende la voluntad que se
complace en ella. Y porque es, como decimos, complacencia en sí mismo, dice: Si se alegró en escondido mi corazón;
lo cual es grande iniquidad y negación contra Dios. Y es
como si dijera: que ni tuvo complacencia, ni se alegró su corazón en escondido. 55
El quinto daño de estos tales es, que no van adelante
en el camino de perfección. Porque estando ellos asidos al
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gusto y consuelo en el obrar, cuando en sus obras y ejercicios no hallan gusto y consuelo, que es ordinariamente cuando Dios los quiere llevar adelante, dándoles 'el pan duro que
es el de los perfectos, y quitándoles de la leche de niños, probándolos las fuerzas, y purgándolos el apetito tierno para
que puedan gustar el manjar de grandes, ellos comúnmente desmayan y pierden la perseverancia, de que no hallan el
dicho sabor en sus obras. Acerca de lo cual se entiende espiritualmente aquello que dice el sabio, y es: las moscas que
se mueren, pierden la suavidad del ungüento (Eccles., X, 1);
porque cuando se les ofrece a· éstos alguna mortificación,
mueren a sus buenas obras, dejándolas de hacer, y pierden la
perseverancia, en que está la suavidad del espíritu y consuelo interior.
El sexto daño de éstos es, que comúnmente se engañan teniendo por mejores las cosas y obras de que ellos gustan, que aquéllas de que no gustan; y alaban y estiman las
DS, y desestiman las otras,' como quiera que comúnmente
aquellas obras en que de suyo el hombre más se mortifica
(mayormente cuando no está aprovechado en la perfección)
tan más aceptas y preciosas delante de Dios, por causa de la
acgación que el hombre en ellas lleva de sí mismo, que aquécn que él halla su consuelo, en que muy fácilmente se puede buscar a sí mismo. Y a este propósito dice Miqueas de és: Malum manuum suarum dicunt bonum (Mich., VII, 3).
Esto es: Lo que de sus obras es malo, dicen ellos que es bueno;
cual les nace de poner ellos el gusto en sus obras, y no
en sólo dar gusto a Dios. Y cuánto reine este daño, así en
espirituales, como en los hombres comunes, sería prolijo
contar, pues que apenas hallarán uno que puramente se
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mueva a obrar por Dios sin arrimo de algún interés de
suelo o gusto, u otro respeto.
. ...
El séptimo daño es, que en cuanto el hombre no a
ga el gozo vano en las obras morales, está más incapaz
recibir consejo y enseñanza razonable acerca de las · obras 'l
debe hacer. Porque el hábito de flaqueza que tiene aci
del obrar con la propiedad del vano gozo le encadena : o plof
ra que nb tenga el consejo ajeno por mejor, o para que, a
que le tenga por tal, _no le quiera seguir, no teniendo en ·
ánimo para ello. Estos aflojan mucho en la caridad para cosa
Dios y el prójimo; porque el amor propio que acerca de
obras tienen, les hace resfriar la caridad.

CAPITULO XXIX
PROVECHOS QUE SE SIGUEN AL ALMA DE
GOZO DE LOS BIENES MORALES

Muy grandes son los provechos que se siguen 'al alnía
en no querer áplicar vanamente el gozo de la voluntad ·a
este género de bienes. Porque, cuanto a lo primero, se }¡:..
bra de caer en muchas tentaciones y engaños del demonio,
los cuales están encubiertos en el gozo de las tales buenas
obras, como lo podemos entender por aquello que se dice en
Job, es a saber: Debajo de la sombra duerme, en lo secreto
de la pluma, y en lbs lugares húmedos (Job, XL, 16). Lo
cual dice por el demonio, porque en la humedad del gozo y=.:
en lo vano de la pluma ( esto es, de la obra vana) . engaña al .
}6~

alma. Y engañarse por el demonio en este gozo escondida,
mente, no es maravilla; porque sin esperar a su sugestión, el
mismo gozo vano se es el mismo engaño; mayormente, cuando hay alguna jactancia de ellas en el corazón, según lo dice bien Jeremías diciendo: Arrogantia tua decepit te (/er.,
XUX, 16). Porque, ¿qué mayor engaño que la jactancia? Y
de esto se libra el alnia purgándos~ de este gozo.
El segundo _provecho es, que hace las obras más acordada y cabalmente; a lo cual. si hay pasión de gozo y gusto en ellas, no se da lugar; porque por medio de esta pasión
dd gozo, la irascible y concupiscible andan tan soqradas,
que no dan lugar al peso de la razón, sino que ordinariamente anda variando en las obras y propósitos, dejando unas
y tomando otras, comenzando y dejando sin acabar nada.
Porque como obra por el gusto, y éste es variable, y en unos
naturales mucho más que en otros, acabándose éste, es acabado el obrar y el propósito, aunque sea cosa importante. De
éstos, el gozo de su obra es el ánima y fuerza de ella; apacl gozo, muere y acaba la obra, y no perseveran. Porue de éstos son de quien dijo Cristo que reciben la palabra
a>n gozo, y luego se la quita el demonio, porque no perse(Luc., VIII, 12). Y es porque no tenían más fuerza y
IÚces que el dicho gozo: Quitarles, y apartarles, pues, la
toluntad de este gozo, es causa de perseverancia y de acer• Y así, es grande este provecho, como también es grand daño contrario. El sabio pone sus ojos en la sustancia
~ho de la obra, ' no en el sabor y placer de ella; y así,
lances al aire, y saca de la obra gozo estable, sin tride sinsabor.
B tercero es divino provecho, y es que, apagando el go369

zo vano en estas obras, se hace pobre de espíritu, que es
de las bienaventuranzas que dice el Hijo de Dios, diciendo:
Bienaventurados los pobres de espíritu, porque suyo es el reino de los cielos (Mattb., V, 3).
El cuarto provecho es, que el que negare este gozo,
rá en el obrar manso, humilde y prudente. Porque no obra;.
rá impetuo~a y aceleradamente, empujado por la concups.,
cible e irascible del gozo, ni presuntuosa-mente, afectado por
la estimación que tiene de su obra, mediante el gozo de ella,
ni incautamente, cegado por el gozo.
El . quinto provecho es, que se hace agradable a Dios y
a los hombres y se libra de la avaricia, y gula y acedía espiritual, y de la envidia espiritual, y de otros mil vicios.

CAPITULO XXX
EN QUE SE COMIENZA A TRATAR DEL QUINTO GÉNERO DE BIENES
EN QUE SE PUEDE GOZAR LA VOLUNTAD, QUE SON _SOBRENATURALES. - DICE CUÁLES SEAN Y CÓMO SE DISTINGUEN DE LOS ESPIRITUALES, Y CÓMO SE HA DE
ENDEREZAR

EL

GOZO

DE

ELLOS

A DIOS

Ahora conviene tratar del quinto género de bienes en
que el alma puede gozarse, que son sobrenaturales. Por los
cuales entendemos aquí todos los dones y gracias dados de
Dios, que exceden la facultad y virtud natural, que se llaman
gratis datas, como son los dones de sabiduría y ciencia que dió
a Salomón; y las gracias que dice San Pablo (l. ad Cor., XII,
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9-10)~ conviene a saber: fe, gracia de sanidades, operación de
milagros, profecía, conocimiento y discreción de espíritus, declaración de las palabras y también don de lenguas.
Los cuales bienes, aunque es verdad que también son espirituales, como los del mismo género que habemos de tratar luego; todavía, porque hay mucha diferencia entre ellos, he
querido hacer de ellos ditinción. Porque el ejercicio de éstos tiene inmediato respecto al provecho de los hombres, y para ese provecho y fin los da Dios, como dice San Pablo (!bid.,
V, 7) : Que a ninguno se da el espíritu, sino para provecho de
los demás; lo cual se entiende de estas gracias. Mas los espirituales, su ejercicio y trato es sólo del alma a Dios, y de Dios
al alma, en comunicación de entendimiento y voluntad, etc.,
como diremos después. Y así, hay diferencia en el objeto;
pues que de los espirituales sólo es el Criador y el alma; mas
de los sobrenaturales es la criatura 50 y también difieren en la
sustancia, y por consiguiente en la operación, y así también
necesariamente en la doctrina.
Pero hablando ahora de los dones y gracias sobrenaturales como aquí las entendemos, digo que para purgar el gozo
vano en ellas, conviene aquí notar dos provechos que hay en
este género de bienes, conviene a saber: temporal y espiritual.
El temporal es la sanidad de las enfermedades, recibir vista los
ciegos, resucitar los muertos, lanzar los demonios, profetizar
lo porvenir para que miren por sí, y los demás a este talle. El
espiritual provecho y eterno es ser Dios conocido y servido por
estas obras por el que las obra, o por los en quien y delante
de quien se obran.
Cuanto al primer provecho, que es temporal, las obras
y milagros sobrenaturales poco o ningún gozo del alma me-

recen; porque, excluído el segundo provecho, poco o nada te
importan al hombre, pues de suyo no son medio para unir ali
alma con Dios, sino es la caridad. Y estas obras y gracias sobrenaturales, sin estar en gracia y caridad, se pueden ejercitar,
ahora dando Dios los dones y gracias verdaderamente, como
hizo al inicuo profeta Balaán y a Salomón, ahora obrándolu
falsamente por vía del demonio, como Simón Mago, o por
otros secretos de naturaleza. Las cuales obras y maravillas, si
algunas habían de ser al que las obra de algún provecho, eran
las verdaderas que son dadas de Dios. Y éstas, sin el segundo
provecho, ya enseña San Pablo lo que valen, diciendo: Si hablare con lenguas de hombres y de ángeles, y no tuviere caridad, hecho soy como el metal o la campana que suena. Y
si tuviere profecía y conociere todos los misterios y toda ciencia; y si tuviere toda la fe, tanto que traspase los montes, y
no tuviere caridad, nada soy, etc. (l. ad Cor., XIII, 1-2). De
donde Cristo dirá a muchos que habrán estimado sus obras en
esta manera, cuando por ellas le pidieron la gloria: Señor, ¿no
profetizamos en tu nombre e hicimos muchos milagros? Les
dirá: Apartaos de mí, obradores de maldad (Matth., VII, 22-

23).
Debe, pues, el hombre gozarse, no en si tiene las tales
gracias y las ejercita; sino en si el segundo fruto espiritual saca de ellas, es a saber: sirviendo a Dios en ellas con verdadera
caridad, en que está el fruto de la vida eterna. Que por eso reprendió Nuestro Salvador a los discípulos, que se venían gozando porque lanzaban los demonios, diciendo: En esto no
os queráis gozar porque los demonios se os sujetan, sino porque vuestros nombres están escritos en el libro de la vida ( Luc.,
X, 20) . Que, en buen~ teología, es como decir: Gozaos si es37.2
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tán escritos vuestros nombres en el libro de la vida. Donde se
entiende que no se debe el hombre gozar sino en ir camino de
ella, que es hacer las obras en caridad; porque ¿qué aprovecha y qué vale delante de Dios lo que no es amor de Dios? El
cual no es. perfecto si no es fuerte y discreto en purgar el gozo
de todas las cosas, poniéndole sólo en hacer la voluntad de
Dios. Y de esta manera se une la voluntad con Dios por estos
bienes sobrenaturales.

CAPITULO XXXI
DE LOS DAÑOS QUE SE SIGUEN AL ALMA DE PONER EL

DE LA VOLUNTAD EN ESTE GÉNERO DE BIENES

Tres daños principales me parece que se pueden seguir
al alma, de poner el gozo en los bienes sobrenaturales, conviene a saber: engañar y ser engañada, detrimento en el alma
acerca de la fe, vanagloria o alguna va~idad.
Cuanto a lo primero, es cosa muy fácil engañar a los demás y engañarse a -sí mismo, gozándose en es~a manera de
obras. Y la razón es, porque para conocer estas obra~ cuáles
sean falsas y cuáles verdaderas, y cómo y a qué tiempo se han
\
de ejercitar, es menester mucho aviso y mucha luz de Dios,
y lo uno y lo otro impide mucho el gozo y la estimación de
estas obras. Y esto por dos cosas: lo uno, porque el gozo embota y oscurece el juicio; lo otro, porque con el gozo de aquello, no sólo se codicia el hombre a quererlo más presto; mas
aun es más empujado a que se obre sin tiempo. Y dadd caso
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que las virtudes y obras que se ejercitan sean verdaderas, bastan estos dos defectos para engañarse mu~has veces en ellas,
o no entendiéndolas como se han de entender, o no apro_vechándose de ellas y usándolas como y cuando es más conveniente. Porque, aunque es verdad que cuando da Dios estos
dones y gracias, les da la luz de ellas, y el movimiento de
cómo y cuándo se han de ejercitar; todavía ellos, por la propiedad e imperfección que pueden tener acerca de ellas, pueden
errar mucho, no usando de ellas con la perfección que Dios
quiere, y cómo y cuándo él quiere. Como se lee que quería
hacer Balaán, cuando contra la voluntad de Dios se determinó
de ir a maldecir al pueblo de Israel; por lo cual, enojándose
Dios, le quería matar (Núm., XXII, 22-23). Y Santiago y
San Juan querían hacer bajar fuego del cielo sobre los samaritanos porque no daban posada a Nuestro Salvador, a los cuales él reprendió por ello (Luc., IX, 54-55).
Donde se ve claro cómo a éstos les hacía determinar a
hacer estas obras alguna pasión de imperfección, envuelta en
gozo y estimación de ellas, cuando no convenía. Porque
cuando no hay semejante imperfección, solamente se mueven y determinan a obrar estas virtudes cuando y como Dios
les mueve a ello, y hasta entonces no conviene. Que por
eso se quejaba Dios de ciertos profetas por Jeremías, diciendo: No enviaba yo a los profetas, y ellos corrían; no los
hablaba yo, y ellos profetizaban (ferem., XXIII, 21). Y adelante dice: Engañaron a mi pueblo con su mentira y con sus
milagros, como yo no se lo hubiese mandado, ni enviádolos
(l erem., XXIII, J2). Y allí también dice de ellos: Que ven
las visiones de su corazón, y que ésas dicen (!bid., 26), lo
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cual no pasara así, si ellos no tuvieran esta abominable propiedad en estas obras.
De donde por estas autoridades se da a entender, que el
daño de este gozo, no solamenté llega a usar inicua y perversamente de estas gracias que da Dios, como Balaán y los
que aquí dice que hacían milagros con que engañaban al
pueblo; más aún hasta usarlas sin habérselas Dios dado, como·
éstos, que profetizaban sus antojos y publicaban las visiones
que ellos componían, o las que el demonio les representaba.
Porque, como el demonio los ve aficionados a estas cosas,
dales en esto largo campo y mucha materia, entrometiéndose
de muchas maneras, y con esto tienden ellos las velas, y cobran desvergonzada osadía, alargándose en estas prodigiosas
obras.
Y no paré\ sólo en ·esto, sino que a tanto hace llegar el
gozo de estas obras y la codicia de ellas, que hace que si
los tales tenían antes pacto oculto con el demonio (porque
muchos de éstos por este oculto pacto obran estas cosas) , ya
vengan a atreverse a hacer con él pacto expreso y manifiesto, sujetándose, por concierto, por discípulos del demonio y
allegados suyos. De aquí salen los hechiceros, los encantadores, los mágicos, aríolos y brujos. Y a tanto mal llega el
gozo de éstos sobre estas obras, que no sólo q,uieren comprar
los dones y gracias por dinero, como quería Simón Mago,
para servir al demonio; pero aún procuran haber las cosas
sagradas, y aún lo que no se puede decir sin temblar, las
.divinas, como ya se ha visto haber sido usurpado el tremendo cuerpo de Nuestro Señor Jesucristo para uso de sus maldades y abominaciones. Alargue y muestre Dios aquí · su
misericordia grande.
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Y cuán permc1osos sean ~stos para sí y perjudiciales pa-ra la Cristiandad, cada uno lo podrá bien claramente en
tender. Donde es de notar, que todos aquellos magos y aríolos que había entre los hijos de Israel, a los cuales Saúl destruyó de la tierra, por querer imitar a los verdaderos profetas
de Dios, habían dado en tantas abominaciones y engaños.
Debe, pues, el que tuviere la gracia y don sobrenatural, apartar la codicia y el gozo del ejercicio de él, descuidando en obrarfe; porque Dios que se le da sobrenaturalmente
para utilidad de su Iglesia o de sus miembros, le moverá
también sobrenaturalmente, como y cuando le debe ejercitar.
Que pues mandaba a sus fieles que no tuviesen cuidado de
lo que habían de hablar, ni cómo lo habían de hablar, porque era negocio sobrenatural de fe, también querrá ( que pues
el negocio de estas obras no es menos) se aguarde el hombre
a que Dios sea el obrero, moviendo el corazón, pues en su
virtud se ha de obrar toda virtud. Que por eso los discípulos
en los Actos de los Apóstoles, aunque les había infundido
estas gracias y dones, hicieron oración a Dios, rogándole que
fuese servido de extender su mano en hacer señales y obrar
sanidades por ellos, para introducir en los corazones la fe de
Nuestro Señor Jesucristo ( Act., IV, 29-30).
El segundo daño puede venir de este primero, que es
detrimento acerca de la fe, el cual puede ser en dos maneras.
La primera acerca de los otros; porque poniéndose a hacer la
maravilla o virtud sin tiempo y necesidad, demás de que es
tentar a Dios, que es grah pecado, podrá ser no salir con
ella, y engendrar en los corazones menos crédito y desprecio
de la fe; porque, aunque algunas veces salgan con elld por
quererlo Dios por otras causas y respetos,~ como la hechicera
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de Saúl (l. Reg., XXVIII, 12), (si es verdad que era Samuel
el que apareció allí), no siempre saldrán con ello; y, cuando
salieren, no dejan de errar ellos · y ser culpables por usar de
estas gracias cuando no conviene. En la segunda manera
pued~ recibir detrimento en sí mismo acerca del mérito de la
fe; porque haciendo él mucho caso de estos milagros, se desarrima mucho del hábito sustancial de la fe, la cual es hábito
oscuro; y así, donde más señalés y testimonios concurren,
menos merecimiento hay en creer. De donde San Gregorio
dice que la fe no tiene merecimiento cuando .la razón humana la experimenta. Y así, estas maravillas nunca Dios lás
obra, sino cuando meramente son necesarias para creer. Que
por eso, porque sus discípulos no careciesen del mérito si
tomaran experiencia de su resurrección, antes que se les mostrase hizo muchas cosas, para que, sin verle, le creyesen; porque a María Magdalena primero le mostró vacío el sepulcro,
y después que se lo dijesen los ángeles; porque la fe es por
d oído, como dice San Pablo, y oyéndolo, lo creyese primero que lo viese. Y aunque le vió, fué como hombre común,
para acabarla de instruir en la creencia que le faltaba con el
calor de su presencia. Y a los discípulos primero se lo envió
a decir con las mujeres, y después fueron a ver el sepulcro.
Y a los que iban a Emaús, primero les inflamó el corazón
en fe que le viesen, yendo él disimulado ·con ellos (Luc.,
XXIV, 1 5). Y, finalmente, después los reprendió a todos,
porque no habían creído a los que les habían dicho su resurrección. Y a Santo Tomás, porque quiso tomar experiencia
en sus llagas, cuando le dijo que eran bienaventurados los
que no viéndole le creían (loan., XX, ~9) ·
Y así, no es de condición de Dios que se hagan mila377

·gros, que, como dicen, cuando los hace, a más no poder
hace. Y por eso reprendía él a los fariseos, porque no daban
crédito sino por señales, diciendo: Si no viéredes prodigi,
y señales, no creéis (loan., IV, 48). Pierden, pues, mucho
acerca de la fe los que aman gozarse en estas obras sobrenaturales.
El tercer dafío es, que comúnmente por el gozo de es•
tas obras caen en vanagloria o en alguna vanidad. Porque
aún el mismo gozo de estas maravillas, no siendo puramente,
como habemos dicho, en Dios y para Dios, es vanidad; lo
.cual se ve en haber reprendido Nuestro Señor a los discípulos por haberse gozado de que se les sujetaban los demonios
(Luc., X, 20); el cual gozo, si no fuera vano, no lo reprendiera.

CAPITULO XXXII
DE DOS PROVECHOS QUE SE SACAN EN LA NEGACIÓN DEL GOZO
ACERCA DE LAS GRACIAS SOBRENATURALES

Demás de los provechos que el alma consigue en librarse de los tres dichos daños por la privación de este gozo,
adquiere dos excelentes provechos. El primero es engrandecer y ensalzar a Dios; el segundo es ensalzarse el alma a sí
misma. Porque de dos maneras es Dios ensalzado en el alma:
la primera es apartando el corazón y gozo de la voluntad de
todo lo que no es Dios, para ponerlo en él solamente. Lo
cual quiso decir David en el verso que habemos alegado al
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principio de la noche de esta potencia'-·. es a saber: Allegarse
ha el hombre al corazón alto, y será Dios ensalzado (Ps.
Uf.lll, 7). Porque, levantando el corazón sobre todas las cosas, se ensalza el alma sobre todas ellas.

Y porque de esta manera le pone en Dios solamente, se
ensalza y engrandece Dios, manifestando al alma su excelencia y grandeza; porque en este levantamiento de gozo,
en él le da Dios testimonio de quien él es. Lo · cual no se
hace sin vaciar el gozo y consuelo de la voluntad acerca de
todas las cosas, como también lo dice por David diciendo:
Vacad, y ved que yo soy Dios (Ps. XLV, II). Y otra vez
dice: En tierra desierta, seca y sin camino, parecí delante de
ti, para ver tu virtud y tu gloria (Ps. LXII, 3). Y pues es
~dad que se ensalza Dios poniendo el gozo en lo apartado
ele todas las cosas, mucho más se ensalza apartándole de estas
más maravillosas, para ponerle sólo en él; pues son de más
alta entidad siendo sobrenaturales; y así, dejándolas atrás por
er el gozo sólo en Dios, es atribuir mayor gloria y exce. a Dios que a ellas. Porque cuanto uno más y mayores
desprecia por otro, tanto más le estima y engrandece.

Demás de esto, es Dios ensalzado en . la segunda maneapartando la voluntad
to más es Dios creído
la, tanto más es del alma
las señales y milagros

de este género de obras; porque
y servido sin testimonios y señaensalzado, pues cree de Dios más
le pueden dar a entender.

El segundo provecho en que se ensalza el alma, es por4111e, apartando la voluntad de todos los testimonios y señales

aparentes, se ensalza en fe muy pura, la cual le infunde y
IUIJlenta Dios con mucha más intensión. Y juntamente! le
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aumenta las otras dos .virtudes teologales, que son caridad
esperanza, en que goza de divinas y altísimas noticias
medio del oscuro y desnudo hábito de fe; y de grande
leite de amor por medio de la caridad, con que no se gom
la voluntad en otra cosa que en Dios vivo; y de satisfacción
en la memoria por medio de la esperanza. Todo lo cual
un admirable provecho, que esencial y derechamente impor:ta para la unión perfecta del alma con Dios.

CAPITULO XXXIII
EN QUE SE COMIENZA A TRATAR DEL SEXTO GÉNERO DE BIENES'
DE QUE SE PUEDE GOZAR LA VOLUNTAD. - DICE CUALES
SEAN, Y HACE LA PRIM ERA DIVISIÓN DE E,LLOS

Pues el intento que llevamos en · esta nuestra obra es encaminar al espíritu por los bienes espirituales hasta la divi~
na unión del alma con Dios, ahora que en este .sexto género
habemos de tratar de los bienes espirituales, que son los que
más sitven para este negocio, · convendrá que, así yo como d
lector, pongamos aquí con particular advertencia nuestra consideración. Porque es cosa . tan cierta y ordinaria por el poco
saber de algunos, servirse de las cosas espirituales sólo para d
sentido, dejando al espírin1 vacío, que apenas habrá a quien
el jugo sensual no estrague buena parte del espíritu, bebiéndose el agua antes que Hegue al espíritu, dejándole seco y
vacío.
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Viniendo, pues, al propósito, digo que por bienes espirituales entiendo todos aquellos que mueven y ayudan para
las cosas divinas y el trato del alma con Dios, y las comunicaciones de Dios con el alma.
Comenzando, pues, a hacer división por los géneros supremos, digo que los bienes espirituales son en dos maneras: unos sabrosos, y otros penosos. Y cada uno de estos géhcros es también en dos maneras; porque los sabrosos, unos
son de cosas claras y distintamente se entienden, y otros de
cosas que no se · entienden clara ni distintamente. Los penosos, también algunos son de cosas claras y distintas, y otros
de cosas confusas y oscuras.
·
Todos estos podemos también distinguir según las potmcias del alma. Porque unos, por cuanto son inteligencias,
enecen al entendimiento; otros, por cuanto son aficiones,
enecen a la voluntad, y otros, por cuanto son imagina' pertenecen a la memoria.
Dejados, pues, para después los bienes penosos, porque
necen a la noche pasiva, donde habemos de hablar de
, y también los sabrosos, que decimos ser de cosas cony no distintas, para tratar a la postre, por cuaqto per~en a lá noticia general, confusa, amorosa, en que se
la unión del alma con Dios, la cual dejamos en el libro
aegundo, difiriéndola para tratar a la postre 57 cuando hacíadivisión entre las aprehensiones del entendimiento, direaquf ahora de aquellos bienes sabrosos que son de cosas
s y distintas.

CAPITULO XXXIV
DE LOS aIENES

ESPIRITUALES

QUE DISTINTAMENTE

CAER EN EL ENTENDIMIENTO Y MEMORIA. - DICE CÓMO SE
HA DE HABER LA VOLUNTAD ACERCA DEL GOZO DE ELLOS

Mucho tuv1eramos aquí que hacer con la multitud
las aprehensiones de 1a memoria y entendimiento, enseñando
a la voluntad cómo se había de haber acerca del gozo que
puede tener en ellas, si no hubiéramos tratado de ellas Jar.
gamente en el segundo y tercer libro. Pero, porque allí se
dijo de la manera que a aquellas dos potencias les convenía
haberse acerca de ellas para encaminarse \ la divina unión,
y de la misma manera le conviene a la voluntad haberse en
el gozo acerca de ellas, no es necesario referirlas aquí; porque
basta decir que donde quiera que allí dice que aquellas potencias se vacíen de tales y tales aprehensiones, se entienda
también que la voluntad también se ha de vaciar del gozo
de ellas. Y de la misma manera que queda dicho que la
memoria y entendimiento se han de haber acerca , de todas
aquellas aprehensiones, se ha también de haber la voluntad;
que pues que el entendimiento y las demás potencias no pueden admitir ni negar nada sin que venga en ello la voluntad,
claro está que la misma doctrina que sirve para lo uno ser•
virá también para lo otro.
Por tanto, véase allí lo que en este caso se requiere, por·
que en todos los daños y peligros que allí se dice, caerá el alma, si no sabe enderezar a Dios el gozo de la voluntad en todas aquellas aprehensiones.
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CAPITULO XXXV
BIENES ESPIRITUALES SABROSOS QUE DISTINTAMENTE
PUEDEN CAER EN LA VOLUNTAD. - DICE DE
CUANTAS MANERAS SEAN

A cuatro géneros de bienes podemos reducir todos los
ue dist~tamente pueden dar gozo a la voluntad, con;iene

saber: motivos, provocativos, directivos y perfectivos; de
cuales iremos diciendo por su orden; y primero, de los
son imágenes y retratos de santos, oratorios y
onias.
Y cuanto a lo que toca a las imágenes y retratos, puehaber mucha vanidad y gozo vano. · Porque siendo ellos
importantes para el culto divino y tan necesarios para
la voluntad a devoción, como la aprobación y uso que
ellos tiene nuestra Madre la Iglesia muestra (por lo cual
pre conviene que nos aprovechemos de ellos para despernuestra tibieza), hay muchas personas que ponen su gozo
en la pintura y ornato de ellos, que no en lo que repre-

El uso de las imágenes para dos principales fines le
6 la Iglesia, es a saber: para reverenciar a los santos

ellas, y para mover la voluntad y despertar la devoción por
a ellos. Y cuanto sirven de esto, son provechosas, y

de ellas necesario; y por eso, las que más al propio
ffiO están sacadas, y más mueven la voluntad a devoción, se
de escoger, poniendo los ojos en esto más que en el valor
· sidad de la hechura y su ornato. Porque hay, como
, algunas personas que miran más en la curiosidad de la
ISO
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imagen y valor de ella, que en lo que representa; y la
ción interior, que espiritualmente han de enderezar al santo·
invisible, olvidando luego la imagen, pues no sirve más q1
de motivo, la emplean e~ el ornato y curiosidad exterior, de.
manera que se agrade y deleite el sentido, y se quede el
y gozo de la voluntad en aquello; lo cual totalmente impide
al verdadero espíritu, que requiere aniquilación del afecto en
todas las cosas particulares.
Esto se verá bien por el uso abominable que en estos
nuestros tiempos usan algunas personas, que no teniendo'.
ellas aborrecido el traje vano del mundo, adornan a las imá-genes con el traje que la gente vana por tiempo va inventando para el cumplimiento de sus pasatiempos y vanidades,
y del traje que en ellas es reprendido visten las imágenes,
cosa que a los santos que representan fué tan aborrecible, y
lo es; procurando en esto el demonio y ellos en él canonizar
sus vanidades, poniéndolas en los santos, no sin agraviarlcs
mucho. Y de esta manera, la honesta y grave devoción dd
alma, que de sí echa y arroja toda vanidad y rastro de ella,
ya se les queda en poco más que en ornato de muñecas, no
sirviéndose algunos de las imágenes más que de unos ídolos
en que tienen puesto su gozo. Y así, veréis algunas personas
que no se hartan de añadir imagen a imagen, _y que no sea
sino de tal o tal suerte y hechura, y que no estén puestas sino de tal y ~al manera, de suerte que deleite al sentido, y
la devoción del ~orazón es muy poca; y tanto asimiento tienen en esto como Micas en sus ídolos, o como Labán: que
el uno salió de su casa dando voces, porque se los llevaban¡
y el otro, habiendo ido mucho camino y muy enojado por
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-elos, trastornó todas las alhajas de Jacob, buscándolos (/ud.,
Vlll, 24, y Gen. XXXI, 34).
La persona devota de veras en lo invisible principalmenpone su devoción, y pocas imágenes ha menester y de
focas usa, y de aquellas que más se conforman con lo dique con lo humano, conformándolas a ellas, y a sf en
ellas, con el traje del otro siglo y su condición, y no con éste;
porque no solamente no le mueva el apetito la figura de
siglo, pero que aún no se acuerde por ellas de él, teniendo delante de los ojos cosa que a él se le parezca o a alguna
sus cosas. Ni en ésas de que usa tiene asido el corazón,
uc, si se las quitan, se pena muy poco; porque la viva
gen busca dentro de sf, que es Cristo crucificado, en el
l antes gusta de que todo se lo quiten y que todo le falte.
ta los motivos y medios que llegan más a Dios, quitános, queda quieto. Porque mayor perfección del alma es
con tranquilidad y gozo en la privación de esos motique en la posesión con apetito y asimiento de ellos. Que
que es bueno gustar de tener aquellas imágenes que ayual alma a más devoción (por lo cual siempre se ha de
r la que más mueve) ; pero no es perfección estar tan
a ellas que con propiedad las posea, de manera que, si
Ju quitaren, se entristezca.

mo

Tenga por cierto el alma, que cuanto más asida con prod estuviere a la imagen o motivo, tanto menos sua Dios su devoción y oración. Que aunque es verdad

por estar unas más al propio que otras, y excitar más la
-;e ,....,w·Ón unas que otras, conviene aficionarse más a unas

a otras por esta causa sólo, como acabo ahora de decir,

ha de ser con la propiedad y asimiento que tengo dicho;
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de manera, que lo que ha de llevar el espíritu volando
allí a Dios, olvidando luego eso y esotro, se lo coma todo
sentido, estando todo engolfado en el gozo de los instrumen•
tos, que habiéndome de servir sólo para ayuda de esto, )11
por mi imperfección me sirve para estorbo, y no menos que d
asimiento y propiedad de otra cualquier cosa.
Pero ya que en esto de las imágenes tengas alguna ré.
plica, por no tener tú bien entendida la desnudez y pob~
de espíritu que requiere la perfección, a lo menos no la podrás
tener en la impedección que comúnmente tienen en los ro.
sacios; pues apenas hallarás quien no 'tenga alguna flaqueza
en ellos, queriendo que sea de esta hechura más que de aqlJér
lla, o de este color y metal más que de aquél, o de este ornato o de· estotro; no importando más el uno que el otro
para que Dios oiga mejor lo que se reza por éste que pot
aquél; antes aquélla que va con se11:cillo y verdadero coraz6n_
no mirando más que a agradar a Dios, no dándose nada mis
por este rosario que por aquél, si no fuese de indulgencias.
Es nuestra vana codicia de suerte y condición, que en
todas las cosas quiere hacer asiento; y es como la carcoma, que roe lo sano, y en las cosas buenas y malas hace su
oficio. Porque, ¿qué otra cosa es gustar tú de traer el rosario curioso, y querer que · sea antes de esta manera que de
aquélla, sino tener puesto tu gozo en el instrumento, y querer escoger antes esta imagen que la otra, no mirando si te
despertará más el amor divino, sino en si es más preciosa y
curiosa? Si tú empleases el apetito y gozo sólo en amar a
Dios, no se te daría nada por eso ni por esotro. Y es grande
enfado ver algunas personas espirituales tan asidas al modo
y hechura de estos instrumentos y motivos, y a la curiosi;.
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dad y vano gusto en ellos; porque nunca los veréis satisfechos, sino siempre dejando unos por otros, y trocando y olvidando la devoción del espíritu por estos modos visibles,
teniendo en ellos el asimiento y propiedad, no de otro género
a veces que en otras alhajas temporales, de lo cual no sacan
poco daño.

CAPITULO XXXVI
EN QUE PROSIGUE DE LAS IMAGENES, Y DICE DE LA IGNORANCIA
QUE ACERCA DE ELLAS TIENEN ALGUNAS PERSONAS

Mucho había que decir de la rudeza que muchas personas tienen acerca de las imágenes; porque llega la bobería
a tanto, que algunas ponen más confianza en unas imágenes
que en otras, entendiendo que les ~irá Dios más por éstas que
por aquéllas, representando ambas una misma cosa, como dos
de Cristo o dos de Nuestra Señora. Y esto es, porque tienep
más afición a la una hechura que a la otra; en lo cual va envuelta gran rudeza acerca del trato con Dios y culto y honra
que se le debe, el cual sólo mira a la fe y pureza del corazón
del que ora. Porque el hacer Dios a veces más mercedes
por medio de una imagen que de otra de aquel mismo género, no es porque haya más en un~ que en otra para este
efecto (aunque en la hechura tenga mucha diferencia) ; sino
porque las personas despiertan más su devoción por medio
de una que de otra. Que si la misma devoción tuviesen por
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la una que por la otra (y aun sin la una y sin la otra), lu
mismas mercedes recibirían de Dios. 58
De donde la causa porque Dios despierta milagros y hace mercedes por medio de algunas imágenes más que por
otras, no es para que estimen más aquéllas que las otras; sino para que con aquella novedad se despierte la dormida
devoción y afecto de los fieles a oración. Y de aquí es, que,
como entonces por medio de aquella imagen se enciende la
devoción y se continúa la oración ( que lo uno y lo otro es
medio para que oiga Dios y conceda lo que se le pide),
entonces y por medio de aquella imagen, por la oración y
afecto continúa Dios las mercedes y milagros en aquella imagen; que cierto está que no los hace Dios por la imagen,
pues en sí no es más que pintura; sino por la devoción y fe
que se tiene con el santo que representa. Y así, si la misma
devoción tuvieses tú y fe en Nuestra Señora delante de esta
su imagen que delante de aquélla, que representa la misma
(y aun sin ella, como habemos dicho), las mismas mercedes
recibirías. Que aun por experiencia se ve que, si Dios hace
algunas mercedes y obra milagros, ordinariamente los hace
por medio de algunas imágenes no muy bien talladas ni curiosamente pintadas o figuradas; porque los fieles no atribuyan algo de esto a la figura o pintura.
Y muchas veces suele obrar Nuestro Señor estas mercedes por medio de aquellas imágenes que están más apartadas y solitarias. Lo uno, porque con aquel movimiento de
ir a ellas crezca más el afecto y sea más intenso el acto. Lo
otro, po~que se aparten del ruido y gente a orar, como lo
hacía el Señor. Por lo cual, el que hace la romería, hace bien
de hacerla cuando no va otra gente, aunque sea tiempo ex-
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traordinario. Y cuando va mucha turba, nunca yo se lo aconsejaría; porque, ordinariamente, vuelven más distraídos que
fueron. Y muchos las toman y hacen más por recreación
que por devoción. De manera que, como haya devoción y
fe, cualquiera imagen bastará; más si no la hay, ninguna
bastará. Que harto viva imagen era Nuestro Salvador en el
mundo; y, con todo, los que no tenían fe, aunque más andaban con él y veían sus obras maravillosas, no se aprovechaban. Y esa era la causa por qué en su tierra no hacía
muchas virtudes, como dice el Evangelista (Luc., IV, 24).
También quiero aquí decir algunos efectos sobrenaturales que causan a veces algunas imágenes en personas particulares. Y es, que a algunas imágenes da Dios espíritu
particular en ellas, de manera que queda fijada en la mente
la figura de la imagen y devoción que causó, trayéndola
como presente; y cuando de repente de ella se acuerda, le
hace el mismo espíritu que cuando la vió, a veces menos,
y aún a veces más; y en otra imagen, aunque sea de más
perfecta hechura, no hallará aquel espíritu.
También muchas personas tienen devoción más en unas
hechuras que en otras, y en algunas no será más que afición y gusto natural, así como a uno contentará más el
rostro de una persona que de otra, y se aficionará más a ella
naturalmente, y la traerá más presente en su imaginación,
awique no sea tan hermosa como las otras, porque se inclina
111 natural a aquella manera de forma y figura. Y así, penarán algunas personas, que la afición que tienen a tal o tal
imagen es devoción, y no será quizá más que afición y gusto
natural. Otras veces acaece que, mirando una imagen, la
vean moverse, o hacer semblantes y muestras, y dar a enten389

der cosas, o hablar. Esta manera y 1a de !os electos so
naturales que aquí decimos de las imágenes, aunque es v1
dad que muchas veces son verdaderos efectos y buenos, ausando Dios aquello, o para aumentar la devoción, o para q·
el alma tenga algún arrimo, a que ande asida por ser algo
ffaca y no se distraiga; muchas veces lo hace el demonio pa·
ra engañar y dañar. Por tanto, para todo daremos doctrina
en el capÍtulo siguiente.

CAPITULO XXXVII
DE COMO SE HA DE ENCAMINAR A DIOS EL GOZO DE LA VOLUN ..
TAD POR EL OBJETO DE LAS IMAGENES, DE MANERA
QUE NO YERRE NI SE IMPIDA POR ELLAS

Así como las imágenes son de gran provecho para acordarse de Dios y de los santos, y mover la voluntad a devoción usando de ellas por la vía ordinaria, como conviene;
así también serán para errar mucho si cuando acaecen cosai
sobrenaturales acerca de ellas, no supiese el alma haberse como conviene para ir a Dios. Porque uno de los medios con
que el demonio coge a las almas incautas con facilidad y las
impide el camino de la verdad del espíritu, es por cosas sobrenaturales y extraordinarias, de que hace muestra por las
imágenes, ahora en las materiales y corporales que usa la
Iglesia, ahora en las que él suele fijar en la fantasía debajo
de tal o tal santo, o imagen suya, transfigurándose en ángel de luz para engañar. Porque el astuto demonio en esos
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mismos medios que tenemos para remediamos y ayudarnos,
se procura disimular para cogernos más incautos. Por lo cual,
el alma buena siempre en lo bueno se ha de recelar más,
porque lo malo ello trae consigo el testimonio de sí.
Por tanto, para evitar todos los daños que al alma pueden tocar en este caso, que son, o ser impedida de volar
a Dios, o usar con bajo estilo e ignorantemente de las imágenes, o ser engañado natural o sobrenaturalmente por ellas;
las cuales cosas son las que arriba habemos tocado; y también para purificar el gozo de la voluntad en ellas y enderezar por ellas el alma a Dios, que es el intento que en el uso
de ellas tiene la Iglesia, sola una advertencia quiero poner
aquí, que bastará para todo, y es: que pues las imágenes
nos sirven para motivo de las cosas invisibles, que en ellas
solamente procuremos el motivo y afición y gozo de la voluntad en lo vivo que representan. Por tanto, tenga el fiel
ate cuidado, que en viendo la imagen, no quiera embeber
el sentido en ella, ahora sea corporal la imagen, ahora ima• aria; ahora de hermosa hechura, ahora de rico atavío;
ahora le haga devoción sensitiva, ahora espiritual, ahora le
baga muestras sobrenaturales, no haciendo caso de nada de
estos accidentes, no repare más en ella, si~o luego levante
de ahí la mente a lo que representa, poniendo el jugo y
gozo de la voluntad en Dios con la oración y devoción de• su
-espíritu, o en el santo que invoca; _porque lo que se ha de
llevar lo vivo y el espíritu, no se lo lleve lo pintado y el senüdo. De esta manera, no será engañado, porque no hará caso
de lo que la imagen le dijere, ni ocupará el sentido ni el espíritu que no vaya libremente a Dios, ni pondrá más confianza
una imagen que en otra. Y la que sobrenaturalmente le
39J

diese devoción, se la dará más copiosamente, pues que luego
va a Dios con el afecto. Porque Dios siempre que hace esas
y otras mercedes, las hace inclinando el afecto del gozo de la
voluntad a lo invisible, y así quiere que lo hagamos, aniquilando la fuerza y jugo de las potencias acerca de todas las
cosas visibles y sensibles.

CAPITULO XXXVIII
PROSIGUE EN LOS BIENES MOTIVOS.· DICE DE LOS ORATORIOS
Y LUGARES DEDICADOS PARA ORACIÓN

Paréceme que ya queda dado a entender cómo en estos accidentes de las imágenes puede tener el espiritual tanta
imperfecci6n, y por ventura más peligrosa, poniendo su gusto
y gozo en ellas~ como en las demás cosas corporales y temporales. Y digo que más, por ventura, porque con decir: cosas santas son,· se aseguran más, y no temen la propiedad y
asimiento natura~; y así, se engañan a veces harto, pensando
que ya están llenos de devoción porque se sienten tener el
gusto en estas cosas santas, y, por ventura, no es más que
condición y apetito natural, que, como le ponen en otras cosas, le ponen en aquello . .
De aquí es (porque comencemos a tratar de los oratorios), que algunas personas no se hartan de añadir unas y
otras imágenes a su oratorio, gustando del orden y atavío
con que las po.nen, a fin de que su oratorio esté bien adornado y parezca bien; y a Dios no le quieren más así que así,
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mas antes menos, pues el gusto que ponen en aquellos orna-:
tos pintados, quitan a lo vivo, como habemos dicho. Quo
aunque es verdad que todo ornato y atavío y reverencia que
se puede hacer a las imágenes, es muy po~o, (por lo cual los
que las tienen con poca decencia y reverencia son dignos de
mucha reprensión, junto con los que hacen algunas tan mal
talladas que antes quita la devo'ción que la añaden, por lo
rual habían de impedir a algunos oficiales que en esta arte
son cortos y toscos); pero ¿qué tiene esto que ver con la
propiedad y asimiento y apetito que tú tienes en estos orna~os y atavíos exteriores, cuando de tal manera te engolfan el
~tido, qu~ te impiden mucho el corazón de ir a Dios, y
amarle y olvidarte de todas las cosas por su amor? Que si il
to faltas por esotro, no sólo no te lo agradecerá, mas antes
castiga á, por no haber buscado en todas las cosas su gusto más que el tuyo. Lo cual podrás bien entender en aquella
- ~ qu~ hicieron a· Su Majestad cuando entró .en Jerusalcín, recibiéndole con tantos cantares y ramos, y lloraba el
~r (Matth., XXI, 9); porque, te1_1iendo ellos su corazón
,nw lejos de él, le hacían pago coo. aquellas señales y ornatp.f exteriores. En lo cual, podemos decir que más se hacían
&$ta a sí mismos que a Dios; como acaece a muchos el día
de hoy, que cuando hay algvna solpnnc fiesta en alguna
~ . más· se suelen alegrar por lo que· ellos se han de holpr en ella, ahora por ver, o ser vistos, ahora por comer,
abora por otros sus respetos, que por agradar a Dios. En las
cuales inclinaciones e intenciones ningún gusto dan a Di ;
ASayormente, los mismos que celebran las fiestas, cuando inJllil,Uall para interponer, en ellas cosas ridícul s e indevo~s
p:a incitar a risa q la gente, con que más se qistraen; y otros
393

ponen cosas que agraden más a la gente, que la mueven
devoción.
Pues, ¿qué diré de otros intentos que tienen algunos de
intereses en las fiestas que celebran?; los cuales si tienen
más el ojo y codicia a esto que al servicio de Dios, ellos
lo saben, y Dios que lo ve; pero en las unas maneras y ea
las otras, cuando así pasan, crean que más se hacen a sí 111
fiesta que a Dios. Porque lo que por su gusto o el de le,
hombres hacen, no lo toma Dios a su cuenta, antes muchos
se estarán holgando de los que comunican en las fiestas de
Dios, y Dios se estará con ellos enojando, como lo hizo cod
los hijos de Israel cuando hacían fiesta cantando y bailando
a su ídolo, pensando que hacían fiesta a Dios, de los cuales
mató muchos millares (Exod., XXXII, 7-28). O como con
los sacerdotes Nadab y Abiud,· hijos de Aarón, a quien mató
Dios con los incensarios en las manos, porque ofrecían fuegó
ajeno (Lev., X, 1-2.-Luc., IX, 41). O como al que entré
en las bodas mal ataviado y compuesto, al cual mandó el
rey echar en la.s tinieblas exteriores, atado de pies y manos
(Matth., XXII, 12-13). En lo cual se conoce cuán mal sufre
Dios en las juntas que se hacen para su servicio, estos desacatos. P~rque ¡cuántas fiestas, Dios mío, os hacen los hijos
de los hombres, en que se lleva más el demonio que vos!; y
el demonio gusta de ellas, porque en ellas, como el tratante,
hace él su feria. Y cuántas veces diréis vos en ellas: Este
pueblo con los labios me honra sólo, más su corazón está lejos de mí, porque me sirve sin causa (lbid., XV, 8). Porque
la causa por que Dios ha de ser servido, es sólo por ser él
quien es, y no interponiendo otros fines. Y así, no sirviéndole sólo por qdien él
es servirle sin causa final de Dios.

es,
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Pues, volviendo a los oratorios, digo que algunas personas. los atavían más por su gusto que por el de Dios; y algunos hacen tan poco caso de la devoción de ellos, que no
los tienen en más que sus camarines profanos; y aún algunos
no en tanto, pues tienen más gusto en lo profano que en lo
divino.
Pero dejemos ahora esto, y digamos todavía de los que
hilan más delgado, es a saber, de los que se tienen por gente devota. Porque muchos de éstos de tal manera dan en
tener asido el apetito y gusto a su oratorio y ornato de él,
que todo lo que habían de emplear en oración de Dios y recogimiento interior, se les va en esto. Y no echan de ver
c¡ue no ordenando esto para el recogimiento interior y paz
del alma, se distraen tanto con ello como en las demás cosas, y se inquietatán en el tal gusto a cada paso, y más si
se lo quisiesen quitar.

CAPITULO XXXIX

ENCAMINANDO EL ESPIRITU A DIOS

Para encaminar a Dios el espíritu en este género, con-

Viene advertir que a los principiantes bien se les permite, y
IÚl les conviene, tener algún gusto y jugo sensible acerca de

lu imágenes, oratorios y otras cosas devotas visibles, por
to aún no tienen destetado ni desarrimado el paladar de
cosas del siglo, parque con este gusto dejen el otro. Como
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al niño que, por desembarazarle la mano de una cosa, se la
ocupan con otra porque no llore, dejándole las manos ".acías,
Pero para ir adelante, también se ha de desnudar el espiritual de todos esos gustos y apetitos en que la voluntad puede
gozarse; porque el puro espíritu muy poco se ata a nada de
esos objetos, sino sólo en recogimiento interior y trato mental con Dios. Que aunque se aprovecha de las imágenes y
oratorios, es muy de paso, y luego para su espíritu en Dios,
olvidado de todo lo sensible.
Por tanto, aunque es mejor orar donde más decencia
hubiere; con todo, no obstante esto, aquel lugar se ha de
escoger donde menos se embarazare el sentido y el espíritu
de ir a Dios. En lo cual nos conviene tomar aquello que
responde Nuestro Salvador a la mujer samaritana, cuando le
preguntó que cuál era más acomodado lugar para orar, el templo o el monte, le respondió: Que no estaba la verdadera
oración aneja al monte ni al templo; sino que los adoradores
de que se agradaba el Padre, son los que le adoran en espíritu y verdad (loan., IV, 2 3-24). De donde, aunque los templos y lugares apacibles son dedicados y acomodados a oración (porque el templo no se ha de usar para otra cosa),
todavía para negocio de trato tan interior como éste, que se
hace con Dios, aquel lugar se debe escoger que menos ocupe
y lleve tras sí el sentido. Y así, no ha de ser lugar ameno y
deleitable al sentido ( como suelen procurar algunos), porque
en vez de recoger a Dios el espíritu, no pare en recreación y
gusto y sabor del sentido. Y por eso es bueno lugar solitario,
y aún áspero, para que el espíritu sólida y derechamente suba
a Dios, no impedido ni detenido en las cosas visibles; aunque
alguna vez ayudan a levantar el espíritu, más esto es olvidán3.96

dolas luego y quedándose en Dios. Por lo cual, Nuestro
Salvador escogía lugares solitarios para orar, y aquellos que
ocupasen mucho los sentidos (para darnos ejemplo) ; sino

cpc levantasen el alma a Dios, como eran los montes que se
levantaban de la tierra, y ordinariamente son pelados sin
materia de sensitiva recreación.

De donde el verdadero espiritual nunca se ata ni mira en
el lugar para orar sea de tal o tal comodidad, porque
todavía es estar atado al sentido; sino sólo al recógimieninterior, en olvido de eso y de esotro, escogiendo para esto
el lugar más libre de objetos y jugos sensibles, sacando la
advertencia de todo eso para poder gozarse más a solas de
criaturas con su Dios. Porque es cosa notable ver algunos
· ºtuales que todo se les va en componer oratorios, y acor lugares agradables a su condición o inclinación, y del
m:ogimiento interior, que es el que hace al caso, hacen mecaudal, y tienen muy poco de él; porque si le tuviesen,
podrían tener gusto en aquellos modos y maneras, antes
cansarían.

CAPITULO XL
E PROSIGUE ENCAMINANDO EL ESPÍRITU AL RECOGIMIENTO

INTERIOR ACERCA DE LO DICHO

La causa, pues, por qué ;algunos espirituales nunca acaban de entrar en los verdaderos gozos del espíritu es, porque
nunca acaban ellos de alzar el apetito del gozo de estas cosas
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exteriores y visibles. Adviertan estos tales qae, aunque
lugar decente y dedicado para oración es d templo y
rio visible, y la imagen para motivo, que no ha de ser
manera que se emplee el jugo y sabor del alma en el t,
visi~le y motivo, y se olvide de orar en el templo vivo, q·
es el interior recogimiento del a]ma. Porque, para adv, -•
nos esto, dijo el Apóstol: Mirad, que vuestros cuerpos son
templos vivos del Espíritu Santo, que mora en vosotros (1
Cor., III, 16). Y a esta consideración nos envía la autori,
que habemos alegado de Cristo, es a saber: a los verdad,
adoradores conviene adorar en espíritu y verdad (loan., ffl:
24). Porque muy poco caso hace Dios de tus oratorios y
gares acomodados, si, por tener el apetito y gusto asido
ellos, tienen algo menos de desnudez interior, que es la P.>"'
breza espiritual en negación de todas las cosas que pu
poseer.
Debes, pues, para purgar la voluntad del gozo y apes
tito vano en esto y enderezarlo a Dios en tu oración, sólo
mirar que tu conciencia esté pura, y tu voluntad entera con
Dios, y la mente puesta de veras en él; y, como he dicho,
escoger el lugar más apartado y solitario que pudieres, y
convertir todo el gozo de la voluntad en invocar y glorificar
a Dios; y de esotros gustillos de lo exterior no hagas caso,
antes los procures negar. Porque si se hace el alma al sabor
de la devoción sensible, nunca atinará a pasar a la fuerza del
deleite del espíritu, que se halla en la desnudez espiritual
mediante el recogimiento interior.

CAPITULO XLI
DE ALGUNOS DAÑOS EN QUE CAEN LOS QUE SE DAN AL GUSTO

SENSIBLE DE LAS COSAS Y LUGARES DEVOTOS DE
LA MANERA QUE SE HA DICHO

Muchos daños se le siguen, así acerca de lo interior co-

mo de lo exterior, al espiritual por quererse andar al sabor
1msitivo acerca de las dichas cosas. Porque acerca del espíritu, nunca llegará al recogimiento interior del espíritu, que
consiste en pasar de todo eso, y hacer olvidar al alma todos
sabores sensibles, y entrar en lo vivo del recogimiento
dtl alma, y adquirir las virtudes con fuerza. Cuanto a lo
menor, le causa no acomodarse a orar en todos los lugares,.
sino en los que son a su gusto; y así, niuchas veces faltará a
oración, pue$, como dicen, no tá hecho más que al libro
de su aldea.

Demás de esto, este apetito •les causa muchas varieda' porque de éstos son los que nunca perseveran en un lupr, ni a veces en un estado, sino que ahora los veréis en un
r, ahora en otro; ahora tomar una ermita, ahora otra;
ora componer un oratorio, ahora otro. Y de éstos son también aquellos .que se les acaba la vida en mudanz'as de, estados y modos de vivir. Que como sólo tienen aquel 'fervor y
gozo sensible acerca de las cosas espirituales, y nunca se han
ID:ho fuerza para 11egar al recogimiento espiritúal por la nepci6n de su voluntad y sujeción en sufrirse en desacomodamientos, todas las veces que ven un lugar, devoto a su pali!Cer, o alguna manera de vida o estado que cuadre con su
mndición e inclin ción, luego se van tras él, y dejan el que
1
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tenían. Y como se movieron . .
..
..,
aquí es que presto buscan otra cosa, porque el gusto sensible
no es constante, porque falta muy presto.

CAPITULO XLII
DE TRES DIFERENCIAS DE LUGARES DEVOTOS, Y COMO SE HA
DE HABER ACERCA DE ELLOS LA VOLUNTAD

Tres maneras de lugares hallo, por medio dt los cuales
suele Dios mover la voluntad a devoción. La primera es, aJ..
gunas disposiciones de tierras y sitios, que. con la agradable
apariencia de sus diferencias, ahora en disposición de tierra,
ahora de árboles, ahora de solitaria quietud, naturalmente
despiertan la devoción. Y de éstos es cosa provechosa usar,
cuando luego enderezan a Dios la voluntad en olvido de los
dichos lugares, así como para ir al fin, conviene no detenerse
en el medio y motivo más de lo que basta. Porque si procuran recrear el apetito y sacar jugo sensitivo, antes hallarán
sequed~d de espíritu y distracción espiritual; porque la satisfacción y jugo espiritual no se halla sino en el recogimiento
interior.
Por tanto, estando en el tal lugar, olvidados del lugar,
han de procurar estar en su interior con Dios, como si no
estuviesen en el tal lugar. Porque si se andan al sabor y gusto del lugar como habemos dicho, de aquí para allí, más es
buscar recreación sensitiva e instabilidad de ánimo, que so'400

siego espiritual. Así lo hacían los anacoretas y otros santos
crmitaños que en los anchísimos y graciosísimos desiertos
escogían el menor lugar que les podía bastar, edifiqmdo estrechísimas celdas y cuevas, y encerrándose allí; donde San
Benito estuvo tr<ts años, y otro, que fué San Simón, se ató
con una cuerda para no tomar más ni andar más que lo que
alcanzase; y de esta manera muchos, que nunca acabaríamos
de contar. Porque entendían muy bien aquellos santos que,
si no apagaban el apetito y codicia de hallar gusto y sabor
espiritual, no podían venir a ser espirituales.
4

La segunda manera es más particular, porque es de algunos lugares (no me da más esos desiertos que otros cualesquiera) donde· Dios suele hacer algunas mercedes espirituale~
muy sabrosas a algunas particulares personas; de manera que,
ordinariamente, queda inclinado el corazón de aquella persona que recibió allí la merced a aquel lugar donde la recibió,
y le clan algunas veces alguQ.os grandes deseos y ansias de ir
a aquel Jugar; aunque cuando ya, 'no se halla como antes,
porque no está en su mano. Porque estas mercede hácelas
Dios cuando y como y donde quiere, sin estar asido a lugar
ni a tiempo, ni al albedrío de a , quien las hace. Pero toda\'Ía es bueno ir, cqmo vaya desnudo del apetito de propiedad, a orar allí_ algunas veces, por tres cosas: la primera, porque aunque, como decimos, Dios no está atenido a lugar,
parece que quiso allí Dios ser alabado de aquella alma, h~ciéndola allí aquella merced; la segunda, porqµe más se acuerda d alma de agradecer a Dios lo que allí recibió; la tercera,
porque todavía se despierta mucho más la devoción allí con
aquella memoria.
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Por estas cosas débe ir, y no por pensar que está
atado a hacerle mercedes allí, de manera que no pueda
quiera, porque más decente lugar es el alma y más
para Dios que ningún lugar corporal. De esta manera
en la Sagrada Escritura, que-.,hizo Abraham un altar en
mismo lugar donde le apareció Dios, e invocó allí su
nomore, y que después, viniendo de Egipto, volvió por
mismo camino donde liabía aparecídole Dios, y volvió a ·
vocar a Dios allí en el mismo altar que había edificado (Gi
XII, 8 y XIII, 4). También Jacob señaló el lugar donde1le
apareció Diof estribáp.do en aquella escala, levantando allí
un~ piedra ungida con óleo (Gen., XXVIII, 13-18). Y AP!
puso nombre al lugar donde le apareció el ángel, e s ~
mucho ~q-µel lugar, dici~ndo: Por ~ierto, que aquí he
las es,paidas del rque me ve (Gen., XVI, 13).

vi-.

La tercera manera es, algunos lugares particulares q,
elige Dios para sev allí ihvocado y ~erviqo, as-í como el mon1'
Sinaí, donde Dios dió la ley a Moisés (E~od,, XXIV, 12)
Y el lµgat que señaló a Abraham para que sacrificase a .
hijo (Gen.; XXII, .2). Y también el monte Horeb, donde ai-•
reció ~ nuestro padre Elías (lll Reg. XIX, 8).

La causa por qué Dios escoge estos lugares más que otres
para ser alabado, él se la sabe. Lo que a .nosotros nos coa,.
viene saber, es que todo es para nuestro provecho y para oír
nuestras oraciones en ellos y do quiera que con entera fe ~
rogáremos; aunque en los que están dedicados •a su servicio
hay mucha más ocasión de ,ser oídos en ellos, pór tenerlos la
Iglesia señalados y dedicados para esto.

CAPITULO XLIII
QUE TRATA DE OTROS MOTIVOS PARA ORAR QUE USAN MUCHAS
PERSONAS, QUE SON MUCHA VARIEDAD DE CEREMONIAS

Los gozos inút~les y la propiedad imperfecta -que acerca

de las cosas que habemos dicho muchas personas ·tienen, por
son algo tolerables, por ir ellas en ello algo inocenteDel grande arrimo que algunos tienen a muchas maneras de ceremonias introducidas por gente poco ilustrada y falta
la sencillez de la fe, es insufrible. Dejémos ahora aqueBas que en sí llevan envueltos al'gunos nombres extraórdinao términos que no significan nada, y otras cosa; no sacras
gente necia y de alma ruda y sospechosa suele interponer
m sus oraciones; que por ser claramente malas y en que hay
do, y en muchas de ellas pacto oculto con el demonio,
con las cuales provocan a Dios a ira y no a misericordia, las
.dejo aquí de tratar.

,entura

mente.

Pero de aquéllas sólo quiero decir de que, por no tener
sí esas maneras sospechosas interpuestas, muchas personas
día de hoy, con devoción indiscreta, usan poniendo tanta
eficacia y fe en aquellos modos y maneras con que quieren
cumplir sus devociones y oraciones, que 'entienden que si un
punto falta y sale de aquellos límites, no aprovechará ni la
ciin Dios, poniendo más fiducia en aquellos modos y maneras,
en lo vivo 'de la oración, no sin grande desacato y agravio
Dios: así como que sea la misa con tantas candelas, y no
ni menos; y que la diga sacerdote de tal o tal suerte;
:que sea a tal o tal hora, y no antes ni después; y que sea
~és de tal día, y no antes ni después; que las oraciones y
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estaciones sean tantas y tales y a tales tiempos, y con tales
o tales ceremonias, y que no antes ni después, ni de otra manera; y que la persona que las hiciere tenga tales y tales par,
tes o propiedades. Y piensan que si falta algo de lo que ellos
llevan propuesto, no se hace nada.
Y lo que es peor e intolerable, es que algunos quieren
sentir algún efecto en sí, o cumplirse lo que piden, o saber q
se cumple el fin de aquellas sus oraciones ceremoniáticu;
que no• es menos que tentar a Dios y enojarle gravemente;
tanto que algunas, veces da licencia al demonio para que los
engañe, haciéndol~s sentir y entender cosas harto ajenas dd
provecho de su alma, mereciéndolo ellos por la propiedad que
llevan len sus oraciones, no deseando más que se haga lo
que Dios quiere que. lo que ellos pretenden; y así, porque no
ponen toda su confianza en Dios, nada les sucede bien.

CAPITULO XLIV
DE CÓMO SE HA DE ENDEREZAR A DIOS EL GOZO Y FUERZA DE
LA VOLUNTAD POR ESTAS DEVOCIONES

Sepan pues éstos que, cuanta más fiducia ·- hacen de estas cosas y ceremonias, tanto menor confianza tienen en Dios,
y no alcanzarán de Dios lo que desean. Hay algunos que más
oran por su pretensión que Por la honra de Dios; que aunque
ellos suponen que si Dios se ha de servir se haga, y si no, no,
todavía por la propiedad y vano gozo que en ello llevan, multiplican demasiados ruegos por aquello, que sería mejor mu40-4

más importancia para ellos, como es el
piar de veras sus conciencias, y entender de hecho en code su ·salvación, posponiendo muy atrás todas esotras pe. · es suyas que no son esto. Y de esta manera, alcanzanesto que más les importa, alcanzarían también todo lo que
esotro les estuviere bien ( aunque no se lo pidiesen), muo mejor y antes que si toda la fuerza pusiesen en aquello.
orque así lo tiene prometido el Señor por el Evangelista, dido: Pretended primero y principalmente el reino de Dios
su justicia, y todas esotras cosas se os añadirán (Matth.,
1, 33).
Porque ésta es la pretensión y petición que es más a su
; y, para alcanzar las peticiones que tenemos en nuestro
6n, no hay mejor medio que poner la fuerza de nuestra
ción en aquella cosa que es más gusto de Dios; porque ences, no sólo dará lo que le pedimos, que es la salvación,
aun lo que él ve que nos conviene y nos es bueno, aunno se lo pidamos, según lo da bien a entender David en
salmo, diciendo: Cerca está el Señor de los que le llaman
1a verdad (Ps. CXLIV, 18) que le piden las cosas que son
más altas veras, como son las de la salvación, porque de ésdice luego: La voluntad de los que le temen cumplirá, y
ruegos oirá, y salvarlos ha. Porque es Dios guarda de los
que bien le quieren (Ps. CXLIV, 19). Y así, este estar tan
aka que aquí dice David, no es otra cosa que estar a sa• cerios y concederles aún lo que no les pasa por pensamiento pedir. Porque así leemos, que porque Salomón acertó
:pedir a Dios una cosa que le dió gusto, que era sabiduría
acertar a regir justamente a su pueblo, le respondió Dios
· · do: Porque te agradó más que otra cosa alguna la sa-
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biduría, y ni pediste la victoria con muerte de tus encmii
ni riquezas, ni larga vida, yo te doy, no sólo la sabiduría
pides, para regir justamente mi pueblo; mas aun lo que
me has pedido te daré, que es riquezás, y sustancia y gl
de manera que antes ni después de •ti haya rey a ti s
jante (II Para/., I, 11 y 12). Y así lo hizo, pacificán,
también sus enemigos, de manera que, pagándole tributo
dos en derredor, no le perturbasen. Lo mismo leemos en
Génesis, donde prometiendo Dios a Abraham de multiplica,
la generación del hijo legítimo como las estrellas del cielo, según él se lo había pedido, le dijo: También multiplicaré ;ÍI
hijo de la esclava, porque es tu hijo (Gen., XXI, 1 3).
De esta manera, pues, se han de enderezar a Dios ~
fuerzas de la voluntad y el gozo de ella en las peticiones, no
curando de estribar en las invenciones de ceremonias que no
usa ni tiene aprobadas la Iglesia católica, dejando el modo y.
manera de decir la misa al sacerdote, que allí la Iglesia tiene
en su lugar, que él tiene orden de ella cómo lo ha de hacer.
Y no quieran ellos · usar nuevos modos, como si supiesen más
que el Espíritu Santo y su Iglesia. Que si por esta sencillez
no los oyere Dios, crean que no los oirá aunque más invenciones hagan. Porque Dios es de manera, que si le llevan por
bien y a su condición, harán de El cuanto quisieren; mas si
va sobre interés, no hay hablarle.
Y en las demás ceremonias acerca del rezar y otras devociones, no quieran arrimar la voluntad a otras ceremonias y modos de oraciones de las que nos enseñó Cristo (Luc.,
XI, 1-2). Que claro está, que cuando sus discípulos le rogaron que les enseñase a orar, les diría todo lo que hace al caso,
para que nos oyese el Padre Eterno, como el que tan bien
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a l• !lOCÍa su condición; y sólo les enseñó aquellas siete peticio-

del Pater noster, en que se incluyen todas nuestras necedcs espirituales y temporales, y no les dijo otras muchas
as de palabras y ceremonias. Antes, en otra parte, les
, que cuando oraba,:i no quisiesen hablar mucho, porque
sabía nuestro Padre celestial lo que nos cenvcnía (Matth.,
l, 7-8). S61o encarg6, con muchos encarecimientos, que per, emos en oraci6n, es a saber: en la del Pater noster, di' do en otra parte: Que conviene siempre orar, y nunca
tar (Luc., XVIII, 1)). Mas no enseñ6 variedad de peti, sino que éstas se repitan muchas veces y con fervor
cuidado. Porque, como digo, en éstas se encierra todo lo
es voluntad de Dios, y todo lo que nos conviene. Que,
eso, cuando Su Majestad acudi6 tres veces al Padre Etertodas tres veces or6 con la misma palabra del Pater nos, como dicen los Evangelistas, diciendo: Padre, si no puescr sino que tengo de beber este cáliz, hágase tu voluntad
•tth., XXVI, 39). Y las ceremonias con que él nos ena orar, s61o es una de dos: o que sea en el escondrijo de
tro retrete, donde sin bullicio y sin dar cuenta a nadie lo
os hacer con más entero y puro coraz6n, según él di. ·endo: Cuando tú orares, entra en tu retrete, y cerrada
puerta, ora (Mattb., VI, 6); o, si no, a los desiertos soli, como él lo hacía, y en el mejor y más quieto tiempo
la noche. Y así no hay para qué señalar limitado tiempo,
días limitados, ni señalar éstos más que aquéllos para nuesdcvociones, ni hay para qué usar otros modos ni retruéde palabras y oraciones, sino s6lo las que usa la Iglesia
mo las usa; porque todas se reducen a las que habemos
del Pater noster.

1

Y no condeno por eso, sino antes apruebo, algunos
que algunas personas a veces proponen de hacer dcv ·
en como ayunar y otras semejantes; sino el estilo que
en sus limitados modos y ceremonias con que las hacen;
hizo Judit a los de Betulia, que los reprendió porque haM
limitado a Dios el tiempo en que esperaban de Dios mi '
cordia, diciendo: ¿Vosotros ponéis a Dios tiempo de sus Qli.
sericordias? No es, dice, esto para mover a Dios a clemencia,
sino para despertar su ira (Judit. , VIII, 11 - 12).

CAPITULO XL V
i

1

EN QUE SE TRATA DEL SEGUNDO GÉNERO DE BIENES DISTINTOS,
EN QUE SE PUEDE GOZAR VANAMENTE LA VOLUNTAD

1
1

La segunda manera de bienes distintos sabrosos en que
vanamente se puede gozar la voluntad, son los que provocan o
persuaden a servir a Dios, que llamábamos provocativos. Estos son los predicadores, de los cuales podríamos hablar de dos
maneras, es a saber: cuanto a lo que toca a los mismos predicadores, y cuanto a los oyentes. Porque a los unos y a los
otros no falta que advertir cómo han de guiar a Dios el gozo
de su voluntad, así los unos, como los otros, acerca de este
ejercicio.
Cuanto a lo primero, el predicador, para aprovechar al
pueblo y no embarazarse a sí mismo con vano gozo y presunción, conviénele advertir que aquel ejercicio más es espiritual que vocal; porque aunque se ejercita con palabras de
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fuera, su fuerza y eficacia no la tiene, sino del espmtu interior. De donde por más alta que sea la doctrina que pre-

dica, y por más esmerada la retórica y subido el estilo con que
vestida, no hace de suyo ordinariamente más provecho
que tuviere de espíritu. Porque aunque es verdad que la palabra de Dios de suyo es eficaz, según aquello de David, que
dice: Que El dará a su voz, voz de virtud (Ps. LXVII, 34);
pero también el fuego tiene virtud de quemar, y no quemará
ndo en el sujeto no hay disposición.

ft

Y para que la doctrina pegue su fuerza, dos disposicioats ha de ha~er: una del que predica, y otra del que oye;

porque ordinariamente es el provecho como hay la disposición de parte del que enseña. Que por eso se dice, que cual
el maestro, tal suele ser el discípulo. Porque cuando en
Actos de los Apóstoles aquellos siete hijos de aquel príncipe de los sacerdotes de los Judíos, acostumbraban a conjullt los demonios con la misma forma que San Pablo, se em\teció el demonio contra ellos, diciendo: A Jesús confi~so
yo y a Pablo conozco; .pero vosotros ¿quién sois? ( Act., XIX,
!) , y embistiendo con dios, los desnudó y llagó. Lo cual
fué sino porque ellos no tenían la disposición que conve' y no porque Cristo no quisiese que en su nombre no lo
hiciesen. Porque una vez hallaron los Apóstoles a uno, que
era discípulo, echando un demonio en nombre de Cristo,
se lo estorbaron, y el Señor se lo reprendió, diciendo: No
se lo estorbéis, porque ninguno podrá decir mal de mí en breespacio, si en mi nombre hubiere hecho algunas virtudes
~,re., IX, 38). Pero tiene ojeriza con los que enseñando
la ley de Dios, no la guardan, y predicando ellos buen
spá-itu, no le tienen. Que por eso dice por San Pablo: Tú
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enseñas a otros, y no te enseñas a ti. Tú que predias
no hurten, hurtas (Rom., 11, 21). Y por David dice el
píritu Santo: Al pecador, dijo Dios: ¿Por qué platicas tú
justicias y tomas mi ley en tu boca, y tú has aborrecido
disciplina, y echado mis palabras a las espaldas? (Ps. X.
16-17). En lo cual se da a entender que tampoco les
espíritu para que hagan fruto.
Que comúnmente vemos que, cuanto acá podemos ·
cuanto el predicador es de mejor vida, mayor es el
que hace, por bajo que sea su estilo, y poca su retórica, y
doctrina común. Porque del espíritu vivo se pega el
pero el otro muy poco provecho hará, aunque más subido
su estilo y doctrina. Porque aunque es verdad que el b
estilo y acciones y subida doctrina y buen lenguaje mucvea
y hacen más efecto acompañado de buen espíritu; pero, •
él, aunque da sabor y gusto el sermón al sentido y al cnteQ,
dimiento, muy poco o nada de jugo pega a la voluntad. POll
qu~ comúnmente se queda tan floja y remisa como an·
para obrar, aunque haya dicho maravillosas cosas maravillosamente dichas, que sólo sirven para deleitar el oído, come>
una música concertada o sonido de campanas; mas el espíri
como digo, no sale de sus quicios más que antes, no tenicndc,
la voz virtud para resucitar al muerto de su sepultura.
Poco importa oír una música sonar mejor que otra, •
no me mueve más ésta que aquélla a hacer obras. Porque
aunque hayan dicho maravillas, luego se olvidan, como no
pegaron fuego en la voluntad. Porque, demás de que de suyo
no hace mucho fruto, aquella presa que hace el sentido en d
gusto de la tal doctrina, impide que no pase al espíritu, quedándose sólo en estimación del modo y accidentes con que
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dicha, alabando al predicador en esto o aquello, y siguiénpor eso más que por la enmienda que de ahí se saca. Esta
·na da muy bien a entender San Pablo á los de Corinto,
'cndo: Yo, hermanos, cuando vine a vosotros, no vine pre7
do a Cristo con alteza de doctrina y sabiduría; y mis
bras y mi predicación no eran en retórica de humana sa• uría, sino en manifestación del espíritu y de la verdad (1
Cor., II, 1-4).
Que aunque la intención del Apóstol y la mía aquí no
condenar el buen estilo y retórica y buen término, porque
hace mucho al caso al predicador, como también a tolos negocios; pues el buen término y estilo, aun las cosas
y estragadas levanta y reedifica, así como el mal téra las buenas estraga y pierde ... 59

NOCHE OSCURA

Declaración de las canáones del modo que tiene el alma en el
camino espiritual para llegar a la perfecta unión de amor con
Dios, cual se puede en esta vida. Dícense también las propietl.des que tiene en sí el que ha llegado a la dicha perfección,
según en las mismas canciones se contiene.

PROLOG0 1
En este libro se ponen primero todas las canciones que se
han de declarar; después se declara cada canción de por sí,
p,niendo cada una de ellas antes de su declaración, y luego
se va declarando cada verso de por sí, poniéndole también al

principio. En las dos primeras canciones se declaran los efectos de las dos purgaciones espirituales: de la parte sensitiva

del hombre y de la espi~itual. En las otras seis se declaran
mios y admirables efectos de la iluminación espiritual y unión
tic amor con Dios.

CANCIONES DEL ALMA

En una noche oscura
Con ansias en amores inflamada,
¡ Oh dichosa ventura!
Salí sin ser notada,
Estando ya mi casa sosegada.
A oscuras, y segura
Por la secreta escala disfrazada.
¡ Oh dichosa ventura!
A oscuras, y en celada,
Estando ya mi casa sosegada.
En la noche dichosa
En secreto, que nadie me veía,
Ni yo miraba cosa,
Sin otra luz y guía,
Sino la que en el corazón ardía.
Aquesta me guiaba
Más cierto que la luz del mediodía;
A donde me esperaba,
Quien yo bien me sabía,
En parte donde nadie parecía.
Oh noche que guiast_e,
Oh noche amable más que la alborada:
Oh noche que juntaste

Amado con amada,
Amada en el Amado transformada!
En mi pecho florido,
Que entero para él sólo se guardaba,
Allí quedó dormido,
Y yo le regalaba,
Y el ventalle de cedros aire daba.
El aire de la almena,
Cuando yo sus cabellos esparcía,
Con su mano serena
En mi cuello hería,
Y todos mis sentidos suspendía.
Quedéme, y olvidéme,
El rostro recliné sobre el Amado,
Cesó todo, y dejéme,
Dejando mi cuidado,
Entre las azucenas olvidado.

DECLARACIÓN DE LAS CANCIONES QUE TRATAN
DEL MODO Y MANERA QUE TIENE EL ALMA EN EL CAMINO DE LA UNIÓN DEL AMOR CON DIOS

Antes que entremos en la declaración de estas canciones,
· e saber aquí que el alma las dice estando ya en la per. 'n, que es la unión de amor con Dios, habiendo ya pasa-

do por los estrechos trabajos y aprietos, mediante el ejercicio espiritual del camino estrecho de la vida eterna que dice
Nuestro Salvador en el Evangelio, por el cual camino ordinariamente pasa el alma para llegar a esta alta y dichosa
unión con Dios. El cual, por ser tan estrecho y por ser tan
pocos los que entran por él ( como también dice ·e1 mismo
Señor, Matt., VII, 14), tiene el alma por gran dicha y
ventura haber pasado por él a la dicha perfección de amor,
como ella lo canta en esta primera canción, llamando noche
oscura con harta propiedad a este camino estrecho, como se
declarará adelante en los versos de la dicha canción. Dice,
pues, el alma, gozosa de haber. pasado por este angosto camino de donde tanto bien se le siguió, en esta manera.
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LIBRO PRIMERO
En que se trata de la noche del sen tido

CANCIÓN PRIMERA

En una noche oscura
Con ansias en amores inflamada,
¡Oh dichosa ventura!
Salí sin ser notada,
Estando ya mi casa sosegada.

DECLAlUCIÓN

Cuenta el alma en esta primera canción el modo y manera que tuvo en salir, según la afición, 2 de sí y de t-odas
cosas, muriendo por verdadera mortificación a todas ellas
a sí misma, para venir a vivir vida de amor dulce y sabrosa
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con Dios; y dice que este salir de sí y de todas las cosas fué
«una noche oscura», que aquí entiende por la contemplaci6n
purgativa, como después se dirá, la cual pasivamente causa
en el alma la dicha negación de sí misma y de todas las cosas.
Y esta salida dice ella aquí, que pudo hacer con la fuerza y calor que para ello le dió el amor de su Esposo en
la dicha contemplación oscura. En lo cual encarece la buena
dicha que tuvo en caminar a Dios por esta noche con tan
próspero suceso, que ninguno de los tres enemigos, que son
mundo, demonio y carne ( que son los que siempre contrarían
este camino), se lo pudiese impedir; por cuanto la dicha no- .
che de contemplación purificativa hizo adormecer y amortiguar en la casa de su sensualidad todas las pasiones y apetitos según sus apetitos y movimientos contrarios.
Dice, pues, el verso:
En una noche oscura.

CAPITULO I
PONE EL PRIMER VERSO Y COMIENZA A TRATAR DE LAS
IMPERFECCIONES DE LOS PRINCIPIANTES

En esta noche oscura comienzan a entrar las almas cuando Dios las va sacando de estado de principiantes, que es
de los que meditan en el camino espiritual, y las comienza a
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poner en el de los aprovechantes, que es ;ya el de los contemplativos, para que, pasando por aquí, lleguen al estado de
los perfectos, que es el de la divina unión del alma con Dios.
Por tanto, para entender y declarar mejor qué noche sea ésta
por que el alma pasa, y por qué causa la pone Dios en ella,
primero convendrá tocar aquí algunas propiedades de los principiantes (lo cual, aunque será con la brevedad que pudiere,
no dejará también de servir a los mismos principiantes) , para
que, entendiendo la flaqueza del estado que llevan, se animen
y deseen que les ponga Dios en esta noche, donde se fortalece y confirma en las virtudes, y para los inestimables deleites del amor de Dios. Y aunque nos detengamos un poco,
de lo que basta para tratar luego de esta no~he
Es pues, de saber que el alma, después que determinadamente se convierte a servir a Dios, ordinariamente la va
Dios criando en espíritu y regalando, al modo que la amorosa
madre hace al niño tierno, al cual _al calor de sus pechos le
calienta, y con leche sabrosa y manjar blando y dulce le cría,
y en sus brazos le trae y le regala; pero a la medida que va
acciendo le va la madre quitando el regalo, y escondiendo el
tierno amor pone el amargo acíbar en el dulce pecho, y ahajándole de los brazos, le hace andar por su pie, para qu~,
fC!diendo las propiedades de niño, se dé a cosas más grandes
y sustanciales. La amorosa madre de la gracia de Dios, luego que por nuevo calor y hervor de servir a Dios reengendra
al alma, eso mismo hace con ella; porque la hace hallar dulce y sabrosa la leche espiritual sin algún trabajo suyo en todas las cosas de Dios, y en los ejercicios espirituales gran gus421

to, porque le da Dios aquí su pecho de amor tierno, bien
como niño tierno.

asi

Por tanto, su deleite halla en pasarse grandes ratos en
oración, y por ventura las noches enteras; sus gustos son las
penitencias; sus contentos los ayunos, y sus consuelos usar
de los sacramentos y comunicar en las cosas divinas. En las
cuales cosas ( aunque con gran eficacia y porfía asisten a ellas
y las usan y tratan con grande cuidado los espirituales), hablando espiritualmente, comúnmente se han muy flaca e imperfectamente en ellas. Porque como son movidos a estas cosas y ejercicios espirituales por el consuelo y gusto que alü
hallan, y como también ellos no están habilitados por ejercicios de fuerte lucha en las virtudes, acerca de estas sus obras
espirituales tienen muchas faltas e imperfecciones; porque, al
fin, cada uno obra conforme al hábito de perfección que tiene. Y como éstos no han tenido lugar de adquirir los dichos
hábitos fuertes, de necesidad han de obrar como flacos niños,
flacamente. Lo cual, para que más claramente se vea, y cuán
faltos van estos principiantes en las virtudes acerca de lo que
con el dicho gusto con facilidad obran, irémoslo notando por
los siete vicios capitales, diciendo algunas de las muchas imperfecciones que en cada uno de ellos tienen, en que se verá
claro cuán de niños es el obrar que éstos obran. Y veráse
también cuántos bienes trae consigo la noche oscura de que
luego habemos de tratar, pues de todas estas imperfecciones
limpia al alma y la purifica.
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CAPITULO 11
DE ALGUNAS IMPERFECCIONES ESPIRITUALES QUE TIENEN LOS
PRINCIPIANTES ACERCA DEL HÁBITO DE LA SOBERBIA

Como estos principiantes se sienten tan fervorosos y diligentes en las cosas espirituales y ejercicios devotos, de esta
prosperidad ( aunque es verdad que las · cosas santas de suyo
humillan) por su imperfecci6n les nace muchas veces , cierto
ramo de soberbia oculta, de donde vienen a tener alguna satisfacci6n de sus obras y de sí mismos. Y de aquí también les
nace cierta gana algo vana, y a veces muy vana, de hablar
rosas espirituales delante de otros, y aun a veces de enseñarlas
más que de aprenderlas, y condenan en su coraz6n a otros
cuando no los ven con la manera de devoci6n que ellos quey aun a veces lo dicen de palabra, pareciéndose en esto
al Fariseo, que se jactaba alabando a Dios sobre las obras que
llacía, y despreciando al Publicano (Luc., XVIII, 11 - 12).

man,

A éstos muchas veces les acrecienta el demonio el fery gana de hacer más estas y otras obras, porque les vaya
mciendo la soberbia y presunci6n. Porque sabe muy bien el
demonio que todas estas obras y virtudes que obran, no solatncnte no les valen nada , mas antes se les vuelven en vicio.
Y a tanto mal suelen llegar algunos de éstos, que no querrían
que pareciese bueno otro sino ellos; y así, con la obra y palabra, cuando se ofrece, los condenan y detraen, mirando la
motica en el ojo de su hermano, y no considerando la viga
que está en el suyo; cuelan el mosquito ajeno y tráganse su
amello (Matth., VII, 3 y XXIII, 24).
A veces también, cuando sus maestros espirituales, co-

~
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mo son confesores y prelados, no les aprueban su espíritu 7
modo de proceder (porque tienen gana que estimen y alaben
sus cosas) , juzgan que no les entienden el espíritu, o qUQellos no son espirituales, pues no aprueban aquello y condescienden con ello. Y así luego desean y procuran tratar con
otro que cuadre con su gusto; porque ordinariamente desean
tratar su espíritu con aquellos que entiendei:i que han de ala-bar y estimar sus cosas, y huyen, como de la muerte, de aquellos que se las deshacen para ponerlos en camino seguro, y.
aun a veces toman ojeriza con ellos. Presumiendo, suelen preponer mucho y hacen muy poco. Tienen algunas veces gana
de que los otros entiendan su espíritu y su devoción, y para
esto ª. veces hacen muestras exteriores de movimientos, suspiros y otras ceremonias; y a veces, algunos arrobamientos, en
público más que en secreto, a los cuales les ayuda el demonio, y tienen complacencia en que les entienda~ aquello, y
muchas veces codicia.
Muchos quieren preceder y privar con los confesores, y
de aquí les nacen mil envidias e inquietudes. Tienen empacho de decir sus pecados desnudos, porque no los tengan
sus confesores en menos, y vanlos .coloreando porque no pa·
rezcan tan malos, lo cual más es irse a excusar que a acusar.
Y a veces buscan otro confesor para decir lo malo, porque el
otro no piense que tienen nada malo, sino bueno; y así siempre gustan de decirle lo bueno, y a veces por términos quepa·
rezca antes más de lo que es que menos, con gana de que
le parezca bueno, como quiera que fuera más humildad, como lo diremos, deshacerlo y tener gana que ni él ni nadie lo
tuviesen en algo.
También algunos de éstos tienen en poco sus faltas, y
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otras veces se entristecen demasiado de verse caer en ellas,
pensando que ya habían de ser santos, y se enojan contra sí
mismos con impaciencia, lo cual es otra imperfección. Tienen
muchas veces grandes ansias con Dios porque les quite sus
imperfecciones y faltas, más por verse sin la molestia de ellas
en paz que por Dios; no mirando que si se las quitase, por
ventura se harían más soberbios y presuntuosos. Son enemigos de alabar a otros, y ami os que los alaben, y a veces lo
pretenden: en lo cual son semejantes a las vírgenes locas, que
teniendo sus lámparas muertas, buscaban óleo por de fuera
(Matth., XXV, 8).
De estas imperfecciones algunos llegan a tener muchas
bluy intensamente, y a mucho mal en ellas. Pero algunos tienen menos y algunos más, y algunos, solos primeros movimientos o poco más_; y apenas hay algunos de estos principiantes que al tiempo de estos fervores no caigan en algo de esto. Pero los que en este tiempo van en perfecciÓI?,, muy de
manera proceden y con muy diferente temple de espíri. porque se aprovechan y edifican mucho con la humildad,
sólo teniendo sus propias cosas eµ nada, mas con muy posatisfacción de sí; a · todos los demás tienen por muy me' y les suelen tener una santa envidia, con gana de sera Dios como ellos. Porque cuanto más fervor llevan y
tas más obr.as hacen y gusto tienen en ellas, como van
humildad, tanto más conocen lo mucho que Dios merece,
lo poco que es todo cuanto hacen por él; y ·así, cuanto más
, tanto menos se satisfacen. Que tanto es lo que de
d y amor querrían hacer por él, que todo lo que hacen
les parece nada; y tanto les solicita, ocupa y embebe este
do de amor, que nunca advierten en si los demás hacen
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o no hacen; y así, si advierten, todo es, como digo, creyende
que todos los demás son muy mejores que ellos: De donde,
teniéndose en poco, tienen gana también que los demás los
tengan en poco y que los deshagan y desestimen sus co
Y tienen más: que aunque se las quieran alabar y estimar,
en ninguna manera lo pueden creer, y les parece cosa extraña decir de ellos aquellos bienes.
Estos, con mucha tranquilid,¡.d y humildad, tienen gran
deseo que les enseñe cualquiera que los pueda aprovechar;
·harto contraria cosa de la que tienen los que habemos dicho
arriba, que lo querrían ellos enseñarlo todo, y aun cuando
parece les enseñan algo, ellos mismos toman_la palabra de la
boca como que ya se lo saben. Pero éstos estando muy lejos
de querer ser maestros de nadie, están muy prontos de caminar y echar por otro camino del que _llevan, si se lo mandaren, porque nunca piensan que aciertan en nada. De que
alaben a los demás se gozan; sólo tienen pena de que no sirven a Dios como ellos. No tienen gana de decir sus cosas,
porque las tienen en tan poco, que aun a sus maestros espirituales tienen vergüenza de decirlas, pareciéndoles que no
son cosas que merezcan hacer lenguaje de ellas. Más gana
tienen de decir sus faltas y pecados, o que los entiendan que
no sus virtudes; y así se inclinan más a tratar su alma con
quien en menos tien.e sus cosas y su espíritu. Lo cual es propiedad de espíritu sencillo, puro y verdadero, y muy agradable a Dios. Porque como mora en estas humildes almas
el espíritu sabio de Dios, luego las mueve e inclina a guardar
adentro sus tesoros en secreto, y echar afuera sus males. Porque da Dios a los humildes, junto con las demás virtudes,
esta gracia, así como a los soberbios la niega.
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Darán éstos la sangre de su corazón a quien sirve a
Dios, y ayudarán cuanto es en sí a que le sirvan. En las imperfecciones en que se ven caer, con humildad se sufren, y
c;on blandura de espíritu y temor amoroso de Dios, esperando
en él. Pero almas que al principio caminen con esta manera
de perfección, entiendo son, como queda dicho, las menos, y
muy pocas que ya nos contentaríamos que no cayesen en las
cosas contrarias. Que por eso, como después diremos, pone
Dios en la noche oscura a los que quiere ptJrificar de todas
estas imperfecciones para llevarlos adelante.

CAPITULO III
ALGUNAS IMPERFECCION ES QUE SUELEN TENER ALGUNOS,
DE ESTOS ACERCA DEL S EGUNDO VICIO CAPITAL, QUE
ES LA AVARICIA, ESPIRITUAi;..MENTE HABLANDO

Tienen muchos de estos principiantes también a veces

mucha avari~ia espiritual, porque apenas los verán contentos
con el espíritu que Dios les da; andan muy desconsolados y
~sos porque no hallan el consuelo que querrían en las coespirituales. Muchos no se acaban de hartar de oír contejos y aprender preceptos espirituales, y tener y leer muchos
que traten de esto, y váseles más en esto el tiempo que
obrar la mortificación 8 y perfección de la pobreza interior
espíritu que deben. Porque, demás de esto, se cargan de
ágcncs y rosarios bien curiosos; ahora dejan unos, ya toman
;·ahora truecan, ahora destruecan; ya los quieren de esta
era, ya desotra, aficionándose más a esta cruz que a aqué427

lla, por ser más curiosa. Y veréis a otros arreados de agn
y ·reliquias y nóminas, como los niño~ con dijes. En lo
yo condeno la propiedad del corazón, y el asimiento que
nen al modo, multitud y curiosidad de estas cosas; por cuani
es muy contra la pobreza de espíritu, que sólo mira en
sustancia de la devoción, aprovechándose sólo de aquello que
basta para ella, y cansándose de esotra multiplicidad y de
curiosidad de ella; p~es que la verdadera devoción ha de ~
del corazón, sólo en la verd,ad y sustancia de lo que representan las cosas espirituales, y todo lo demás es asimiento y
propiedad de imperfección, que para pasar a alguna manm
de perfección, es necesario que se acabe el tal apetito.
Yo conocí una persona que más de diez años se aprovechó de una cruz hecha toscamente de un ramo bendito,
clavada con un alfiler retorcida alderredor, y nunca la había
dejado, tráyéndola consigo hasta que yo se la tomé; y no era
persona de poca razón y entendimiento. Y vi otra que rc-zaba por cuentas que eran .de huesos de las espinas del pescado, cuya devoción es cierto que por eso no era de menos
qvilates delante de Dios; pues se ve claro que éstos no la tenían en la hechura y valor. Los qu~ van, pues, bien encaminados desde estos principios, no se asen a los instrumentos
visibles, ni se cargan de ellos; ni se les da nada de saber más
de lo que conviene saber para obrar; porque sólo ponen b
ojos en ponerse bien con Dios y agra darle, y en 'esto es su
codicia. Y así con gran largueza dan cuanto tienen, y su p
to es saberse quedar sin ello por Dios y por la caridad del
prójimo, no· me da más que sean cosas espirituales que temporales. Porque, como digo, sólo · ponen los ojos en la~ veras

de la perfección

interior: dar a Dios gusto, y no a sí mismos
en nada.
Pero de estas imperfecciones tampoco, como de las demás, se puede el alma purificar cumplidamente hasta que Dios
la ponga en la pasiva purgación de aquella oscura noche que
luego diremos. Mas conviene al alma, en cuanto pudiere, pro.:.
curar de su parte hacer por purgarse y perfeccionarse, porque
merezca que Dios la ponga en aquella divina cura, donde sana
el alma de todo lo que ella no alcanzaba a ·remediarse. Porque
por más que el alma se ayude, no puede ella activamente
purificarse de manera que esté dispuesta en la menor parte
para la divina unión de perfección de amor, si Dios no toma
la mano y la purga_en aquel fuego oscuro para ella cómo y
de la manera que habemos de decir,

CAPITULO IV
DE OTRAS IMPERFECCIONES QUE ~UELEN TENER ESTOS PRIN-

CIPIA TES ACERCA DEL TERCER VICIO QUE ES LUJURIA

Otras muchas imperfecciones más de las q':le acerca de

cada vicio voy diciendo tienen muchos de estos principiantes,
uc por evitar prolijidad dejo, tocando algunas de las más prin-

cipales, que son como origen y causa de las otras. Y así acerca de este vicio de lujuria ( dejado aparte lo que es caer en este pecado en los espirituales, pues mi intento es tratar de las

inperfecciones que se hlJn de purgar por la noche oscura)
tienen muchas imperfecciones, muchas que se podrían llamar
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lujuria espiritual, no porque así lo sea, 4 sino porque
de cosas espirituales; porque muchas veces acaece que en
mismos ejercicios espirituales, sin ser en mano de ellos, se levantan y acaecen en la sensualidad movimientos y actos tQllol
pes, y a veces aun cuando el espíritu está en mucha oración;
o ejercitando los Sacramentos de la Penitencia o Eucaristía.
Los cuales, sin ser como digo en su mano, proceden de una
de tres causas.
La primera procede muchas veces del gusto que tiene el
natural en las cosas espirituales. Porque como gusta el e,.
píritu y sentido, con ·aquella recreación se mueve cada parta
del hombre a deleitarse según su porción y propiedad. Porque entonces el espíritu se mueve a recreación y gusto de
Dios, que es la parte superior; y la sensualidad, que es la porción inferior, se mueve a gusto y deleite sensual, porque no
sabe ella tener y tomar otro, y toma entonces el más conjunto
a sí, que es el sensual torpe. Y así acaece que el alma está
en mucha oración con Dios según el espíritu, y, por otra parte, según el sentido siente rebeliones y movimientos y actos
sensuales pasivamente, no sil) harta desgana suya; lo cual muchas veces acaece en la comunión, que como en este acto de
amor recibe el alma alegría y regalo, porque se le hace este
Señor (pues para eso se da) , la sensualidad toma también el
suyo, como habemos dicho, a su modo. Que, como, en fin,
estas dos partes son un supuesto, ordinariamente participan
entrambas de lo que una recibe, cada una a su modo; porque,
como dice el Filósofo, cualquiera cosa que se recibe, está en el
recipiente al modo del mismo recipiente. Y así en estos principios, y aun cuando ya el alma está aprovechada, como está
la sensualidad imperfecta, recibe el espíritu de Dios con la
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misma imperfección muchas veces. Que cuando esta parte
nsitiva está reformada por la purgación de la noche oscura
que diremos, ya no tiene ella estas flaquezas; porque no es
ella la que recibe ya, más antes está recibida ella en el espíritu. Y así lo tiene todo entonces al modo del espíritu. 5

La segunda ca usa de donde a veces proceden estas rebeliones es el demonio, que por inquietar y turbar el alma,
al tiempo que está en oración o Ia procura tener, procura le~
vantar en el natural estos movimientos torpes; con que si al
alma se le da algo de ellos, le hace harto daño. Porque no
lo por el temor de esto afloja en la oración, que es lo que
pretende, por ponerse a luchar con ellos; mas algunos dejan
oración del todo, pareciéndoles que en aquel ejercicio les
ccen más aquellas cosas que fuera de él, como es la verdad,
porque se las pone el demonio más en aquella que en otra
, porque dejen el ejercicio espiritual. Y no sólo eso, sino
llega a representarles muy al vivo cosas muy feas y torY a veces muy conjuntamente acerca de cualesquier corspirituales y personas que aprovechan sus almas, para ates y acobardarlas; de manera, que los que de ello hacen
, aún no se atreven a mirar nada ni poner la consideraen nada, porque luego tropiezan en aquello. Y esto en
-que son tocados de mel~ncolía acaece con tanta eficacia,
es de haberlas lástima grande, porque padecen vida trisporque llega a tanto en algunas personas este trabajo cuantienen este mal humor, que les parece claro que sienten
consigo acceso el demonio, sin ser libres para poderlo
, aunque algunas personas de éstas puedan evitar el tal
con gran fuerza y traba jo. Cuando estas cosas torpes
a los tales por medio de la melancolía, ordinariamente
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no se libran de ellas hasta que sanan de aquella calidad
humor, si no es que entrase la noche oscura en el alma,
la priva sucesivamente de todo.
El tercer origen de donde suelen proceder y hacer
rra estos movimientos torpes, suele ser el temor que ya ti,
cobrado estos tales a estos movimientos y representaciona
torpes; porque el temor que les da la súbita memoria en
que ven o tratan o piensan, los hace padecer estos actos sin
culpa suya.
Hay también algunas almas, de naturales tan tiernos 1.
deleznables, que en viniéndoles cualquier gusto de espíritu~
de oración, luego es con ellos el espíritu de la lujuria, que ~
tal manera los embriaga y regala la sensualidad, que se hallaa,
como engolfados en aquel jugo y gusto de este vicio; y dua,
lo uno con lo otro pasivamente, y algunas veces echan de~
haber sucedido algunos torpes y rebeldes actos. La causa ~
que como estos naturales sean, como digo, deleznables y tiernos, con cualquiera alteración se les revuelven los humores y~
sangre. Y suceden de aquí estos movimientos, porque a éscoj
lo mismo les acaece, cuando se encienden en ira o tienen al-,
gún alboroto o pena.
Algunas veces también en estos espirituales, así f;n ha,
blar, como en obrar cosas espirituales, se levanta cierto brío
y gallardía con memoria de las personas que tienen delante, '1
tratan con alguna manera de vano gusto; lo cual nace tam.
bién de lujuria espirimal, al modo que aquí la entendemos, lo
cual ordinariamente viene con complacencia en la voluntad.
Cobran algunos de éstos aficiones con algunas personas
por vía espiritual, que muchas veces nacen de lujuria, y no
de espíritu; lo cual se conoce ser así, cuando con la memo--

ria de aquella afición no crece más la memoria y amor de
Dios, sino remordimiento en la conciencia. Porque cuando la
afición es puramente espiritual, creciendo ella, crece la de
Dios, y cuanto más se acuerda de ella, tanto más se acuerda
de la de Dios, y le da ganas de Dios; creciendo en lo uno
ce en lo otro. Porque eso tiene el espíritu de Dios, que lo
ucno aum~nta con lo bueno, por cuanto hay semejanza y
nformidad. Pero cuando el tal amor nace del dicho vicio
1ensual, tiene los efectos contrarios; porque cuanto más crece
uno, tanto más descrece lo otro, y la memoriá juntamente.
orque si crece aquel amor, luego verá que se va resfriando
' el de Dios, y olvidándose de él con aquella memoria y algún
ordimient en la conciencia; y, por el contrario, si crece el
r de Dios en el alma, se va resfriando en el otro y olvidole, porque como son contrarios amores, no sólo no ayuda
uno al otro, mas antes el que predomina apaga y confunde
-otro y se fortalece en sí mismo, como dicen los filósofos.
lo cual dijo nuestro Salvador en el Evangelio: Que lo
nace de carne, es carne, y lo que nace de espíritu, es es'tu (loan, III, 6). Esto es: el amor que nace de sensuad para en sensualidad, y el que de espíritu, para en espí• de Dios, y hácele crecer. Y ésta es la diferencia que hay
los dos amores para conocerlos.

Cuando el alma entrare en la noche oscura, todos estos
ores pone en razón. Porque al uno fortalece y purifica,
es el que es según Dios; y al otro quita y acaba, y al
cipio a entrambos los hace perder de vista, como después

dirá.

CAPITULO V
DE LAS IMPERFECCIONES EN QUE CAEN LOS PRI
ACERCA DEL VICIO DE LA IRA

Por causa de la concupiscencia que tienen muchos principiantes en los gustos espirituales, les poseen muy de ordtnario con muchas · imperfecciones del vicio de la ira; porque,
cuando se les acaba el sabor y gusto en las cosas espirituales,
naturalmente se hallan desabridos, y con aquel sinsabor que
traen consigo traen mala gracia en las cosas que tratan, y
aíran muy fácilmente por cualquier cosilla, y aun a veces no
hay quien los sufra. Lo Cl!,al muchas veces acaece después que
han tenido algún muy gustoso recogimiento sensible en la
oración, que como se les acaba aquel gusto y sabor, naturalmente queda el natural desabrido y desganado; bien así como el niño cuando le apartan del pecho de que estaba gustando a su sabor. En el cual natural, cuando no se dejan llevar de la desgana, no hay culpa, sino imperfección, que se
ha de purgar por la sequedad y aprieto de la noche oscura.
También hay otros de estos espirituales que caen en otra
manera de ira espiritual, y es que se aíran contra los vicios ajenos con cierto celo desasosegado, notando a otros; y
a veces les dan Ímpetus de reprenderlos enojosamente, y aun
lo hacen algunas veces, haciéndose ellos dueños de la virtud.
Todo lo cual es contra la mansedumbre espiritual.
Hay otros que cuando se ven imperfectos, con impaciencia no humilde se ~íran contra sí mismos; acerca de lo
cual tienen tanta impaciencia, que querrían ser santos en un
día. De éstos hay muchos que proponen mucho y hacen
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pndes propósitos, y como no son humildes ni desconfían
de sí, cuantos más propósitos hacen, tanto más caen, y tanto
más se enojan, no teniendo paciencia para esperar a que se
lo dé Dios cuando El fuere servido: que también es contra
la dicha mansedumbre espiritual, que del todo no se puede
JiCIDCdiar sino por la purgación de la noche oscura; aunque
algunos tienen tanta paciencia en esto de querer aprovechar,
uc no querría Dios ver en ellos tanta.

CAPITULO VI
ACERCA DE LA GULA ESPIRITUAL

&crea del cuarto vicio, que es gula espiritual, hay muque decir, porque apenas hay uno de estos principiantes
por bien que proceda no caiga en algo de las muchas imiones que acerca de este vicio les nacen a estos principor medio del sabor que hallan a los principios en los
·os espirituales. Porque muchos de éstos, engolosinados
d sabor y gusto que hallan en los tales ejercicios, procumás el sabor del espíritu que la pureza y discreción de él,
os lo que Dios mira y acepta en todo el camino espiritual.
lo cual, demás de las imperfecciones que tienen en preestos sabores, la golosina que ya tienen les hace salir
del pie a la mano, pasando de los límites del• medio
que consisten y se granjean las virtudes. Porque atraídos
gusto que allí hallan, algunos se matan a penitencias, y
se debilitan con ayunos, haciendo más de lo que su fla435

queza sufre, sin orden ni consejo ajeno, antes procuran h,
el cuerpo a quien deben obedecer en lo tal; y aun al
atreven a hacerlo aunque les hayan mandado lo contrari1
Estos son imperfectísimos, gente sin razón, que
nen la sujeción y obediencia ( que es penitencia de la
y discreción, y por eso es para Dios más acepto y gustoso
crifitio que todos los demás) a la penitencia corporal,
dejada estotra parte, no es más que penitencia de bes~
que también como bestias se mueven por el .apetito y gusto
allí hallan. En lo cual, por cuanto todos los extremos
viciosos, y en esta manera de proceder éstos hacen su vo.
tad, antes van creciendo en vicios que en virtudes; po
por lo menos, ya en esta manera adquieren gula espiritual
soberbia, pues no van en obediencia. Y tanto empuja el demonio a muchos de éstos, atizándoles esta gula por gustos y
apetitos que les acrecienta, que ya que más no pueden, o mu,:
dan ó añaden o varían lo que les mandan, porque les es
toda~ obediencia acerca de esto. En lo cual algunos llcgm
tanto mal, que, por -;¡ mismo caso que van · por obedi,
a los t~les ejercicios, se les quita la gana y devoción de
cerios·, porque sola su gana y gusto es hacer lo que les mu,
todo lo cual por ventura les valiera más no hacerlo.
Veréis a muchos de éstos muy porfiados con sus
tros espirituales para que les concedan lo que quieren, y
medio por fuerza lo sacan; y si no, se entristecen como niiíoa
y anda¡i de mala gana, y les parece que no sirven a Dioi
cuando no les dejan hacer lo que querrían. Porque como aftl.
dan arrimados al gusto y voluntad propia, y esto tienen por
su Dios, luego que se lo quitan y les quieren poner en vol~
tad de Dios, se entristecen y aflojan y faltan. Piensan éstos

aam

,
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el gustar ellos y estar satisfechos, es servir a Dios y satisfacerle.
Hay también otros, que por esta golosina tienen tan
conocida su bajeza y propia miseria, y tan echado aparte
amoroso temor y respeto que deben a la grandeza de Dios,
no dudan de porfiar mucho con sus confesores sobre que
dejen comulgar muchas veces. Y lo peor es que muchas
se atreven a comulgar sin licencia y parecer del minisy despensero de Cristo sólo por su parecer, y le procuran
rir la verdad. Y a esta causa, con ojo de ir comulgando,
como quiera las confesiones, teniep.do más codicia en
que en comer limpia y perfectamente, como quiera
fuera más sano y santo, tener la inclinación contraria, roo a sus confesores que no les manden llegar tan a me; aunque entre lo uno y lo ot;ro mejor es la resignación
de. Pero los demás atrevimientos cosa es para grande
, y pueden temer el castigo de ellos sobre tal temeridad.
Estos, en comulgando, todo se les va en procurar alsentimiento y gusto, más que en reverenciar y alabar
sí con humildad a Dios. Y de tal manera se apropian a
, que cuando no han sacado algún gusto o sentimiento
· le, piensan que no han hecho nada, lo cual es juzgar
bajamente de Dios, no entendiendo que el menor de
provechos que hace este SantÍsimo Sacramento es el que
al sentido; porque mayor es el invisible de la gracia
da, que, porque pongan en él los ojos de la fe, quita Dios
veces esotros gustos y sabores sensibles. Y así, quiescntir a Dios y gustarle como si fuese comprensible y
ible, no sólo en ést~, sino también en los demás ejerespirituales. Todo lo cual es muy grande imperfec437

ción, y muy contra la condición de Dios,
reza en la fe.
Lo mismo tienen éstos en la oración que
piensan que todo el negocio de ella está
to y devoción sensible, y procuran sacarle, cómo dicen,
fuerza de brazos, cansando y fatigando las potencias y
cabeza; y cuando no han hallado el tal gusto, se descons·
lan mucho pensando que no han hecho nada. Y por
pretensión pierden la verdadera devoción y espíritu, que e,
siste en perseverar allí con paciencia y humildad, dese,
fiando de sí, sólo por agradar a Dios. A esta causa,
no han hallado "una vez sabor en este u otro ejercicio, ti,
mucha desgana y repugnancia de volver a él, y a veces
dejan. Que en fin son, como habemos dicho, semejantes
los niños, que no se mueven ni obran por razón, sino por el
gusto. Todo se les va a éstos en buscar gusto y consuelo de
espíritu, y para esto nunca se hartan de leer libros, y ahom
toman una meditación, ahora otra, andando a caza de este
gusto en las cosas de Dios. A los cuales se les niega Dios
muy justa, discreta y amorosamente, porque si esto no fuese,
crecerían por esta gula y golosina espiritual en males sin
cuento. Por lo cual conviene mucho a éstos entrar en la
noche oscura, que habemos de dar, para que se purguen de
estas niñerías.
Estos que así están inclinados a estos gustos, también
tienen otra imperfección muy grande, y es que son muy
flojos y remisos en ir por el camino áspero de la cruz; por·
que al alma que se da al sabor, naturalmente le da en ros•
tro todo sinsabor de negación propia.
· Tienen éstos otras muchas imperfecciones que de aquí
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nacen, las cuales el Señor a tiempo les cura con tenta. es, sequedades y otros trabajos, que todo es parte de la
e oscura. De las cuales, por no me alargar, no quiero
r aquí más, sino sólo decir que la sobriedad y templanespiritual lleva otro temple muy diferente de mortifica·'n, temor y sujeción en todas sus cosas; echando de ver
no está la perfección y valor de las cosas en la multiy gusto de las obras, sino en saberse negar a sí mismo
ellas; lo cual ellos han de procurar hacer cuanto pudieren
su parte, hasta que Dios quiera purificarlos de hecho, endolos en la noche oscura, a la cual por llegar me voy danimperfecciones.

CAPITULO VII
DE LAS IMPERFECCIONES ACERCA DE LA ENVIDIA Y
ACIDIA ESPIRITUAL

Acerca también de los otros dos vicios, que son eny acidia espiritual, no dejan estos principiantes de tebanas imperfecciones. Porque acerca de la envidia mude éstos suelen tener movimientos de pesarles del bien
'tual de los otros, dándoles alguna pena sensible de que
lleven ventaja en este camino, y no querrían verlos ala, porque se entristecen de las virtudes ajenas, y a veces
le pueden sufrir sin decir ellos lo contrario, deshaciendo
s alabanzas como pueden, y les crece, como dicen, el
no hacerse con ellos otro tanto, porque querrían ellos
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ser prefetidos en todo. Í od~ lo cual es muy contrario
aridad, que, como dice San Pablo, se goza de la bo:
Y si alguna envidia tiene, es envidia santa, pesándole d,
tener las virtudes del otro, con gozo de que el otro las
ga, y holgándose de que todos le lleven la ventaja po1
sirvan a Dios, ya que él está tan falto en ello.
También acerca de la acidia espiritual suelen tener
dio en las cosas que son más espirituales, y huyen de e
como son aquellas que contradicen al gusto sensible. P1
que como ellos están tan saboreados en las cosas espiri
en no hallando sabor en ellas les fastidian. Porque si
vez no hallaron en la oración la satisfacción que pedía
gusto (porque en fin conviene que se le quite Dios para pro,,
barios), no querrían volver a ella, o a veces la dejan, o van
de mala gana. Y así por esta acidia posponen el camino de
perfección ( que es el de la negación de su voluntad y gusto por Dios) al gusto y sabor · de su voluntad, a la cual en
esta manera andan ellos por satisfacer más que a la de Dios.
Y muchos de éstos querrían que quisiese Dios lo que
ellos quieren, y se entristecen de querer lo que quiere Dios,
con repugnancia de acomodar su voluntad a la de Dios. De
donde les -nace, que, muc;has veces, en lo que ellos no hallan
su voluntad y gusto, piensan que no es voluntad de Dios; y
que, por el contrario, cuando ellos se satisfacen, creen que
Dios se satisface, midiendo a Dios consigo, y no a sí mismos con Dios, siendo muy al contrario lo que él mismo en:
señó en el Evangelio, diciendo: Que el que perdiese su voluntad por él, ése la ganaría, y el que la quisiese ganar, ese
la perdería (Matth., XVI, 25).
Estos también tienen tedio cuando les mandan lo que

o tiene gusto para ellos. Estos porque se andan al regalo y
bor del espíritu, son muy flojos para la fortaleza y trabao de perfección, hechos semejantes a los que se crían en
lo, que huyen con tristeza de toda cosa áspera, y ofénense de la cruz, en que están los deleites del espíritu; y en
cosas más espirituales, más tedio tienen, porque como
s pretenden andar en las cosas espirituales a sus anchuy gusto de su voluhtad, háceles gran tristeza y repugcia entrar por el camino estrecho, que dice Cristo, de la
(Matth., VII, 14).
Estas imperfecciones baste aquí haber referido de las mu-

chas en que viven los de este primer estado de principian, para que se vea cuánta sea la necesidad que tienen de que
· les ponga en estado de_aprovechados; que se hace entránlos en la noche oscura que ahora decimos, donde desteolos Dios de los pechos de estos gustos y sabores en puras
,cquedades y tinieblas interiores, les quita toda~ estas impercias y niñerías, y hace ganar las virtudes por medios
diferentes. Porque por más que el principiante en
mortificar en sí se ejercite todas estas sus acciones y pasio' nunca del todo, ni con mucho, puede, hasta que Dios
lo hace en él pasivamente por medio de la purgación de la
dicha noche. En la cual, para hablar algo que sea de. prom:ho, sea Dios servido darme su divina luz, porque es bien
menester en noche tan oscura y materia tan dificultosa para
ser hablada y recitada.
Es, pues, el verso:
En una noche oscura.

CAPITULO VIII
EN QUE DECLARA EL PRIMER VERSO DE LA PRIMERA CANCIÓ.,,
Y SE COMIENZA A EXPLICAR ESTA NOCHE OSCURA

Esta noche que decimos ser la contemplación, dos
neras de tinieblas causa en los espirituales o purgaciones, según las dos partes del hombre, conviene a saber, sensitiva y
espiritual. Y así la una noche o purgación será sensitiva,
con que se purga el alma según el seniido, acomodándole al
espíritu; y la otra es noche o purgación espiritual, con que
se purga y desnuda el alma según el espíritu, acomodándole y disponiéndole para la unión de amor con Dios. La sensitiva es común y que acaece a muchos, y éstos son los principiantes, de la cual trataremos primero. La espiritual es de
muy pocos, y éstos ya de los ejercitados y aprovechados, de que
trataremos después.
La primera purgación o noche es amarga y terrible para el sentido, como ahora diremos. La segunda no tiene comparación, porque es horrenda y espantable para el espíritu,
como luego diremos; y porque en orden es primero y acaece primero la sensitiva, de ella con brevedad diremos alguna cosa primero, porque de ella, como cosa más común, se
hallan más cosas escritas, por pasar a tratar más de propósito de la noche espiritual, por haber de ella muy poco lenguaje, así de plática, como de escritura, y aun de experiencia muy poco.
Pues como el estilo que llevan estos principiantes en el
camino de Dios es bajo y que frisa mucho con su propio
amor y gusto, como arriba queda. dado a entender, querien442

do Dios llevarlos adelante, y sacarlos de este bajo modo de
amor a más alto grado de amor de Dios y librarlos del bajo ejercicio del sentido y discurso, que tan tasadamente y con
tantos inconvenientes, como habemos dicho, andan buscando a Dios, y ponerlos en el ejercicio de espíritu en que más
abundantemente . y más libres de imperfecciones puedan comunicarse con Dios; ya que se han ejercitado algún tiempo
en el camino de la virtud, perseverando en meditación y
oración, en que con el sabor y gusto que allí han hallado se
han desaficionado de las cosas del mundo y cobrado algunas
fuerzas espirituales en Dios, con que tienen algo refrenados
los apetitos de las criaturas, con que podrán sufrir pot Dios
un poco de carga, y sequedad sin volver atrás al mejor tiempo; cuando más a su sabor y gusto andan en estos ejerci-

aos espirituales, y cuando más claro a su parecer les luce el

iol de los divinos favores, oscuréceles J?ios toda esta luz y
ciérrales la puerta y manantial de la dulce agua espiritual
~ andaban gustando en Dios, todas las veces y todo el
liempo que ellos querían, porque, como eran flacos y tiernos, no ha~ía puerta cerrada para ellos, como dice San Juan
en el Apocalipsis (111, 8), y así, los deja tan a oscuras que
DO saben por dónde ir con el sentido de la imaginación y el
cliscurso; porque no pueden dar un paso en el meditar, como antes solían, anegado ya el sentido interior en esta noY déjalos tan a secas que no sólo no hallan jugo y gusm las cosas espirituales y buenos ejercicios en que solían
ellos hallar sus deleites y gustos, mas en lugar de esto hallan
el contrario sinsabor y amargura en las dichas cosas, porcomo he dicho, sintiéndolos ya Dios aquí algo crecidillos,
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para que se fortalezcan y salgan de mantillas los desarrima
duke pecho, y ahajándolos de sus brazos, los veza a andar~
por sus pies, en lo cual sienten ellos gran novedad porque se.
les ha vuelto todo al revés.
Esto, a la gente recogida, comúnmente acaece más en·
breve, después que comienzan, que a los demás, por cuanto
están más libres de ocasiones para volver atrás, y reformar
más presto los apetitos de las cosas del siglo, que es lo que
se requiere para comenzar a entrar en esta dichosa noche del
sentido. Ordinariamente, no pasa mucho tiempo después que
comienzan, antes que comiencen a entrar en esta noche dd
sentido, y todos los más entran en ella, porque comúnmente los verán caer en estas ~equedades.
De esta manera de purgación · sensitiva,· por ser tan común, podríamos traer aquí gran número de autoridades de
la Escritura Divina, donde a cada paso, particularmente en
los Salmos y Profetas, se hallan muchas. Por tanto, no quiero en esto gastar tiempo, porque el que allí no las supiere mirar, bastarle ha la común experiencia que de ella se

CAPITULO IX
DE LAS SEÑALES EN QUE SE CONOCERÁ QUE EL ESPIRITUAL VA
POR EL CAMINO DE ESTA NOCHE Y PURGACIÓN SENSITIVA

Pero porque estas sequedades podrían proceder muchas
veces no de la dicha noche y purgación del apetito sensi~

tivo, sino de pecados e imperfecciones, o de flojedad y tibieza, o de algún mal humor o indisposición corporal, pon-

dré aquí algunas señales en que se conoce si es la tal sequedad de la dicha purgación, o si nace de algunos de los
dichos vicios, para lo cual hallo que hay tres señales prin-

cipales.
La primera es, si así como no halla gusto ni consuelo
las cosas de Dios, tampoco le halla en alguna de las
cosas criadas; porque, como pone Dios al alma en esta oscura noche a fin de enjugarle y purgarle el apetito sensitivo,
en ninguna cosa la deja engolosinar ni hallar sabor. Y en
bto se conoce muy probablemente que esta sequedad y sinsabor no proviene ni de pecados, ni de imperfecciones nueente cometidas. Porque, si esto fuese, sentirse hía en el
al alguna inclinación o gana de gustar de otra alguna
a que de las de Dios; porque cuando quiera que se rela. el apetito en alguna imperfección, luego se siente quedar
· do a ella, poco o mucho, según el gusto y afición que
.Dí aplicó. Pero porque éste no gustar ni de cosa de arriba
· ele abajo, podría provenir de alguna indisposición o hur melancólico, el cual muchas veces no deja hallar: gusto
nada: es menester la segunda señal y condición.
La segunda señal para que se crea ser la dicha purga.' , es que ordinariamente trae la memoria en Dios con
· 'tud y cuidado penoso, pensando que no sirve a Dios,
que vuelve atrás, como se ve con aquel sinsabor en las
de Dios. Y en esto se ve que no sale de flojedad y tieste sinsabor y sequedad; porque de razón de la tibiees no se le dar mucho, ni tener solicitud interior por las
cosas de Dios. De donde entre la sequedad y tibieza hay
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mucha diferencia, porque la que es tibieza, tiene mucha
jedad y remisión en la voluntad y en el ánimo, sin solic'
de servir a Dios; la que sólo es sequedad purgativa, ti1
consigo ordinaria solicitud con cuidado y pena, como digo,
de que no sirve a Dios. Y ésta, aunque algunas veces
ayudada de la melancolía u otro humor ( como muchas veces lo
es) , no por eso deja de hacer su efecto purgativo del apetito, pues de todo gusto está privado, y sólo su cuidado trae
en Dios; porqt.Je, cuando es puro humor, todo se va en di,.
gusto y estrago del natural, sin estos deseos de servir a Dios
que tiene la sequedad purgativa, con la cual, aunque la par~
te sensitiva está muy caída, floja y flaca para obrar, por el
poco gusto que halla, el espíritu empero, está pronto y fuerte.
Porque la causa de esta sequedad es porque muda Dios
los bienes y fuerza del sentido al espíritu, de los cuales, por
no ser capaz el sentido y fuerza _natural, se queda· ayuno, seco y vacío; porque la parte sensitiva no tiene habilidad para
lo que es puro espíritu, y así, gustando al espíritu, se des,.
abre la carne y se afloja para obrar; mas el espíritu que
va recibiendo el manjar, anda fuerte y más alerta y solícito que antes en el cuidado de no faltar a Dios, el cual, si
no siente luego al principio el sabor y deleite espiritual, sino
la sequedad y sinsabor, es por la novedad del trueque; porque habiendo tenido el paladar hecho a esotros gustos sensibles, todavía tiene los ojos puestos en ellos, y, porque también el paladar espiritual no está aco~odado ni purgado para
tan sutil gusto, hasta que sucesivamente se vaya disponiendo por medio de esta seca y oscur~ noche no puede sentir el gusto y bien espiritual, sino la sequedad y sinsabor, a
falta del gusto que antes con tanta facilidad gustaba.
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Porque éstos que comienza Dios a llevar por estas so-

lc:dadcs del desierto, son semejantes a los hijos de Israel,

que luego que en el desierto les comenzó Dios a dar el manjar del cielo, que de suyo tenía todos los sabores, y, como
allí dice, se convertía al sabor que cada uno quería; con to-

do, sentían más la falta de los gustos y sabores qe las carnes y cebollas que comían antes en Egipto, por haber teni-

do d paladar hecho y engolosinado en ellas, que la dulzura
delicada del maná a_ngélico, y lloraban y gemían por las car~

entre los manjares del cielo (Núm., XI, 5). Que a tanllega la bajeza de nuestro apetito, que nos hace desear
auestras miserias, y fastidiar el bien incomunicable del cielo.

11>

Pero, como digo, cuando estas sequedades provienen de

vía purgativa del apetito sensible, aunque el espíritu no
• te al principio el sabor, por las causas que acabamos de de-

. , siente la fortaleza y brío para obrar en la sustancia que le
d manjar interior, el cual manjar es principio de oscura
seca contemplación para el sentido; la cual contemplación
oculta y secreta para el mismo que la tiene, y, o~dina. ente, junto con la sequedad y vacío que hace al sentido, da al alma inclinación y gana de estarse a solas y en
uictud, sin poder pensar en cosa particular ni tener gana
pensarla. Y entonces, si a los que F~to acaece se supielm quietar, descuidando de cualquiera obra interior y exte, sin solicitud de hacer allí nada, luego en aquel descuido
ocio sentirían delicadamente aquella refección interior. La
es tan delicada, que ordinariamente, si tiene gana o
do en sentirla, no la siente; porque, como digo, ella obra
el mayor ocio o descuido del alma; que es como el aire,
en queriendo cerrar el puño, se sale.

A este propósito podemos entender lo que dijo d I._
poso a la Esposa en los Cantares,· es a saber: Apartá
ojos de mí, porque ellos me hacen volar (Cant., VI, 4).
que de tal manera pone Dios al alma en este estado y •
tan diferente camino la lleva, que si ella quiere obrar
sus potencias, antes estorba, la obra que Dios en ella va ha-,
ciendo, que ayuda; lo cual antes era muy al revés. La cau.
sa es, porque· ya en este estado de c~templación, que
cuando sale del discurso a estado de aprovechados, ya Dies
es el que obra en el alma; que por eso la ata las potencias
interiores, 7 no dejándole arrimo en el entendimiento, ni ju,.
go en la voluntad, ni discurso en la memoria. Porque en este
tiempo lo que de suyo puede obrar el alma, no sirve sino,
como habemos dicho, de estorbar la paz interior y la obra qué
en aquella sequedad del sentido hace Dios en el espíritu. La
cual, como espiritual y delicada, hace obra quieta y delicada, solitaria, satisfactoria y pacífica y muy ajena de todos
tros gustos primeros, que eran muy palpables y sensibles; por•
que es la paz ésta que dice David que habla Dios en el alma
para hacerla espiritual (Ps. LXXXIV, 9)). Y de aquí es la
tercera.

eso.

La tercera señal que hay para que se conozca ser
purgación del sentido, es el no poder ya meditar ni
currir, en el sentido de la imaginación como solía, aunque
más haga de su parte; porque como aquí comienza Dios a
comunicársele, no ya por el sentido, como antes hacía por
medio del discurso que qimponía y dividía las noticias, sino
por el espíritu. puro, en que no c~e discurso sucesivamente.
comunicándosele con acto de sencilla contemplación, la cual
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no alcanzan los sentidos de la parte inferior, exteriores

ni mtcriorcs; de aquí es que la imaginativa y fantasía no pueden
hacer arrimo en alguna consideración, ni hallar en ella pie ya
de ahí adelante.

En esta tercera señal se ha de entender que este em-

pacho de las potencias y disgusto de ellas no proviene de al-

gún mal humor, porque cuando de aquí nace, en acabando
aquel humor, porque nunca permanece en un ser, luego con
algún cuidado que ponga el alma vuelve a poder lo que antes, y hallan sus arrimos las potencias; lo cual en la purgación del apetito no es así, porque en comenzando a entrar
en ella, siempre va adelante. el no poder discurrir con las potencias. Que aunque es verdad que a los principios en algunos, a veces, no entra con tanta continuación, de manera que algunas veces dejen de llevar sus gustos y discursos
sensibles (porque, por ventura, por su flaqueza no converua destetarlos de un golpe), con todo, van siempre entrando más en ella y acabando con la obra sensitiva, si es que
ha¡i de ir adelante, porque los que no van por camino de
~templación, muy diferente modo llevan. Porque esta nofbe de sequedades no suele ser en ellps continua en el senado, porque au.gque algunas veces las tienen, otras no; y
que algunas veces no pueden discurrir, otras pueden, porcomo sólo les mete Dios en esta noche a éstos para ejer. dos y humillarlos, y reformarles el apetito porque no vacriando golosina viciosa en las cosas espirituales., y ño
llevarlos a la vía del espíritu, que es esta contemplan (porque no a todos los que se ejercitan de_ propósito
el camino del espíritu lleva Dios a contemplación, ni aún
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a la •mitad, el por qué, él se lo sabe), de aquí es que a é
nunca les acaba de hecho de desarrimar el sentido de
pechos de las consideraciones y discursos,
y temporadas, como habemos dicho.

CAPITULO X

ESTA NOCHE OSCURA

En el tiempo, pues, de las sequedades de esta noche sensitiva ( en la cual hace Dios el trueque que habemos dicho arriba, sacando al alma de la vida del sentido a la dd
espíritu, que es de meditación a contemplación, donde ya ~~
hay poder obrar ni discurrir en las cosas de Dios el alma
sus potencias, como queda dicho) padecen los espirituales
grandes penas, no tanto por las sequedades que padecen, como por el recelo que tienen de que van perdidos en el cantina, pensando que se les ha acabado el bien . espiritual y q~
los ha dejado Dios, pues no hallan arrimo ni gusto en cosa
buena. Entonces se 'fatigan, y procuran ( como lo han ha•
bido de costumbre) arrimar con algún gusto las potencias
a algún objeto de discurso, pensando que cuando ellos no
hacen esto, y se sienten obrar, no se hace nada; lo cual ~
cen no sin harta desgana y repugnancia interior del alma,
que gustaba de estarse en aquella quietud y ocio, sin obrar
con las potencias. En lo cual, estragándose en lo uno, no
aprovechan en lo otro; porque por buscar su espíritu, pierden

con
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d espíritu que tenían de tranquilidad y paz. Y así son semejantes al que deja lo hecho para volverlo a hacer, o al que
se sale de la ciudad para' volver a entrar en ella, o al que deja la caza que tiene para volver a andar a caza; y esto en esta
parte es exCJJsado, porque no hallará nada ya por aquel primer estilo de proceder, como queda dicho.
Estos en este tiempo, si no hay quien los entienda, vuelven atrás, dejando el camino o aflojando, o, a lo menos, se
estorban de ir adelante, por las muchas diligencias que poJICO de ir por el camino de meditación y discurso, fatigando y trabajando demasiadamente el natural, imaginando que
queda por su negligencia o pecados. Lo cual les es ya excusado, porque los lleva ya Dios por otro camino, que es de contemplación, diferentÍsimo del ¡rrimero¡ porque el uno es de
eciitación y discurso, y el otro no cae en ,imaginación ni
dj..amo.
Los que de esta manera se vieren, conviéneles que se conlen perseverando en paciencia, no teniendo pena; con, en Dios, que no deja a los que con sencillo y recto coón le buscan, ni les· dejará de dar lo necesario para el cao, hasta llevarlos a la clara y pura· luz de amor, que les
á por medio de la otra noche oscura del espíritu, si me. en que Dios les ponga en ella.
El estilo que han de tener en ésta del sentido, es que
pose den nada por el discurso y meditación; pues ya no es
• pode eso, sino que. dejen estar al alma en sosiego y quieaunque les parezca claro que no hacen nada y que piertiempo, y aunque les parezca que por su flojedad no tiegana de pensar allí nada, que harto harán en tener pacia y en perseverar en la oración sin hacer ellos nada;
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sólo lo que aquí han de hacer es dejar al alma libre y desembarazada y descansada de todas las noticias y pensamien.
tos, no teniendo cuidado allí de qué pensarán, ni meditarátt,
contentándose sólo con una advettencia amorosa y sosegada
en Dios, y estar sin cuidado, sin eficacia y sin gana de gustarle o de sentirle. Porque todas estas pretensiones inquietan y distraen el alma de la sosegada quietud y ocio suave
de contemplación que aquí se da. .
Y aunque más escrúpulos le vengan de que pierde tiempo y que sería bueno hacer ·otra cosa, pues en la oración
no puede hacer ni pensar nada, súfrase y est~se sosegado,
como qúe no va allí más que a estarse a su placer y anchura de espíritu. Porque si de suyo quiere algo obrar con las
potencias interiores, será estorbar y perder los bienes que Dios
por medio de aquella paz y ocio del alma está asentando e
imprimiendo en ella; bien así como si algún pintor estuviera pintando o alcoholando un rostro, que si el rostro se menease en queret hacer algo, no dejaría hacer nada al pintor,
y le turbaría lo que estaba haciendo. Y así, cuando el alma
se quiere estar en páz y ocio interior, cualquiera operación
y afición o advertencia que ella quiera entonces tener, la distraerá e inquietará y hará sentir sequedad y vacío del sentido. Porque, cuanto más pretendiere tener algún arrimo
de afecto y noticia, tanto más sentirá la falta, de la cual no
puede ya ser suplida por aquella vía.
·
De donde a esta tal alma le conviene no hacer aquí caso que se le pierdan las operaciones de las potencias, antes
ha de gustar que se le pierdan presto; porque, no estorbando la: operación de la contemplación infusa que va Dios dando,
con más abundancia pacífica la reciba, y dé lugar a que
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arda y se encienda en el espfritu el amor, que esta oscura
y secreta contemplación trae consigo y pega al alma, 8 porque la contemplación no es otra cosa que una infusión secreta, pacífica y amorosa de Dios, que si la dan lugar, inflama al alma en espíritu de amor, según ella da a entender
en el verso siguiente, es a saber:
Con ansias en amores inflamada.

CAPITULO XI
DECLÁRANSE LOS TRES VERSOS DE LA CANCIÓN

La cual inflamación de amor aunque comúnmente a los
principios no se siente, por no haber uviado 9 a emprenderse por la impureza d~l natural, o por no le dar lugar paáfko en sí el alma por no entenderse, como habemos diAunque, a veces, sin eso y con eso comienza luego a
sentirse alguna ansia de Dios; cuanto más va, más se va
viendo el alma aficionada e inflamada en amor de Dios, sin
ber ni entender cómo y de dónde le nace el tal amor y
úición, sino que ve crecer tanto en sí a veces esta llama e
inflamación, que con ansias de amor desea a Dios, según
David, estando en esta noche, lo dice de sí por estas palabrás, es a saber: Porque se inflamó mi corazón ( es a saber,
en amor de contemplación) , también mis renes se muda10n (Ps. LXXII, 21); esto es, mis apetitos de afecciones senmudaron, es a saber, de la vía sensitiva a la espi-

mo.
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ritual, que es la sequedad y cesación en todos ellos que va;..
mos diciendo. Y yo, dice, fuí resuelto en nada y aniquilado, y no supe; porque, como habemos dicho, sin saber el
alma por dónde va, se ve aniquilada acerca de todas las cosas de arriba y de abajo que solía gustar; y sólo se ve cna•
morada sin saber cómo. Y porque a veces crece mucho la
inflamación de amor en el espíritu, son las ansias por Dios
tan grandes en el alma, que parece se le secan los huesos
en esta sed, y se marchite el natural, y se estraga su calor y
fuerza por la viveza de la sed de amor, porque siente el alma que es viva esta sed de amor. La cual también David
tenía y sentÍa, cuando dice: Mi alma tuvo sed a Dios vivo
(Ps. XLI, 3); que es tanto como decir: Viva fué la sed
que tuvo mi alma. La cual sed, por ser viva, podemos decir que mata de sed. Pero es de notar que la vehemencia
de esta sed no es con continuación, sino algunas veces, aunque de ordinario suele sentir alguna sed.
Pero hase de advei;tir que, como aquí comencé a decir,
a los principios comúnmente no se ~iente este amor, sino
la. sequedad y vacío que vamos diciendo; y entonces, en
lugar de este amor que después se va encendiendo, lo que
trae el alma en medio de aquellas sequedades y vacíos de
las potencias es un ordinario cuidado y solicitud de Dios, con
pena y recelo de que no le sirve; que no es para Dios poco
agradable sacrificio ver andar el espíritu contribulado y solícito por su amor. Esta solicitud y cuidado pone en el alma aquella secreta contemplación, hasta que por tiempo habiendo p~rgado algo el sentido, esto es, la parte sensitiva,
de las fuerzas y aficiones naturales por medio de las sequedades que en ella pone, va ya encendiendo en el espíritu este
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amor divino. Pero entretanto, en fin, como el que está puesto en

cura, todo es padecer en esta oscura y seca purgación

del apetito, curándose de muchas imperfecciones e imponiéndose en muchas virtudes, para hacerse capaz del dicho amor,
como ahora se dirá sobre el verso siguiente:

¡Oh dichosa ventura!
Que por cuanto pone Dios al alma en esta noche sensitiva a fin de purgar el sentido de la parte inferior y acomcxlarle y sujetarle y unirle con el espíritu, oscureciéndole

y haciéndole cesar acerca de los discursos, como también despaés a fin de purificar el espíritu para unirle con Dios, como después se dirá, le pone en la noche espiritual, gana el
alma (aunque a ella no le parece) tantos provechos, que tiellt por dichosa ventura haber salido del lazo y apretura del
tmtido de la parte inferior por esta dicha noche, dice el
~ t e verso, es a saber:

"¡Oh dichosa ventura!" Acerde la cual nos conviene aquí notar los provechos que haen esta noche el alma, por causa de los cuales tiene por
a ventura pasar por ella; todos los cuales provechos encierra el alma en el siguiente verso, es a saber:

Salí sin ser notada.
se entiende de la sujeción que tenía el al•
a la parte sensitiva en buscar a Dios por operaciones
tan flacas, tan limitadas y tan ocasionadas como las de esta
parte inferior son; pues que a cada paso tropezaba con mil
impcrfeccio~es e ignorancias, como habemos notado arriba

en los siete vicios capitales. De todos los cuales se libra, a~
gándole esta noche todos los gustos de arriba y de abajo,
y oscureciéndole todos los discursos, y haciéndole otros in-numerables bienes en la ganancia de las virtudes, como ahc>ra diremos. Que será cosa gustosa y de gran consuelo para
el que por aquí camina, ver cómo cosa que tan áspera y adversa parece al alma y tan contraria al gusto espiritual, obra
tantos bienes en e1la. Los cuales, como decimos, se consiguen en salir el alma según la afición y operación, por medio de esta noche, de todas las cosas criadas, y caminar a las
eternas, que es grande dicha y ventura: lo uno, por el grande bien que es apagar el apetito y afición acerca de todas las
cosas; lo otro, por ser muy pocos los que sufren y perseveran en erttrar por esta puerta angosta, y por el camino estrecho que guía a la vida, como dice Nuestro Salvador. Porque la angosta puerta es esta noche del sentido, del cual se
despoja y desnuda el alma para entrar en ella, fundándose
en fe, que es ajena · de todo sentido, para caminar después
por el camino estrecho, que es !a otra noche de espíritu, en
que después entra el alma para caminar a Dios en pura fe, qUé
es el medio por donde el alma se une con Dios. Por el
cu.al camino, por ser tan estrecho, oscúro y terrible ( que no
hay comparación de esta noche del sentido a la oscuridad y
trabajos de aquélla, como diremos allí), son muchos menos
los que caminan por él, pero son sus provechos sin comparación mucho mayores que los de ésta. De los cuales comenzaremos ahor:i a decir algo 1 con la brevedad que se
pudiere, por pasar a la otra noche.
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CAPITULO XII
DE LOS PROVECHOS QUE CAUSA EN, EL ALMA ESTA NOCHE

Esta noche y purgación del apetito, dichosa para el alma, tantos bienes y provechos hace en ella ( aunque a ella
antes le parece, como habemos dicho, que se los quita),
que así como Abraham hizo gran fiesta cuando quitó 1a
leche a su hijo Isaac, así se gozan en el cielo de que ya saque Dios a esta alma de pañales, de queÍ a baje de los bra:ws, de que la haga andar por su pie, de que también, quitándole el pecho de la leche y blando y dulce manjar de
niños, le haga comer pan con corteza, y que comience a
gustar el manjar de robustos, que en estas sequedades y tinieblas del sentido se comienza a dar al espíritu vado y seco de los jugos del sentido, que es la contemplación infusa
que habemos dicho.

Y éste es el primero y principal provecho que causa esta
seca y oscura noche de contemplación: el conocimiento de
SÍ y de su miseria. Porque demás de que todas las mercedes

que Dios hace al alma, ordinariamente las hace envueltas en
este conocimiento, estas sequedades y vacío de las potencias

acerca de la abundancia que antes sentÍa y la dificultad que
baila el alma en las cosas buenas, la hacen conocer de s,Í la
bajeza y miseria que en el tiempo de su prosperidad no echa-

ba de ver. De esto hay ·b4ena figura en el Exodo, donde
queriendo Dios humillar a los hijos de Israel y que se conociesen, les mandó quitar y desnudar el traje y atavío festi-

val con que ordinariamente andaban compuestos en el dediciendo: Ahora ya de aquí adelante despojaos el
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ornato festival, y poneos vestidos comunes y de trabajo, para que sepáis el tratamiento que merecéis (Exod., XXXIII,
5) . Lo cual es como si dijera: Por cuanto el traje que
traéis, por s_er de fiesta y alegría, os ocasiona a no sentir de
vosotros tan bajamente como vosotros sois, quitaos ya ese
traje, para que de aquí adelante, viéndoos vestidos de viJe..:
za, conozcáis que no merecéis más, y quién sois vosotros.
De donde conoce la verdad que el alma antes no conocía, de
su mi~eria; porque en el tiempo que andaba como de fiesta, hallando en Dios mucho gusto, consuelo Y. arrimo, ari•
daba algo más satisfecha y contenta, pareciéndole que en
algo servía a Dios. Porque esto, aunque entonces expresamente no lo teqgan en sí, a lo menos en la satisfacción que
hallan en el gusto se les asienta algo de ello. ,Y a puesta en
estotro traje de trabajo, de sequedad y desamparo, oscurecidas sus primeras luces, tiene más de veras éstas en esta taft'
excelente y necesaria virtud del conocimiento propio, ' no teniéndose ya en nada ni teniendo satisfacción ninguna de sí;
porque ve que de suyo no hace nada ni puede nada. Y esta
poca satisfacción de sí y desconsuelo qúe tiene de que no
sirve a Dios, tiene y estima Dios en más que todas las obras
y gustos primeros que · tenía el alma y hacía, por más
ellos fuesen, por cuanto en ellas se ocasionaba para 'muchas·
imperfecciones e ignorancias; y de este traje de sequedad, no·
sólo lo que habemos dicho, sino t~mbién los provechos que
ahora diremos y muchos más que se quedarán por decir,
como de su fuente y origen, del conocimiento propio proceden.

que

Cuanto a lo primero, nácele al alma tratar con Dios
con más comedimiento y .más cortesía; que es lo . que siem458

pre ha de tener el trato con el Altísimo; lo cual en la prosperidad de su gusto y consuelo no hacía, porque aquel favor
gustoso que sentÍa, hacía ser el apetito acerca· de Dios algo
más atrevido de lo que bastaba y descortés y mal mirado.
Como acaeció a Moisés cuando sintió que Dios le hablaba,
cegado de aquel gusto y apetito, sin más consideración, se
atrevía a llegar, si no le mandara Dios que se detuviera y
descalzara. Por lo cual se denota el respeto y discreción en
desnudez de apetito con que se ha de tratar con Dios. De
donde, cuando obedeció en esto Moisés, quedó tan puesto
en razón y tan advertido, que dice la Escritura que no sóld no se atrevió a llegar, mas que ni aun osaba considerar.
Porque quitados los zapatos de los apetitos y gustos, conoáa grandemente su miseria delante de Dios, porque así le
convenía para oír la palabra de Dios. Como también la disposición que dió Dios a Job para hablar con él, no fueron
aquellos deleites y glorias que el mismo Job allí refiere que
solía tener en su Dios, sino tenerle desnudo en el muladar,
desamparado y aun perseguido de sus amigos, lleno de angustia y amargura, y sembrado, de gusanos el suelo; y entonces de esta manera se preció el que levanta al pobre de]
estiércol, el Altísimo Dios, de desc;ender y hablar allí cara a
cara con El, descubriéndole las altezas profundas de su Sabiduría, cual nunca antes había hecho en el tiempo de la
prosperidad.

Y aquí nos conviene notar otro excelente provecho que hay
en esta noche y sequedad del sensitivo apetito, pues habemos
venido a dar en él, y es que en esta noche oscura del apetito
(porque se verifique lo que dice el Profeta, es a saber: Lucirá
tu luz en las tinieblas, lsaí., LVIII, 10); alumbrará Dios al
4S9

alma, no sólo dándole conoc1m1ento de su bajeza y mi ·
como habemos dicho, sino también de la grandeza y excc-.
lencia de Dios. Porque demás de que apagados los apetitos
y gustos y arrimos sensibles, queda limpio y libre el entendimiento para entender la verdad; porque el gusto sensible y apetito, aunque sea de cosas espirituales, ofusca y
embaraza el espíritu, y además también que aquel aprieto y sequedad del sentido ilustra y aviva el entendimiento, como dice lsaías (XXVIII, 19): Que la vejación hace entender
Dios cómo en el alma vacía y desembarazada, que es lo que se
requiere para su divina influencia, sobrenaturalmente por medio de esta noche oscura y seca de contemplación la va,
como habemos dicho, instruyendo en su divina Sabiduría, lo
cual por }os jugos y gustos primeros no hacía.
Esto da muy bien a ent.ender el mismo profeta Isaías, diciepdo: ¿A quién enseñará Dios su ciencia, y a quién hará
entender su audición? A los destetados, dice, de la leche y
a los de~arrimados de los pechos (XXVIII, 9) .. En lo cual se
da a entender que para esta divina influencia no es la disposición la leche primera de la suavidad espiritual, ni el arrimo
del pecho de los sabrosos discursos de las potencias sensitivas
que gustaba el alma, sino el carecer de lo uno y el desarrimo de lo otro. Por cuanto para oír a Dios, le conviene al
alma estar muy en pie y desarrimada, según el afecto y sentido, como de sí lo dice el Profeta diciendo: Estaré en pie
sobre mi custodia ( esto es, desarrimado el apet~to), y afirmaré el paso ( esto es, no discurriré con el sentido) , para contemplar, esto es, para entender lo q}l~ de parte de Dios se me
alegare (Hab., II, 1). De manerc1- q.ue ya tenemos que de esta noche seca sale conocimiento de sí primeramente, de donde.
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como de fundamento, sale estotro conocimiento de Dios.

Que por eso decía San Agustín a Dios: Conózcame yo, Señor, a mí, y conocerte he a ti. Porque, como dicen los filósofos, un extremo se conoce bien por otro.
Y para probar más cumplidamente la eficacia que tiene
esta noche sensitiva en su sequedad y desabrigo para ocasionar más la luz que de Dios decimos recibir aquí el alma, alegaremos aquella a_utoridad de David, en que da bien
a entender la virtud grande que tiene esta noche para este
to conocimiento de Dios. Dice, pues, así: En la tierra desierta, sin agua, seca y sin camino parecí delante de ti para
poder ver tu virtud y tu gloria (Ps., LXII, 3) .· Lo cual es
cosa admirable, que no da aquí a entender David, que los·
deleites espirituales y gustos muchos que había tenido 1~
fuesen disposición y medio para conocer l<!- gloria de Dios,
sino las sequedades y desarrimos de la parte sensitiva, que
se entiende aquí por la tierra seca y desierta. Y que no diga también que los conceptos y discursos divinos de que él
había usado mucho, fuesen camino para sentir y· ver la virtud de Dios; sino el no poder fijar el concepto en Dios, ni
caminar con el discurso de la consideración imaginaria, que
se entiende aquí por la tierra sin camino. De manera que,
para conocer a Dios y a sí mismo, esta noche oscura es el
medio con sus sequedades y vacíos, aunque no con la plenitud y abundancia que en la otra de espíritu, porque este
conocimiento es como principio del otro.
Saca también el alma en las sequedades y vacíos de esnoche del . apetito humildad espiritual, que es la virtud
contraria al primer vicio capital que dijimos ser soberbia
espiritual. Por la cual humildad, que adquiere por el dicho cota
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noc1m1ento propio, se purga de todas aquellas imperfeccic,,,
nes en que caía acerca de aquel vicio de soberbia, en
tiempo de su prosperidad. Porque, como se ve tan seca
miserable, ni aun por primer movimiento le pasa que ft-.
mejor que los otros, ni que les lleva ventaja, como antes
hacía; antes, por el contrario, conoce que los otros van mejor.
Y de aquí nace el amor del prójimo, porque los estima,
y no los juzga como antes solía cuando se veía a sí con
mucho fervor y a los otros no; sólo conoce su miseria y la
tiene delante de los ojos, tanto, que no la deja ni da lugar
para poner los ojos en nadie. Lo cual admirablemente David,
estando en esta noche, manifiesta diciendo: Enmudecí y
fuí humillado, y tuve silencio en los bienes, y renovóse mi
dolor (Ps., XXXVIII, 3). Esto dice, porque le parecía que
los bienes de su alma estaban tan acabados, que no solamente no había ni hallaba lenguaje de ellos; mas acerca de
los ajenos también enmudeció con el dolor del conocimiento de su miseria.
Aquí también se hacen sujetos y obedientes en el camino espiritual, que, como se ven tan misera~les, no sólo
oyen lo que les enseñan, mas aun desean que cualquiera los encamine y diga lo que deben hacer. Quítaseles la
presunción afectiva que en la prosperidad a veces tenían;
y, finalmente, de camino se le~ barren todas las demás imperfecciones que notamos allí, acerca de este vicio primero
que es soberbia espititual.
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CAPITULO XIII
DE OTROS PROVECHOS QUE CAUSA EN EL ALMA
ESTA NOCHE DEL SENTIDO

Acerca de las imperfecciones que en la avaricia espm-

tual tenía, en que codiciaba unas y otras cosas espirituales y nunca se veía satisfecha el alma de unos ejercicios y
otros con la codicia del apetito y gusto que hallaba en ellos,
ahora en esta noche seca y oscura anda bien reformada; porque como no halla el gusto y sabor que solía, antes halla en
dios sinsabor y trabajo, con tanta templanza usa de ellas,
c¡ue por ventura podría perder ya por punto de corto como
antes perdía por largo; aunque a los que Dios pone en esta
oóc:he, comúnmente les da humildad y prontitud, aunque
a,n sinsabor, para que sólo por Dios hagan aquello que se
les manda, y desaprovéchanse de muchas cosas porque no
bailan gusto en ellas.
Acerca de la lujuria espiritual, también se ve claro que por
esta sequedad y sinsabor del sentido que halla el alma en
las cosas espirituales, se libra de aquellas impurezas que allí
notamos; pues, comúnmente, dijimos que procedían del guste que el espíritu redundaba en el sentido.
Pero de las imperfecciones que se libra el alma en esta noche oscura acerca del cuarto vicio, que es gula espiritual, puédense ver allí, aunque no están allí dichas todas,
porque son innumerables; y así yo aquí no las referiré, porque querría ya concluir con esta noche para pasar a la otra,
la cual tenemos grave palabra y doctrina. Baste para encender los innumerables provechos que demás de los dichos

gana el alma en esta noche acerca de este vicio de gula espiritual, decir que de todas aquellas imperfecciones que allí
quedan dichas se libra, y de otros muchos y mayores males y
feas abominaciones que allí no están escritas, en que vinieron a dar muchos de que habemos tenido experiencia, por
no tener ellos reformado el apetito en esta golosina espiritual. Porque como Dios en esta seca y oscura noche en que
pone al alma, tiene refrenada la concupiscencia y enfrenado el
apetito de manera que no se puede cebar de algún gusto ni
sabor sensible de cosa de arriba ni de abajo; y esto lo va
continuando 10 de tal manera, que queda el alma impuesta, reformada y emprensada según la concupiscencia y apetito. Pierde la fuerza de las pasiones y concupiscencia y se
hace estéril no usándose al gusto, bien así como no acostumbrando a sacar leche de la ubre se secan los cursos de la
leche, y enjugados así los apetitos del alma, síguense, demás de los dichos por medio de esta sobriedad espiritual admirables provechos en ella; porque apagados los apetitos y
cdncupiscencias, vive el alma en paz y tranquilidad espiritual; porque donde no reina apetito y concupiscencia no hay
perturbación, sino paz y consuelo de Dios.
Sale de aquí otro segundo provecho, y es que trae ordinaria memoria de Dios, con temor y recelo de volver atrás,
como queda dicho, en el camino espiritual; el cual es grande provecho, y no de los menores, en esta sequedad y purgación del apetito, porque se purifica el alma y limpia de
las imperfecciones ·que se le pegaban por medio de los apetitos y aficiones, que de suyo embotan y ofuscan el alma.
Hay otro provecho tnuy grande en esta noche para el
alma, y es que se ejercita eh las virtudes de por junto, co464

mo es en la paciencia y longanimidad, que se ejercita bien
en estos vacíos y sequedades, sufriendo el perseverar en los
espirituales ejercicios sin consuelo y sin gusto. Ejercítase la
caridad de Dios, pues ya no por el gusto atraído y saboreado que halla en la obra es movido, sino sólo por Dios. Ejercita aquí también la virtud de la fortaleza, porque en estas
dificultades y sinsabores que halla en el obrar saca fuerzas de flaqueza, y así se hace fuerte; y, finalmente, en todas las virtudes, así teologales, como cardinales y mora,es,
corporal y espiritualmente, se ejercita el alma en estas seque-

dades.
Y que en esta noche consiga el alma estos cuatro provechos que habemos aquí dicho, conviene a saber: delectación
de paz, ordinaria memoria y solicitud de Dios, limpieza y
pureza del alma y el ejercicio de las virtudes que acabamos
de decir, dícelo David, como lo experimentó él mismo estan~ en esta noche, por estas palabras: Mi alma desechó las
a,osolaciones, tuve memoria de Dios, hallé consuelo y ejercitéme, y desfafü:ció mi espíritu. Y luego dice: y medité
~ noche con mi corazón, y ejercitábame, y barría y purificaba mi espíritu, conviene a saber, de todas las aficiones (Ps .,

CXXVI, 4).
Acerca de las imperfecciones de los otros tres vicios es-

pirituales que allí dijimos, que son ira, envidia y acidia, también en esta sequedad del apetito se purga el alma y adquiere las virtudes a ellos contrarias; porque ablandada y
humillada por estas sequedades y dificultades y otras tentacio-

nes y trabajos en que a vueltas de esta noche Dios la ejercita, se hace mansa para con Dios y para consigo, y también
para con el prójimo. De manera que ya no se enoja, con alte465.

ración sobre las faltas propias contra sí, ni sobre las a."
nas contra el prójimo, y acerca de Dios trae disgustos y
querellas descomedidas porque no le hace presto bueno.
Pues acerca de la envidia, también aquí tiene caridad con
los demás, porque si alguna envidia tiene, no es viciosa coma
antes solía, cuando le daba pena que otros fuesen a él pre·
feridos y que le llevasen la ventaja; porque ya aquí se la tien~
dada, viéndose tan miserable como se ve, y la envidia qué
tiene ( si la tiene) es virtuosa, deseando imitarlos, lo cual es
mucha virtud.
Las acidias y tedios que aquí tiene de las cosas espirirua..
les, tampoco son viciosos como antes; porque aquéllos procedían de los gustos espirituales que a veces tenía, y pretendía
t~ner cuando no los hallaba. Pero estos tedios no procc~
den de esta flaqueza del gusto, porque se le tiene Dios quitado acerca de todas las cosas en esta purgación del apetito.
Demás ,de estos provechos que están dichos, otros innumerables consigue por medio de esta seca contemplación.
Porque en medio de estas sequedades y aprietos, muchas veces, cuando menos piensa, comunica Dios al alma suavidad
espiritual y amor muy puro y noticias espirituales, a veces
muy delicadas, cada una de mayor provecho y precio que
cuanto antes gustaba; aunque el alma en los principios no lo
piensa así, porque es m~y delicada la influencia espiritual
que aquí se da, y no la percibe el sentido.
Finalmente, por cuanto aquí el alma se purga de las aficiones y apetitos sensitivos, consigue libertad de espíritu, en
que .se van granjeando los doce frutos del Espíritu Santo.
También aquí admirablemente se libra de las manos de los
tres enemigos, demonio, mundo y carne; porque, ~pagándo-

466'

se el sabor y gusto sensmvo acerca de las cosas, no tiene el
demonio, ni el mundo, ni la sensualidad armas ni fuerzas
contra el espíritu.
Estas sequedades, pues, hacen al alma andar con puteza en el amor de Dios, pues que ya no se mueve a obrar
por el gusto y sabor de la obra, como por ventura lo hacía
cuando gustaba, sino sólo por dar gusto a Dios. Hácese, no
presumida ni satisfecha, como por ventura en el tiempo de
la prosperidad solía, sino recelosa y temerosa de sí, no teniendo de sí satisfacción ninguna; en lo cual está el santo temor
que conserva y aumenta las virtudes. Apaga también esta
se14uedad las concupiscencias y bríos naturales, como también queda dicho; porque aquí, si no es el gusto que de
suyo Dios le infunde algunas veces, por maravilla halla gusto y consuelo sensible por su diligencia en alguna obra y
ejercicio espiritual, como ya queda dicho.
Créceles en esta noche seca el cuidado de Dios y las ansias por servirle, porque como se le van enjugando los pechos de la sensualidad, con que sustentaba y criaba los apetitos tras que iba, sólo queda en seco y en desnudo el ansia
de servir a Dios, que es cosa· para Dios muy agradable. Pues,
como dice David, el espíritu atribulado es sacrificio para
Dios (Ps., L, 19).
Como el alma, pues, conoce que en esta purgaci6n se.ca por donde pasó, sacó y consiguió tantos y tan preciosos
provechos como aquí se han referido, no hace mucho en decir en la canción que vamos declarando en el dicho verso,
es a saber: "¡Oh dichosa ventura! -Salí sin ser notada".
Esto es, salí de los lazos y sujeción de los apetitos sensitivos y aficiones, sin ser notada; es a saber, sin
los dichos

que
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tres ern:migos me lo pudiesen impedir. Los cuales -como habemos dicho-, en los apetitos y gustos, así como con lams
enlazan el alma y la detienen que no salga de sí a la libertad del amor de Dios, sin los cuales ellos no pueden combatir
al alma, como queda dicho.
De donde en sosegándose por continua mortificación las
cuatro pasiones del alma, que son gozo, dolor, esperanza y.
temor, y en adormiéndose en la sensualidad por ordinaria
sequedades los apetitos naturales, y en alzando de obra la ·
armonía de los sentidos y potencias interiores, cesando de
sus operaciones discursivas, como habemos dicho, lo cual es
toda la gente y morada de la parte inferior del alma, 11 que
es lo que aquí llama el Señor su casa, dicien~o:
Estando ya mi casa sosegada.

CAPITULO XIV
DECLÁRASE ESTE J)L TIMO VERSO DE LA PRIMJ;RA CANCIÓN

Estando ya esta casa de la sensualidad sosegada, esto es,
mortificada, sus pasiones apagadas y los apetitos sosegados
y adormidos por medio de esta dichosa ·noche de la purgación sensitiva, salió el alma a comenzar el camino y vía
del espíritu, que es el de los aprovechantes y aprovechados,
que, por otro nombre, llaman vía iluminativa o de contemplación infusa, con que Dios de suyo anda apacentando y
refkionando el alma, sin discurso ,ni ayuda activa de la mis468

ma alma. Tal es, c._omo habemos dicho, la noche y purgación del sentido en el alma. La cual, en los que después han
de entrar en la otra más grave del espíritu, para pasar a _la
divina de amor de Dios (porque no todos, sino los menos,
pasan ordinariamente), suele ir acompañada con graves trabajos y tentaciones sensitivas, que duran mucho tiempo, aunque en unos más que en otros; porque a algunos se les da el
ángel de Satanás, que es espíritu de fornicación, pata que los
azote los sentidos con abominables y fuertes tentaciones, y
les atribule el espíritu con feas advertencias y representaciones más visibles en la imaginación, que a veces les es mayor
pena que el morir.
Otras veces se les añade en esta noche el espíritu de blasfemia, el cual, en todos sus conceptos y pensamientos se anda
atravesando con intolerables blasfemias, y a veces con tanta
fuerza sugeridas en la imaginación, que casi se las hace pronunciar, que les es grave tormento.
Otras veces se les da otro abominable espíritu, que llama Isaías spiritus vertiginis, no porque caigan, sino porque los
ejercite. El cual de tal manera les oscurece el sentido, que
los llena de mil escrúpulos y perplejidades, tan intrincadas
al juicio de ellos, q-ue nunca pueden satisfacerse con nada,
ni arrimar el juicio a consejo ni concepto; el cual es uno de
los tl}ás graves estímulos y horrores de esta noche, muy vecino a lo que pasa en la noche espiritual.
Estas tempestades y trabajos ordinariamente envía Dios
en esta noche y purgación sensitiva a los que ha de poner
después en la otra (aunque no todos pasan a ella), para que,
castigados y abofeteados, de esta manera se vayan ejercitando y disponiendo y curtiendo los sentidos y potencias para-

,
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la unión de la Sabiduría que allí los han de dar. Porque si
alma no es tentada, ejercitada y probada con trabajos y tCQ-\
taciones, no puede avivar su sentido para la Sabiduría. Q•.
por eso dijo el Eclesiástico: El que no es tentado, ¿qué sabci
Y el que no es probado, ¿cuáles son las cosas que reconoce?
(XXXIV, 9-10). De la cual verdad da Jeremías buen testimonio, diciendo: Castigásteme, Señor, y fuí enseñado (XXXI,.
18) . Y la más propia manera de este castigo para entrar en.
la Sabiduría es los trabajos interiores que aquí decimos, por
cuanto son de los que más eficazmente purgan el sentido
de todos los gustos y consuelos a que con flaqueza natural
estaba afectado, y donde , es humillada el alma de veras para
el ensalzamiento que ha de tener.
Pero el tiempo que al alma tengan en este ayuno y penitencia del sentido, cuánto· sea, no es cosa cierta decirlo;
porque no pasa en todos de una manera ni unas mismas tentaciones, porque esto va medido por la voluntad de Dios conforme a lo más o menos que cada uno tiene de impedección que purgar; y también conforme al grado de amor de
unión a que Dios la quiere levantar, la humillará más o menos
intensamente, o más o menos tiempo. Los que tienen sujeto
y más fuerza para sufrir, con más intensión los purga y más
presto. Porque a los muy flacos, con mucha remisión y flacas
tentaciones, mucho tiempo los lleva por esta noche, dándoles ordinarias refecciones al sentido porque no vuelvan atrás,
y tarde llegan a la pureza de perfección en esta vida, y
algunos de éstos nunca. Que ni bien están en la noche, ni bien
fuera de ella; porque, aunque no pasan adelante, para que
se conserven en humildad y conocimiento propio, los ejercita Dios algunos ratos y días en aquellas tentaciones y seque470
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dades; y les ayuda con el consuelo otras veces y temporadas, para que de~mayando no se vuelvan a buscar el del
mundo. A otras almas más flacas anda Dios con ellas como
pareciendo y trasponiéndose, para ejercitarlas en su amor;
porque sin desvíos no aprendieran a llegarse a Dios.
Pero las almas que han de pasar a tan dichoso y alto
estado como es la unión de amor, por muy aprisa que Dios
las lleve, harto tiempo suelen durar en estas sequedades y tentaciones ordinariamente, como está visto por experiencia. Tiempo es, pues, de comenzar a tratar de la segunda noche. 12

. LIBRO SEGUNDO

De la noche oscura del espíritu.

CAPITULO I
COMIÉNZASE A TRATAR DE LA NOCHE OSCURA DEL ESPÍRITU. DÍCESE A QUÉ TIEMPO COMIENZA

Al alma que Dios ha 1e llevar adelante, no luego que sale
de las sequedades y trabajos de la primera purgación y noche
del sentido, la pone Su Majestad en esta noche del espíritu; antes suele pasar harto tiempo y años en que salida el alma
del estado de principiantes se ejercita en el de los aprovechados. En el cual, así como el que ha salido de una estrecha cárcel anda en las cosas de Dios con mucha más anchura y satisfacción del alma, y con más abundante e interior deleite que hacía a los principios antes que _entrase en
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dicha noche, no trayendo ya atada la imaginación y potlencias al discurso y cuidado espiritual, como solía, porque
ffll gran facilidad halla luego en su espíritu muy serena y
mnorosa contemplación y sabor espiritual sin trabajo del dis-curso; aunque, como no está bien hecha la purgación del alma (porque falta la principal parte, que es la del espíritu,
· la cual, por la comunicación que hay de la una parte a
otra, por razón de ser un solo supuesto, tampoco la purga., sensitiva, aunque más fuerte haya sido, queda acabada
perfecta), nunca le faltan a veces algunas necesidades, sequedes, tinieblas y aprietos, a veces mucho más intensos que los
os, que son como presagios y mensajeros de la noche
'dera del espíritu, aunque no son éstos durables, como sela noche que espera. Porque habiendo pasado un rato, o
tos, o días de esta noche y tempestad, luego vuelve a su
tumbrada serenidad; y de esta manera va purgando Dios
algunas almas que no han de subir a tan alto grado de amor
o las otfas, metiéndolas a ratos interpoladamente en esta
de contemplación y purgación espiritual, haciendo
ecer y amanecer a menudo. Porqu~ se cumpla lo que
dice David, que envía su cristal, esto es, su contemplación,
o a bocados (Ps., CXLVII, 17); aunque estos bocados
oscura contemplación nunca son tan intensos como lo es
aquella horrenda noche de la contemplación que habemos de
decir, en que de propósito pone Dios al alma para llevarla a
la divina unión.
Este sabor, pues, y gusto interior que decimos, que con
abundancia y facilidad hallan y gustan estos aprovechanla en su espíritu, con mucha más abundancia que antes
les comunica, redundando de ahí en el sentido más que
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solía antes de esta sensible purgación; q'ije por cuanto
está ya más puro, con más facilidad puede sentir los gust.W
del espíritu a su modo. Y como, en fin, esta parte sensitiva,
alma es flaca e incapaz para las cosas fuertes del espíri:
de aquí es que estos aprovechados a causa de esta com11r
nicación espiritual que se hace en la parte sensitiva, padec~
en ella muchas debilitaciones y detrimentos y flaquezas de
estómago, y en el espíritu consiguientemente ·fatigas. Porq
como dice el Sabio: El cuerpo que se corrompe, agrava el
áo.ima (Sap., IX, 15). De aquí es que las comunicacion,
de éstos, ni pueden ser muy fuertes, ni muy intensas, ni
muy espirituales, cuales se requieren para la divina unióa
con Dios, por la flaqueza y corrupción de la sensualidad que
participa en ellas. De aquí vienen los arrobamientos y traspasos y descoyuntamientos de huesos, que siempre acaecen
cuando las comunicaciones no son puramente espirituales; ~
to es, al espíritu sólo como son las de los perfectos, purificados ya por la noche segunda del espíritu, en l~s cuales cesan
ya estos arrobamientos y tormentos del cuerpo, gozando ellos
de la libertad del éspíritu, sin que anuble y trasponga el sentido.
Y para que se entienda la necesidad que éstos tienen ck
entrar en esta noche de espíritu, notaremos aquí algunas imperfecciones y peligros que tienen estos aprovechados.

CAPITULO II
PROSIGUE EN OTRAS IMPERFECCIONES QUE TIENEN
ESTOS APROVECHADOS

Dos maneras de imperfecciones tienen estos aprovechados :
unas son habituales, otras actuales. Las habituales •son las
aficiones y hábitos imperfectos que todavía, como raíces, han
quedado en el espíritu, donde la purgación del sentido no
pupo llegar; en la purgación de los cuales la diferencia que
hay a estotra, es la que de la raíz a la rama, o sacar una mandia fresca, o una muy asentada y vieja. Porque, como dijimos,
la purgación del sentido sólo es puerta y principio de contemplación para la del espíritu, que, c?mo también habemos
dicho, más sirve de acomodar el sentido al espíritu, que de
Jlllir el espíritu con Dios. Mas todavía se quedan en el espídtu las manchas del hombre viejo, aunque a él no se le pa, ni las echa de ver; las cuales, si no salen con el jabón
y fuerte lejía de la purgación de esta noche, no podrá el espíritu venir a pureza de unión divina.
Tienen éstos también la hebetudo mentis y la rudeza na"11l'al que todo hombre contrae por el pecado, y la distracción
J exterioridad del espíritu; la cual conviene que se ilustre, clarifique y recoja por la penalidad y aprieto de aquella noche.
Estas habituales imperfecciones, todos los que no han pasado
de este e,stado de aprovechados las tienen; las cuales no pueden estar, como decimos, con el estado perfecto de unión por

En las actuales no caen todos de una manera; mas algu005, como traen estos bienes espirituales tan afuera y tan ma-
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nuales en el sentido, caen en mayores inconvenientes y
gros que a los principios dijimos. Porque como ellos ha
tan a manos llenas tantas comunicaciones y aprehensiones
pirituales al sentido y espíritu, donde muchas veces ven visiones imaginarias y espirituales (porque todo esto, con otros
sentimientos sabrosos, acaece a muchos de éstos en este estado, en lo cual el demonio y la propia fantasía muy ordinaria
mente hace trampa"ntojos al alma), y como con tanto gusto
suele imprimir y sugerir el demonio al' alma las aprehensionél
dichas y sentimientos, con grande facilidad la embelesa y en,
gañá, no teniendo ella cautela para resignarse y defendcne
fuertemente en fo de todas estas visiones y sentimientos. Porque aquí hace el demonio a muchos creer visiones vanas y
profecías falsas; aquí ~n este puesto les procura hacer presumir que habla Dios y los santos con ellos, y creen muchas
veces a su fantasía. Aquí los suele llenar el demonio de pre.
sunción y soberbia, y atraídos de la vanidad y arrogancia, se
dejan ser vistos en actos exteriores que parezcan de santidad,
como son arrobamientos y otras apariencias. Hácense así atrevidos a Dios, perdiendo el santo temor, que es llave y custodia de todas las virtudes; y tantas falsedades y engaños suelen multiplicarse en algunos de éstos, y tanto se envejecen en
ellos, que es muy dudosa la vuelta de éstos al camino puro
de la virtud y verdadero espíritu. En las cuales miserias vienen a dar, comenzando a darse con demasiada seguridad a las
aprehensiones y sentimientos espirituales, cuando comenzaban
a aprovechar en el camino.
Había tanto que decir de las imperfecciones de éstos y de
cómo les son más incurables por tenerlas ellos por más espirituales que las primeras, que lo quiero dejar. Sólo digo, pa-
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ra fundar la necesidad que hay de la noche espiritual, que es

la purgación, para el que ha de pasar adelante, que a lo menos ninguno de estos aprovechados, por bien que le hayan andado las manos, deja de tener muchas de aquellas afecciones .
naturales y hábitos imperfectos, de que dijimos primero ser
necesario preceder purificación para pasar a la divina unión.

Y, dem~s de esto, lo que arriba dejamos dicho, es a saber,
que . por cuanto todavía participa la parte inferior en estas comunicaciones espirituales, no pueden ser tan intensas, puras
y fuertes como se requieren para la dicha u~ión; por tant~,
para venir a ella, conviénele al alma entrar en la segunda noche del espíritu, donde desnudando el sentido y espíritu perfectamente de todas estas aprehensiones y sabores, le han de
hacer caminar en oscura y pura fe, que es propio y adecuado
medio por donde el alma se une con Dios, según por Oseas
lo dice, diciendo: Y o te desposaré, esto es, te uniré conmigo
por fe• (Osee, II, 20).

ANOTACIÓN PAR,A. LO QUE SE SIGUE

Estando ya, pues, éstos ya aprovechados, por el tiempo que
pasado cebando lo~ sen~idos con dulces comunicaciones,
para que así atraída y saboreada del espiritual gusto la parte
sensitiva que del espíritu le manaba se aunase y acomodase
wio con el espíritu, comiendo, cada uno en su manera, de
Uft mismo manjar espiritual y en un mismo plato de un solo
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supuesto y sujeto, para que así ellos, en alguna manera •
tos y conformes en uno, juntos estén dispuestos para sufrir
áspera y dura purgaci6n del espíritu que les espera; porque
en ella se han de purgar cumplidamente estas dos partes del
alma, espiritual y sensitiva, porque la una nunca se purga bien
sin la otra, porque la purgaci6n válida para el sentido es
cuando de prop6sito comienza la del espíritu. De donde la
noche que habemos dicho del sentido, más se puede y debe
llamar cierta reformaci6n y enfrenamiento del apetito que
purgaci6n. La causa es, porque todas las imperfecciones y dcs6rdenes de la parte sensitiva tienen su fuerza y raíz en el espíritu, donde se sujetan todos los hábitos buenos y malos, y
así, hasta que éstos se purguen, las rebeliones y siniestros dd
sentido no se pueden bien purgar.
De donde en esta noche que se sigue se purgan entrambas partes ju~tas, que éste es el fin porque convenía haber
pasado por la reformaci6n de la primera noche, y la bonanza
que de ella sali6, para que aunado con el espíritu el sentido
en cierta manera se purguen y padezcan aquí con más fortaleza; porque para tan fuerte y dura purga es menester tan
grande, que sin haber refórmádose antes la flaqueza de la parte inferior y cobrado fortaleza en Dios por el dulce y sabroso
trato que con él después tuvo, no tuviera fuerza ni disposici6n el natural para sufrirla.
Por tanto, porque estos aprovechados todavía el trato y
operaciones que tienen con Dios son muy bajas y muy naturales, a causa de no tener purificado e ilustrado el oro del espíritu, por lo cual todavía entienden de Dios como pequefiuelos, y habla·n de Dios como pequeñuelos, y saben y sienten de
Dios como pequeñuelos, según dice San Pablo (l ad Cor., Xlll,
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11),

por no haber llegado a la perfección, que es la unión del

alma con Dios, por la cual unión ya como grandes obran grandezas en su espíritu, siendo ya sus obras y potencias más divi-

nas que humanas, como después se dirá, queriendo Dios desnudarlos de hecho de este viejo hombre y vestirlos del nuevo, que
según Dios es criado en la novedad del sentido, que dice el
Apóstol, desnúdales las potencias y aficiones y sentidos, así
apirituales como sensibles, así exteriores como interiores, deo a oscuras el entendimiento, y la voluntad a secas, y
ía la memoria, y las aficiones del alma en suma aflicción,
rgura y aprieto, privándola del sentido y gusto que anscntÍa de los bienes espirituales, para que esta privación sea
de los principios que se requieren en el espíritu para que se
uzca y una en él la forma espiritual del espíritu, que
1a unión de amor; todo lo cual obra el Señor en ella por
·o de una pura y oscura contemplación, como el alma lo
a entender en la primera canción. La cual, aunque está
ada al propósito de la primera noche del sentido, prinente la entiende el alma por esta segunda del espíritu,
ser la principal parte de la purificación del alma. Y así,
ate propósito la pondremos y declararemos aquí otra vez.

CAPITULO IV
PÓNESE LA PRIMERA CANCIÓN Y SU DECLARACIÓN

En una noche oscura,
Con ansias en amores inflamadit.
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¡Oh dichosa ventura!
Salí sin ser notada,
Estando ya mi casa sosegada.

DECLARACIÓN

Entendiendo ahora esta canc1on a propósito
ción, contemplación, o desnudez o pobreza de espíritu, que
todo aquí casi es una misma cosa, podérnosla declarar en esta manera, y que dice el alma así: e¡; pobreza, desamparo -y
desarrimo de todas las aprehensiones de mi alma, esto es,
oscuridad de mi entendimiento y aprieto de mi voluntad;
en aflicción y angustia acerca de la memoria, dejándome a
oscuras en pura fe, la cual es noche oscura para las dichas
potencias naturales, sola la voluntad tocada de dolor y aflic..
ciones y ansias de amor de Dios, salí de mí misma, esto cs.
de mi bajo modo de entender, y de mi flaca suerte de amar,
y de mi pobre y escasa manera de gustar de Dios, sin que
la sensualidad ni el demonio me lo estorben.
Lo cual fué grande dicha y buena ventura para mí; po~
que en acabando de aniquilarse y sosegarse las potencias, pasiones, apetitos y aficiones de mi alma, con que bajamente
sentÍa y gustaba de Dios, salí del trato y operación humana
mía a operación y trato de Dios. Es a saber, mi entendimiento salió de sí, volviéndose de humano y natural en divino;
porque, uniéndose por medio de esta purgación con Dios, ya
no entiende por su vigor y la luz natural, sino por la divina Sabiduría con que se unió. Y mi voluntad salió de sí haciéndose divina; porque unida con el divino amor, ya no ama

en
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bajamente con su fuerza natural, sino con fuerza y pureza
del Espíritu Santo, y así la voluntad ya acerca de Dios no
obra humanamente, y, ni más ni menos, la memoria se ha
trocado en aprehensiones eternas de gloria. Y, finalmente, todas las fuerzas y afectos del alma, por medio de esta noche y
purgación del viejo hombre, todas se renuevan en temples
y deleites divinos.
Síguese el verso :

CAPITULO V
ESE EL PRIMER VERSO Y COMIENZA A DECLARAR CÓMO
ESTA CONTEMPLACIÓN OSCURA NO SÓLO ES NOCHE PARA

EL ALMA, SINO TAMBIÉN PENA Y TORMENTO

Esta noche oscura es una influencia de Dios en el alma, ·
la purga de sus ignorancias e imperfecciones habituales,
torales y espirituales, que llaman los contemplativos conlación infusa, o mística teología, en que de secreto enseDios al alma y la instruye en perfección de amor, sin ella
nada ni entender cómo es esta contemplación infusa; 13
cuanto es sabiduría de Dios amorosa , hace Dios princicfectos en el alma, porque la dispone purgándola e ilu, dola para la unión de amor con Dios. De donde la missabiduría amorosa que purga los espíritus bienaventurados
ándolos, es la que aquí purga al alma y la ilumina.
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Pero es la duda; ¿por qué, pues, a la lumbre divina (que,
como decimos, ilumina y purga al alma de sus ignorancias)
la llama aquí el alma noche oscura? A lo cual se responde,
que por dos cosas es esta divina Sabiduría no sólo noche y
tiniebla para el alma, mas también pena y tormento: la primera es por la alteza de la Sabiduría divina, que excede al
talento del alma, y en esta manera le es tiniebla; la segunda,
por la bajeza e impureza de ella, y de esta manera le es pe·
nosa y aflictiva, y también oscura.
Para probar la primera, conviene suponer cierta doctrina
del Filósofo, que dice que cuando las cosas divinas son en
sí más claras y manifiestas, tanto más son al alma de oscuras y ocultas naturalmente; así como la luz, cuanto más clara
es, tanto más se ciega y oscurece la pupila de la lechuza, y
cuanto el sol se mira más de lleno, más tinieblas causa en la
potencia visiva y la priva, excediéndola por su flaqueza. De
donde, cuando esta divina luz de contemplación embiste en d
alma que aún no está ilustrada totalmente, le hace tinieblas
espirituales; porque no sólo la excede, pero también la priva y
oscurece el acto de su inteligencia natural. Que por esta cau•
sa San Dionisio y otros místicos teólogos llaman a esta contemplación infusa rayo de tiniebla, conviene a saber, para d
alma no ilustrada y purgada, porque de su gran luz sobrenatural es vencida la fuerza natural intelectiva y privada. Por
lo cual David también dijo: Que cerca de Dios y enrededor
de él está oscuridad y nube (Ps. XCVI, 2); no porque en sí
ello sea a.sí, sino para nuestros entendimientos flacos, que en
tan inmensa luz se ciegan y quedan ofuscados, no alcanzando.
Que por eso el mismo David lo declaró luego, diciendo: Por
el gran resplandor de su presencia se atravesaron nubes (Ps.
4-82

XVII, 1 3); es a saber, entre Dios y nuestro entendimiento.
Y ésta es la causa por qué en derivando de ~í Dios al alma

c¡uc aún no está transformada, este esclarecido rayo de su sabiduría secreta le hace tinieblas oscuras en el entendimiento.
Y que esta oscura contemplación también le sea al alma
penosa a estos principios, está claro; porque como esta divina
contemplación infusa tiene muchas excelencias en extremo
buenas y el alma que las recibe, por no estar purgada, tiene
muchas miserias también en extremo malas; de aquí es que
DO pudiendo caber dos contrarios en el sujeto del alma, de
necesidad haya de penar y padecer, siendo ella el sujeto en
CfUC contra sí se ejercitan estos dos contrarios, haciendo los
unos contra los otros, por razón de la purgación que de las ·
• pcdecciones del alma por esta contemplación se hace. Lo
cual probaremos por inducción en esta manera.
Cuanto a lo primero, porque la luz y sabiduría de esta
contemplación es muy clara y pura, y el alma en que ella
embiste está oscura e impura; de a_quí es que pena mucho el
alma recibiéndola en sí, como cuando los ojos están de mal
humor, impuros y enfermos, del embestimiento de la clara
luz reciben pena. Y esta pena en el alma, a causa de su impureza, es inmensa cuando de veras es embestida de esta di'lina luz, porque embistiéndose en el alma esta luz pura, a
fin de expeler la impureza del alma, siéntese el alma tan impura y miserable que le parece estar Dios contra ella, y que
ella está hecha contraria a Dios. Lo cual es de tanto sentimiento y pena para el alma (porque le parece aquí que la ha
Dios arrojado), que uno de los mayores trabajos que sentÍa
Job cuando Dios le tenía en este ejercicio, era éste, diciendo: ¿Por qué me has puesto contrario a ti, y soy grave y

pesado pa_ra mí mismo? (Job, Vil, 20). Porque viendo el
ma claramente aquí por medio de esta pura luz (aunque a
curas) su impureza, conoce claro que no es digna de
ni de criatura alguna. Y lo que más la apena es, que pi
que nunca lo será, y que ya se le acabaron sus bienes. Esto
lo causa la profunda inmersión que tiene de la mente en
conocimiento y sentimiento de sus males y miserias; porque
aquí se las muestra todas al ojo esta divina y oscura luz, y
que vea claro cómo de suyo no podrá tener ya otra cosa. Po,,
demos entender en este sentido aquella autoridad de David.
que dice: Por la iniquidad corregiste al hombre, e hiciste des,.
hacer y contabescer su alma; como la araña se desentraña
(Ps., XXXVIII, 12).
La segunda manera en que pena el alma, es a causa de
su flaqueza natural y moral y espiritual; porque como esta
divina contemplación embiste en el alma con alguna fuerza,
a fin de la ir fortaleciendo y domando, de tal manera pena
en su flaqueza, que poco menos desfallece; particularmente algunas veces cuando con alguna más fuerza la embiste; por·
que el sentid~ y espíritu, así como si estuviese debajo de a}.¡
guna inmensa y oscura carga, está penando y agonizando
tanto, que tomaría por alivio y partido el morir. Lo cual, ha,.
hiendo experimentado el profeta Job, decía: No quiero que
trate conmigo en mucha fortaleza,, porque no me oprima cOJi
el peso de su grandeza (Job, XXIII, 6).
En la fuerza de esta opresión y peso se siente el alma tan
ajena de ser favorecida, que le parece, y así es, que aun cri
lo que solía hallar algún arrimo se acabó con lo demás, y
que no hay quien se compadezca de ella. A cuyo propósito
dice también Job : Compadeceos de mí, compadeceos de nú,
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a lo menos vosotros mis amigos, porque me ha tocado la mano
del Señor (Job, XIX, 21). Cosa de grande maravilla y lástima que sea aquí tanta la flaqueza e impureza del ánima, que
siendo la mano de Dios de suyo tan blanda y suave, la sienta
d alma aquí tan grave y contraria, con no cargar ni asentarla, sino solamente tocando, y eso misericordiosamente, pues lo
hace a fin de hacer mercedes al alma, y no de castigarla.

CAPITULO VI
DE OTRAS. MANERAS DE PENA QUE EL ALMA PADECE
EN ESTA NOCHE

La tercera manera de pasión y pena que el alma aquí pa-

.dcce, es a causa de otros dos extremos, conviene a saber, divino y humano, que aquí se juntan. El divino es esta contemplación purgativa, y el humano es sujeto del alma. Que
como el divino embiste a fin de renovarla para hacerla divina,
y desnudándola de las aficiones habituales y propiedades del
hombre viejo, en que ella está muy unida, conglutinada y
conformada, de tal manera la destrica y descuece 14 la sustancia espiritual, absorbiéndola en una profunda y honda tiniebla,
que el alma se siente estar deshaciendo y derritiendo en la faz
y vista de sus miserias con muerte de espíritu cruel; así como
si tragada de una bestia en su vientre tenebroso se sintiese
estar digiriendo, padeciendo estas angustias, como Jonás en el
Yientre de ~quella marina bestia (Ion., II, r). Porque en este
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sepulcro de oscura muerte le conviene estar para la espiri
resurrección que espera .
La manera de esta pasión y pena, aunque de verdad
es sobre manera, descríbela David, diciendo: Cercáronme los
gemidos de la muerte, los dolores del infierno me rodearon, en
mi tribulación clamé (Ps., XVII, 5-7). Pero lo que está doliente alma aquí más siente, es parecerle claro que Dios la ha
desechado, y aborreciéndola arrojado en las tinieblas, que para ella es grave y lastimera pena creer que la ha dejado Dios.
La cual también David, sintiéndola mucho en este caso, dice:
De la· manera que los llagados están muertos en los sepulcros,
dejados ya de tu mano, de que no te acuerdas má~; así me
pusieron a mí en el lago más hondo e inferior en tenebrosidades y sombra de muerte, y está sobre mí confirmado tu furor, y todas tus olas descargaste sobre mí (Ps. LXXXVII, 6-8).
Porque, verdaderamente, cuando esta contemplación purgativa aprieta, sombra de muerte y gemidos de muerte y dolores de infierno siente el alma muy a lo vivo, que consiste en
sentirse sin Dios, y castigada y arrojad~, e indigna de él, y
que está enojado, que todo se siente aquí; y más, que le parece que ya es para siempre.
Y el mismo desamparo siente de todas las criaturas y desprecio acerca de ellas, particularmente de los amigos. Que por
eso prosigue luego David, diciendo: Alejaste de mí mis amigos y conocidos; tuviéronme por abominación (Ps. LXXXVII,
9). Todo lo cual, como quien también lo experimentó en el
vientre de la bestia corporal y espiritualmente, testifica bien
Jonás, diciendo así: Arrojásteme al profundo corazón de la
mar, y la corriente me cercó; todos sus golfos y olas pasaron
sobre mí y dije: arrojado estoy de la presencia de tus ojos;
.+86

pero otra vez veré tu santo templo (lo cual dice, porque aquí
purifica Dios al alma para verlo) ; cercáronme las aguas hasta

el alma, el abismo me ciñ6, el piélago cubri6 mi cabeza, a los
extremos de los montes descendí; los cerrojos de la tierra me
encerraron para siempre (1 on., II, 4-7). Los cuales cerrojos
se entienden aquí a este propos1to por las imperfecciones del
alma, que la tienen impedida que no goce esta sabrosa contemplaci6n.
La cuarta manera de pena causa en el alma otra excelencia de esta oscura contemplaci6n, que es la majestad y grandeza de ella, 15 de la cual nace sentir en el alma otro extremo que
hay en ella de íntima pobreza y miseria; la cual es de las
principales penas que padece en esta purgaci6n. Porque siente
en sí un profundo vacío y pobreza de tres maneras de bienes
que se ordenan al gusto del alma, que son temporal, natural
y espiritual; viéndose puesta en los males contrarios, conviene a saber: miserias de imperfecciones, sequedades y vacíos de
tas aprehensiones de las potencias y desamparo del espíritu
m tiniebla. Que por cuanto aquí purga Dios al alma según
la sustancia sensitiva y espiritual y según las potencias interiores y exteriores, conviene que el alma sea puesta en va<;:ÍO y
pobreza y desamparo de todas estas partes, dejándola seca, vaáa y en tinieblas. Porque la parte sensitiva se purifica en sequedad, y las potencias en el vacío de sus aprehensiones, y el
espíritu en tiniebla oscura.
Todo lo cual hace Dios por medio de esta oscura contemplación; en la cual no s6lo padece el alma el vacío y suspensi6n de estos arrimos naturales y aprehensiones, que es un
padecer muy congojoso ( de manera que si a uno le suspendiesen o detuviesen en el aire, que no respirase), mas también

está purgando al alma, aniquilando o vaciando o consumi~
do en ella ( así como hace el fuego al orín y moho del metal},
todas las afecciones y hábitos imperfectos que ha contraído toda la vida. Que por estar ellos muy arraigados en la sustancia
del alma suele padecer grave deshacimiento y tormento interior, demás de la dicha pobreza y vacío natural y espiritual,
para que se verifique aquí la autoridad de Ezequiel, que dice:
Junta los huesos, y encenderlos he en fuego, consumirse han
las carnes, y cocerse ha toda la composición y deshacerse han
los huesos (Ezech., XXIV, 10). En lo cual se entiende la
pena que se padece en el vacío y pobreza de la sustancia del
alma sensitiva y espiritual. Y sobre esto dice luego: Ponedla también asf vacía sobre las ascuas, para que se caliente y_se
derrita su metal, y se deshaga en medio de ella su inmundicia
y sea consumido su moho. En lo cual se da a entender la grave pasión que el alma aquí padece en la purgación del fuego
de esta contemplación, pues dice aquí el profeta (lbid., 11)
que para que se purifique y deshaga el orín de la$ aficiones que
están en medio del alma, es menester en cierta manera que ella
misma se aniquile y deshaga; según está ennaturalizada en estas pasiones e imperfecciones.
. .. -..
De donde, porque en esta fragua se purifica el alma como
el oro en el crisol, según el Sabio dice (Sapient., III, 6), siente
este grande deshacimiento en la misma sustancia del alma,
con extremada pobreza, en que está como acabando, como se
puede ver por lo que a este propósito de sí dice David por
estas palabras, clamando a Dios: Sálvame, Señor, porque han
entrado las aguas hasta el alma mía; fijado estoy en el limo
del profundo, y no hay donde me sustente; vine· hasta lo profundo de la mar, y la tempestad me anegó; trabajé clamando,
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enronqueciéronseme mis gargantas, desfallecieron mis ojos en
tanto que espero en mi Dios (Ps. LXVIII, 2-4). En esto humiJla Dios mucho al alma para ensalzarla mucho después, y
si él no ordenase que estos sentimientos, cuando se avivan en
el alma, se adormeciesen presto, moriría muy en breves días;
mas son interpolados los ratos en que se siente su Íntima vi-.eza. La cual algunas veces se siente tan a lo vivo, que le parece al alma que ve abierto el infierno y la perdición. Porque
de éstos son los que de veras descienden al infierno, viviendo,
pues aquí se purgan a la manera que allí; porque esta purgación es la que se había de hacer allí. Y así el alma que por
aquí pasa, o no entra en aquel lugar, o se detiene allí muy
poco, porque aprovecha aquí más una hora que muchas allí°.

CAPITULO VII
LA MISMA MATERIA DE OTRAS AFLICCIONES
Y APRIETOS DE LA VOLUNTAD

Las aflicciones de la voluntad y aprietos son aquí también
nsos y de manera que algunas veces traspasan al alma en
súbita memoria de los males en que se ve, con la incertibre de su remedio. Y añádese a esto la memoria de las
prosperidades pasadas; porque éstos, ordinariamente, cuando
en esta noche, han tenido muchos 16 en Dios y héchole
os servicios, y esto les causa más dolor, ver que están
• os de aquel bien, y que ya no pueden entrar en él. Esto
Job también, como lo experimentó, por estas palabras: ,
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Yo, aquel que solía ser opulento y rico, de repente estoy deshecho y contrito; asióme la cerviz, quebrantóme, y púsome
como señuelo suyo para herir en mí; cercóme con sus lanzas,
llagó todos mis lomos, no perdonó, derramó en la tierra mis
entrañas, rompióme como llaga sobre llaga; embistió en mí
como fuerte gigante; cosí un saco sobre mi piel, y cubrí con
ceniza mi carne; mi rostro se ha hinchado ~n llanto y cegádose mis ojos (!ob, XVI, 13-17).
Tantas y tan graves son las penas de esta noche, y tantas
autoridades hay en la Escritura que a este propósito se podían alegar, que nos faltaría tiempo y fuerzas escribiendo, porque sin duda todo lo que se puede decir es menos. Por las
autoridades ya dichas se podrá barruntar algo de ello. Y para ir concluyendo con este verso, y dando a entender más lo
que obra en el alma esta noche, cliré lo que de ella siente Jeremías, lo cual, por ser tanto, lo dice y llora él por muchas
palabras, en esta manera: Y o, varón, que veo mi pobreza
en la vara de su jndignación, hame amenazado, y trájome a
las tinieblas, y no a la luz. ¡Tanto ha vuelto y convertido su
mano sobre mí todo el día! Hizo vieja mi piel y mi carne,
desmenuzó mis huesos; enrededor de mí hizo cerca, y cercóme
de hiel y trabajo; en tenebrosidades me colocó, como muertos
sempiternos. Cercó enrededor contra mí porque no salga,
agravóme las prisiones. Y también cuando hubiere clamado y
rogado, ha excluído mi oración. Cerrádome ha mis salidas
.Y vías con piedras cuadradas; desbaratóme mis pasos. Puso acechadores; es hecho para mí león en escondrijo. Mis pisadas
trastornó y desmenuzóme, púsome desamparada, extendió su
arco, y púsome a mí como señuelo a su saeta. Arrojó a mis
entrañas las hijas de su aljaba. Hecho soy para escarnio de to-
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do el pueblo, y para risa y mofa de ellos todo el día. Llenádome ha de amarguras, embriagóme con absintio. Por número me quebrantó mis dientes, apacentóme con ceniza. Arrojada está mi alma de la paz, olvidado estoy de los bienes. Y
dije: frustrado y acabado está mi fin, y mi pretensión y mi
peranza del Señor. Acuérdate de mi pobreza y de mi exrcso, del absintio y de la hiel. Acordarme he con memoria,
y mi alma en mí se deshará en penas (Thren., lll, 1-20).
Todos estos llantos hace Jeremías sobre estas penas y trabajos, en que pinta muy al vivo las pasiones del alma en esta
purgación y noche espiritual. De donde grande compasión
conviene tener al alma que Dios pone en esta tempestuosa y
horrenda noche. Porque aunque le corre muy buena dicha
por los grandes bienes que de ella le han de nacer cuando, como dice Job, levantare Dios en el alma de las tinieblas profundos bienes, y produzca en luz la sombra de muerte (Job,
Xll, 22) : de manera que, como dice David, venga a ser su
luz como fueron sus tinieblas (Ps. CXXXVIII, 12); con todo
ao, por la inmensa pena con que anda penando, y por la
grande incertidumbre -que tiene de su remedio, pues cree, como aquí dice este Profeta, que no ha de acabarse su mal, paeeciéndole, como también dice David, que la colocó Dios en
las oscuridades como a los muertos del siglo, angustiándose
r esto en ella su espíritu, y turbándose en ella su corazón
(Ps., CXLII.. 3), es de haberle gran dolor y lástima, porque
añade a esto, a causa de la soledad y desamparo que esta
QICUra noche la causa, no hallar consuelo ni arrimo en ningu.111 doctrina ni en maestro espiritual. Porque aunque por muvías le testifique las causas dd consuelo que puede tener
los bienes que hay en estas penas, no lo puede creer. Por-

mas

-491

que como ella está tan embebida e inmersa en aquel sentimi•
to de males en que ve tan claramente sus miserias, parécele qúé
como ellos no ven lo que ella ve y siente, no la entendiendo
dicen aquello, y en vez de consuelo, antes recibe nuevo dolor,
pareciéndole que no es aquél el remedio de su mal, y a la ver•
dad así es. Porque hasta que el Señor acabe de purgada de
la manera que él lo quiere hacer, ningún medio ni remedio
le sirve ni aprovecha para su dolor; cuanto más, que puede
el alma tan poco en este puesto, como el que tiene aprisiona•
do en una oscura mazmorra atado de pies y manos, sin poder•
se mover ni ver, ni sentir algún favor de arriba ni de abajo,
hasta que aquí se humille, ablande y purifique el espíritu, y
se ponga tan sutil y sencillo y delgado, que pueda hacerse
uno con el espíritu de Dios, según el grado que su misericor•
dia quisiere concederle de unión de amor, que conforme a
esto es la purgación, más o menos fuerte y de más o menos
tiempo.
Mas si ha de ser algo de veras, por fuerte que sea, dura al•
gunos años; puesto que en estos medios hay interpolaciones de
alivios, en que por dispensación de Dios dejando esta contem•
plación oscura de embestir en forma y modo purgativo, embiste iluminativa y amorosamente, en que el alma, bien como
salida de tal mazmorrá y tales prisiones, y puesta en recreación de anchura y libertad, siente y gusta gran suavidad de
paz y amigabilidad amorosa con Dios con abundancia fácil
de comunicación espiritual. Lo cual es al alma indicio de la
salud que va en ella obrando la dicha purgación, y prenuncio de la abundancia que espera. Y aun esto es tanto a
veces, que le parece al alma que son acabados ya sus trabajos.
Porque de esta ~alidad son las cosas espirituales en el alma,
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cuando son más puramente espirituales: que cuando son trabajos, le parece al alma que nunca ha de salir de ellos, y que
se le acabaron ya los bienes, como se ha visto por las autoridades alegadas; y cuando son bienes espirituales, también le
parece al alma que ya se acabaron sus males, y que no le faltarán ya los bienes, como David, viéndose en ellos, lo confesó diciendo: Y o dije en mi abundancia: No me moveré
para siempre (Ps. XXIX, 7).
Y esto acaece, porque la posesión actual de un contrario en
d espíritu, de suyo remueve la actual posesión y sentimiento
del otro contrario; lo cual no acaece así en la parte sensitiva del
alma, por ser flaca su aprehensión. Mas como quiera que el
espíritu aún no está aquí bien purgado y limpio de las aficiones que de la parte inferior tiene contraídas, aunque en cuanto espíritu no se mude, en cuanto está afectado con ellas se podrá mudar en penas, como vemos que después se mudó David,
ir1tiendo muchos males y penas, aunque en el tiempo de su
abundancia le había parecido y dicho que no se había de mover jamás. Así el alma, como entonces se ve actuada con
aquella abundancia de bienes espirituales, no echando de ver
la raíz de la imperfección e impureza que todavía le queda,
piensa que se acabaron sus trabajos.
Mas este pensamiento las menos veces acaece, porque hasta que esté acabada de hacer la purificación espiritual, muy
raras veces suele ser la comunicación suave tan abundante que
le encubra la raíz que queda de manera que deje el alma de
~tir allá en el interior un no sé qué que le falta o que está
por hacer, que no le deja cumplidamente gozar de aquel alivio, sintiendo allá dentro como un enemigo suyo, que aunque
está como sosegado y dormido, se recela que volverá a revivir
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y a hacer de las suyas. Y así es, que cuando más segura está"/
menos se cata, vuelve a tragar y absorber al alma en otro
grado peor y más duro y oscuro y lastimero que el pasado, el
cual durará otra temporada, por ventura más larga que la primera. Y aquí el alma otra vez viene a crer que todos los bienes están acabados para siempre. Que no le basta la experiencia que tuvo del bien pasado que gozó después del primer
trabajo, en que también pensaba que ya no había más qu~
penar, para dejar de creer en este segundo grado de aprieto
que está ya todo acabado y que no volverá como la vez pasada. Porque, como digo, esta creencia tan confirmada se causa
en el alma de la actual aprehensión del espíritu, que aniquila en él todo lo que a ella es contrario.
Esta es la causa por qué los que yacen en el purgatorio
padecen grandes dudas de que han de salir de allí jamás, y
de que se han de acabar sus penas. Porque, aunque habitualmente tienen las tres virtudes teologales: fe, esperanza y caridad, la actualidad que tienen del sentimiento de las penas
y privación de Dios, no les deja gozar del bien actual y consuelo de estas virtudes. Porque aunque ellos echan de ver
que quieren bien a Dios, no les consuela esto, porque no les
parece que los quiere Dios a ellos ni que de tal cosa son dignos; antes, como se ven privados de él, puestos en sus miserias, paréceles que tienen muy bien en sí por qué ser aborrecidos y desechados de Dios con mucha razón para siempre. Y así, el alma aquí en esta purgación, aunque ella ve
quiere bien a Dios y que daría mil vidas por él ( como es así
la verdad, porque en estos trabajos aman con muchas veras
estas almas a su Dios) , con todo, no le es alivio esto, antes
le causa más pena; porque queriéndole ella tanto, que no tie-
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ne otra cosa que le dé cuidado, como se ve tan miserable, no
pudiendo creer lo que Dios la quiere a ella, ni que tiene ni
tendrá jamás por qué, sino antes que tiene por qué ser aborrecida, no sólo de El, sino de toda criatura para siempre,
duélese de ver en sí causas porque merezca ser desechada de
quien ella tanto quiere y desea.

CAPITULO VIII
DE OTRAS PENAS QUE AFLIGEN AL ALMA EN ESTE ESTADO

Pero hay aquí otra cosa que al alma aqueja y desconsuela
mucho, y es que, como esta oscura noche la tiene así impedidas las potencias y aficiones, no puede levantar el afecto ni
mente a Dios, ni Je puede rogar, pareciéndole lo que a Jeremías, que ha puesto Dios una nube delante porque no pase
la oración (Thren., JI!, 44). Porque esto quiere decir lo que
en la autoridad alegada dice, es a saber: Atrancó y cerró mis
vfas con piedras cuadradas. Y si algunas veces ruega, es con
tan sin fuerza y sin jugo, que le parece que ni le oye Dios
ni hace caso de elfo, como también este Profeta lo da a encmder en la misma autoridad, diciendo: Cuando clamare y
rogare, ha excluído mi oración. A la verdad no es éste tiempo
de hablar con Dios, sino de poner, como dice Jeremías, su boca en el polvo, si por ventura le viniere alguna actual espetanza, sufriendo con paciencia su purgación. Dios es el que
anda aquí haciendo pasivamente la obra en el alma; por eso
~ no puede nada. De donde ni rezar ni asistir con adver-

tencia a las cosas divinas puede, ni menos a las demás cosas
y tratos temporales. Tiene no sólo esto, sino también muchas
veces tales enajenamientos y tan profundos olvidos en la me,.
moría, que se le pasan muchos ratos sin saber lo que se hizo
ni pensó, ni qué es lo que hace ni qué es lo que va a hacer,
ni puede advertir, aunque quiera, a nada de aquello en que
está.
Que por cuanto aquí no sólo se purga el entendimiento de
su lumbre y la yoluntad de sus aficiones, sino también la memoria de sus discursos y noticias, conviene también aniquilarla
acerca de todas ellas, para que se cumpla lo de que de sí dice
David en esta purgación es a saber: Fuí yo aniquilado y no
supe (Ps., LXXII, 22). El cual no saber se refiere a estas
insipiencias y olvidos de la memoria, las cuales enajenaciones
y olvidos son causados del interior recogimiento en que esta
contemplación absorbe al alma. Porque, para que el alma quede dispuesta y templada a lo divino con sus potencias para la
divina unión de amor, convenía que primero fuese absorta con
tedas ellas en esta divina y oscura luz espiritual de contemplación; y así fuese abstraída de todas las aficiones y aprehensiones de criaturas, lo cual singularmente dura según es la intensión. Y así, cuando esta divina luz embiste más sencilla y
pura en el alma, tanto más la oscurece, vacía y aniquila acerca de sus aprehensiones y aficiones particulares, así de cosas
de arriba como de abajo; y también, cuanto menos sencilla y
pura embiste, tanto menos la priva y menos oscura le es. Que
es cosa que parece increíble decir que la luz sobrenatural y
divina tanto más oscurece al alma cuanto ella tiene más de
claridad y pureza; y cuanto menos, le sea menos oscura. Lo
cual se entiende bien si consideramos lo que arriba queda POO:496

bado en la sentencia del Filósofo, conviene a saber, que las
cosas sobrenaturales tanto son a nuestro entendimiento más
oscuras, cuanto ellas en sí son más claras y manifiestas.
Y para que más claramente se entienda, pondremos aquí
una semejanza de la luz natural y común. Vemos que el rayo
del sol que entra por la ventana, cuanto más puro y limpio es
de átomos, tanto menos claramente se ve, y cuanto más de
átomos y motas tiene el aire, tanto parece más claro al ojo.
la causa es, porque la luz no es la que se ve por sí misma, sino el medio con que se ven las demás cosas que embiste; y
entonces ella, por ·1a reverberación que hace en ellas, también
se ve, y si no diese en ellas, ni ellas ni ella se verían; de tal manera que si el rayo del sol entrase por la ventana de un aposento y pasase por otra de la otra parte, por medio del aposento, como no topase en alguna cosa ni hubiese en el aire átomos en que reverberare, no tendría el aposento más luz que
antes, qi el rayo se echaría de ver; antes, si bien se mirase, entonces hay más oscuridad por donde está el rayo, porque priva
y obscurece algo de la otra luz, y él no se ve; porque, como
habemos dicho, no hay objetos visibles en que pueda reverbcrar.17
Pues, ni más ni menos, hace este divino rayo de contem-

plación en el alma, que emb~stiendo en ella con su lumbre
divina, excede la natural del alma, y en esto la oscurece y

priva de todas las aprehensiones y afecciones naturales que
mediante la luz natural aprehendía, y así no sólo la deja
oscura, sino también vacía según las potencias y apetitos, así
espirituales como naturales. Y dejándole así vacía y a oscuras,
la purga e ilumina con divina luz espiritual, sin pensar el alma que la tiene, sino que está en tinieblas, como habemos diantes
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cho del rayo, que, aunque está en medio del aposento, si está
puro y no tiene en qué topar, no se ve. Pero con esta luz
espiritual de que está embestida el alma, cu~ndo tiene en qué
reverberar, esto es, cuando se ofrece alguna cosa que entender
espiritual de perfección o imperfección, por mínimo átomo que
sea, o juicio de lo que es falso o verdadero, luego lo ve y entiende mucho más clarámente que antes que estuviese en esta$
oscuridades. Y, ni más ni menos, conoce la luz que tiene espiritual para conocer con facilidad la imperfección que se le
ofrece; así como cuando el rayo que habemos dicho está OSr
curo en el aposento, aunque él no se ve, si se ofrece pasar por
él una mano o cualquiera cosa, luego se ve la mano, y se conoce que estaba allí aquella luz del sol.
Donde por ser esta luz espiritual tan sencilla, pura y general, no afectada ni particularizada a ningún particular inteligible, natural ni divino (pues acerca de todas estas aprehensiones tiene las potencias del alma vacías y aniquiladas), de aquí
es que con grande generalidad y facilidad conoce y penetra
el alma cualquiera cosa de arriba o de abajo que se ofrece; que
por eso dijo el Apóstol: Que el espiritual todas las cosas penetra, hasta los profundos de Dios (l ad Cor., II, 10). Porque de esta sabiduría general y sencilla se entiende lo que
por el Sabio dice el Espíritu Santo, es a saber: Que toca hasta
do quiera por su pureza (Sap., VII, 24); es a saber, porque
no se particulariza a ningún particular inteligible ni afición.
Y ésta es la propiedad del espíritu purgado y aniquilado acerca de todas particulares aficiones e inteligencias, que en este
no gustar nada ni entender nada en particular, morando en
su vacío, oscuridad y tinieblas, lo abraza todo con gran dispo498
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sición, para que se verifique en él lo de San Pablo: Nihil
babentes, et omnia possidentes (ll ad Cor., VI, ro). Porque
tal bienaventuranza se debía a tal pobreza de espíritu.

CAPITULO IX
COMO AUNQUE ESTA NOCHE OSCU RECE AL ESPÍRITU, ES
PARA ILUSTRARLE Y DARLE LUZ

Resta, pues, aquí decir que esta dichosa noche, aunque oscurece al espíritu, ·no lo hace sino por darle luz de todas las
cosas; y aunque le humilla y pone miserable, no es sino para
msalzarle y levantarle; y aunque le empobrece y vacía de toda
posesión y afición natural, no es sino para que divinamente
pueda extender:se a gozar y gustar de todas las cosas de arriba
y de abajo, siendo con libertad de espíritu general en todo.
Porque así como los elementos para que se comuniquen en
todos los compuestos y entes naturales conviene que con ninguna particularidad de color, olor ni sabor estén afectados, para poder concurrir con todos los sabores, olores y colores, así
al espíritu le conviene estar sencillo, puro y desnudo de todas
maneras de aficiones naturales, así actuales como habituales,
para poder comunicar con libertad con la anchura del espíritu
con la divina Sabiduría, en que por su limpieza gusta todos los
sabores de todas las cosas con cierta eminencia de excelencia.
Y sin esta purgación en ninguna manera podrá sentir ni gustar la satisfacción de toda esta abundancia de sabores espirituales. Porque una sola afición que tenga, o particularidad a
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que esté el espíritu asido, actual o habitualmente, basta pata
no sentir ni gustar ni comunicar la delicadeza e íntimo sabor
del espíritu de amor, que contiene en sí todos los sabores con
grande eminencia.
Porque así como los hijos de Israel, sólo porque les había
quedado una sola afición y memoria de las carnes y comidas
que habían gustado en Egipto, no podían gustar del delicado
pan de ángeles en el desierto, que era el maná, el cual, como
dice la Divina Escritura, tenía suavidad de todos los gustos y
se convertía al gusto que cada uno quería (Sap., XVI, 21 );
así no puede llegar a gustar los deleites del espíritu de liber.
tad, según la voluntad desea, el espíritu que todavía estuviere
afectado con alguna afición actual o habitual, o con particu•
lares inteligencias o cualquiera otra aprehensión. La razón de
esto es, porque las aficiones, sentimientos y aprehensiones del
espíritu perfecto, porque son divinas, son de otra suerte y gé-nero tan diferente de lo natural y eminente, que para pasccr
las unas actual y habitualmente se han de expeler y aniqui•
lar las otras, como hacen dos contrarios, que no pueden estar
juntos en un sujeto. Por tanto, conviene mucho y es necesa•
río para que el alma haya de pasar a estas grandezas, que
esta noche oscura de contemplación la aniquile y deshaga pri•
mero en sus bajezas, poniéndola a oscuras, seca, apretada y va•
cía; porque la luz que se le ha de dar, es una alrísima luz di•
vina que excede toda luz natural; y que no cabe naturalmen•
te en el entendimiento.
Y así conviene que para que el entendimiento pueda llegar
a unirse con ella y hacerse divino en el estado de perfección,
sea primero purgado y aniquilado en su lumbre natural, po-,
niéndolo actualmente a oscuras por medio de esta oscura confOO
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templación. La cual tiniebla conviene que le dure tanto cuanto sea menester para expeler y aniquilar el hábito que de mucho tiempo tiene en su manera de entender, en sí formado, y
en su lugar quede lá ilustración y luz divina. Y así, por cuanto aquella fuerza que tenía de entender antes, es natural, de
aquí se sigue que las tinieblas que aquí padece son profundas
y horribles y muy penosas, porque como se sienten en la profunda sustancia del espíritu, parecen tinieblas sustanciales. Ni
más ni menos, por cuanto la afición de amor que se le ha de
dar en la divina unión de amor es divina, y por eso muy
espiritual, sutil y delicada, y muy interior, que excede a todo
afecto y sentimiento de la voluntad, y todo apetito de ella,
conviene que para que la voluntad pueda venir a sentir y gustar por unión de amor esta divina afición y deleite tan subido,
que no cae en la voluntad naturalmente, sea primero purgada
y aniquilada en todas sus aficiones y sentimientos, dejándola
en seco y en aprieto tanto cuanto conviene según el hábito
que tenía de naturales aficiones, así acerca de lo divino como
de lo humano, para que extenuada, enjuta y bien ejercitada en
el fuego de esta oscura contemplación, de todo género de demonio ( como el corazón del pez de Tobías en las brasas) ,
tenga disposición pura y sencilla, y el paladar purgado y sano
para sentir los subidos y peregrinos toques del divino amor en
que se verá transformada divinamente, expelidas todas las contrariedades actuales y habituales, como decimos, que antes

tenía.
También, porque para la dicha unión a que la dispone y
encamina esta oscura noche, ha de estar el alma llena y dotada de cierta magnificencia gloriosa en la comunicación con
Dios, que encierra en· sí. innumerables bienes de deleites que
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exceden toda la abundancia que el alma naturalmente puede
poseer, porque en tan flaco e impuro natural no la puede re•
cibir; porque según dice Isaías: Ni ojo lo vió, ni oído lo o-yó,
ni cayó en corazón humano lo que aparejó, etc. (lsaí., LXIV,
4), conviene que primero sea puesta el alma en vacío y en
pobreza de espíritu, purgándola de todo arrimo, consuelo y
aprehensión natural acerca de todo lo de arriba y de abajo,
para que así vacía esté bien pobre de espíritu y desnuda del
hombre viejo, p~ra vivir aquella nueva y bienaventurada vida
que por medio de esta noche se alcanza, que es el estado de
1a unión con Dios.
Y porque el alma ha de venir a tener un sentido y noticia
divina muy generosa y sabrosa acerca de todas las cosas divinas y humanas que no caen en el común sentir y saber
natural del alma (porque las mira con ojos tan diferentes que
antes, como difiere el espíritu del sentido y lo divino de lo
humano) , conviénele al espíritu adelgazarse y c1:1rtirse acerca
del común y natural sentir, poniéndole por medio de esta
purgativa contemplación en grande angustia y aprieto, y a la
memoria remota de toda amigable y pacífica noticia, con sentido interior y temple de peregrinación y extrañeza de todas
las cosas, en que le parece que todas son extrañas y de otra
manera que solían ser. Porque en esto va sacando esta noche
al espíritu de su ordinario y común sentir de las cosas, para
traerle al sentido divino, el cual es extraño y ajeno de toda
humana manera. Aquí le parece al alma que anda fuera de si
en penas. Otras veces piensa si es encantamiento el que tiene o embelesamiento, y anda maravillada de las cosas que ve
y oye, pareciéndole muy peregrinas y extrañas, siendo las
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mismas que solfa tratar comúnmente. De lo cual es causa el
irse ya haciendo remota el alma y ajena del común sentido y
noticia acerca de las cosas, para que aniquilada en éste, quede
informada en el divino, que es más de la otra vida que de

ésta.
Todas estas aflictivas purgaciones del espíritu para reengendrarla en vida de espíritu por medio de esta divina influencia, las padece el alma, y con estos dolores viene a parir
el espíritu de salud, porque se cumpla la sentencia ·de lsaías,
que dice: De tu faz, Señor, concebimos, y estuvimos como
con dolores de parto, y parimos el espíritu de salud (lsaí.,
XXVI, 17 y 18). Demás de esto, porque por medio de esta
noche contemplativa se dispone el alma para venir a la tranquilidad y paz interior, que es tal y tan deleitable que, como
dice la Glosa, excede todo sentido, conviénele al alma que
toda la paz primera deje ( que por cuanto estaba envuelta con
imperfecciones, no era paz, aunque a la dicha alma le parecía, porque andaba a su sabor, que era paz; paz dos veces,
esto es, que tenía ya adquirida la paz del sentido y del espíritu, según se veía llena de abundancias espirituales de esta
paz del sentido y del espíritu, porque, como digo, aun es imperfecta), y sea primero purgada en ella y quitada y perturbada de la paz; como lo sentía y lloraba Jeremías en la autoridad que de él alegamos, para declarar las calamidades de esta
noche pasada, diciendo: Quitada y despedida está mi alma de
la paz (Thren., III, 17).
Esta es una penosa turbación de muchos recelos, imaginaciones y combates que tiene el alma dentro de sí, en que con
la aprehensión y sentimiento de las miserias en que se ve, sos503

pecha que está perdida y acabados sus bienes para siempre.
De aquí ~s que trae en el espíritu un dolor y gemido tan ¡>16,,
fundo que le causa fuertes rugidos y bramidos espirituales,
pronunciándolos a veces por la boca, y resolviéndose en lágri,mas cuando hay fuerza y virtud para poderlo hacer; aunque
las menos veces hay este alivio. David declaró muy bien esto,
como quien también lo experimentó, en un salmo, diciendo:
Fuí muy afligido y humillado, rugía del gemido de mi corazón (Ps. XXXVII, 9). El cual rugido es cosa de gran dolor; porque algunas veces con la súbita y aguda memoria de
estas miserias en que se ve el alma, tanto se levanta y cerca
en dolor y pena, las afecciones de alma, que no sé cómo se
podría dar a entender sino por la semejanza que el santo Job,
estando en el mismo trabajo de él, por estas palabras dice:
De la manera que son las avenidas de las aguas, así el rugido
mío (Job, III, 24). Porque así como algunas veces las aguas
hacen tales avenidas que todo lo anegan y llenan, así este
rugido y sentimiento del alma algunas veces crece tanto, que
anegándol~ y traspasándola toda, la llena de angustias y dolores espirituales todos su afectos profundos y fuerzas sobre
todo lo que se puede encarecer.
Tal es la obra que en ella hace esta noche encubridora de
las esperanzas de la luz del día. Porque a este propósito dice
también el profeta Job: En la noche es horadada mi b~ con
dolores, y los que me comen no duermen (Job, XXX, 17).
Porque aquí por la boca se entiende la voluntad, la cual es
traspasada con estos dolores que en despedazar al alma no
cesan ni duermen, porque las dudas y recelos que así traspasan
al alma nunca cesan.
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Profunda es esta gÚerra y combate, porque la paz que espera ha de ser muy profunda; y el dolor espiritual es íntimo y
delgado, porque el amor que ha de poseer, ha de ser también
muy Íntimo y apurado. Porque cuanto más Íntima y esmerada ha de ser y quedar la obra, tanto más Íntima, esmerada
y pura ha de ser la labor, y tanto más fuerte cuanto el edificio más firme. Por eso, como dice Job, se está marchitando
en sí misma el alma, e hirviendo sus interiores sin alguna esperanza (Job, XXX, 16). Y, ni más ni menos, porque el alma ha de venir a poseer y gozar en el estado de perfección,
a que por medio de esta purgativa noche camina, de innumerables bienes de dones y virtudes; así según la sustancia .del
alma, como también según las potencias de ella, conviene que
primero generalmente se vea y sienta ajena y privada de todos
dios y vacía y pobre de ellos; y le parez~a que de ellos está
tan lejos, que no se pueda persuadir que jamás ha de venir
a ellos, sino que todo bien se le acabó. Como también lo da a
entender Jeremías en la dicha autoridad, cuando dice: Olvidado estoy de los bienes (Thren., III, 17).
Pero veamos ahora cuál sea la causa por qué siendo esta
luz de contemplación tan suave y amigab e para el alma, que
no hay más que desear (pues como arriba queda dicho, es la
misma con que se ha de unir el alma y hallar en ella todos
los bienes en el estado de la perfección que desea), le cause
con su embestimiento a estos principios tan penosos y esquivos efectos como aquí habemos dicho.

A esta duda fácilmente se responde diciendo lo que ya en
parte habemos dicho, y es que la causa de esto es que no hay
de parte de la contemplación e infusión divina cosa que de
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suyo pueda dar pena, antes mucha suavidad y deleite, como
después se dirá. Sino que la causa es la flaqueza e imperfección que entonces tiene el alma, y disposiciones que en sí
tiene contrarias para recibirlos. En los cuales embistiendo la
dicha lumbre divina, ha de padecer el alma de la manera ya
dicha.

CAPITULO X
EXPLÍCASE DE RAÍZ ESTA PURGACIÓN POR UNA COMPARACIÓN

De donde para mayor claridad de lo dicho y de lo que se
ha de decir, conviene aquí notar que esta purgativa y amorosa noticia o luz divina que aquí decimos, de la misma manera
se ha en el alma purgándola y disponiéndola para unirla consigo perfectamente que se ha el fuego en el madero para transformarlo en sí; porque el fuego material, en aplicándose al
madero, lo primero que hace es comenzarle a secar, echándole
la humedad fuera, y haciéndole llorar el agua que en sí tiene.
Luego le va ponienao negro, oscuro y feo, y aun de mal olor,
y yéndole secando poco a poco, le va sacando a luz y echando
afuera todos los accidentes feos y oscuros que tiene_contrarios
al fuego. Y, finalmente, comenzándole a inflamar por de fuera
y calentarle, viene a transformarle en sí y ponerle tan hermoso como el mismo fuego. En el cual término ya de parte del
madero ninguna pasión hay ni ac~ión propia, salvo la gravedad y cantidad más espesa que la del fuego, porque las
propiedades del fuego y acciones tiene en sí; porque está seco,
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..a:_

y seca; está caliente, y calienta; está claro y esclarece; está ligero mucho más que antes, obrando el fuego en él estas propiedades y efectos.
A este mismo modo, pues, habemos de filosofar acerca de
este divino fuego de amor de contemplación, que antes que

una y transforme al alma en sí, primero la purga de todos
sus accidentes contrarios. Hácela salir afuera sus fealdades, y
pónela negra y oscura, y así parece peor que antes y más fea
y abominable que solía. Porque como esta divina purga anda
removiendo todos los malos y viciosos humores, que por estar ellos muy arraigados y asentados en el alma no los echaba
ella de ver, y así no entendía que tenía en sí tanto mal; y
ahora, para echarlos fuera y aniquilarlos, se los ponen al ojo,
y los ve tan claramente alumbrada por esta oscura luz de diTina contemplación (aunque no es peor que antes, ni en sí,
ni para con Dios), como ve en sí lo que antes no veía, parécele claro que está tal, que no sólo no está para que Dios la
vea, más que está para que la aborrezca, y que ya la tiene
aborrecida. De esta comparación podemos ahora entender
muchas cosas acerca de lo que vamos diciendo y pensamos

decir.
Lo primero, podemos entender cómo la misma luz y la
sabiduría amorosa que se ha de unir y transformar en el alma, es la misma que al principio la purga y dispone; así como
d mismo fuego que transforma en sí el madero incorporándose en él, es el que primero le estuvo disponiendo para el mismo efecto.
Lo segundo, echaremos de ver cómo estas penalidades no
las siente el alma de parte de la dicha Sabiduría, pues, como
dice el Sabio: Todos los .bienes ju~tos le vienen al alma con
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ella (Sap., VII, 11); sino de parte de la flaqueza e impcr-fección que tiene el alma para no poder recibir sin esta purgación su luz divina, suavidad y deleite ( así como el madero,
que no puede luego que se le aplica el fuego ser transformado hasta que sea dispuesto), y por eso pena tanto. Lo cual el
Eclesiástico aprueba bien diciendo lo que él padeció para ve•
nirse a unir con ella y gozarla, diciendo así: Mi ánima agonizó en ella, y mis entrañas se turbaron en adquirirla; por eso
poseerá buena posesión (Eccli., LI, 29).
Lo tercero, podemos sacar de aquí de camino la manera
de penar de los del purgatorio. Porque el fuego no tendría
en ellos poder, aunque se les aplicase, si ellos no tuviesen imperfecciones en qué padecer, 18 que son la materia en que alli
prende el fuego, la cual acabada, no hay más que arder. Como aquí, acabadas las imperfecciones, se a~aba el penar del
alma, y queda el gozar.
Lo cuarto sacaremos de aquí cómo al modo que se va purgando y purificando el . alma por medio de este fuego de
amor, se va más inflamando en amor; así como el madero al
modo y paso que se va disponiendo, se va más calentando.
Aunque esta inflamación de amor no siempre la siente el alma, sino algunas veces cuando deja de embestir la contemplación tan fuertemente, porque entonces tiene lugar el alma
de ver, y aun de gozar, la labor que se va haciendo, porque
se la descubren; porque parece que alzan la mano de la obra
y sacan el hierro de la hornaza, para que parezca en alguna
manera la labor que se va haciendo; y ento~ces hay lugar
para que el alma eche de ver en sí el bien que no veía cuando andaba la obra. Así también, cuando deja de herir la lla-
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se da lugar para que se vea bien cuánto le
Lo quinto, sacaremos también de esta comparación lo que

arriba queda dicho, conviene a saber, cómo sea verdad que después de estos alivios vuelve el alma a padecer más intensa
y delgadamente que antes. Porque después de aquella muestra que se hace, después que se han purificado las imperfecciones más de afuera, vuelve el fuego de amor a herir en lo
que está por consumir y purificar más adentro. En lo cual
es más Íntimo, sutil y espiritual el padecer del alma, cuanto
le va adelgazando las más íntimas, delgadas y espirituales imperfecciones, y más arraigadas en lo de más adentro. Y esto
acaece al modo que en el madero, que cuanto el fuego va entrando más adentro, va con más fuerza y furor disponiendo
a lo más interior · para poseerlo.
Lo sexto, también se sacará de aquí la causa por qué le
parece al alma que todo bien se le acabó, y que está llena de
males, pues otra cosa en este tiempo no la llega, sino todo
amarguras; así también como al madero que arde, que aire ni
otra cosa da en él más que fuego consumidor. Pero después
que se hagan otras muestras como las primeras, gozará más
de adentro, porque ya se hizo la purificación más adentro. 19
Lo séptimo sacaremos, que aunque el alma se goza muy
anchamente en estos intervalos, tanto que, como dijimos, a
veces le parece que no han de volver más, 20 con todo, cuando
han de volver presto no deja de sentir, si advierte, y a veces
ella se hace advertir, una raíz que queda, que no deja tener
~ gozo cumplido, porque parece que está amenazando para
tolvcr a embestir; y cuando es así, presto vuelve. En fin, aqueDo que está por purgar e ilustrar más adentro, no se puede

bien encubrir al alma acerca de lo ya purificado; así como
también en el madero lo que más adentro está por ilustrar, es
bien sensible la diferencia que tiene de lo purgado; y cuando
vuelve a embestir más adentro esta purificación, no hay que
maravillar que le parezca al alma otra vez que todo el bien
se le acabó, y que no piense volver más a los bienes, pues que
puesta en pasiones más interiores, todo el bien de afuera se le
cegó.
Llevando, pues, delante de los ojos esta comparación con
la noticia que ya queda dada sobre el primer verso de la primera canción de esta oscura noche y de sus propiedades terribles, será bueno salir de estas cosas tristes del alma, y comenzar ya a tratar del fruto de sus lágrimas y de sus propiedades dichosas, que se comienzan a cantar desde este segundo
verso:
Con ansias en amores inflamada.

CAPITULQ XI
COMIÉNZASE A EXPLICAR EL SEGUNDO VERSO DE LA PRIMERA
CANCIÓN. - DICE CÓMO EL ALMA, POR FRUTO DE ESTOS
RIGUROSOS APRIETOS, SE HALLA CON VEHEMENTE

PASIÓN DE AMOR DIVINO

En el cual verso da a entender el alma el fuego de amor
que habemos dicho que, a manera del fuego material en el
madero, se va prendiendo en el alma en esta noche de con510

templación penosa. La cual inflamación, aunque es en cierta
manera como la que arriba declaramos que pasaba en la parte sensitiva del alma, es en alguna manera tan diferente de
aquélla ésta que ahora dice, como lo es el alma del cuerpo, o
la parte espiritual de la sensitiva. Porque ésta es una inflamación de amor en el espíritu, en que en medio de estos oscuros aprietos se siente estar herida el alma viva y agudamente en fuerte amor divino en cierto sentimiento y barrunto de
Dios, aunque sin entender cosa particular, porque, como ~ecimos, el entendimiento está a oscuras.
Siéntese aquí el espíritu apasionado en amor mucho, porque esta inflamación espiritual hace pasión de amor. Que por
cuanto este amor es infuso, es más pasivo que activo, y así
engendra en el alma pasión fuerte de amor. Va teniendo ya
este amor algo de unión con Dios, y así participa algo de sus
propiedades, las cuales 21 son más acciones de Dios que de la
misma alma, las cuales se sujetan en ella pasivamente; aunque
el alma lo que aquí hace es dar el consentimiento; más el
calor y fuerza y temple y pasión de amor, o inflamación, como aquí la llama el alma, sólo el amor de Dios que se vá'
uniendo con ella se le pega: El cual amor tanto más lugar y
disposición halla en el alma para unirse con ella y herirla,
cuanto más encerrados, enajenados e inhabilitados le tiene todos los apetitos para poder gustar de cosa del cielo ni de la
tierra.
Lo cual en esta oscura purgación, como ya queda dicho,
acaece en gran manera, pues tiene Dios tan destetados todos
los gustos, y tan recogidos que no pueden gustar de cosa que
ellos quieran. Todo lo cual hace Dios a fin de que apartándolos y recogiéndolos todos para sí, tenga el alma más for511

taleza y habilidad para recibir esta fuerte unión de amor
Dios, que por este medio purgativo le comienza ya a dar,
que el alma ha de amar con gran fuerza de todas sus fuerm
y apetitos espirituales y s¿nsitivos del alma; lo cual no podía
ser _si ellos se derramasen en gustar otra cosa. Que por eso,
para poder David recibir la fortaleza del amor de esta unicStt,
de Dios, decía a Dios: Mi fortaleza guardaré para ti (PSi
LVIII, 10); esto es, toda hr habilidad y apetitos y fuerzas dt
m_is potencias, rti queriendo emplear su operación ni gus
fuera de ti en otra cosa.
Según esto, en alguna manera se podría considerar cuánta y cuán fuerte podrá ser esta inflamación de amor en el e$píritu, donde Dios tiene recogidas todas las fuerzas, potencias
y apetitos del alma, así espirituales como sensitivos, para que
toda esta armonía emplee sus fuetzas y virtudes en este amor,
y así venga a cumplir de veras con el primer precepto, qUé
no desechando nada del hombre· ni excluyendo cosa suyi
de este amor dice: Amarás a tt.l Dios de todo tu corazón, y de
roda tu mente, dé toda tu alma, y de todas tus fuerzas (Dn,ter., VI, 5).
Recogidos, pues, aquí en esta inflamación de amor todos
los apetitos y fuerzas del alma, estando ella herida y tocada,
según todos ellos, y apasionada, ¿cuáles podremos entendet
que serán los movimientos y digresiones de todas estas fue!"zas y apetitos, viéndose inflamados y heridos de fuerte amot
y sin la posesión y satisfacción de él, ertla oscutidad y duda?
Sin duda padeciendo hambre, como los canes que dice Da•
vid rodearon la ciudad, y no se viendo hartos de este amor,
quedan aullando y gimiendo. Porque el toque de este amor
y fuego divino, de tal manera seca el espíritu y le enciende
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tanto los apetitos par satisfacer su sed de este divino amor,
que da mil vueltas en sí y desea de mil modos y maneras a
Dios, con la codicia y deseo del apetito. David da muy bien
a entender esto en un salmo, diciendo: Mi alma tuvo sed de
ti: cuán de muchas maneras se ha mi carne a ti (Ps. LXII, 2);
esto ·es, en deseos. Y otra translación dice: Mi alma, tuvo sed
de ti, mi alma se pierde o perece por ti.
Esta es la causa por qué dice el alma en el verso que
Porque en todas las cosas y pensamientos que en sí revuelve y en todos los negocios y casos que se le ofrecen, ama de muchas maneras, y desea y padece en el deseo también a este modo de muchas
maneras en todos los tiempos y lugares, no sosegando en cosa, sintiendo esta ansia en la inflamada herida, según el profeta Job lo da a entender, diciendo: Así como el ciervo desea
la sombra; y como el mercenario desea el fin de su obra, así
bJVe yo los meses vados, y conté las noch'es prolijas y trabajosas para mí. Si me recostare a dormir, diré: ¿cuándo me levantaré? Y luego esperaré la tarde, y seré lleno de dolores
hasta las tinieblas de la noche (Job., VII, 2-4) Hácesele a esta alma todo angosto, no cabe en sí, no cabe en el cielo ni en
la tierra, y llénase de dolores hasta las tinieblas que aquí dice
Job, hablando espiritualmente y a nuestro propósito; es un penar y padecer sin consuelo de cierta esperanza de alguna luz
y bien espíritu~} como aquí lo pad~ce el alma. De donde el
ansia y pena de esta alma en esta inflamación de amor es ma70r, por cuanto es t;nultiplicada de dos partes: lo uno, de parde las tinieblas espirituales en que se ve, que con sus dudas
y recelos la afligen; lo otro, de parte del amor de Dios, que la
iafluna y estimula, que con su herida amorosa, maravillosa-

Con ansias en amores inflamada.
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mente la atemoriza. Las cuales dos maneras de padecer en~mejante sazón da bien a entender lsaías, diciendo: Mi alma
te deseó en la noche (lsaí., XXVI, 9); esto es, en la miseria.
Y ésta es la una manera de padecer de parte de esta noche
oscura; pero con mi espíritu, dice, en mis entrañas hasta la
mañana velaré a ti. Y ésta es la segunda manera de penar en
deseo y ansia de p~rte del am~r en las entrañas del espíritu,
que son las aficiones espirituales. Pero en medio de estas penas oscuras y amorosas siente el alma cierta compañía y fuerza en su interior, que le acompaña y esfuerza tanto, que si se
le acaba este peso de apretada tiniebla, muchas veces se siente sola, vacía y floja. Y la causa es entonces, que como la
fuerza y eficacia del alma era pegada y comunicada pasiva•
mente del fuego tenebroso de amor que en ella embestía; de
aquí es que cesando de embestir en ella, cesa la tiniebla y la
fuerza y calor de ª?1ºr en el alma.

CAPITULO XII
DICE CÓMO ESTA HORRIBLE NOCHE ES PURGATORIO, Y CÓMO
EN ELLA ILUMINA LA DIVINA SABIDURÍA A LOS HOMBRES
EN EL SUELO CON LA MISMA ILUMINACIÓN QUE
PURGA E ILUMINA A LOS ÁNGELES EN EL CIELO

Por lo dicho echaremos de ver, cómo esta oscura noche de
fuego amoroso, así como a oscuras va purgando, así a oscuras va al alma inflamando. Echaremos de ver· también, que
así como se purgan los espíritus en la otra vida con fuego te-

nebroso material, en esta vida se purgan y limpian con fuego
amoroso, tenebroso espiritual. Porque ésta es la diferencia, que
allá se limpian con fuego, y acá se limpian e iluminan sólo
con amor. El cual amor pidió David, cuando dijo: Cor mundum crea in me, Deus, etc. (Ps. L, 12). Porque la limpieza
de corazón no es menos que el amor y gracia de Dios. Que
los limpios de corazón son llamados por Nuestro Salvador
bienaventurados; lo cual es tanto como decir enamorados, pues
que bienaventuranza no se da por menos que amor.
Y que se purgue iluminándose el alma con este fuego de
sabiduría amorosa (porque nunca da Dios sabiduría mística
sin amor, pues el mismo amor la infunde), muéstralo bien
Jeremías donde dice: Envió fuego en mis huesos, y enseñóme (Thren., I, 13). Y David dice que la Sabiduría de Dios
es plata examinada en fuego, esto es, en fuego purgativo de
.:mor (Ps. CXI, 7). Porque esta oscura contemplación juntamente infunde en el alma amor y sabiduría, a cada uno según
su capacidad y necesidad, alumbrando al alma y purgándola,
como dice el Sabio, de sus ignorancias, como dice que lo hizo
con él.
De aquí también inferiremos, que purga estas almas y las
ilumina la misma Sabidutía de Dios que purga los ángeles de
sus ignorancias, haciéndoles saber, alumbrándolos en lo que no
sabían, derivándose de Dios por las jerarquías primeras hasta
las postreras, y de ahí a los hombres. Que por eso todas las
obras que hacen los ángeles e inspiraciones, se dice con verdad en la Escritura y propiedad hacerlas Dios y hacerlas ellos;
porque de ordinario las deriva por ellos, y ellos también de
unos en otros sin alguna dilación, así como el rayo del sol comunicado de muchas vidrieras ordenadas entre sí; que aunque
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es verdad que de suyo el rayo pasa por todas, todavía cada
una le envía e infunde en la otra más modificado, conforme
al modo de aquella vidriera, algo más abreviada y remisamente, según ella está más o menos cerca del sol.
De donde se sigue, que los superiores espíritus y los de
abajo, cuanto más cercanos están de Dios, más purgados están y clarificados con más general purificación; y que los postreros recibirán esta iluminación muy más tenue y remota.
De donde se sigue, que el hombre que está el postrero, hasta el cual se viene derivando esta contemplación de Dios
amorosa, cuando Dios se la quiere dar, que la ha de recibir a
su modo, muy limitada y penosamente. Porque la luz de Dios
que al ángel ilumina, esclareciéndole y suavizándole en amor,
por ser puro espíritu dispuesto para la tal infusión, al hombre, por ser impuro y flaco, naturalmente le ilumina, como
arriba queda di~ho, oscureciéndole, dándole pena y aprieto,
como hace el sol al ojo enfermo, y le enamora apasionada y
aflictivamente, hasta que este mismo fuego de amor le espiritualice y sutilice, purificándole hasta que con suavidad pueda recibir la unión de esta amorosa influencia a modo de los
ángeles, ya purgado, como después diremos, mediante el Señor. Pero en el entretanto, esta contemplación y noticia amorosa recíbela en el aprieto y ansia de amor que decimos aquí.
Esta inflamación y ansia de amor no siempre el alma la
anda sintiendo. Porque a los principios que comienza esta
purgación espirit1,1al, todo se le va a este divino fuego más
en enjugar y disponer la madera del alma que en calentarla;
pero ya, andando el tiempo, cuando ya este fuego va calentando el alma, muy de ordinario siente esta inflamación y calor de amor. Aquí como se va más purgando el entendimien516

to por medio de esta tiniebla, acaece algunas veces que esta
mística y amorosa teología juntamente con inflamar la voluntad, hiere también, ilustrando la otra potencia del entendimiento, con alguna noticia y lumbre divina, tan sabrosa y
delgadamente, que ayudada de ella la voluntad se afervora
maravillosamente, ardiendo en ella, sin ella hacer nada, este divino fuego de amor en vivas llamas, de manera que ya al
alma le parece vivo fuego por causa de la viva inteligencia
que se le da. Y de aquí es lo que dice David en un salmo
diciendo: Calentóse mi corazón dentro de mí, y cierto fuego,
en tanto que yo entendía, se encendió (Ps. XXXVIII, 4).

Y este encendimiento de amor con unión de estas dos potencias, entendimiento y voluntad, que se unen aquí, es cosa
de gran riqueza y deleite para el alma; porque es cierto toque en la divinidad y ya principios de la perfección de la
unión de amor que espera. Y así, a este toque de tan subido
sentir y amor de Dios no se llega, sino habiendo pasado muchos trabajos y gran parte de la purgación. Mas para otros
muy más bajos que ordinariamente acaecen, no es menester
tanta purgación.
De lo que habemos . dicho aquí se colige, cómo en estos
bienes espirituales, que pasivamente se infunden por Dios en

el alma, puede muy bien amar 1~ voluntad sin entender el
entendimiento; así como el entendimiento puede entender sin
que ame la voluntad; porque, pues esta noche oscura de contm1plación consta de luz divina y amor, así ·como el fuego
tiene luz y calor, no es inconveniente que cuando se comu~ca esta luz amorosa, algunas veces hiera más en la voluntad
inflamándola con el amor, dejando a oscuras el entendimien517

to sin herir en él con la luz; y otras, alumbrándole con la
luz, dando inteligencia, dejando seca la voluntad ( como también acaece poder recibir el calor del fuego sin ver la luz, y
también ver la luz sin recibir el calor), y esto obrándolo el
Señor, que infunde como quiere. 22

CAPITULO XIII
DE OTROS SABROSOS EFECTOS QUE OBRA EN EL ALMA ESTA
OSCURA NOCHE DE CONTEMPLACIÓN

Por este modo de inflamación podemos entender algunos
de los sabrosos efectos que va ya obrando en el alma esta
oscura noche de contemplación, porque algunas veces, según
acabamos de decir, en medio de estas oscuridades es ilustrada el alma, y luce la luz en las tinieblas (loan, I, 5) .• derivándose esta inteligencia mística al entendimiento, quedándose seca la voluntad, quiero decir, sin unión actual de amor, con
una serenidad y sencillez tan delgada y deleitable al sentido
del alma, que no se le puede poner nombre, unas veces en una
manera de sentir de Dios, otras en otra.
Algunas veces también hiere juntamente, como queda dicho, en la voluntad, y prende el amor subida, tierna y fuertemente; porque ya decimos que se unen algunas veces estas
dos potencias entendimiento y voluntad, cuando se va más
purgando el entendimiento tanto más perfecta y delicadamente cuanto ellas más ven. Pero antes de llegar aquí, más común
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es sentirse en la voluntad el toque de la inflamación, que en

el entendimiento el toque de la inteligencia.
Pero parece aquí una duda, y es: ¿por qué, pues estas dos
potencias se van purgando a la par, se siente a los principios
más comúnmente en la voluntad la inflamación y amor de la
contemplación purgativa, que en el entendimiento la inteligencia de ella? A esto se responde, que 'aquí no hiere derechamente este amor pasivo en la voluntad, porque la voluntad es
libre, y esta inflamación de amor más es pasión de amor que
acto libre de la voluntad; porque hiere en la sustancia del alma este calor de amor, y así mueve las afecciones pasivamente. Y así, ésta antes se llama pasión de amor que acto libre
de la voluntad; el cual en tanto se llama acto de la voluntad,
en cuanto es libre. Peto porque estas pasiones y afecciones se
reducen a la voluntad, por eso se dice que si el alma está apasionada ·con alguna afección, lo está la voluntad, y así es la
vcrdaq; porque de esta manera se cautiva la voluntad y pierde
su libertad, de manera que la lleva tras sí el ímpetu y fuerza
de la pasión. Y por eso podemos decir que esta inflamación de
amor es en la voluntad, esto es, inflama el apetito de la
voluntad; y así, ésta antes se llama, como decimos, pasión de
amor que obra libre de la voluntad. Y porque la pasión receptiva del entendimiento sólo puede recibir la inteligencia desnuda y pasivamente (y esto no puede sin estar purgado) , pot
eso, antes que lo esté, siente el alma menos veces el toque de
inteligencia que el de la pasión de amor. Porque para esto no
es menester que la voluntad esté tan purgada acerca de las pasiones, pues que aun las pasiones le ayudan a sentir amor apasionado.23

Esta inflamación y sed de amor, por ser ya aquí del espí-
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ritu, es diferentísima de la otra que dijimos cm la noche del
sentido. Porque aunque aquí el sentido también lleva su parte, porque no deja de participar del trabajo del espíritu, pero
la raíz y el vivo de la sed de amor siéntese en la parte superior del alma, esto es, en el espíritu; sintiendo y entendiendo
de tal manera lo que siente y la falta que le hace lo que desea, que todo el penar del sentido, aunque sin comparación
es mayor que en la primera noche sensitiva, no le tiene en
nada, porque en el interior conoce una falta de un gran bien,
que con n~da ve se puede medir.
Pero aquí conviene notar, que aunque· a los principios,
cuando comienza esta noche espiritual, no se siente esta inflamación de amor por no haber empezado este fuego de amor
a emprender, en lugar de eso, da desde luego Dios al alma
un amor estimativo tan grande de Dios, que, como habemos
dicho, todo lo más que padece y siente en los trabajos de esta noche, es ansia de pensar si tiene perdido a Dios y pensar
si está dejada de él. Y así, siempre podemos decir que desde
el principio de esta noche va el alma tocada con ansias de
amor, ahora de estimación, ahora también de inflamación. Y
vese que la mayor pasión que siente en estos trabajos es este
recelo; porque si entonces se pudiera certificar que no está todo perdido y acabado, sino que aquello que pasa es por mejor,
como lo es, y que Dios no está enojado, no se le daría nada
de todas aquellas penas, antes se holgaría sabiendo que de ello
se sirve Dios. Porque es tan grande el amor de estimación
que tiene a Dios, aunque a oscuras sin sentirlo ella, que no
sólo eso, sino que holgaría de morir muchas veces por satisfacerle. Pero cuando ya la llama ha inflamado al alma, juntamente con la estimación que ya tiene de Dios, tal fuer.za y
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brío suele cobrar y ansia por Dios, comunicándosela el calor

de amor, que con grande osadía, sin mirar en cosa alguna, ni
tener respeto a nada, en la fuerza y embriaguez del amor y
deseo, sin mirar lo que hace, haría cosas extrañas e inusitadas
por cualquier modo y manera que se le ofrece, por poder encontrar con el que ama su alma.
Esta es la causa por qué a María Magdalena, con ser tan
estimada en sí como antes era, no le hizo al caso la turba de
hombres principales y no principales, del convite, ni el mirar
que no venía bien ni lo parecía ir a llorar y derramar lágrimas
entre los convidados, a trueque de ( sin dilatar una hora, esperando otro tiempo y sazón) poder llegar ante aquel de quien
estaba ya su alma herida e inflamada. Y ésta es la embriaguez y osadía de amor, que con saber que su amado estaba
encerrado en el sepulcro con una grande piedra sellada y cercado de soldados, que porque no le hurtasen sus discípulos le
guardaban, no le dió lugar para que alguna de estas cosas se
le pusiese delante, para dejar de ir antes del día con los ungüentos para ungirle.
Y, finalmente, esta embriaguez y ansia de amor le hizo
preguntar al que, creyendo que era hortelano, le había hurtado del sepulcro, que le dijese si le había él tomado dónde le
había puesto, para que ella lo tomase (loan, XX, 15); no mirando que aquella pregunta, en libre juicio y razón, era disparate, pues que está claro que si el otro le había hurtado,
no se Jo había: de decir, ni menos se lo había de dejar tomar.
Porque esto tiene la fuerza y vehemencia del amor, que todo
le parece posible, y todos le parece que andan en lo mismo
que anda él; porque no cree que hay otra cosa en que nadie
se deba emplear, ni buscar, sino a quien ella busca y a quien

ella ama; pareciéndole que no hay otra cosa que querer ni en
qué se emplear sino en aquello, y que también todos andan en
aquello. Que por eso cuando la Esposa salió a buscar a su
Amado, por las plazas y arrabales, creyendo que los demás andaban en lo mismo, les dijo que si lo hallasen ellas, le hablasen
diciendo de ella que penaba por su amor (Cant., V, 8). Ta)
era la fuerza del amor de esta María, que le pareció que si
el hortelano le dijera dónde le había escondido, fuera ella y le
tomara, aunque más le fuera defendido.
A este talle, pues, son las ansias de amor que va sintiendo
esta alma, cuando v.a ya aprovechada en esta espiritual purgación. Porque de noche se levanta ( esto es, en estas tinieblas purgativas) según las aficiones de la voluntad. Y con las
ansias y fuerzas que la leona u osa va a buscar sus cachorros
cuando se los han quitado y no los halla, anda esta herida alma
a buscar a su Dios. Porque, como está en tinieblas, siéntese
sin él, estando muriendo de amor por él. Y éste es el amor
impaciente en que no puede durar mucho el sujeto sin recibir o morir, según el que tenía Raquel a los hijos cuando dijo
a Jacob: Dame hijos; si no, moriré (Gén., XXX, r).
Pero es aquí de ver, cómo el alma sintiéndose tan miserable y tan indigna de Dios, como hace aquí en estas tinieblas
purgativas, tenga tan osada y atrevida fuerza para irse a juntar con Dios. La causa es, que como ya ~l amor le va dando
fuerzas con que ame de veras, y la propiedad del amor sea
quererse unir, juntar e igualar y asimilar a la cosa amada, para perfeccionarse en el bien de amor; de aquí es, que no estando esta alma perfeccionada en amor, por no ha~er llegado
a la unión, el hambre y sed que tiene de lo que le falta, que
es la unión, y las fuerzas que ya el amor ha puesto en la vo522

luntad con que la ha hecho apasionada, la haga ser osada y
atrevida según la voluntad iriftamada, aunque según el entendimiento, por estar a oscuras y no ilustrado se siente indigna
y se conoce miserable.
No quiero dejar de decir aquí la causa por qué, pues esta
luz divina es siempre luz para el alma, no la da luego que embiste en ella luz,· como lo' hace después, antes le causa las tinieblas y trabajos que habemos dicho. Algo estaba ya dicho antes
de esto; pero a este particular se responde: que las tinieblas y
los demás males que el alma siénte cuando esta divina luz embiste, no son tinieblas ni males de la luz, sino de la misma
alma, y la luz la alumbra para que las vea. De donde desde
luego le da luz esta divina luz; pero con ella no puede ver el
alma primero sino lo que tiene más cerca de sí, o por mejor
decir, en sí, que son sus tinieblas o miserias, las cuales ve ya
por la miseticordia de Dios, y antes no las veía, porque no daba en ella esta luz ·sobrenatural. Y ésta es la causa por qué ·al
principio no siente sino tinieblas y males; mas después de purgada con el conocimiento y sentimiento de ellos, tendrá ojos
para que esta luz la muestre 1os bienes de la luz divina; · y expelidas ya todas estas tinieblas e imperfecciones del alma, ya
parece que se van pareciendo los provechos y bienes grandes
que va consiguiendo el alma en esta dichosa noche de contemplación.
Pues por lo dicho queda entendido, cómo Dios hace merced aquí al alma de limpiarla y curarla con esta fuerte lejía
y amarga purga según la parte sensitiva y espiritual de todM
las aficiones y hábitos imperfectos que en sí tenía acerca de
lo temporal y de lo natural, sensitivo y espiritual, oscureciéndole las potencias interiores, y vaciándoselas acerca de todo
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esto, y apretándole y enjugándole las aficiones sensitivas y espirituales, y debilitándole y adelgazándole las fuerzas naturales del alma acerca de todo ello (lo cual nunca el alma por
sí misma pudiera conseguir, como luego diremos) , haciéndola Dios desfallecer en esta manera a todo lo que no es Dios
naturalmente, para irla vistiendo de nuevo, desnudada y desollada ya ella de su antiguo pellejo. Y así, se le renueva,
como al águila, su juventud, quedando vestida del nuevo
hombre, que es criado, como dice el Apóstol, según Dios
(Ephes., IV, 24). Lo cual no es otra cosa sino alumbrarle el
entendimiento con lumbre sobrenatural, de manera que de
entendimiento humano se haga divino unido con el divino; y,
ni más ni menos, informarle la voluntad con amor divino, de
manera que ya no sea voluntad menos qtle divina, no amando menos que divinamente, hecha y unida en uno con la divina voluntad y amor; y la memoria, ni más ni menos; y
ta~bién las aficiones y apetitos todos mudados y vueltos según Dios, divinamente. Y así, esta alma será ya alma del ciclo, celestial, y más divina que humana. Todo lo cual, según
se ha ido diciendo, por lo que habemos dicho, va Dios haciendo y obrando en ella por medio de esta noche, ilustrándola e
inflamándola divinamente con ansias de solo Dios, y no de
otra cosa alguna. Por lo cual muy justa y razonablemente añade luego el alma el tercer verso de la canción, que dice:
¡Oh dichosa ventura!
salí sin ser notada.

CAPITULO XIV
EN QUE SE PONEN Y EXPLICAN LOS TRES VERSOS ÚLTIMOS
DE LA PRIMERA CANCIÓN

Esta dichosa ventura fué por lo que dice luego en los siguientes versos, diciendo:

Salí sin ser notada,
estando ya mi casa sosegada,
tomando la metáfora del que, por hacer mejor su hecho, sale
de su casa de noche y a oscuras, sosegados ya los de la casa,
porque ninguno se lo estorbe. Porque como esta alma había
de salir a hacer un hecho tan heroico y tan raro, que era unirse con su Amado divino, afuera, porque el amado no se haHa sino sólo afuera en la soledad, que por eso la Esposa le deseaba hallar solo, diciendo: ¿Quién te me diese hermano mío,
que te hallase yo sola afuera y se comunicase contigo mi amor?
(Cant., VIII, 1), conviénele al alma enamorada, para conseguir su fin deseado, hacerlo ta~bién así, que saliese de noche,
adormidos y sosegados todos los domésticos de su casa; esto
e$, la~ operaciones bajas, pasiones y apetitos de su alma adormidos y apagados por medio de esta noche, que son la gente
de casa, que recorda~a siempre estorba al alma estos su~ bienes,
enemiga de que el alma salga libre de ellos. Porque éstos
son los domésticos que dice Nuestro Salvador en el Evangelio, que son los enemigos del hombre (Matth., X, 36). Y así
convenía que las operaciones de éstos con sus movimientos
estén dormidos en esta noche, para que no impidan al alma los
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bienes sobrenaturales de · la unión de amor de Dios, porque
durante la viveza y operación de éstos no puede ser. Porque toda su obra y movimiento natural, antes estorba que ayuda a recibir los bienes espirituales de la unión de amor, por
cuanto queda corta toda habilidad natural acerca de los }:,jenes sobrenaturales que Dios por sola infusión suya pone en el
alma pasiva y secretamente y en silencio. Y así es menester
que le tengan todas las potencias y se hayan pasivamente para
recibirle, no entremetiendo allí su baja obra y vil inclinación.
Pero fué dichosa ventura para esta alma, que Dios en esta noche le adormeciese toda la gente doméstica de su casa,
esto es, todas las potencias, pasiones, aficiones y apetitos que
viven 24 en el alma sensitiva y espiritualmente, para que ella,
sin ser notada, esto es, sin ser impedida de estas afecciones,
etc., (por quedar ellas a4ormidas y mortificadas en esta noche
en que las dejaron a oscuras, para que no pudiesen notar ni
sentir a su modo bajo y natural, y así impidiesen al alma el
salir de sí y de la casa de su sensualidad) llegase a la unión
espiritual de perfecto amor de Dios.
¡Oh cuán dichosa ventura es poder el alma librarse de la
casa de su sensualidad! No lo puede bien entender si no fuere,
a mi ver, el alma que ha gustado de ello. Porque verá claro
cuán mísera servidumbre era la que tenía, y a cuántas miserias
estaba sujeta cuando lo estaba a la obra de sus potencias y
apetitos, y conocerá cómo la vida del espíritu es verdadera libertad y riqueza que trae consigo bienes inestimables, como
iremos notando algunos de ellos en las siguientes Canciones,
en que se verá más claro cuánta razón tenga el alma de cantar por dichosa ventura el tránsito de esta horrenda noche
que arriba queda dicho.
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CAPITULO XV
PÓNESE LA SEGUNDA CANCIÓN Y SU DECLARACIÓN

A oscuras y segura
Por la secreta escala disfrazada,
¡Oh dichosa ventura!
A oscuras y en celada,
Estando ya mi casa sosegada.

DECLARACIÓN

Va el alma cantando en esta canción todavía algunas propiedades de la oscuridad de esta noche, repitiendo la buena
dicha que le vino con ellas. Dícelas, respondiendo a cierta objeción tácita, diciendo que no se piense que por haber en esta noche y oscuridad pasado por tantas tormentas de angustias, duda.s, recelos y horrores, como se ha dicho, corría por
eso más peligro de perderse, porque antes en la oscuridad de
esta noche se ganó; porque en ella se libraba y escapaba sutilmente de sus contrarios, que le impedían siempre el paso, porque en la oscuridad de la noche iba mudado el traje y disfrazada con tres libreas y .colores que después diremos; y por
una escala muy secreta, que ninguno de casa la sabía, que,
como también en su lugar notaremos, es la viva fe, por la cual
1
salió tan encubierta y en celada, para poder bien hacer su hecho, que no podía dejar de ir muy segura; mayormente estando ya en esta noche purgativa los apetitos, aficiones y pa-

siones de su ánima adormidos, mortificados y apagados, qtie
son los que estando despiertos y vivos no se lo consintieron.
Síguese, pues, el verso, y dice así:

A oscuras y segura.

CAPITULO XVI
EXPLÍCASE CÓMO YENDO EL ALMA A OSCURAS VA SEGURA

La oscuridad que aquí dice el alma, ya habemos dicho que
es acerca de los apetitos y potencias sensitivas, interiores y espirituales, porque todas se oscurecen de su natural lumbre en
esta noche, porque purgándose acerca de ella, puedan ser ilustradas acerca de lo sobrenatural; porque los apetitos sensitivos y espirituales están dormidos y amortiguados sin poder
gustar de cosa, ni divina ni humana; las aficiones del alma
oprimidas y apretadas, sin poderse mover a ella ni hallar arrimo en nada; la imaginación atada sin poder hacer algún discurso de bien; la· memoria, acabada; el entendimiento, entenebrecido, sin poder entender cosa, y de aquí también la voluntad
seca y apretada, y todas las potencias vacías e inútiles, y, sobre
todo esto, una espesa y pesada nube sobre el alma, que la tiene
angustiada y como ajenada de Dios. De esta manera A. oscuras, dice aquí el alma que iba segura.
La causa de esto está bien declarada; porque, ordinariamente, el alma nunca yerra sino por sus apetitos o sus gustos, o sus discursos, o sus intelige.ncias, o sus aficiones; porque de ordinario en éstas excede o falta, o varía o eles.atina,
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y de ahí se inclina a lo que no conviene. De donde, impedidas todas estas operaciones y movimientos, claro está que
queda el alma segura de errar en ellos; porque no sólo se
libra de sí, sino también de los otros enemigos, que son mundo y demonio, los cuales, apagadas las aficiones y operaciones
del alma, no le pueden hacer guerra por otra parte ni de
otra manera.

De aquí se sigue que, cuanto el alma va más a oscuras
y vacía de sus operaciones naturales, va tnás segura. Porque
como dice el Profeta (Osse, XIII, 9): la perdición al alma
solamente le viene de sí misma, esto es, de sus operaciones
y apetitos interiores y sensitivos; y el bien, dice Dios, solamente de mí. Por tanto, impedida ella así de sus males, resta
que le vengan luego los bienes de la unión con Dios en sus
apetitos y potencias, en que las hará divinas y celestiales. De
donde en el tiempo de estas tinieblas, si el alma mira en ello,
muy bien echará de ver cuán poco se le divierte el apetito y
las potencias a cosas inútiles y dañosas; y cuán segura está
de vanagloria, y soberbia y presunción, vano y falso gozo,
y de otras muchas cosas. Luego bien se sigue que por ir a
oscuras, no sólo no va perdida, sino aun muy ganada, pues
aquí va ganando las virtudes.
Pero a la duda que de aquí nace luego, conviene a saber,
que pues las cosas de Dios de suyo hacen bien al alma y la
ganan y aseguran, ¿por qué en esta noche le oscurece Dios los
apetitos y potencias también acerca de estas cosas buenas, de
manera que tampoco pueda gustar de ellas, ni tratarlas como
las demás, y aun en alguna manera menos? Respóndese, que
entonces conviene que tampoco le quede operación ni gusto
acerca de las cosas espirituales, porque tiene las potencias y

apetitos impuros, bajos y muy naturales; y así, aunque se les
dé el sabor y trato a estas potencias de las cosas sobrenaturales y divinas, no le podrían recibir sino muy baja y naturalmente, muy a su modo. Porque, como dice el Filósofo,
cualquiera cosa que se recibe, está en el recipiente al modo
del que la recibe. De donde porque estas naturales potencias no tienen pureza ni fuerza, ni caudal para recibir y gustar las cosas sobrenaturales al modo de ellas, que es divino,
sino sólo al suyo, que es humano y bajo, como habemos dicho, conviene que sean oscurecidas también acerca de esto
divino. Porque destetadas y purgadas y aniquiladas en aquello primero, pierdan aquel bajo y humano modo de recibir J
obrar, y así vengan a quedar dispuestas y templadas todas estas potencias y apetitos del alma, para poder recibir, sentir y
gustar lo divino y sobrenatural alta y subidamente, lo cual no
puede ser si primero no muere el hombre viejo.
De aquí es que todo lo espiritual, si de arriba no viene
comunicado del Padre de las lumbres sobre el albedrío y apetito humano, aunque más se ejercite el gusto y potencias del
de hombre con Dios y por mucho que les parezca los gustan,
no los gustarán divina y espiritualmente, sino humana y naturalmente, como gustan las demás cosas, porque los bienes
no van del hombre a Dios, sino vienen de Dios al hombre.
Acerca de lo cual ( si éste fuera lugar de ello) pudiéramos
aquí declarar, cómo hay muchas personas que tienen muchos gustos y aficiones y operaciones de sus potencias acerca
de Dios o de cosas espirituales, y por ventura pensarán ellos
que aquello es sobrenatural y espiritual, y por ventura no son
más que actos y apetitos más naturales y humanos, que, como
los tienen de las demás cosas, los tienen con el mismo temple
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de aquellas cosas buenas por cierta facilidad natural que tienen en mover el apetito y potencias a cualquier cosa.
Si por ventura encontráremos ocasión en lo restante, lo
trataremos, diciendo algunas señales de cuándo los movimientos y acciones interiores del alma sean sólo naturales, y cuándo sólo espirituales, y cuando espirituales y naturales acerca
del trato con Dios. Basta aquí saber que para que los actos
y movimientos interiores del alma puedan venir a ser movidos por Dios divinamente, primero han de ser oscurecidos y
adormidos y sosegados naturalmente acerca de toda su habilidad y operación, hasta que desfallezcan.

Oh, pues, alma espiritual, cuando vieres oscurecido tu
apetito, tus aficiones secas y apretadas, e inhabilitadas tus
potencias para cualquier ejercicio interior, no te penes por eso,
antes lo ten a buena dicha; pues que te va Dios librando de
ti misma, quitándote de las manos la hacienda; con las cuales, por. bien que ellas te anduviesen, no obrarías tan cabal,
perfecta y seguramente (a causa de la impureza y torpeza
de ellas, como ahora, que tomando Dios la mano tuya, te
guía a oscuras como a ciego, a donde y por donde tú. no
sabes, ni jamás con tus ojos y pies, por bien que anduvieras,
atinaras a caminar.
La causa también por qué el alma no sólo va segura, cuando así va a oscuras, sino aun se va más ganando y aprovechando, es porque comúnmente cuando el alma va recibiendo mejoría de nuevo y aprovechando, es por donde ella menos entiende, antes muy ordinario piensa que se va perdiendo.
Porque, como ella nunca ha experimentado aquella novedad
que la hace salir y deslumbrar y desatinar de su primer modo de proceder, antes piensa que se va perdiendo que acer-

tando y ganando, como ve que se pierde acerca de lo qwe
sabía y gustaba, y se va por donde no sabe ni gusta. Asf
como el caminante, que para ir a nuevas . tierras no sabidas,
va por nuevos caminos no sabidos ni experimentados, camina
no guiado por lo que sabía antes, sino en dudas y por el
dicho de otros, y claro está que éste no podría venir a nuevas tierras, ni saber más de lo que antes sabía, si no fuera
por caminos nuevos nunca sabidos, y dejados los que sabía;
ni más ni menos, el que va sabiendo más particularidades en
un oficio o arte siempre va a oscuras, no por su saber primero, porque si aquél no dejase atrás nunca saldría de él, ni
aprovecharía en más; así, de la misma manera, 25 cuando el
alma va más aprovechando, va a oscuras y no sabiendo. Por
tanto, siendo, como habemos dicho, Dios aquí el m~estro y
guía de este ciego del alma, bien puede ella, ya que lo ha
venido a entender, con verdad alegrarse y decir: A oscuras
y segura.
Otra causa también hay por qué en estas tinieblas ha ido
el alma segura, y es porque ha ido padeciendo; porque el
camino de padecer es tnás seguro y aun más provechoso que
el de gozar y hacer; lo uno, porque en el padecer se le añaden fuerzas de Dios, y en el hacer y gozar ejercita el alma
sus flaquezas e imperfecciones; y lo otro, porque en el padecer se van ejercitando y ganando las virtudes y purificando
el altna y haciéndola más sabia y cauta.
Pero aquí hay otra más principal causa por qué aquí el
alma a oscuras va segura, y es de parte de la dicha luz o sabiduría oscura; porque de tal manera la absorbe y embebe en
sí esta oscura noche de contemplación, y la pone tan cerca de
Dios, que la ampara y libra de todo lo que no es Dios. Por532
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que, como está puesta aquí en cura esta alma para que consiga su salud, que es el mismo Dios, tiénela Su Majestad en
dieta y abstinencia de todas las cosas, estragado el apetito
para todas ellas; bien así como para que sane el enfermo que en
su casa es estimado, le tienen tan adentro guardado, que no le
dejan tocar del aire ni aun gozar de la luz, ni que si~nta las
pisadas, ni aun el f\lmor de los de casa, y la comida muy delicada y muy por tasa y de substancia más que de sabor.
Todas , estas propiedades (que todas son de seguridad y
guarda del alma) causa en ella esta oscura contemplación,
porque ella está puesta más cerca de Dios. Porque cuanto el
alma más a él se acerca, más oscuras tinieblas siente y más
profunda oscuridad por su flaqueza; así como el que más cerca del sol llegase, más tinieblas y pena le causaría $U grande
resplandor por la flaqueza e impureza de sus ojos. De donde
tan inmensa es la luz espiritual de Dios, y tanto excede al
entendimiento natural, que cuando llega más cerca, le ciega y
oscurece. Y ésta es la causa por qué en el salmo XVII dice
David, que puso Dios por su escondrijo y cubierta las tinieblas, y su tabernáculo enrededor de sí, tenebrosa agua en las
nubes del aire. La cual agua tenebrosa en las nubes del aire
es la oscura contemplación y Sabiduría divina en las almas,
como vamos diciendo. Lo cual ellas van sintiendo como cosa que está cerca de él, .como tabernáculo donde él mor~, cuando Dios a sí las va más juntando. Y así, lo que en Dios es
luz y claridad más alta, es para el hombre tiniebla más oscura, como dice San Pablo, según lo declara luego David en
el mismo Salmo, diciendo: Por causa del resplandor que está en su presencia, salieron nubes y cataratas (Ps., XVII, 13),
conviene a saber, para el entendimiento natural, cuya luz,
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como dice Isaías en el capítulo V, obtenebrata est in caligiM
ejus.
¡Oh miserable suerte la de nuestra vida, donde con tanto
peligro se vive y con tanta dificultad la verdad se conoce! Pues
lo más claro y verdadero nos es más oscuro y dudoso, y por
eso huí~os de ello siendo lo que más nos conviene; y lo que
más luce y llena nuestros ojos, lo abrazamos y vamos tras de
ello, siendo lo que peor nos es~á y lo q~e a cada paso nos hace dar de ojos. ¡En cuánto peligro y temor vive el hombre,
pues la misma lumbre de sus ojos natural con que se ha de
guiar, es la primera que le encandila y engaña para ir a Dios!
¡Y que si ha de acertar a ver por dónde va, tenga necesidad de
llevar cerrados los ojos e ir a oscuras para ir segura de los enemigos domésticos de su casa, que son sus sentidos y potencias!
Bien está, pues, el alma aquí escondida y amparada en esta agua tenebrosa, que está cerca de Dios. Porque así como al
mismo Dios sirve de tabernáculo y morada, le servirá, ni
más, ni menos, al alma de otro tanto y de amparo perfecto y
seguridad, aunque ella quede en tinieblas, en que está escondida y amparada de sí misma, y de todos los daños de criaturas, como habemos dicho; porque de las tales se entiende
lo que también David dice en otro salmo, diciendo: Esconderlos has en el escondrijo de tu rostro de la turbación de los
hombres; ampararlos has en tu tabernáculo de la contradicción de las lenguas (Ps. XXX, 21). En lo cual se entiende
toda manera de amparo; porque· estar escondidos en el rostro
de Dios de la turbación de los hombres, es estar fortalecidos
'Con esta oscura contemplación contra todas las ocasiones que
de parte de los hombres les pueden sobrevenir. Y estar am534

parados en su tabernáculo de la contradicción de las lenguas,
es estar el alma engolfada en esta agua tenebrosa, que es el
tabernáculo que habemos dicho de David. De donde, por tener el alma todos los apetitos y aficiones destetados y las potencias oscurecidas, está libre de todas las imperfecciones que
contradicen al espíritu, así de su misma carne, como de las
demás criaturas. De donde esta alma bien puede decir que va
a oscuras y segura.
Hay también otra causa no menos eficaz que la pasada,
para a~abar bien d~ entender que esta alma va segura a oscuras, y es por la fortaleza que desde luego esta oscura, penosa y tenebrosa agua de Dios pone en el alma. Que, al fin,
aunque es tenebrosa es agua, y por eso no ha de dejar de reficionar y fortalecer al alma en lo que más le conviene, aunque a oscuras y penosamente. Porque, desde luego, ve el alma en sí una verdadera determinación y eficacia de no hacer
cosa que entienda ser ofensa de Dios, ni dejar de hacer lo que
le parece cosa de su servicio. Porque aquel amor oscuro se le
pega con un muy vigilante cuidado y solicitud interior de
lo que hará o dejará de hacer por él para contentarle, mirando
y dando mil vueltas si ha sido causa de enojarle; y todo esto
con mucho más cuidado y solicitud que antes, · como arriba
queda dicho en lo de las· ansias de amor. Porque aquí todos
los apetitos y fuerzas y potencias del alma esdn recogidas de
todas fas demás cosas, empleando su conato y fuerza sólo en
obsequio de Dios. De esta manera sale el alma de sí misma
y de todas las cosas criadas a la dulce y deleitosa unión de
amor de Dios, A oscuras, y segura.
Por la secreta escala disfrazada.
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CAPITULO XVII
EXPLÍCASE CÓMO ESTA OSCURA CONTEMPLACIÓN SEA SECRETA

Tres propiedades conviene declartlr acerca de tres vocablos
que c~ntiene el presente verso. Las dos, conviene a saber: re'•
creta y escala, pertenecen a la noche oscura de contemplacicSn
que vamos tratando; la tercera, conviene a saber, disfrazad,,
pertenece al alma por razón del modo que lleva en esta noche. Cuanto a lo primero, es de saber que el alma llama aq·
en este verso a esta oscura contemplación por donde ella va
saliendo a la unión de amor, secreta escala, por estas dos
propiedades que hay en ella, es a saber, ser secreta y ser ~
cala; y diremos de cada una de por sí.
·
Primeramente llama secreta a esta contemplación tenebrosa, por cuanto, según habemos tocado arriba, ésta es la teología mística, que llaman los teólogos sabiduría secreta, la cual
dice Santo Tomás que se comunica e infunde en el alma por
amor. Lo cual acaece secretamente a oscuras de la obra dd
entendimiento y de las demás potencias. De donde por cuanto las dichas potencias no lo alcanzan, sino que el Espíritu
Santo la infunde y ordena en el alma, como dice la Esposa en
los Cantares, sin ella saberlo, ni entender cómo sea, se llama
secreta. Y, a la verdad, no sólo ella no lo entiende, pero nadie, ni el mismo demonio; por cuanto el Maestro que la enseña está dentro del alma sustancialmente, donde no puede
llegar el demonio, ni el sentido natural, ni el entendimiento.

Y no sólo por eso se puede llamar secreta, sino también
por los efectos que hace en el alma. Porque no solamente en
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las tinieblas y aprietos de la purgación, cuando esta sabiduría
de amor purga a,l alma es secreta, por no saber decir de ella
el alma nada; mas también después en la iluminación, cuando
más a las claras se le comunica esta sabiduría, le es al alma tan
secreta para decir y ponerle nombre para decirlo, que demás
de que ninguna gana le da al alma de decirlo, no halla modo ni
manera ni símil que le cuadre para poder significar inteligencia tan subida y sentimiento espiritual tan delicado. Y así,
aunque más gana tuviese de decirlo, y más significaciones trajese, siempre se quedaría secreto y por decir. Porque como
aquella sabiduría interior es tan sencilla, tan general y espiritual, que no entró al entendimiento envuelta ni paliada con
alguna especie o imagen sujeta al sentido; de aquí es que el
sentido e imaginativa ( como no entró por ellas ni sintieron
su traje y color) no saben dar razón ni imaginarla para decir
algo de ella, aunque claramente ve el alma que entiende y
gusta aquella sabrosa y peregrina sabiduría. Bien así como el
que viese una cosa nunca vista, cuyo semejante tampoco jamás vió, que aunque la entendiese y gustase, no la sabría poner nombre ni decir lo que es, aunque más hiciese, y esto con
$CI' cosa que la percibió con los sentidos; cuánto menos, pues,
se podrá manifestar lo que no entró por ellos. Porque esto
tiene el lenguaje de Dios, que por ser él muy Íntimo al alma
y espiritual, que excede todo sentido, luego hace cesar y enmudecer toda la armonía y habilidad de los sentidos exteriores e interiores.
De lo cual tenemos autoridades y ejemplos juntamente en
la Divina Escritura. Porque la cortedad del manifestarlo y
hablarlo exteriormente mostró Jeremías (l, 6), cuando habiendo Dios hablando con él no supo qué decir, sino a a a. Y
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la cortedad interior, esto es, del sentido interior de la imaginación, y juntamente la del exterior acerca de esto, también
la manifestó Moisés delante de Dios en la zarza (Exod., IV,
ro), cuando no solamente dijo a Dios que después que hablaba con él no sabía ni acertaba a hablar; pero ni aun (se•
gún se dice en los Actos de los Apóstoles, VII, 32) con la
imaginación interior no se atrevía a cohsiderar, pareciéndole
que la imaginación estaba muy lejos y muda, no sólo para formar algo de aquello que entendía en Dios, pero ni aun ca•
pacidad para recibir algo de ello. De donde por cuanto la
sabiduría de esta contemplación es lenguaje de Dios al alma
de puro espíritu a espíritu puro, todo lo que es menos que
espíritu, como son los sentidos, no lo perciben, y así les es
secreto y no lo saben ni pueden decir, ni tienen gana porque
no le ven.
De donde podemos sacar la causa por qué algunas personas que van por este camino, que por tener almas buenas y
temerosas querrían dar cuenta a quien las rige de lo que tienen, no saben ni pueden. De aquí tienen en decirlo grande
repugnancia, mayormente cuando la contemplación es algo
más sencilla, que la misma alma apenas la siente; pues sólo
saben decir que el' alma está satisfecha y quieta y contenta, y
decir que sienten a Dios y que les va bien, a su parecer; mas
no hay decir lo que el alma tiene ni la sacarán más que términos generales semejantes a éstos. Otra cosa es cuando las
cosas que el alma tiene son particulares, como visiones, sentimientos, etc., las cuales, como ordinariamente se reciben debajo de alguna especie en que participa el sentido, que entonces debajo de aquella especie se puede, o debajo de ptra
semejanza, decir. Pero este poderlo decir ya no es en razón
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de pura contemplaci6n, porque ésta es indecible, como habemos dicho, y por eso se llama secreta.
Y no sólo por eso se llama y es secreta, sino porque también esta sabiduría mística tiene propiedad de esconder al alma en sí. Porque demás de lo ordinario, algunas veces de tal
manera absorbe al alma y sume en su abismo secreto, que el
alma echa de ver claro que está puesta alejadísima y remotísima de toda criatura; de suerte que le parece que la colocan en una profundísima y anchísima soledad, donde no
puede llegar alguna humana criatura, como un inmenso desierto que por ninguna parte tiene fin; tanto más deleitoso,
sabroso y amoroso, cuanto más profundo, ancho y solo, donde el alma se ve tan secreta cuanto se ve sobre toda temporal criatura levantada. Y tanto levanta entoncés y engrandece este abismo de sabiduría el alma, metiéndola en las
venas de la ciencia de amor, que la hace conocer, no solamente quedar muy baja toda condición de criatura acerca de este supremo saber y sentir divino; sino también echa de ver
cuán bajos y cortos y en alguna manera impropios son todos
los términos y vocablos con que en esta vida se trata de las
cosas divinas, y cómo es imposible por vía y modo natural,
aunque más alta y sabiamente se hable en ellas, poder conocer y sentir de ellas como ellas son, sino con la iluminación
de esta mística teología. Y así, vienqo el alma en la iluminación de ella esta verdad, de que no se puede alcanzar ni menos
declarar con términos humanos ni vulgares, con razó.r:i la llama secreta.
Esta propiedad de ser secreta y sobre la capacidad natural
esta divina contemplación, tiénela, no sólo por ser cosa sobre-

natural, sino también en cuanto es vía que guía y lleva al alma
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a las perfecciones de la unión de Dios; las c4ales, como son
cosas no sabidas humanamente, hase de caminar a ellas h111'!
manamente no sabiendo, y divinamente ignorando. Porque,
hablando místicamente, como aquí vamos hablando, las cosas y perfecciones divinas no se conocen ni entienden cómq.
ellas son cuando las van busca·ndo y ejercitando; sino cuando las tienen halladas y ejercitadas. Porque a este propósito
dice el profeta Baruc (III, JI) de esta Sabiduría divina: No
hay quien pueda saber sus vías, ni quien pueda pensar sw
sendas. También el Profeta real de este camino del alma di,.
ce de esta manera, hablando con Dios: Tus ilustraciones lucieron y alumbraron a la redondez de la tierra, conmoviósc y
contremió la tierra. En el mar está tu vía y tus sendas en
muchas aguas, y tus pisadas no serán conocidas (Ps. LXXVI,
19-20) . .

Todo lo cual, hablando espiritualmente, se entiende al propósito que vamos hablando. Porque alumbrar las coruscaciones de Dios a la redondez de la tierra, es la ilustración que
hace esta divina contemplación en las potencias del alma; conmoverse y temer la tierra, es la purgación penosa que en ella
causa; y decir que la vía y el camino de Dios por donde el
alma va a él, es en el mar, y sus pisadas en muchas aguas y
que por eso no serán conocidas, es decir que este camino de
ir a Dios es tan secreto y oculto para el sentido del alma como lo es para el del cuerpo el que se lleva por la mar, cuyas
sendas y pisadas no se conocen. Que esta propiedad tienen
los pasos y pisadas que Dios va dando en las almas que Dios
quiere llegar a sí, haciéndolas grandes en la unión de su Sabiduría, que no se conocen. Por lo cual, en el libro de Job
(XXXVII, 16) se dicen, encareciendo este negpcio, estas pa540

labras: ¿Por ventura has tú conocido las sendas de las nubes
grandes, o las perfectas ciencias? Entendiendo por esto las
vías y cáminos por donde Dios va engrandeciendo a las almas y perfeccionándolas en su sabiduría, las cuales· son aquí
entendidas por las nubes. Queda, pués, que esta contemplación que va guiando al _alma a Dios, es sabiduría secreta.

CAPITULO XVIII
DECLÁRASE COMO ESTA SABIDURÍA
TAMBIÉN ESCALA

Pero resta ahora de vet lo segundo, conviene a saber,
cómo esta sabiduría secreta sea también escala. Acerca de lo
cual es de saber, que por muchas razones podemos llamar a
esta secreta contemplación escala. Primeramente, porque así
como con la escala se sube y se escalan los bienes y tesoros y
cosas que hay en las fortalezas, así también por esta secreta
contemplación, sin saberse cómo, sube el alma a escalar, conocer y poseer los bienes y tesoros del cielo. Lo cual da bi~n
a entender el real Profeta David (Ps. LXXXI[[, 6), cuando
dice: Bienaventurado el que tiene ttt favor y ayuda, porque
en su corazón éste tal puso sus subidas en el valle de lágrimas en el lugar que puso; porque de esta manera el señor
de la ley dará bendición, e irán de virtud en virtud como de
grado en grado, y será visto el Dios de los dioses en Sión, el
cual es el tesoro de la fottaleza de Sión, que es la bienaventuranza.

Podemos también llamarla escala, porque así como la cs.
cala esos mismos pasos que tiene para subir, los tiene también
para bajar; así también esta secreta contemplación esas mis•
mas comunicaciones que hace al alma, que la levantan en
Dios, la humillan en sí misma. Porque las comunicaciones
que verdaderamente son de Dios, esta propiedad tienen, que
de una vez humillan y levantan al alma. Porque en este camino el bajar es subir, y el subir es bajar, pues el que se humilla es ensalzado, y el que se ensalza es humillado (Luc.,
XIV, 11). Y demás de esto de que la virtud de la humildad
es grandeza para ejercitar al alma en ella, suele Dios hacerla subir por esta escala para que baje, y hacerla bajar para que
suba, para que así se cumpla lo que dice el Sabio, es a saber:
Antes que el alma sea ensalzada, es humillada; y antes que
sea humillada, es ensalzada (Prov., XVIII, 12).
' Lo cual hablando ahora naturalmente echará bien de ver
el alma que quisiere mirar en ello cómo en este camino
( dejado aparte lo espiritual que no se siente) cuántos altos y
bajos padece, y cómo tras la prosperidad que goza luego se
. sigue alguna tempestad y trabajo; tanto, que parece que le
dieron aquella bonanza para prevenirla y esforzarla para la
siguiente penuria; como también después de la miseria y tormenta, se sigue abundancia y bonanza. De manera que le
parece al alma que para hacerla aquella fiesta, la pusieron
primero en aquella vigilia. Y éste es el ordinario estilo y ejercicio del estado de contemplación hasta llegar al estado quieto, que nunca permanece en un estado, sino todo es subir y
bajar.
La causa de esto es que, como el estado de perfección que
consiste en perfecto amor de Dios y desprecio de sí mismo,
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no puede estar sino con estas dos partes, que son conocimien.to de Dio~ y de sí mismo, de necesidad ha •de s(!r el alma ejercitada prim~ro en lo uno y en lo otro, dánd~le ahora a gustar lo uno , engra,Qdeciéndola, y hac;iéndola también probar lo
ptro humillándola, ha~ta qµe adquiridos los hábitos p~rfectos cese ya el subir y bajar, habiendo ya llegado y ,unídose
con Dios, que está en el fin de esta escala, en quien la escala
se arrima y estriba. Porque esta escala de contemplación, que,
como habemos dicho, se deriva de Dios, es figurada por aquella escala que vió durmiendo Jacob, por la cual subían y bajaban ángeles de Dios al hombre y del hombre a Dios, el cual
estaba estribando en el extremo de la escala (Gen., XXVIII,
12). íTodo lo cual dice la Escritura Divina que pasaba de
noche y Jacob , dormido, para dar a entender cuán secreto y
diferente del saber del hombre es este camino y subida para
Dios. Lo cual se ve bien, pues que ordinariamente fo que en
él es de~más provecho, que ies irse perdiendo y aniquilando a
sí mismo, tiene por peor; y lo que menos vale, que es hallar
su consuelo y gusto, en que ordinariamente antes pierde que
gana, eso lo tiene por mejor.
1 Pero hablando ahora algo más sustancial y propiamente
de esta escala de contemplación secreta, diremos que la principal propiedad pot qué aqut ¡se llama escala, es porque la contemplación es ciencia de amor, la ual como habemos dicho,
es noticia infusa de Dios amorosa, y que juntamente ,va ilustrando y enamorando al alma; hasta subirla de grado en grado a Dios su Criador. Porque sólo el amor es el que une y
junta al alma, con Dios. De donde, para que más claro se vea,
iremos aquí apuntando los grados de esta divina escala, diciendo con breveclad las señales y efectos de cada uno, para
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que por allí pueda conJeturar el alma en cuál de ellos c,1
y así los distinguiremos por sus efectos, como hac~n San Betlnardo y Santo Tomás; y porque conocerlos en sí, por cuanto esta escala de atnor es, como habemos dicho, tan sccrclt,
que sólo Dios es el que la mide y pondera, no es posible por
vía natural.

CAPITULO XIX
COMIENZA A EXPLICAR LOS DIEZ GRADOS DE LA ESCALA MÍSTICA

DE

A}-fOR DLVINO SEGÚN SÁN BERNARDO Y SANTO, TO-

MÁS. -

PÓNENSE LOS

CINCO

PRIMER.OS

Decimos, pues, que los grados- de esta escalá de amor por
donde el alma de uno en otro va subiendo a Dios-, son diez.
El primer grado de amor hace enfermar al alma provechos.
mente. En este grado de amor habla la Esposa cuando die::
Conjúroos, hijas de Jerusalén, que si encontráredes a mi Amado, le digáis que estoy enferma de amot (Cant.,__ V, 8). Pero esta enfermedad no es de muerte, sino para gloria de Dios,
porque .en esta enfermedad desfall'ece el alma al pecado y a todas las cosas que no son Dios, por el mismo Dios, como Da..
vid testifica , diciendo: Desfalleció mi alma, esto esr acerca
de todas las cosas a 'tu salud '(Ps. CXLII, 7). Porque así ~
mo el enfermo pierde el apetito y gusto de todos los manja..
res y muda el color primero, así también en este grido de
amor pierde el alma el gusto, y apetito de toqas las cosas. y
muda como ,amante el color y accidente de la vida pasada. ~
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ta cnfumedad no cae en ella el alma si de arriba no le en-

vían d exceso del calor, según se da a entender por este verso de David, que dice: Plúviam voluntariam segregabis, Deus,
haereditati tuite, et infirmata e.st, etc. (Ps. LXVII, ¡o). Esta
cnfttmcdad y desfallecimiento a todas las cosas, que es el
principio y primer grado para ir a Dios, bien le habemos dado a ~tende arriba, ,cuandó dijimos la aniquilación en que
se ve el,alma cuando comienza a entrar en esta escala de purgación contemplativa, cuando en ninguna cosa puede hallar
gusto, arrimo, ni consuelo ni asiento. Por lo cual de este grado luego va comenzanqo a subir al segundo grado.
El segundo grado hace ' al alma buscar ,sin cesar a Dios.
De donde cuando la Esposa dice que buscándole de noche en
su lecho ( cuando según el primer grado ~e amor estaba desfallecida), ~ n0 le halló, dijo: Levantarme he, y buscaré al
que ama mi alma (Car,t. III, 2). Lo cual, como decimos, el
alma hace sin cesar, como lo aconseja David diciendo: Busd siempre la cara de píos, y buscándole en todas las cosas,
en ninguna repara hasta hallarle ( P s. C IV, 4) . Como la Esposa, que en preguntando por él a las guardas, luego pasó y
Ju dejó. María Magdalena ni aun en los ángeles del sep~l•
cm ttparó (loan, XX, 14). Aquí en este grado, tan solícita
uida el alma, que en todas las cosas busca al Amado; en iodo
to piensa, luego piensa en el Amado; en cuanto habla,
todos cuantos negocios se ofrecen, luego es hablar y tradd Amado; cuando come, cuando duerme, cuando vela,
ndo hace cualquiera cosa, todo su cuidado es en el Ama,io, según arriba .queda dicho en las ansias de amor. Aquí,
a,mo va ya el amor convaleciendo y cobrando fuerza en el
r de este segundo grado, luego1comienza .a subir al terce54S

ro por medio de algún grado de nueva purgación en la nochStl
como después diret1}os, el cual hace en el alma los efectos ·si..
guientes.
·
El -tercer grado de la escala amorosa es el que hace al alma obrar y le pone calor para no ,faltar. De éste dice el Real
Prbfeta: Bienaventurado el varón que teme al •Señor, porque
en sús mandamientos codicia obrar mucho (Ps. CXI, 1 ).
Donde si el temor, por ser hijo del amor, lé hace esta obra de
codicia, ¿qué hará el mismo amor? En es·te grado las obru
gtandes por el Arb.ado tiene pon pequeñas 1 las muchas por
pocas, el largo tiempo · en que le' sirverpor corto, por el incen•
dio de amor en "que ya va arciiendo. Como a Jacob, que con
haberle hecho I servir siete años · sobre otros siete, le parecían
pocos por la grandeza del amor (Gen., XXIX, 20). Pues sí d
amor en Jacob, 1 con ser de ériatura, tanto podía, ¿qué podrá
el del -Criado~ cuando en este tercer grado se apodera del al.
ma? Tiene el alma i quí, por el grande amor que tiene a Dios,
grandes lástimas y penas de lo poco que hace por Dios; y si
le fuese lícito deshacerse ín'jl vec~s por él, restaría consolada.
Por eso ~e tiene por inútil · eh todo foanto hace,1y le parece
vivo de baldé. Y hácele aquí otro· efedq admirable, y '~ que
se tiene por más mala ' averigµadamente pára consigo, que todas las otras almas: lo u'no, porque Ie va el aµior iehseñando
lo que merece Dios; y lo otro,) porque comó las, 1obras que
aquí hace por Dios son muchas, y todas )as conCi>CC por faltas
e imperfectas, de todas síica confusión y pena, conociendo tan
baja manera de obrar para un tan alto Señor. ,En este tercer
grado, muy ,lejos ·va el alma de tener vanaglorfa, o presunción,
y de condenar a los otros. Estos· solícitos efectos caus~ l!l;l el alma, con otros muchos a este talle, este tercer grado; y por eso
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en él ~obra· ánim9 y fuerzasí para -subiri ,hasta el cuarto, que es
d qua ,se sigue.,) >•i · 111'1 ,,. , , ,1 ,
,. ,
1 fü, cuarto>grado pe esta escala pe amor es en ,el I cual se ,
causa en, el alma, por razón del Atnado, un ordinario , sufrir
sin fatigarse. Porque, como dice San !Agustín (Serm. IX , de
Vdbis Domini #i Eua.ng. eaundum Matth. in fine), todas las
cosas ,· grandes, graves y pesadas! casi ningUO:as, 1 las hace d ,
amor. En este, grado' hablé\ba la fupdsa cuando deseando ya
verse en- bl último,, dijo al Espo~o: , Ponm~ como señal en tu
corazón, orno señal en tu b11azo; porque la dilección, esto ·es,
el acto y obra de amor, es fuerte como la muerte, y ,dúra emulacipn y porfía como el infierno (Cant., VIII, 5). El espíritu
aquí ~iene tanta Euerza, que tienei tán sujeta a la 'carne y la ,
tiene tanren-poco, como el árbol a una d sus hojas. En ,nin-guqa manera aqwí el alma busca su cop.suelo ni g1.1sto, ni en
Dios, ni en otra c sa, ni ,anda !deseaodo ' ni pretendieµdo pedir mercedes a Dios-,. porque 1ve claro que hartas le tiene hechas, y,queda -t~xÍQ su cuidad ,fln '<iÓmo podrá da.r algún gusto a· Dios>y- seryirle algo p r ló; que ,él !merece y de él tiene
r.ecibjdó, aunqu.e tµese, mu~ .a s'uc. cQ.sta. Dice ion ,,su cotazórt
y espíritu: ¡Ay, IDios y Señor mío! cuán muchos hay. qqe
andan a[ buscar tn : iJSlJ -<,~.Q~.uctlo y· gustb,1ry1 a I que les <.onc:cdas mercedes y don.es'; mas los•que1 a Ti pret~de,n, dár gusto y dute algo ,a su ,c s~;•lpbspuesto su 'partjculat, son muy
pocos; porque río está la falta, Diosh rlío, ,en rlQ 1noSr querer
Tú haco mercedes de nuevo, sio-0 en •no emplear nosottos las
recibidas splo 'Cl1 tu ser icio, para obligafte a 1 qut Qos las' hagas de continuo. Harto levantado es est~ grado de amor; '
porque como aquí el alma con tan verdadero amor se anda
siempre tras Dios con espíritu de padecer por él, dale Su Ma547

jestad muchu veces y muy de ordinario el gozar, visiúndo
en el espíritu sabrosa y deleitablemente; porque el itunenso
amor del Verbo Cristo no pue<ie sufrir penas de su antante
sin acudirle. Lo cual por Jeremías afirm6 él, diciendo: A~
dádorne he de ti, apiadándome de tu adol~scencia y tetnun
cuando me seguiste en el desierto ( / erem., ll, 2) . Que hablando espiritualmente es el desarritt}.o que aquí interiormen~
trae el alma de toda criatura, no parando ni quietándose en
nada. Este cuarto grado inflama de tal ·mancrá al alma y la
enciende en tal deseo de Dios, que la hace subir al quinto, el
cual es el que se sigue.
El quinto grado de esta escala de .atnor hace al alma ape•
tecer y codiciar a Dios ímpacienttmente. En este grado d
amante tanta es la vehemencia que tiene p<>r comprehender al
Amado y unirse con él, que toda dilación, por mínima que ·
sea,. se le hace muy larga, molesta y •pesada, y siempre piensa que halla al Amado; y cuando ve frustrado su deseo (lo
cual es qsi a cada p~so) , desfallece en su todicia, según hablando en este grado lo dice el Salmista, diciendo: . Codicia y
desfallece mi alma a las moradas del Señor (Ps. LXXXlll, 2).
En esté grado el antattte no puede d~jar de ver fo que ama,
o morir, en el cual Raquel pór la gran codicia que á los hijos
tenía, dijo a Jacob su Esposo: Dame hijos; si no, yo ,moriré ,
(Gen. , XXX, 1). ,J>adecen aquí hambre como canes y cercan y rodean la ciudad de Dios. En este hambrien~ grado se
ceba el alma en' ámor; 1pcrque según la hambre es la hamara; de manera qúe de aquí puede subir al ,sexto grado¡ c¡uc
hace los efectos que se siguen.
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CAPITULO XX
PÓNENSE 1,.0S

onos

CINCO GRADOS DE A?y{OR

El ~l'tO grado hace cou r al alma ligeramente Dios y dar
muchos toques ~ él, y sin desfall~cer corre por la esperanza;
que aquí el ~mQr que la ha fortificado. 1-t hace vwar ligera.
En el cual grado ~mbién dice el Profeta Isaías aquello: Los
santQS que e$peran en Dios mudarán 1~ fortale;a, tom¡lrán
•• como de ígu.i4, vol¡n·fo y no desfallecerán (l$ai. , XL, 31),
(:QDlO hada 1 n el grado qµint;o, A ~te grado pert~ne<;e también aquellQ del Sahno: As' comQ tl dervo d~sfa las aguas,
mi alma dese3-a ti, Dios (P.t. XL/, ~). ·Pprque el ,iervo en
la sed con gran ligereza corre a las aguas. La causa de es~a
ligerezlf. n amor que tiene el alm;i en este grado, es por estar ya muy dilat~da- la caridad · n ellcl, · por estar aquí el
a1-ia poco meno~ que purifi da del todo, como se dlce tam.,n en el Salmo,
a saper: · Sine in;quitatc fUcuni (LVIII,
J). Y en ot,ro salma; El camino de tus mandamientos co' cuando dil ~ast mi corazpn (CXV lll 32); y así, clesde
sexto grado ~e pQn luego ep el ~éptimQ, qu es el que

sigue.

J

El séptimo graqo de cs~a e cala hace at,r~v~r al alm<\ c;on
dhemeqcia. Aquí l ;tQ.lQ nA se a,.prqv~~ha d 1 juicio para
~ l ' ni usa del coqsejo p,ara i¡e r~tinir, ni con vergüenza se
puede enfrenar; porque el favor ql.le ya Dios hace aq1,1í al al' la hace atrever con vel:\eµiencia , Oc donde s~ sigue lo
dice el . ApPgoJ, y es : q Ufr la Qlridad ~odo Jo cree, tPdo
espera y todo' lofpttede (I ad C<Jr.l
7), o~ este grahabló Moisés, P\landq dijo a Di que perdonase al pue-

x.m.

H9

blo, y si no, que le bortase1 a él déf libro de la vida en que
le había escrito (Exod., XXXII, 31-32). Estos alcanzan de
Dios lo que ·con gusto le piden. De donde dice' David: Deléitate en Dios, y darte há las peticiones de tu corazón (Ps.
XXXVI, 4). •E n este grado Je atrevió la Esposa, y dijo: 'OscHlt'tur, me 'osculo oris sui (Cant l, 1, 1). A este gtado no le es
lícitd al alma atrevhse, si no sintibe• d favor' ihtbtior del te·
tro del ' Rey inc)inado para 1ella; •'porque por iventt.lra nb cai•
ga de los demás grados que hasta allí ha subido, en los cuales siempre sé •ha de cons'eivar con humildad . .be esta osadÍI
y mano que Dios le da>al alma en este 's~ptim0• grado •para
atreverse a Dios con •vehetnenci~ de amof, se sigue el octavo,
que es haeer ella pr~sa en el ½.mádo y Jnirse con él, según se
1
sigue.
.. J
·'
, 1 , ~
El octavó grado dé amor h~ce· al 'alma' asir y apretar sin
sbltár, según la ·Esposa dice, bn esta I manera: Hallé al que
ama mi corazón y áhirna, túvele, 'y no le soltaré · (Cant., lll,
4) \ En este grado de unión •sátisface el alma su jdeseo, mas no
1
de continuo, porque algunos llegan a poner el pie y luego le
vuelven a quitar; porque
durase, sería cierta -gloriar •en esta
vida: y así muy pocos' ~spacios pausa ·el 1 alma> en él. Al profeta Daniel, por ser varón de deseos, se le mandó de •parte de
Dios que permáneciese en este grado, diciéhdole: Dslniel, está
sobre tu rgrado, po'rque eres varóh de deseos • (Pan., Xj 11) ~ De
este grado se sigue el 1rtorto, que'•es ,Ya el de Íos perfectos, cómo diremos después: que es· el 'qu~ 'se si'gtie. ,
11J 1
1
El nono gtado de amor hace arder al ' a!ma1 con '~ua~idad.
Este grado es el de •1los perfecto$; los) cuales,·arden y,a en Dic;,s
suavemente! Porq~e\·fste''arl:lor suave• y .deleitoso les CiI\JSa ,e}
, • samo
-' por ttaz6n r ae
h
1~, •umon
· ' que
· nencn
· 1 €on·~·
·
o·1os.,
Espmtu

s1

no

Por eso dice San Grcgorio de los Apóstoles, que cuando el Espíritu Santb visiblemente vino sobre ellG>s, que interiorment
ardieron ,por amor suavemente (Hom. XXX lin Euang.J De
los bienes y ,riquezas de Diosi que el alma gbza en estei grado,
aa -se puede 1-liablar~ porque· si,. de rello se escribiesen muchos
libros, quedarÍáJlo. niás por, decir. D~l cual, .por esto y porque
después ~dirtlnos alguna, 1oosa, aquí no ; dig~ má si o que de
éste se sigue el décimo y último grado de esta esca{a1de amor,
que ya no es de esta vida.
El décimo y último grado de esta escala secreta de amor
hace al alma asimilarse_totalmente a Dios, por razón de la clara visión de Dios que luego pa:isee inmediatamente el alma,
que habiendo llegado en esta vida al nono grado, sale de la
carne. Porque éstos, qu son pocos 1 por ~ua111to ya por el
amor están, purgadísimos, no, entran · en .el purgatorio. 26 De
donde San Mateo dice: Beati mundo corde: quoniam ipsi
Deum vi4fbunt (V, 8). r Y como , ecimos, !esta vjsión es la
ca1,1sa q la 1.siµiilitud total del alma, pn D'os, ¡porque a í lo
dice Sanr J~n, rdicie~do: Sabpmps qu.e ,~ery,mos semejantes a
él (l¡/oa.n,, II~, a). ~o Pi rqµe el a~ma se hará ½'1n cap.\z como Dios,. porque eso es impqsible; sino porque, odo lo , que
ella es se hará , semejante
a Dios; por lo cual se llamará y lo
r
!' l
t I
'
será, Dios. por particjpación.
•
Esta es la escala ~ecreta que aquí dice ¡ l alma, aunque ya
en estos grados d~ arriba no ~s muy secreta para el alma,
!', r¡
11
,
1
1
•
l_
¡.
porque mucho e le descubre el amor por los grandes erectos
'lue en ~Jla h; ce.' Mas en este último grado de cl~ra vls1ón,
que e~ 1~ ~ úlb~o de la escala donde estribá Dios, como ya di..
fl.
r 1 ;
, J
r
•
,, •
,
Junos, ya ho hay cosa para él alma encubierta, por razon de
1
la total asimilación. De donde Nuestro S 1vador dice: En
5 51

aquel díai ninguna cosa me preguntaréis, etc. (lOAn, XVI, 23J
pero hasta este día, todavía aunque d a~ma más alta "f"aya, le_
queda algo encubierto, y tanto cuanto le falta para1l• asimilación total con la divina esencia. De esta maner¡i, por esta t~
k>gía mística y ramor .secreto, se va1el talma saliendo i,~ todas
las cosas y de sí misma, y subiendo a1 Di~. Porque cl amor
es asimilado al fuego¡ que siempre sube hacia .arriba,· con apetito de engolfarse en bl ccntto de su esfera.
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CAPITULO XXI
DECLÁRAS'E ESt'í\ P:AL~BRA "D1SFRAZADA", Y DÍCENS~ LOS COLO-

RES DEL DI.SF~AZ DEL -1'.LMÁ ~~ ESTI\ NO~HE

J

Restll, pues, ahora, despn~ que habémos 'declamdo fas ausas por qué ,eJ alma tlamaba a -esta contempla6on seeretif escala, ideclatar ta mbiéh acerta de la tercera palabra se:18 verso,
1

convient a saber disfra'iada, por

,qué éausa 1:ai'nbién dice e1

alma que ella -saWS por esta setrt:a escala disfrk~ada.
1

Para inteligenda ae esto convi~ne sab~r, qtle disfrazarse
no es otra co~a que disimularse y encubrirse 1 debajo
traje

de

otro

yfigura que de suyo tenía, ahora para debajo de aquella
1

forma o traje mostrar de tuera la' voluntad y ' pretensión que
en el corazón tiene pa_ra ganar la gracia y volu!}tad 1de. quien
•
'
·' ) J
bien quiere, ahora también pa~a encubrirse de su~ emulos, y
.JJ

así poder hacer mejor su hecho. Y entonces aauellos trajes
lJ

,

.l

~

y librea toma que más represente y s~gnifique la afü:ión de
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su corazó11, y con que mejor se pueda acerca de los contrarios

disimular.
.El ,alma, pues, aquí tocada del amor del Esposo Cristo,
pretendi~ndo caede en gracia y ganarle la voluntad; aquí sale disfrazada on aquel disfraz que más al vivo represente las
aficiones d_,e su espíritu y con que más segura vaya de los adversarios suyos y en migos, que son demonio, mundo y car. ne. Y así, la librea qué Ueva es de tres colores principales,
que
blanco, verde y e_lorado; por los cuales son denotadas las tres virtudes teologales, que son, fe, esperanza y, caridad, con las cuales no solamente ganárá la graci y voluntad
de su Amado, pero irá muy amparada y segura de sus tres
enetnigo.s; porque la fe es ,.ma túnic interior de una blancura tan levantada, q~ disgrega la vista de todo entendimiento. Y así, yendo d alma vestida de fo, no ye ni atina el demoniQ a empecerla, porque con la fe va muy amparada, más
que con todas las derp.ás vir~udes, contra el demonio, que es
el m~s fuerte y astuto ~emigo.

son

Que por eso .San Pedro oo halló otro mayor amparo que
dla para lib¡arse de él, cuando dijQ: e,,; reslstite f ortes in
fitle (/ P tr., V4 9) . Y para conseguir la gracia y unión del
Amado, no puede el alma pcnerse mejor túnica y camisa interior, para fund.amento y p,rincipio de las demás vestidur s de
vinudes, que esta blancura de fe, porque sin ella, como dice
el Apóstol, imposible 6S agradar ,a Dios; y con ella, es impasible dejarle de agradar, pues él ismo dice por uu profeta:
Sporuabo tf m;h¡ ;~ fide (C?se_e. 11, ,Q), Qu,e es como decir:
Si te quietes, alma, 1¡ni,r y despo,5ar conmigo, has de venir
teriormente ~ti@ de fe.

' Esta blancura de fe llevaba el alma' en la salida de esta
noche oscura, cuando caminando, como habemos dicho arriba; en tinieblas ,y aprietos jnteriores, no dándole su enn=ndimiento algún ·alivio de, luz, tii :de 1 ~rriba, pues , le parecía ~l
cielo ,cerra.do y Dios escondido, niddé abajo, pues los que le
enseñaban no le s~tisfadan, sufrió con cons1ta.naia y, per.sever6,
pasapdo ¡>Pr aqu(lllos trabajos, sin desfallecer., y .faltar aL Amadb; 1el1 cual en los trnbajQS y, trib:tílacipnes, pruelfa la fe de su
Esposa, de manQ:a Lque -pueda 1,clla después a,9n1,verdad decir
aqµel di,ho 1e.i David, ·es .. a sab,er: 1 P,o t .. fa$ palabrais,ide ,tus
labios yo guard~ caminos .purps (rlls. ,XV:J, 4)~, J t.' n,,
Luego sobref esta tú~ka blanoa , de • fe ·s~ sobrepone aquí
d ,alma et segundo , co1ot, que e--s iuna almillau~e v.erde. Por el
cual, cómo dijimos;. es 1 signific~da1 lá>virtud deJ1 la esperanza,
con Jlá cual,1cuanto a 1o 'primero, d 1 nlmai se libra y ampara
del segundo enemigo, ' que 'és elJmundo, Porqu~ esta v-erdura
de esperan:za viva en 'Dios da·1 a~ :ilma·1u'ha tal viveza 'Y animosidad y levantamiento a las cosas'' He la''vida'. erema, que en
comparación 1de lo que, allí esp6ra, t0do lo "del mun~o ·le parece, como ·es la verdad, seco y 1lacio y !muerto y .de ningµn va! lor. Aquí se desnuda y despoja cie !todas estasq resddunis y
trajes del mundo, no poniendo sy corazón en q,ada, ni c:spe'rando 1nada de •fo quel hay ó ha d~ haber en él, viviencfo. solamente vestida de es~eranza de >vidá-1 eth1na, .Poli 1-fo cua~,"teniendo el ,tcorazón ta.e I levantado del mundo, • no1 sólo no' le
puede1tocar y asir >el 'coia,zón, pero ni Iak_
anza'rle de vista.'
1

1

V así, con esta verde librea y 1distraz va el altna ' muy uegura He este segundo enemigó, que- es -el · mundo. Porque: a
la esperanza llama S. Pablo yelmo ele salJd, (l ThesJdl/., V, 8),
H4

que es una arma que ampara toda la cabeza y la cubre de
manera que no le queda descubierto sino una visera por donde ve;. Y e~o tiene la esperan a, que todos ~os sentidos de la
cabeza del alma cubre, de mane,a que no_se engolfen en cosa ninguna del mun.do, ni le quede por do.p.sfe l~s pueda q.erir alguna saeta del •siglo; sólo le deja una visera para que los
ojos puedan mirar hada arriba, y no más, que es el oficio que
de ~rdinario hace la esperanza en el alma, que es levantar los
ojos ·sólo a mirar a Dibs, como lo dice David que hacía en él
cuaódo dijo: Oculi mei semper ad Dominum (Ps. XXIV, 15),
no esperando bien ninguno de otra parte, sino como él mismo
r Imo d'ice:' 1Que as1'· como
, 1os 1OJOS
•
de 1a sierva
·
'
en otro ;,a
es tan
1
puestos 'en las manos de su señora, así los nuestros en Nuestro
Señor Dios, hdsta que s~ apiade de nosotros, esperando en él
(PS: CXXII, 2)'.
.
Por esta causa, d~ esta librea verde (porque siempre está
l
mirando a Dios, y no pone , los ojos en otra cosa ni se paga
sino sólo de él), se agrada tanto el Amado del alma, que es
verdad ecir que tap.¡o alcanza d~ .~l cu;nto ella ~e él espe~a.
Que por eso el Esposo en los Cantares le dice a ella, que ~n
sólo el mirar de un' ojo le llagó el ~orazón "(Cant., IV, 9). Sin
esta librea verde _de sola esperanzA de ,Dios no !e convenía al
alma sali¡ ~ es~_preten ióo de amor, porque no alcanzara nada, por cuanto la que mueve y venc;e1 es 1 esperanza porfiada.

, .P .esta librea de esperanza va disf azada ~l ~lma por esta
secreta y1oscura noche que habemos dicho; aue~ 'que va tan
vacía 1de toda ,posesión y arrimo, que oo lleva los ojos en
otra cosa ni1el cuidado sino es en Dios, poniendo en el polvo
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su boca (Thren., /Il, 2.9), si por ventura hubiere esperanza,
como entonces alegamos de Jeremías.
Sobre el blanco y verde, para él remate y perfección de
este disfraz y librea, lleva el alma aquí el tetcer colt>r, que es
una excelente toga colorada. Por la cuai es denotada la tercera virtud, que es caridad, con la cual noi solamentc da graci¡¡ a los otros dos colores, pero hace levantar tanto al alma
de punto, que la ,pone cerca de Dios tpn hermosa y agradable,
que se atreve ella a deci,:-: Aunque soy moret;ia, !)h hijas de
Jerusalén, soy }¡iermosa; y por eso me ha ai:nad9 el Rey. y me
ha metido en su lecho (C4nt., I, 4). Con est~ librea de caridad, que es ya la del amqf, que en el Amado haoe más amor,
no sólo se ampara y encubre el alma del tercer enemigo, 4ue
es la carne (porque donde hay verdadero amor de Dios, uo
entra amor de sí ni de sus cosas) ; pero _aun hace válidas a
las demás virtudes, dándoles vigor y fuerza para amparar al
alma, y gracia y donaire para agradar al Amado con ellas. porque sin caridad 9-ing1..1;na virtud es graciosa del! nte de Dios.
Porque ésta es la pórpura que se dice en los Cantares (Cant.,
III, 10), sobre que se recuesta Dios. De esta libr61 colorada
va el alma vestid~, cuando ( como artiba queda declatado en 'la
primera Candón) en la noche oscúra' 1sale de sí, y de todas
•11
Cr.
. en amores
1
,m
,¡11amaaa,
1 J pbr esta
1as cosas cnaoas,
on ansias
Secreta escala 'de cohtemplacióh, Íl la perfecta unión de' ahlor
de Dios, su amada salud.
0

Este, pues, es el disfraz que el alma dice ~ue lleva en la
noche de fe por esta secreta ~scala, y éstos son los ttes c:olorés de él. Los éuales son una acomodadísima disposici6n
pata unirse el alma coh Dios, según sus tres potencias, que
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son entendimiento, memoria y voluntad; porque la fe vacía y
oscurece al entendimiento de toda su inteligencia natural,
y en · esto le dispone para unirle con la Sabiduría divina; y
la esperanza vacía y aparta la memoria de toda posesión de
criatura, porque, como dice S. Pablo, la esperanza es de lo
que no se posee (Rom., VIII 24); y así aparta la memoria
de lo que se puede poseer, y pónela en lo que . espera. Y
por esto la espéranza de Dios sólo disp0ne puramente a la
memoria para unirla con Dios·. La aridad, ni más ni :menos,
vacía y aniqµila las amciones y apetitos de la. ivoluntad de
cualquiera cosa que no <es Dios., y sólo l@s · pone en él; y as'
esta virtud dispone a esta potencia y Ja une con ~os por
amor. Y así, porque estas virtu es tienen por oficio apartar
al alma de todo lo que es menos que Dios, lo tienen consiguientemente de juntarla con E>ios.

Y así, sin caminar a las veras con el traje de estas tres
virtudes, es 1mpos·b1e llegar a la perfección de unión con
Dios' por amor. De donde, par~ alcanzar el a1ma lo que pre, que era esta amorosa y 1de1e1tosa
·
., con su Atn atendia,
umon
do, muy necesario y conveniente traje y disfraz fué éste que
tomó el alma. Y también, atinársele a vestir y perseverar con
él hasta conseguir pretepsión y fin tan deseado como era la
unión de aipor fué gran ventura, y por eso dice luego este
verso:
·Oh dicho.ra uentural

.I .

CAPITULO XXU
· EXPLÍCASE E L TERCE~ VERSO DE LA SEGUNDA CANCIÓN

't

Bien claro está que le ftlé dichosa ventura al alma salir
con una tal empresa como ésta;' stl salida 'fué et'\ la cual se
libró. del demonio y del 'mundo, y de su •imisma sensualidad,
como habemos Jdiohoi y aloanzada la ,libertad preciosa y de•
seada de todos, .del espíritu, salió ºde lo bajo a lo alto; de te•
rrestre se hizo celestial,, y de huma·na, divina,, viniendo a
tener su conversación en los cielos, como acaece en este esta•
do de ,perfección al alma, comQ en lo restante se irá diciendo,
aunque ya ton alguna más brevedad.1
Porque lo que era de más impoi:tancja (y,•por lo que yo
principalmente me puse ~n ·¡esto,, que .Jµé pot declarar ,esta
noche a muchas alrpas qpe pasagdo rpor ella estaban de 1 ella
ignora1;1tes, como en el prólogo se dice) está ya m; 1ianamen•
te declarado y 1da?o ,a entender ( aunque ~arto menos de lo
q~e ello es), cuántos sean los bienes que consigo trae al alma,
y cu~n dichosa ventura ,le sea al q~e por ella pasa, para que
cuando se espantaren 'con el horror d,e tantos trabajos se ani•
ken con' Ía ciertl esperanza de t~ntos y tan avent¡jados bie•
nes de ':Óios como en ell~ se alc~nzan. Y dmbiérl', demás de
esto, le fué dichosa ventura al alma, por lo que drce luego en
el verso . siguiente, es a saber:
· ,~.,
A oscuras y en cela.da.

HS
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CAPITULO XXIII
,¡

DECLÁRASE E

CUARTO VERSO. DICE EL. ¡\DMIRABLE ESCONDRIJO

EN QUE ES PUESTA EL ALMA EN ESTA NOCHE, Y CÓMO

l '
r

I

AUNQUE ~L DEMONIO TlljNp ENTRAD~
t

,

OTROS MUY ALTOSJ , NO EN ÉSTE

1,

EN
,

!

En celada es tant,o comó decir· en escot1dido, o ea encubierto; y a~í, lo que :aquí dice e}, alma, conviénc a saber, qúe
A os~uras, y en celada salió, es más cumplidamente dar a
entender, la gran seguridad que ha dicho en el i;>rimer : verso
de esta ~anción que lleva por medio de esta 1osouta 1~oqtem-1
plación ren el 1camino de, la unión >de amor de lDiq~.
Decir, pues,-, el alma: A 'oscuras - y ,en! cel<ada, 'es decir,
que por cuanto iba a oscuras de la manera dicha, iba e_a cu
b.ierta y escondida del demonio, ~ de sqs ,caut;elas y ase~anzas. L.a causa por qué el alma e.n la oscurichtd de esté} conrmJplación ,va libre y escondida de las .asechanzas del demo-,
nio, es porque la contemplación infusa que aquí lleva se in-'
funde' pasiva y secretamente en el ' alma a excusa 2 7 de los
sentidos y potencia,s intetiores ·y exteriores de la parte sensitiva. Y de aquí es qu,e no sólo del impedimento que con
su natural flaqueza le pueden ser estas potencias, va, escdndida y libre, sino también del demonÍoi el cual, si no es
por medio ,de estas potencias de la parte sensitiva, no puede
alcanzar ni conocer lo que ;hay en el alma, ni lo que en ella
pasa. De donde, ouando la comunkación es más espirítual,
interior y remot.ar de los 1 sentidos, tanto meaos el demonio
alcanza a entenderla. ,
r ,
Y así es mucho lo <jle impórta para· la <Seguridad del al-559

ma que el trato interior con Dios sea de manera que sus
mismos sentidos de la parte inferior queden a oscuras y ayunos' de ello y no lo alcancen: lo uno, porque haya lugar
que la ~municación espiritual sea más abundante, no impidiendo la flaqueza de la parte sensitiva la libertad del espíritu; lo otro, porque, como decimos, va más segura, no alcanzando el demonio tan adentro. De donde .podemos entender
a este propósito aquella autoridad de Nuestro Salvador, hablanqo espiritualmente, conviene a saber: No sepa tu sinies
tra lo• que hace 't u diestra (Mat'th., VI, 3). Que es como
dijera: "Lo que pasa icn la parte diestra, que es la superior y
espiritua1l del alma, no lo sepa la siniestra; esto es, ~ de
manera que lit porci6n inferior de tu alma, que es la pa~
sensitiva, no fo alcance; sea -s6lo secreto ~tré el espíritu y

Dios.

~

'

Bien es verdad que muchas veces, cuandÓ hay en el alma,
y pasan estas comunicaciones éspirituales muy interiores y se..
cretas, aunque el demonio no alcance cuáles y cómo sean, por
la gran pausa y silencio que causan algunas de ellas en los.
sentidos y potencias de la parte sensitiva, por aquí echa de
ver •que las hay, y ·que recibe el alma algún bien. Y entontes, como vé que !10 pue¿te alcanzar a contradecirlas al fondo
1

del alma, hace cua'nto puede por alborotar y turbar la parte
sensitiva, que es donde alcanza, ahora .con dolores, ahora
horrbres y miedos,• con intento de inquietar y tur1'>ar por este
me.dio a la parte superior y espiritual del alma, acerca de
aquel bien que iehttonces tccibe y goza. Pero muchas veces,
cuando la comunicación de la tal contemplación tiene 511
puro embestimiento en el espíritu y hace fuer,za .en él, no le
aproiv.echa al ~emonio su .diligcncia , para desquietarlc; antes

uo

tonces el alma recibe nuevo provecho y mayor y más segura paz; parque en sintiendo la turbadora presencia del enemigo, ¡cosa admirable! que sin saber cómo es aquello, y sin
ella hacer nada de su parte, se entra ella más adentrb del
fondo interior, sintiendo ella muy bi~ que se pone en cierto
refugio, donde se ve estar más alejada y escondida del enemigo y allí aumentársele la paz y el gozo que el ,demonio
le pretende quitar. Y entonces todo aquel temor le cae por
defuera, sintiéndolo ella claramente y holgándose de verse, tan_
lo guto gozar de aquella quie~ paz y sabor del Espaso
mcondido, que ni mundo ni demonio puede dar ni quitar,
.sintiendo alH d alma la verdad de 10 que la Esposa a este
pósito dice en Jos Cantares, es a saber: Mirad que al leo de Salomón cercan sesenta fuértes, etc., par los temores
e la noche (Cant.J 111, 7-.8). Y esta fortaleza y paz siente, ·
aunque muchas veces siente atormentar la carné y los huesos
pr dduera.
Otras veces, cuando la comunicación espiritual no co·ca mm:ho en el espíriru, sino que participa en 1 sencon más facilidad akanm el. demonio a turbar el espíritu
alborotarle por medio del sentido aon estos horrores. Y ens es grande el tormento y ,pena que oausa en. el espína, y algunas veces más de lo que se puede decir; porque
como va de espíritu ta -espíritu desnudamente, es intolerable
horror que c ausa ol malo en el bueno, digo en el del .áni, cuando le -alcanza su alboroto. Lo cual también da a
mtender la Esposa en los Cantares, cuando dice hahetle a ella
· o así, al tiempo que quería de;Scender al interior recogi•
·enl!O a gozar de estos bienes, diciendo: Des(lendí al hueno
Jas nueces para ver Jas manzanas de los valles, y sí había
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florecido la viña; no supe; conturbóme mi alma por las cuadrigas, esto es, por los cartos y estruendos de Aminadab, que
· es el demonio (Cant., VI, 10).
) Otras veces acaece, y esto cuando I es por · medio del ángel
bueno, que:• alguna~ veces el 1demonio echa de ver algunas
merceHes · q'ue Dios qttie(e haceri al alma; porque las que son
por este medio del ángel bueno, ordinariamente permite Dios
que las entienda el adversario: 28 ,lo uno, para que haga contra ellas fo que pudiere según la proporción de la justicia, ,y
así¡ no pueda alegar el demonio de ·su derecho, diciendo que
no le dan fugar para conquistar al alma, como dijo de Job
(fob, I, 1-9) . 'Lo · tual sería si no le dejase Dios lugar a que
hubiese cierta paridad en los dos guerreros/, conviene a saber,
el ángel bueno y el malo, l acerca del alma, y, así la victoria
de tualquiera se~• más estim'ada, y el alma ' vÍCtoriosa y fiel en
la tentación sea má~ ·premiada.
Donde nos conviene notar que ésta es la causa por qué a la
misma medid~ y modo que va Dios lfevando al alma y habiéndose con ell¡i, da Jicencia al• demon,io para que , de esa misma
tnaned se haya él ,con ella;. que. si tiene visioneS' verdaderas
por medio , del ángel bueno (lq ue ordinariamenté son por ese medio aunque se muestre Cristo, porque él en su misma
pe1.1sona casi n'unca aparece) ; también da Dios licencia al ángel malo para que ,en 1aq uel mism~ género ,se las 1pueda representar falsas, de 1manera que según sdn de aparentes, el alma
que 1no les cauta fácilmente , puede ser engañada; como
chas ae esta- manera lo han sido. De·,lo CUéJl hay figura en
d Exodo (VII, n-a.12,>y IV/11, 7), dpnde se· dice que todas las
señales que hacía Moisés verdaderas, hacíah tam\?_ién Jos ·ma1.• gos( de Faraón aparentes. Que si él sacaba ranas, ellos también

mu-
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tc.s sacaban; si él volvía el agua en sangre', ellos también la
volvían.
Y no sólo en este género de visiones corporales imita, sino
también en las espirituales comunicaciones ( que 'son por medio del ángel, alcanzándolas a ver, ' comb . decimos, forque como dijo 'Job/ XLI, 25: Omne 1sublime videt), imita y se eñtre~ete. Auhqu~ erí ést_as, cómo 'son sin forma y figura (porque de r zón del '.espíritu es no tenerla), rio las puede imitar
y fof!I}ar 'como las oras q debajo de 1algu~a especi~ o figura se representan. Y así, para impugnarla, al mismo modo
que d . alma es vi l dda, represéhtala su temeré! o espíl:ifu pata hnpugnar y de~tfuit es'pirítual· con espiritual. Cuando e~10 acaece así, al tiempo 1que el á~gel bueno va a omunicar al
alma la e pi~itual contemplación, no puede 'el alrha ponerse tan
prestó en lo escoh'dido y celad de• la contemplación que 'no
sea no't clá del demonio, y la alcance ae vista con/ algúh hórror turbación espiritual, a veces harto penosa ' ara el alrha.
Y e tonces algunas éces' sé puede el 1klma despe8i presto, sin
~ue haya 1hgar' de' h r en lla impresión. el dicho horror del
esplritu niálo; y se · ecoge dehti-o de sí favorecida paia esto
de la efü:a·z merced espiritual que el ángel b .erio entonces' le
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Otras veces orevá ece el demonio y compren e al .alma la
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ni,;bació~ Yi , horror, . l~ el}ª,~ es al alma d;. maxor pena que
,ingún tormento de esta vida 1~ podía ser· porq4e como esta
.
,
t; IJ
'
'
J
•
p_orre da co~unicació~, va de espírifu a e,s.pídtu algo qesn~fJa y ,slaram~nte e!~ ,todo lo q9~1es cue po, es pe~os:i sol;,re
~~o st;ntid9;· ~ dura , esto algú~ ~nto en el esp,íritu, no, mu~o¡ porq1:1e,,saldrÍ<4 el espíritµ de ,lá 1ciune · con la vehemente
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comunicaci6n del otro espíritu; después queda la memoria
aquí basta para dar gran pena.
Topo esto que aquí hapemos dicho pasa en el alma pasivamente, sin ser ella parte en hacer i;ii d~s~cer acerca cJe
ello? º, :P~ro es aquí df ~a~er, q,ue G:~pc:lo el _ángel bueno pqmite al demonio es1ta ve'}taja de alc;anzai: al aJlllll coq este .~
pirituaI horror, µáceJo pari ,ptJrificprla y1 d¡spon~rla con esia
vigij_ia espiriq1al, para ,algm¡ a , gra,;i fie~yi y , ~e~ced espiritual
que la quiv e ,hace~ ~\ R_U,e nunca pio~ fiq1 • sj,;io para tlar ~da, ni hupiilla sino par,a eR,salz~r1 \o cual ac1aece de allí a ~
SQ; que eJ filma, ,f onf9.rme ~ la pu¡gact6n tenebrpJ~ y horrible q~e ,pad~fl9h goza ~e a<;l~i~,w~ y lsaJ;>r9sa contemplación
espip,t ~J, )~ veFt;s tan, ~1lbida 1 que 1no ]},~y lepguaje para c:l,la.
Pero sut;J,iz6Je¡ 1,fi?..\lcl?.o <c} s spíii~u P'H po~et redbir ~e bien
~ .a~5ec~ ente µqrror del 1=spíritu 1 ~lo; 1pqrq\le ~tas visiones
~spfr} t4ale,s ,m~s,, ~9n qe .!~.o~ra -yida que (jie ésta, y c;:uando se
vt; uní , d,isJ?one p31ra otra. , .,
.. ,
1 ~
Lo qicho ~ c;ntiFnde, acere, de cuan~o v~ ita Di9~ al alma
,,
por II1¡edi9 del , 1;1g~l bueqo, ~ lo cual no , va ~lla, según se
µa dicho, ~<¡>talqiente tan a qscuras y e~ ~dada, que no le alcanc~ a~go eA ~ns mJgq. Per9 c1'and,o QjoJ, p~r sí mi~mo la ~sita, entonces se verifica bien el dicho verso; porque, totalFente, ,ª oscuras l ~n celada del ,ene°!fgo/ ecibe las ~ercedcs
1
espirituales de Dios. La causa es por'lue como Su Majestad
·' 1mente
' ( •enJr ell a1ma,' ~.oonoe
to
'
-, • l ' , ·.
l .d
mora' sustancia
ni e ange m emonio puede Ilegal" ~ ~ntetlder lo ~ué pasa, no puéde conocer las
íntithas y secrétas comunicaciones que entre ella y Dios allí
'
Estas, poi-l!t·cuanto 1asi 'h a\...e
_¿ e'l Senor
• ' por s1' mismo,
J•
pasan.
1:0talmente son divirias 'y 11 fo~fa'tias, porque tQdoJ 'son toques
sustanciales de divina unión entre el alma• y Dios; en uno dt
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los cuales, por ~r éste el más alto grado de oración que hay,
recibe el alma mityor bien que e todo el resto.
Porque éstos son los,lt:oques que dla le entró rpidiendo en
los Cantar , diciendo; Osculettir me osc11,/o oris sui .(1, .1).
Que por ser oosa que tan a lo junto pasa con, Dios, donde l
alma con ,tantas ansias coditja llegar, estima y codicia un toque de es~ Divinidad m' qu~ todas las demás merredes que
Dios le hac Po ,fo cual, después que em los diohos CantallCS le había
echo muchas,. que ella allí le' había caqtado, no
hallándose satisfecha, pidi~ndolt estos toques divinos, dice: '
~é.n te me dará, h rrri o mío, que e hallase yo sola -afuef.l mamando los peczhos r,de mi, madre, 'Pªra que con la boca
ele mi alma te he~ y así no me' despreciase ni -se me atreme nin~o? (Ctint.~ Vlll, , j. Dandc por esto a ~ntender
fuese la comunicaoiórr que Dios le hiciese por sí sólo oo-,
mo vamos diciendo afuerai y a exc usa _de todas la criaturas,
porque esto quiere decir: "Sola y afuera mamando", esto es,
enjugando y apagando los pechÓs de los apetitos y afecciones
de la parte sensitiva. Lo cual es cuando ya con libertad de espíritu, sin que la parte sensiti a alca~Cf a impedirlo, ni el demonio por medio de ella a contradecirlo, goza el alma en sabor y paz íntima .estos bienes. Que enton~es no se le atrevería el demonio, porque no lo alcanzaría, ni podría llegar a
entender estos divinos toques en la sustancia del alma en la
amm-osa sustancia de 0ios. ·
A ~te bien nin no ·ll ga ~inb es pb Íntima purgación'
y desnudez y escondrij espítitual de todo lo que es· riatura;
lo-cuál es a osÚ1ras: como largah1ehté habemos dicho átras y
decimos acerca de est •· ers'o. Ert celada y escondiao\ Jn e
cwrl condido, cómo ahora habemos dicho, se va confirman-

do el alma en la unión con Dios por amor, y por eso lo canta
ella en el dicho verso, diciendo: A , oscúras y en aelada.
Cuando ¡tcaece que aquell~s mercedesilse,le hacen al alma en
celada, que es sólo, como habemos .didio, en espíritu, suele
en álguhas de ellas el alma ·versé, sin sab~r cómo es aquello,
tan apartada y alejada• según 'la i parte espiritual y superior de
la porción inferig.r y sensitiva, que, conoce en sí dos partes tan
distintas entre sí,• que .-le parece ho 'tiene ,que iver la 'una con
la otra, rpareciéndble ijue está ~uy rémotac y apartada de la
una: Y a la verdad, en cierta manera así lo está; porqué según
la operación, que entonces ~ toda espiritual, ~no, comunica en la
par,te sensitiva. De esta suerte se ,va há(¡iendol olhalma toda
espiritual; y en este escondrijo de contemplación ,unitiva se le
acaban por susJ términos fié quitar\ fas pasiortfS y apetitos espirituáles en11mut:hó ·grado. -~ as.ío hab'lando de ,la •porción superior del alina, dice luego en este últinio vérso: ~ ~ >r1,
1
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Estando,
ya mi .Jcasa
sosegada.
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c¼.NCIÓ

Lo cual es tanto como decir, est,ipdo -la ,pon;:iÓn_r,supetior ,de.
mi alma y·a también como la inferior i5osegé}da ~egún sus ~pe~tos ,y potencias, salí a la divina unión de ,amor de J?ios.,
, Por cuantQ de dos maneras por 111edio de aquella g.u~rré\
de la oscura noche, cpµio qu,eda ,dicho, es combatida y purgada ~l alm,a, conviep.e a sabe¡,. segúq. la parte .1 sensit_iya y la e~"'
piriq.¡al•.col}- sus. sentidqs, pptencias _y pasion~ 1 tambifo)_d, dos
566

maneras, ~onviene a saber, según estas dos partes sensmva y

espiritual, con todas sus potencias y-apetitos, viene el alma a
conseguir paz, y sosiego. Que por eso, como tambiin queda
dicho, repite , dos veces este verso, con iene a sabet, en e sta
canción y la pasada, por razón de estas dos ,pordones del alma,
espiritual y sensitiva;, las cuales, para poder ellas salir a la divina unióm de amor, conviene que estén primero réformadas,
ordenad~ y quietas acerca de lo ,sensitivo y espirit al conforme al modo1del estado de la ino enda qqe había' en Adán.
Y así te erso, que en la primera capd.Ón, se ,entendió d 1
sosiego de .la pordón inferior y sensitiva, en esta segunda se
entiende particularmente , d , la superior, y espiritual, que por
eso le ha repetido dos veces ... 1 1 r
1
Este .sosiego iy quietud <de esta
espiritual viene a con
seguir el alma, habitual y perfectamente ( según esta condición
de vida sufre) , por medio de los actos de toques sustanciales de
divina unión que acabamos de decir, que en celada y escondido de la turbación del demonio, y de los sentidos y pasiones ha ido recibiendo de la Divinidad, en que el alma se ha
ido purificando, como d1go, sosegando ' y fortaleciendo y haciéndose estable para poder de asiento recibir la dicha unión,
¡\
que es el divino desposorio entre e alma y el Hijo de Dios.
El cual, luego que estas dos ' casas clel al~a se acaban de sosegar y fortalecer en uno con todos sus dom~ ticos de potencias y apetitos, poniéndolas en s~eño y silencio acerca de todas
las cosas de arriba y de abajo, inmediatamente esta divina Sabiduría se une en el alma con un nuevo nudo de pose•
l ~
sión de amor, y se cumple como eha lo dice en el libro de la
Sabiduría¡ ,diciendo,: Dum quietum silentium contineret om.,.;,, et nox ,,n suo cursu medium iter baberet; • omnipotens

casa
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sermo tNus Domine a regalibus sedibus (XVIII, 111). Lo ·
rno da a entender la Esposa en los Cantares (111, 4), dicimdo
que después que pasó de los que la desnudaron el manto ele
noche y la llagaron,, halló al que deseaba su alma.
Nd se puede venil'I a esta ,uni6n sin gran pureza, y esta
pureza n'o 'se alcanza• sin gran desnudez' de ioda cosa criada, y
viva mo~tifiaación. ui cual t;.s significado •por el desnudM ,el
mahto ~ la Esposa y llagada de ,'noche en la busca y pret1
sión del Esposo; porque el nuevo 'manto que pretendía del
lidsposorio, no se1cle rpodía vestir ~in desqudar· el viejo. Por
tanto, el que i-ehusare :saliir enrla noc:he JJai dicha 1a busc.ar al
Amado y ser .desrtudado·1de su voluntad y ,ser mortificado, si..
no que en su lecho y acomodamiento le busca, cpmo hacía la
Esposa, no llegará a hallarle,, ·como esta ralma dioe de sí que
lo'. h.tlló, saliendo) ya a osc.uras .y' con ansias de' amor.

En
la no.che dichosa
¡ ,, l,,¡
,,,
t:,n secreto, zue nadie m. e veía,
,u
"~.
·r 1 , J •· ~ ;_, n
Ni yo mira 1a cosa,
, 1
;,
lU
Sin otra luz y guia, ,
Sino la qu¡ en .el cor~zón ardid. '
~

,,

1

'

DECLARACIÓN

,

Continuando todavía el alma la metáfora y sem<:janza de
fa noche temporal en esta suya espiritual, va todavía cantando
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y engrandeciendo las buenas propiedades que hay en ella, y
que por medio de ella halló y llevó, para que breve y seguramente consiguiese su deseado fin, de las cuales p0ne aquí
tres.

La primera, dice, es que en esta dichosa noche de contemplación lleva Dios al alma por tan solitario y secreto modo
'de contemplación y tan remoto y ajeno del sentido, que cosa
ninguna ni perteneciente a él, ni toque de criatura alcanza a
llegarle al alma, de manera que la estorbase y detuviese en el
camino de la unión de amor.
La segunda propiedad que dice, es por causa de las tinieblas espirituales de esta noche, en que todas las potencias de
la parte superior del alma están a oscuras; no mirando el alma ni pudiendo mirar en nada, no se detiene en nada fuera
de Dios para ir a él, por cuanto va libre de los obstáculos de
formas y figuras, y de las prehensiones naturales, que son las
que suelen empachar al alma para no se unir en el siempre
ser de Dios.
La tercera es, que aunque ni va arrimada a alguna particular luz interior del entendimiento, ni a alguna guía exterior, para recibir satisfacción de ella en este alto camino, teniéndola privada de todo esto estas oscuras tinieblas; pero el
amor solo que en este tiempo arde, solicitando el corazón por
d Amado, es el que mueve y guía al alma entonces, y la hace
volar a su Dios por el camino de la soledad, sin ella saber
cómo ni de qué manera.
Síguese el verso:
En la noche dichosa. 30
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CANTICO ESPIRITUAL

..

Declaración de las Canciones que tratan del e.jercicio de am,or
entre el Alma y el Esposo Cristo, en la cual se tocan y declaran algunos pu tos y efectos de oración. a petición de la Madre An,1 de. Jesús., priora de las Desc~as en Sar /os' de
Gra.nad,1. Añ-o de J.584 años. 1

PROLOGO
Por cuanto estas canciones, religiosa Madre, parecen ser
escritas con algún fervor de amor de Dios, cuya sabidutía y
amor es tan inmenso, que, como se dice en el libro de la Sabiduría, toca desd un fin hasta otro fin (VIII, 1), y el alma
c¡uc de él es informada y movida, en alguna manera esa misma
abundancia e ímpetu lleva en el su decir, no pienso yo ahora
declarar toda la anchura y copia que el espíritu fecundo del
amor en ellas lleva, antes sería ignorancia pensa que los dithos de amor ~ intdigencia mística, cuales son los de las
presentes canciones, con alguna manera de palabras se puedan
-bíen explicar; porque el Espíritu del Señor que ayuda nuestra
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flaqueza, como dice S'an Pablo, morando en nosotros, pide por
nosotros con gemidos inefables lo que nosotros no podemos
bien entender ni comprender para lo manifestar. Porque,
¿quién podrá escribir lo que a las almas amorosas, donde él
mora, hace entender? Y ¿quién podrá manifestar con palabras lo que las hace sentir? Y ¿quién, finalmente, lo que las
hace desear? Cierto, nadie lo puede; cierto, ni ellas mismas
por quien pasa lo pueden; porque ésta es la causa por qué
con figuras, comparaciones y semejanzas, antes rebosan algo
de lo que sienten, y de la abundancia del espíritu vierten secretos y 'misterios que con ra'zones 10 1 declaran. 'Las cuales
semejanzas, 'no leídas con la ' sencillezlldef ¿spfritu 'de amor e
inteligencia que a ellas' llevah, ante1 parecen' dislates que di~
chos puestos en razón, según e's de ver eh los éli\.inos Cantares
de Salomón y en otros libros ele la Escritura Divina, donde
no pudiendo el Espíritu Santo dar a entender 2 la abundancia
de su sentido por términos vulgares y usados, habla misterios
en extrañas figuras yt semejanzas.( De donde se sigue, que los
santos doctores, aunque mucho dicen y más digan, nunca
pueden acabar ¡9~ .declararlo, por palc1¡b~as, así c;9mq tapipoco
por p_,l;labras se pudo ello •deci,r;. y así, 19 que 1d~ ,ello, se declara, , ordinariamente es lo menosí que cqf\tiene en; sí.
Por haberse, pues, estJas c;:anciohes 'compuesto en amott l de
abundante inteligencia· mística, no se pddrán ,declarar a1 justo, 'ni mi inteq.to será ,tal,. sino sólo .dar alguna, luz general
(pues V. R. así 'lo ha querido)¡;, y esto tengo por 1 mejor¡ por·
que los dichos , de amor•· es mejor declararlos en lsu anchura
para que ' cada uno de ellos se aproveche según su modo y
caudal de espírit~, que abreviarlos , a, ,un ,sentido )a que no
se acomooe todo paladat. Y así, 'apnque en alguna manera se
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declaran, no hay para qué atarse a la declaración; porque la ,
sabiduría mística (la cual es por amor, de que las presentes
canciones tratan) , no ha menester distintamente entenderse
para hacer efecto de amor y afición en el alma; porque es a
modo de la fe, en la cual amamos a Dios sin entenderle.
Por tanto, s~ré bieh breve, aunque no podrá ser menos de
alargarme en algunas partes 1donde lo pidiere la materia y donde se ofreciere ocasión de tratar y declarar algunos puntos y
efectos de oración, que por tocarse en las canciones muchos,
no podrá ser menos de tratar algunos. Pero dejando los más
comunes, trataré brevemente los más extraordinarios que pasan por los que han pasado, con el favor de Dios, de principiantes, y esto por dos cosas: la una, porque para los principiantes hay muchas cosas escritas; la otra, porque en ello
hablo con V. R. por su mandado, a la cual Nuestro Señor
ha hecho merced de haberle sacado de esos principios, y llevádole más adentro al seno de su amor divino. Y así espero
que aunque se escriban aquí algunos de teología escolástica
cerca del trato interior del alma con su Dios, no será en vano
haber hablado algo a lo puro del espíritu, en tal manera; pues
aunque a V. R. le falte el ejercicio de teología escolástica con
que se entienden las verdades divinas, no le falta el de la mística, que se sabe por amor, en que no solamente se saben, mas
juntamente se gustan.
Y porque lo que dijere (lo cual quiero sujetar al mejor
juicio, y tot~lmente a el de la Santa Madre Iglesia), haga
más fe, no pienso afirmar cosa de mío, fiándome de experiencia que por mí haya pasado, ni de lo que en otras personas
espirituales haya conocido, o de ellas oído ( aunque de lo uno
y de lo otro me pienso aprovechar), sin que con autoridades
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de la Escritura Divina vaya confirmado y declarado, a lo menos en lo que pareciere más dificultoso de entender. En las
cuales llevaré este estilo, que primero las pondré las sentencias
de su latín, y luego las declararé al propósito de lo que se trajeren. Y pondré primero juntas todas las Canciones, y luego
por su orden iré poniendo cada una de por sí para haberla de
declarar; de las cuales declararé cada verso, poniéndole al principio de su declaración.
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CANCIONES ENTRE EL ALMA Y EL ESPOSO

¿A dónde te escondiste,
Amado, y me dejaste con gemido?
Como el ciervo huiste,
Habiéndome herido¡
' (;, e
Salí tras ti clamando, y eras ido.
/~

Pastores, los que fuer es
Allá por las majadas al Otero,
Si por ventura vierdes
Aquel que yo más quiero,
Decilde que adolezco, peno y muero.
Buscando mis amores,
Iré por esos montes y riberas,
Ni cogeré las flores,
r l
Ni temeré las fieras, r,, v
Y pasaré lo , fuertes y fronteras
ele.,,-,

¡ Oh, osques y espesuras,
Plantadas por la mano del Amado!

¡ Oh, prado de verduras,
De flores esmaltado,
Decid si por vosotros ha pasado!

Mil gracias derramando,
Pasó por estos sotos con presura,
Y yéndolos mirando,
Con sola su figura
Vestidos los dejó de hermosura.

¡ Ay, quién podrá sanarme! ·
Acaba de entregarte ya· de vero,
No quieras enviarme
De hoy más ya mensajero, , rr
Que no saben decirme lo que quiero.
Y todos cuantos vagan,
De ti me van mil gracias refíriehdo,
Y todos más me llagan,'
Y déjame muriendo
Un no sé qué que quedan balbuciendo.
Mas, ¿cómo perseveras, )hm::,w
Oh vida, no vivÍendo donde vives, 51
1V.
Y haciendo porque mueras, '
/¡
Las flechas que recibes,
De lo que delr Amado en ti concibes.?
•T

¿Por qué, pues has llagado
Aqueste corazón, no le sanaste?
Y pues me le has robado,
¿Por qué así le dejaste,
Y no tofnas el robo que robaste?
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Apaga mis enojos,
Pues que ninguno basta a deshacellos,
Y véante mis ojos,
Pues eres lumbre de ellos,
Y sólo para ti quiero tenellos.
Descubre tu presencia,
Y máteme tu vista y hermosura;
Mira que la dolencia
·
De amor, que no se cura
Sino con la presencia y la

¡ Oh, cristalina fuente,
,,
Si en esos tus semblantes plateados,
Formases de repente
Los ojos deseados,
Que tengo en mis entrañas dibujados!
Apártalos, Amado,
Que voy de vuelo.

ESPOSO

i1
l
Vuélvete, palp.rpa, 1 :¡
Que el ciervo vulnerado
Por el otero asoma,
Al aire de tu vuelo, y fresco toma.

Mi Amado, las montañas,
Los valles solitados nemorosos,
Las Ínsulas extrañas,
Los ríos sonorosos,
El silbo de los aires ,amor9sos.
La noche sosegapa
En par de lo~ levantes del aurora,
La música callada, .1.111::nuu
La soledad sonora,
La cena que recrea y enamora.
Cazadnos las q1posas,
e
Que está ya florecida nuestra v~ña,
En tanto que de rosas 01 :.m
Hacemos una piña,
Y no parezca nadie en la· montiña.

>H9

Detente, Ci~rzo muerto,
Ven, Austro, que recuerdas los amores,
Aspira por mi huerto,
Y corran tus olores,
Y pacerá el Amado entre las flores.
1

Oh, .ninfas de Judea,
En tant6 que en las flores y rosales
El ámbar perfumea,
1(
Morá en los arrabales, · ,,..,.,. " ,o '':>
Y no queráis tocar nuestros umbrales.
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Escóndete, Carillo,
Y mira con tu haz a las montañas,
Y no quieras decillo;
Mas mira las compañas
De la que va par Ínsulas extrañas.
A las aves ligeras, '
Leones, ciervos, gamos saltadores,
Montes, valles, riberas,
Aguas, aires, ardores
Y miedos de fas noches veladores.
Por las amenas liras,
Y canto de setenas os conjuro,
Que cesen nuestras iras,
Y no toquéis al muro,
Porque la Esposa duerma más segu o.
Entrádose ha la ~sposa · >
En el ameno huerto deseado,
Y a su sabor reposa,'
El cuello reclinado
Sobre los dulces brazos del Amado.
Debajo del manzano,
Allí contnigo fuiste desposada,
Allí te di la mano,
Y fuiste reparada
Donde tu madre fuera violada.
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Nuestro lecho florido
De cuevas de leones enlazado,
En púrpura tendido,
De paz edificado,
De mil escudos de oro coronado.
A zaga de tu huella
Las jóvenes discurren al camino
Al toque de centella,
Al adobado vino,
Emisiones de bálsamo divino.
En la interior bodega · -· - · .q
De mi amado bebí, y cuando salía '.".> Y
Por toda aquesta vega,
Y a cosa no sabía,
Y d ganado , perdí que antes seguía.
Allí me dió su pecho,
Allí me enseñó ciencia muy saprosa,
Y yo le di de hecho
A mí, sin dejar cosa,
Allí le prometÍ de ser su espasa.
Mi alma se ha empleado,
Y todo mi caudal en su servicio;
Y a no guardo ganado,
Ni ya tengo otro oficio,
Que ya sólo en amar es mi ejercicio.
582

-

, " l

Pues ya si en el ejido
De hoy más ho fuere vista ni hallada,
Diréis que me he perdido;
Que andando enamorada,
· Me hice perdidiza, y fuí ganada.
De flores y esmeraldas,
1 ., n
En las frescas mañanas escogidas.,
Haremos las guirnaldas.
En tu amor floridas,
Y en un •cabello mío enttetejidas.
En solo aquel cabello
Que en mi cuello voiar consideraste,
Mirástele en mi cuello,
Y en él preso quedaste,
Y en uho de mis ojos te llagaste.
Cuando tú me mirabas,
Su gracia en mí tus ojos imprimían:
Por eso me adamabas,
Y en eso merecían
Los míos adorar lo que en ti vían !
No quieras despreciarme,
Que si color moreno en mí hallaste,
Ya bien puedes mirarme, ·
Después que me miraste,
Que gracia y hermosura en mí dejaste.

La blanca palomica
Al arca con el ramo se ha tornado,
Y ya la tortolica
Al socio deseado
En las riberas verdes ha hallado.
En soledad vivía,,
Y en soledad ha puesto ya
Y en soledad la guía
A solas su querido,
También en soledad de amor herido.
Gocémonos, Amado,
Y vámonos a ver en tu hermosura
Al monte y al collado,
Do mana el agua •pura;
Entremos más adentro en la espesura.
Y luego a las subidas
Cavernas de la piedra nos iremos,
Que están bien escondidas,
Y allí nos entraremos,
Y el mosto de granadas gustaremos. ,
Allí me mostrarías
Aquello que mi alma pretendía,
Y luego me darías
Allí tú, vida mía,
Aquello que m,e diste el otro día.

El aspirar de aire,
El canto de la dulce Filomena,
El soto y su donaire,
En la noche serena
Con llama que consume y no da pena.
Que nadie lo miraba,
Aminadab tampoco parecía,
Y el cerco sosegaba,
Y la caballería
A vista de las aguas descendía.

l

ARGUMENTO

El orden que llevan estas Canciones es desde que un alma
comienza a servir a Dios hasta que llega al último estado de
perfección, que es matrimonio espiritual; y así, en ellas se tocan los tres estados o vías de ejercicio espiritual por las cuales ·
p~sa el alma hasta llegar al d!cho estado, que son: purgativa,
ilumínativa y unitiva, y se declaran acerca de éada una algunas propiedaqes y efectos de ella.
El principio de ellas tra,ta de los principiantes, que es la
vía purgativa. Las de más adelante tratan de los aprovechados, donde se hace el desposorio espiritual, y ésta es la vía
iluminativa. Después de éstas, las que se siguen ' trat3:n de '
la vía uni't1va, q~e es la de los perfectos, donde se hace el matrimonio 'espiritual. La cual vía unitiva y de perfectos se sigue
a la iluminativa, que es de los aprovechados; y las últimas canciones tratan del estado beatífico, que sólo ya el alma en aquel
estado perfecto prétende. 8
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COMIENZA LA DECLARACION
DE LAS CANCIONES DE AMOR ENTRE LA ESPOSA
Y EL ESPOSO CRISTO

ANOTACIÓN

Cayendo el alma en la cuenta de lo que está ohHgada a
1
hacer, viend~ que la vida es breve (Job, XIV, 5), la sen da de
la vida eterna estrecha (Mattb., Vll, 14), que el justo apenas se salva (1 Petr., IV, 18). que las cosas del mundo son
vanas y engañosas, que todo se acaba y falta como el agua
que corre ' ( ll Reg .• XIV. 1 4) • el tiempo incierto, la cuenta estrecha, la perdición muy fácil, la salvación muy dificultosa;
cono~iendo, por otra parte, la gran deuda que a Dios debe
e,n haberle criado solamente para sí, por lo cual le d~be el servicio de toda su vida, y en haberla reqimido solamente por sí
mismo, por lo cual le debe todo el rest9 y corr~pondencia
del amor de su voluntad, y otros mil beneficios en que; se co586

noce obligada a Dios desde antes que naciese, y que gran parte de su vida se ha ido en el aire, y que de todo esto ha de
haber cuenta y razón, así de lo primero, como ,de lo postrero,
hasta el último cuadrante (Ma tth., V, 26), cuando escudriñará Dios a Jerusalén con candelas encendidas (Sophon ., I,
12), y que ya es tarde y por ventura lo postrero del día
(Matth., XX, 6); para remediar tanto mal y daño, mayormente sintiendo a Dios muy alejado y escondido por haberse
ella querido olvidar tanto de él entre , las criaturas, tocada ella
de pavor y dolor de corazón interior sobre tanta perdición y
peligro, renunciando todas las cosas, dando de mano a todo
negocio, sin dilatar un día ni una hora, con ansia y gemido
salido del corazón, herido ya del amor de Dios, comienza a
invocar a su Amado, y dice:

CANCION I
¿A dónde te escondiste,
Amado, y me dejaste con ,gemido?.
Como el ciervo huiste,
Habiéndome herido,

DECLARACIÓN

En esta primera canción, el alma enamorada del Verbo
Hijo de Dios, su Esposo, deseando unirse con él por clara y
esencial visión, propone sus ansias de amor, querellándose a
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él de la ausencia, mayormente que habiéndola él herido y
llagado de su amor, por el cual ha salido de todas las cosas
criadas y de sí misma, todavía haya de padecer la ausencia
de su Amado, no desatándola ya de la carne mortal, para poderle gozar en gloria de eternidad, y así dice:

¿A dónde te escondiste?

Y es como si dijera: Verbo, Esposo mío, muéstrame el
lugar donde estás escondido; en lo cual le pide la manifestación dé su divina esencia, porqu~ el lugar donde está escondido el Hijo de Dios, es, como dice San Juan (1, 18), el seno
del Padre, que es la esencia divina, la cual es ajena de todo ojo
mortal, y escondida de todo humano entendimiento; que por
eso Isaías, hablando con Dios, dijo: Verdaderamente, tú eres
Dios escondido (XLV, 15). De donde es de notar, que por
grandes comunicaciones y presencias y altas y subidas noticias
de Dios que un alma en esta vida tenga, no es aquello esencialmente Dios, ni tiene que ver con él, porque todavía a la
verdad le está al alma escondido, y por eso siempre le conviene al alma sobre todas esas grandezas tenerle por escondido,
y buscarle escondido, diciendo: ¿A dónde te escondiste? Porque ni la alta comunicación ni presencia sensible es cierto testimonio de su graciosa presencia, ni la sequedad y carencia de
todo eso en el alma lo es de su ausencia en ella, por lo cual,
el Profeta Job dice: Si viniere a mí no le veré, y si se fuere
no le entenderé (IX, 11).
En lo cual se ha de entender, que si el alma sintiere gran
comunicación o sentimiento o noticia espiritual, no por eso se
ha de persuadir a que aquello que ·siente es poseer o ver daS88

ra y esencialmente a Dios, o que aquello sea tener más a Dios
o estar más en Dios, aunque más ello sea; y que si todas esas
comunicaciones sensibles y espirituales •faltaren, quedando ella
en sequedad, tiniebla y desamparo, no por eso ha de pensar
que la falta Dios más así que así, pues que realmente ni por
lo uno puede saber de cierto estar en su gracia, ni por lo otro
~star fuera de ella, diciendo el Sabio (Eccles., IX, 1): Ningu.,
no sabe si es digno de amor o de aborrecimiento delante de
Dios. De manera que el intento principal del alma en este
verso, no es sólo pedir la devoción afectiva y sensible en que
no hay certeza ni claridad de la posesión del Esposo en esta
vida, sino principalmente la clara presencia y visión de su esencia en que desea estar certificada y satisfecha en la otra.
Esto mismo quiso decit la Esposa en los Cántares divinos
cuando, deseando unirse con la Divinidad del Verbo Esposo
suyo, la pidió al Padre, diciendo: Muéstrame dónde te apacientas, y dónde te recuestas al mediodía (1, 6). P'orque en
pedir le mostrase dónde se apacentaba, era pedir le mostrase
la esencia del Verbo Divino, su Hijo, porque el Padre no se
apacienta en otra cosa que en su único Hijo, pues es la gldria del Padre; y en pedir le mostrase el lugar donde se recostaba, era pedirle lo mismo, porque el Hijo sólo es el deleite
del Padre, el cual no· se recuesta en otro lugar, ni cabe en
otra cosa que en su amado Hijo,' en el cual todo él se recuesta, comunicándole toda su esencia, al mediodía, que es la eternidad, donde siempre le engendra y le tiene engendrado. Este
pasto, pues, del Verbo Esposo, donde el Padre se apadenra
en infinita gloria, y este lecho florido, donde con infinito deleite de amor se recuesta escondido profundamente de todo
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ojo mortal y de toda criatura, pide aquí el alma Esposa cuando dice: ¿A dónde te escondiste?
Y para que esta sedienta alma venga a hallar a su Esposo y
unirse con él por unión de amor en est~ vida, según puede,
y entretenga su sed con esta gota que de él se puede gustar
en esta vida·, bueno setá, pues lo pide ~ su Espo~o, tomando
la mano por él, le respondamos mostrándole el lugar más cierto donde está escondido, para que allí lo halle a lo ·cierto con
la perfección y sabor que puede en esta vida y así no comi~nce a vaguear en vano tras las pisadas de las compañías. Para
lo cual es de n~tar, que e1 Verbo Hijo de Dios, juntamente
con el Padre y el Espíritu Santo, esencial y pre~encialmente
está escondido en el Íntimo ser del alma; por tanto, el alma
que le ha de hallar conviene salir de todas las cosas según la
afición y vohJntad, y entrarse en sumo recogimiento dentro de
sí misma, siéndole todas las cosas como si no fuesen. Que por
eso San AgustÍn, hablando en los Soliloquios con Dios, decía:
No te hallaba, Señor) de fuera, porque mal te buscaba fuera,
que estabas dentro. Está, pues, Dios en el alma escondido, y
ahí le ha de buscar con arrior el buen contemplativo diciehdo:
¿A dónde ·te éscond_istre?
Oh, pues, alma hermosísi~a entre todas las criaturas, que
tanto deseas saber el lugar ~onde está .tu Amado, para buscarle y unirte con él, ya se te dice que tú misma eres el aposento donde él mora, y el retrete y escondrijo donde está escondido; que es cosa de grande contentamiento y alegría para
ti ver que todo tu bien y esperanza está tan cerca de ti que
esté en ti, o por mejor decir, tú no puedes estar sin él. Catad, dice el Esposo, que el reino de Dios está dentro de vosf90

otros (Luc., XVII, 21). Y su siervo el Apóstol San Pablo:
Vosotros, dice, sois templo de Dios (II ad Cor., VI, 16).
Grande contento es para el alma entender que nunca Dios
falta del alma, aunque esté en pecado mortal, cuánto menos
de la que está en gracia. ¿Qué más quieres, oh alma, y qué
más buscas fuera de ti, pues dentro de ti tienes tus riquezas,
tus deleites, tu satisfacción, tu hartura y tu reino, que es tu
Amado, a quien desea y busca tu alma? Gózate y alégrate en
tu interior recogimiento con él, pues le tienes tan cerca. Ahí
le desea, ahí le adora, y no le vayas a buscar fuera de ti, por.,
que te distraerás y cansarás, y no le hallarás ni gozarás más
cierto ni más presto ni más cerca que dentro de ti. Sólo hay
una cosa, que aunque esté dentro de ti, está escondido. Pero
gran cosa es saber el lugar donde está escondido para buscarle
allí a lo cierto. Y esto es lo que tú también aquí, alma, pides
cuando con afecto de amor dices: ¿A dónde te escondiste?
Pero todavía dices: ¿puesto está en mí el que ama mi alma, cómo no le hallo ni le siento? La causa es porque está

escondido, y tú no te escondes también para hallarle y sentirle; porque el que ha de hallar una cosa escondida, tan a lo
escondido y hasta lo escondido donde ella está ha de entrar, y
cuando la halla, él también está escondido como ella. Como
quiera, pi.tes, que tu Esposo amado es el tesoro escondido en
el campo de tu alma, por el cual el sabio mercader dió todas sus cosas (Matth., XIII, 44), convendrá que para que tú
le halles, olvidadas todas las tuyas y alejándote de todas las
criaturas, te escondas en tu retrete interior del espíritu (Matth.,
VI, 6), y cerrando la puerta sobre ti ( es a saber, tu voluntad
a todas las cosas) ores a tu Padre en escondido; y así, quedando es~ondida con él, entonces le sentirás en escondido, y
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le amarás y gozarás en escondido, y te deleitarás en escondido con él, es a saber, sobre todo lo que alcanza la lengua y
sentido.
Ea, pues, alma hermosa, pues ya sabes que en tu seno tu
deseado Amado mora escondido, procura estar con él bien
escondida, y en tu seno le abrazarás y sentirás con afición de
amor. Y mira que a ese escondrijo te llama él por Isaías (lsaí.,
XXVI, 20), diciendo: Anda, entra en tus retretes, cierra tus
puertas sobre ti ( esto es, todas tus potencias a todas las criaturas), escóndete un poco hasta un momento, esto es, por
este momento de vida temporal. Porque si en esta brevedad
de vida guardares, oh alma, con toda guarda tu corazón, como dice el Sabio (Prov., IV, 2 3), sin duda ninguna te dará
Dios lo que adelante dice Dios también por Isaías diciendo:
Daréte los tesoros escondidos, y descubrirte he la substancia y
misterios de los secretos (lsaí., XLV, 3). La cual substancia
de los secretos es el mismo Dios, porque Dios es la sustancia de
la fe y el concepto de ella, y la fe es el secreto y el misterio. Y cuando se revelare y manifestare esto que nos tiene
secreto y encubierto la fe, que es lo perfecto de Dios, como
dice San Pablo (! ad Cor., Xlll, 10), entonces se descubrirán al alma la sustancia y misterios de los secretos; pero en
esta vida mortal, aunque no llegará el alma tan a ló puro de
ellos como en la otra, por más que se esconda, todavía si se
escondiere ,como Moisés (Exod., XXXIll, 22), en la caverna
de la piedra, que es la verdadera imitación de la perfección de
la vida del Hijo de Dios, Esposo del alma, amparándola Dios
con su diestra, merecerá que le muestren las espaldas de
Dios, que- es llegar en esta vida a tanta perfección, que se
una y transforme por amor en el dicho Hijo de Dios su Es592

poso; de manera que se sienta tan junta con él y tan instruí-

da y sabia en sus misterios, que cuanto a lo que toca a conocerle en esta vida, no tenga necesidad de decir: ¿A dónde te
escondiste?
Dicho queda, oh alma, el modo que te conviene tener para hallar al Esposo en tu escondrijo; pero si lo quieres volver
a oír, oye una palabra llena de sustancia y verdad inaccesible:
es buscarle en fe y en amor, sin querer satisfacerte de cosa,
ni ~star!a ni entenderla más de lo que debes saber; que esos
dos son los mozos del ciego que te guiarán por donde no sabes allá a lo escondido de Dios. Porque la fe, que es el secreto que habemos dicho, son los pies con que el a.lma va a·
Dios, y el amor es la guía que la encamina; y andando ella
tratando y manoseando estos misterios y · secretos de fe, merecerá que el amor la descubra lo que en sí encierra la fe,
que es el Esposo que ella desea en esta vida por gracia especial de divina unión con Dios, como habem~s dicho, y en lá.
otra por gloria esencial, gozándole cara a cara, ya de ninguna
manera escondido. Pero, entretanto, aunque el alma liegue a
esta dicha unión ( que es el más alto estado a que se puede
llegar en esta vida) , por cuanto al alma todavía le está escondido en el seno del Padre, como habemos dicho, que es como
ella le desea gqzar en la otra, siempre dice: ¿A dónde te escondiste?
Muy bien haces, oh alma, en buscarle siempre escondido,
porque mucho ensalzas a Dios y mucho te llegas a él, teniéndole por más alto y profundo que todo cuanto puedes
alcanzar; y por tanto, no repares en parte ni en todo lo que
tus potencias pu~den comprender. Quiero decir, que nunca
te quieras satisfacer en lo que entendieres de Dios, sino en
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lo que no entendieres de él; y nunca pares en amar y ddcitarte en eso que entendieres o sintieres de Dios, sino ama y
deléitate en lo que no puedes entender y sentir de él; que
eso es, como habemos dicho, buscarle en fe. Que pues es Dios
inaccesible y escondido, como también habemos dicho, aunque más te parezca que le hallas y Je sientrs y le entiend~,
siempre le has de tener por escondido, y le has de servir escondido en escondido. Y no seas como muchos insipientes
que piensan bajamente de Dios, entendiendo que cuando no
le entienden o no le gustan o sienten, está Dios más lejos y
más escondido; siendo más verdad lo contrario, que cuanto menos distintamente le entienden, ·más se llegan a él, pu~ como dice ~l profeta David (Psalm., XVII, 12): Puso en su
escondrijo las tinieblas. Así, llegando cerca de él, por fuerza
has de sentir tinieblas en la flaqueza de tu ojo. Bien haces,
pues, en. todo tiempo, ahora de adversidad, ahora de prosperidad .espiritual o temporal, tener a Dios por escondido, y
así clamar a él diciendo: ¿A dónde te escondiste?

Amado, y me dejaste con gemido.
Llámale Amado, para más moverle e ihclinarle a su ruego,
porque cuando Dios es amado, con grande facilidad acude a
las peticiones de su amante. Y así lo dice él por San Juan,
diciendo: Si permaneciéredes en mí, todo lo que quisiéredes
pediréis, y hacerse ha (XV, 7). De donde entonces le puede
el alma de v~rdad llamar Amado, cuando ella está ~ntera con
~l, no teniendo su corazón asido a alguna cosa fu.era de él,
y así de ordinario trae su pensamiento en él. Que ,por falta de esto dijo Dalila a Sansón que ¿cómo podía él decir que
i
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la amaba, pues su ánimo no estaba con ella? (!ud., XVI, 15).
En el cual ánimo se incluye el pensamiento y la afición. De
donde algunos llaman al Esposo Amado, y no es su Amado
de veras porque no tienen entero con él su corazón, y así su
petición no es en la presencia de Dios de tanto valor; por lo
cual nó alcanzan luego su petición, hasta que t ontinuando la
oración vengan a tener su ánimo más continuo con Dios, y
el corazón con él más entero con afición de amor, porque de
Dios no se alcanza nada ~i no es por amor.
En lo que dice luego: Y me dejaste con gemido, es de
notar que la ausencia del Amado causa continuo gemir en el
amante, porque como fuera de él nada ama, en nada descansa ni .recibe alivio; de donde en esto se conocerá el que de
veras a Dios ama, si con ninguna cosa menos que él se contenta. ¿Mas qué digo se contenta? Pues aunque todas juntas las posea, no estad contento, antes cuantas más tuviere
estará menos satisfecho: porque la $atisfacción del corazón no
se halla en la posesión de las cosas, sino en la desnudez de
todas ellas y pobreza de espíritu. Que por consistir en ésta
la perfección de amor en que se posee :Oios con muy junta 4
1
y particular gracia, vive el alma en esta vida, cuando ha llegado a ella, con alguna satisfacción, aunque no con hartura,
pues que David con toda su perfección la esperaba en el cielo, diciendo: Cuando pareciere tu gloria, me hartaré (Psalm.,
XVI, 15). Y así no le basta la paz y tranquilidad y satisfacción de corazón a que puede llegar el alma en esta vida,
para que deje de tener dentro de sí gemido (aunque · pacífico
y no penoso) en la esperanza de lo que falta. Porque el gemido es anejo a la esperanza. Como el que decía el Apóstol
que tenía él y los demás, aqpque perfectos, diciendo: NosS9S

otros mismos, que tenemos las primicias del espíritu, dentro de
nosotros mismos gemimos esperando la adopción de hijos
de Dios (Rom., VIII, 2 3). Este gemido, pues, tiene aquí el
alma dentro de sí en el corazón enamorado; porque donde
hiera el amo_r, allí está el gemido de la herida clamando siempre en el sentimiento de la ausencia, mayormente habiendo
ella gustado alguna dulce y sabrosa comunicación del Esposo,
ausentándose, se quedó sola y seta de repente; que por eso
dice luego:

Como el ciervo 'huiste.
Donde es de notar, que en los Cantares compara la Esposa al Esposo al ciervo y _a la cabra montesa diciendo: Semejante es mi Amado a la cabra y al hijo de los ciervos (11, 9).
Y esto no sólo por ser extraño y solitario y huir de las compañas, como el ciervo; sino también por la presteza del esconderse y mostrarse, cual suele hacer en las visitas que hace a
las devotas álmas para regalarlas y animarlas, y en los desvíos y ausencias que las ha_!:e sentir después lde las tales visitas, para probarlas y humillarlas y enseñarlas; por lo cual las
hace sentir con mayor dolor la ausencia, según ahora da aquí
a entender ~n lo que se sigue, diciendo:

Habiéndome herido.
Que ··es como si dijera: no sólo no me bastaba la pena y
el dolor' que ordinariamente padezco en_tu ausencia, sino que
hiriéndome más de amor con tu flecha · y aumentando la pasión y apetito de tu vista, huyes con ligereza de ciervo y no
te dejas comprehender algún tanto.
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Para más declaración de este verso, es de saber que allende
de otras muchas diferencias de visitas que Dios hace al alma,
con que la llaga y levanta en amor, suele hacer unos escondidos toques de amor que a manera de saeta de fuego hieren
y traspasan el alma y la dejan toda cauterizada con fuego de
amor, y éstas propiamente se llaman heridas de amor, de las
cuales habla aquí el alma. Inflaman éstas tanto la voluntad y
en afición, que se es~á el alma abrasando en fuego y llama de
amor, tanto, que parece consumirse en aquella lla a, y la hace salir fuera de sí, y renovar toda, y pasar a nueva map.era
de ser, así como el ave fénix que se quema y renace de nuevo.
De lo c;:ual hablando David, dice: Fué inflamado mi corazón, y las renes se mudaron, y yo me resolví en nada, y no
supe (Ps. , LXXII, 21, 22).
Los apetitos y afectos que aquí entiende el Profeta por renes, todos se conmueven y mudan en divinos en aquella inflamación del corazón, y el alma por amor se resuelve en
nada, nada sabiendo sino amor. Y a este tiempo es la conmutación de estas renes en grande manera de tormento y an- ·
sía por ver a Dios, tanto, que le parece al alma intolerable
rigor de que con ella usa el amor; no porque la ' hubo herido
(porque antes tiene ella las tales heridas por salud), sino porque la dejó así penando en amor, y no la hirió más valerosamente, acabándola de matar para verse y juntarse con él en
vida de amor perfecto. Por tanto, encareciendo o declarando
ella su dolor, dice: Habiéndome herido.
Es a sabet;, dejándome así herida, muriendo con heridas de
amor de ti, te escondiste con tanta ligereza como ciervo. Este
sentimiento acaece así tan grande, porque en ·aquella herida
de amor que hace Dios al alma, levántasc el afecto de la vo597

luntad con súbita presteza a la posesión del Amado, cuyo toque sintió; con esa misma presteza siente la ausencia y el no
poderle poseer aquí como desea, y así, luego allí juntamente
siente el gemido de la tal ausencia, porque estas visitas tales
no son como otras en que Dios recrea y satisface al alma,
porque éstas sólo las hace más para herir que para sanar, y
más para lastimar que para satisfacer, pues sirven para avivar
la not~cia y aumentar el apetito, y por CO?siguiente el dolor y
ansia de vér a Dios. Estas se llaman heridas espirituales de
amo.r, las cuales son al alma sabrosísimas y deseables; por lo
cual querría ella estar siempre muriendo mil muertes a estas
lanzadas, porque la hacen salir de sí y entrar en Dios, lo cual
da ella a entender en el verso siguiente, diciendo:
Salí tras ti clamando, y erds ido.

En las heridas de amor no puede haber medicina sino de
parte del que hirió; y por eso esta herida alma salió en la
·fuerza del fuego que causó la herida tras de su Amado que
/ la había herido, clamando a él para que la sanase. Es ·de saber que este salir espiritualmente se entiende aquí de dos maneras para ir tras Dios: la una, saliendo de todas las cosas,
lo cual se hace por aborrecimiento y desprecio de ellas; la otra,
saliendo de sí misma por olvido de sí, lo cual se hace por el
amor de Dios; porque cuando éste toca al alma con las veras
que se va diciendo aquí, de tal manera la levanta, que .no sólo
la hace salir de sí misma por olvido de sí, pero aun de sus
quicios y modos e inclinaciones naturales la saca clamando por
Dios, y así es como si dijera: Esposo mío, en aquel' toque
tuyo y her!da de amor sacaste mi alma, no sólo de todas las
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cosas, mas también la sacaste e hiciste salir de sí (porque, a la
verdad, y aun de. las carnes parece la saca), y levántastela a
ti, .clamando por ti, ya desasida de todo para asirse a ti. Y
eras ido.
Como si dijera: al tiempo que quise comprender tu presencia no te hallé, y quedéme desasida de lo uno y sin asir
lo otro, penando en los aires de amor sin arrimo de ti y de
mí. Esto que aquí llama el alma salir para ir a buscar el Amado, llama la Esposa en los Cantares levantar, diciendo: Levantarme he y buscaré al que ama mi alma rodeando la ciudad
par los arrabales y las plazas. Busquéle, dice, y no le hallé,
y llagáronme (Cant., III, 2, V, 7). Levantarse el alma Espasa, se entiende allí, hablando espiritualmente, de lo bajo a
lo alto, que es lo mismo que aquí dice el alma salir: esto es,
de su modo y amor bajo al alto amor de Dios. Pero dice allí
la Esposa que quedó llagada porque no le halló; y aquí el
alma también dice que está herida de amor, y la dejó así;
por eso el enamorado vive siempre penado en la ausencia, porque él está ya entregado al que ama, esperando la paga de
la entrega que ha hecho, y es la entrega del Amado a él, y
todavía no se le da; y estando ya perdido a todas la~ cosas
y a sí mismo por el Amado, no ha hallado la ganancia de su
pérdida, ,Pues carece de la posesión del que ama su alma.
·Esta pena y sentimiento de la ausencia de Dios suele ser
grande a los que van lleganclo al estado de perfección, al
tiempo de estas divinas heridas, que si ~o proveyese el Señor,
morirían; porque como tienen el paladar de la voluntad sano
y el espítitu limpio y bien dispuesto para Dios, y en lo que
eitá dicho se les da a gustar algo de la dulzura del amor divino, que ellos sobre todo modo apetecen, padecen sobre todo
tan
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modo, porque como por resquicios se les muestra un inmenso
bien, y no se les concede: así es inefable •la pena y el tor•
mento.

CANCION II
Pastores,' los que fuéredes
Allá por las majadas al Otero,
Si por ventura viéredes
Aquel que yo más q"iero,
Decilde que adolezco, peno y muero.
DECLARACIÓN

esta canción el alma se quiere aprovechar de terceros
y medianeros para con su Amado, pidiéndoles le den parte de
su dolor y pena; porque propiedad es del amante, ya que
por la presencia no puede comunicarse con el Amado, de hacerlo con los mejores medios que 1 puede; y así, el alma, de ~us
deseos, afectos y gemidos, se q uiere aquí , aprovechar como
de mensajeros que tan bien saben manifestar lo sec;eto del
corazón a su Amado, y así los requiere que vayan diciendo:
Pas~ores los que fuéredes,

llamando pastores a
cuanto ellos apacientan
que pastor quiere decir
munica Dios a ella y le
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sus deseos, afectos y gemidos, pcr
el alma de bienes espirituales. Por•
apacentador, y mediante ellos se coda divino pasto, porque sin ellos Po·

co se le comunica, y dice: Los que fuéredes que es como
decir, los que de puro amor saliéredes; porque no todos los
afectos y deseos van hasta él, sino los que salen de verdadero
amor.
Allá por las majadas al Otero.

Llama majadas a las jerarquías y coros de los ángeles, por
los cuales de coro en coro van nuestros gemidos y oraciones
a Dios; al cual aquí llama otero, por ser él la suma alteza, y
porque en él, como en el otero, se otean y ven todas las cosas
y las majadas superiores e inferiores, al cual van nuestras oraciones, ofreciéndoselas los ángeles, como· habemos dicho, según lo · dijo el ángel a Tobías, diciendo: Cuando orabas con
lágrimas y enterrabas los muertos, yo ofrecía tu oración a Dios
(Tob., XII, ,12). También se pueden entender estos pastores del alma, por los mismos ángeles, porque no sólo llevan a
Dios nuestros recaudos, sino también traen los de Dios a nuestras almas, apacentándolas como buenos pastores de dulces comunicaciones e inspiraciones de Dios, por cuyo medio Dios
también las hace, y ellos nos amparan y defienden de los
lobos, que son los demonios. Ahora, pues, entienda estos pastor~s por los afectos, ahora por los ángeles, todos desea el alma
que le sean parte y medios para con su Amado, y así a todos
les dice:
Si por ventura viéredes.

Y es tanto como decir: si por mi buena dicha y ventura
llegáredes a su presencia, de manera que él os vea y os oiga.
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Donde es de notar, que aunque es verdad que Dios todo losa..
be y entiende, y hasta los mismos pensamientos del alma ve
y nota, como dice Moisés (Deuteron., XXXI, 21), entonces
se dice ver nuestras necesidades y oraciones u oírlas, cuando
las remedia o las cumple; porque no cualesquier necesidades
y peticiones llegan a colmo que las oiga Dios para cumplirlas,
hasta que en sus ojos lleguen a bastante sazón y tiempo y número; y entonces se dice verlo y oírlo, según es de ver en el
Exodo, que después de cuatrocientos años que los hijos de Israel habían estado afligidos en la servidumbre de Egipto, dijo
Dios a Moisés: Vi la aflicción de mi pueblo, y he bajado para
librarlos (III, 7, 8), como quiera que siempre la hubiese visto. Y también dijo San Gabriel ~· Zacarías (Luc., I, 13). que
no temiese, porque ya Dios había oído su oración en darle el
hijo que muchos años le había andado pidiendo, como quiera que siempre le hubiese oído. Y así ha de entender cualquier alma que aunque Dios no acude luego a su necesidad
y ruego, ' que no por eso dejará de acudir en el tiempb oportuno El que es ayudador, como dice David, en las oportunidades y en la tribulación (Ps. IX, 10), si ella no d~smayare
y cesare. Esto, pues, quiere decir aquí el alma cuando dice:
Si por ventura viéredes. Es a saber, si por ventura es llegado
el tiempo en que tenga por bien de otorgar mis peticiones.
Aquel que yo más quiero.

Es a saber, más que a todas las cosas. Lo cual es verdad
cuando al alma no se le pone nada delante que la acobarde de
hacer y padecer por él cualquier cosa de su servicio;7 cuando
el alma también puede con verdad decir lo que en el vers~ si602

guiente aquí dice, es señal que le ama sobre todas las cosas.
Es, pues, el verso: ·
Decilde q11e adolezco, peno y muero.

En el cuaÍ representa el alma tres necesidades, conviene a
saber:' dolencia, pena y muerte; porque el alma que de veras
ama a Dios con amor de alguna perfección, en la ausencia padece ordinariamen e de tres maneras, según las tres potencias
del alma, qu~ son entendimiento, voluntad y memoria. Acerca del entendimiento, dice que adolece porque no ve a Dios,
que es la salud d~l entendimiento, según lo dice Dios por David, diciendo: Y o soy tu salud (Ps. XXXIV, 3). Acerca de la
voluntad, dice que pena porque no posee a Dios, que es el refrigerio y deleite de la voluntad, según también lo dice David: diciendo: Con el torrent.e de tu deleite los hartarás (Ps.
XXXV, 9). Acerca de la memoria, dice que muere, porque
acordándose que carece de todos los bienes del entendimiento,
· que es ver a Dios, y de los deleites de la voluntad, que es poseerle, y que también es muy posible carecer de él para siempre entre los peligros y ocasiones de esta vida, padece en esta
memoria sentimiento a manera de muerte, porque echa de ver
que carece de la cierta y perfecta posesión de Dios, el cual es
vida del alma, según lo dice Moisés, diciendo: El ciertamente es tu vida (Deuter~, XXX, 20). '
Estas tres maneras de necesidades representó también Jeremías a Dios en los Trenos, diciendo:· Recuérdate de mi pobreza y del ajenjo y de la hiel (III, 19). La pobreza ,e refiere al entendimiento, porque a él pertenecen las riquezas de
la sabiduría del Hijo de Dios, en el cual, como dice San Pa-

blo, están encerrados todos Ia"s tesoros de Dios (Colos., 11, 3).
El ajenjo, que es yerba amarísima, se refiere a la voluntad,
porque a esta potencia pertenece la dulzura de la posesió~ d<'
Dios; de la cual careciendo se queda con amargura. Y que la
amargura pertenezca a la voluntad espiritualmente se da a entender en el Apocalipsis cuando el ángel dijo a San Juan: (X.
9): Que en comiendo aquel libro le haría amargar el vientre, entendiendo allí por vientre la voluntad. La hiel se refiere no sólo a la memoria, sino a todas las potencias y fuerzas
del alma, porque la hiel significa la muerte del alma, según da
a entender Moisés hablando con los condenados en el Deuteronomio, diciendo: Hiel de dr;gones será el' vino de ellos,
y veneno de áspides insanable; (XXXII, 33) ; lo cual significa allí el carecer de Dios, que es muerte del alma. Estas tres
necesidades y penas están fundadas en las tres virtudes teologales, que son fe, caridad y esperanza, las cuales se refieren
a las tres dichas potencias, por el orden que aquí se ponen: entendimiento, voluntad y memoria.
Y es de notar que el alma en el dicho verso no hace más
que representar su necesidad y pena al Amado, porque el que
discretamente ama no cura de pedir l_o q~e le falta y desea,
sino de representar su ·necesidad para que el Amado haga lo
que fuere servido, como cuando la bendita Virgen dijo al
amado Hijo en las bodas de Caná de Galilea, no pidiéndole
derechamente vino, sino diciéndole: No tienen vino (loan.,
II, 3). Y las hermanas de Lázaro le enviaron no a decir que
sanase a su hermano, sino a decir que mirase que al que amaba estaba enfermo (!bid., XI, 3). Y esto por tres cosas: l,f.
primera, porque mejor sabe el Señor lo que nos conviene que
nosotros; la segunda, porque más se compadece el Atnado
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viendo la necesidad del que le ama y su resignac1on; la tercera, porque más seguridad lleva el alma acerca del amor p~opio y propiedad en representar la falta que en pedir a su parecer lo que le falta. Ni más ni menos hace ahora el alma, representando sus tres necesidades, y es como si dijera: decid a
mi Amado que pues adolezco y él sólo es mi salud, que me
dé mi salud; y que pues peno, y el sólo es mi gozo, que
me dé mi gozo; y que pues muero, y él sólo es mi vida,
que me dé vida.

CANCION III
Buscando mis amores,
Iré por esos montes y riberas,
Ni cogeré las flores,
Ni temeré las fieras,
Y pasaré los fuertes y fronteras.
DECLARACIÓN

Viendo el alma que para hallar al Amado no le bastan gemidos y oraciones, ni tampoco ayudarse de buenos terceros como ha hecho en la primera y segunda canción, por cuanto el
cleseo con que le busca es verdadero y su amor grande, no quiere
dejar de hacer alguna diligencia de las que de su parte pue; porque el alma que de veras a Dios ama, no empereza har cuanto puede por hallar al hijo de Dios, su Amado; y aun
después que lo ha hecho todo, no se satisface ni piensa que
hecho nada; y así en esta tercera canción, que ella misma
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por la obra le quiere buscar, y dice el modo que ha de tener
en 'hallarlo, conviene a saber: que ha de ir ejercitándose en lu
virtudes y ejercicios espirituales de la vida activa y contemplativa, y que para esto no ha de admitir deleites ni regalos algunos, ni bastarán a detenerla e impedirla este camino todas
las fuerzas y asechanzas de los tres enemigos del alma, que
son mundo, demonio y carne, diciendo:
Buscand~ mis amores.

!l ii
1

!

ll

1

Esto es, mi Amado. Bien da a entender aquí el alma, que
para hallar a Dios de veras no basta sólo orar con el corazón
y con la lengua, ni tampoco ayudarse de beneficios ajenos, sino que también junto con eso es menester obrar de su parte
lo que en sí es; porque más suele estimar Dios una obra de la
propia persona, que muchas que otras hacen por ella. Y por
eso acordándose aquí el alma del dicho del Amado, que dice:
Buscad y hallaréis (Luc., XI, 9), ella misma se determina a
salir de la manera que arriba habemos dicho a buscarle por la
obra por no se quedar sin hallarle, como muchos que no querrían que les costase Dios más que hablar, y aún eso mal, y
por él no quieren hacer casi cosa que les cueste algo. Y algunos aún no levantarse de un lugar de su gusto y contento
por él, sino que así se les viniese el sabor de Dios a la boca
y al corazón, sin dar paso y mortificarse en perder alguno
de sus gustos, consuelos y quereres inútiles; pero hasta que de
ellos salgan a buscarle, aunque más voces den a Dios, no le
hallarán, porque así le buscaba la Esposa en los Cantares, y
no le halló hasta que salió a buscarle, y dícelo por estas palabras: En mi· lecho de noche busqué al que ama mi alma;
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busquéle y no le hallé; levantarme he y rodearé la ciudad;
por los arrabales y las plazas buscaré al que ama mi alma (III,
1). Y después de haber pasado algunos trabajos, dice allí que
le halló.
De donde el que busca a Dios queriendo estar en su gusto

y descanso; de noche le busca, y así no le- hallará; pero el

que 'le busca por el ejercic!:io y obras de las virtudes, dejado
aparte el lecho de sus gustos y deleites, éste le busca de día,
y así le hallará; porque lo que de noche no se halla, de día
parece. Esto da a entender bien el mismo Esposo en el libro
de la Sabiduría, dici ndo: Clara es la Sabiduda, 1 y nunca se
marchita, y fácilmente es vista de los que la aman, y es hallada de los que la buscan. Previene a los que la codician, para mostrarse primero a ellos. El que por la mañanica madrugare a ella no trabajará, porque la hallará sentada a la puerta
de su casa (VI, 13). En lo cual da a entender que en saliendo el alma de la casa de su propia voluntad y del lecho de su
propio gusto, acabado de salir, luego allí fuera hallará a la dicha Sabiduría divina, que es el Hijo de Dios, su Esposo; y
por eso dice el alma aquí j Buscando a mis amores,
1

Iré por esos montes y riberas.

Por los montes, que son altos, entiende aquí ·las virtudes:
lo uno, por la alteza de ellas; lo otro, por la dificultad y trabajo que se pasa eri subir a ellas, por las cuales dice que 'irá
ejercitando la vida contemplativa. Por las riberas, que son
bajas, entiende las mortificaciones, penitencias y ejercicios espirituales, por las cuales también dice que irá ejercitando en
ellas la vida activa, junto con la contemplativa que ha dicho¡

porque para buscar a lo cierto a Dios y adquirir las virtudes,
la una y la otra son menester. Es, pues, tanto como decir:
buscando a mi Amado, iré poniendo por obra las altas virtÜdes, y humillándome en las bajas mortificaciones y ejercicios
humildes. Esto dice, porque el camino de buscar a Dios es
ir obrando en Dios el bien y mortificando en sí el mal, de la
manera que va diciendo en los verso~ siguientes, es a saber:
Ni cogeré las flores.

Por cuanto para buscar a Dios se requiere un corazón desnudo y fuerte y libre de todos los males y bienes que puramente no son Dios, dice en el presente verso y los siguientes
el alma la libertad y fortaleza que ha de tener para buscarle.
Y en éste dice que no cogerá las flores que encontrare en este
camino, por las cuales entiende todos los gustos y contentamientos y deleites que se le pueden ofrecer en esta vida que
le podrían impedir el cami~o si cogerlos y admitirlos quisiese, los cuales ,son en tres maneras: temporales, sensuales y
espirituales. Y porque los unos y los otros ocupan el corazón
y le son impedimento para la desnudez espiritual, cual se requiere para el derecho camino de Cristo, si reparase o hiciese
asiento en ellos, dice que para buscarle no cogerá todas estas
dichas cosas; y así es como si dijera: ni pondré mi corazón
en las riquezas y bienes que ofrece el mundo, ni admitiré los
contentamientos y deleites de mi carne, ni repararé en los gustos y consuelos de mi espíritu, de suerte que me detenga en
buscar a mis amores por los montes de las virtudes y trabajos.
Esto dice por tomar el consejo que da el profeta David a los
que 'van por este camino, diciendo: Divitiae si affluant, noli608

te cor apponere (Ps. LXI, 11). Esto es, si se ofrecieren abundantes riquezas, no queráis aplicar a ellas el corazón. Lo cual
entiende así de los gustos sensuales, como de los más bienes
temporales y consuelos espirituales. Donde es de notar, que
no sólo los bienes temporales y deleites corporales impiden
y contradicen el camino de Dios, mas también los consuelos y
deleites espirituales, si se tienen con propiedad o se buscan, impiden al camino de la cruz del Esposo Cristo. Por tanto, el
que ha de ir adelante, conviene que no se ande a coger esas
flores. Y ,no sólo eso, sino que también tenga ánimo y fortaleza para .decir :

Ni temeré las fieras,
Y pasaré los fuertes y fronteras.

En los cuales versos pone los tres enemigos del alma, que
son: mundo, demonio y carne, que son los que hacen guerra y dificultan el camino. Por las fieras entiende el mundo,
por los fuertes el demonio, y por las fronteras la carne.
Llama fieras al mundo, porque el alma que comienza el
camino de Dios, parécele que se le representa en la imaginación el mundo como a manera de fieras, haciéndole amenazas y fieros, y es principalmente en tres maneras: la primera,
que le ha de faltar el favor del mundo, perder los amigos, el
crédito, valor y aun la hacienda; la segunda, que es otra fiera no menor, que cómo ha de poder sufrir no haber ya jamás de tener contento ni deleite del mundo, y c~recer de todos los regalos de él; y la tercera es aún mayor, conviene a
saber, que se han de levantar contra ella las lenguas, y han
de hacer burla, y ha de haber muchos dichos y mofas y la
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han de tener en poco; las cuales cosas de tal manera se les
suelen antepo,ier a algunas almas, que se les hace dificultosísimo, no sólo el perseverar contra estas fieras, mas aun el poder comenzar el camino.
Pero éll algunas almas generosas se les suelen poner otras
fieras más interiores y espirituales dificultades y tentaciones,
tribulaciones y trabajos de much~s maneras por que les conviene pasar, cu~les los envía Dios a los que quiere levantar a
alta perfección, probándolos y examinándolos conio el oro en
el fuego, según aquello de David, en que dice: Multae tribulationes justorum (Ps. XXXIII, 20). Esto es: Las tribulaciones de los justos son muchas, mas de todas ellas los librará el
Señor. Pero el alma bien enamorada, que estima a su Amado más que a todas las cosas, confiada del amor y favor de
él, no tiene .en mucho decir: Ni temeré las fieras.
Y pasaré los fuertes y fron teras.
l

)

A los demonios, q.ue es el segundo enemigo, llama fuertes,
porque ellos con grande fuerza procuran tomar el paso de este
camino; porque también sus tentaciones y astucias son más
fuertes y duras de vencer y más dificultosas de entender que
las del mundo y carne, y porque también se fortalecen de estos otros dos enemigos, mundo y carne, para hacer al alma
fuerte guerra. Y por tanto, hablando David de ellos los llama
fuertes, diciendo: Fprtes quaesierunt animam meam (Ps. Llll,
5). Es a saber: Los fuertes pretendieron , mi alma. De cuya
fortaleza también dice el profeta Job: Que no hay poder sobre la tierra que se compare a éste del demonio, que fué hecho de suerte que a ninguno temiese (Job., XLI, 24); esto

es: ningún poder humano se podrá comparar con el suyo¡ y
así sólo el poder tlivino basta para poderle ' vencer, y sola la
luz divina para poder entender sus ardides. Por lo cual el alma que hubiere de vencer su ,fortaleza, no .podrá sin , oración,
ni sus engaños podrá entender sin mortific¡ición y sin humildad, que por eso dice San Pablo, avisahdo _a los fieles, estas
palabras, diciendo: / nduite vos . armaturam Dei, ut possitis
stare adversus insidias diaboli, · quoniam non est nobis colluctatio adversus carnem et sang inem (Ephes., VI, 11-12). Es
a saber: Vestíos de las armas de Dios para que podáis resistir contra las astucias del enemigo; porque esta lucha no es
como contra l_a carne y sangre1 entendiendo por la sangre el
mundo, y por las armas de Dios la oración y cruz de Cristo,
en que está la humildad y ~ortificación que habemos dicho.
Dice también el alma que pasará las fronteras, por las cuales se entiende, como habemos dicho, las repugnancias y rebeliones que naturalmente la ca,rne ti ne contra el espíritu; la
cual, como dice San Pablo: Caro enim concupiscit adversus
spiritum ( Ad Gal., V, 17). Esto es: La carne codicia contra el espíritu, y se pone como en frontera resistiendo al camino espiritual. Y estas fronteras ha de pasar el alma rompiendo las dificultades , y echando por tierra con la fuerza y
determinación del espíritu todos los apetitos sepsuales y aficiones naturales; porque en tanto que los hubfore en el alma, de
tal manera está el espíritu impedido debajo de ~llas, que no'
puede pasar verdadera vida y deleite espiritual. Lo cual nos dió
bien a entender San Pablo, diciendo: Si stpiritu facta qarnis
mortificaveritis, vivetis ( Ad Rom., VIII, 13). Esto tes: Si
mortificáredes las inclinaciones de la ·carne y apetitos con el
espíritu, viviréis. Este, pues, es el estilo que dice el ~lma en
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la dicha canción que le conviene tener para en ,este camino
buscar ·a su Amado, el cual, eh suma 1 es tal constancia y valor para no •ha jarse a coger l~s flores, y ánimo para no temer
las fieras y fortaleza para pasar los fuertes y fronteras, sólo
entendiendo en ir pot los montes y riberas de virtudes, de la
manera que está ya declarado.

CANCION IV
¡Oh, 'bosq#es y espesuras,
Plantadas por la mano del A madol
¡Oh, prado de verduras,
De flores esmaltado!,
Decid si ,por vosotros ha pasado.
DECLARACIÓN

Después que el alma ha •dado a entender la manera de disponerse para comenzar este camino para no se andar ya a deleites y gustos, y fortaleza para vencer las tentaciones y dificultades, en lo cual consiste el ejercicio del conocimient? de sí,
que es lo primero que tiene de hacet el alma para ir al conocimiento de Dios, ahor.a en t.sta canci6n comienza a caminar par
la consideración y conocimiento de las criaturas al conocimiento I de su Amado, criadbr de ellas; porque después del ejercicio del conocimiento própio, esta consideración de las criatul'ás es la primera por orden en I este camino espiritual para ir
cont>éiendo a Dios, considerando su grandeza y excelencia par
ellas, según aquello del Apóstol que dice: lnvisibilia enim ;,612

siHs 11, creatura mundi, per ea quae /acta sunt, intellecta, conspiciuntur ( Ad Rom., 1, 20). Que es como si dijera: Las cosas
invisibles de Dios del alma son conocidas por las cosas visibles criadas e invisibles. Habla, pues, el alma en esta canción con las criaturas preguntándoles por su Amado. Y es
de notar que, como dice San AgustÍn, la pregunta que el alma hace a las criaturas es la consideración que en ellas hace
del criador de ellas. Y así en esta canción se contiene la consideración de los elementos y de las demás criaturas inferiores,
y la consideración de los cielos y de las demás criaturas y
cosas materiales que Dios crió en ellos, y también la consideración de los espíritus celestiales, diciendo:
¡Oh, bosques y espesuras.

Llama bosques a los elementos, quo son tierra, agua, aire
y fuego; porq1te así como amenísimos bo ques están poblados de espesas criaturas, a las cuales aquí llama espesuras por
el grande número y mucha diferencia que hay de ellas en cada elemento. En la tierra innumerables variedades de animales
y plantas; en e1 agua innumerables diferencias de peces, y en
el aire mucha diversidad de aves, y el elemento del fuego que
concurre con todos para la animación y conservación de ellos;
y así, cada suerte de animales vive en su elemento, y está colocada y plantada en él como en su bosque y región d nde
nace y se cría. Y, a la verdad, así lo mandó Dios en la creaáón de ellos (Gen., l.), mandando a la tierra que produjese
las plantas y los animales, y a la mar y agua lo peces, y al
aire hizo morada de las aves; y por eso viendo el alma que él
así lo mandó y que así se hizo, dice el siguiente verso:
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Plantadas por la mano del Amado.

En .el cual está ü la consideración, es .a saber: que estas diferencias y grandezas sola la mano del Amado Dios pudo hacerlas y criarlas. Donde es de notar que advertidamente dice
por , la mano del Amado, porque aunque otras muchas cosas
hace Dios por mano ajena, como de los ángeles y de los hombres, ésta que es criar nunca la hizo ni hace por otra que por
la suya propia; y así el alma mucho se mueve 'al amor de su
Amado Dios por la consideración de las criaturas, viendo que
s·on cosas que por su propia mano fueton ·hechas, · Y dice ade1
lante:
- ·,.·-< º _1
1

º

¡Oh, prado de ueraura-s!

Esta es la consideración del cielo, al cual llama prado de
verduras, porque las cosas que hay en él cria4as siempre están con verdura inmarcesible, que ni fenecen ni se marchitan
con •el tiempo, y en ellas, como en frescas verduras sé recrean
y deleitan 'los justos; en la cual consideraoión tatnbién se comprende toda la diferencia de las hermosas estrellas y otros planetas celestiales. ,
Este nombre de verduras pone también la Iglesia a las cosas celestiales· cuando rogando a Dios por las ánimas de los fieles difuntos,•hablando éon ellas, dice: Constituat vos Dominus
in ter a'maena uirentia. Quiere decir: Constitúyaos Dios entre
las verduras deleitableg. 7'f dice también que este prado de verduras también está,

De flores esmaltado.

Por las cuales flores entiende los ángeles y almas ) santas,
con las cuales está adornado aquel lugar y hermoseado como
un gracioso y subido esmalte ~n un vaso de oro excelente.
Decid si por vosotros ha pasado.

Esta pregunta es la consideración que arriba queda dicha,
y es ' como si dijera: decid qué excelenc~as ' en v.¿sotros ha
criado.
'

CANCION V
Mil gracias derramando,
Pasó por estos sotos con presura,
Y yéndolos mirando,
Con sola su figura
Vestidos los dejó de hermosura,6
DECLARACIÓN

En esta canc1on responden las criaturas al alnia, la
11
.' dºice San A gustm
' en aque
1 mismo
.
respuesta, como tam b1en
lugar, es el testimonio que dan en sí ·de la grandeza y excelencia de Dios al alma que por la consideración se lo pregunta. Y así en esta canción lo que se contiene, que en sustancia es, que Dio$ crió todas las cosas con gran facilidad y brevedad y en ellas' dejó algún rastro dé quién· él era, no sólo
dándoles el ser de nada, mas aún dotándolas de innumerables
gracias y virtudes, hermoseándolas con admirable orden y de-
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pendenciá indeficiente que tienen unas de otras, y esto todo
haciéndolo por la Sabiduría suya por quien las crió, que es el
Verbo, su Unigénito Hijo. Dice, pues, así:
Mil gracias derramando.

Por estas mil gracias que dice iba derramando, se entiende la multitud 'de las criaturas innumerables, que por eso pone aquí el número mayor, que es mil, para dar a entender la
multitud de ellas, a las cuales llama gracias, por las muchas
gracias de que dotó a las criaturas; las cuales derramando, es
a saber, todo el mundo poblando,
Pasó por estos sotos con presura.

Pasar por los sotos es criar los elementos, que aquí llama
sotos; por los cuales dice que derramando mil gracias pasaba,
porque de todas las criaturas los adornaba, que son graciosas;
y allende de eso, en ellas derramaba las mil gracias, dándoles
virtud para poder concurrir con la generación y conservación
de todas ell~s. Y dice que pasó, porque las criaturas son como
un rastro del paso de Dios, por el cual se rastrea su grandeza,
potencia y sabiduría y otras virtudes divinas. Y dice que este paso fué con presura, porque las criaturas son las obras menores de Dios 1 que las hizo como de paso; porque las mayores, en que más se mostró, y e~ que más él reparaba, eran las
de la Encarnación del Verbo y misterios de la fe cristiana, en
cuya compacadón toc:las las demás eran hechas como de paso, con apresuramiento.
·6 16

Y yéndolos mirando,
Con sola su figura 7
Vestidos los dejó de hermosura.

Según dice San Pablo, el Hijo de Dios es resplandor de su
gloria y figura de su sustancia (Heb., f, 3). Es, ppes, de saber, que con sola esta figura de su Hijo miró Dios todas las
cosas, que fué darles el ser natuq1l, comunicándoles muchas
gracias y dones naturales, ~aciéndolas acabadas y perfectas,
según dice en el Génesis por estas palabras : Miró Dios todas
las cosas que había hecho, y eran mucho buenas (Gen., 1~ 31).
El mirarlas mucho buenas era hacerlas mucho buenas en el
Verbo su Hijo. Y no solamente les comunicó el ser y gracias
naturales mirándolas, como habemos dicho, mas también con
sola esta figura de su Hijo las dejó vestidas de hermosura comunicándoles el ser sobrenatural; lo cual fué cuando se hizo
hombre, ensalzándole en hermosura de Dios, y por consiguiente a todas las criaturas en él, por haberse unido con la naturaleza de todas ellas en el hombre. Por lo cual dijo el mismo
Hijo de Dios: Si ego exaltatus a terra fuero, omnia traham
ad me ipsum (loan., Xll, 32). Esto es: Si yo fuere ensalzado de la tierra, levantaré' a mí todas las cosas. Y así, en este
levantamiento de la Encarnación de su Hijo y de la gloria de
su resurrección según la carne, n~ solamente hermoseó el Padre las criaturas en parte, mas podremos decir que del todo
las dejó vestidas de hermosura y dignidad.
ANOTACIÓN DE LA CANCIÓN SIGUIENTE

Pero demás de esto todo, hablando ahora según el sentido y afecto de la contemplación, es de saber que en la viva
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contemplación y conocimiento de las · criaturas echa de ver el
alma haber en ellas tanta abundancia de gracias y virtudes y
hermosura de que Dios las dotó, que le parece estar todas vestidas de admirable hermosura y virtud natural, sobrederivada
y comunicada de aquella infinita h érmosura sobrenatUral de
la figura de Dios, cuyo mirar viste de herinosura ' y alegría el
mundo y a todos los cielos; 'así como también con abrir s'u mano, como dice D~vid (Ps. CXLIV', 16), llena todo animal de
1
bendición. Y ~or tanto, llag~da• eÍ alma en amor por este ras1
tro que ha · conocido de • las cría ti.tras de la,. hermosura d~ su
Ámado, con ansias ~e ver aquella invisibl~ h~rmosura, que
esta visible hermosura causó, dice la siguiente canción:
0

¡Ay, quién podrJ sanar,n,e! .J
A ~aba de entregarte ya 1e vero,
No quieras enviarme
De hoy . má,r ya rr:ensajer9, . . . ~ ,..._. )
Q_ue r,o saben decirme lo que quiero.
l.

,

DECLARACION

criaturas dieron al alma señas dé su Amado,
mostrándole en sí rastro de su hermosura y excelencia, aumentósele el amor, y por consiguiente le creció el dolor de la
ausencia, porque cuanto más el alma conoce a· Dios, tanto más
le crece el apetito y pena por ' verle; y como ve que no hay
cosa que pueda curar s4 dolencia s¡no la ,pre~en~ia y vista de
61.8

su Amado, desconfiada de cualquier otro remedio, pídele en
esta canción le entregue posesión de su presencia, diciendo que
no quiera de hoy más entretenerla con otras cualesquier noticias y comunicaciones suyas y rastros de su excelencia, porque éstas más le aumentan las ansias y el dblor, qu satisfacen a su voluntad y deseo; la cual voluntad no se contenta y
satisface con menos que su vista y presencia; y por tanto que
sea él servido de entregarse a ella ya de veras en acabado y
perfecto amor, y así dice:

¡A. y, q11ién podrá sanarme!
Como si dijera: Entre todos los_ deleites del ,mundo , y
contentamientos de los sentidos y gustos y suavidad del espíritu, cierto nada podrá sanarme, nada podr~ satisfacerme. Y
pues así es,

Acaba de entregarte ya de uéro.
Donde es de notar, que cualquier alma que a.tna de veras
no puede querer satisfacerse ni contentarse hasta poseer de veras a Dios. Rorque todas las demás cosas no solamente no la
satisfacen, mas antes, como habemos dicho; le hacen crecer el
hambre y apetito de verle a él como es. Y así cada vista que
del Amado recibe de conocimiento, o sentimiento ú otra cualq1.Jier comunicación (lo cuales son como mensajeros que dan
al alma recaudos dG noticia de quien él es, autl\entándole y
despertándole más el apetito, así como hacen las meajas en
grande hambre) , haciéndos~le pesado entretenerse ,con tan poco, dice: Acaba de entregarte ya de vero.

\

Potque todo lo que de Dios en esta vida se puede conocer, por mucho que sea, no es conocimiento de vero, porque
es conocimiento en parte y muy remoto; mas conocerle esencialmente es conocimiento de veras, el cual aquí pide el alma,
no se contentando con estas otras comunicaciones, y por tanto dice luego:
No quieras enviarme
De hoy más ya mensajero.
Como si dijera: No quieras que de aquí adelante te conozca tan a la tasa por estos mensajeros de las noticias y sentimientos que se me dan de ti, tan remotos y ajenos de lo que
de ti desea mi alma; porque los mensajeros a quien pena por
la presencia, bien sabes tú, Esposo mío, que aumentan el dolor: lo uno, porque renuevan la llaga con la noticia que dan;
lo otro, porque parecen dilaciones de la venida. Pues luego
de hoy más_no quieras enviarme estas noticias remotas, porque
si hasta aquí podía pasar con ellas, porque no te conocía ni
amaba mucho, ya la grandeza del amor que tengo no puede
contenta~se con estos recaudos; por tanto, acaba de entregarte. Como si más claro dijera: Esto, Señor mío Esposo, que
andas dando de ti a mi alma por partes, acaba de darlo del
todo; y esto que andas mostrando como por resquicios, acaba
de mostrarlo a las claras; y esto que andas comunicando por
medios, que es como comunicarte de burlas, acaba de hacerlo
de veras, comunicándote por ti mismo, que parece a veces en
tus visitas qu~ vas a dar la joya de tu posesión; y cuando mi
alma bien se cata, se halla sin ella, porque se la escondes, lo
cual es como dar de burla. Entrégate, pues, ya de vero, dán1

dote todo al todo de mi alma, porque toda ella tenga a ti todo, y no quieras enviarme ya más mensajero,
Que no saben decirme lo que quiero.
Como si dijera: Y o a ti todo quiero, y ellos no me saben ni pueden decir a ti todo; pqrque ninguna cosa de la
tierra ni del cielo pueden dar al alma la noticia que ella desea tener de ti, y así no saben decirme lo que quiero. En lugar, pues, de estos mensajeros, tú seas el mensajero y los mensajes.

todos cuantos vagan
De ti me uan mil gracias
Y todos más me llagan,
Y déjame muriendo
Un no sé qué que quedan
DECLARACIÓN

En la canción pasada ha mostrado el alma estar enferma
o herida de amor de su Esposo, a causa de la noticia que de
él le dieron las criaturas irracionales; y en esta presente da a
entender estar llagada de amor a causa de otra noticia más
alta que del Amado recibe por medio de las criaturas racionales, que son más nobles que las· otras, las cuales son los ángeles y hombres. Y también dice que no sólo eso, sino que
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también está muriendo de amor, a causa de una inmensidad
admirable que por medio de estas q-iaturas se le descubre,
sin acabársele de descubrir, que aquí llama no sé qué, porque no se sabe decir, porque ello es tal, que hace estar muriendo al alma de amor.
De donde podemos inferir, que en e~te negocio de amor
hay tres maneras de pen~r por el Amado acerca de tres ma1
neras de noti~ias que de él
. se pueden tener. .La primera se
llama herida, la cual es más remisa y más brevemente pasa,
bien así como herida, porque de la noticia que el alma recibe
de las criaturas le nace, que son las más bajas obras de Dios.
Y de esta herida, que aquí llamamos también enfermedad,
habla la Esposa en los Cantares, diciendo: Adjuro vos, filiae
Jerusalem, si inveneritis dilectum meum ut nuntietis ei quia
amore langueo (V, 8). Que quiere decir: Conjúroos, hijas
de Jerusalén, que si halláredes a mi Amado, le digáis que estoy enferma de, amor, entendiendo por las hijas de Jerusalén
las criaturas.
La segunda se llama llaga, la cual hace más asiento en el
alma que la herida, y por eso dura más, porque es como herida ya vuelta en llaga, con la cual se siente el alma verdaderamente andar llagada de amor. Y esta llaga se hace
en el alma mediante la noticia de las obras de la Encarnación
.del Verbo" ·y misterios de la fe; -lo$ cuales por ser mayores
obras de Dios y que mayor amor én sí encierran que las
de las criaturas, hacen en el alma mayor efecto de amor; de
manera que, si el primero es como herida, este segundo es
ya como llaga hecha, que dura. De la cual hablando el Esposo en los Cantares con ei alma, dice: Llagaste mi corazón,
hermana mía, llagaste mi corazóii con el uno de tus ,ojos,
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y en un cabello de tu cuello (IV. 9). porque el ojo significa
aquí la fe de la Encarnación del Esposo, y el cabello significa
el amor de la misma En~arnación.
La tercera manera de penar en el amo.t; es como morir, lo
cual es ya como tener llaga afistolada, hecha el alma ya toda
afistolada; la, cual vive muriendo, hasta que matándola el
amor la haga vivir vida de amoli, transformándola en , amor.
Y este morir de amor se causa. n el alma' mediante un toque
de noticia suma tle la Divinidad,. que es el n ·sé qué que
dice en esta canción que quedan balbuciendo; el cual toque
no es continuo, ni mucho, porque se desataría el alma del
cuerpo, mas pasa en ' breve; y así queda muriendo de amor,
y más muere vjendo que no ,se acaba de morir de amor. Este
se llama. amor impaciente, del cual se trata en el Génesis,
donde dice la Escritura que era tanto el amor que tenía Raquel de concebir, que dijo a su esposo Jacob: Dd mihi liberos,
alioquin ~ori~r (XXX. 1). Esto es: Dame hijos, si no yo
moriré. Y el profeta Job decía: Quis mihi det, ut qui coepit
ipse me conterat? (VI. 9). Que es decir: ¿Quién me dará
a mí que el que me comenzó, ese me acabe?
De estas dos maneras de penas de amor, es a saber, la
llaga y el morir, dice en esta canció_n que 1~ causan estas
criaturas racionales. La llaga, en lo que dice que la van refiriendo mil gracias del Amado en los misterios y Sabiduría
de Dio~ que la enseq."n de la fe. El mo,rir, e.o. aqm;llo que
dice que queda bal uciendo, que es el sentimiento y noticia
de la Divinidad, que algunas veces en lo que el) alma pye ,decir de Dios se le descubre. Dice, pues:
Y todos cuantos vagan.

A las criaturas racionales, somo habemos dicho, entiende
aquí por los que vagan, que son los ángeles y los hombres,
porque solos éstos de todas las criaturas vacan a Dios entendiendo en él; porque eso quiere decir ese vocablo vagan, el
cual en latín se dice vacant J Y así, es tanto como decir, todos cuantos vacan a Dios; lo cual hacen los unos contemplándole en el cielo y gozándole, como son los ángeles; los
otros, amándole y deseándole en la tierra, como son los hombres. Y porque por estas criaturas racionales más al vivo conoce a Dios el alma, ahora por la consideración de la excelencia que tiene sobre todas las cosas criadas, ahora por lo
que ellas nos enseñan de Dios; las unas interiormente por
secretas inspiraciones, como lo hacen los ángeles,. los otros
exteriormente, por las verdades de la Escritura, dice:
De ti me van mil gracias refiriendo.

Esto es, danme a entender admirables cosas de gracia y
misericordia tuya en las obras de tu Encarnación y verdades
de fe que de ti me declaran, y siempr~ me van más refiriendo; porque cuanto más quisieren decir, más gracias podrán
descubrir de ti.
Y todos más me llagan.

Porque en cuanto los ángeles me inspiran y los hombres
de ti me enseñan, de ti más me enamoran, y así todas de
amor más me llagan.
Y déjame muriendo
Un no sé qué, que qued4n balbff~iendo.
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Como si dijera: pero allende de lo que me llagan estas
criaturas en las mil gracias que me dan a entenaer de ti, es
tal un no sé qué que se siente quedar por decir, y una cosa
que se conoce quedar por decir, y un subido rastro que se
descubre al alma de Dios quedándose por rastrear, y un altÍsimo entender de Dios que no se sabe decir, que por eso
lo ll~ma no sé qué; que si lo otro que entiendo me llaga y
hiere de amor, esto que no acabo de eptender, de que altamente siento, me mata. Esto acaece a veces a las almas que
están ya aprovechadas, a las cu¡¡les hace Dios merced de dar
en io que oyen 1 o, veq. o entknden, y a veces sin eso y sin
esotro, una subida noticia en que se le da a entender o sentí~
alteza de Dios y grande~a; y en aquel sentir siente tan alto
de Dios, que entiende claro se gueda todo por entender; y
aquel entender y sentir ser tan inmensa la Divinidad que no
se puede entender acabadamente, es muy subido entender.
Y así una de las grandes mercedes que en esta vida hace Dios
a un alma por vía de paso, es darle claramente a entender y
sentir tan altamente de Dios, que entienda claro que no se
puede entender ni sentir del todo; porque es en alguna manera al modo de los que le ven en el cielo, donde los que más
le conocen, entienden más distintamente lo infinito que
les queda por entender; porque aquellos que menos le ven,
son a los cuales no les parece tan distintamente lo que les
queda por ver como a los que más ven.
Esto creo no lo acabará bien de entender el que no lo hubiere experimentado; _pero , el alma que lo experimenta, como
ve que se le queda por entender aquello de que altamente
siente, llámalo un no sé qué; porque así como no se entiende,
así tampoco se sabe decir, aunque, como he dicho, se sabe
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sentir. Por eso dice que le quedan las criatura·s balbuciendo,
porque no lo acaban de dar a entender; que eso quiere decir
balbuoil!, que es el hablar de los niños, que es no acertar a
·decir y dar a entender qué hay que ;decir. ,
¡<\NOTACIÓN PARA LA CANCI~K SIGJJIENTE
1

También acetca de 'las demás criatÜtas acaecen al alma algunas ilustraciones al modo que habemos dicho, aunque no
1
siempre tan subi1)af, · cuando Dios 'hace 'merced al alma de
abrirle la noticia y el sentido ~el espíritu en ell~s. las c~alcs
I
parece estjn dando a entender grah~ezas ) dé' Dio's que no
adban de dar a entender, y es tomo que van a dar a en' es un no sé qué que
tender y se quedan por entender; 8 y así
quedan balbuciendo. Y así el alma va adelante con su querer
lla y habla con la vida de su 'alma en la siguiente• canción,
diciendo: '
$1,tv

J,I

!vías ¿cómo ''perseveras,,
Oh, vida, , no viviendo donde vives,
Y 'haciendo porque mueras, ,
Las flechas que re1ibes,
De lo aue
en
:z, del Amado
(
1

l

DECLARACIÓN
1

}

Como el alma se ve moi;ir de amor, según ad1ba,'éle decir,
y que no se acaba de morir para poder gozar del amor con
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libertad, quéjase de la duración de la vida corporal, a cuya
causa se le ,dilata la vida espiritual. Y 1 así, en esta canción
habla con la misma vida de su alma, encareciendo el dole5r
que le causá, y el sentido de la capción es el que se ·5?-g~e:
vida de mi alma, ¿cómo puedes perseverar en esta vida de
carne, pues te es muerte y privación d~ aquella vida verdadera espiritual de Dios, en que por esencia, amor y deseo más
verdaderamente que en el c¡¡erpo vive ? Y ya que esto no
fuese causa para que salieses y librases del c erpo 4.e esta
muerte para, vivir, y gozar la vi?a d~ ~u qios, ¿cómo t?,davía Ruedes perseverar en 'el cuerpo · tan frágil?; pues, qe~ás
de esto, son bastantes sólo por sí para acabarte la vida las
heridas que recibes de amor de las grandezas que ~e te co~
1
munican de parte d~l Amado, que todas ~llas vehementemente te dejan herida de amor; y así cu.antai co~as de él
•
' 1y ent1en
•
des, tantos toques y henºdás que
r1 I de amor
sientes
matan, recibes.
Síguese el verso:
.
. r
fJl

Mas ,·cómo perseveras,
Oh, vida, no viviend<! don~e vives?

Para cuya inteligencia es de saber, que el alma más vive
donde ama que en el cuerpo donde anima, porque en el cuerpo ella no tiene su ' vida, antes ella la da al cuerpo, y ella
vive por amor en lo ue ama. Pero demás de esfaJ vida' de
amor, por el cual vive en Dios el alma que le ama, tien Jel
alma su vida radical y naturalmente, como también todas las
cosas criadas en bios: según aquello de San Pablo, •· que dice: En él vivimos, y nos movemos y somos (Act., XV[/, 28),
que es decir: en Dios tenemos nuestra vida, y nuestro moví627

miento y nuestro ser. Y San Juan dice, que todo lo que fué
hecho era vida en Dios (1, 4). Y como el alma ve que
tiene su vida natural en Dios por el ser que en él tiene, y
también su vida espiritual por el amor con que 1~ ama, quéjase y lastí~ase que puede tanto una vida tan frágil en cuerpo mortal, que la· impida gozar una vida' tan fuerte, verdadera y sabrosa como vive en Dios por naturaleza y amor. En
lo cual es grande el encarecimiento que el alma hace, porque
da aquí a entender que padece en dos contrarios, que son:
vida natural en cuerpo, y vida espiritual en Dios, que son
contrarios en sí, por cuanto repugna el uno al otro, y viviendo
ella en entrambos, por fuerza ha de tener gran tormento;
pues la una vic!a penosa le impide la otra sabrosa, tanto que
la vida natural le es a ella como muerte, pues por ella está
privada de la espiritual, en que tiene todo su ser y vida por
naturaleza, y todas sus operaciones y aficiones por amor. Y
para dar más a entender el rigor de esta frágil vida, dice
luego:
Y haciendo porque mueras,
Las flechas que recibes.

Como si dijera: y demás de lo d,cho, ¿cómo puedes perseverar. en el cuerpo~ pues por sí solo bastan a quitarte la
vida los toques de amor ( que eso entiende por flechas) que
en tu corazón hace el Amado? Los cuales toques de tal manera fecundan el alma y el corazón ;de inteligencia y amor de
Dios, que se puede bien decir que concibe de Dios, según lo
dice el verso siguiente, que dice:
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De lo que del Amado en ti concibes.

Es a saber, de la grandeza, hermosura, sabiduría, gracia y
virtudes que de él entiendes.
ANOTACIÓN PARA LA CANCIÓN SIGUIENTE

A manera de ciervo que cuando está herido con yerba no
descansa ni sosiega buscando por acá y por allá remedios,
ahora engolfándose en unas águas, ahora en otras, y siempre
le va creciendo má en todas las ocasiones y remedios que
toma el toque de la yerba, hasta que se apodera bien del corazón y viene a morir, así el alma que anda tocada de ' la
yerba del amor, cual ésta de que tratamos aquí, nunca cesando de buscar remedios para su dolor, no solamente no los
halla, mas antes todo cuanto piensa, dice y hace, le apr vecha para más dolor. Y ella, conociéndolo así, y, que no tiene otro remedio, sino venirse a poner en las manos del que
la hirió, para que despenándola, la acabe ya de matar con la
fuerza del amor, vuélvese a su Espóso, que es la ~ausa de todo esto, y dícele la siguiente canción:

CANCION IX
é'Por qué, pues has llagado
Aqueste corazón, no le sanaste?
Y pues me le has robado,
¿Por qué así le dejaste,
Y no tomas el robo que robaste?°

DECLARACIÓN

V uelve 1 pues, el alma en esta canción a hablar con el
Amado todavía, con la querella ·de su dolor¡ porque el amor
impaciente, cual aquí muestra tener el alma, no sufre ningún ocio ni da descanso a su pen~, proPioniendo de todas
maneras sus ansias hasta hallar el remedio. Y como se ve
llagada y sola, no teniendo otro ni otra medicina sino a su
Amado, que es el que la llagór dícele, que pues él llagó su
corazón con el amor de su noticia, que por cqué ,·, no le ha
sanado con la vista de su presencia; y que pues él se le ha también ,robado por el amor con qu¿ la 'ha enamorado, sacándosele de 'su propio poder, que por' qué le ha dejado así, es a
saber, sacado ¡de su poder (porque el que ama ya no posee
su corazón¡ pues lo• ha dado el Amado), y no le •ha puesto
de veras en el suyo, tomándole para sí en entera y acabada
transformación de amor, en gloria. Dice pues:
¿Por qué, puef has ,llagado
Aq11-este corazón, no le sanaste?

No se querella porque la haya llagado, porque el enamorado cuanto más herido, está más pagado, sino que habiendo llagado el corazón, no le sanó acabándole de matar;
porque son las heridas de amor tan dulces y tan sabrosas,
que si no llegan a morir, no la pueden satisfacer; pero sonle
tan sabrosas, que querría la llagasen hasta acabarla de matar,
y por esó dice: ¿Por qué, pues has llagado aqueste corazón,
no le sanaste? Como si dijera: ¿Por qué, pues le has herido
hasta llagarle: no le sanas, acabándole de matar de amor?
Pues eres tú la causa de la llaga en dolencia de amor, sé tú
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la causa de la salud · en muerte • de amor; potque de esta
manera el corazón que está llagado con el dolor de tu ausencia, sanará con el deleite y gloria de tu dulce presentia.
Y añade, diciendo :
u
r

t

Y pues me le ha ,robado,
c::Por qué asi le dejal te?
Robar no es otra cosa que ' de aposesionat lo suyo a sú
dueño y aposesionarse de ello el, robaaor. Esta querella, pues,
propone aquí el alma al amado diciendo; que pues él ha robado su coraz6n por amor y sacádole de su poder y posesión,
¿por qué le ha dejado así, sin ponerle de veras en la suya,
tomándole para sí, como hace el robador el robo que robó,
que de hecho se le lleva consigo?
Por eso el que está enamorado se dice tener el corazón
robado o arrobado de aquel a quien ama,! porque le tiene
fuera de ' sí puesto en la cosa amada, y •así ho iene corazón
para -sí sino para aquello que ama. De aquí podrá bien! conocer el álma si ama a Diqs puramente o no; , porque si le:
ama, no tendrá corazón para sí propia ni para mirar su gusto
y provecho, sino para honra y gloria de Dios; y darle a él
gusto, porque cuanto más tiene corazón para sí, menos le1tiene para Dios.
Y verse ha si el corazón está bien robado de Dios, en
una de dos cosas: en si trae a.nsias por Dios, y no gU$ta
de otra cosa sino de él, como aquí muestra el alma. La razón es porque el corazón no paede/ estar en paz 'Y JSosiego sin
alguna posesión, y cuando está bien aficionado, ya no tiene
posesión de sí ni de alguna otra cosa, como habemos r dicho;
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y si tampoco posee cumplidamente lo que ama, no le puede
faltar tanta fatiga cuanto es la falta, hasta que lo posea y se
satisfaga, porque hasta entonces está el alma como vaso vacío que espera su lleno, y como el hambriento que desea el
manjar, y como el enfermo que gime por la salud, y como
el que está colgado en el aire que no tiene en qué estribar.
De esta manera está el corazón bien enamorado, lo cual sintiendo aquí el alma por experiencia, dice: ¿Por qué así le dejaste? Es a saber, vacío, hambriento, solo, llagado y doliente
de amor, suspenso en el aire.
·
Y no tomas el robo que robaste?

Conviene a saber, ¿por qué no tomas el corazón que robaste por amor, para henchirle y hartarle y acompañarle, y
sanarle, dándole asiento y reposo cumplido en ti? No puede
dejar de desear el alma enamorada, por más conformidad que
tenga con el Amado, la paga y salario de su amor, por el
cual salario sirve al Amado; y, de otra manera, no setía verdadero ~mor, porque el salario y paga del amor no es otra
cosa; ni d alma puede querer otra sino más amor, hasta llegar a perfección de amor; porque el amor no se paga sino de
sí mismo, según lo dió a entender el profeta Job, cuando .ha~
blando con la misma ansia y deseo que aquí está el' alma, dice: Así como el siervo desea la sombra, y como el jornalero
espera el fin de su obra, así yo tuve vacíos los meses, y conté
las noches trabajosas para mí. Si durmiere, diré: ¿cuándo
llegará el día en que me levantaré? Y luego volveré otra vez.
a esperar la tarde y seré lleno de dolores hasta las tinieblas
de la noche (VII, 2). Así, pues, el alma encendida en amor de
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Dios desea el cumplimiento y perfección del amor para tener allí cumplido refrigerio, como el siervo fatigado del estío desea el refrigerio de la sombra; y como el mercenario espera el fin de su obra, espera ella el fin de la suya. Donde
es de notar que no dijo el profeta Job, que el mercenario esperaba el fin de su trabajo, sino el fin de su obra, para dar
a entender lo que vamos diciendo, es a saber, que el alma
que ama no espera el fin de su trabajo, sino el fin de su
obra; porque su obra es amar, y de esta obra que es amar, espera ella el fin y remate, que es la perfección y cumplimiento
de amar a Dios, el cual hasta que se le cumpla, siempre está de la figura que en la dicha autoridad le pinta Job, teniendo
los días y los meses por vacíos y contando las noches trabajosas y prolijas para
En lo dicho queda dado a entender
cómo el alma que ama a Dios no ha de pretender ni esperar
otro galardón de sus servicios, sino la perfección de amar a
Dios.

sí.

ANOTACIÓN DE LA CANCIÓN SIGUIENTE

Estando, pues, el alma en este término de amot, está como un enfermo muy fatigado, que teniendo perdidó el gusto y el apetito todos los manjares fastidia y todas las cosas
le molestan y enojan; sólo en todas las que se le ofrecen al
pensamiento o a la vista tiene presente un solo apetito y deseo, que es de su salud, y todo lo que á esto no hace, •le es
molesto y pesádo. De donde esta alma, por haber llegado
a esta dolencia de atnor de Dios, tiene estas tres propiedades,
es a saber: que en todas las cosas que se le ofrecen y trata,
siempre tiene presente aquel ¡ay! de su salud, que es su Amado; y así, aunque por no poder más ande en ellas, en él tiene
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siempr~ el, corazón. Y. de ahí sale la seguhda propiedad, que
es que tiene perdido el ' gusto a todas las cosas. Y de aquí
también se sigue la tercera, y es que todas ellas le son molesds 1y tualesquier tratos, pesados y enojosos.
La razón, de todo esto, sacándola de lo dicho, es que como
el paladar de la voluntad del alma anda tocado y saboreado
en este manjar, de amor de Diosi, en cualquier cosa o trato
que se le ofrece, luego 'en continente, sin mirar a otro gusto
o respeto, ,se inclina la voluntad a buscar y gozar en aquello
a su Amado, como hizo María Magdalena .cuando con ardiente amor andaba, buscánd9le por 1 el huerto, pensando que
era el hortelano, sin otta ninguna razón ni acuerdo le dijo: Si
tú me le, tomaste, dímelo, y yo le tomaré (loan., XX, 15).
Trayendo semejante ansia· esta,alma de hallarle en todas lascosas, y no hallándole luego como desea, antes muy al revés, no
sólo no las gusta, mas también le son tormento, y a veces
muy grande; porque semejantes almas padecen mucho en tratar con la gente y otros negocios, porque antes la estorban
que la ayudan a ' su pretensión.
, Es~s tres propiedades da bien a enteQder 11 Esposa que
t~nía 1ella cuando buscaba 1a su Esp9sb en los Cantares, diciendo: Busquéle y no ler hallé. Pero halláronme los que rodean la ciudad, y llagárbnme, y las guardas de los muros me
quitaro,n mi manto (V, 6 y 7). PorqQ~ los que ,rodean la ciudad son los tratos del mundo, E:uando hallan al alma que busca a Dios hácenle muchas llagas de dolores,1, penas y disgustosf>porque no solamepte en ellos no halla lo que quiere, sino
antes se lo impiden, ,. Y dos que d<ifienden el muro de la contemplación, para que el alma no entre ~n ella, que son los demonios y negociaciones, del m,undo, quitan el ~aneo de la paz
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y quietud de la amorosa contemplaci6n, de todo lo cual el
alma enamorada de Dios recibe mil desabrimientos y, enojos;
de los cualesi, viendo que e tanto que está en esta vida sin
ver a su Dios, no puede librarse en poco o en mucho de ellos,
prosigue los ruegos con su Arpado, y dice la siguiente canción:
1 ,
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CA CION X

,

1

,

~

'I

•

¡

'

'/

DECLARACIÓN

Prosigue, pues, en la presente canción pidiendo al Amado
quiera ya poner término a sus ansias y penas, pues no hay
otro que baste sino sólo él para hacerlo, y que sea de manera
que le puedan ver \~s ojos de su alma, pues sólo, él es la luz
en que ellos miran, y ella no los quiere emplear en otra cosa
sino sólo en él, diciendo:
Apa$a mis enojos.

Tiene, pues, esta propiedad la concupiscencia del amor,
como queda dicho, que todo lo que no hace o dice y conviene con aquello que ama la voluntad, la cansa, fatiga y eQoja
y la pone desabrida, no viendo cumplirse lo que ella quiere;
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y a esto y a las fatigas que tiene por ver a Dios llama aquí
enojos, los cuales ninguna cosa basta para deshacerlos sino la
posesión del Amado. Por lo cual dice que los apague él con
su presencia, refrigerándolos todos, como hace el agua fresca
al que está fatigado del calor, que por eso usa aquí de este vocablo apaga, para dar a entender que ella está padeciendo con
fuego de amor.
Pues que ningimo basta a deshace/los.

Para mover y persuadir más el alma ~ que cumpla su petición el Amado dice que, pues otro ninguno sino él basta a
satisfacer su necesidad, que sea él el que apague sus enojos.
Donde es de notar que entonces está Dios bien presto para
consolar al alma y satisfacer en sus necesidades y penas, cuando ella no tiene ni pretende otra satisfacción y consuelo fuera
de él; y así el alma que no tiene cos,a que la entretenga fuera de Dios, no puede estar mucho sin visitación del Amado.
Y uéante mis ojos.

Esto es, véate yo cara

a cara con los ojos de

mi alma.

1

Pues eres lumbre de ellos.

· Demás de que Dios es lumbre sobrenatural de los ojos del
alma, sin la ·cual está en tinieblas, llámale ella aquí por afición lumbre de sus ojos, al modo que el amante suele llamar
al que ama lumbre de sus ojos, para mostrar la afición que le
tiene. Y así es como si dijera en los dos versos sobredichos:
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pues los ojos de mi alma no tienen otra lumbre, ni por naturaleza ni por amor sino a ti, véante mis ojos, pues de todas
maneras eres lumbre de ellos. Esta lumbre echaba menos David cuando con lástima decía: La lumbre de mis ojos, ésa
no está conmigo (Ps. XXXVII, 11). Y Tobías cuando dijo:
¿Qué gozo podrá ser el mío, pues estoy sentado en las tinieblas y no veo la lumbre del cielo? (V, 12). En la cual deseaba la clara v:isión de Dios, porque la lumbre del cielo es el
Hijo de Dios, según dice San Juan, diciendo: La ciudad celestial no tien~ necesidad de sol ni de luna que luzcan en
ella, porque la claridad de Dios la alumbra, y la lucerna de ella
es el Cordero ( Apocalip., XXI, 2 3).

Y sólo para ti quiero tenellos.
En lo cual quiere el alma obligar al Esposo a que la deje
ver esta lumbre de sus ojos, no sólo porque no teniendo otra
estai;á en tinieblas, sino también porque no los quiere tener
para otra alguna cosa que para él. Porque así como justamente es privada de esta divina luz el alma que quiere poner
los ojos de su voluntad en otra su lumbre de propiedad de
alguna cosa fuera de Dios, por cuanto en ello ocupa la ·vista
para recibir la lumbre de Dios; así también congruamente merece que se le dé al alma que a todas las cosas cierra los dichos sus ojos, para abrirlos sólo a su Dios.
ANOTACIÓN PARA LA CANCIÓN SIGUIENTE

Pero es de saber que no puede el amoroso esposo de las
almas verlas penar mucho tiempo a solas, como a ésta de que
vamos tratando; porque, como él dice por Zacarías, sus penas
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y quejas le tocan a él en las niñetas de sus ojos (11, 8); ma•
yormente cuando las penas de las tales almas son por su amor
como las de ésta. Que por eso dice también pot Isaías dicien•
do: Antes que' ellos clamen yo oiré; aun estando con la pa•
labra eh la boca, los oiré (LXV, 24) . . El. Sabio dice de él>
.que si le buscar~ ,el alma como al dinero le hallará (Prov., 11,
4). :Y' así, a eséa alma. enamorada que 'con' más codicia que
al dinero le busca¡ pues todas l~s cosás tierte. dejadas y a st
misma por él, parece que a estos ruegos tan encendidos le hi•
zo Dios alguna presencia de sí espiritual, ,en la' cual le mostr6
algunos profundos visos ~e su divinidad y he.rhiosura, con que
la aumentó mucho más el ·deseo de verle y •fervor. Porque así
como suelen echar agua en la fragua para que se encienda y
afervore más el fuego, así el Señor suele h~cer con algunas
de estas almas, que andan con estas calmas de amor, dándoles algunas muestras de su excelencia para afervorarlas más,
y así idas más disponiendo park las mercedes que les quiere
hacer después. Y así como el alma' ech6 de ver y sintió por
aquella presencia oscúra aquel su~o bien
~ermosura encu•
bierta allí, muriendo en deseor pór 'verla, 'd}cb la canción que
r
>
se sigul :

y

CANCION XI
1

•

, ..1tq

Descubre tu presencia,
Y máteme tu vista y herm;s~Jra;
Mira que la dolencia
De amor que no se cura 1
· Sinó coni la presencia y la rfigura.

DECLARACIÓN

Deseando, pues, el alma verse poseída ya de este _gran
Dfos, de cuyo amor se siente robado y llagado el corazón, no
puchéndolo ya sufrir, pide en esta canción determinadamente
le descubr:1 muestre su hermosura, que es su divina esencia,
y que 1a mate con esta vista, desatándola de la carne' (pues
en ella no puede verle y gozarle cbmo élesea) , poniéndole por
delante la dolencia y ansia de su corazón, en que perse~era
. poder tener rem 10
. con menos que
penando por' su amor, sm
esta gloriosa vista de s divina esencia. Síguese el verso:
u
) 1fl
.¡
Desoubre tu, presencia.
Para declaración de esto, es de saber que tres maneras de
presencias puede haber de Píos en el alma. La primera es
esenaial, y de e.sJ:a manera no sólo está en las más buenas y
santas almas, peto también en Jas malas y pecadoras y ~n todas las demás criaturas; porque con esta presencia les da vida
y ser, y si esta pr~encia esencial les faltase, todas se aniquilarían y dejarían de ser, y ésta nunca falta en el alma. La segunda presencia es por gracia, en la cual mora Dios en el alma agradado ,y s3tisfecho d ella.; y esta presencia no la tienen todas, porqµe las que caen en pecado mortal la pierden,
y ésta no puede el alma saber naturalmente si la tie.ne. 9 La
terc,er~ c.cs •por afición espiritual, porque en muchas almas d<!votas suele, Dios hacer algunas presencias espirituales de muchas ~aperas con que las recrea, deleita y alegra; pero así estas presencias espirituales como las dS!ffiás, todas son ens;ubiertas, porque no se muestra Dios en ellas como es, porq-qe
no lo sufre la condición de esta vida;
a~í de c;uaJquiera de
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~llas se puede entender el verso susodicho, es a saber: Descubre tu presencia.
Que por cuanto está cierto que Dios está siempre presente en el alma, a lo menos según la primera manera, no dice
el alma que se haga presente a ella, sino que esta presencia
encubierta que él hace en ella, ahora sea natural, ahora espiritual, ahora afectiva, que se la descubra y manifieste de manera que pueda vqle en su divino ser y hermosura. Porque
así como con su rpresente ser da ser natural al alma y con su
presente gracia la perfecciona, que también la glorifique con
su manifiesta gloria. Pero por cuanto esta alma anda en fervores y aficiones de amor de Dios, habemos de entender que
esta presencia que aquí pide al Amado que le descubra, principalmente se entiende de cierta presencia afectiva que de sí
hizo el Amado al alma; la cual fué tan alta que le pareció al
alma y sintió estar atlí un inmenso ser encubierto, del cual
le comunica Dios ciertos visos entreoscuros de su divina hermosura; y hacen tal efecto en el alma, que la hace codiciar y
. desfa1lecer en deseo de aquello que siente encubierto allí en
aquella presencia, que es conforme a aquello que sentía David cuando dijo: Codicia y desfa11ece mi •alma en las entradas del Señor (Ps. LXXXIII, 1). Porque a este tiempo desfallece el alma con deseo de engolfarse en aquel sumo bien
que siente presente y encubierto; porque aunque está encubierto: muy notablemente siente el bien y deleite que allí hay. Y
por eso con más fuerza es atraída el alma y arrebatada de cst.c
bien que ninguna cosa natural de su centro; y con esa codicia y entrañable apetito, no pudiendo más contenerse el alma,
dice: Descubre tu presencia.
Lo mismo le acaeció a Moisés en el ~onte Sinaí, que es640

tando allí en la presencia de Dios, tan altos y profundos visos de la alteza y hermosura de la divinidad de Dios encubierta echaba de ver, que no pudiendo sufrirlo, por dos veces
le rogó le descubriese su gloria diciendo a Dios : TÚ dices
que me conoces por mi propio nombre, y que he hallado gracia delante de ti; pues luego si he hallado gracia en tu presencia, muéstrame tu rostro para que te conozca y halle delante de tus ojos la gracia cumplida que deseo (Exod., XXX!ll,
1 3); lo cual es llegar al perfecto amoi: de la gloria de Dios.
Pero respondióle el Señor, diciendo: No podrás tú ver mi
rostro, porque no me verá hombre y vivirá (!bid., 20). Que
es como si dijera: dificultosa cosa me pides, Mo¼és; porque es
tanta la hermosura de mi cara y el deleite de la vista de mi
ser, que no la podrá sufrir tu alma en esa suerte de vida tan
flaca. Y así, sabedora el alma de esta -yerdad, ahora por las
palabras que Dios aquí respondió a Moisés, ahora también
por lo que habemos dicho que siente aquí encubierto en la
presencia de Dios, que no lo podrá ver en su hermosura en
este género de vida, porque aun de sólo traslucírsele desfallece, como habemos dicho, previene ella a la respuesta que se
le puede dar, como a Moisés, y dice:
Y máteme tu uista y hermosura.

Que es como si dijera: pues tanto es el deleite de la vista
de tu ser y hermosura que ne;> la puede sufrir mi alma, sino
que tengo de morir en viéndola, máteme tu vista y hermosura.
Dos vistas se sabe que matan al hombre, por no poder sufrir la fuerza y eficacia de la vista. La una es la del basilisco,
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de cuya vista se dice mueren luego. Otra es la vista de Dios,
peco son muy diferentes las causas; porque 1~ una vista mata
con gran ponzoña, y la otra con inmensa salud y bien de gloria. Por lo cual no hace mucho aquí el alma en querer m~
rir a vista de la hermosura de Dios para gozarla para siempre; pues que si el alma tuviese un solo barrunto de la alteza
y hermosura de Dios, no sólo una ·muerte apetecería por verla ya para siempre, como aquí desea, pero mil acerbísimas
muertes pasaría muy. alegre por verla un solo momento, y
después de haberla visto pediría padecer otras tantas por verla otro tanto.
Para más .declaración de este verso, es de saber que aquí
el alma habla condicionalmente cuando dice que la mate su
vista y hermosura, supuesto que no puede verla sin morir;
que si sin eso pudiera ser, no pidiera que la matara. Porque
querer morir es imperfección natural; pero supuesto que no
puede estar esta vida corruptible )de hombre con la otra vida
inmarcesible de Dios, dice: Máteme, etc.
Esta doctrina da a entender San Pablo a los de Corinto,
diciendo: No queremos ser despojados, mas queremos ser s~
brevestidos, porque lo que es mortal ' sea absorto de la vida
(II ad Cor., V, 4). Que es decir: no deseamos ser despojados
de la carne, mas ser sobrevestidos de gloria. Pero viendo él
que no se puede vivir en gloria y en carne mortal juntamente,
como decimos, dice a los Filipenses que. desea ser desatado y
verse con Cristo ( I, 2 3). Pero hay aquí una duda, y es: ¿por
qué los hijos de Israel antiguamente huían y temían de ver a
Dios por no morir, como dijo Manué a su mujer (ludie., Xlll,
22) , y esta alma a la vista de Dios desea morir? A lo cual se
responde que por dos causas. La tina, porque en aquel tiem-
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po, aunque muriesen en gracia de Dios, no le habían de ver
hasta que viniese Cristo, y mucho mejor les era vivir en carne aumentando los merecimientos y gozando la vida natural
que estar en el limbo sin merecer y padeciendo tinieblas y es•
piritual ausencia de Dios; por lo cual tenían entonces por gran
merced de Dios y beneficio suyo vivir muchos años.

La segunda causa es de parte del amor, porque como aquellos no estaban tan fortalecidos en amor, ni tan llegados a Dios
por amor, temían morir a su vista; pero ahora ya en la ley de
gracia, que en muriendo el cuerpo puede ver el alma a Dios,
más sano es querer vivir poco y morir por verle. Y ya que
e&to no fuera, amando el alma a Dios, como ésta le ama, no
taniera morir a su vista; porque el amor verdadero todo lo
que le viene de parte del Amado, ahora sea adverso, ahora
próspero, y los mismos castigos, como sea cosa que él quiera
hacer, los recibe con la misma igualdad y de una manera, y
Je hace gozo y deleite; porque, como dice San Juan: La perfecta caridad echa fuera todo temor (l Joan., IV, 18). No le
puede ser . al alma que ama amarga la muerte, pues en ella
halla todas sus dulzuras y deleites de amor. No le puede ser
triste su memo(Ía, pues en ella halla junta la alegría; ni le
puede ser pesada y penosa, pues es el remate de todas sus pesadumbres y penas y principio de todo su bien; tiénela por
amiga y esposa~ y con su memoria se goza como en el día de
su desposorio y bodas, y más desea aquel día y aquella hora
en que ha de venir su muerte que los reyes de la tierra desearon los r~inos y principados. Porque de esta suerte de muerte dice el Sabio: ¡Oh muerte! Bueno es tu juicio para el hombre que se siente necesitado (Eccli., XLI, 3). La cual, si para el hombre que se siente necesitado de las cosas de acá es

buena, no habiendo de suplirle sus necesidades, sino antes despojarle de 10 que tenía, ¿cuánto mejor será su juicio para el
alma que está necesitada de amor como ésta, que está clamando por más amor, pues que no sólo no la despojará de
lo que tenía, sino antes le será causa del cumplimiento de amor
que deseaba y satisfacción de todas sus necesidades? Razón
tiene, pues, el alma en atreverse a decir sin temor: Máteme
tu vista y hermosura; pues que sabe que en aquel mismo punto que la viese sería ella arrebatada a la misma hermosura, y
absorta en la misma hermosura, y transformada en la misma
hermosura, y ser ella hermosa como la misma hermosura, y
abastada y enriquecida como la misma hermosura. Que por
eso dice David, que la muerte de los Santos es preciosa en la
presencia del Señor (Ps. CXV, 15). Lo cual no sería
no
participasen sus mismas grandezas, porque delante de Dios
no hay nada precioso sino lo que él es en sí mism9; por eso
el alma no teme morir cuando ama, antes lo desea. Pero el
pecador · siempre teme morir, porque barrunta que la muerte
todos los bienes le ha de quitar y todos los males le ha de
dar; porque, como dice David, la muerte de los pecadores es
pésima (Ps. XXXIII, 22). Y por eso, como dice el Sabio, les
es amarga su memoria (Eccli., XLI, I); porque como aman
mucho la vida de este siglo y poco la del otro,, temen mucho
la muerte. Pero el alma que ama a Dios, más vive en la otra
vida que en ésta; porque más vive el alma donde ama que
donde aqima, y así tiene en poco esta vida temporal; por eso
dice: Máteme tu vista, etc.

;¡

Mira que la dolencia
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De amor que no se cura,
Sino con la presencia y la figura.
La causa por qué la enfermedad de amor no tiene otra cura sino la presencia y figura del Amado, como aquí dice, es
porque la dolencia de amor, así como es diferente de las demás enfermedades, su medicina es también diferente; porque
en las demás enfermedades, para seguir buena filosofía, cúranse
contrarios con contrarios, mas el amor no se cura sino con cosas conformes al amor. La razón es, porque la salud del alma
es el amor de Dios, y así cuando no tiene cumplido amor, no
tiene cumplida salud, y por eso está enferma; porque la enfermedad no es otra cosa sino falta de salud, de manera que
cuando ningún grado de amor tiene el alma, está muerta; mas
cuando tiene algún grado de amor de Dios, por mínimo que
sea, ya está viva, pero está muy debilitada y enferma por el
poco amor que tiene; pero cuanto -más amor se le fuere aumentando, más salud tendrá, y cuando tuviere perfecto amor,
será su salud cumplida.'
Donde es de saber que el amor nunca llega a estar perfecto
hasta que emparejan tan en uno los amantes, que se transfiguran el uno en el otro, y entonces está el amor todo sano. Y
porque aquí el alma se stente con cierto dibujo de amor, que
es la dolencia que aquí dice, deseando que se acabe de figurar
con la figura cuyo es el dibujo, que es su Esposo el Verbo, Hijo de Dios, el cual, como dice San Pablo, es resplandor de su
gloria y figura de su sustancia (H ebr., I, 3), porque esta figura es la qué aquí entiende el alma, en que se desea transfigurar por amor, dice:
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Mira que la dolencia
De amor que no se cura,
Sino con la presencia y la figura.

Bien se llama dolencia el amor no perfecto, porque así co,.
mo el enfermo está debilitado para obrar, así el alma que está
flaca en amor lo está también para obrar las virtudes heroicas.
También se puede aquí entender que el que siente en .sí
dolencia de amor, esto es, falta de amor, es señal que tiene algún amor, porque por lo que tiene echa de ver lo que le falta;
pero el que no la siente, es señal que no . tiene ning~mo o que
está perfecto en él.
ANOTACIÓN PARA LA CANCIÓN SIGUIENTE

En esta sazón, sintiéndose el alma con tanta vehemencia
de ir a Dios, como la piedra cuando se va más llegando a su
centro, y sintiéndo~e también estar como la cera que comenzó
a recibir la -impresión del sello y no se acabó de figurar; y demás de esto, conociendo que está como la imagen de la primera mano y dibujo, clamando al que la dibujó ·para que la
acabe de pintar y formar, teniendo aquí la fe tan ilustrada,
que la hace visear unos divinos semblantes muy claros de la
alteza de su Dios, no sabe qué se hacer sino volverse a la misma fe, como la que en sí encierra y encubre la figura y hermosura de su Amado, de la cual ella también recibe los dichos
dibujos y prendas de amor, y hablando con ella dice la siguiente canción:
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CANCION XII
¡Oh, cristalina fuente,
Si en esos tus semblantes plateados
Formases de repente
Los ojos deseados,
Que tengo en mis entrañas dibujados!
DECLARACIÓN

Como con tanto deseo desea el alma la unión del Esposo,

y ve que no halla medio ni remedio alguno en todas las criaturas, vuélvese a hablar con la fe, como la que más al vivo

le ha de dar_de su Amado luz, tomándola por medio para esto; porque, a la verdad, no hay otro por donde se venga a la
verdadera unión y desposorio espiritual con Dios, según por
Oseas lo da a entender diciendo: Y o te desposaré conmigo en
fe (11, 20); y con el deseo en que arde, le dice lo siguiente,
que es el sentido de la canción: ¡Oh, fe de mi Esposo Cristo! ¡si las verdades que has infundido de mi Amado en mi
alma, encubiertas con oscuridad y tiniebla (porque la fe, como
dicen los teólogos, es hábito oscuro) , las manifestases ya con claridad, de manera que lo que me comunicas en noticias informes y oscuras lo mostrases y descubrieses en un momento,
apartándote de esas verdades (porque ella es cubierta y velo
de las verdades de Dios) , formada y acabadamente volviéndolas en manifestación de gloria! Dice, pues, el verso:

¡Oh, cristalina fuente!
Llama cristalina a la , fe por dos cosas: la primera, porque

es de Cristo su Esposo; y la segunda, porque tiene las propiedades del cristal en ser pura en las verdades y fuerte y clara y limpia de errore$ y formas naturales. Y llámala fuente,
porque de ella le manan al alma las aguas de todos los bienes
espirituales. De donde Cristo Nuestro Señor, hablando con
la Samaritana, llamó fuente a la fe, diciendo: que en los que
creyesen en él haría una fuente cuya agua saltaría hasta la
vida eterna (loan., IV, 14). Y esta agua era el espíritu que
habían de recibir en su fe los creyentes (Id., VII, 39).
Si en esos tus semblantes plateados

A las proposiciones y artículos que nos propone la fe llama semblantes plateados. Para inteligencia de lo cual y de
los demás versos, es de sabe,r que la fe es comparada a la plata
en las proposiciones que nos ~nseña, y las ver,dades y sustancia que en sí contiene son comp~radas al oro; porque esa misma sustancia que a4ora creemos vestida y cubierta con plata
de fe, hab~mos de ver y gozar en la otra vida al descubierto,
desnudo el oro de la fe. De donde David hablando de ella,
dice así: Si durmiéredes entre los dos coros, las plumas de la
paloma serán plateadas, y las postrimerías de su espalda serán
del color de Qro (Ps. LXVII, 14). Quiere decir: Que si cerráremos los ojos del entendimiento a las cosas de arriba y a las
de aba jo ( a lo cual llama dormir en medio) , quedaremos en
fe, a la cual llama paloma, cuyas plum'as, ,f!Ue son las verdades
que nos dice, serán plateadas, porque en esta vida la fe nos
las propone oscuras y encubiertas, que por eso las llama aquí
semblantes plateados; pero a la postre d~ esta fe, que será
cuando se acabe la fe por la clara visiqd de Dios, quedará la
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sustancia de la fe desnuda del velo de esta plata de color como el oro. De manera que la fe nos da y comunica al mismo
Dios, pero cubierto con plata de fo; y no por eso nos le deja
de dar en la verdad, así como el que da un vaso plateado, y
él es de oro, no porque vaya cubierto con plata deja de dar el
vaso de oro. De donde cuando la Esposa en los Cantares deseaba esta posesi6n de Dios, prometiéndosela él, cual en esta
vida se puede, dijo que le haría unos zarcillos de oro, pero esmaltados de plata (l, 10). En lo cual le prometió de dársele
en fe encubierto. Dice, pues, ahora el alma a la fe: ¡Oh, si en
esos tus semblantes plateados, que son los artÍculos ya dichos, con que tienes cubierto el oro de los divinos rayos, que
son ~os ojos deseados, que añade luego diciendo:
Formases de repente
Los ojos d fs~ados.

Por los ojos entiende, como dijimos, los rayos y verdades
divinas; las cuales, como también hemos dicho, la fe nos las
propone en sus artículos cubiertas e informes. Y así es como
si dijera: Oh, si esas verdades 'que informe y oscuramente me
enseñas encubiertas en
artÍculos de fe, acabases ya de dármelas clara y formadamente descubiertas en ellos, como lo pide mi deseo. Y llama aquí ojos a estas verdades, por la grande
presencia que del Amado siente, que le parece la está ya
siempre mirando, por lo cual, dice :

tus

Que tengo en mis entrañas dibujados.

Dice que les tiene en sus entrañas dibujados, es a saber,
en su alma según el entendimiento y la voluntad, porque se649

gún el entendimiento tiene estas verdades infundidas por fe
cm su alma. Y porque la noticia de ellas no es pedecta, dice
que están dibujadas; porque así como el dibujo no es perfecta
pintura, así la noticia de la fe no es perfecto conocimiento. Por
tanto, las verdades que se infunden en el alma por fe están
como eo dibujo, y cuando estén en clara visión, estarán, en el
alma como perfecta y acabada pintura, según aquello que dice
el Apóstol diciendo: Cum autem venerit quod perfectum est,
evacuabitur quod ex parte est (l ad Cor., XIII, 10). Que
quiere decir: Cuando viniere , lo que es perfecto, que es la
clara ,visión, acabatáse lo que es en •parte, que es el .conocimiento de la fe.
Pero sobre este dibujo de la fe, hay otro dibujo cÍe amor
en el alma del amante, y es según la voluntad, en la cual de
tal manera se dibuja la figura del Amado y tan conjunta y
vivamente se retrata, cuando hay unión de amor, que es verdad decir que el Amado vive en el amante, y el amante en el
Amado; y tal manera de semejanza hace el amor en la ttanSformación de l~s amados, que se puede decir que _cada uno es
el otro, y que entrambos son uno. La razón es, porque en la
unión y transformación de amor el uno da posesión de sí al
otro, y cada uno se deja y trueca por el otro; y así cada uno
vive en .,eLotro, y el uno es ,el otro y _entrambos son uno por
transformación de amor. Esto es lo que quiso dar a entender
San Pablo cuando dijo: Viuo Jautem, jam non ·ego: vivit vero
in me, Cbristus (Galat., II, 20). Que quiere decir: Vivo yo, ya
no yo, pero vive en mí Cristo. Porque en 'decir vivo yo, ya no

.Yº• dió a entender que aunqu~ vivía _él, n<? era vida suya, porque esta~ transformado en Cristo, que su vida más 'era divi650

na que humana; y por eso dice que no vive él, sino Cristo
en él.

De manera que segúh esta semejanza 1 de transformación,
podemos decir que su vida y la vida de Cristo toda era una
vida pór unión de amor, lo cual se hará perfectamente en el
cielo en divina vid'a en todos los que merecieren verse en Dios;
porque transformados en Dios, vivirán vida de Dios y no vida
suya, aunque sí vida suya, porque •la vida de ·Dios será vida
suya. Y entonces dirán de veras: vivimos nosotros y no nosotros, •porque •vive Dios en · nosotros. Lo eual en esta vida,
aunque p~ede., sér, como lo era en San Pablo, no empero perfecta y acab damente, aunque llegue el alma a tal transformación de •amor 'que · sea en matrimo'nio espíritu 1, que es el
más alto estado a que se puede llegar en esta vida, porque todo se puede llamar dibujo de amor en comparación de aquella
perfecta figura de transformae:ión de gloria. Pero cuando :este
dibujo de transformación en esta vida se alcanza, es grande
buena dicha, porque con eso se contenta grandemente el
Am.tdo; que por eso deseando él que le pusiese la Esposa -en
su alma, como dibujo, le dijo en los Cantares: Ponme como señal sobre tu corazón, como señal sobre tu btazo (VIII, 6) . ·El
corazón significa aquí el alma, en que en esta vida está Dios
como señal de dibujo de fe, según se dijo arriba; y el brazo
significa la voluntad fuerte, . en que está como señal de dibujo de amor, como ahora acabamos de decir.
De tal manera anda el alma en este tiempo, que aunque
en brev~s palabras, no quiero dejar de decir algo de ello, aunque por palabras no se puede explicar. Porque la sustancia
corporal y espiritual parece al alma se le seca en sed de esta
fuente viva.& DJos, •p:>rq~e es su su! semejante a aquella que

tenía David cuando dijo: Como el ciervo desea . las fuentes
de las aguas, así mi alma desea a ti, Dios. Estuvo mi alma
sedienta de Dios, fuente viva; cuándo vendré y pareceré delante la cara de Dios (Ps. XLI, 3). Y fatígala tanto esta sed,
que no tendría el alma en nada romper por medio de los filisteos, como hicieron los fuertes de David a llenar su vaso
de agua en la cisterna de Belén (I Paralip, XI, 18), que era
Cristo; porque todas· las dificultades del mundo y furias de
los demonios y penas infernales no ten~ría en nada pasar por
engolfarse en esta fuente abisal de amor. P~rque a este propósito se dijo en los Cantares: Fuerte es la dilección como la
muerte, y dura es su porfía como el iqfierno (VIII, 6). Porque
no se puede creer cuán vehemente sea la codicia y pena ·
que el alma siente cuando ve que se va llegando cerca de gustar aquel bieh y no se le qan, porque cuanto más al ojo y a
la puerta se ve lo que se desea y se niega, tanto más pena
y tormento causa. De donde a este propósito espiritual dice
Job: Antes que coma, suspiro; y como las avenidas de las
aguas es el rugido y bramido de mi alma (Job., III, 24). es
a saber, por la codicia de la comida, entendiendo allí a Dios
por la . comida. Porque conforme a la codicia del manjar y
conocimiento de él, es la pena por él.
ANOTACIÓN PARA LA CANCIÓN SIGUIENTE

La causa de padecer el alma tanto a este tiempo por él,
es que como se ya jW)tando más a Dios, siente en sí más d
vado de Dios y gravísimas tinieblas en su alma, coq fuego espiritual que la seca y purga, . para_ que, purificada, se pueda
unir con Dios. Porque en tanto que Dios no deriva en ella
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algún rayo de luz sobrenatural de sí, esle Dios intolerables tinieblas, cuando según el espíritu está cerca de ella, porque la
luz ;obrenatural oscurece la natural con su exceso. Todo lo
cual dió a entender David cuando dijo: Nube y oscuridad está en derredor de él; fuego precede su presencia (Ps. XCVI,
2). Y en otro Salmo dice: Puso por su cubierta y escondrijo
las tinieblas, y su tabernáculo en derredor de él es agua tenebrosa en las nubes del aire; por su gran resplandor en su presencia hay nubes, granizo y carbones de fuego (Ps. XVII,
13), es a saber, para el alma que se va llegando; porque cuanto el alma más a él se llega, siente en sí todo lo dicho hasta
que Dios la e~tra ~n sus divinos resplandores por transformación de amor. Y entre tanto siempre está el alma como Job,
diciendo: ¿Quién me dará q e le conozca y le halle y venga
yo hasta su trono?. Pero cqmo Dios, por su inmensa piedad,
conforme a las tinieblas y vacíos del alma son también las consolaciones y regalos que hace, porque sicut tenebrae ejus, ita et
lumen ejus (Ps. CXXXVIII, 12), porque en ensalzarlas y glorificarlas las humilla y fatiga, de esta manera envió al alma entre estas fatigas ciertos rayos divinos de sí, con tal gloria y
fuerza de amor, que la conmovió toda y todo el natural la desencajó, y así con gran pavor y temor natural dijo al Amado ·el
principio .de la siguiente canción, prosiguienao el mismo Amado lo restante de ella.
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· En los grandes deseos y fervores de 'a~or, cuales en las
canciones pasadas ha mostrado el alma, suele el Amado •visitar a su E~posa casta y delicada y amorosamente, y con grande fuerza de amor¡ porque, ordinariamente,'sekún lo's ''grandes
fervores y 'ansias de amor que han p~ecedido en el alma, stiél~n ser 1también las mercedes y visitas que Dios le hice, grandes. Y como ahora el alma con tantas ansias liabía deseado estos divinos ojos, que en la canción pasada acaba df decir, descubrióle el Amado algunos rayos de su grandeza · y divinidad,
según ella deseaba; los cuales fueron de tanta alteza y con tanta fuerza comunicados, que la hizo salir por arrobamiento y
éxtasi, lo cual acaece al principio con gran detrimento y temor del natural, y así, no pudiendo sufrir el exceso en sujeto
tan flaco, dice en la presente- canción: Apártalos, Amado; es
a ~aber, esos tus ojos divinos, porque me hacen volar saliendo de mí a suma contemplación sobre lo que sufre el natural;
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lo cual dice porque le parecía volaba su alma de las carnes,
que es lo que ella deseaba, que pór eso le pidió, que los apartase, conviene a sáber, dejando tle comunicárselos· en la carne,
en que no los puede sufrir y gozar como querría, comunicándoselos en el vueld que ella hacía fuera de la carne. , El cual
deseo y vuelo le impidió luego el Esposo, diciynd : Vuélvete,
paloma, que la comunicaaión que, ahora de mí recibes, aún
no es de ese estado de . gloria que tú ahora pretendes, pero
vuélvete a mí, que soy a quien tú, llagada d amor, buscas;
que también yo, como el ciervo herido de tu amot, comienzo 1
a mostrarme a ti por tu alta contemplación, y t~mo recrea- ,
ción y refrigerio en ,el mor' de tu contemplación. Dice, pues,
el alma al Esposo:

A_pártalos,t Amado.
Según h¡berµos. dicho, el alma conforme a los grandes deseos que tenía 10 de estos divinos ojos, que significan la Divinidad, recibió del Amado interiormente tal cptl\t,m icació~ Y' 1
noticia de Dios, que le hizo decir: Apártalos, Amado; porq;µe
tal es la miseria del .natural en esta vida, que aquello que al ,
alma le .~s más vida y ~lla con tanto deseo desq. que es la
comunicación y conocimiento de su .tj.mado, cuando se le vie._
nen a dar, no lo puede recibir sin que casi le cueste la vida,
de suerte que los ojos que con tanta solicitud y ansias y por
tantas vías buscaba, venga a ~ecir cuando los recib~: Apártalos, Amado.
Porque es a ve¿es tan grande el tormento que se siente
en las semejantes visitas de arrobamientos; que no hay tormento que así descoyunte los huesos y ' ponga en estrecho a,l
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natural, tanto que, si no proveyese Dios, se acabaría la vida;

y a la verdad, así parece al alma por quien pasa, porque siente como desasirse el alma de las carnes y desamparar el cuerpo. Y la causa es porque semejantes mercedes no se pueden
recibir muy en carne, porque el espíritu es levantado a comunicarse con el Espíritu divino que viene al alma, y así por fuerza ha de desamparar en alguna manera la carne; y de aquí es
que ha de padecer la carne, y, por consiguiente, el alma en la
carne, por la unidad que tienen en un supuesto. Y, por tanto, el gran tormento que siente el alma al tiempo de este género de visita, y el gran pavor que le hace verse tratar por
via sobrenatural, le hacen decir: Apártalos, Amado.
Pero no se ha de entender que porque el alma diga que los
aparte, ·querría que los apartase porque aquel es un dicho
del temor natural, como habemos dicho; antes,- aunque mucho más le costase, no querría perder estas visitas .y mercedes
del Amado, porque aunque padece el natural, el espíritu vuela al recogimiento sobrenatural a gozar del espíritu del Amado, que es lo que ella deseaba y pedía; pero no quisiera ella ·
recibirlo en carne, donde no se puede cumplidamente, siho poco y con pena, mas con el vuelo del espíritu fuera de la carne, donde libremente se goza, por lo cual dijo: Apártalos,
Amado, es a saber, de comunicármelos en carne.
Que voy de vuelo.
Como si dijera, que voy de vuelo de la carne, • para que
me los comuniques fuera de ella, siendo ellos la causa de hacerme volar fuera de la carne. Y para que entendamos mejor
qué vuelo sea éste, ~s de notar que, como habemos diqio, en
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aquella visitación del Espíritu divino es arrebatado con gran
fuerza el del alma a comunicar con el espíritu y destruye al ·
cuerpo, y deja de sentir en él y de tener en él sus acciones,
porque las tiene en Dios. Que por eso dijo San Pablo, que
en aquel rapto suyo (II ad Cor., XII, 2), no sabía si estaba
su alma recibiéndole en el cuerpo o fuera del cuerpo. Y no
por eso se ha de entender que destruye y desampara el alma
al cuerpo de la vida natural, sino que no tiene sus acciones en
él. Y ésta es la causa por qué en estos raptos y vuelos se queda el cuerpo sin sentido, y aunque le hagan cosas de grandísimo dolor, no siente; porque no es como otros traspasos y
desmayos naturales, que con el dolor vuelven en st Y estos
sentimientos tienen en estas visitas los que no han aún llegado
a estado de perfección, sino que van camino en estado de
aprovechados, porque los que han llegado ya, tienen toda la
comunicación hecha en paz y suave amor, y cesan estos arrobamientos, que eran comunicaciones y disposición para la total comunicación.
Lugar era éste conveniente para tratar de las diferencias de
raptos y éxtasis y otros arrobamientos y sutiles vuelos de espíritu que a los espirituales suelen acaecer. Mas porque mi
intento no es sino declarar brevemente ,estas canciones, como
en el prólogo prometí, quedarse han para quien mejor lo sepa tratar que yo, y porque también la bienaventurada T cresa
de Jesús, nuestra madre, dejó escritas de estas cosas de espíritu
admirablemente, las cuales espero en Dios saldi:án presto impresas a luz. Lo que aquí, pues, el alma dice del vuelo hase
de entender por arrobamiento y éxtasi del espíritu a Dios, y
dice luego el Amado:

Vuélvete, paloma.

De muy buena gana se iba el alma del cuerpo en ' aquel
vuelo espiritual pehsando que se le acababa •ya la vida, y que
pttdierá •g~zar con ,su Esposo para siempre ,.y quedarse al des·cubierto con él; mas atajóle el Esposo el pa..so di~iendo: Vuélete, paloma. Como si•dijera: paloma, en el vuelo alto y ligero que llevas de contemplación, y en el amot con que ·ardes,
y simplicidad con 'que vas (porque estas tres propiedades tiene la paloma) , vuélvete de ese vuelo alto jen que pretendes llegar ·a poseerme de',veras; que 1aún no es llegado ese dempo de
tan alto ¿ortocimiento, y a¿omódate ª ' t<!Ste ,másil:>'ajo que yo
ahora' te ªcomunico en,. .este tu exceso, y Aes:
·
1

1

11

Que el ciervo v'ulnerado

G:omp~rase el ,,Esposo al ciervo, porque aquí por el ciervo
entiende a sí mismo. 11 Y es de saber que·rla propiedad del
ciervo es subirse a ' los lugares altos, y cuando, está hericlo ,vase
con gran priesa a buscar refrigerio a las aguas frías; y si oye
quejar a la consorte ·y siente que está herida, luego.,se va con
,ella y -la regala y acaricia. Y así hace ahoraLel Esposo, •porque ·viendo a 'l la Esposa herida de su amor,, él ¡también ál gemido de, ella: Jviene I herido del átnor de ella; porque •en 'los, enamorados la•herida de uno e5 de.,entrambos, y run mismt> sentimiento tienen los dos. Y 1 asíJ es como si dijha: Vuélvet1!, Esposa •mía:,·al mí, que si Ílagada vas de amor de-mí,' yb 'también
como~ ! ciervoC.Wen~ en esta tu llaga lla'gado ir ti, ·que soy como el ciervo, y también en asomar por lo allo, '. que por ~
dice:
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Por el otero asoma.

Esto es, por la altura de la contemplación que tienes· en ese
vuelo, porque la contemplación es un puesto alto por clonde
Dios· en ésta vida se comienza a· comunicar al alma y mostrársele, mas no acaba, que por eso no dice que acaba de parecer,
síno que asoma; porque por altas que sean las noticias que de
Dios se le dan al alma en esta vida, , todas son como unas muy
desviadas asomadas. Y síguese la tercera propiedad, que decíamos del ciervo, que es la que se contiene en el verso siguiente:
Al aire de tu vuelo, y fresco toma.

Por el vuelo entiende la contemplación de aquel éxtasis que
habe.QJ.os dicho, y por el aire e.µtiende aquel espíritu de amor
que causa en el alma este vuelo de · contemplación. Y ,llama
aquí .este anior, causado por el vuelo, aire harto ~propiadame0:te; por,que el Espíritu Santo, que es amor, también se compara en la Divina Escritura al aire, porq e es espirado del
P4dre y del Hijo. Y así como allí .es aire del vuelo, esto es,
que de la contemplación y sabiduría del Pa.dre y del Hijo
procede y es espirado; así aquí ~ este amor del alma llama el
Esposo aire, porque de la contemplación y noticia que .a ste
tiempo t~ene de Dios le proc;e4e. Y es de notarr que no dice
aquí el E poso que viene al vuelo, sino al air,e del· vuelo, .porque Dios no se comunica propiamen~e al alma 1 por I.vuelq del
1alma 1 que es, como habemos dicho, .el conocimiento que tie.nc de Dios, sino por el amor del conocimiento. Porque así
.comoJel amor es unión del Padre y del Mijo, así lo es del alma con ' Dios. Y ,de aquí es que aunque un alma tenga altísi659

mas noticias de Dios y contemplación, y conociere todos los
misterios, si no tiene amor no le hace nada al caso, como dice
San Pablo (l ad Cor., XIII, 2), para unirse con Dios. Como
también dice el mismo: Charitatem habete, quod est vinculum perfectionis (Coloss., III, 14). Es a saber: Tened esta
caridad, que es .vínculo de la perfección. Esta caridad, pues,
y amor del alma hace venir al Esposo corriendo a beber de
esta fuente de amor de su Esposa, como las aguas frescas hacen venir al ciervo sediento y llagado a tomar refrigerio. Y
por eso se sigue: Y fresco toma.
Porque así como el aire hace fresco y refrigerio al que está fatigado del calor, así este aire de amor refrigera y recrea
al que arde con fuego de amor; porque tiene tal propiedad este fuego de amor, que el aire con que toma fresco y refrigerio es más fuego de amor; porque en el amante el amor es
llama que arde con apetito de arder más, según hace la llama
del fuego natural. Por tanto, al cumplimiento de este apetito
suyo de arder más en el ardor del amor de su Esposa, que es
el aire del vuelo de ella, llama aquí tomar fresco. Y así es como si dijera: al ardor de tu vuelo arde más, porque un amor
encienqe otro amor. Donde es de notar que Dios no pone su
gracia y amor en el alma, sino según la voluntad y amor del
álma; por lo cual esto ha de procurar el buen enam.orado que
no falte, pues por ese medio, como habemos dicho, moverá
más; si así se puede decir, a que Dios le tenga más amor y
se recree más en su alma. Y para seguir esta caridad, has'e
de ejercitat lo que de ella dice el Apóstol, diciendo: la caridad
es paciente, es benigna, no es envidiosa, no ,hace mal, no se
ensoberbece, no es ambiciosa, no busca sus mismas cosas, no
se alborota, no piensa mal, no se huelga sobre la maldad, gó,60
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zase en la verdad; todas las cosas sufre que son de sufrir, cree
todas las cosas, «s a saber, las que se deben creer, todas las cosas espera y todas las cosas sustenta, es a saber, que conviene
a la caridad (l ad Cor., Xlll, 4-7).

ANOTACIÓN Y ARGUMENTO DE LAS DOS CANCIONES
SIGUIENTES

Pues como esta palomica del alma andaba volando por
los aires de amor sobre las aguas del diluvio de las fatigas y
ansias suyas de amor, que ha mostrado hasta aquí ( no hallando donde descansase su pie), a este último vuelo que habemos. dicho, extendió el piadoso padre Noé la mano de su misericordia y refogióla metiéndola en el área de su caridad y amor,
y esto fué al tiempo que en la canción que acabamos de de•
clarar dijo: .Vuélvete, paloma. En el cual recogimiento, hallando ,el alma to~o lo que deseaba y más de lo que se puede
decir, comienza a cantar alabanzas a su Amado, refiriendo las
grandezas que en esta unión en él siente y goza, en las dos
siguientes canciones, diciend·o:

CANCIONES XIV Y XV
Mi amado las montañas
Los valles solitarios nemorosos,
Las Ínsulas extrañas,
Los ríos sonorosos,
El silbo de los aires amorosos.

r

La noche sosegada
En par de los levantes de la aurora,
La música callada,
r
La soledad sonora,
La cena, que recrea y entJmora.
tr )1/

ANOTACIÓN

.l\ntes que entremos -en la declaración de estas canciones,
es necesario advertir para más inteligencia de ellas y de las que
después de ellas 'se siguen, que en este vuelo espiritual ·que acabamos de decir, se denota un alto estado y •unión de' amor
en que después de mudío ejercicio espiritual suele Dios poner
al alma, al ' cual llaJ:11.an desposorio espiritual con el ' Verbo
Hijo de Dios.' Y al principio que se hace esto, que es la primera vez, comunica Dios al alma grandes cosas de sí, hermoseándola de grandeza y ma jestadJ y arreándola de dones y
virtudes, y vistiéndola de conocimiento y honra de Dios, bien
así como a, desposada en eL día de su desposorio. Y en este
dichoso día, no solamente se le acaban al alma su ansias ,Vehementes y querellas .de amor que antes tenía, mas quedando
adornada de los bienes que digo, comiénzale un estado de
paz y deleite y de suavidad de amor, según se da a entender
en las presentes canciones, en las cuales no hace otra cosa sino
contar y cantar las grandezas de su Amado, las cuales conoce
y goza en él por la dicha unión del desposorio. Y así, en las
demás canciones si~uientes ya, no dice cosas de pena, y ansias
como antes hacía, sino comunicación y ejercicio de dulce y pa1
cífico amor con su Amado, porque ya en este estado todo
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a_quello fenece. Y es de notar que en estas dos canciones se
con;iene lo más que Dios suele comunicar a este tiem'po a UH
alma; pero no se ha de entender que a todas las que llegan
a este .estado se les comunica todo lo que en estas dos ca11;:ciones se declara, ni en una misma manera y medida de conocimiento y sentimiento; porque a unas almas se les da más
y a otras menos; y a unas en una , manera 1 y a otras en otra,
aunque lo uno y lo otro puede ser en este estado del desposorio espiritual; mas pónese aquí 10 más que puede ser, porque
en ello se comprende todo. Y sfguese la declaración.
DECLARACIÓN DE LAS DOS CANCIONES

Y es 'de notar que así oomo en el Arca de Noé,, según dice
la ' Divina Escritura, había muchas mansiones para mucha,s
diferencias de animales, y todos los 1manjares que se podían
comer, así el alma en este vuelo que hace a esta divina arca
del pecho de Dios, no sólo echa de ver en ellas las muchas
mansionel, que Su Majestad dijo por San Juan (XIV, 2),
que había en la casa de su Padre, mas ve y conoce allí todos
los manjare~, esto es, toqas las grandezas que puede gustar el
alma, que son todas las cosas que se contienen en las dos sobredichas canciones, significadas por aquellos vocablos
comuJ
nes, las cuales en sustancia son las que se siguen.
¿

•

'

•

•
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1

V e el alma y gusta· en esta divina unión abundancia, rIqtJ.ezas inestimables, y halla· todo el descanso y recreación que
ella pesea, y enti~Qde secretos e inteligencias de Dios extrañas, que es otro m~!}jar · de los que mejor le saben, y siente
en Di9s un terrible poder y fuer.za que todo otro poder.Y fuerza priva, y gusta allí admirable suavidad y deleite, de espíritu,
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halla verdadero sosiego y luz divina, y gusta altamente de la
sabiduría de Dios que en ~a armonía de las criaturas y hechos
de Dios relucen, y siéntese llena de bienes y ajena y vacía de
males, y sobre todo entiende y goza de inestimable refección de amor, que la confirma en amor, y ésta es la sustancia de lo que se contiene en las dos canciones sobredichas.
En las cuales dice la Esposa que todas estas cosas es su
Amado en sí, y lo es para ella; porque en lo que Dios suele
comunicar en seJnejantes excesos, siente el alma y conoce la
verdad de aquel dicho que dijo San Francisco, es a saber, Dio~
mío y todas las cosas; de donde por ser Dios todas las cosas
al alma y el bien de todas ellas, se declara la comunicación
de este exceso por la semejanza de la bondad de las cosas en
las dichas canciones, según en cada verso de ella se irá declarando. En lo cual se ha de entender que todo lo que aquí se
declara, está en Dios eminentemente en infinita manera, o,
por mejor decir, cada una de estas grandezas que se dicen
es Dios, y todas ellas juntas son Dios; que por cuanto en este
caso se une el alma con Dios, siente ser todas las cosas Dios,
según lo sintió San Juan cuando dijo: Quod factum est, in
ipso vita erat (l, 4). Es a saber: Lo que fué hecho en él era
vida. Y así no se ha de entender que en lo que aquí se dice
que siente el alma, es como ver las cosas en la luz, o las criaturas en Dios, sino que en aquella posesión siente serle todas
las cosas Dios. Y tampoco se ha de entender que porque el
alma siente tan subidamente de Dios en lo que vamos diciendo, ve a Dios esencial y claramente, que no es sino una
fuerte y copiosa comunicación y vislumbre de lo que él es
en sí, en que siente el alma esté bien de las cosas, que ahora en
los versos declararemos, conviene a sabe~:
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Mi Amad<;, las montañas.

Las montañas tienen altura, son abundantes, anchas y herm sas, graciosas, floridas y olorosas. Estas montañas' es mi
Amado para mí.
Los valles solitarios nemorosos.

Los valles solitarios son quietos, amenos, frescos, umbrosos,
de dulces aguas llenos, y en la variedad de sus arboledas y
suave canto de aves hacen gran recreación y deleite al sentido, dan refrigerio y descanso en su soledad, y silencio. Estos valles es mi Amado para mí.
1 (

.d

Las Ínsulas · extrañas.

Las ín~ulas extrañas están ceñidas con la mar, y allende
de los mares, muy apartadas y ajenas de la comunicación de
los hombre,s; y así en ellas se crían y nacen cosas muy diferentes de las de por acá, de muy extrañas maneras y virtudes
nunca vistas de los hombres, que hacen grande novedad y admiración a quien las ve. Y así, por las grandes y admirables
novedades y noticias extrañas, alejadas del conocimiento común que el alma ve en Dios, le llama Ínsulas extrañas; porque extraño llaman a uno por una de dos cosas: o porque
se anda retirado a la gente, o porque es excelente y particular entre los demás hombres en sus hechos y obras. Por estas dos cosas llama el alma aquí a Dios extraño; porque no
solamente es toda la extrafíez de las Ínsulas nunca vistas,
pero ~ mbién sus vías, consejos y obras son muy extrañas y
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nuevas y admirables para los hombres. Y no es maravilla que
sea Dios extraño a los nombres que no le han visto, pues también lo es· a los santos ángeles y almas que le ven; ·pues no
le pueden acabar de ver ni acabarán, y hasta el último día
del juicio van viendo en él tantas novedades según .-·sus profundos juicios acerca de las obras de misericordia y justicia,
que siempre les hace .novedad y siempre se maravillan más.
De manera que no solamente los hombres, pero también los
Angeles le pueden llamar Ínsulas extrañas; sólo para sí nó es
extraño, ni . tampoco para sí es nuevo.
, ,.
. ,.,., 1:,
Los ríos sonorosos.
Los ríos tienen tres propiedades: la primera, que todo lo
que encuentran lo embisten y anegan; la segunda, que hinchen todos los bajos y vacíos que hallan delante; la tercera,
que tienen tal sonido, .,que todo otro sonido privan y ocupan.
Yi p.otque en esta comunicación de Dios que vamos diciendo
siente el é\lma en él estas tres propiedades muy sabrosamente,.
diae -que su Amado es los ríos sonorosos. Cuanto a la primerai
propiedad que el alma siente, es de saber que de tal manera
' se ve el alma embestir del torrente del espíritu de Dios en
este caso Y' con tanta fuerza apoderarse de ella, que le pa,,
rece que vienen sobre ella todos los ríos del mundo, que• la1
embisten, y siente ser allí anegadas todas sus acciones y pasiones en . que ante.s estaba. Y no porque es cosa de· tanta
fuerza es cosa de t0rmento, porque estos ríos son ríos de paz,
según por Isaías da Dios a entender, diciendo de este embest ir en,, el alma: Ecce ego declinabo super eam1quasi fluvium
pacis; et quasi torrentem inundantem gloriam (LXVI, 12)~
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Quiere •decir: Notad y advertid que yo declinaré .y embesti'...,
ré sobre ella, e_s a saber, sobre el alma, como un río de paz,
y así.como un torrente que va redundando gloria; Y así, este,
embestir divino que hace Dios en el alma· como ríos sonorosos, toda lar hinche de paz y gloria. La segunda propiedad
que el alma siente,' es que esta divina agua a es·t e tiempo hin-'
che los bajos de su humildad y llena los vacíos de sus apetitos,.
según dice San Lucas: Exaltavit humiles., Esurientes, implevit
bonis (1, ,52)·. Que quiere decir: Ensalzó los ,humildes, y a
los hambrientos llenó de bienes. La tercera propiedad que ,el,
alma siente 1en estos sonorosos. ríos de su Amado, es un ruido
y,voz espir'itual que es sobre todo sonido y voz, la cual. vo~
priva•toda otra voz' y su sonido excede todos los sonidos del
mundo.! Y en declarar cómo esto sea, nos habemos de detenap
algúii. tan~o. ·
Esta voz o este sonoroso sonido de estos ríós que aquí 'dice el alma, es ~n henchimiento tan abundante que ia liinch'e
de bien s_, y ün poder tan poderóso que la'' posee, que no sólo
le parece sonido de ríos, pero aun poderosísimos truenos. Pero
esta' voz es voz espiritual, y no trae esos otros sonidos corr
perales ni la pena y molestia de ellos, sino grandeza, fuerza,
poder," deleite y gloria; y así es ' como una voz y ' sonido inmenso interior que viste al alma de poder y fortaleza. Esd1
espirfoual voz y ~onido se ' hizo en el espíritu de los, A:pÓ'stoles -al tiempo- que el Espícitu Sanro con vehemente to~rente
(como se diéi:e en los Actos de los Apóstoles) desc6Ildió sobre
ellos; , q~e~para dar a, entender la espiritual voz que interiormente les hacía; se oyó . aquel scmido de fuera como de aire
vchemente;·de manera: que fuese oído de tocl.osi los que estaban
dentro de Jerusalén; p01; , el. cual,, como decimos, se denotaba
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el que dentro recibían los Apóstoles (Acl., ll. 2). que era,
como habemos dicho, henchimiento de poder y fortaleza. Y
también cuando estaba el Señor Jesús rogando al Padre en el
aprieto y angustia que recibía de sus enemigos, según lo dice
San Juan (XII. 28). le vino una voz dctl cielo interior, confortándole según la humanidad, cuyo sonido oyeron de fuera
los judíos, tan grave y vehemente, que unos decían que se
había hecho algún trueno, y otros decían que le había hablado algún ángel del cielo; y era que por aquella voz que se
oía de fuera se denotaba y daba a entender la fortaleza y
poder que según la humanidad a Cristo se le daba de dentro,
y no por eso se ha de entender que deja el alma de .recibir el
sonido de la voz espiritual en el espíritu. Donde es de notar,
que la voz espiritual es el efecto que ella hace en el alma;
así como la corporal imprime su sonido en el oído y la inteligencia en el espíritu. Lo cual quiso dar a entender David
cuando dijo: Ecce da bit voci suae vocem virtutis (Ps .• LXVII.
34). Que quiere decir: Mirad, que Dios dará a su voz voz
de virtud; la cual virtud es la voz interior; porque decir David
dará a su voz voz de virtud, es decir: a la voz exterior que
se siente de fuera, dará voz de virtud que se sienta de dentro.
De donde es de saber que Dios es voz infinita, y comunicándose al alma en la manera dicha, hácele efecto de inmensa voz.
Esta voz oyó San Juan en el Apocalipsis, y dice que la voz
que oyó del cielo, erat tamquam vocem aquarum multarum.
y tamquam vocem tonitrui magni (XIV, 2). Quiere decir:
Que era la voz que oyó como voz de muchas aguas, y como
voz de un grande trueno. Y porque no se entienda que esta voz por ser tan grande era penosa y áspera, añade luego
diciendo, que esta misma voz era tan suave, que era sicut
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citharoedorum citharizantium in citharis suis (lbid.). Que
quiere decir: Era como de muchos tañedores que citarizaban
en sus cítaras. Y Ezequiel dice que este sonido éomo de muchas aguas, era quasi sonum sublimis Dei (1, 24), es a saber:
Como sonido del Altísimo Dios; esto es, que altísima y suavísimamente se comunicaba en él. Esta voz es infinita, porque, como decíamos, es el mismo Dios que se comunica haciendo voz en el alma; mas cíñese a cada alma dando voz de
virtud, según le cuadra limitadamente, y hace gran deleite y
grandeza al alma. Y por eso dijo a la Esposa en los Cantares:
Sonet vox tua in auribus meis, vox enim tua dulcis (ll, 14).
Que quiere decir: Suene tu voz en mis oídos, porque es dulce
tu voz. Síguese el verso:
El silbo de los aires amorosos.
Dos cosas dice el alma en el presente verso, es a saber:
aires y silbo. Por los aires amorosos se entienden aquí las virtudes y gracias del Amado, las cuales mediante la dicha unión
del Esposo embisten en el alma y amorosísimamente se comunican y tocan en la sustancia de ella. Y al silbo de estos
aires llama una subidísima y sabrosísima inteligencia de Dios
y de sus virtudes, la cual redunda en el entendimiento del toque que hacen estas virtudes de Dios en la sustancia del alma; y éste es el más subido deleite que hay en todo lo demás
que gusta el alma aquí.
Y para que mejor se entienda lo dicho, es de notar que
así como en el aire se sienten dos cosas, que son toque y silbo
o sonido, así en esta comunicación del Esposo se sienten otras
dos cosas, que son sentimiento de deleite e inteligencia. Y
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ast ¡co.rµo él ,toque del 'aire se gusta en e1 sentido del tacto
y él silbo del mismo aire con el oído, así también el toque
d<: .las virtudes del Amado se siente y goza, con el taoto de
esta alma, que es en la sustancia de ella, y .,la inteligencia
de las tales virtudes de Dios se siente en el oído del alma,
qu~ es e,l entepdimiento. Y es también d½ .saber que ~ntonces
se dice. venir el aire an;ioroso cuando sabt:o~amente hiere, ~atisfaci,endo el apetito qel ,que ,deseaba el µl refr~gei;io, porque
entonces se regala y recrea el sentipo del tacto, y , coh,. ~ste
regalo del tacto si~nte el oído gran regalo y ds:ileite e{} ¡~I so,
nido . y silbo del. aire, mucho más que el tact-0 en el toque
del aire, porque el soni,do del oído es más espidtual, o, por
mejor decir, allégase más a lo espiritual que el tacto, y así
el deleite que causa es más espiritual que el que causa el tacto.
Ni más ni menos, porque este toque de Dios satisface
grandemente y regala la sustancia del alma, cumpliendo suavemente su apetito, que era de verse en la tal unión, llama a
l~ dicha unión o toques aires a,morosos; , porque, ,como1habemos dicho, amorosa y dulcemente se le1 comunican .las virtudes del Amado en él, de lo cual se deriva -en el entendimien1to el silbo de la inteligencia. Y llámale silbo, porque así como
el silbo del aire causado se entra aguµamente en el vasillo del
oído, 1 así esta sutilísima y deJicada in~eligencia se en~ra , con
admirable .s~bor. y deleite ,en lo íntimo ,de la sustancia:1del al~
ma, que es muy mayor delei,te que todos los df:!más. La ca:usa es, porque se le da sustancia entendida y d<i!~n,uda de ac~i~eptes y fantasmas; porque se, da. al entendimiento qLI;~ ll~man
Jos, filósofos pasivo. 9 posible, porque pasivamente ~,iµ él };i,icer
n!lida de su parte, la recibe; lo cual es el principal deleite ,deJ
í\lma, porque es en , el entendimiento, en qu~ consiste Ja frui-
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c1on, como d' cen los teólogos, que es ver a Dios; que por
significar este silbo la dicha inteligencia sustancial, piensan
algunos teólogos que vió nuestro Padre Elías a Dios en aquel
silbo de aire delgado que sintió en el monte a la boca de su
cueva. Allí le llama la Escritura silbo de aire delgado, porque
de la sutil y delicada comunicación del espíritu le nacía la
inteligencia en el entendimiento; y aquí le llama el alma silbo
de aires amorosos, porque de la amorosa comunicación de las
virtudes de su Amado le redunda en el entendimiento, y por
eso le llama silbo de aires amorosos.
Este divino silbo que entra por el oído del alma, no solamente es sustancia, como he dicho, entendida, sino también
descubrimiento de verdades de la Divinidad y revelación de
secretos suyos ocultos; porque ordinariamente las veces que
en la Escritura Divina se halla alguna comunicación de Dios,
que se dice entrar por el oído, se halla ser manifestación de
estas verdades desnudas en el entendimiento, o revelación
de secretos de Dios; las cuales son revelaciones o visiones puramente espirituales, que solamente se dan al alma, sin servicio y ayuda de los sentidos, y así es muy alto y cierto esto
que se dice comunicar Dios por el oído. Que por eso para dar
a entender San Pablo la alteza de su revelación, no dijo: Vidit arcana verba, ni menos: Gustavit arcana verba, sino Audivit arcana verba, quae non licet homini loqui (II ad Cor.,
XII, 4). Y es como si dijera: Oí palabras secretas que al
hombre no es lícito hablar. En lo cual se piensa que vió a
Dios también como nuestro Padre Elías en el silbo. Porque
así como la fe, como también dice San Pablo, es por el oído
corporal, así también lo que nos dice la fe, que es la sustancia entendida, es por el oído espiritual. Lo cual dió bien a

1
entender el profeta Job, hablando con Dios, cuando se le re•
veló, diciendo: Auditu auris audivi te, nunc autem oculus
meus videt te (XLII, 5). Quiere decir: Con el oído de la
oreja te oí, y ahora te ve mi ojo. En lo cual se da claro a
entender que el oírlo con el oído del alma, es verlo con el
ojo del entendimiento pasivo que dijimos. Que por eso no
dice: oÍte con ,el oído de mis orejas, sino de mi oreja; ni te
vi con mis ojos, sino con mi ojo, que es el entendimiento;
luego este oír del alma es ver con el entendimiento.
Y no se ha de entender que esto que el alma entiende,
porque sea sustancia desnuda como habemos dicho, sea la perfecta y clara fruición como en el cielo; porque aunque es desnuda de accidentes, no es por eso clara sino oscura, porque es
contemplación; la cual en esta vida, como dice San Dionisio,
es rayo de tiniebla; y así podemos decir que es un rayo de
imagen de fruición, por cuanto es en el entendimiento, en que
consiste la fruición. Esta sustancia entendida que aquí llama el alma silbo, es los ojos deseados que descubriéndoselos
el Amado, dijo (porque no los podía sufrir el sentido) : Apártalos, Amado.
Y porque me parece viene muy a propósito en este lugar
una autoridad de Job, que confirma mucha parte de lo que
he dicho en este arrobamiento y desposorio, referirla he aquí
aunque nos detengamos un poco más, y declararé las partes
de ella que son a nuestro propósito. Y primero la pondré toda
en latín, y luego toda en romance, y después declararé brevemente lo que de ella conviene a nuestro propósito; y acabado esto, proseguiré la declaración de los versos de la otra
Canción. Dice, pues, Elifaz Temanites en Job de esta manera:
Porro ad me dictum est verbum absconditum, et quasi furtive
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suscepit auris mea venas susurri ejus. In horrare visionis nocturnae, quando solet sopor occupare homines, pavor tenuit me,
et tremar, et omnia ossa mea perterrita sunt: et cum spiritus,
me praesente, transiret, inhorruerunt pili carnis meae: stetit
quidam, cujus non agnoscebam vultum, imago corrzm oculis
meis, et vocem quasi aurae lenis audivi (IV, 12). Y en romance quiere decir: De verdad a mí se me dijo una palabra
escondida, y como a hurtadillas recibió mi oreja las. venas de
su susurro. En el horror de la visión nocturna, cuando el sueño suele ocupar a los hombres, ocupóme el pavor y el temblor,
y todos mis huesos se alborotaron; y como el espíritu pasase
en mi presencia, encogiéronseme las pieles de mi carne, púsose delante uno cuyo rostro no conocía, era imagen delante
de mis ojos, y oí una voz de aire delgado. En la cual autoridad se contiene casi todo lo que habemos dicho aquí hasta
este punto de este rapto desde la Canción XII que dice:
Apártalos, Amado. Porque en lo que aquí dice Elifaz Temanites, que se le dijo una palabra escondida, se significa aquello escondido que se le dió al alina, cuya grandeza no pudiendo sufrir, dijo: Apártalos, Amado.

Y en decir que recibió su oreja las venas de su susurro
como a hurtadillas, es decir la sustancia desnuda que habemos
dicho que recibe el entendimiento; porque venas aquí denotan
sustancia interior, y el susurro significa aquella comunicación
y toque de virtudes, de donde se comunica al entendimiento
la dicha sustancia entendida. Y llámale aquí susurro, porque
es muy suave la tal comunicación, así como allí la llama aires
amorosos el alma, porque amorosamente se comunica. Y dice
que la recibió como a hurtadillas, porque así como lo que se
hurta es ajeno, así aquel secreto era ajeno del hombre, ha-
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blando naturalmente, porque recibió lo que no era de su natural; y así, no le era lícito recibirle, como tampoco a San
Pablo le era lícito poder decir el suyo. Por lo cual dijo e1
otro profeta dos veces: Mi secreto para mí (lsaí., XXIV,
16). Y cuando dijo: En el horror de la visión nocturna, cuando suele el sueño ocupar los hombres, me ocupó el pavor y
temblor, da a entender el temor y temblor que naturalmente
hace al alma aquella comunicación de arrobamiento que decíamos no podía sufrir el natural en la comunicación . del espíritu de Dios. Porque da aquí a entender este Profeta que
así como al tiempo que se van a dormir los hombres les suele oprimír y atemorizar una visión, que llaman pesadilla, la
cual les acaece entre el sueño y la vigilia, que es en aquel
punto que comienza el sueño; así al tiempo de este traspaso
espiritual entre el sueño de la ignorancia natural y la vigilia
del conocimiento sobrenatural, que es el principio del arrobamiento o éxtasis, les hace temor y temblor la visión espiritual
que entonces se les comunica.
Y añade más, diciendo: que todos sus huesos se asombraron o alborotaron. Que quiere tanto decir como si dijera: se
conmovieron o desencajaron de sus lugares; en lo cual da a
entender el gran descoyuntamiento de huesos que habemos
dicho padecer a este tiempo. Lo cual da bien a entender Daniel cuando vió al ángel, diciendo: Domine, in visione tua
dissolutae sunt compages meae (X, 16). Esto es: Señor, en
tu visión las junturas de mis huesos se han abierto. Y en lo
que dice luego que es: Y como el espíritu pasase en mi presencia, es a saber, haciendo pasar al mío de sus límites y
vías naturales por el arrobamiento que habemos dicho, encogiéronse las pieles de mis carnes, da a entender lo que habe674

mos dicho del cuerpo, que en este traspaso se queda helado
y encogidas las carnes como muerto.
Y luego se sigue: estuvo uno cuyo rostro no conocía , era
imagen delante de mis ojos. Este que dice que estuvo, era Dios
que se comunicaba en la manera dicha. Y dice que no
conocía su rostro, para dar a entender que en la tal comunicación y visión, aunque es altísima, no se conoce ni ve el
rostro y esencia de Dios. Pero dice que era imagen delante
sus ojos; porque, como habemos dicho, aquella inteligencia
de palabra escondida era altísima, como imagen y rastro de
Dios; mas no se entiende que es ver esencialmente a Dios.
Y luego concluye diciendo: y oí una voz de aire delicado, en que se entiende el silbo de los aires amorosos que dice
aquí el alma, que es su Amado. Y no se ha de entender que
siempre acaecen en estas visitas con estos temores y detrimentos naturales, que, como queda dicho, es a los que comienzan a entrar en estado de iluminación y perfección y en
este género de comunicación, porque en otros antes acaecen
con gran suavidad. Síguese la declaración.
La noche sosegada.

Este sueño espiritual que el alma tiene en el pecho de su
Amado, posee y gusta todo el sosiego y descapso y quietud
de la pacífica noche, y recibe juntamente en Dios una abisal
y oscura inteligencia divina, y por eso dice que su Amado es
para ella la noche sosegada,
En par de los levantes de la aurora.

Pero esta noche sosegada dice que no es de manera que
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sea como oscura noche, sino como la noche junto ya a los levantes de la mañana, id est, compareja con los levantes porque
este sosiego y quietud en Dios no le es al alma del todo oscuro, como oscura noche, sino sosiego y quietud en luz divi- .
na, en conocimiento de Dios nuevo, en que el espíritu está
suavísimamente quieto, levantado a luz divina. Y llama bien
propiamente aquí a esta luz divina levantes de la aurora, que
quiere decir la mañana; porque así como los levantes de la
mañana despiden la oscurid~d de la noche y descubren la luz
del día, así este espíritu sosegado y quieto en Dios es levantado de la tiniebla del conocimiento natural a la luz matutinal del conocimiento sobrenatural de Dios, no claro, sino,
como dicho es, oscuro, corno noche en par de los levantes de
la aurora; porque así como la noche en par de los levantes,
ni del todo es noche, ni del ~odo es día, sino como dicen,
entre dos luces, así esta soledad y sosiego divino, ni con toda claridad es informado de la luz divina , ni deja de participar algo de ella.
En este sosiego se ve el entendimiento levantado con extraña novedad sobre todo natural entender a la divina luz,
bien así como el que después de un largo sueño abre los ojos
a la luz que no esperaba. Este conocimiento entiendo quiso
dar a entender David cuando dijo: Vigilavi, et factus sum
sicut passer solitarius in tecto (Ps ., CI, 8). Que quiere decir:
Recordé y fuí hecho semejante al pájaro solitario en el tejado.
Como si dijera: abrí los ojos de mi entendimiento y halléme
sobre todas las inteligencias naturales, solitario sin ellas en el
tejado, que es sobre todas las cosas de abajo. Y dice aquí que
fué hecho semejante al pájaro solitario, porque en esta manera de contemplación tiene el espíritu las propiedades de este
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pájaro, las cuales son cinco. La primera, que ordinariamente
se pone en lo más alto, y así el espíritu en este paso se pon,c
en altÍsima contemplación. La segunda, que siempre tiene
vuelto el pico donde viene el aire, y así el espíritu vuelve aquí
el pico de afecto hacia donde viene el espíritu de amor, que
es Dios. La tercera es, que ordinariamente está solo y no
consiente otra ave alguna junto a sí, sino que en posándose
alguna junto, luego se va; y así el espíritu en esta contemplación está en soledad de todas las cosas, desnudo de todas
ellas, ni consiente en sí otra cosa que soledad en Dio~. La
cuarta propiedad es, que canta muy suavemente, y lo mismo
hace a Dios el espíritu a este tiempo; porque las alabanzas
•
que hace a Dios son de suavísimo amor, sabrosísimas para sí
y preciosísimas para Dios. La quinta es, que no es de algún
determinado color; y así el espíritu perfecto, que no sólo en
este exceso no tiene algún color de afecto sensual y amor propio, mas ni aun particular consideración en lo superior ni inferior, ni podrá decir de ello modo ni manera, porque es abismo de noticia de Dios la que posee, según se ha dicho.

La m úsica callada.
En aquel sosiego y silencio de la noche ya dicha, y en
aquella noticia de la luz divina, echa de ver el alma una admirable conveniencia y disposición de la sabiduría de Dios
en las diferencias de todas sus criaturas y obras; todas ellas y
cada una de ellas dotadas con cierta respondencia a Dios, en
que cada una en su manera dé su voz de lo que en ella es
Dios; de suerte que le parece una armonía de música subidísima, que sobrepuja todos saraos y melodías del mundo. Y

llama a esta música callada, porque, como habemos dicho, es
inteligencia s~segada y quieta sin ruido de voces; y así se goza en ella la suavidad de la música y la quietud del silencio.
Y así dice que su Amado es esta música callada, porque en
él se conoce y gusta esta armonía de música espiritual; y no
sólo eso, sino que también es
La soledad sonora.

Lo cual es casi lo mismo que la música callada, porque
aunque aquella música es callada cuanto a los sentidos y potencias naturales, es soledad muy sonora para las potencias
• ellas solas y vacías de todas las
espirituales; porque estanclo
formas y aprensiones naturales, pueden recibir bien el sonido
espiritual sonorísimamente en el espíritu, de la excelencia de
Dios, en sí y en sus criaturas, según aquello que dijimos arriba haber visto San Juan en espíritu en el Apocalipsis, conviene a saber: voz de muchos citarcdos que citarizaban en
sus cítaras; lo cual fué en espíritu y no de cítaras materiales, sino cierto conocimiento de las alabanzas de los bienaventurados que cada uno, en su manera de gloria, hace a
Dios continuamente, lo cual es como música; porque así como cada uno posee diferentemente sus dones, así cada uno
canta su alabanza diferentemente y todos en una concordan- cia de amor, bien así como música .
A este mismo modo echa de ver el alma en aquella sabiduría sosegada en todas las criaturas, no sólo superiores, sino
también inferiores, según lo que ellas tienen en sí cada una
recibido de Dios, dar cada una su voz de testimonio de lo
que es Dios, y ve que cada una en su manera engrandece a
678
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Dios, teniendo en sí a Dios según su capacidad; y así todas
estas voces hacen una voz de música de grandeza de Dios
y sabiduría y ciencia admirable. Y esto es lo que quiso decir
el Espíritu S:rnto en el libro de la Sabiduría, cuando dijo:
Spiritus Domini replevit orbem terrarum: et hoc quod continet omnia, scientiam habet vocis (1, 7). Quiere decir: El
Espíritu del Señor llenó la redondez de las tierras, y este
mundo que contiene todas las cosas que él hizo tiene ciencia
de voz, que es la soledad sonora que decimos conocer el alma
aquí, que es el testimonio que de Dios todas ellas dan en sí.
Y por cuanto el alma recibe esta sonora música, no sin soledad y a jenación de todas las cosas exteriores, las llama la
música callada y la soledad sonora, la cual dice que es su
Amado: Y más:
La cena que recrea y enamora.

La cena a los amados hace recreación, hartura y amor.
Porque estas tres cosas causa el Amada en el alma en esta
suave comunicación, le llama ella aquí la cena que recrea y
enamora. Es de saber, que en la Escritura Divina este nombre
cena se entiende por la visión divina; porque así como la cena
es remate del trabajo del día y principio del descanso de la
noche, así esta noticia que habemos dicho sosegada le hace
sentir al alma cierto fin de males y posesión de bienes, en
que se en~mora de Dios más de lo que de antes estaba; y
por eso le es El a ella la cena que recrea en serle fin de los
males; y la enamora en serle a ella posesión de todos los bienes.
Pero para que se entienda mejor cómo sea esta cena para
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el alma, la cual cena, como · habemos dicho, es su Amado,
conviene aquí notar lo que el mismo Amado Esposo dice en
el Apocalipsis, es a saber: Y o estoy a la puerta, y llamo; si
alguno me .abriere, entraré y cenaré con él, y él conmigo (III,
20). En lo cual da a entender que él trae la cena consigo, 1~
cual no es otra cosa sino su mismo sabor y deleites de que
él mismo goza; los cuales, uniéndose él con el alma, se los
comunica y goza ella también, que eso quiere decir yo cenaré
con él, y él conmigo. Y así, en estas palabras se da a entender
el efecto de la divina unión del alma con Dios, en la cual los
mismos bienes propios de Dios se hacen comunes también al
alma Esposa, comunicándoselos él, como habemos dicho, graciosa y largamente. Y así él mismo es para ella la cena que
recrea y enamora ; porque en serle largo la recrea, y en serle
gracioso la enamora.
Antes que entremos en la declaración de las demás can~
ciones, conviene aquí advertir que no porque habemos dicho
que en aqueste estado de desposorio, aunque habemos dicho que el alma goza de toda tranquilidad y que se le comunica todo lo demás que se puede en esta vida, entiéndese que la
tranquilidad sólo es según la parte superior; 1 2 porque la parte
sensitiva, hasta el estado 'del nmtrimonio espiritua_l, nunca acaba de perder sus resabios, ni sujetar del todo sus fuerzas, como después se dirá; y que lo que se le comunica es lo más
que se puede en razón de desposorio, porque en el matrimonio espiritual hay grandes ventajas, porque en el desposorio aunque en las visitas goza de tanto bien el alma Esposa
como se ha dicho, todavía padece ausencias y perturbaciones
y molestias de parte de la porción inferior, y del demonio, todo lo cual cesa en el estado del matrimonio.

ANOTACIÓN DE LA CANCIÓN SIGUIENTE

Pues como la Esposa tiene ya las virtudes puestas en el
alma en el punto de su perfección, en que está gozando de
ordinaria paz en las visitas que el Amado le hace, algunas veces goza subidísimamente la suavidad y fragancia de ellas por
el toque que el Amado hace en ellas, bien así como se gusta
la suavidad y hermosura de las azucenas y flores cuando están abiertas y las tratan; porque en muchas de estas visitas
ve el alma en su espíritu todas las virtudes suyas, obrando
él en ella esta luz; y ella entonces con admirable deleite y
sabor de amor las junta todas y las ofrece al Amado como una
piña de hermosas flores, y recibiéndolas el Amado entonces
(porque de veras las recibe), recibe en ello gran servicio. Todo lo cual pasa dentro del alma, en que siente ella estar el
Amado como en su propio lecho, porque el alma se ofrece
juntamente con las virtudes, que es el mayor servicio que ella
le puede hacer y así uno de los mayores deleites que en el
trato interior con Dios ella suele recibir es en esta manera de
don que hace al Amado.
Y conociendo el demonio esta prosperidad del alma ( el
cual por su gran malicia todo el bien que en ella ve, envidia),
a este tiempo usa de toda su habilidad y ejercita todas sus
artes para poder turbar en el alma siquiera una mínima parte
de este bien; porque más precia él impedir a esta alma un
quilate de esta su riqueza y glorioso deleite, que hacer caer a
otras muchas en otros muchos y muy graves pecados, porque
las otras tienen poco o nada que perder, y ésta mucho, porque tiene mucho ganado y muy precioso; así como perder un
poco de oro muy primo es más que perder mucho de otros

bajos metales. Aprovéchase aquí el demonio de los apetitos
sensitivos, aunque con éstos en este estado las más veces puede muy poco, o nada, por estar ya ellos amortiguados, y de
que con esto no puede, representa a la imaginación muchas
variedades. Y a las veces levanta en la parte sensitiva muchos movimientos, como después se dirá, y otras molestias que
causa así espirituales como sensitivas, de las cuales no es en
mano del alma poderse librar hasta que el Señor envía su
ángel ( como se dice en el Salmo), en derredor de los que
le temen, y los libra (XXXIII, 8), y hace paz y tranquilidad,
así en la parte sensitiva, como en la espiritual del alma. La
cual, para denotar todo esto y pedir este favor, recelosa de la
experiencia que tiene de las astucias que usa el demonio para
hacerle el dicho daño en este tiempo, hablando con los ángeles, cuyo oficio es favorecer a este tiempo ahuyentando los
demonios, dice la siguiente canción:

CANCION XVI
Cazadnos las raposas,
Que está ya florecida nuestra viña,
En tanto que de rosas
Hacemos una piña,
Y no parezca nadie en la montiña.
DECLARACIÓN

Deseando, pues, el alma que no le impidan la continuación
de este deleite interior de amor, que es la flor de la viña de
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su alma, ni los envidiosos y maliciosos demonios, ni los furiosos apetitos de la sensualidad, ni las varias idas y venidas
de imaginaciones ni otras cualesquier noticias y presencias de
cosas, invoca a los ángeles diciendo: que cacen todas estas
cosas y las impidan, de manera que no impidan el ejercicio
de amor interior, en cuyo deleite y sabor se están comunicando y gozando las virtudes y gracias entre el alma y el Hijo de
Dios. Y así dice:
Cazadnos las raposas,
Que está ya florecida nuestra viña.

La viña que aquí dice es el plantel . que está en esta santa
alma de todas las virtudes, las cuales le dan a ella vino de
dulce sabor. Esta viña del alma es tan florida, cuando según
la voluntad está unida con el Esposo, y en el mismo Esposo
está deleitándose, según todas estas virtudes juntas; y algunas veces, como habemos dicho, suelen acudir a la memoria
y fa·ntasía muchas y varias formas de imaginaciones, y en la
parte sensitiva se levantan muchos y varios movimientos y
apetitos. Los cuales, por ser de tantas maneras y tan varios,
cuando David estaba bebiendo este sabroso vino del espíritu
con grande sed en Dios, sintiendo el impedimento y molestia
que le hacían, dijo: Mi alma tuvo sed en ti; cuán de mu:chas maneras se ha mi carne a ti (Ps., LXII; 2).
Llama el alma a toda esta armonía de apetitos y movimientos sensitivos raposas, por la gran propiedad que tienen a
este -tiempo con ellas. Porque así como las raposas se hacen
dormidas para hacer presa cuando salen a caza, así todos estos apetitos y fuerzas sensitivas estaban sosegadas y dormí683
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das, hasta que en el alma se levantan y se abren y salen a
ejercicio estas flores de las virtudes; y entonces también parece que despiertan y se levantan en la sensualidad sus flores
de apetitos y fuerzas sensuales a querer ellas contradecir al espíritu ·y reinar. Hasta esto llega la codicia, que dice San Pablo ( Ad Gal., V, 17), que tiene la carne contra el espíritu;
que por ser su inclinación grande a lo sensitivo, gustando el
espíritu, se desabre y disgusta toda carne; y en esto dan estos apetitos gran molestia al dulce espíritu, por lo cual dice:
Cazadnos las raposas.
Pero los maliciosos demonios de su parte hacen aquí molestia al alma de dos maneras. Porque ellos incitan y levantan estos apetitos con vehemencia, y con ellos y otras imaginaciones, etc., hacen guerra a este reino pacífico y florido del
alma. Y lo segundo, y que peor es, que cuando de esta manera no pueden, embisten en ella con tormentos y ruidos corporales para hacerla divertir. Y lo que es más malo, que la
combaten con temores y horrores espirituales, a veces de terrible tormento; lo cual a este tiempo si se les da licencia,
pueden ellos muy bien hacer; porque como el alma se pone
en muy desnudo espíritu para este ejercicio espiritual, puede
con facilidad él hacerse presente a ella, pues también él es espíritu. Otras vec~ la hace otros embestimientos de horrores
antes que comience ella a gustar estas dulces flores, al tiempo
que Dios la comienza algo a sacar de la casa de sus sentidos
para que entre en el dicho ejercicio interior al huerto del Esposo; porque sabe que si una vez se entra en aquel recogimiento, está tan amparada, que por más que haga no puede
hacerle daño. Y muchas veces, cuando aquí el demonio sale
a tomarle el paso, suele el alma con gran presteza recogerse
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en el fondo 13 escondrijo de su interior, donde halla gran deleite y amparo, y entonces padece aquellos terrores tan por de
fuera, y tan a lo lejos, que no sólo no le hacen temor, mas
le causan alegría y gozo.
De estos terrores hizo la Esposa mención en los Cantares
diciendo: Mi alma me conturbó por causa de los carros de
Aminadab (VI, II). Entendiendo allí por Aminadab al demonio; llamando carros a sus embestimientos y acometimientos, por la grande vehemencia y tropel y ruido que con ellos
trae. Después dice aquí el alma: Cazadnos las raposas, lo cual
también la Esposa en los Cantares, al mismo propósito, pidió
diciendo: Cazadnos las raposas pequeñas que desmenuzan las
viñas, porque nuestra viña ha florecido (II, 15). Y no dice
cazadme; sino cazadnos, porque habla de sí y del Amado,
porque están en uno y gozando la flor de la viña. La causa
porque aquí dice que la viña está con flor, y no dice con
fruto, es porque las virtudes en esta vida, aunque se gozan
en el alma con tanta perfección como ésta de que hablamos,
es como gozarle en flor; porque sólo en la otra se gozarán
como en fruto. Y dice luego:
En tanto que de rosas
Hacemos una piña,

Porque a esta sazón que el alma está gozando la flor de
esta viña y deleitándose en el pecho de su amado, acaece así
que las virtudes del alma se ponen todas en pronto y claro,
como habemos dicho, y en su punto, mostrándose al alma y
dándole de sí gran suavidad y deleite; las cuales siente el alma estar en sí misma y en Dios, de manera que le parecen
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ser una viña muy florida y agradable de ella y de él, en que
ambos se apacientan y deleitan, y entonces el alma junta todas estas virt4des haciendo actos muy sabrosos de amor en
cada una de ellas y en todas juntas, y así juntas las ofrece ella
al Amado con gran ternura de amor y suavidad; a lo cual le
ayuda el mismo Amado, porque sin su favor y ayuda no podría ella hacer esta junta y ofrenda de virtudes a su Amado, que
por eso dice: Hacemos una piña, es a saber: el Amado y yo.
Y llama piña a esta junta de virtudes, porque así como
la piña es una pieza fuerte y en sí contiene muchas piezas
fuertes y fuertemente abrazadas, que son los piñones; así esta
piña de virtudes que hace el alma para su Amado es una
sola pieza de perfección del alma, la cual fuerte y ordenadamente abraza y contiene en sí muchas perfecciones y virtudes
fuertes y dones muy ricos; porque todas las ' perfecciones y
virtudes se ordenan y contienen en una sólida perfección del
alma; la cual, en tanto que está haciéndose por el ejercicio
de las virtudes, y ya hecha, se está ofreciendo de parte del
alma al Amado en el espíritu de amor que vamos diciendo;
conviene, pues, que se cacen las dichas raposas porque no impidan la tal comunicación interior de los dos. Y no sólo pide
esto solo la Esposa en esta canción para poder hacer bien la
piña, mas también quiere lo que se sigue en el verso siguiente, es a saber:
Y no parezca nadie en la montiña.14

Porque para este divino ejercicio interior es también necesaria soledad y ajenación de todas las cosas que se podrían
ofrecer al alma, ahora de parte de la porción inferior, que es
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la sensitiva del hombre, ahora de parte de la porción superior,
que es la racional; las cuales dos porciones son en que se encierra toda la armonía de las potencias y sentidos del hombre, a la cual armonía llama aquí montiña; porque morando
en ella y situándose en ella todas las noticias y apetitos de la
naturaleza, como la caza en el monte, en ella suele el demonio hacer caza y presa en esos apetitos y noticias para mal
del alma. Dice que en esta montiña no parezca nadie, es
a saber, representación y figura de cualquier objeto perteneciente a cualquiera de estas potencias o sentidos que habemos
dicho, no parezca delante el alma y el Esposo. Y así es
como si dijera: en todas las potencias espirituales del alma,
como son memoria, entendimiento y voluntad, no haya noticias ni afectos particulares, ni otras cualesquier advertencias;
y en todos los sentidos y potencias corporales, así interiores como exteriores, que son imaginativa, fantasía, etc., . ver, oír,
etc., no haya otras digresiones y formas, e imágenes y figuras,
ni representaciones de objetos al alma, ni otras operacii:mes
naturales.
Esto dice aquí el alma, por cuanto para gozar perfec.tamente de esta comunicación con Dios, conviene que todos los
sentidos y potencias, así interiores como exteriores, estén desocupados, vacíos y ociosos de sus propias operaciones y objetos; porque en tal caso cuanto ellos de suyo más se ponen en
ejercicio, tanto más estorban; porque llegando el alma a alguna manera de unión interior de amor, ya no obran en esto
las potencias espirituales, y menos las corporales, por cuanto
está ya hecha y obrada la obra de unión de amor, actuada
el alma en amor, y así acabaron de obrar las potencias, porque llegando al término, cesan todas las operaciones de los

medios. Y así lo que el alma hace entonces, es asistencia de
amor en Dios, lo cual es amar en continuación de amor unitivo. Nó parezca, pues, nadie en la montiña; sola la voluntad parezca, asistiendo al Amado en entrega de sí y de todas
las virtudes en la manera que está dicho.

ANOTACIÓN PARA LA CANCIÓN SIGUIENTE

Para más noticia de la canción que se sigue, conviene
aquí advertir que las ausencias que padece el alma de su Amado en este estado de desposorio espiritual son muy aflictivas,
y algunas son de manera que no hay pena que se le compare.
La causa de esto es que, como el amor que tiene a Dios en
este estado es grande y fuerte, atorméntale grande y fuertemente en la ausencia. Y añádese a esta pena la molestia que
a este tiempo recibe en cualquiera manera de trato o comunicación de las criaturas, que es muy grande. Porque como
ella está con aquella gran fuerza de deseo abisal por la unión
con Dios, cualquiera entretenimiento le es gravísimo y molesto; bien así como a la piedra, cuando con grande ímpetu
y velocidad va llegando hacia su centro, cualquiera cosa en
que topase y la entretuviese en aquel vacío le sería muy violenta. Y como está ya el alma saboreada con estas dulces visitas, sonle más deseables sobre el oro y toda hermosura. Y
por eso, temiendo el alma mucho carecer aun por un momento de tan preciosa presencia, hablando con la sequedad y con
el espíritu de su Esposo, dice esta canción.

CANCION XVII
Detente, cierzo rrruerto;
Ven, Austro, que recuerdas los amores,
Aspira por mi huerto,
Y corran sus olores,
Y pacerá el Amado entre las flores.

,.

DECLARACIÓN

Demás de lo dicho en la canción pasada, la sequedad de
espíritu es también causa de impedir al alma el jugo de suavidad interior de que arriba ha hablado, y temiendo ella esto,
hace dos cosas en esta canción. La primera, impedir la sequedad, cerrándole la puerta por medio de la continua oración y
devoción. La segunda cosa que hace, es invocar el Espíritu
Santo, que es el que ha de ahuyentar esta sequedad del alma
y el que sustenta en ella y aumenta el amor del Esposo, y
también ponga al alma en ejercicio interior de las virtudes,
todo a fin de que el Hijo de Dios, su Esposo, se goce y deleite más en ella, porque toda su pretensión es dar contento
al Amado.
Detente, Cierzo muerto.

El cierzo es un viento muy frío que seca y m~rchita las
flores y plantas, y a lo menos las hace encoger y cerrar cuando en ellas hiere. Y porque la sequedad espiritual y la ausencia afectiva del Amado hacen este mismo efecto en el alma que la tiene, apagándole el jugo y sabor y fragancia que
gustabá de las virtudes, la llama cierzo muerto; porque todas

las virtudes y ejercicio afectivo que tenía el alma, tiene amortiguado, y por eso dice aquí el alma: Detente, cierzo muerto.
El cual dicho del alma se ha dé entender que es hecho y obra
de oración, de ejercicios espirituales, para que se. detenga la
sequedad. Pero porque en este estado las cosas que Dios comunica al alma son tan interiores que con ningún ejercicio
de sus potencias de suyo puede el alma ponerlas en ejercicio y
gustarlas, si el espíritu del Esposo no hace en ella esta moción
de amor, le invoca ella luego, diciendo:
Ven , Austro, que recuerdas los amores.

El austro es otro viento, que vulgarmente se llama ábrego;
este aire apacible causa lluvias y hace germinar las yerbas y
plantas, y abrir las flores y derramar su olor; tiene los efectos contrarios a cierzo. Y así por este aire entiende el alma
al Espíritu Santo, el cual dice que recuerda los amores; porque cuando este divino aire embiste en el alma, de tal manera la inflama toda y la regala y aviva y recuerda la voluntad y levanta los apetitos, que antes estaban caídos y dormidos al amor de Dios, que se puede bien decir que recuerda
los amores de él y de ella; y lo que pide al Espíritu Santo,
es lo que dice en el verso siguiente:
Aspira por mi huerto.

El cual huerto es la misma alma, porque así como arriba
ha llamado a la misma alma viña florecida, porque la flor de
las virtudes que hay en ella le dan vino de dulce sabor, . así
aquí la llama también huerto, porque en ella están plantadas
y nacen y crecen las flores de perfecciones y virtudes que ha-
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bemos dicho. Y es aquí de notar, que no dice la Esposa aspira
en mi huerto, sino aspira por mi huerto; porque es grande la
diferencia que hay entre aspirar Dios en el alma y aspirar por
el alma; porque aspirar en el alma es infundir en ella gracia,
dones y virtudes; y aspirar por el alma es hacer Dios toque y
moción en las virtudes y perfecciones que ya le son dadas,
renovándolas y moviéndolas d~ suerte que den de sí admira- ·
ble fragancia y suavidad al alma; bien así como cuando menean las especias aromáticas, que al tiempo que se hac~ aquella moción, derraman la abundancia de su olor, el cual antes
ni era tal ni se sentÍa en tanto grado; porque las virtudes que
el alma tiene en sí adquiridas o infusas, no siempre las está
sintiendo y gozando actualmente, porque como después diremos, en esta vida están en. el alma como flores en cogollo cerradas, o como especias aromáticas cubiertas, cuyo olor no se
siente hasta ser abiertas y movidas, como habemos dicho.
Pero algunas veces hace Dios tales mercedes al alma Esposa, que aspirando con su espíritu divino por este florido
huerto de ella, abre todos estos cogollos de virtudes y descubre estas especias aromáticas de dones y perfecciones y riquezas del alma, y manifestando el tesoro y caudal interior, descubre toda la hermosura de ella. Y entonces es cosa admirable de ver y suave de sentir la riqueza que se descubre al
alma de sus dones y la hermosura de estas flores de virtudes,
ya todas abie.rtas en el alma; y la suavidad de olor que cada
una de sí le da según su propiedad es inestimable. . Y esto
llama aquí correr los olores del huerto, cuando en el verso siguiente dice :

Y corran sus olores.
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Los cuales son en tanta abundancia algunas veces, que al
alma le parece estar vestida de deleites y bañada en gloria
inestimable; tanto, que no sólo ella lo siente de dentro, pero
aun suélele redundar tanto de fuera, que lo conocen los que
saben advertir, y les parece ·estar la tal alma como un deleitoso jardín lleno de deleites y riquezas de Dios. Y no sólo
· cuando estas flores están abiertas se echa de ver esto en estas
santas almas, pero ordinariamente traen en sí un no sé qué
de grandeza y dignidad que causa detenimiento y respeto a
los demás, por el efecto sobr~natural que se difunde en el
sujeto de la próxima y familiar comunicación con Dios, cual
se escribe en el Exodo de Moisés (XXXIV, 30), que no podían mirar en su rnstro por la honra y gloria que le quedaba por haber tratado cara a cara con Dios.
En este aspirar el Espíritu Santo por el alma, que es v1s1tación suya, en amor a ella se comunica en alta manera ·el
Esposo Hijo de Dios; que por eso envía su espíritu primero
como a los Apóstoles, que es su aposentador, para que le prepare la posada d~l alma Esposa, levantándola en deleite, poniéndole el huerto a gesto, abriendo sus · flores, descubriendo
sus dones, arreándola de la tapicería de sus gracias y riquezas. Y así con grande deseo desea el alma Esposa todo esto,
es a saber: que se vaya el cierzo, que venga el austro, que aspire por el huerto, porque en esto gana el alma muchas cosas juntas; porque gana el gozar las virtudes puestas en el
punto de sabroso ejercicio, co~o habemos dicho; gana el gozar al Amado en ellas, pues mediante ellas, como acabamos
de decir, se comunica en ella con más estrecho amor y haciéndole más particular merced que antes; y gana que el
Amado mucho más se deleita en ella por este ejercicio actual

de virtudes, que es de lo que ella más gusta, es a saber, que
guste su Amado; y gana también la continuación y duración de tal sabor y suavidad de· virtudes, la cual dura en el
alma todo el tiempo que el ·Esposo asiste en eBa en tal manera, estándole dando la Esposa suavidad en sus virtudes, según en los Cánticos ella lo dice en esta manera: En tanto que
estaba el Rey en su reclinatorio, es a saber, en el alma, mi ar- .
bolico florido y oloroso dió olor de suavidad (l, II). Entendiendo aquí por este arbolico oloroso la misma alma, que de
flores de virtudes que en sí tiene, da olor de suavidad al Amado que en ella mora en esta manera de unión.
Por tanto, mucho es de desear este divino aire del Espíritu Santo, y que pida cada alma aspire por su huerto para
que corran divinos olores de Dios. Que por ser esto tan necesario y de tanta gloria y bien para el alma, la Esposa lo
deseó y pidió por los mismos términos que aquí en los Cantares diciendo: Levántate de aquí, cierzo, y ven, ábrego, y
aspira por mi huerto, y correrán sus olores y preciosas especias (IV, 16). Y esto todo lo desea el alma, no por el deleite y gloria que de ello se le sigue, sino por lo que en esto
sabe que se deleita su Esposo y porque esto es disposición y
prenuncio para que el Hijo de Dios venga a deleitarse en ella,
que por eso dice luego:
Y pacerá el Amado entre las flores.

Significa el alma este deleite que el Hijo de Dios tiene en
ella en esta sazón, por nombre de pasto, que muy más al
propio -lo da a entender, por ser el pas;o o comida cosa que
no sólo da gusto, pero aun sustenta; y así el Hijo de Dios
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se deleita en el alma en estos deleites de ella, y se sustenta
en ella, esto es, persevera en ella, como en lugar donde grandemente se deleita, porque el lugar se deleita de veras en él.
Y eso entiendo que es lo que él mismo quiso decir por la
boca de Salomón en los Proverbios, diciendo: Mis deleites son
con los hijos de los hombres (VIII, 31); es a saber, cuando
sus deleites son estar conmigo, que soy el Hijo de Dios. Y
conviene aquí notar que no dice el alma aquí, que pacerá el
Amado las flores, sino entre las flores; porque como quiera
que la comunicación suya, es a saber, del Esposo, sea en la
misma alma mediante el arreo ya dicho de las virtudes, síguese que lo que pace es la misma alma transformándola en
sí, estando ya ella guisada, salada y sazonada con las dichas
flores de virtudes y dones y perfecciones, que son la salsa con
que y entre que la pace; las cuales por medio del aposentador ya dicho, están dando al Hijo de Dios sabor y suavidad
en el alma, para que por este medio se apaciente más en el
amor de ella; porque ésta es la condición del Esposo, unirse
con el alma entre la fragancia de estas flores. La cual condiciqn nota muy bien la Esposa en los Cantares, como quien
tan bien la sabe, por estas palabras diciendo: Mi Amado
descendió a su huerto, a la erica (VI, I) y aire de las especias odoríferas, para apacentarse en los huertos y coger lirios. Y otra vez dice: Y o para mi Amado, y mi Amado para mí, que se apacienta entre los lirios (VI, 2); es a saber,
que se apacienta y deleita en mi alma, que es el huerto suyo,
entre los lirios de mis virtudes y perfecciones y gracias.
ANOTACIÓN PARA LA CANCIÓN SIGUIENTE

En este estado, pues, de desposorio espiritual, como el alma.
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echa de ver sus excelencias y grandes riquezas, y que no las
posee y goza como quería a causa de la morada que hace en
carne, muchas veces padece mucho, mayormente cuando más
se le aviva la noticia de esto; porque echa de ver que ella
está en el cuerpo como un gran señor en la cárcel, sujeto a
mil miserias y que le tienen confiscados sus reinos, e impedido todo su señorío y riquezas, y no se le da de su hacienda
sino muy por tasa la comida, en lo cual lo que podrá sentir,
cada uno lo echará bien de ver, mayormente aún los domésticos de su casa no le estando bien sujetos sino que a cada
ocasión sus siervos y esclavos sin algún respeto se enderezan
contra él, hasta querer cogerle el bocado del plato. 15 Pues que
cuando Dios hace merced al alma de darle a gustar algún
bocado de los bienes y riquezas que le tiene aparejadas, luego
se levanta en la parte sensitiva un mal siervo de apetito, ahora un esclavo de desordenado movimiento, ahora otras rebeliones de esta parte inferior a impedirle este bien.
En lo cual se siente el alma estar como en tierra de enemigos y tiranizada entre extraños y como muerta entre los
muertos, sintiendo bien lo que da a entender el profeta Baruch cuando encarece esta miseria en la cautividad de Jacob,
diciendo: ¿Quién es Israel, para que esté en la tierra de los
enemigos? Envejecístete en la tierra ajena, contaminástete con
los muertos, y estimáronte con los que descienden al infierno
(III, 10). Y Jeremías, sintiendo este mísero trato que el alma
padece de parte del cautiverio del cuerpo, hablando con Israel según el sentido espiritual, dice: ¿Por ventura Israel es
siervo o esclavo, porque así esté preso? Sobre él rugieron los
leones, etc. (II, 14). Entendiendo aquí por los leones los apetitos y rebeliones que decimos de este tirano rey de la sen-
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sualidad. De lo cual para mostrar el alma la molestia que
recibe y el deseo que tiene de que este reino de la sensualidad con todos sus ejércitos y molestias se acabe ya o se le sujete del todo, levantando los ojos al Esposo, como quien lo
ha de hacer todo, hablando contra los dichos movimientos y
rebeliones, dice esta canción:

CANCION XVIII
Oh, ninfas de !udea,
En tanto que en las flores y rosales
El ámbar perfumea,
Morá en los arrabales,
Y no queráis tocar nuestros u mbrales.
DECLARACIÓN

En esta canción la Esposa es la que habla, la cual viéndose
puesta según la porción superior espiritual en tan ricos y aventajados dones y deleites de parte de su Amado, deseando conservarse en su seguridad y continua posesión de ellos, en la
cual el Esposo la ha puesto en las dos canciones precedentes,
viendo que de parte de la porción inferior, que es la sensualidad, se le podría impedir, y que de hecho impide y perturba
tanto bien, pide a las operaciones y movimientos de esta porción inferior que se sosieguen en las potencias y sentidos de
ella y no pasen los límites de su región, la sensual, a molestar
e inquietar la porción superior y espiritual del alma, porque
no la impida aun por algún mínimo movimiento el bien y

suavidad de que goza; porque los mov1m1entos de la parte
sensitiva y sus potencias, si obran cuando el espíritu goza,
tanto más le molestan e inquietan cuanto ellos tienen de más
obra y viveza. Dice, pues, así:
Oh, ninfas de !udea.

Judea llama a la parte inferior del alma, que es la sensitiva.
Y llámala Judea, porque es flaca y carnal y de suyo ciega,
como lo es la gente judaica. Y llama ninfas a todas las imaginaciones, fantasías y movimientos y aficiones de esta porción inferior. A todas éstas llama ninfas, porque así como las
ninfas con su afición y gracia atraen para sí a los amantes,
así estas operaciones y movimientos de la sensualidad sabrosa
y porfiadamen~e procuran atraer a sí la voluntad de la parte
racional, para sacarla de lo interior a que quiera lo exterior
que ellas quieren y apetecen, moviendo también al entendimiento y atrayéndole a que se case y junte con ellas en su
bajo modo de sentido, procurando conformar y aunar la parte
racional con la sensual. Vosotras, pues, dice, oh sensuales
operaciones y movimientos:
E,; tanto que en· las flores y rosales.

Las flores, como habemos dicho, son las virtudes del alma;
los rosales son las potencias de la misma alma, memoria, entendimiento y voluntad, las cuales llevan en sí y crían flores
de conceptos divinos, y actos de amor, y las dichas virtudes.
En tanto, pues, que en estas virtudes y potencias de mi alma,
etc.,

El ámbar perfumea.
Por" el ámbar entiende aquí el divino espmtu del Esposo
que mora en el alma; y perfumear este divino ámbar en las
flores y rosales, es derramarse y comunicarse suavísimamente
en las potencias y virtudes del alma, dando en ellas al alma
perfume de divina suavidad. En tanto, pues, que este divino
espíritu está dando suavidad espiritual a mi alm·1:

Morá en los arrabales.
En los arrabales de Judea, que decimos ser la porc1on inferior o sensitiva del alma; y los arrabales de ella son los sentidos sensitivos interiores, como son la memoria, fantasía e
imaginativa, en los cuales se colocan y recogen las formas
e imágenes y fantasmas de los objetos, por medio de las cuales
la sensualidad mueve sus apetitos y codicias. Y estas formas,
etc., son las que aquí llama ninfas; las cuales, quietas y sosegadas, duermen también los apetitos. Estas entran a estos sus
arrabales de los sentidos interiores por las puertas de los sentidos exteriores, que son oír, ver, oler, etc., de manera que todas las potencias y sentidos, ahora interiores, ahora exteriores, de esta parte sensitiva los podemos llamar ;irrabales, porque son los barrios que están fuera de los muros de la ciudad.
Porque lo que se llama ciudad en el alma, es allá lo de más
adentro, es a saber, la parte racional que tiene capacidad para
comunicar con Dios, cuyas operaciones son contrarias a las
de la ;ensualidad. Pero porque hay natural comunicación de
la gente que mora en estos arrabales de la parte sensitiva, la
cual gente es las ninfas que decimos, con la parte superior,
que es la ciudad, de tal manera que lo que se obra en esta
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parte inferior ordinariamente se siente en la otra inferior~ y
por consiguiente la hace advertir y desquietar de la obra
y asistencia espiritual que tiene en Dios; por eso les dice que
moren en sus arrabales, esto es, que se quieten en sus sentidos sensitivos interiores y exteriores.
Y no queráis tocar nuestros umbrales.

Esto es, ni por primeros mov1m1entos toquéis a la parte
superior, porque los primeros movimientos del alma son las
entradas y umbrales para entrar en el alma, y cuando pasan
de primeros movimientos en la razón, ya van pasando los
umbrales; pero cuando sólo son primeros movimientos, sólo
se dice tocar a los umbrales o llamar a la puerta, lo cual se
hace cuando hay acometimientos a la razón de parte de la
sensualidad para algún acto desordenado; pues no solamente
el alma dice aquí que éstos no toquen al alma, pero aun las
advertencias que no la hacen a la quietud y bien de que goza,
no ha de haber.
ANOTACIÓN PARA LA CANCIÓN SIGUIENTE

Está tan hecha enemiga el alma en este estado de la parte
inferior y de sus operaciones, que no querría que la comunicase Dios nada de lo espiritual, cuando lo comunica a la parte
superior; porque o ha de ser muy poco, o no lo ha de poder
sufrir por la flaqueza de su condición, sin que desfallezca el
natural, y, por consiguiente, padezca y se aflija el espíritu,
y así no lo pueda gozar en paz. Porque, como dice el Sabio,
el cuerpo agrava al alma, porque se corrompe (Sap., IX, 15).
Y como el alma desea las más altas y excelentes comunicacio-
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nes de Dios, y éstas no las puede recibir en compañía de la
parte sensitiva, desea que Dios se las haga sin ella. Porque
aquella alta visión del tercer cielo que vió San Pablo, en que
dice que vió a Dios, dice él mismo que no sabe si la recibió
en el cuerpo o fuera de él (II ad Cor., XII, 2). Pero de cualquier manera que ello fuese, ello fué sin el cuerpo; porque si
el cuerpo participara, no lo pudiera dejar de saber, ni la visión
pudiera ser tan alta como él dice, diciendo que oyó tan secretas palabras que no es lícito al hombre hablarlas. Por eso
sabiendo muy bien el alma que mercedes tan grandes no se
pueden recibir en vaso tan estrecho, deseando que se las haga el Esposo fuera de él, o a lo menos sin él, hablando con
él mismo se lo pide en esta canción.

CANCION XIX
Escóndete, Carillo,
Y mira con tu haz a las montañas,
Y no quieras decillo;
Mas mira las compañas
De la que va por Ínsulas extrañas.
DECLARACIÓN

Cuatro cosas pide el alma
ción: La primera, que sea él
adentro en lo escondido de su
e informe sus potencias con la
nidad; la tercera, que sea esto
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Esposa al Esposo en esta canservido de comunicársele muy
alma; la segunda, que embista
gloria y excelencia de su Divitan alta y profundamente que

no se sepa ni quiera decir, ni sea de ello capaz el exterior y
parte sensitiva; la cuarta, que se enamore de las muchas virtudes y gracias que él ha puesto en ella, con las cuales va
ella acompañada y sube a Dios por muy altas y levantadas noticias de la Divinidad, y por excesos de amor muy extraños
y extraordinarios de los que ordinariamente se suelen tener,
y así dice:
Escóndete, C arillo.
Como si dijera: querido Esposo mío, recógete en lo más
interior de mi alma, comunicándole a ella escondidamente,
manifestándole tus escondidas maravillas, ajenas de todos los
ojos mortales. 16 ·
Y mira con tu haz a las montañas.
La haz de Dios es la Divinidad, y las montañas son las
potencias del alma : memoria, entendimiento y voluntad, y
así es como si dijera: embiste con tu Divinidad en mi ~ntendimiento, dándole inteligencias divinas, y en mi voluntad dándole y comunicándole el divino amor, y en mi memoria con
divina posesión de gloria. En esto pide el alma todo lo que
le puede pedir, porque no anda ya contentándose en conocimiento y comunicación de Dios por las espaldas, como hizo
Dios con Moisés (Exod., XXXIII, 2 3) , que es conocerle por
sus efectos y obras, sino con la haz de Dios, que es comunicación esencial de la Divinidad sin otro algún medio en el alma, por cierto contacto de ella en la Divinidad; lo cual es cosa
ajena de todo sentido y accidentes, por cuanto es toque de

sustancias desnudas, es a saber,
por eso dice 1uego :

del

alma y Divinidad.

Y no quieras decillo.

Es a saber, y no quieras decillo como antes cuando las
comunicaciones que en mí hacías eran de ·manera que las decías a los sentidos exteriores, por ser cosas de que ellos eran
capaces, porque no eran tan altas y profundas que no pudiesen ellos alcanzarlas; mas ahora sean tan subidas y sustanciales estas comunicaciones y tan de adentro, que no se
les diga a ellos nada, esto es, que no lo puedan ellos alcanzar
a saber; porque la sustancia del espíritu no se puede comunicar al sentido, y todo lo que se comunica al sentido, mayormente en esta vida, no puede ser puro espíritu, por no
ser él capaz de ello. Deseando, pues, el alma aquí esta comunicación de Dios tan sustancial y esencial que no cae en sentido, pide al Esposo que no quiera decirlo, que es como decir:
sea de manera la profundidad de este escondrijo de unión espiritual, que el sentido ni lo acierte a decir ni a sentir, siendo
como los secretos que oyó San Pablo (II ad Cor., XII, 4),
que no era lícito al hombre decirlos.
Mas mira las compañas.

El mirar de Dios es amar y hacer mercedes; y las compañas que aquí dice el alma que mire Dios, son la multitud de
virtudes y dones y p·erfecciones y otras riquezas espirituales
que él ha puesto ya en ella, como_arras y prendas y joyas de
desposada; y así es como si dijera: mas antes conviértete,
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Amado, a lo interior de mi alma, enamorándote del acompañamiento de riquezas que has puesto,..,e n ella, para que ena
morado de ella en ellas te escondas en ella y te detengas,
pues que es yerdad que aunque , son tuyas, por habérselas tú
dado, también son
De la que va por Ínsulas extriañas.

Es a saber, de mi alma que va a ti por extrañas noticias
de ti, y por modos y vías extrañas y ajenas de todos los sentidos y del común conocirn.iento natural; y así es como si dijera, queriéndole obligar: pues va mi alma a ti por noticias .es~
pirituales, extrañas y ajenas de los sentidos, comunícate tú a
ella también en tan interior y subido grado que sea ajeno de
todos ellqs.
ANOTACIÓN P.ARA LAS CANCIONES SIGUIENTE:5 ,

Para llegar a tan alto estado de perfección como aquí el
alma pretende, que es el matrimonio espiritual, no sólo no le
basta ·estar limpia y purificada de todas las imperfecciones y
rebeliones y hábitos imperfectos de la parte inferior en que
desnudado el viejo hombre está ya sujeta y rendida a la superior, sino que también ha menester grande fortaleza y muy
subido amor para tan fuerte y estrecho abrazo de Dios. Porque no solamente en este estado consigue el alma muy alta
pureza y hermosura, sino también terrible fortaleza por razón del estrecho y fuerte nudo que por medio de esta unión
entie Dios y el alma se da.
, Por lo cual, para venir a él ha menester élla estar en el
punto de••pureza, forta'leza y amor competente; que por eso,

deseando el Espíritu Santo, que es el que interviene y hace
esta junta espiritual, que el alma llegase a tener estas partes
para merecerlo, hablando con el Padre y con el Hijo en los
Cantares, dijo: ¿Qué haremos a nuestra hermana en el día
que ha de salir a vistas y a hablar?; porque es pequeñuela,-y
no tiene crecidos los pechos. Si ella es muro, edifiquemos
sobre él fuerzas y defensas plateadas; y si es puerta, guarnezcámosla con tablas cedrinas (VIII, 8). Entendiendo aquí por
las fuerzas y defensas plateadas ·las virtudes fuertes y heroicas,
envueltas en fe, que por la plata es significada; las cuales virtudes heroicas son ya las del matrimonio espiritual, que asientan sobre el alma fuerte, que aquí es significada po~ el muro;
en cuya fortaleza ha de reposar el pacífico Esposo sin que
perturbe alguna flaqueza; entendiendo por las tablas cedrinas
las aficiones y accidentes del alto amor, el cual alto amor es
significado por el cedro, y éste es el amor del matrimonio
espiritual. Y para guarnecer con él a la Esposa, es menester
que · ella sea puerta, es a saber, para que entre el Esposo, teniendo ella abierta la puerta de la voluntad para él por entero y verdadero sí de amor, que es el sí del desposorio que
está dado antes del matrimonio espiritual. Entendiendo también por los. pechos de la Esposa ese mismo amor perfecto que
le conviene tener para parecer delante del Esposo Cristo, para
consumación de tal estado.
Pero dice allí el texto, que respondió luego la Esposa con
el deseo que tenía de salir a estas vistas, diciendo: yo soy
muro, y mis pechos son como una torre (Can t., VIII, 10).
Que es como decir : Mi alma es fuerte y mi amor muy alto,
para que no quede por eso. Lo cual también aquí el alma
Esposa, con el deseo que tiene de esta p~rfecta unión y trans ..
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formación, ha ido dando a entender en las precédentes canciones, mayormente en la que acabamos de declarar, en que
pone al Esposo por delante las virtudes y ricas disposiciones
que de él tiene recibidas para más obligarle. Y por eso el
Esposo, queriendo concluir con este negocio, dice las dos siguientes canciones, en que acaba de purificar el alma y hacerla fuerte y disponerla, así según la parte sensitiva como
según la espiritual, para este estado, diciéndolas contra todas
las contrariedades y rebeliones, así de la parte sensitiva como
de parte ·del demonio.

CANCIONES XX Y XXI
A las aves ligeras,
Leones, ciervos, gamos saltadores,
Montes, valles, riberas,
Aguas, aires, ardores,
Y miedos de las noches , veladores.
Por las amenas liras
Y canto de sirenas os conjuro
Que cesen vuestras iras,
Y no toquéis al muro,
Porque la Esposa duerma más seguro.

DECLARACIÓN

En estas dos canciones pone el Esposo Hijo de Dios a1
alma Esposa en posesión de paz y tranquilidad, en conformidad de la parte inferior con la superior, limpiándola de todas
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sus imperfecciones y pqniendo en razón l~s pote~cias y , rnzones naturales del alma, sosegando todos los demás ap~t;itos,
según se contiene en las sobredichas dos canciones, cuyo sentido es el siguiente. Primeramente, conjura el Espos9 y _manda a las inútiles digresiones ·de la fant¡1.sí~ e imagiJl~ti;va
de aquí adelante cesen, y también pone en razón ~ l~s dos potencias natura.les irascible y concupisci,ble, que antes ajgún
tanto afligían al alma; y pone en perfección de sus 9bj~ws a
las tres potencias del alma, memoria, entendimiento y voJwitad, según se puede en esta vida. Demás de esto ¡ conju~a f
manda a las cuatro pasiones del alma, que son gozo, esperanza, dolor y temor, que ya de aquí adelante estén mitigadas y
puestas en razón. Todas las cuales cosas son significadas por
todos aquellos nombres que se ponen en ' la canción primera,
cuyas molestas operaciones y movimientos hace el Esposo que
ya cesen en el alma por medio de la gran suavidad y deleite y fortaleza que ella posee en la comunicación y entrega espiritual que Dios de sí le hace en este tiempo. En la cual,
porque Dios transforma vivamente al alma en sí, todas las potencias, apetitos y movimientos del alma pierden su imperfección natural y se mudan en divinos. Y así dice:

~uf

A l~s aves ligeras.

Llama aves ligeras a las digresiones de la imaginativa, que
son ligeras y sutiles en volar a una parte y a otra; las cuales,
cuando la voluntad está gozando en · quietud de la comunicadón sabrosa del , Amado, suelen hacerle sinsabor y apagarJe el
gust9 ,con sus yuelos svtiles, a las cuales dice el Espofo ,q,ue
las conjura por las amenas liras, etc.; esto es, que pues Y!l,r~t
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suavidad y deleite del alma es tan abundante y frecuente que
ellas no lo podrán impedir como antes solían, por no haber
llegado a tanto que cesen sus inquietos vuelos, Ímpetus y excesos; lo cual se ha de entender así en las demás partes que
. habemos de declarar aquí, como son:
Leones, ciervos, gamos saltadores.

Por los leones entiende las acrimonias e Ímpetus de la potencia irascible, porque esta potencia es osada y atrevida en sus
actos como los leones. Y por los ciervos y gamos saltadores entiende la otra potencia del alma que es la concupiscible, que
es la potencia de apetecer, la cual tiene dos efectos: el uno de
cobardía, y el otro de osadía. Los efectos de cobardía ejercita
cuando las cosas no las halla para sí convenientes, porque
entonces se retira, encoge y acobarda, y en estos efectos es
comparada a los ciervos; porque así como tienen esta potencia concupiscible más intensa que otros muchos animales, así
son muy cobardes y encogidos. Los efectos de osadía ejercita
cuando halla las cosas convenientes para sí, porque entonces
no se encoge y acobarda, sino atrévese a apetecerlas y admitirlas con los deseos y afectos. Y en estos afectos de osadía es
comparada esta potencia a los gamos, los cuales tienen tanta
concupiscencia en lo que apetecen, que no sólo a ello van corriendo, mas aun saltando, por lo cual aquí los llama saltadores.
De manera que en conjurar los leones, pone rienda a los
ímpetus y excesos de la ira; y en conjurar los ciervos, fortalece la concupiscencia en las cobardías y pusilanimidades que
antes la encogían; y en conjurar _los gamos saltadores, la satis-

face y apacigua los deseos y apetitos que antes andaban • inquietos, saltando como gamos de uno en otro, para satisfacer
;i la concupiscencia, la cual está ya satisfecha por las amenas
Jiras de cuya suavidad goza y por el canto de sirenas en cuyo
deleite se apacienta. Y es de notar, que no conjura el Esposo
aquí a la ira y concupiscencia, porque estas potencias nunca
en el alma faltan, sino a los molestos y de~ordenados actos de
ellas, significados por los leor~es, ciervos, gamos saltadores, porque éstos en este estado es necesario que falten.

Montes, valles, riberas.
Por estos tres nombres se denotan los actos viciosos y desordenados de las tres potencias del alma, que son memoria,
entendimiento y voluntad, los cuales actos son desordenados
y viciosos cuando son en extremo altos y cuando son en extremo bajos y remisos, o aunque no lo sean en extremo, cuando
declinan hacia uno de los dos extremos; y así por los montes
que son muy altos son significados los actos extremados en
demasía desordenada; por los valles, que son muy bajos, se
significan los actos de estas tres potencias extremados en menos de lo que conviene. Y por las riberas, que ni son muy altas ni muy bajas, sino que por no ser llanas participan algo
del un extremo y del otro, son significados los actos de las potencias cuando exceden o faltan algo del medio y llano de lo
justo; los cuales, aunque no son extremadamente desordenados, que sería llegando a pecado mortal, todavía lo son en
parte, ahora en venial, ahora en imperfección, por mínima que
sea, en el entendimiento, memoria y voluntad. A todos estos ·
actos excesivos de lo justo _conjura también que cesen por las
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amenas liras y canto dicho; las cuales tienen puestas a las tres
potencias del alma tan en su punto de efecto, que · están tan
empleadas en la justa operación que las pertenece, que no sólo no en extremo, pero ni aun en parte de él participan alguna
cosa. Síguense los demás versos:

Aguas, aires, ardores,
Y miedos de las noches veladores.
También por estas cuatro cosas entiende las aficiones de
las cuatro pasiones, que, como dijimos, son dolor, esperanza,
gozo y temor. Por las aguas se entienden las afecciones del
dolor que afligen al alma , porque así como agua se entran en
el alma; de donde David dice a Dios hablando de ellas: Saluum me fac, Deus, quoniam intraverunt aquae usque ad ani-.
mam meam (Ps., LXVIII, 2). Esto es: Sálvame, Dios mío,
porque han entrado las aguas hasta mi alma. Por los aires entiende las afecciones de la esperanza, porque así como aire
vuelan a desear lo ausente que se espera. D<:! donde también
dice David: Os meum aperui, et attrc:xi Spirit-um: quia mandata tua desiderabam (Ps. CXVIII, 1 y). Como si dijera:
Abrí la boca de mi esperanza, y atraje el aire de mi deseo, porque esperaba y deseaba tus mandamientos. Por los ardores se
entienden las afecciones de la pasión del gozo, las cuales inflaman el corazón a manera de fuego; por lo cual el mismo
David dice: Concalt,eit cor meum intra me: et in meditatione
mea exardescet ignis ·(Ps. XXXVI/l, 4). Que quiere decir:
Dentro de mí se calentó mi corazón, y en mi meditación se
encenderá fuego; que es como decir: en mi meditación se encenderá el gozo. Por los miedos de las noches veladores se
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entienden las afecciones de la otra pasión, que es el temor, las
cuales en los espirituales I que aún no han llegado a este estado
del matrimonio espiritual, de que vamos hablando, suelen ser
muy grandes; a veces de parte de Dios, al tiempo que les quiere hacer algunas mercedes, como habemos dicho arriba, que le
suele hacer temor al espíritu, y pavor, y también encogimiento a la carne y sentidos, por no tener ellos fortalecido y perfeccionado el natural y habituado a aquellas mercedes; a veces
también de parte del demonio, el cual al tiempo que Dios da
al alma recogimiento y suavidad en sí, teniendo él grande envidia y pesar de aquel bien y paz del alma, procura poner horror y temor en el espíritu por impedirla aquel bien, y a veces
como amenazándola allá en el espíritu; y cuando ve que no
puede llegar a lo interior del alma, por estar ella muy recogida y unida con Dios, a lo menos por de fuera en la parte
sensitiva pone distracción y variedad y aprietos y dolores y
horror al sentido, a ver si por este medio puede inquietar a la
Esposa de su tálamo; a los cuales llama ~edos de las noches,
por ser de los demonios, y porque con ellos el demonio procura difundir tinieblas en el alma, para oscurecer la divina luz
de que goza. Y llama veladores a estos temores, porque de suyo
hacen velar y recordar al alma de su suave sueño interior; y
también porque los demonios que los causan están siempre velando por ponerlos estos temores, que pasivamente de parte de
Dios o del demonio, como he dicho, se ingieren en el espíritu
de los que son ya espirituales; y no trato aquí de otros temores
temporales o naturales, porque tener los tales temores no es
de gente espiritual; mas tener los espirituales temores ya dichos es propiedad de espirituales.
Pues a todas estas cuatro maneras de afecciones de las
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cuatro pasiones del alma conjura también el Amado, haciéndolas cesar y sosegar, por cuanto él da ya a la Esposa caudal
en este estado y fuerza y satisfacción en las amenas liras de
su suavidad y canto de sirenas de su deleite, para que no sólo
no reinen en ella, pero ni aun en algún tanto la puedan dar sinsabor. Porque es la grandeza y estabilidad del alma tan grande en este estado, que si antes le llegaban al alma las aguas
del dolor de cualquiera cosa, y aun de los pecados suyos o
ajenos, que es lo que más suelen sentir los espirituales, y aunque los estima, no le hacen dolor ni sentimiento; y la compasión, esto es el sentimiento de ella, no le tiene aunque tiene
las obras y perfección de ella. Porque aquí le falta al alma lo
que tenía de flaco en las virtudes, y le queda lo fuerte, constante y perfecto de ellas; porque a modo de los ángeles, que
perfectamente estiman las cosas que son de dolor sin sentir dolor, y ejercitan las obras de misericordia sin sentimiento de
compasión, le acaece al alma, en esta transformación de amor;
aunque algunas veces y en algunas sazones dispensa Dios con
ella, dándole a sentir cosas y a padecer en ellas, porque más
merezca y se afervore en el amor, o por otros respetos, como
hizo con la Madre Virgen y con San Pablo y otros, pero el
estado de suyo no lo lleva.
En los deseos de la esperanza tampoco se aflige, porque
estando ya satisfecha con esta unión de Dios, cuanto en esta
vida puede, ni acerca del mundo tiene qué esperar, ni acerca
de lo espiritual qué desear, pues se ve y siente llena de las
riquezas de Dios; y así en el vivir y en el morir está conforme
y ajustada con la voluntad de Dios, diciendo según la parte
sensitiva y espiritual: Fiat voluntas tua, sin Ímpetu de otra
gana y apetito; y así el deseo que tiene de ver a Dios, es sin
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pena. También las afecciones del gozo, que en el alma soüan
hacer sentimiento de más o menos, ni_ en ellas echa de ver
mengua ni le hace novedad abundancia; porque es tanta la
que ella ordinariamente goza, que a manera de la mar, ni
mengua por los ríos que de ella salen, ni crece por los que en
ella entran; porque esta alma es en la que está hecha esta fuen•
te, de que dice Cristo por San Juan, que su agua salta hasta
la vida eterna (IV, 14).
Y porque he dicho que esta tal alma no recibe novedad en
este estado de transformación, en lo cual parece que le quita
los gozos accidentarios, que aun en los glorificados no faltan,
es de saber que aunque a esta alma no le faltan esos gozos y
suavidades ~ccidentarias, porque antes las que ordinariamente
tiene son sin cuenta, no por eso en lo que es sustancial comunicación de espíritu se le aumenta nada, porque todo lo que de
nuevo le puede venir ya ella se lo tenía; y así es más lo que
en sí tiene que lo que de nuevo le viene. De donde todas las
veces que a esta alma se le ofrecen cosas de gozo y alegría,
ahora de cosas exteriores, ahora espirituales e interiores, luego
se convierte a gozar las riquezas que ella tiene ya en sí, y se
queda con mucho mayor gozo y deleite en ellas y en las que
de nuevo le vienen, porque tiene en alguna manera la propiedad de Dios en esto, el cual, aunque en todas las cosas se
deleita; no se deleita tanto en ellas como en sí mismo, porque
tiene él en sí eminente bien sobre todas ellas. Y así todas las
novedades que a esta alma acaecen de gozos y gustos, más
le sirven de recuerdos para que se deleite en lo que ella ya
tiene y siente en sí, que en aquellas novedades; porque, como
digo, es más que ellas.
712

Y cosa natural es que cuando una cosa da gozo y contento al alma, si tiene otra que más estime y más gusto le dé,
luego se acuerda de aquélla, y asienta su gusto y gozo en
ella. Y así es tan poco fo accidentario de estas novedades espirituales y lo que ponen de nuevo en el alma, en comparación de lo sustancial que ella ya en sí tiene, que lo podemos
decir nada, porque el alma que ha llegado a este cumplimiento de transformación en que está toda crecida, no va creciendo con las novedades espirituales, como las otras que no han
llegado. Pero es cosa admirable de ver que con no recibir esta alma novedades de deleites, siempre le parece que la-.s\ recibe
de nuevo y también que se las tenía. La razón es porque siempre las gusta de nuevo, por ser su bien siempre nuevo; y así
le parece que recibe siempre novedades, sin haber menester
recibirlas.
Pero si quisiésemos hablar de la iluminación de gloria que
en este ordinario abrazo que tiene dado al alma algunas veces
hace en_ella, que es cierta conversión espiritual a ella en que
le hace ver y gozar de por junto este abismo de deleites y riquezas que ha puesto en ella, nada se podría decir que declarase algo de ello. Porque a manera del sol cuando de lleno
embiste la mar esclarece hasta los profundos senos y cavernas, y parecen las perlas y venas riquísimas de oro y otros
minerales preciosos, etc., así este divino Sol del Esposo, convirtiéndose a la Esposa, saca de manera a luz las ' riquezas del
alma, que hasta los ángeles se maravillan de ella y digan
aquello de los Cantares, es a saber: ¿Quién es ésta que procede como la mañana que se levanta, hermosa como la luna,
escogida como el sol, terrible y ordenada como las haces de los
ejétcitos? (VI, 9). En la cual iluminación, aunque es de

tanta excelencia, no se le acrecienta nada a la tal alma, sino
sólo sacarle a luz a que goce lo que antes tenía.
Finalmente, ni los miedos de las noches veladores llegan
a ella, estando ya tan clara y tan fuerte, y reposando tan de
asiento en Dios, que ni la pueden oscurecer con sus tinieblas
los demonios, ni atemorizar con sus terrores, ni recordar con
sus Ímpetus; de donde ningun::i cosa la puede llegar ni molesta·r, habiéndose ya ella entrado de todas las cosas en su Dios,
donde de toda paz goza, de toda suavidad gusta y en todo
deleite se deleita, según sufre la condición y estado de esta vida.
Porque de esta tal alma se entiende aquello que dice el Sabio
(Prov., XV, 15), es a saber: El alma pacífica y sosegada es como 1m convite continuo; porque así como en un convite hay
sabor de todos manjares y suavidad de todas músicas, así el
alma en este convite que ya tiene en el pecho del Esposo, de
todo deleite goza y de toda suavidad gusta. Y es tan poco lo
que habemos dicho de lo que aquí pasa y lo que se puede decir con palabras, que siempre se diría lo menos que en el alma que a este dichoso estado llega pasa. Porque si el alma
atina a dar eh la paz de Dios, que como dice la Iglesia, 17 sobrepuja todo sentido, quedará todo sentido para hablar en ella
corto y mudo. Síguese el verso de la segunda canción.
Por las amenas liras,
Y canto de sirenas os conjuro.

Ya habemos dado a entender que por las amenas liras- entiende aquí .el Esp0so la suavidad que de sí da al alma en este estado, por la cual hace cesar todas las molestias que habemos dicho en el alma. Porque así como la música de las
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liras llena el alma de suavidad y recreac10n, y le dnoebe Y
suspende fie manera que le tiene enajenado de sinsabotei y penas; así Jsta suavidad tiene al alma tan en sí, que ninguna
cosa penosa la lleg;i. Y así es como si dijera: por la suavidad
que yo pongo en el alma, cesen todas las cosas no suaves al
alma. También se ha dicho que el canto de sirenas significa
el deleite ordinário que , el alma posée. Y llama a este deleite
canto de · sirenas, porque así como·, según dicen , el canto de
sirenas es tan sabroso y deleitoso que al que le oye de tal
m'ancra le arroba y enamora que le hace ·olvidar como transpor-tado de todas las cosas; así el delei~e de em1 unión de tal
mdnera absorbe el ··alma en sí y la recrea, que la pone ~orno
encántada a todas las molestias y turbaciones de las ~osas ·ya
dichas, las cuales son entendidas en esté verso:

Y cesen vuestras iras.
Llamando iras a las dichas turbaciones y molestias de las
afecciones y operaciones desordenadas que habemos dicho. Y
pórq~1e as{ como la ira es ' derto Ímpetu que turba la paz, saliendo de los límites de ella; así todas las afecciones, etc., ya
dichas con sus movimientos exceden el límite de la paz y tranquilidad del alma, desquietándola cuando la tocan, y por eso
d1c;:e:

Y no toq~éis al muro.
t ·Enten.cliéndo _por el muro el cerco de la ·paz y vallado de
virtudes •y perfecciones con que la misma alma está cercada
y guardada¡ sien.do· ella el huerto que arriba ha dicho, donde
su Amado 'pace -las flores, cercado y guardado solamente pa-

ra él; por lo cual él la llama en los Cantares huerto cerrado,
diciendo: Mi hermana es huerto cerrado (IV, 12) . Y así dice
aquí que ni aun a la cerca y muro de éste su huerto le toquen.
Porque la Esposa duerma más seguro.

Es a saber, porque más a sabor se deleite de la quietud y
suavidad que goza en el Amado. Donde es de saber, que ya
aquí para el alma no hay puerta cerrada, sino que en su mano
está gozar cada y cuando que quiere de este suave sueño de
amor, según lo da a entender el Esposo en los Cantares diciendo: Conjúroos, hijas de Jerusalén, por las cabras y los
ciervos de los campos, que no recordéis ni hagáis velar a la
Amada hasta que ella quiera (III, 5).

ANOTACIÓN PARA LA CANCIÓN SIGUIENTE

Tanto era el deseo que el Esposo tenía de acabar de libertar y rescatar ésta su Esposa de las manos de la sensualidad y del demonio, que ya que lo ha hecho, como lo ha hecho aquí de la manera que el buen Pastor se goza con la oveja sobre sus hombros, que había perdido y buscado por muchos rodeos (Luc., XV, 5), y como la mujer se alegra con 1~,
dracma en las manos, que para hallarla había encendido la
candela y trastornado toda la casa, llamando a sus amigos y
vecinos, se regracia con ellos diciendo, alegráos conm:igo, etc.
(!bid., 9); así este amoroso Pastor y Esposo del alma es ad. mirable cosa de ver el placer que tiene y gozo de ver al alma
ya así ganada y perfeccionada, puesta en sus hombros y asida
con su~ manos en esta ~eseada junta y. ,unión. Y no sólo en
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sí se goza, sino que también hace participantes a los ángeles
y almas santas de su alegría, diciendo como en los Cantares:
Salid," hijas de Sión, y mirad al rey Salomón con la corona que
lo coronó su madre el día de su desposorio, y en el día de la
alegría de su corazón (III, II). Llamando al alma en estas ·
dichas palabras su corona, su Esposa y la alegría de su corazón, trayéndola ya en sus brazos y procediendo con ella como
Esposo de su tálamo. Toda lo cual da él a entender en la siguiente canción:

CANCION XXII
Entrádose ha la Esposa
En el ameno huerto deseado,
Y a su sabor reposa,
El cuello reclinado
Sobre los dulces brazos del Amado.
DECLARACIÓN

Habiendo ya la Esposa puesto diligencia en que las raposas se cazasen y el cierzo se fuese y las ninfas se sosegasen,
que eran estorbos e inconvenientes que impedían el acabado
deleite del estado del matrimonio espiritual; y también habiendo invocado y alcanzado el aire del Espíritu Santo, como en
las precedentes canciones ha hecho, el cual es propia dispo-·
sición e instrumento para la perfección del tal estado, resta
ahora tratar de él en esta canción, en la cual habla el Esposo
llamando ya Esposa al alma, y dice dos cosas. La una es de- ·
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cir cómo ya después ,de haber salido victoriosa, ha llegado a
es.te estado deleitoso del matrimonio espiritual, que él y ella
tant0 habían deseado. Y 'la segunda, es contar las propiedades
del dicho estado, de las cuales el alma goza ya en él, como 1
s0n reposar a su sabor y tener el cuello reclinado sobre los .
dulces brazos d~l Amado, segúr1 que ahora iremos declarando: i
: r,
,,,
Entrádose ha la Esposa.
Para declarar el orden de estas canciones más distintamente y dar a entender el que ordinariamente lleva el alma hasta
llegar a este estado de matrimonio espiritual, que es el más
alto de que ahora, mediante el favor divino habemos de hablar, es de notar que antes que el alma aquí llegue, primero
se ejercita en los trabajos y amarguras de la mortificación, y
en la meditación de las cosas espirituales que al principio dijo
el alma desde la primera canción hasta aquella, que dice: Mil
gracias derramando. Y después entra en la vía ~ontemplativa,
en que pasa por las vías y estrechos de amor, que en el suceso de las canciones ha ido contand,o, hasta la que dice: Apártalos, Amado, en que se hizo el desposorio espiritual. Y demás de esto va por la vía unitiva, en que recibe muchas y muy
grandes comunicaciones y visitas y dones y joyas del Esposo,
bien así como a desposada, y se va enterando y perfeccionando en el amor de él, como ha contado desde la dicha canción ·
donde se hizo el desposorio que dice: Apártalos, Amado, has- i
ta ésta de ah?ra que comienza. Entrádose ha la esposa, qonde restaba ya hacerse el matrimonio espiritual entre la dfoha
alma y el Hijo de Dios. El cual es mucho más sin comparación que el desposorio espiritual; porque es ·una transforma-'
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ción total en el Amado, en ,que se entregan ambas las partes
por total posesión de la una a la otra, con cierta consumación
de unión de amor, en que está el alma hecha divina y Dios
por participación, cuanto se puede en esta vida. Y así, pienso·
que este estado nunca acaece sin que esté el alma en él con-·
firmada en gracia, porque se confirma la fe de ambas partes,
confirmándose aquí la de Dios en el alma; de donde éste es
el más alto estado a que en esta vida se puede llegar. Porque
así como en la· consumación del matrimonio carrtal son dos
en una carne, como dice la Divina Escritura (Gen., /Al, 24),
así también .c onsumado este matrimonio espiritual entre Dios
y el alma, son dos naturalezas en un espíritu y amor, según
dice San Pablo, trayendo esta misma comparación, diciend0 ,
El que se junta al Señor, un espíritu se hace con él (l ad Cor.,
VI; 17); bien así como cuando la luz de la estrella o de la
candela se, Junta y une con la del so'i, que ya el que lut:e ni
es la estrella, ni la candela, sino el sol, teniendo en sí difundidas las otras luces. Y de este estado habla en el presente verso el Esposo, diciendo: Entrádose ha la Esposa, <i:S a saber de
todo lo temporal y de todo lo natural, y de todas las afecciones y modo y maneras espirituales, dejadas aparte y olvidadas
todas las tentaciones, turbaciones, penas, ~olicitud y cuidados,
transformada en este aho abrazo; por lo cual se sigue el verso
siguiente, es a saber:

En el ameno huerto deseado.
Y es como si dijera: transformádose ha en su Dios, que
es. eL que aquí llama huerto ameno, por el deleitoso y súave
asiemt6 que halla el alma en él. . A este huerto de llena trans-

formación ( el cual es ya gozo y deleite y gloria de matrimonio espiritual), no se viene sin pasar primero por el desposorio
espiritual, y por el amor leal y común de desposados; porque
después de haber sido el alma algún tiempo Esposa en entero y suave amor con el Hijo de Dios, después la llama Dios
y la mete en este huerto florido suyo a consumar este estado felicísimo del matrimonio consigo, en que se hace tal junta de las dos naturalezas y tal comunicación de la divina a la
humana, que no mudando alguna ·de ellas su ser, cada una
parece Dios; aunque en esta vida no puede ser perfectamente,
aunque es sobre todo lo que se puede decir y pensar. ·
Esto da muy bien a entender el mismo Esposo en los Cantares, donde convida al alma hecha ya Esposa a este estado,
diciendo: Veni in hortum meum, soror mea sponsa; messui
myrrham meam cum aromatibus meis (V, 1.) Que quiere
decir: Ven y entra en mi huerto, hermana mía Esposa, que
ya he segado mi mirra con mis especias olorosas. Llámala
hermana y esposa, porque ya lo era en el amor y entrega que
le había hecho de sí antes que la llamase a este estado de 'matrimonio espiritual donde dice que tiene ya segada su olorosa
mirra y especias aromáticas, que son los frutos de las flores
ya maduros y aparejados para el alma; los cuales son los deleites y grandezas que en este estado de sí la comunica, esto
es, en sí mismo a ella; y por eso él es ameno y deseado huerto para ella. Porque todo el deseo y fin del alma y de Dios
en to1as las obras de ella, es la consumación y perfección de
este estado, por lo cual nunca descansa el alma hasta llegar a
él; porque halla en este estado mucha más abundancia y henchiµiiento de Dios, y más segura y estable haz y más perfecta
suavigad sin comparación que en el desposorio ~spiritual, bien
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así como ya colocada en los brazos de tal Esposo, con el cual
ordinariamente siente el alma tener un estrecho abrazo espiritual, que verdaderamente es abrazo, por medio del cual abrazo vive el alma vida de Dios. Porque en esta alma se verifica aquello que dice San Pablo: Vivo, ya no yo, porque vive
en mí Cristo (Galat., ll, 20). Por tanto, viviendo el alma aquí
vida tan feliz y gloriosa, como es yida de Dios, considete cada
uno, si pudiere, qué vida tan sabrosa será ésta que vive, en la
cual, así como Dios no puede sentir algún sinsabor, ella tampoco le siente, mas goza y siei;i.te deleite de gloria de Dios en
la sustancia del alma ya transformada en él. Y por eso se sjgue el verso siguiente:

Y a su sabor reposa
El cuello reclinado.

• 1

El wello significa aquí la fortaleza del alma, mediante la
cual, como habemos dicho, se hace esta junta y unión entre
ella y el Esposo, porque no podría el alma sufrir tan estrecho
abrazo si no estuviese ya muy fuerte. Y porque en esta fortaleza trabajó el alma y obró las virtudes y venció los vicios,
justo es, que en aquello que venció y trabajó, repose el cuello
reclinado
Sobre los dulces brazos del Amado .

.Reclinar el cuello en los brazos de Dios es tener ya unida
su fortaleza, o por mejor decir, su flaqueza, en la fortaleza
de Dios, porque los brazos de Dios significan la fortaleza de
Dios, en que reclinada y transformada nuestra flaqueza, tie-
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ya la fortaleza del mismo Dios. De · donde muy coinbdam.ertte se denota este estado del matrimonio espiritual por esta reclinación del cuello en los dulces brazos del Amado; porque ya Dios es la fortaleza y dulzura del alma, en que está
guarecida y ,amparada de todos los males y saborea en todos
lbs bieaes. Por tant~ la Esposa en los Cantares, deseando este estado, dijo al Esposo: ¿Quién te me diese, hermano mí~, '
<:f11e1 mánia-ses· los' pechos de mi madre, de manera que te hallase yo solo afuera y· te besase, y ya' no me despreciase nadie?
(VIII, i). En llamarle hermano, da a entender la igualdad
que hay en el desposorio de amor entre los dos, antes de ,
llegar a este estado. En lo que dice que mamases los peehos 1
de mi madre, quiere decir que enjugases y apagases en mí
los apetitos y pasiones, que .$Ofl los pechos y la leche de la
madre Eva en nuestra carne, los cuales son impedimento pata
este estado; y así, esto hecho, te hallase yo solo afuera, esto
es, fuera iy.o de todas las cosas y , de mí misma, en s0lhlad
y desnudez de espíritu, la, cual viene a ser, enjugados los apetitos .ya dichos; y allí .te besase sola a ti solo, es a saber:
se uniese mi naturaleza ya sola y desnuda de toda impureza,
temporal, · natural y espiritual, éontigo s0l©~ CC!>lil tu sola na-.
turaleza, sin otro algún medio; lo cual sólo es en el.matrimo- ;
nio espiritual, que es el beso del alma a Dios, donde · M hi,
desprecia ni se le atreve ninguno; porque en este estado ni
demonio, ni carne, ni inundo, ni apetitos molestan. Porque
j

aquí se cumple lo que también se dice en los Cantar~~: Ya
pasó el invierno y se fué' la lluvia, y patecieron 'las flores en
nuestra tierra (II, I t).
,:>í.
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ANOTACIÓN DE LA CANCIÓN SIGUIENTE'

En este alto estado del matrimonio espiritual, con gran
facilidad y frecuencia descubre el Esposo al alma sus maravi;
llosos secretos como su fiel consorte, porque el verd~dero y·
entero amor no sabe tener nada encubierto al que ama. Comunícala principalmente dulces misterios de su Encarnación,
y los modos y maneras de la redención humana , que es una
de las más altas obras de Dios, y así es más sabrosa para el
alma. Por lo cual aunque otros muchos misterios . la comu~i~
ca, sólo hace mención el Esposo en la canción siguiente de la
Encarnación, como el más principal de todos; y así hablando
con ella dice:

CANCION XXIII '
Debajo del manzano
Allí conmigo fuiste desposada,
Allí te di la mano,
Y fuiste reparada
Donde tu . madre fuera violada.
DECLARACIÓN

Declara el Esposo al alma. en esta canción la admirable
manera y traza que tuvo en redimirla y desposarla consigo;
por aquellos mismos términos que la naturaleza humana fué
estragada y perdida, diciendo que así como por medio del ál'bol vedado en el Paraíso fué perdida y estragada .en la· na.tu- •
raleza humana por Adán, así en el árbol de la craz ,fu6 lit;-
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dimida y reparada, dándole alií la mano de su favor y misericordia por medio de su muerte y pasión, alzando las treguas
que del pecado original había entre el hombre y Dios. Y
así dice:
Debajo del manzano.

Esto es, debajo del favor del árbol de la cruz, que aquí es
· entendido por el manzano, donde el Hijo de Dios redimió, y,
por consiguiente, desposó consigo la naturaleza humana, y
consiguientemente a cada alma, dándole él gracia y prendas
para ello en la cruz, y así dice:
Allí conmigo fuiste desposada,
Allí te di la mano.

Conviene a saber, de mi favor y ayuda, levantándote de
tu bajo estado en mi compañía y' desposorio.
Y fuiste reparada,
Donde tu madre fu era uiolada.

Porque tu madre la naturaleza humana fué violada en
tus primeros padres debajo del árbol, y tú allí también debajo
del árbol de la cruz fuiste reparada; de manera que si tu madre debajo del árbol te dió la muerte, yo debajo del árbol
de la cruz te di la vida; y a este modo le va Dios descubriendo las ordenaciones y disposiciones de su sabiduría, como sabe él tan sabia y hermosamente sacar de los males bienes, y
aquello que fué causa del mal ordenarlo a mayor bien. Lo

724 ·

'

,1

que en · esta canción se contiene a la letra, dice el mismo Esposo a la Esposa en los Cantares, diciendo: Sub arbore malo
suscitavi te: ibi corrupta est mater tua, ibi violata est genitrix
tua (VIII, 5). Que quiere decir: Debajo del manzano te
levanté; allí fué tu madre estragada, y allí la que te engendró
fué violada.
Este desposorio que se hizo en la cruz, no es del que ahora vamos hablando; porque aquél es desposorio que se hizo
de una vez, dando Dios al alma la primera gracia, lo cual se
hace en el bautismo con cada alma; mas éste es por vía de
perfección, que no se hace sino muy poco a poco por sus
términos, que aunque es todo uno, la diferencia es que el uno
se hace al paso del alma, y así va poco a poco; y el otro al
paso de Dios, y así hácese de una vez. Porque éste de que
vamos tratando, es el que da a entender por Ezequiel Dios,
hablando con el alma en esta manera: Estabas arrojada sobre
la tierra en desprecio de tu ánima el día que naciste. Y pasando por ti, vite pisada en tu sangre, y díjete como estuvieses en tu sangre: vive; y púsete tan multiplicada como la
yerba del campo; multiplicástete e hicístete grande, y entraste y llegaste hasta la grandeza de mujer; y crecieron tus
pechos, y multiplicáronse tus cabellos, y estabas desnuda y
llena de confusión. Y pasé por ti y miréte, y vi que tu
tiempo era tiempo de amantes, y tendí sobre ti mi manto y
cubrí tu ignominia. E hícete juramento y entré contigo en
pacto, e hícete mía. Y lavéte con agua y limpiéte la sangre
que tenías, y ungíte con óleo, y vestÍte de colores, y calcéte
de jacinto, y ceñíte de holanda, y vestÍte de sutilezas. Y
adornéte con ornato, puse manillas en tus manos, y collar en
tu cuello. Y sobre tu boca puse un zarcillo, y en tus orejas
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cerquillos, y corona de hermosura sobre tu cabeza. Y fuiste
adornada con oro y plata, y vestida de holanda y sedas labradas y muchos colores; pan muy esmerado, y miel y óleo
comiste, e hiciste de vehemente hermosura, y llegaste hasta
reinar y ser reina, y divulgóse tu nombre entre las gentes
por tu hermosura (XVI, 5-14). Hasta aquí son palabras de
Ezequiel. Y de este talle está el alma de que aquí vamos
hablando.

ANOTACIÓN PARA LA CANCIÓN SIGUIENTE

Mas después de esta sabrosa entrega de la Esposa y el
Amado, lo que luego inmediatamente se sigue es el lecno de
entrambos, en el cual muy más de asiento gusta ella los dichos deleites del Esposo; y así en la siguiente canción trata
del lecho de él y de ella, el cual es divino, puro y casto, en
que el alma está divina, pura y casta; porque el lecho no es
otra cosa que su mismo Esposo el Verbo Hijo de Dios, como
luego se dirá, en el cual ella, por medio de la dicha unión de
amor, se recuesta; al cual lecho ella llama florido, porque su
Esposo no sólo es florido, sino, como él mismo dice de sí
en 1os Cantares, es la misma flor del campo y el lirio de los
valles (II, 1). Y así, el alma no sólo se acuesta en el lecho
florido, sino en la misma flor que es el Hijo de Dios, la cual
en sí tiene divino olor y fragancia y gracia y hermosura, como también él lo dice por David, diciendo: La hermosura
del campo está eonmigo (Ps., XLIX, II); por lo cual canta
el alma las propiedades y gracias de su lecho y dice:
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CANCION XXIV
Nuestro lecho florido,
De cuevas de leones enlazado, ,
En púrpura tendido,
De paz edificado,
De mt"l escudos de oro coronado.
DECLARACIÓN

En las dos canciones pasadas 18 ha cantado el alma Esposa
las gracias y grandezas de su Amado el Hijo de Dios. Y en
ésta no sólo las va prosiguiendo, mas también canta el felice
y alto estado en que se ve puesta y la seguridad de él. Y lo
tercero, las riquezas de dones y virtudes con que se ve dota-'
da y arreada· en el tálamo de su Esposo. Porque dice estar
ya ella en unión con Dios, teniendo ya las virtudes en fortaleza. Lo cuarto, que tiene ya perfección de amor. Lo quinto, que tiene paz espiritual cumplida, y que toda ella está
enriquecida y hermoseada con dones y virtudes, como se pueden en esta vida poseer y gozar, según se irá diciendo en los
versos. Lo primero, pues, que canta es el deleite que goza
en la unión del Amado, diciendo:
Nuestro lecho florido.

Ya habemos
Hijo de Dios, el
do ella ya unida
nica el pecho y
sele la sabiduría

dicho que este lecho del alma es el Esposo
cual está florido para el alma; porque estany recostada en él, hecha esposa, se le comuel amor del Amado, lo cual es comunicáry secretos y gracias· y virtudes y dones• de
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Dios, con los cuales está ella tan hermoseada y rica y llena
de deleites, que le parece estar en un lecho de variedad de
suaves flores divinas, que con su toque la deleitan, y con su
olor la recrean. Por lo cual llama ella muy propiamente ~sta
junta de amor con Dios lecho florido; porque así le llama la
Esposa hablando con el Esposo en los Cantares, diciendo:
Lectulus noster floridus (l, 15), esto es, nuestro lecho florido;
y llámale nuestro, porque unas mismas virtudes y un mismo
amor, conviene a saber, del Amado, son ya de entrambos, y
un mismo deleite el de entrambos, según aquello que dice el
Espíritu Santo en los Proverbios, es a saber: Mis deleites son
con los hijos de los hombres (VIII, JI). Llámale también
florido, porque en este estado están ya las virtudes en el alma
_perfectas y heroicas, lo cual aún no había podido ser, hasta
que el lecho estuviese florido en perfecta unión con Dios. Y
así canta luego lo segundo en el verso siguiente, diciendo:
De cuevas de leones enlazado.

Entendiendo por cuevas de leones las virtudes que posee

el alma en este estado de unión con Dios. La razón es, porque las cuevas de los leones están muy seguras y amparadas _
de todos los demás animales; porque temiendo ellos la · fortaleza y osadía del león que está dentro, no sólo no se atreven
a entrar, mas ni aun junto a ella osan parar. Y así, cada una
de las virtudes, cuando ya las posee el alma en perfección,
es como una cueva de leones para ella, en la cual mora y
asiste el Esposo Cristo unido con el alma en aquella virtud
y en cada una de las demás virtudes como fuerte león. Y la.
misma alma unida con él en esas mismas virtudes está tam-

728

bién como fuerte león, porque allí recibe las propiedades de
Dios, y así en este caso está el alma tan amparada y fuerte
en cada una de las virtudes y en todas ellas juntas, recostada en este lecho florido de la unión con su Dios, que no sólo
no se atreven los demonios acometer a la tal alma, mas ni
aun osan parecer delante de ella, por el gran temor que le
tienen viéndola tan engrandecida, animada y osada con las
virtudes perfectas en el lecho del Amado; porque estando ella
unida en transformación de unión , tanto la temen como a él
mismo y ni la osan aun mirar; teme mucho el demonio al alma que tiene perfección.
Dice también que está enlazado el lecho de estas cuevas
de las virtudes, porque en este estado de tal manera están
trabadas entre sí las virtudes y unidas y fortalecidas entre sí
unas con otras, y ajustadas en una acabada perfección del
alma, sustentándose unas con otras, que no queda parte abierta ni flaca, no sólo para que el demonio pueda entrar, pero
ni aun para que ninguna cosa del mundo, alta ni baja, la
pueda inquietar ni molestar, ni aun mover; porque estando ya
libre de toda molestia de las pasiones naturales, y ajena y desnuda de la tormenta y variedad de los cuidados temporale~,
como aquí lo está, goza en seguridad y quietud la participación de Dios. Esto mismo es lo que deseaba la Esposa en los
Cantares, diciendo: Quién te me diese, hermano mío, que
mamases los pechos de mi madre, de manera que te hallase
yo solo afuera, y te besase yo a ti, y no me despreciase ya
nadie? (VIII, 1). Este beso es la unión de que vamos hablando, en la cual se iguala el alma con Dios por amor. Que
por eso desea ella diciendo que quién le dará al Amado que sea
su hermano, lo cual significa y hace igualdad; y que ma-
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me él los pechos de su madre, que es consumirle todas las
imFerfecciones y apetitos de su naturaleza que tiene de su
madre Eva; y le halle solo afuera, esto es, se una con él
solo afuera de todas las cosas, desnuda según la voluntad y
,apetito de todas ellas; y así no la despreciará nadie, es a saber,
no se le atreverán ni mundo, ni carne, ni el demonio; porque
estando el alma libre y purgada de todas estas cosas y unida
con Dios_, ninguna de ellas le puede enojar. De aquí es que
el alma goza ya en este estado de una ordinaria suavidad y
traro.quilidad, que nunca se le pierde ni le falta.
Pero allende de esta ordinaria satisfacción y paz, de ta'l
mánera suelen abrirse en el alma y dar olor de sí las flores
de virtudes de .este huerto que decimos, que le parece al alma,
y así es, estar llena de deleites de Dios. Y dije que suelen
abrirse las flores de virtudes que están en el alma, porque
aunque el alma está llena de virtudes en perfección, no siempre ' las está en acto gozando el alma, aunque, como he dicho,
de la paz y tranquilidad que le causan se goza ordinariamente, porque podemos decir que están en el alma en esta vida
como flores en cogollo cerradas en el huerto, las cuales algunas veces es cosa admirable ver abrirse todas, causándolo
el Espíritu Santo, y dar de sí admirable olor y fragancia en
mucha variedad. Porque acaecerá que vea el alma en sí las
flores de las montañas que arriba dijimos, que son la abundancia y grandeza y hermosura de Dios, y en éstas, entretejidos los lirios de los valles nemorosos, que son descanso,
refrigerio y amparo; y luego allí entrepuestas las rosas olorosas de las ínsulas extrañas, que decimos ser las extrañas noti'cias de Dios, y también embestirla el olor de las azucenas
tle los ríos sonorosos, que decíamos era la grandeza de Dios,
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que hinche toda el alma; y entretejido allí y enlazado el tlelicado olor del jazmín del silb-o de los aires ~morosos, de que
también dijimos gozaba el alma .en este estado; y, ni más tji
menos, ~odas las otras virtudes y dones que decíamos del conoci¡nientp sosegado y callada música y soledad sonora, y la
sabtosa y amorosa cena; y es d~ tal manera el gozar y sentir
.estas flor~ juntas algunas veces el alma, que puede con harta verdad decir: Nuestro lecho florido, de cueva.s de, Jeones
enlazado. Dichosa el alma que en esta vida mereciere gustar
alguna vez el olor de estas f'Iores divinas. Y dice que este lecho está también
• 1.

En p.úrpura tendido.

Por la púrpura es denotada la caridad en la Divina Escritura, y de ella se visten y sirven los reyes. Dice el alIJla que
este lecho florido está tendido en p{1rpura, porque todas las
virtudes, riquezas y bienes de él se sustentan y florece.(\, y
se gozan sólq en la caridad y amor dd Rey del cie,lo, sin el
cual amor no podría el alma gozar de este lecho y de sus flores. Y así todas estas virtudes ~stán ~n el alma como tendii:fas
en amor de Dios, como en sujeto en que bien se conservan,
y, están como bañadas en amor, porque to.das y cada una de
ellas están siempre enamorando al alma de Dios, y en todas
las cosas I y qbras se mueven; con amor a más amor de Dios.
Est,o es estar en púrpura tendido. Lo cual en lps Cantares
divinos, se da bien a entender; porque allí se dice que el a~ento o lecho que hizo para sí Salomón, le hizo de maderos d 1
Líbano, y las colum!las de plata, el reclinatorio de oro, y la
subida de púrpura, y todo dice que lo ordenó mediante la ca-
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ridad (III, 9) . . Porque las virtudes y dotes que Dios pone
en el lecho del alma, que son significadas por los maderos del
Líbano y las columnas de plata, tien.en su reclinatorio y recuesto de amor, que es el oro; porque, como habemos dicho,
en el amor se asientan y conservan las virtudes; y todas ellas,
mediante la caridad de Dios y del alma, se ordenan entre
sí y ejercitan, como acabamos de · decir. Y dice que también
este lecho está
De paz edificado.
Pone aquí la cuarta excelencia de este lecho, que depende en orden de la tercera que acaba de decir; porque la tercera era perfecto amor, cuya propiedad es echar fuera todo
temor, como dice San Juan (Epist., IV, 18), sale la perfecta
paz del al!fla, que es la cuarta propiedad de este lecho, como
dijimos. Para mayor inteligencia de lo cual es de sape~, que
cada una de las virtudes He suyo es pacífica, mansa y fuerte;
y P?r consiguiente, en el alma que las posee hacen estos tres
efectos, conviene a saber: paz, mansedumbre y fortaleza; y
porque este leého está florido, compuesto de flores de virtud~s, como habemos dicho, y todas ellas son pacíficas, mansas
y fuertes, de aquí es que está de paz edificado, y el alma pacífica, mansa y fuerte, que son tres propiedades donde no
puede combatir guerra alguna ni de mundo, ni de demonio,
1
ni de carne; y tienen las virtudes al alma tan pacífica y segura, que le parece estar toda ella edificada de paz. Y dice
la quinta propiedad de este florido lecho, y es que también
demás de lo dicho está
De mil escudos de oro coronado.

732

Los cuales escudos son aquí las virtudes y dones del alma,
que aunque, como habemos dicho, son las flores, , etc., de este
lecho, también le sirven ·de corona y premio de su trabajo en
haberlas ganado. Y no sólo eso, sino también de defensa,
como fuertes escudos contra los vicios que con el ejercicio de
ellas venció; 19 y por eso este lecho florido de la Esposa, que
son las virtudes corona y defensa, está. coronado de ellas en
premio de la Esposa y amparado con ellas como con escudo.
Y dice que son de oro, para denotar el valor grande de las
virtudes. Esto mismo dijo en los Cantares la Esposa por otras
palabras, diciendo: Mirad el lecho de Salomón, que le cercan
sesenta fuertes de los fortÍsimos de Israel, cada uno la e~pada
sobre su muslo para defensa de los temores nocturnos (III,
7). Y dice que son mil, para denotar la multitud de las virtudes, gracias y dones de que Dios dota al alma en este estado; porque para significar también el innumerable número
de las virtudes de la Esposa, usó del mismo término, diciendo: Como la torre de David es tu cuello, la cual esrá edificada con defensas; mil escudos cuelgan de ella, y todas las
armas de los fuertes (Cant., IV, 4).
ANOTACIÓN PARA LA SIGUIENTE CANCIÓN

Mas no se contenta el alma que llega a este puesto de perfección, de engrandecer y loar las excelencias de su Amado el
Hijo de Dios, ni de cantar y agradecer las mercedes que de
él · recibe y deleites que en él goza, sino también refiere las
que hace a las demás almas; porque lo uno y lo otro echa de
ver el alma en esta bienaventurada unión de amor. Por lo
cual alabándole ella y agradeciéndole las dichas mercedes qu~
hace a las demás almas, dice esta Canción.
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CANCION XXV ·
A zaga de tu huella
[_,as jóvenes discurren al camino,
AJ toque de centella,
Al adobado vino,
Emisiones de bálsamo Divino.
DECLARACIÓN

•

. Ep esta canción alaba la Esposa 41 Amado de tres mercedes que de él recib~n las almas devotas, con las cuales se animan más y levantan a amor de Dios; las cuales por experimentarlas ella en este estado, hace aquí de ellas mención. La
primera dice que es suavidad que de sí les da, la cual es tan
eficaz que las hace caminar muy apriesa ~l camino de la perfección. La segunda es una visita de amor con que súbitamente las inflama en amor. La tercera es abundancia de caridad que én ellas infupde, con que de tal manera las embriaga, que las hace levantar el espíritu, así con esta embriaguez
como con la visita de amor, a enviar alabanzas a Dios y afectos sabrosos de amor; y así dice:

A zaga de tu huella.
La huella es rastro de aquel cuya es la huella, por la cual
s~ va ,rastreando y buscando quien la hizo. La suavidad y no~iFia que da Dios de sí al alma que le busca es rastro y huelJa, por donde se va conociendo y buscando a Dios. Pero dice
aquí el alma al Verb,o su Esposo: A zaga de t;u hue\}a, esto
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es, tras el rastro de suavidad que de ti les imprimes e infundes y olor que de ti derramas.
Las jóvenes discurren al camino.

Es a saber, las almas devotas con fuerzas de juventud recibidas de la suavidad de tu huella discurren, esto es, corren por
muchas partes y de muchas maneras ( que eso quiere decir
discurrir), cada una por la parte y suerte que Dios le da de
espíritu y estado, con muchas diferencias de ejercicios y obras
espirituales, al camino de la vida eterna, que es la perfección
evangélica~ por la cual encuentran con el Amado en unión
de amor después de la desnudez de espíritu acerca de todas
las cosas. Esta suavidad y rastro que Dios deja de sí en el
alma, grandemente la aligera y hace correr tras de él; porque
entonces el alma muy poco o nada es lo que trabaja de su
parte para andar este camino; antes es movida y atraída de
esta divina huella de Dios, no sólo a que salga, sino a que
corra de muchas maneras, como habemos dicho, al camino.
Que por eso la Esposa en los Cantares pidió al Esposo esta
divina atracción, diciendo: Trabe me: post te curremus in
odorem unguentorum tuorum (l, 3). Esto es: Atráeme tras
de ti, y correremos al olor de tus ungüentos. Y después que
le dió este divino olor, dice: in odorem unguentorum tuorum
currimus: adolescentalae. dillexerunt te nimis. Quiere decir: Al
olor de tus ungüentos corremos; las jóvenes te amaron mucho: Y David dice: "El camino de tus m andamientos corrí
cuando dilataste mi corazón" (Ps., CXVIII, 32).
Al toque de centella,
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Al adobado vino,
Emisiones de bálsamo divino.

En los dos versillos primeros habemos declarado que las
almas a zaga de la huella discurren al camino con ejercicios
y obras exteriores, y ahora en estos tres versillos da a entender el alma el ejercicio que interiormente estas almas hacen
con la voluntad, movidas por otras dos mercedes y visitas interiores que el Amado les hace, a las cuales llama aquí toque de
centella y adobado vino; y al ejercicio interior de la voluntad
que resulta y se causa de estas dos visitas, llama emisiones de
bálsamo divino. Cuanto a lo primero, es de saber que este
toque de centella que aquí dice, es un toque sutilísimo que
el Amado hace al alma a veces, aun cuando ella está más
descuidada, de manera que la enciende el corazón en fuego
de amor, que no parece sino una centella de fuego que saltó
y la abrasó; y entonces con grande presteza, como quien de
súbito recuerda, enciéndese la voluntad en amar y desear y
alabar y agradecer y reverenciar y estimar y rogar a Dios con
sabor de amor; a las cuales cosas llama emisiones de bálsamo
divino, que responden al toque de centellas salidas del divino
amor que pegó la centella, que es el bálsamo divino que conforta y sana al alma con su olor y sustancia.
De este divino toque dice la Esposa en los Cantares de
esta manera: Dilectus meus misit manum suam per foramen,
et venter meus intremuit ad tactum ejus (V, 4). Quiere decir: Mi Amado puso su mano por la manera, y mi vientre
se estremeció a su tocamiento. El tocamiento del Amado es
el toque de amor que aquí decimos que hace al alma; la mamo es la merced que en ello le hace; la manera por donde en-
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tró esta mano, es la manera y modo y grado de perfección
que tiene el alma , porque al modo de eso suele ser el toque
en más o en menos, y en una m anera o en otra de calidad
espiritual del alma. El vientre suyo, que dice se estremeció,
es la voluntad en que se hace el dicho toque, y el estremecerse, es levantarse en ella los apetitos y afectos a Dios de desear
amar y alabar y los demás que habemos dicho, que son las
emisiones de bálsamo que de este toque redundan, según decíamos.

Al adobado vino.
Este adobado vino es otra merced muy mayor que Dios
algunas veces hace a las almas aprovechadas, en que las embriaga en el Espíritu Santo con un vino de amor suave, sabroso y esforzoso, por lo cual le llama vino adobado; porque
así como el tal vino está cocido con muchas y diversas especias olorosas y esforzosas, así este amor, que es el que Dios da
a los ya ·perfectos, está ya cocido y asentado en sus almas y
adobado con las virtudes que ya el alma tiene ganadas; el cual,
con estas preciosas especias adobado, tal esfuerzo y abundancia de suave embriaguez pone en el alma en las visitas que
Dios le hace, que con grande eficacia y fuerza le hace enviar
a Dios aquellas emisiones o enviamientos de alabar, amar y reverenciar, 'etc., que aquí decimos, y esto con admirables deseos
de hacer y padecer por él.
Y es de saber, que esta merced de la suave embriaguez no
pasa tan presto como la centella, porque es más de asiento;
porque la centella toca y pasa, mas dura algo su efecto y algunas veces harto; mas el vino adobado suele durar ello y
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su efecto harto tiempo, lo cual es, como digo, suave amor en
el alma y algunas veces un día o dos días; otras hartos días,
aunque no siempre en un grado de intensión, porque afloja y
crece, sin estar en mano del alma; porque algunas veces, sin
hacer nada de su parte, siente el alma en la Íntima sustancia ir•
se suavemente embriagando
su espíritu e inflamando de este
divino vino, según aquel1o que dice David, diciendo: Mi corazón se calentó dentro de mí, y en mi meditación se encenderá
fuego (Ps. XXXVIII, 4). Las emisiones de esta embriaguez de
amor duran todo el tiempo que ella dura algunas veces; porque otras, aunque la hay en el alma, es sin las dichas emisiones, y son más y menos intensas, cuando las hay, cuanto es
más o menos intensa la embriaguez; mas las emisiones o efectos de la centella, ordinariamente duran más que ella, antes
ella los deja en el alma, y son más encendidos que los de la
embriaguez, porque a veces esta divina centella deja al alma
abrasándose y quemándose en amor.
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Y porque habemos hablado del vino cocido, será bueno
aquí notar brevemente la diferencia que hay del vino cocido, que llaman añejo, y entre el vino nuevo, que será la misma
que hay entre los viejos y nuevos amadores, y servirá para un
poco de doctrina para los espirituales. El vino nuevo no tiene
digerida la hez ni asentada, y así hierve por de fuera, y no
se puede saber la bondad y valor de él hasta que haya digerido
bien la hez y furia de ella, porque hasta entonces está en mucha contingencia de malear; tiene el sabor grueso y áspero, y
beber mucho de ello estraga el sujeto; tiene la fuerza muy en
la hez. El vino añejo tiene ya digerida la hez y asentada, y
así no tiene aquellos hervores del nuevo por de fuera; échase
ya de ver la bondad del vino, y está ya muy seguro de ma738
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lear, porque se le acabaron ya aquellos hervores y furias que
le podían estragar; y así, el vino bien cocido por maravilla
malea y se pierde; tiene el sabor suave y la fuerza en la sustancia del vino, ya no en el gusto, y así la bebida de él hace
buena disposición y da fuerza al sujeto.
Los nuevos amadores son comparados al vino nuevo; éstos son los que comienzan a servir a Dios, porque traen los
fervores del vino del amor muy por de fuera en el sentido,
porque aún no han digerido la hez del sentido flaco e imperfecto, y tienen la fuerza del amor en el sabor de él, porque a
éstos ordinariamente les da la fuerza para obrar el sabor sensitivo, y por él se mueven; así no hay que fiar de este amot
hasta que se acaben aquellos fervores y gustos gruesos de sentido. Porque así como estos fervores y calor de sentido lo
pueden inclinar a bueno y perfecto amor y servirle de buen
medio para él, dirigiéndose bien la hez de su imperfección, así
también es muy Hcil en estos principios y novedad de gustos
faltar el vino del amor y perderse el fervor y sabor de nuevo.
Y estos nuevos amadores siempre traen ansias y fatigas de
amor sensitivas, a los cuales conviene templar la bebida, porque si obran mucho según la furia del vino, entragarse ha el
natural con estas ansias y fatigas de amor, es a saber, del vino
nuevo, que decíamos ser áspero y grueso y no suavizado aún
en la acabada cocción, cuando se acaban esas ansias de amor,
como luego diremos.
Esta misma comparación pone el Sabio en el Eclesiástico,
diciendo: "El amigo nuevo es como el vino nuevo; añejarse
ha , y beberáslo con suavidad" (IX, r 5). Por tanto, los viejos
amadores, que son ya los ejercitados y probados en el servicio
del Esposo, son como el vino añejo, que tiene ya cocida la hez
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y no tiene aquellos hervores sensltlvos ni aquellas furias y
fuegos fervorosos de fuera, mas gustan la suavidad del vino
de amor ya bien cocido en sustancia, estando ya él ya no en
aquel sabor de sentido como el amor de los nuevos, sino asentado allá dentro en el alma en sustancia y sabor de espíritu
y verdad de obra; y no se quieren los tales asir a esos sabores y
hervores sensitivos, ni los quieren gustar, por no tener sinsabores y fatigas; porque el que da rienda al apetito para algún gusto de ·se~tido, también de necesidad ha de tener penas
y disgustos en el sentido y en el espíritu. De donde por cuanto estos amantes viejos carecen ya de la suavidad espiritual que
tiene su raíz en el sentido, no traen ya ansias ni penas de amor
en el sentido y espíritu, de donde estos amigos viejos por maravilla faltan a Dios; porque están ya sobre lo que les había
de hacer faltar, esto es, sobre la sensualidad, y tienen el vino de
amor no sólo ya cocido y purgado de hez, mas aun adobado, como se dice en el verso, con las especies que decíambs de
virtudes perfectas, que no le dejan malear como el nuevo. Por
eso el amigo viejo delante de Dios es de grande estimación y
así de él dice el Eclesiástico: No desampares al amigo antiguo, porque el nuevo no será semejante a él (IX, 14). En este vino, pues, de amor ya probado y adobado en el alma, hace el divino Amado la embriaguez divina que habemos dicho,
con cuya fuerza envía el alma a Dios las dulces y sabrosas
emisiones. Y así el sentido de los dichos tres versillos es el
siguiente: Al toque de centella con que recuerdas mi alma, y
al adobado vino con que amorosamente la embriagas, ella ~e
envía las emisiones de movimientos y actos de amor que en
ella causas.
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ANOTACIÓN PARA LA SIGUIENTE CANCIÓN

¡Cuál, pues, entenderemos que estará la dichosa alma en
este florido lecho, donde todas estas dichas cosas y mucqas
más pasan, en el cual por reclinatorio tiene al Esposo Hijo de
Dios, y por cubierta y tendido la caridad y amor del mismo
Esposo! De manera que de cierto puede decir las palabras de
la Esposa que dice: Su siniestra debajo de mi cabeza (ll, 6);
por lo cual con verdad se podrá decir, que esta alma está aquí
vestida de Dios y bañada en divinidad; y no como por cima,
sino que en los interiores de su espíritu, estando revertida en
deleites divinos, con hartura de aguas espirituales de vida, experimenta lo que David dice de los que así están allegados a
Dios, es a saber: Embriagarse han de la grnsura de tu casa,
y con el torrente de tu deleite darles has a beber; porque cerca de ti está la fuente de la vida (Ps. XXXV, 9). Qué hartura
será, pues, ésta del alma en su ser; pues la bebida que le dan
no es menos que un torrente de deleite, el cual torrente es el
Espíritu Santo, porque como dice S. Juan, él es el río resplandeciente de agua viva que nace de la silla de Dios y del Cordero ( Apoc., XXII, r). Cuyas aguas por ser ellas amor íntimo de Dios, íntimamente infunden al alma y le dan a beber
este torrente de amor que, como decimos, es el Espíritu de su
Esposo que se le infunde en esta unión; y por eso ella, con
grande abundancia de amor, canta esta canción:

CANCION XXVI
En la in terior bodega
D e m i Amado bebí, y cuando salía
Por toda aqitesta vega,
Y a cosa no sabía,
Y el ganado perdí , que antes seguía .
DECLARACIÓ N

Cuenta el alma en esta canción la soberana merced que
Dios le hizo en recogerla en lo íntimo de su amor, que es la
unión o transformación de amor en Dios, y dice dos efectos
que de allí sacó, que son olvido y enajenación de todas las cosas del mundo, y mortificación de todos sus apetitos y gustos.

En la in terior bodega.
Para decir algo de esta bodega y declarar lo que aquí quiere decir o dar a entender el alma, era menester que el Espíritu
Santo tomase la mano y moviese la pluma. Esta bodega que
aquí dice el alma , es el último y más estrecho grado de amor
en que el alma puede situarse en esta vida , que por eso la
llama interior bodega, es a saber, la más interior; de donde
se sigue que hay otras no tan interiores, que son los grados de
amor por do se sube hasta este último. Y podemos decir que
estos grados o bodegas de amor son siete, los cuales se vienen a
tener todos cuando se tienen los siete dones del Espíritu Santo
en perfección, en la manera que es capaz de recibirlos el alma.
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Y así cuando el alma llega a tener en perfección el espíritu de
temor, tiene ya en perfección el espíritu del amor, por cuanto
aquel temor, que es el último de los siete dones, es filial, y el
temor perfecto de hijo, sale de amor perfecto de padre, y así,
cuando la Escritura Divina quiere llamar a uno perfecto en caridad, le llama temeroso de Dios. D e donde profetizando
Isaías la perfección de Cristo, dijo: Replebit eum spiritus timorís Domini (XI, 3). Que quiere decir: H enchirle ha el espíritu del temor de Dios. También San Lucas al santo Simeón llamó timora to, diciendo: Erat vir ji,stus, et timoratus
(II, 25). Y así de otros muchos.
Es de saber que muchas almas llegan y entran en las primeras bodegas, cada una según la perfección de amor que tiene; mas a esta última y más interior pocas llegan en esta vida; porque en ella es ya hecha la unión perfecta con Dios que
llaman matrimonio espiritual, del cual h abla ya el alma en
este lugar. Y lo que Dios comunica al alma en esta estrecha
junta, totalmente es indecible, y no se puede decir nada, así
como del mismo Dios no se puede decir algo que sea como
él; porque el mismo Dios es el que se le comunica con admirable gloria de transformación de ella en él, estando ambos, como si dijéramos ahora, la vidriera con el rayo del sol, o el carbón con el fuego, o la luz de las estrellas con la del sol, no
empero tan esencial y acabadamente como en la otra vida. Y
así para dar a entender el alma lo que en aquella bodega de
unión recibe de Dios, no dice otra cosa, ni entiendo la podrá
decir más propia, para decir algo de ello, que decir el verso
siguiente:
De mi Amado bebí.
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Porque así como la bebida se difunde y derrama por todos
los miembros y venas del cuerpo, así se difunde esta comunicación de Dios sustancialmente en toda el alma, o, por mejor
decir, el alma se transforma en Dios, según la cual transformación bebe el alma de su Dios según la sustancia de ella y
según sus potencias espirituales. Porque según el entendimiento bebe sabiduría y ciencia, y según la voluntad bebe amor
suavísimo, y según la memoria bebe recreación y deleite en
recordación y sentimiento de gloria. Cuanto a lo primero,
que el alma reciba y beba deleite sustancialmente, dícelo ella
en los Cantares en esta manera: Anim a m ea liquef acta est , ut
sponsus locut14;s est (V, 6) . Esto es: Mi alma se regaló luego
9ue el Esposo habló; el. hablar del Esposo es aquí comunicarse
él al alma.
Y que el entendimiento beba sabiduría, en el mismo libro
lo dice la Esposa, adonde deseando ella llegar a este beso de
unión y pidiéndolo al Esposo, dijo: Allí m e enseñarás, es a
saber, sabiduría y ciencia en amor, y yo te daré a ti una bebida de vino adobado (VIII, 2), conviene a saber, mi amor
adobado con el tuyo; esto es, transformado en el tuyo.
Cuanto a lo tercero, que es que la voluntad bebe allí
amor, dícelo también la Esposa en el dicho libro de los Cantares diciendo: Metióme dentro de la bodega secreta y
ordenó en mi caridad, que es tanto como decir : dióme a
beber amor metida dentro en su amor, o m ás claramente,
hablando con propiedad : ordenó en mí su caridad, acomodando y apropiando a mí su misma caridad, lo cual es
beber el alma de su Amado su mismo amor, infundiéndo:
selo su Amado.
Donde es de saber, acerca de lo que algunos dicen que
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no p uede amar la voluntad sino lo que primero entiende
el entendimiento, hase de entender naturalmente, porque
por vía natural es imposible amar si no se entiende primero lo que se ama; mas por vía sobrenatural bien puede Dios
infundir amor y aumentarle sin infundir ni aumentar distinta inteligencia, como en la autoridad dicha se da a entender. Y esto experimentado está de muchos espirituales,
los cuales muchas veces se ven arder en amor de Dios sin
tener más distinta inteligencia que antes; porque pueden
entender poco y amar mucho, y pueden entender mucho
y amar poco; a~tes ordinariamente aquellos espirituales que
no tienen muy aventajado entendimiento acerca de Dios,
suelen aventajarse en la voluntad, y bástales la fe infusa
por ciencia de entendimiento, mediante la cual les infunde Dios caridad y se la aumenta y el acto de ella, que es
amar más, aunque no se le aumente la noticia, como hemos dicho; y así puede la voluntad beber amor sin que el
entendimiento beba de nuevo inteligencia, aunque en el caso que vamos hablando, en que dice el alma que bebió de
su Amado, por cuanto es unión en la interior bodega, la
cual es según las tres potencias del alma, como habemos dicho, todas ellas beben juntamente.
Y cuanto a lo cuarto, que según la memoria bebe allí

el alma de su Amado, está claro que está ilustrada con la
luz del entendimiento en recordación de los bienes que está poseyendo y gozando en la unión de su Amado.
Esta divina bebida tanto endiosa y levanta al alma y la
embebe en Dios, que cuando salía:

Cuando salía.
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Es a saber, que acabada esta merced de pasar, porque
aunque esté el alma siempre en este alto estado de matrimonio después que le ha puesto en él, no empero siempre en actual unión según las dichas potencias, aunque según
la sustancia del alma sí. Pero en esta unión sustancial del alma muy frecuentemente se unen también las potencias y beben en esta bodega, el entendimiento entendiendo, la voluntad
amando, etc. Pues cuando ahora dice el alma cuando salía,
no se entiende que de la unión esencial o sustancial que tiene
el alma ya, que es el estado dicho, sino de la unión de las potencias, la cual no es continua en esta vida ni lo puede ser.
Pues de ésta, cuando salía
Por toda aquesta vega.

Es a saber, por toda aquesta anchura del mundo,
Ya cosa no sabía.

La razón es, porque aquella bebida de aldsima sabiduría de
Dios que allí bebió, le hace olvidar todas las cosas del mundo,
y le parece al alma que lo que antes sabía, y aun lo que sabe
todo el mundo, en comparación de aquel saber es pura ignorancia. Y para entender mejor esto, es de saber que la causa
más formal de este no saber del alma cosa del mundo, cuando
está en este puesto, es el quedar ella informada de la ciencia
sobrenatural, delante de la cual todo el saber natural y político del mundo antes es no saber que saber. De donde puesta el alma en este altísimo saber, conoce por él que todo esotro saber que no sabe a aquello, no es saber, sino no saber; y
que no hay que saber en ello; y declara la verdad del dicho del
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Apóstol, es a saber, que lo que es más sabiduría delante de los
hombres, es estulticia delante de Dios (r(J• ad Cor., III, 19).
Y por eso dice el alma que ya no sabía cosa después que bebió de aquella sabiduría divina; y no se puede conocer esta
verdad, como es pura ignorancia la sabiduría de los hombres
y de todo el mundo y cuán digno de no ser sabido, menos
que con esta merced de estar Dios en el alma comunicándole
su sabiduría, y confortándola con esta bebida de amor para
que lo vea claro, según da a entender Salomón diciendo: Esta
es la visión que vió y habló el varón con quien está Dios, y
confortado por la morada que Dios hace en él, dijo: Insipientísimo soy sobre todos los varones, y sabiduría de hombres no
está conmigo (Prov., XXX, 1, 2). Lo cual es, porque estando
en aquel exceso de sabiduría alta de Dios, csle ignorancia la
baja de los hombres; porque las mismas ciencias naturales y
las mismas obras que Dios hace, delante de lo que es saber
a Dios es como no saber, porque donde no se sabe Dios, no se
sabe nada. De donde lo alto de Dios es insipiencia y locura
para los hombres, como también dice San Pablo ( 1<1- ad Cor.,
II, 14). Por lo cual los sabios de Dios y los sabios del mundo los unos son insipientes para los otros; porque ni los unos
pueden percibir la sabiduría de Dios y ciencia, ni los otros
la del mundo; por cuanto la del mundo, como habemos dicho, es no saber acerca de la de Dios, y la de Dios acerca
de la del mundo.
Pero demás de esto, aquel endiosamiento y levantamiento
de mente en Dios, en que queda el alma como robada y embebida en amor toda hecha en Dios, no la deja advertir a cosa alguna del mundo; porque no sólo de todas las cosas, mas
aun de sí queda enajenada y aniquilada, como resumida y re-
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suelta en amor, que consiste en pasar de sí al Amado. Y así
la Esposa en los Cantares, después que había tratado de esta
transformación de amor suya en el Amado, da a entender éste no saber con que quedó, por esta palabra nescivi, que quiere decir: No supe (VI, II). Está el alma en este puesto en
cierta manera como Adán en la inocencia, que no sabía qué
cosa era mal; porque está tan inocente, que no entiende el
mal ni cosa juzga a mal: y oirá cosas muy malas y las verá con
sus ojos, y no podrá entender que lo son; porque no tiene en
sí hábito de mal por donde lo juzgar habiéndole Dios raído
los h,ábitos imperfectos y la ignorancia ( en que cae el mal de
pecado) con el hábito perfecto de la verdadera sabiduría, y
así también acerca de esto ya cosa no sabía.
Esta tal alma poco se entrometerá en las cosas ajenas, porque aun de las suyas no ·se acuerda; porque esta propiedad
tiene el espíritu de Dios en el alma donde mora, que luego la
inclina a ignorar y no querer saber las cosas ajenas: aquéllas
mayormente que no son para su aprovechamiento; porque el
espíritu de Dios es recogido y convertido a la misma alma,
antes para sacarla de las cosas extrañas que para ponerla en
ellas, y así se queda el alma en un no saber cosa en la manera que solía.
· Y no se ha de entender que aunque el alma queda en este
no saber, pierde allí los hábitos de las ciencias adquisitos que
tenía, que antes se le perfeccionan con el más perfecto hábito, que es el de la ciencia sobrenatural que se le ha infundido, aunque ya estos hábitos no reinan en el alma de manera que tenga necesidad de saber por ellos, aunque no impide
que algunas veces sea. Porque en esta unión de sabiduría divina se juntan estos hábitos con la sabiduría superior de las
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otras ciencias, así como juntándose una luz pequeña con otra
grande, la grande es la que priva y luce, y la pequeña no se
pierde, antes se perfecciona, aunque no es la que principalmente luce; así entiendo que será en el cielo, que no se corromperán los hábitos que los justos llevaren de ciencia adquisita, y que no les harán a los justos mucho al caso, sabiendo
ellos más que eso en la sabiduría divina.
Pero las noticias y formas particulares de las cosas y actos
imaginarios, y-cualquiera otra aprehensión que tenga forma y
figura, todo lo pierde e ignora en aquel absorbimiento de
amor, y esto por dos causas: la primera, porque como actualmente queda absorta y embebida el alma en aquella bebida de
amor, no puede estar en otra cosa actualmente ni advertir a
ella; la segunda y principal, porque aquella transformación
en Dios de tal manera la conforma con la sencillez y pureza
de Dios ( en la cual no cae forma ni figura imaginaria), que la
deja limpia y pura y vacía de todas formas y figuras que
antes tenía, purgada e ilustrada con sencilla contemplación.
Así como hace el sol en la vidriera, que infundiéndose en ella,
la hace clara y se pierden de vista todas las máculas y motas
que antes en ella parecían, pero vuelto a quitar el sol, luego
vuelven a parecer en ella las tinieblas y máculas de antes; mas
el alma, como le queda y dura algún tanto el efecto de aquel
acto de amor, dura también el no saber, de manera que no
puede advertir en particular a cosa ninguna hasta que pase
el afecto de aquel acto de amor, el cual como la inflamó y
mudó en amor, aniquilóla y deshízola en todo lo que no era
amor, según se entiende por aquello que dijimos arriba de
David, es a saber: Porque fué inflamado mi corazón, también
mis renes se mudaron juntamente, y yo fuí resuelto en nada,
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y no supe (Ps. LXXII, 21-22). Porque mudarse las renes por
causa de esta inflamación del corazón, es mudarse el alma según todos sus apetitos y operaciones en Dios en uria nueva
manera de vida, deshecha ya y aniquilada de todo lo viejo
que antes usaba; por lo cual dice el Profeta que fué resuelto
en nada, y que no supo, que son los dos efectos que decíamos que ca~saba la bebida de esta bodega de Dios; porque no
sólo se aniquila todo su saber primero, pareciéndole todo nada, mas también toda su vida vieja e imperfecciones se aniquilan y se renueva en nuevo hombre, que es este segundo
efecto que decimos contenido en este verso:
Y el ganado perdí, que antes seguía .

Es de saber que hasta que el alma llegue a este estado de,
perfección de que vamos hablando, aunque más espiritual sea,
siempre le queda algún ganadillo de apetitos y gustillos y
ottas imperfecciones suyas, ora naturales, ora espirituales, tras
de que se anda procurando apacentados en seguirlos y cumplirlos; porque acerca del entendimiento suelen quedarle algunas imperfecciones de apetitos de saber; acerca de la voluntad, se dejan llevar de algunos gustillos y apetitos propios,
ora en lo temporal, como poseer algunas cosillas y asirse más
a unas que a otras, y algunas presunciones, estimaciones y
puntillos en que miran y otras cosillas que todavía huelen
y saben a mundo; ora cerca de lo natural como en comida, bebida, gusto de esto más que de aquello, escoger y querer lo
mejor; ora también acerca de lo espiritual, como querer gustos de Dios y otras impertinenciai, que nunca se acabarían
de decir, que suelen tener los espirituales aún no perfectos. Y
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acerca de la memoria, muchas variedades y cuidados y advertencias impertinentes que los llevan el alma tras de sí.
Tienen también acerca de las cuatro pasiones del alma muchas esperanzas, gozos, dolores y temores inútiles tras de que
se va el alma; y de este ganado ya dicho, unos tienen más y
otros menos, tras de que se andan todavía siguiéndolo, hasta
que entrándose a beber en esta interior bodega lo pierden todo, quedando, como habemos dicho, hechos todos en amor,
en la cual más fácilmente se consumen estos ganados de imperfecciones del alma, que el orín y moho de los metales en

el fuego, y así se siente ya libre el alma de todas niñerías de
gustillos e impertinencias tras de que se andaba, de manera
que pueda bien decir: EJ ganado perdí que antes seguía.
ANOTACIÓN PARA LJ\ SIGUIENTE CANCIÓN

Comunícase Dios en esta interior unión al alma con tantas
veras de amor, que no hay afición de madre que con tanta ter-·
nura acaricie a su hijo, ni amor de hermano ni amistad de
amigo que se le compare. Porque aun llega a tanto la tenrnra y verdad de amor con que el inmenso Padre regala y engrandece a esta humilde y amorosa alma, ¡oh, cosa maravillosa y digna de todo pavor y admiración!, que se sujeta a
ella verdaderamente para la engrandecer, como si El fuese su
siervo y ella fuese su señor. Y está tan solícito en la regalar,
como si El fuese su esclavo y ella fuese su Dios: tan profunda es la humildad y dulzura de Dios. Porque él en esta comunicación de amor en alguna manera ejercita aquel servicio que dice él en el Evangelio que hará a sus escogidos en
el cielo, es a a.ber 1 que ciñéndose, pasando de uno en otro,

los servirá (Luc., XII, 37). Y así aquí está empleado en regalar y acariciar 2 º al alma como la madre en servir y regalar a
su niño, criándole a sus mismos pechos. En lo cual conoce el alma la verdad del dicho de Isaías, que dice: A los pechos de Dios
seréis llevados y sobre sus rodillas seréis regalados (LXVI, 12).
¿Qué sentirá, pues, el alma aquí entre tan soberanas mercedes? ¡Cómo se derretirá en amor! ¡Cómo agradecerá ella
viendo estos pechos de Dios abiertos para sí con tan soberano y largo amor! Sintiéndose puesta entre tantos deleites, entrégase toda a sí misma a él, y dal; también sus pechos de su
voluntad y amor, y sintiéndolo y pasando en su alma al modo
que la Esposa lo sentÍa en los Cantares hablando con su Esposo, en esta manera: Y o para mi Amado, y la conversión
de él para mí. Ven, Amado mío, salgámonos al campo, moremos juntos en las granjas; levantémonos por la mañanica a
las viñas y veamos si ha florecido la viña y si las flores paren frutos, si florecieron las granadas. Allí te daré mis pechos (VII, 10-13), esto es, los deleites y fuerza de mi voluntad emplearé en servicio de tu amor; y por pasa r así estas dos
en~regas del alma y Dios en esta unión, las refiere ella en la
siguiente canción, diciendo:

CANCION XXVII
Allí me dió su pecho,
Allí me enseñó ciencia muy sab~osa,
Y yo le di de hecho
A mí, sin dejar cosa,
Allí le prometí de ser su esposa.
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DECLARACION

En esta canc1on cuenta la Esposa la entrega que hubo de
ambas partes en este espiritual desposorio, conviene a saber,
de ella y de Dios, diciendo que en aquella interior bodega de
amor se juntaron en comunicación él a ella, dándole el pecho
ya libremente de su amor, en que la enseñó sabiduría y secretos, y ella a él entregándosele ya toda de hecho, sin ya reservar nada para sí ni para otro, afirmándose ya por suya para siempre. Síguese el verso,
Allí me dió su pecho.

Dar el pecho uno a otro es darle su ªIl?-ºr y amistad y descubrirle sus secretos como a amigo. Y así, decir el alma que
le dió allí su pecho, es decir que allí le comunicó su amor y
sus secretos; lo cual hace Dios con el alma en este estado. Y
más adelante lo que también dice en este verso siguiente:
Allí me enseñó ciencia muy sabrosa.

La ciencia sabrosa que dice aquí que la enseñó es la teología mística, que es ciencia secreta de Dios, que llaman los
espirituales contemplación, la cual es muy sabrosa, porque es
ciencia por amor, el cual es el maestro de ella y el que todo
lo hace sabroso. Y por cuanto Dios le comunica esta ciencia e
inteligencia en el amor con que se comunica al alma, esle sabrosa para el entendimiento, pues es ciencia que pertenece a
él; y esle también sabrosa a la voluntad, pues es en amor, el
cuaf pertenece a la voluntad. Y dice luego:
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Y yo le di de hecho
A mí, sin dejar cosa.

En aquella bebida de Dios suave, en que, como habemos
dicho, se embebe el alma en Dios, muy voluntariamente y
con grande suavidad se entrega el alma a Dios toda, queriendo ser toda suya y no tener cosa en sí ajena de él para
siempre, causando Dios en ella en la dicha unión, la pureza y
perfección que para esto es menester; y por cuanto él la transforma en sí, hácela toda suya y evacua en ella todo lo que
tenía ajeno de Dios. De aquí es que no solamente según la
voluntad, sino también según la obra, queda ella de hecho
sin dejar cosa, toda dada a Dios, así como Dios se ha dado
libremente a ella; de manera que quedan pagadas aquellas dos
voluntades, entregadas y satisfechas entre sí, de manera que
en nada haya de faltar ya la una a la otra, con fe y firmeza
de desposorio, que por eso añade ella, diciendo:
Allí le prometí de ser su Esposa.

Porque así como la desposada no pone en otro su amor, ni
su cuidado, ni su obra fuera de su esposo, así el alma en este
estado no tiene ya ni afectos de voluntad, ni inteligencias de
entendimiento, ni cuidado ni obra alguna que todo no sea inclinado a Dios, junto con sus apetitos; porque está como divina, endiosada, de manera que hasta los primeros movimientos aun no tiene contra lo que es la voluntad de Dios, en todo
lo que ella puede entender. Porque así como un alma imperfecta tiene muy ordinariamente a lo menos primeros movimientos inclinados a mal según el entendimiento y según la
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voluntad y memoria y apetitos e imperfecciones también, así

el alma de este estado, según el entendimiento, voluntad y memoria y apetitos, en los primeros movimientos, de ordinario
se mueve e inclina a Dios por la grande ayuda y firmeza que
tiene ya en Dios y perfecta conversión al bien. Todo lo cual
dió bien a entender David cuando dijo hablando de su alma
en este estado: ¿Por ventura no estará mi alma sujeta a Dios?
Sí; porque de él tengo yo mi salud; y porque él es mi Dios
y mi Salvador; recibidor mío, no tendré más movimiento (Ps.
LXI, 2). En lo que dice recibidor mío, da a entender que
por estar su alma recibida en Dios y unida cual aquí decimos,
no había de tener ya más movimiento contra Dios.
De lo dicho queda entendido claro, que el alma que ha
llegado a este estado de desposorio espiritual, no sabe otra
cosa sino amar y andar siempre en deleites de amor con el
Esposo; porque como en esto ha llegado a la perfección, cuya forma y ser, como dice San Pablo (Colos., III, 14) es el
amor, pues cuanto un alma más ama, tanto es más perfecta
en aquello que ama, de aquí es que esta alma, que ya está
perfecta, todo es amor, si así se puede decir, y todas sus acciones son amor, y todas sus potencias y caudal de su alma
emplea en amar, dando todas sus cosas como el sabio mercader (Matt., XIII, 46) por este tesoro de amor que halló escondido en Dios, el cual es de tanto precio delante de él, que
como el alma ve que su Amado nada precia ni de nada se
sirve fuera del amor, de aquí es que deseando ella servirle
perfectat;nente, todo lo emplea en amor puro de Dios. Y no
sólo porque él lo quiere así, sino porque también el amor
en que está unida, en todas las cosas y por todas ellas la
mueve en amor de Dios. Porque así como la abeja saca de

todas las yerbas la miel que allí hay, y no se sirve de ellas
más que para esto, así también de todas las cosas que pasan por el alma, con grande facilidad saca ella la dulzura
de amor que hay; que amar a Dios en ellas, ora sea sabroso,
ora desabrido, estando ella informada y amparada con el amor,
como lo está, ni lo siente ni lo gusta, ni lo sabe; porque como
habemos dicho, el alma no sabe sino amor, y su gusto en
todas las cosas y tratos siempre, como habemos dicho, es
deleite de amor de Dios. Y para denotar esto, dice ella la
siguiente canción:
ANOTACIÓN PARA LA CANCIÓN SIGUIENTE

Pero porque dijimos que Dios no se sirve de otra cosa
sino de amor, antes que la declaremos será bueno decir aquí
la razón, y es: porque todas nuestras obras y todos nuestros
trabajos, aunque sean los más que pueden ser, no son nada
delante de Dios; porque en ellas no le podemos dar nada ni
cumplir su deseo, el cual sólo es de engrandecer el alma. Para sí nada de esto desea, pues ·no lo ha menester, y así, si
de algo se sirve, es de que d alma se engrandezca; y como
no hay otra cosa en que más la pueda engrandecer que igualándola consigo, por eso solamente se sirve de que le ame,
porque la propiedad del amor es igualar al que ama con la
cosa amada. De donde porque el alma aquí tiene perfecto
amor, por eso se llama Esposa del Hijo de Dios, lo cual significa igualdad con él, en la cual igualdad de amistad todas
las cosas de los dos son comunes a entrambos, como el mismo
Esposo lo dijo a sus discípulos, diciendo: Y a os he dicho mis
amigos, porque todo lo que oí de mi Padre os lo he manifestado (loan., XV, 1 5) . Dice pues la canción:
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CANCION XXVIII
Mi alma se ha empleado,
Y todo mi caudal en su servicio;
Ya no guardo ganado,
Ni ya tengo otro oficio,
Que ya sólo en amar es mi ejercicio.
DECLARACIÓN

Por cuanto en la canción pasada ha dicho el alma, o por
mejor decir, la Esposa, que se dió toda al Esposo sin dejar
nada para sí, dice ahora en ésta el modo y manera que tiene
en cumplirlo, diciendo que ya está su alma y cuerpo y potencias y toda su habilidad empleada, ya no en las cosas, sino
en las que son del servicio de su Esposo; y que por eso ya no
anda buscando su propia ganancia, ni se anda tras sus gustos,
ni tampoco se ocupa en otras cosas y tratos extraños y ajenos
de Dios; y que aun con el mismo Dios ya no tiene otro estilo ni manera de trato, sino ejercicio de amor, por cuanto ha
ya trocado y mudado todo su primer trato en amor, según
ahora se dirá.
A1i alma se ha empleado .

En decir que el alma suya se ha empleado, da a entender
la entrega que hizo al Amado de sí en aquella unión de amor,
donde quedó ya su alma con todas sus potencias, entendimiento, voluntad y memoria, dedicada y mancipada al servicio de
él, empleando el entendimiento en entender las cosas que
son más de su servicio para hacerlas, y su voluntad en amar
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todo lo que a Dios agrada, y en todas las cosas aficionar la
voluntad a Dios y la memoria y el cuidado de lo que es de
su servicio y lo que más le ha de agradar. Y dice más:
Y todo mi caudal en su servicio.

Por todo su caudal entiende aquí todo lo que pertenece
a la parte sensitiva del alma. En la cual parte sensitiva se incluye el cuerpo con todos sus sentidos y potencias, así interiores como exteriores y toda la habilidad natural, conviene a
saber, las cuatro pasiones, los apetitos naturales y el demás
caudal del alma; todo lo cual dice que está ya empleado en
servicio de su Amado, también como la parte racional y espiritual del alma que acabamos de decir en el verso pasado.
Porque el cuerpo ya le trata según Dios, los sentidos interiores y exteriores enderezando a él las operaciones de ellos,
y las cuatro pasiones del alma todas las tiene ceñidas también a Dios; porque no se goza sino de Dios, ni tiene esperanza en otra cosa sino en Dios, ni teme sino sólo a Dios, ni
se duele sino según Dios, y también todos sus apetitos y cuidados van sólo a Dios.
Y todo este caudal de tal manera está ya empleado y enderezado a Dios, que aun sin advertencia del alma, todas
las partes que habemos dicho de este caudal, en los primeros
movimientos se inclinan a obrar en Dios y por Dios; porque
el entendimiento, la voluntad y memoria se van luego a Dios,
y los afectos, los sentidos, los deseos y apetitos, la esperanza,
el gozo y luego todo el caudal de primera instancia se inclina
a Dios, aunque, como digo, no advierta el alma que obra por
Dios. De donde ésta tal alma muy frecuentemente @bra
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por Dios, y entiende en él y en sus cosas, sin pensar ni acordarse que lo hace por él; porque el uso y hábito que en la tal
manera de proceder tiene ya, le hace carecer de la advertencia
y cuidado, y aun de los actos fervorosos que a los principios
del obrar solía tener. Y porque ya está todo este caudal empleado en Dios de la manera dicha, de necesidad ha de tener
el alma también lo que dice en el verso siguiente, es a saber:
Y a no guardo ganado.

Que es tanto como decir: ya no me ando tras mis gustos

y apetitos, porque habiéndolos puesto en Dios y dado a él,
ya no los apacienta ni guarda para sí el alma. Y no 'sólo dice
que ya no guarda este ganado, pero dice más.
Ni ya tengo otro oficio.

Muchos oficios suele tener el alma no provechosos antes
que llegue a hacer esta donación y entrega de sí y de su caudal al Amado, con los cuales procuraba servir a su propio
apetito y al ajeno; porque todos cuantos hábitos de imperfecciones tenía, tantos oficios podemos decir que tenía. Los cuales hábitos pueden ser como propiedad y oficio que tiene de
hablar cosas inútiles, y pensarlas y obradas también, no usando de esto conforme a la perfección del alma. Suele tener otros
apetitos con que sirve al apetito ajeno, así como ostentaciones,
cumplimientos, adulaciones, respetos, procurar pareter bien y
dar gusto con sus cosas a las gentes, y otras cosas muchas
inútiles con que procura agradar a la gente, empleando en
ellas el cuidado y el apetito y la obra, y finalmente el caudal
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del alma. Todas estos oficios dice que ya no los tiene, porque
ya todas sus palabras y sus pensamientos y obras son de
Dios y enderezadas a Dios, no llevando en ellas, las imperfecciones que solía; y así es como si dijera: ya no ando a dar
gusto a mi apetito ni al ajeno, ni me ocupo ni entretengo en
otros pasatiempos inútiles ni cosas del mundo.
Que ya sólo en amar es mi ejercicio.

Como si dijera: que ya todos estos oficios están puestos
en ejercicio de amor de Dios, es a saber, que toda la habilidad
de mi alma y cuerpo, memoria, entendimiento y voluntad,
sentido_s interiores y exteriores y apetitos de la parte sensitiva
y espiritual, todo se mueve por amor y en el amor, haciendo
todo lo que hago con amor, y padeciendo todo lo que padezco
con sabor de amor. Esto quiso dar a entender David cuando dijo: Mi fortaleza guardaré para ti (Ps., LVIII, ro).
Aquí es de notar que cuando el alma llega a este estado,
todo el ejercicio de la parte espiritual y de la parte sensitiva,
ahora sea en hacer, ahora en padecer, de cualquiera manera
que sea, siempre la causa más amor y regalo en Dios, como
habemos dicho; y hasta el mismo ejercicio de oración y trato
con Dios, que antes solía tener en otras consideraciones y
modos, ya todo es ejerc'ício de amor. De manera que ahora
sea su trato cerca de lo temporal, ahora sea su ejercicio acerca
de lo espiritual, , siempre puede decir esta tal alma que ya
sólo en amar es su ejercicio.
Dichosa vida y dichoso estado y dichosa el alma que a
él llega, donde todo le es ya sustancia de amor y regalo y
deleite de desposorio, en que de veras puede la esposa decir
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al divino Esposo aquellas palabras que de puro amor le dice
en los Cantares, diciendo: Todas las manzanas nuevas y viejas guardé para ti (Vil, r 3); que es como si dijera: Amado
mío, todo lo áspero y trabajoso quiero por ti, y todo lo suave y
sabroso quiero para ti. Pero el acomodado sentido de este
verso, es decir que el alma en este estado de desposorio espiritual ordinariamente anda en unión y amor de Dios, que es
cqmún y ordinaria asistencia de voluntad amorosa en Dios.
ANOTACIÓN PARA LA CANCIÓ

SIGUIENTE

Verdaderamente esta alma está perdida en todas las cosas, y sólo está ganada en amor, no empleando ya el espíritu
en otra cosa. Por lo cual, aun a lo que es vida activa y otros
ejercicios exteriores desfallece por cumplir de veras con la una
cosa sola que dijo el Esposo era necesaria, y es la asistencia
y continuo ejercicio de amor en Dios (Luc., X, 42). Lo cual,
él precia y estima en tanto, que así como reprendió a Marta
porque quería apartar a María de sus pies por ocuparla en
otras cosas activas en servicio del Señor, entendiendo que ella
se lo hacía todo y que María no hacía nada, pues se estaba
holgando con el Señor, siendo ello muy al revés, pues no
hay obra mejor ni más necesaria que el amor; así también en
los Cantares defiende a la Esposa, conjurando a todas las
criaturas del mundo, las cuales se entienden allí por las hijas
de Jerusalén, que no impidan a la Esposa el sueño espiritual de
amor, ni la hagan velar, ni abrir los ojos a otra cosa hasta
que ella quiera (lll, 5).
Donde es de notar, que en tanto que el alma no llega a
este estado de unión de amor, le conviene ejercitar el amor
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así en la vida activa como en la contemplativa; pero cuando
ya llegase a él, no le es conveniente oet~parse en otras obras
y ejercicios exteriores, que le puedan impedir un punto de
aquella asistencia de amor en Dios, aunque sean de gran servicio de Dios, porque es más precioso delante de él y del alma
un poquito de este puro amor y más provecho hace a la Iglesia,
aunque parece que no h ace nada, que todas esas otras obras
juntas. Que por eso María Magdalena, aunque con su preqicación hacía gran provecho y le hiciera muy grande después,
por el gran deseo que tenía de agradar a su Esposo y aprovechar a la Iglesia, se escondió en el desierto treinta años para
entregarse de veras a este amor, pareciéndole que en todas maneras ganaría mucho más de esta manera, por lo mucho que
aprovecha e importa a la Iglesia un poquito de este amor.
De donde cuando alguna alma tuviese algo de este grado
de solitario amor, grande agravio se le haría a ella y a la
Iglesia, si, aunque fuese por poco espacio, la quisiesen ocupar
en cosas exteriores o activas, aunque fuesen de mucho caudal;
porque, pues, Dios conjura que no la recuerden de este amor,
¿quién se atreverá y quedará sin reprensión? Al fin, para este
fin de amor fuimos criados. Adviertan, pues, aquí los que
son muy activos, que piensan ceñir al mundo con sus predicaciones y obras exteriores, que mucho más provecho harían
a la Iglesia y mucho más agradarían a Dios, dejado aparte
el buen ejemplo que de sí darían, si gastasen siquiera la mitad de ese tiempo en estarse con Dios en oración, aunque
no hubiesen llegado a tan alto como ésta. Cierto, entonces
harían más y con menos trabajo con una obra que con mil,
mereciéndolo su oración, y habiendo cobrado fuerzas espirituales en ella; porque de otra manera todo es martillar y hacer
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poco más que nada, y a veces nada, y aun a veces daño.
Porque Dios os libre que se comience a envanecer la sal, que
aunque más parezca que hace algo por de fuera, en sustancia
no será nada, cuando está cierto que las buenas obras no se
pueden hacer sino en virtud de Dios.
¡Oh, cuánto se pudiera escribir aquí de esto! mas no es
de este lugar. Esto he dicho para dar a entender esta otra
canción; porque en ella el alma responde por sí a todos aquellos que impugnan este santo ocio del alma, y quieren que
todo sea obrar, que luzca e hincha el ojo por de fuera; no
entendiendo ellos la vena y raíz oculta de donde nace el agua
y se hace todo fruto. Y así dice la Canción:

CANCION XXIX
Pues ya si en el ejido,
De hoy más no fuere vista, n.i hallada,
D iréis r_¡ue me he perdido;
Que andando enam orada,
A1e hice perdidiza, y fuí ga nada.
DECLARACIÓN

Responde el alma en esta canción a una tácita reprens10n
de parte de los del mundo, los cuales han de costumbre notar
a los que de veras se dan a Dios, teniéndolos por demasiados
en su extrañeza y retraimiento y en su manera de proceder,
diciendo también que son inútiles para las cosas importantes
y perdidos en lo que el mundo precia y estima; a la cual
reprensión de muy buena manera satisface aquí el alma, ha763

ciendo rostro muy osada y atrevidamente a esto y a todo lo
demás que el mundo la puede imponer, porque habiendo ella
llegado a lo vivo del amor de Dios, todo lo tiene en poco. Y
no sólo eso, mas antes ella misma lo confiesa en esta canción, y se precia y gloría de haber dado en tales cosas y perdídose al mundo y a sí misma por su Amado. Y así, lo que
quiere decir en esta canción hablando con los del mundo,
que si ya no la vieren en las cosas de sus primeros tratos
y otros pasatiempos que solía tener en el mundo, que digan y
crean que se ha perdido y ajenado de ellos, y que lo tiene
a tanto bien que ella misma se quiso perder, andando buscando a su Amado enamorada mucho de él. Y porque vean
la ganancia de su pérdida y no lo tengan por insipiencia o
engaño, dice que esta pérdida fué su ganancia, y por eso de
industria se hizo perdidiza.
Pues ya si en el ejido
De hoy más no fuere vista, ni hallada.

Ejido comúnmente se llama un lugar común donde la
gente se suele juntar a tomar solaz y recreación, y donde también los pastores apacientan sus ganados; y así por el ejido
entiende aquí el alma al mundo, donde los mundanos tienen
sus pasatiempos y tratos y apacientan los ganados de sus apetitos. En lo cual dice el alma a los del mundo que si no fuere
vista ni hallada como solía antes que fuese toda de Dios, que
la tengan por perdida en eso mismo, y que así lo digan,
porque de eso se goza ella queriendo que lo digan, diciendo:
D iréis que me he perdido.
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No se afrenta delante del mundo el que ama de las obras
que hace por Dios, ni las esconde con vergüenza, aunque todo el mundo se las haya de condenar; porque el que tuviere
vergüenza delante de los hombres de confesar al Hijo de Dios,
dejando de hacer sus obras, el mismo Hijo de Dios, como él
dice por San Lucas, tendrá vergüenza de confesarle delante
de su Padre (IX, 26). Y por tanto, el alma con ánimo de
amor, antes se precia de que se vea para gloria de su Amado
haber ella hecho una tal obra por él, que se haya perdido a
todas las cosas del mundo, y por eso dice: Diréis que me he
perdido.
Esta tan perfecta osadía y determinación en las obras, pocos espirituales la alcanzan; porque aunque algunos tratan y
usan este trato, y aún se tienen algunos por los de muy allá,
nunca se acaban de perder en algunos puntos, o de mundo o
de naturaleza, para hacer las obras perfectas y desnudas por
Cristo, no mirando a lo que dirán o qué parecerá; y así no
podrán éstos decir: Diréis que me he perdido, pues no están
perdidos a sí mismos en el obrar; todavía tienen vergüenza
de . confesar a Cristo por la obra delante de los hombres teniendo respeto a cosas; no viven en Cristo de veras.

Que andando enamorada.
Conviene a saber, que andando obrando las virtudes enamorada de Dios,

Me hice perdidiza, y fuí ganada.
Sabiendo el alma el dicho del Esposo en el Evangelio,
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conviene a saber, que ninguno puede servir a dos señores, sino que por fuerza ha de faltar al uno, dice ella aquí que por
no faltar .ª Dios faltó a todo lo que no es Dios, que es a todas las demás cosas y a sí misma, perdiéndose a todo esto
por su amor. El que anda de veras enamorado, luego se deja
perder a todo lo demás por ganarse más en aquello que ama;
y por eso el alma dice aquí •q ue se hizo perdidiza ella . misma,
que es dejarse perder de industria. Y es en dos maneras,
conviene a saber: . a sí misma, no haciendo caso de sí en
ninguna cosa sino del Amado, entregándose a él de gracia sin
ningún interese, haciéndose perdidiza a sí misma, no queriendo ganarse en nada para sí. Lo segundo, a todas las cosas,
no haciendo caso de todas sus cosas, 21 sino de las que tocan
al Amado; y eso es hacerse perdidiza, que es tener gana que
la ganen.
Tal es el que anda enamorado de Dios, que no pretende
ganancia ni premio, sino sólo perderlo todo y a sí mismo en
su voluntad por Dios, y esa tiene por su ganancia. Y así lo
es, según dice San Pablo, diciendo: Mori lucrum (Philip.,
l, 21). Esto es: mi morir por Cristo es mi ganancia espiritualmente a todas las cosas y a sí mismo. Y por eso dice el
alma: fuí ganada; porque el que a sí no se sabe perder, no
se gana, antes se pierde, según dice Nuestro Señor en el Evangelio, diciendo: El que quisiere ganar para sí su alma, ése la
perderá; y el que la perdiere para consigo por mí, ése la ganará (Math., XVI, 25). Y si queremos entender el dicho
verso más espiritualmente y más al propósito que aquí se trata, es de saber que cuando un alma en el camino espiritual
ha llegado a tanto que se ha perdido a todos los caminos y
vías naturales de proceder en el trato con Dios, que ya no
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le busca por consideraciones ni formas, ni sent1m1entos, ni
otros modos algunos de criaturas ni sentidos, sino que pasó
sobre todo eso y sobre todo modo suyo y manera, tratando y
gozando a Dios en fe y amor. Entonces se dice haberse de
veras ganado a Dios, porque de veras se ha perdido a todo lo
que no es Dios y a lo que es en sí.
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ANOTACIÓN PARA LA CANCIÓN SIGUIENTE

Estando, pues, el alma ganada de esta manera, todo lo que
obra es ganancia; porque toda la fuerza de sus potencias está
convertida en trato espiritual con el Amado de muy sabroso
amor interior, en el cual las comunicaciones interiores que pasan entre Dios y el alma son de tan delicado y subido deleite,
que no hay lengua mortal que lo pueda decir, ni entendimiento humano que lo pueda entender. Porque así como la
desposada en el día de su desposorio no entiende en otra
cosa sino en lo que es fiesta y deleite de amor, y en sacar
todas sus joyas y gracias a luz para con ellas agradar y deleitar al Esposo, y el Esposo ni más ni menos todas sus riCilf~zas. y excelencias. le muestra para hacerle a ella fiesta y
solaz; así aquí en este espiritual desposorio, donde el alma
siente _de veras lo que la Esposa dice en los Cantares, es a
saber: Yo para mi Amado, y mi Amado para mí (VII, 10),
las virtudes y gracias de la esposa alma y las magnificencias y gracias del Esposo Hijo de Dios salen a luz, y se ponen
en plato para que se celebren las bodas de este desposorio,
comunicándose los bienes y deleites del uno en el otro con
vino c:Je sabroso amor en el Espíritu Santo. Para muestra de
lo cual, hablando con el Esposo, dice el alma esta canción:
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CANCION XXX
De flores y esmeraldas
En las frescas m añanas escogidas,
H aremos las guirnaldas,
En tu amor florecidas,
Y en un cabello mío entretejidas.

.....

DECLARACIÓN

En esta canción vuelve la Esposa a hablar con el Esposo
en comunicación y recreación de amor, y lo que en ella hace
es tratar del solaz y deleite que el alma esposa y el Hijo de
Dios tienen en la posesión de las riquezas de las virtudes y
dones de entrambos y el ejercicio de ellas que hay del uno al
otro, gozándolas entre sí en comunicación de amor; y por
eso dice ella, hablando con él, que harán guirnaldas ricas de
dones y virtudes adquiridas y ganadas en tiempo agradable
y conveniente, hermoseadas y graciosas en el amor que tiene
él a ella, y sustentadas y conservadas en el amor que ella tiene a él. Por eso llama a este gozar las -virtudes, hacer guirnaldas de ellas; porque todas juntas como flores en guirnaldas
las gozan entrambos en el amor común que el uno tiene al
otro.
De flores y esmeraldas.

Las flores son las virtudes del alma, y las esmeraldas son

los dones que tiene de Dios. Pues de estas flores y esmeraldas,
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En las frescas mañanas escogidas.
Es a saber, ganadas y adquiridas en las juventtJdes, que
son las frescas mañanas de las edades. Y dice escogidas, porque las virtudes que se adquieren en este tiempo de juventud
son escogidas y muy aceptas a Dios, por ser en tiempo de
juventud, cuando hay más contradicción de parte de los vicios para adquirirlas, y de parte del natural más inclinación
y prontitud para perderlas; y también, porque comenzándolas a coger desde este tiempo de juventud, se adquieren más
perfectas y son más escogidas. Y llama a estas juventudes
frescas mañanas, porque así como es agradable la frescura
de la mañana en la primavera más que las otras partes del
día, así lo es la virtud de la juventud delante de Dios. Y
aun puédense entender estas frescas mañanas por los actos
de amor en que se adquieren las virtudes, los cuales son a
Dios más agradables que las frescas mañanas a los hijos de
los hombres.
También se entiende aquí por las frescas mañanas las obras
hechas en sequedad y dificultad del espíritu, las cuales son
denotadas por el fresco de las mañanas del invierno; y estas
obras hechas por Dios en sequedad de espíritu y dificultad
son muy preciadas de Dios, porque en ellas grandemente se
adquieren las virtudes y dones; y las que se adquieren de esta
suerte y con trabajo, por la mayor parte son más escogidas
y esmeradas y más firmes que si se adquiriesen sólo con el
sabor y regalo del espíritu; porque la virtud en la sequedad
y dificultad y trabajo echa raíces, según lo dijo Dios a San
Pablo, diciendo: La virtud en la flaqueza se hace perfecta
(II ad Cor., Xll, 9). Y por tanto, para encarecer la exce-

lencia de las virtudes de que se han de hacer las guirnaldas
para el Amado, bien está dicho en las frescas mañanas escogidas, porque de solas estas flores y esmeraldas de virtudes
y dones escogidos y perfectós, y no' de las imperfectas, goza
bien el Amado. Y por eso dice aquí el alma esposa, que de
ellas para él
, I

Haremos las guirnaldas.

Para cuya inteligencia es de saber, que todas las virtudes
y dones que el alma y Dios adquieren en ella, son en ella
como una guirnalda de varias flores con que está admirablemente hermoseada así como de una vestidura de preciosa variedad. Y para mejor entenderlo, es de saber que así como
las flores materiales se van cogiendo las van en la guirnalda
( que de ellas hacen) componiendo; 22 de la misma manera,
así como las flores espirituales de virtudes y dones se van
adquiriendo, se van en el alma asentando. Y acabadas de adquirir, está ya la guirnalda de perfección en el alma acabada
de hacer, en que el alma y el Esposo se deleitan hermoseados
con esta guirnalda y adornados, bien así como en estado de
perfección. Estas son las guirnaldas que dice han de hacer,
que es ceñirse y cercarse de variedad de flores y esmeraldas
de virtudes y dones perfectos, para parecer dignamente co~
este hermoso y precioso adorno d~lante de la cara del Rey, y
merezca la iguale consigo, poniéndola como Reina a su lado,
pues ella lo merece con la hermosura de su variedad. De donde, hablando Dé!,vid con Cristo en este ~aso, dice: Astitit-,Regina a dextris tuis in vestitu deaurato: circumdata varietate
(Ps. , XLIV, 10). Que quiere decir: Estuvo la Reina a tu
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diestra _en vestidura de oro, · cercada de variedad; que es tanto como decir: estuvo a tu diestra vestida de perfecto amor
y c~rcada de variedad de dones y virtudes perfectas. Y no
dice, haré yo las guirnaldas solamente, ni haráslas tú tampoco
a solas, sino harémoslas entrambos juntos; porqúe las virtudes
no ' las puede obrar el alma ni alcanzarlas a solas sin ayuda
de Dios, ni tampoco las obra Dios a solas en el alma sin
ella;· porque aunque 'es verdad que todo dado bueno y• todo
rd on perfecto sea de arriba descendido del Padre de las lumbres, como dice Santiago (1, 17), todavía eso mismo no se
recibe sin la habilidad y ayuda del alma que la recibe. De
donde hablando la Esposa en los Cantares con el Esposo,
dijo: Tráeme, después de ti correremos (l, 3). De manera
que el movimiento para el bien de Dios ha de venir, según
aquí da a entender, solamente; mas el correr no dice que él
solo, ni · ella sola, sino correremos entrambos, que es el obrar
Dios y el 'alma jtmtamente.2 3
' Este versillo se entiende harto propiamente de la Iglesia
y de Cristo, en el cual la Iglesia esposa suya habla con él,
diciendo: · Haremos las guirnaldas, entendiendo por guirnaldas
todas las almas santas engendradas por Cristo en la Iglesia,
que cada una de ellas es como una guirnalda arreada de flores de virtudes y dones, y todas ellas juntas son una guirnalda para la cabeza del Esposo Cristo; y también se puede
entender por las hermosas guirnaldas, que por otro nombre
se llaman laureolas, hechas también en Cristo y la Iglesia,
las cuales· son de tres maneras: la primera, de h rmosas y
blan<las flores de todas las vírgenes, cada una con su laureola
de virginidad,- y todas ellas juntas serán una laureola para
poner en la cabeza del Esposo Cristo; la segunda laureola
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de las resplandecientes flores ,de los santos doctores, y todos
juntos serán una laureola para sobreponer en las de las vírgenes en la cabeza de' Cristo; la tercera, de los encamados
claveles de los mártires, cada uno también con su laureola de
mái:tir, y tod0.S ePos juntos serán una laureola para remate
de la laureola del Esposo Cristo, con las cuales tres guirnaldas
estará Cristo Esposo tan hermoseado y tan gracioso de ver,
que ~e dirá en el cielo aquello que dice la Esposa en los Cantraces: Salid, hijas de Sión, y mirad al Rey Salomón con la
corona con que le coronó su madre en el día de su desposorio, y en el día de la alegría de su cot•azón (III, 11). Haremos, pues, dice, estas guirnaldas,
En · tu amor florecida,s.

La flor que tienen las obras y virtudes es la gracia y virtud que del amor de Dios tienery, sin -<:l cual" no solamente no
estai:ían florecidas , pero todas ellas serían secas y sin valor ·
delante de' Dios, aunque humanamente fuesen perfectas; pero
porque él da su gracia y amor, son las obras florecidas en su
amor.
Y en un cabello mío entretejidas.

Este cabello suyo es su voluntad· de ella y amor que tiene
al Amado, el cual amor tiene y hace el oficio que el hilo en
la guirnalda; porque así como el hilo enlaza y ase las flores
en la guirnalda, así el amor del alma enlaza y ase las virtudes en el alma, y las sustenta en ella. Porque, como dice
San Pablo (Coloss., III, 14) , es la caridad el vínculo y ata772

dura de la perfección. De manera que en este amor del alma están las virtudes y dones sobrenaturales tan necesariamente asidos, que si quebrase faltando a Dios, luego se desatarían todas las virtudes y faltarían del alma; así como quebrado el hilo en la guirnalda se caerían las flores. De manera que no basta que Dios nos tenga amor para darnos
virtudes, sino que también nosotros se le tengamos a él para
recibirlas y conservarlas. Dice un cabello solo, y no muchos
cabellos, para dar a entender que ya su voluntad está sola,
desasida de todos los demás cabellos, que son los extraños y
ajenos amores. En lo cual encarece bien el valor y precio de
estas guirnaldas de virtudes; porque cuando el amor está único y sólido en Dios, cual aquí ella dice, también las virtudes
están , perfectas y acabadas y florecidas mucho en el amor
de Dios; porque entonces es el amor que él tiene: al alma inestimable, según el alma también lo siente.
Pero si yo quisiese dar a entender la hermosura del entretejimiento que tienen estas flores de virtudes y esmeraldas
entre sí, o decir algo de la fortaleza y majestad que el orde~
y compostura de ellas ponen en el alma, y el primor y gracia
con que la atavía esta vestidura de variedad, no hallaría palabras y términos con que darlo a entender. Del demonio dice Dios en el libro de Job que su cuerpo es como escudos
de metal colado, guarnecido con escamas tan apretadas entre
sí, que de tal manera se junta una a otra, que no puede entrar el aire por ellas (XLI, 6 y 7). Pues si el demonio tierte
tanta fortaleza en sí, por estar vestido de malicias asidas y
ordenadas unas con otras, las cuales son significadas por las
escamas, que su cuerpo se dice ser como escudos de metal
colado, siendo todas las malicias en sí flaqueza, ¿cuánta será

la fortaleza de esta alma, vestida toda de fuertes virtudes,
tan asidas y entretejidas entre sí, que no puede caber entre
ellas fealdad ninguna ni imperfección, añadiendo cada una
con su fortaleza , fortaleza al alma , y con su hermosura, hermosura, y con su valor y precio haciéndola rica, y con su majestad añadiéndola señorío y grandeza? ¡Cuán maravillosa,
pues, será para la vista espiritual esta alma esposa en la postura de estos dones a la diestra del Rey su Esposo! Hermosos
son tus pasos en los calzados, hija del Príncipe, dice el Esposo de ella en los Cantares (VII, r). Y dice hija del Príncipe, para denotar el principado que ella aquí tiene. Y cuando
la llama hermosa en el calzado, ¡cuál será en el vestido!
•Y porque no sólo admira la hermosura que ella tiene con
la vestidura de estas flores, sino que también espanta la fortaleza y poder que eón' la compostura y orden de ellas, junto
con la interposición de las esmeraldas, que de innumerables
dones divinos tiene, dice también de ella el Esposo en los dichps Cantares: Terrible eres, ordenada como las haces de los
reales (VI, 3). Porque estas virtudes y dones de Dios, así como con su olor espiritual recrean, así también cuando están
unidas en el alma, con su sustancia dan fuerza. Que por eso,
cuando la J;:sposa estaba flaca y enferma de amor en los Cantares, por no haber llegado a unir y entretejer estas flores
y esmerald.as en el cabello de su amor, deseando ella fortalecerse con la dicha unión y junta de ellas, la pedía por estas
palabras, diciendo: Fortalecedme con flores, y apretadme con
manzanas, porque estoy desfallecida de amor (II, 5). Entendiendo por las flores las virtudes y por las manzanas los
demás dones.
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A OTACIÓN PARA LA CANCIÓN SIGUIENTE

Creo queda dado a entender cómo por el entretejimiento
de estas guirnaldas y asiento de ellas en el alma quiere dar a
e~tender esta alma Esposa la divina unión de am?r que hay
entre ella y Dios en este estado. Pues que el Esposo es las
flores, pues es la flor del campo y el lirio de los valles, como
él dice (Cant., II, 1). Y el cabello del amor del alma es,
como habemos dicho, el que ase y une con ella esta flor de
las flores. Pues como dice el Apóstol, el amor es la atadura
de la perfección (Coloss., III, 14), la cual es la unión con
Dios, y el alma el acerico donde se asientan estas guirnaldas;
pues ella es el sujeto de esta gloria, no pareciendo el alma
ya lo que antes era, sino la misma flor perfecta con perfección y hermosura de todas las flores; porque con tanta
fuerza ase a los dos, es a saber, a Dios y al alma este hilo de
amor y los junta que los transforma y hace uno por amor,
de manera que aunque en sustancia son diferentes, en gloria
y parecer el alma parece Dios, y Dios el alma.
Tal es la junta como ésta. Es admirable sobre todo lo que
se puede decir. Dáse algo a entender de ella por aquello
que dice la Escritura de Jonatás y David en el primer Libro
de los Reyes (XVIII, 1), donde dice que era tan estrecho el
amor que Jonatás tenía a David , que conglutinó el ánima' de
Jonatás con el ánima de David. De donde si · el amor de un
hombre para con otro hombre fué tan fuerte que pudo conglutinar un alma con otra, ¿qué será 24 la conglutinación que
hará del alma con el Esposo Dios el amor que el alma tiene
al mismo Dios, mayormente siendo Dios aquí el principal
amante, que con la omnipotencia de su abisal amor absor-
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be al alma en sí con más eficacia y fuerza que un torrente de
fuego a una gota de rocío de la mañana que se suele volar
resuelta en el aire? D e donde el cabello que tal obra de juntura hace, sin duda conviene que sea muy fuerte y sutil, pues
con tanta fuerza penetra las partes que ase, y por eso el alma declara en la siguiente canción las propiedades de este
su hermoso cabello, diciendo:

CANCION XXXI
En sólo aquel cabello
Que en mi cuello volar consideraste,
Mirástele en mi mello,
Y en él preso quedaste,
Y en uno de mis ojos te llagaste.

DECLARACIÓN

Tres cosas quiere decir el alma en esta canc1on. La primera es dar a entender que aquel amor en que están a.sidas las
virtudes no es otro sino sólo el amor fuerte, porque a la verdad, tal ha de ser para conservarlas. La segunda, dice que
Dios se prendó mucho de este su cabello de c1-mor, viéndolo
solo y fuerte. La tercera, dice que estrechamente se enamoró
de ella Dios, viendo la pureza y entereza de su fe. Y dite así:
En ~olo aquel cabello,
Que en mi cuello volar consideraste.
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El cuello significa la fortaleza, en la cual dice que volaba
el cabello del amor, en que están entretejidas las virtudes, que
es amor en fortaleza; porque no basta que s~ s6lo para conservar las virtudes, sino que también sea fuerte, para que ningún vicio contrario le pueda por ningún lado de la guirnalda
de la perfecci6n quebrar. Porque por tal orden están asidas en
este cabelfo del amor del alma las virtudes, que si en alguna
quebrase, luego, como habemos dicho, faltaría en ,todas; porque las virtudes, así. como donde está una están todas, así también doude una falta faltan todas. Y dice que volaba en ei
cuello, porque en la fortaleza del alma, vuela este amor a Dios
con gran fortaleza y ligereza, sin detenerse en cosa alguna; y
as; como en el cuello el aire menea y hace volar el cabello, así
también el aire del Espíritu Santo mueve y altera el amor fuerte para que haga vuelos a Dios; porque sin este divino viento,·
que mueve las potencias a ejercicio de amor divino, no obran
ni hacen sus efectos las virtudes, aunque las haya en el alma.
Y e11 decir que el Amado con~ider6 en el cuello volar este cabello, da a entender cuánto ama Dios al amor fuerte, porque
considerar es mirar muy particularmente con atencic$.n y estimaci6n de aquePo que se mira, y el amor fuerte hace mucho
a Dios volver los ojos a mirarle. Y así se sigue:

Mirástele en mi cuello.

Lo cual dice para dar a entender el alma que no s6lo pre<ri6 y estim6 Dios este su am(!)r viéndole solo, sino que tam.bién le am6 viéndole fuerte; porque mirar Dios es amar Dios,
así como el considerar Dios es, como habemos dicho, estimar
lo que considera. Y vuelve a repetir en este verso el cuello, di:
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ciendo del cabdlo: Mirástele en mi cuello, porque, como está dicho, ésa es la causa por qué le amó mucho, es a saber,
verle en fortaleza, y así es como si dijera: amástele viéndole
fuerte sin pusilanimidad ni temor, y solo sin otro amor, y volar con ligereza y fervor.
Hasta aquí no había Dios mirado este cabello para prendarse de él, porque no le había visto solo y desasido de los
demás cabellos, esto es, de otros amores y apetitos, •aficiones y
gustos, y así no volaba solo en el cuello de la fortaleza; mas
después que• por las mortificaciones y trabajos y tentaciones
y penitencia se vino a desasir y a hacer fuerte, de manera que
ni ,por cualquiera fuerza ni ocasión quiebra, entonces ya le
mira' Dios y prende y ase en él las flores de estas guirnaldas,
pues tiene fortaleza para tenerlas asidas · en el alma.
Mas cuáles y cómo sean estas tentaciones y trabajos, y
hasta dónde llegan al alma para poder venir a esta fortaleza
de amor en que Dios se una con el alma, en la declaración de
las cuatro canciones, que comienzan: Oh llama de amor viva,
está dicho algo de ello; por lo cual, habiendo pasado esta alma, ha llegado a tal grado de amor de Dios que ha ya merecido la divina unión, por lo cual dice luego:
'
Y en él preso quedaste.

¡Oh, cosa digna de toda acepción y gozo quedar Dios preso en un cabello! La causa de esta prisión tan preciosa es el
haber Dios querido pararse a mirar el vuelo del cabello, como
dicen los versos antecedentes; porque, como habemos dicho,
el mirar de Dios es amar; porque si él por su gran misericor-.
dia no ,nos mirara y amara primero, como dice San Juan
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(I, IV, 10), y se abajara, ninguna presa hiciera en él el vuelo
del cabello de nuestro bajo amor, porque no tenía él tan alto
vuelo que llegase a prender a esta divina ave de las alturas;
mas porque ella se abajó a mirarnos, y a provocar el vuelo y
levantarlo de nuestro amor, dándole valor y fuerza para ello;
por eso él mismo se prendó en el vuelo del cabello, esto es, él
mismo se pagó y se agradó, por lo cual se prendó, y eso quiere
decir: Mirástele en mi cuello, y en él preso quedaste. Porque
cosa muy creíble es que el ave de bajo vuelo pueda prender al
águila real muy subida, si ella se viene a lo bajo queriendo ser
presa. Y síguese:
Y en uno de mis ojos te llagaste.

Entiéndese aquí por el ojo la fe, y dice uno solo y que
en él se llagó, porque si la fe y fidelidad del alma para con
Dio~ no fuese sola, sino mezclada con otro algún respeto o
cumplimiento, no llegaría a efecto de llagar a Dios de amor, y
así solo un ojo ha de ser en que se llaga, como también un
solo cabello en que se prenda el Amado. Y es ta9- estrecho el
amor con que el Esposo se prenda de la Esposa en esta fidelidad única que ve en ella, que si en el cabello del amor de
ella se prendaba, en el ojo de su fe aprieta con tan estrecho
nuélo la 'prisión, que le hace llaga de amor por la gran ternura
del afecto con que está aficionado a .ella, lo cual es entrada
más en su amor.
Esto mismo del cabello y del ojo dice el Esposo en los
Cantares hablando con la Esposa diciendo: Llagaste mi corazón, hermana mía; llagaste mi corazón en uno de tus ojos y en
un cabello de tu cuello. (IV, 9). En lo cual dos veces repite
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haberle llagado el corazón, es a saber, en el ojo y en el cabello.
Y por eso el alma hace relación en la canción del cabello y del
ojo, porque en ello denota la unión que tiene con Dios,
según el entendimiento y según la voluntad; porque la fe
significada por el ojo, se sujeta en el entendimiento por fe y en
la voluntad por amor. 2 G De la cual unión se gloría aquí el alma y regracia esta merced a su Esposo como recibida de su
mano, estimando en mucho haberse querido pagar y prendar
de su amor. En lo cual se podría considerar el gozo, alegría
y deleite que el alma tendrá con este tal prisionero, pues tanto
tiempo había que lo era ella de él, andando de él enamorada.
ANOTACIÓN PARA LA CANCIÓN SIGUIENTE

Grande es el poder y la porfía del amor, pues al mismo Dios prenda y liga. Dichosa el alma que ama, pues tiene a
Dios por prisionero rendido a todo lo que ella quisiere; porque. tiene tal condición, que si le llevan por amor y por bien,
le· harán hacer cuanto quisieren ; y si de otra manera, no hay
hablarle ni poder con él aunque hagan extremos; pero por
amor en un cabello le ligarán. Lo cual conociendo el alma,
y que muy fu era de sus m éritos le ha hecho tan grandes
mercedes de levantarla a tan alto amor con tan ricas prendas
de dones y virtud~s, se lo atribuye todo a él en la siguiente
canción diciendo :

J'
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CANCION XXXII
Cuando tú me mirabas,
Su gracia en mí tus ojos imprimían;
Por eso me adamabas,
Y en eso merecían
Los míos adorar lo que en ti vían.
DECLARACIÓN

Es propiedad del amor perfecto no querer admitir ni tomar nada para sí, ni atribuirse a sí nada, sino todo al Amado;
que esto aun en los amores bajos lo hay, cuanto más en el de
Dios, donde tanto obliga la razón. Y por tanto, porque en las
dos canciones pasadas parece se atribuía a sí alguna cosa la
Esposa, tal como decir que haría ella juntamente con el Esposo las guirnaldas, y que se tejerían con el cabello de ella, lo
cual es obra no de poco momento y estima; y después decir
y gloriarse que el Esposo se había prendado en su cabello y
llagado en su ojo, en lo cual parece también atribuirse a sí
misma gran m erecimiento, quiere ahora en la presente canción
declarar su intención y deshacer el engaño que en esto se
puede entender, con cuidado y temor no se le atribuya a
ella algún valor y merecimiento, y por eso se le atribuya a Dios menos de lo que se le debe y ella desea. Atribuyéndolo todo a él y regraciándoselo juntamente, le dice que la
causa de prendarse él del cabello de su amor y llagarse del oj~
de ' su fe, fué por haberle hecho la merced de mirarla con
amor, en lo cual la hizo graciosa y agradable a sí mismo; y
que por esa gracia y valor que de él recibió, mereció su amor,

y tener valor ella en sí para adorar agradablemente a su Amado y hacer obras dignas de su gracia y amor. Síguese el verso:
' Cuando tú me mirabas.

Es a saber, con afecto de amor, porque ya dijimos que el
mirar de Dios aquí es amar.
Su gracia en mí tus ojos imprimían.

Por los ojos del Esposo entiende aquí su Divinidad misericordiosa, la cual inclinándose al alma con misericordia imprime e infunde en ella su amor y gracia, con que la hermoséa y levanta tanto, que la hace consorte de la misma Divinidad. Y dice el alma viendo la dignidad y alteza en que
Dios la ha puesto,
Por eso me adamabas.

Adamar es amar mucho, es más que amar simplemente, es
como amar duplicadamente, esto es, por dos títulos o causas.
Y así en este verso da a entender el alma los dos motivos y
causas del amor que tiene a ella; por los cuales no sólo la amaba prendado en su cabello, más que la adamaba llagado en su
ojo. Y la causa por qué la adamó de esta manera tan estrecha, dice ella en este verso que era porque él quiso con mirarla darle gracia para agradarse de ella, dándole el amor de
su cabello, y formándola con su caridad la fe de su ojo. Y así
dice: Por eso me adamabas. Porque poner Dios en el alma
su gracia, es hacerla digna y capaz de su amor; y así es tanto
como decir: porque habías puesto en mí tu gracia, que eran
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prendas dignas de tu amor, por eso me adamabas,' esto es, por
tso me dabas más gracia. Esto es lo que dice San Juan:' Que
da gracia por la gracia que ha dado (l, 16) que es dar más
gracia; porque sin su gracia no se puede merecer su gracia.
Es de notar para inteligencia de esto, que Dios así como
no ama cosa fuera de sí, así ninguna cosa ama más bajamente
que a sí, porqm; todo lo ama por sí, y así el amor tiene la· razón del fin; de donde no ama las cosas por lo que ellas son en
sí. Por tanto, amar Dios al alma es meterla en cierta manera
en sí mismo, igualándola consigo, y así ama al alma en sí consigo, con el mismo amor que él se ama; y por eso en cada
obra, por cuanto la hace en Dios, merece el alma el amor de
Dios; porque puesta en esta gracia y alteza, en cada obra merece al mismo Dios. Y por eso dice luego:
Y en eso m erecían.

Es a saber, en ese favor y gracia que los ojos de tu misericordia me hicieron, cuando tú me mirabas , haciéndome agradable a tus ojos y digna de ser vista de ti, merecieron
Los míos adorar lo que en ti vían.

Es tanto como decir: las potencias de mi alma, Esposo mío,
que son los ojos ton que de mí puedes ser visto, merecieron
levantarse a mirarte; las cuales antes con la miseria de su baja operación y caudal natural estaban caídas y bajas; porque
poder mirar el alma a Dios es hacer obras en gracia ele Dios,
y. así merecían las potencias del alma en el adorar, porque adoraban en gracia de su Dios, en la cual toda operación es meritoria. Adoraban, pues, alumbrados y levantados con su gra783

cia y favor lo que en él ya veían, lo cual antes por su ceguera y bajeza no veían. ¿Qué era, pues, lo que ya veían? Veían
grandeza de virtudes, abundancia de suavidad, bondad inmensa, amor y misericordia en Dios, beneficios innumerables que
de él había recibido, ahora estando tan allegada a Dios, ahora cuando no lo estaba; todo esto merecían adorar ya con me. recimiento los ojos del alma, porque estaban ya graciosos y
agradables al Esposo; lo cual antes, no sólo no merecían adorar ni ver, pero ni aun considerar de Dios algo de ello; porque
es grande la rudeza y ceguera del alma que está sin su gracia.
Mucho hay aquí que notar, y mucho de que dolerse, ver
cuán fuera está de hacer lo que es obligada el alma que no está ilustrada con el amor de Dios; porque estando ella obligada a conocer éstas y otras innumerables mercedes, así temporales como espirituales-, que de él ha recibido y a cada paso recibe, y adorar y servir con todas sus potencias a Dios sin cesar por ellas; no sólo no lo hace, mas ni aun mirarlo y conocerlo merece, ni caer en la cuenta de tal cosa; que hasta aquí
llega la miseria de los que viven, o por mejor decir, están
muertos en pecado.
ANOTACIÓN PARA LA CANCIÓN SIGUIENTE

Para más inteligencia de lo dicho y de lo que se sigue, es
de saber que la mirada de Dios cuatro bienes hace en el alma,
que son: limpiarla, agraciada, enriquecerla y alumbrarla; así
como el sol cuando envía sus rayos, que enjuga y calienta, y
hermosea y resplandece. Y después que Dios pone en el alma
estos tres bienes postreros, por cuanto por ellos le es el alma
muy agradable, nunca más se acuerda de la fealdad y pecado
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que antes tenía, según lo dice por Ezequiel (XVIII, 22). Y
así, habiéndole quitado una vez este pecado y fealdad, nunca
más le da en cara con ello, ni por eso le deja de hacer más
mercedes; pues que él no juzga dos veces una cosa (Nahum,
!, 9). Pero aunque Dios se olvide de la maldad y pecado
después de perdonado una vez, no por eso le conviene al alma
echar en olvido sus pecados primeros diciendo el Sabio: del
pecado perdonado no quieras estar sin miedo (Eccli., V, 5) y
esto por tres cosas: la primera, para tener siempre ocasión de
no presumir; la segunda, para tener materia de siempre agradecer; la tercera , para que le sirva de más confiar para más
recibir; porque si estando en pecado recibió de Dios tanto bien,
puesta en amor de Dios, y fuera de pecado, ¿cuánto mayores
Ihercedes podrá esperar?
Acordándose, pues, el alma aquí de todas estas misericordias recibidas, y viéndose puesta junto al Esposo con tanta
dignidad, gózase grandemente con deleite de agradecimiento y
amor, ayudándole mucho para esto la memoria de aquel primer estado suyo tan bajo y tan feo, que no sólo no merecía
ni estaba para que la mirara Dios, mas ni aun para que tomara en la boca su nombre, según El lo dice por el profeta
David (Ps. XV, 4). De donde, viendo que de su parte ninguna razón hay ni la puede haber para que Dios la mirase y
engrandeciese, sino sólo de parte de Dios, y ésta es su bella
gracia y mera voluntad; atribuyéndose a sí su miseria, y al
Amado todos los bienes que posee, viendo que por ellos ya
merece lo que no merecía, toma ánimo y osadía para pedirle
la continuación de la divina unión .espiritual, en la cual se le
vayan multiplicando las mercedes, todo lo cual da ella a entender en la siguiente canción.
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, CANCION XXXIII
No quieras despreciarme,
Que si color moreno en mí hallaste,
Y a bien puedes mirarme
Después que me miraste,
Que gracia y hermosura en mí dejaste.
DECLARACIÓN

Animándose ya la Esposa y preciándose a sí misma en las
prendas y precio que de su Amado tiene, viendo que por ser
cosas de él, aunque ella de suyo sea de bajo precio y no merezca alguna estima, merece ser estimada por ellas, atrévese a
su Amado y dícele que ya no la quiera tener en poco ni despreciarla, porque si antes merecía esto por la fealdad de su
culpa y bajeza de su naturaleza, que ya, después que él la
miró la primera vez en que la arreó con su gracia y vistió con
su hermosura, que bien la puede ya mirar la segunda y más
veces, aumentándole la gracia y hermosura, pues hay ya razón y causa bastante para ello en haberla mirado cuando no
lo merecía ni tenía partes para ello.
No quieras despreciarme.

No dice esto por querer la tal alma ser tenida en algo, por-.
que an,tes los desprecios y vituperios son de grande estima y
gozo para el alma que d~ ;veras ama a Dios; y porque ve .que
de su cosecha no merece otra cosa, sino por la gracia y dones
que tiene de Dios, según ella va dando a entender diciendo-:
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Que si color moreno en mí hallaste.
Es a saber, que si antes que me miraras graciosamente, hallaste en mí fealdad y negrura de culpas e imperfecciones y
bajeza de condición natural,
1

fl

(

Y a bien puedes mirarme
De.spués que me rrÚraste.

Después que me miraste, quitando d,e mí ese color moreno
y desgraciado de culpa con que no estaba de ver, en que me
diste .~ primera vez gracia, ya bien puedes mirarme; esto es,
ya bien puedo yó y merezco ser vista, recibiendo más gracia
de tus ojos; pues con ellos no sólo la primera vez me quitaste
el color moreno, pero también me hiciste digna de ser vista,
pues con tu vista de amor
Gracia y hermosura en mí dejaste.

, Lo que ha dicho el alma en los dos versos antecedentes,
es para dar a entender lo que dice San Juan en el Evangelio. es
a saber, que Dios da gracia por gracia (l, 16), porque cuando Dios ve al alma graciosa en sus ojos, mucho se mueve a
hacerla más gracia, por cuanto en ella mork bien agradado.
Lo cual cohociendo Moisés, pidió a Dios más gracia, queriéndole obligar por la gracia que ya de él tenía, diciendo a Dios:
Tú dices que me conoces de nombre y que he hallado gracia
delante de ti; pues luego si he hallado gracia en tu presencia,
mu~trame tu cara, para que te conozca y halle gracia delante
de tus ojos (Exod. XXXIII, 12, 13). Y porque con esta gra-
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eta ella está delante ,de Dios engrandecida, honrada y hermoseada, como habemos dicho, por eso es amada de él inefablemente. De manera que si antes que estuviese en su gracia
1
por sí solo la amaba, ahora que ya está en su gracia, no sólo la
ama por sí, sino también por ella; y así enamorado de ' su her-·
mosura , mediante los efectos y obras de ella, ahora sin ellos,
siempre le va él comun~cando más am~r y gracias, y como la
va honrando y engrandeciendo más, siempre se va más prendando y enamorando de ella. Porque así lo da Dios a entender, hablando con su amigo Jac0b por Isafas, diciendo: 0espués que en mi•s 'djos eres hecho honradó y glorioso, yo te he·
amado (XLIII, 4). Lo cual es tanto como decir: después que
mis ojos te dieron gracia por su vista, por lo cual t.e hiciste
glorioso y digno de honra ·e n
presencia, has merecido más
gracia de mercedes mías; porque amar Dios más, es hacér más1
mercedes. Esto mismo da a entender la Esposa en los divínos
Cantares, a las otras almas diciendo: Morena soy, pero hermosa, hijas de Jerusalén; por tanto me ha· amado el Rey, y
entrádome en lo interior de su lecho. (!, 4). Lo cual es decir:
almas, que no sabéis ni conocéis de estas mercedes, no os maravilléis porque el Rey celestial me las haya, hecho a mí tan
grandes que haya llegado a meterme en lo interior de su amor;
porque, aunque soy morena de mío, puso en mí él tanto ,sus
ojos, después de haberme mirado la primera vez, que no se
contentó hasta desposarme consigo, y llevarme hasta el interior lecho de su amor.

mi

¿Quién podrá decir
dece un alma cuando
derlo ni aun imaginar;
ra mostrar quién él es.
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hasta dónde llega lo que Dios engranda en agradarse de ella? No .hay •po!
porque, en fin-, lo hace como Dios, pa-~1
Sólo se puede dar algo a en~nder por

la condición que Dios tiene de ir dando más a quien más tiene,
y lo que le va dando es multiplicadamente según la proporción
de lo que antes el alma tiene, según en el Evangelio lo da a
entender, diciendo: A cualquiera que tuviere, se le dará más,
hasta que llegue a abundar; y al que no tiene, aun lo que tiene le será quitado (Matth., XIII, 12). Y así, el dinero que
tenía el siervo no en gracia de su señor, le fué quitado y dado
al que tenía más dineros que todos juntos en gracia de su señor. De donde los mejores y principales bienes de su casa,
esto es, de su Iglesia, así militante como triunfante, acumula
Dios en el que es más amigo suyo, y lo ordena para más honrarle y glorificarle; así como una luz grande absorbe en sí
muchas luces pequeñas. Como también lo dió Dios a entender en la sobredicha autoridad de Isaías, según el sentido espiritual, hablando con Jacob, diciendo: Yo soy tu Señor Dios
Santo de Israel, tu Salvador; a Egipto he dado por tu propiciación, a Etiopía y a Sabá por ti; y daré hombres por ti, y pueblos por tu alma (XLIII, 3).
Bien puedes, pues, ya Dios mío, mirar y preciar mucho
al alma que miras, pues con tu vista pones en ella precio
y prendas de que tú te precias y prendas; y por eso no ya
una vez sola, sino muchas merece que la mires después que
la miraste; pues como se dice en el libro de Ester por el Espíritu Santo: Digno es de tal honra a quien quiere honrar el
Rey (VI, n).
,
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ANOTACION PARA LA SIGUIENTE CANCION

Lbs amigables regalos que el Esposo hace al alma en este
e;stad°', son .ine~tímables; y las alabanzas y requiebros de divi789

no élmor que con gran frecuencia pasan entre los dos, son
inefables. , Ella se emplea en alabar y regraciar a él; él en engrandecer y alabar y regraciar a ella, según es de ver en los
Cantares, donde hablando él con ella, dice: Cata que eres
hermosa, amiga mía. cata que eres hermosa, y tus ojos son de
paloma (l, 14, 15). Y ella responde, y dice: Cata que tú
eres hermoso, amado mío, y bello; y otras muchas gracias y
alabanzas que el uno al otro a cada paso se dicen en los Cantares. Y así ella en la canción pasada acaba de despreciarse a
sí, llamándose morena y fea; y de alabarle a él de hermoso y
gracioso, pues con su mirada le <lió gracia y hermosura. Y él,
porque tiene de costumbre de ensalzar al que se humilla, poniendo en ella los ojos como ella se lo ha pedido, en la canción que se sigue se emplea en alabarla, llamándola, no morena, como ella se llamó, sino blanca paloma, alabándola de las
buenas propiedades que tiene como paloma, y tórtola. Y así
dice:
f'

CANCION XXXIV
La blanca palomica
Al arca con el ramo se ha tornado,
Y ya la tortolica
Al socio deseado
En las riberas verdes ha hallado.

1 ••

DECL'ARACIÓN

El Esposo es el que habla en esta canción, cantando la pureza que ella tiene ya en este estado, y las riquezas y premio
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que ha conseguido por haberse dispuesto y trabaj~do por venir a él. Y también canta la buena dicha que ha tenido en
hallar a su Esposo en 1esta unión, y da a entender el cumpli-miento de los deseos suyos y deleite y refrigerio que en él
posee, acabados' ya los trabajos de esta_vida y tiempo pasado.
Y así dice:
La blanca palomica.

Llama al alma blanca palomica por la blancura y limpieza que ha recibido de la gracia que ha hallado en Dios._ Y
l!~mala paloma, porque así la llama en los Cantares, para denotar la sencillez y mansedumbre de condición y amorosa
contemplación que tiene. Porque la paloma, no sólo es sencilla y mansa sin hiel, mas también tiene los ojos claros y amorosos; que por eso, para denotar el Esposo en ella esta propiedad de contemplación amorosa con que mira a Dios, dijo
allí también que tenía los ojos de paloma (Can t., IV, r). La
cual dice
Al Arca con el ramo se ha tornado.

'A quí compara al alma el Esposo a la paloma del arca de
Noé, tomando por figura aquel ir y venir de la paloma al arca,
de lo que al alma en este caso le ha acaecido. Porque así como
la paloma iba y venía al arca , porque no hallaba dónde descansase su pie entre las aguas del diluvio, hasta que después se volvió a ella con un ramó de oliva en el pico, en señal de la misericordia de Dios en la cesación de las aguas que tenían ane$ada la tierra; así esta tal alma que salió del arca de la omnipctencia de Dios, cuando la crió, habiendo andad_o por las
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aguas del diluvio de los pecados e imperfecciones, no hallando
donde descansase su apetito, ,andaba yendo y viniendo . por los
aires de las ansias de amor al arca del pecho de' su Criador,
sin que de hecho la acabase de recoger en él, hasta que ya
habiendo Dios hecho cesar las dichas aguas todas de imperfecciones sobre la tierra de su alma, ha vuelto con el ramo de oliva, que es la victoria que por la clemencia y misericordia de
Dios tiene de todas las cosas, a este dichoso y acabado recogimiento del pecho de su Amado no solamente con victoria de
todos sus contrarios, sino con premio de sus merecimientos,
porque lo uno y lo otro es denotado por el ramo de oliva. Y
así la palomica del alma no sólo vuelve ahora .H· Arca de su
Dios blanca y limpia como salió de ella cuando la crió, más
aún con aumento del ramo del premio y paz conseguida erí
la victoria de sí misma.
Y ya la tortolica
Al socio deseado,
En las riberas verdes ha hallado .

También llama aquí el Esposo al alma, tortolica , porque en
este caso de buscar al Esposo ha sido como la tórtola cuando
no hallaba al consorte que deseaba. P~ra cuya inteligenci~ es
de saber que de Jq tórtola se dice :que, cuando no halla a su
consorte, ni se asienta en ramo verde, ni bebe el agua clara
ni fría, ni se pone debajo de la sombra, ni se junta con otra
compa;í.ía; pero en juntándose con él, ya goza de todo esto. To;das estas propiedades tiene el alma, y es necesario que lás tep 7
ga para haber de llegar a esta unión y junta del Esposo Hijo
de Dios; porque con tan.to amor y solicitud le ~qnvien~ andar,
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que no asiente el pie del apetito en ramo verde de algún deleite, ni quiera beber •tl agua clara de alguna honra y gloria del
mundo, ni la quiera gustar fría de algún refrigerio o consueto temporal, ni se quiera poner debajo de la sombra de algúu
favor ,y amparo •de • criaturas¡, no queriendo reposar nada en
nada, ni a'compañarse de otras aficiones , gimiendo por la soledad •de todas las cosas hasta hallar a su Esposo en cumplida
satisfacción~
1Y 'porque esta tal alma, antes que llegase a este alto· estado, anduvo con grande amor buscando a su Amado n.o se satisfaciendo de cosa sin él, canta aquí el mismo Esposo el fin
de sus fatigas y el cumplimiento de los deseos de ella, diciendo ; que "ya la tortolica al socio deseado en las riberas verdes ha hallado", que es tanto como decir: ya el alma Esposa
se sienta en ramo verde, deleitándose en su Amado; y ya bebe el agua clara de muy alta contemplación y sabiduría de
. Dios, y fría de refrigerio y regalo que tiene en Dios, y también se pone de~ajo de la sombra de su amparo y favor que
tanto ella había deseado, donde es consolada, apacentada y
refeccionada sabrosa y divinamente, según ella de ello se alegra en los Cantares, diciendo: D ebajo de la sombra de aquel
que había. deseado, me senté, y su fruto es dulce a mi garganta( J

(ll, 3).
f

r
ANOTACIÓN PARA LA SIGUIENTE CANCIÓN

Va prosiguiendo el Esposo, dando a entender el contento
que''ttene d(!l bien que ha conseguido la Esposa por medio de la
soledad en que antes quiso vivir, que es una estabilidad de
• paz y bien inmutable. Porque cuando el alma llega a confir793

marse en la quietud del único y solitario amor del Esposo, ·como ha hecho ésta de que hablamos aquí, h'.ace tan sabroso
asiento de amor en Dios y Dios en ella, que no tiene necesi:dad de otros medios ,ni maestros que la encaminen a Dios,
porque es ya Dios su guía y su luz. P,orque cumple en iella
lo que prometió por Oseas, diciendo: Y o la guiaré a· la soledad, y allí hablaré a su corazón. (II, 14). En lo cual da a entender que en la soledad se comunica y une él en el alma; pQrque ~blarle al corazón es satisfacerle el corazón, el cual no
se satisface con menos que Dios. Y así; dice el Esposo:
1,.

CANCION XXXV

,¡

. En soledad vivía, ,
Y en soledad ha puesto ya su nido,
Y en soledad la g~ía
A solas su querido,
También en soledad, de amor herido . . ·
DECLARACIÓN

D,os cosas hace en esta canción el Esposo. La p~imera, alabar la soledad en que antes el alma quiso vivir, diciendo cómo fué medio para en ella hallar y gozar a su Amado a solas
de todas las penas y fatigas que antes tenía; porque como ella
se qui.s9 sustentar ep soledad de todo gusto y consuFlo y arrimo de las criaturas por, llegar a la compañía y junta .de su
Amado, mereció hallar la posesión de la paz de la ~oledad en su Amado; en que reposa ajena y sola de todas las di- .
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chas molestias. La segunda; es decir que, por cuantb ella se h
querido quedar a solas de todas las cosas criadas por su querido, él mismo enamorado de ella por esta su soledad, se ha hecho cuidado de ella, recibiéndola en sus brazos, apacentándola en sí de todos los bienes, guiando su espíritu a las cosas altas de Dios. Y no sólo dice que él es ya su guía, sino que
a solas lo hace sin otros medios, ni de ángeles ni de hombres,
ni de formas ni figuras, por cuanto ella por medio de esta soledad tiene ya verdadera libertad de espíritu, que no se ata a
alguno de estos medios, y dice el verso:
En soledad vivía.

,.

La dicha tortolilla, que es el alma, vivía en . soledé\d ante~
que hallase al Amado en este estado de unión; porque .e\ alma que desea a Dios, la compañía de ninguna cosa le hace
consuelo; antes hasta hallarle todo hace y causa más soledad.
Y en soledad ha puesto ya su nido.

La soledad en que antes vivía, era querer carecer por su
Esposo de todas las cosas y bienes del mundo, según habemos
dicho de la tortolilla, procurando hacerse perfecta , adquiriendo perfecta soledad en que viene a la unión del Verbo, y por
consiguiente a 'todo refrigerio y descanso; lo cual ·es aquí significado por el nido que aquí dice, el cual significa descanso
y reposo. Y así es como si dijera: en esa soledad en que antes vivía, ejercitándose en ella con trabajo y angustia, porque
no estaba perfecta, en ella ha puestp su descanso ya y refrigerio, por haberla ya adquirido perfectamente en 'Dios. ·Oe donde hablando espiritualmentct David, dice: De verdad que el
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pájaro halló para sí casa, y la tórtola nido donde criar sus pollicos (Ps. LXXXIII, 4). Esto es, asiento en Dios, donde satisfacer sus apetitos y potencias.

Y en soledad la guía.

1

Quiere decir: en esa soledad que el alma tiene de todas las
cosas en que está sola con Dios, él la guía y mueve y levanta
a las cosas divinas , conviene a saber, su entendimiento a las
divinas inteligencias, porque ya está solo y desnudo de otras
contrarias y peregrinas inteligencias; y su voluntad mueve libremente al amor de Dios, porque ya está sola y libre de otras
afecciones y llena su memoria de divinas noticias, porque también está ya sola y vacía de otras imaginaciones y fantasías.
Porque luego que el alma desembaraza estas potencias y las
vacía de todo lo inferior y de la propiedad de lo superior, dejándolas a solas sin ello, inmediatamente se las emplea Dios
en lo invisible y divino, y es Dios el que la guía en esta soledad, que es lo que dice San Pablo de los perfectos: Qui spiritu
Dei aguntur, etc. (Rom., VIII, 14). Son movidos del Espíritu
de Dios, que es lo mismo que decir : En soledad la guía.

A solas su querido.
Quiere decir, que no sólo la guía en la soledad de ella, mas
que él mismo a solas es el que obra en ella sin otro algún
medio; porque ésta es la propiedad de esta unión del alma con
Dios en matrimonio espiritual, hacer Dios en ella y comunicársele por sí solo, no ya por medio de ángeles ni por medio
de la habilidad natural, porque los sentidos exteriores e interiores y todas las criaturas, y aun la misma alma , muy poco
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hacen al caso para ser parte para recibir estas grandes mercedes sobrenaturales que Dios hace en este estado; no caen en
habilidad y obra natural y diligencia del alma; él a solas hace en ella. Y la causa es, porque la halla a solas, como está
dicho, y así no fa quiere dar otra compañía, aprovechándola y
fiándola de otro que de sí solo. Y también es cosa conveniente, que pues el alma ya lo ha dejado todo y pasado por todos
los medios, subiéndose sobre todo a Dios, que el mismo Dios
sea la guía y el medio para sí mismo; y habiéndose el alma ya
subido en soledad de todo sobre todo, ya todo no le aprovecha ni sirve para más subir otra cosa que el mismo Verbo Esposo; el cual, por estar tan enamorado de ella, él a solas es el
que la quiere hacer las dichas mercedes, y así dice luego:
También en soledad de amor herido.
Es a saber, de la Esposa; porque demás de amar el Esposo mucho la soledad del alma, está mucho más herido del amor
de ella por haberse ella querido quedar a solas de todas las cosas, por cuanto estaba herida de amor de él, y así él no quiso dejarla sola, sino que herido de ella por la soledad que por
él tiene, viendo que no se contenta con otra cosa, él solo la
guía a sí mismo, atr.ayéndola y absorbiéndola en sí, lo cual no
hiciera él en ella, si no la hubiera hallado en soledad espiritual.
ANOTACIÓN P ARA LA SIGUIENTE CANCIÓN

Es extraña esta propiedad que tienen los Amados en gustar mucho más de gozarse a solas de toda criatura, que con alguna compañía. Porque, aunque estén juntos, si tienen algu-
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na extraña compañía que haga al'lí presencia, aunque no hayan de tratar ni de hablar más escusa 26 de ella que delante de
ella, y la misma compañía trate ni hable nada, basta estar allí
para que no se gocen a su sabor. La razón es, porque el amor,
como es unidad de dos solos, a sólas se q~ieren comunicar
ellos. Puesta, pues, el alma en esta· cumbre de perfección y libertad de espíritu en Dios, acabadas todas las repugnancias y
contrariedades de la sensualidad, ya no tiene otra cosa en qué
entender ni otro ejercicio en qué se emplear sino en darse en
deleites y gozos de íntimo amor con el Esposo. Como se es:!
cribe del santo Tobías, en su libro, donde dice, que después
que había pasado por los trabajos de su pobreza y tentaciones, le alumbró Dios, y que todo lo demás de sus días pasó
en gozo (XIV, 4), como ya lo pasa esta alma de que vamos
hablando, por ser los bienes que en sí ve de tanto gozo y deleite, como lo da a entender lsaías del alma que, habiéndose
ejercitado en las obras de perfección, ha llegado al punto de
perfección que• vamos hablando.
Dice, pues, allí, hablando con el alma de esta perfección:
Entonces, dice, nace~á en la tiniebla tu luz, y tus tinieblas serán como el mediodía. Y darte ha tu Señor Dios descanso
siempre, y llenará de resplandores tu alma, y librará tus huesos, ' y serás como un huerto de regadío, y como una fuente de
aguas, ,¡:uyas. aguas no faltarán. Edificarse han en ti las soledades de los siglos, y los principios y fundamentos de una generación y de otra generación resucitarás; y serás llamado edificador de los setos, apartando tus sendas y veredas a la quietud. Si apartares el trabajo tuyo de la holganza, y de hacer
tu voluntad en mi santo día, y te llamares holganza delicada
y santa gloriosa dél Señor, y le glorificares no haciendo

tus
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vías y no cumpliendo tu voluntad, entonces te deleitarás sobre
el Señor, y ensalzarte he sobre las alturas de la tierra, y apacentarte he en la heredad de Jacob (lsaí., LVIII, 10-r4). Hasta aquí son palabras de Isaías, donde la heredad de Jacob es el
mismo Dios. Y por eso, como habemos dicho, esta alma ya
no entiende sino en andar gozando de los deleites de este pasto; sólo le queda una cosa que desear, que es gozarle perfectamente en la vida eterna. Y así en la siguiente canción, y en
las demás que se siguen, se emplea en pedir al Amado este
beatífico pasto en manifiesta visión de Dios. Y así dice:

CANCION XXXVI
Gocémonos, Amado,
Y vámonos a ver en tu hermosura
Al monte y al collado,
Do mana el agua pura;
Entremos más adentro en la espesura.
DECLARACIÓN

Ya que está hecha la perfecta unión de amor entre el alma y Dios, quiérese emplear el alma y ejercitar en l:is propiedades que tiene el amor, y así ella es la que habla en esta
canción con el Esposo, pidiéndole tres cosas que son propias
del amor. La primera, quiere recibir el gozo y sabor del amor,
y ésa le pide cuando dice: Gocémonos, Amado. La segunda
es 'desear hacerse semejante al Amado, y ésta le pide cuando
dice: V ámanos a ver en tu hermosura. Y la tercera es escu-
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driñar y saber las cosas y secretos del mismo Amado, y ésta
le pide cuando dice: Entremos más adentro en la espesura.
Síguese el verso:
Gocémonos, Amado.

Es a saber, en la comunicación de dulzura de amor, no
sólo en la que ya tenemos en la ordinaria junta y unión de los
dos, mas en la que redunda en el ejercicio de amar efectiva
y actualmente, ahora con la voluntad en acto de afición, ahora exteriormente haciendo obras pertenecientes al servicio del
Amado; porque, como habemos dicho, esto tiene el amor donde hace asiento, que siempre se quiere andar saboreando en sus
gozos y dulzuras, que son el ejercicio de amar interior y exteriormente, como habemos dicho; todo lo cual hace por ha. cerse más semejante al Amado, y así dice luego:
Y vámonos a ver en tu hermosura.

Que quiere decir: hagamos de manera que por medio de
este ejercicio de amor ya dicho, lleguemos hasta vernos en tu
hermosura en la vida eterna; esto es, que de tal manera esté yo
transformada en tu hermosura, que siendo semejante en hermosura, nos veamos entrambos en tu hermosura, teniendo
yo ya tu misma hermosura; de manera que mirando el uno
al otro, vea cada uno en el otro su hermosura, siendo la
del uno y la del otro tu hermosura sola, absorta yo en
tu hermosura; y así te veré yo a ti en tu hermosura, y tú a
mí en tu hermosura, y yo me veré en ti en tu hermosura, y
tú te verás en mí en tu hermosura; y así parezca yo tú en tu
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hermosura, y parezcas tú yo en tu hermosura, y mi hermosura
sea tu hermosura, y tu hermosura mi hermosura; y así seré yo
tú en tu hermosura , y serás tú yo en tu hermosura; 27 porque
tu misma hermosura será mi her_mosura, y así nos veremo~ el
uno al otro en tu hermosura. Esta es la adopción de los hijos de Dios, que de veras dirán a Dios lo que su mismo Hijo
dijo p~r Sart Juan al Eterno Padre: Todas mis cosas son tuyas
y tus cosas son mías (XVII, 10); él por esencia. por ser Hijo
natural, y nosotros por participación, por ser hijos adoptivos.
Y así lo dijo él no sólo por sí, que es la cabeza, sino por todo
su cuerpo místico, que es la Iglesia. La cual particiP.ará la misma hermosura del Esposo en el día de su triunfo, que será
cuando vea a Dios cara a cara, que por eso pide aquí el alma que se vayan a ver ella y el Esposo en su hermosura.

Al monte, y al collado.
Esto es, a la noticia matutina y esencial de Dios, que es
conocimiento en el Verbo divino; el cual por su alteza es aquí
significado por el monte, como dice Isaías, provocando a que
conozcan al Hijo de Dios, diciendo: Venid , subamos al monte
del Señor (II, 3) . Otra vez: Estará aparejado el monte de la
casa del Señor (II, 2). Y al collado, esto es, a la noticia vespertina de Dios, que es sabiduría de Dios en sus criaturas y
obras y ordenaciones admirables; la cual es aquí significada
por el collado, por cuanto es más baja sabiduría que la matutina; pero así la vespertina como la matutina pide aquí el alma cuando dice: Al monte, y al collado.
En decir, pues, el alma al Esposo vámonos a ver en tu hermosura al monte, es decir, transfórmame y aseméjame en la
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hermosura de la sabiduría divina, que, como decíamos, es el
Verbo Hijo de Dios. Y en decir al collado, es pedirle también que la informe en la hermosura de esta otra sabiduría menor, que es en sus criaturas y misteriosas obras; lo cual también
es hermosura del Hijo de Dios, en que desea el alma ser ilustrada.
No puede verse en la hermosura de Dios el alma si no es
transformándose en la sabiduría de Dios, en que se ve po_seer lo de arriba y lo de abajo. A este monte y collado deseaba venir la Esposa cuando dijo: Iré al monte de la mirra
y al collado del incienso (Cant., IV, 6); entendiendo por el
monte de la mirra la visión clara de Dios, y por el collado del
incienso la noticia en las. criaturas, porque la mirra en el monte
es d~ más alta especie que el incienso en el collado.
Do mana el agua pura.

Quiere decir: donde se da la noticia y sabiduría de Dios,
que aquí llama agua pura, al entendimiento, porque limpia y
desnuda de accidentes y fantasías, y clara sin nieblas de ignorancia. Este apetito tiene siempre el alma de entender clara y
puramente las verdades divinas; y cuanto más ama, más adentro de ellas apetece entrar, y por eso pide lo tercero, diciendo:
Entremos más adentro en la espesura. ,

En la espesura de mis maravillosas obras y profundos juicios, cuya multitud es tanta y de tantas diferencias, que se
puede llamar espesura; porque en ellos hay sabiduría abun•
dante y tan llena de misterios, que no sólo la podemos llamar
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espesura, mas aun cuajada, según lo dice David, diciendo:
Mons Dei, mons pinguis; Mons coagulatus (Ps. LXVII, 16).
Que quiere decir: El monte de Dios es monte grueso y monte cuajado. Y esta espesura de sabiduría y ciencia de Dio5
es tan profunda e inmensa, que aunque más el alma sepa de
ella, siempre puede entrar más adentro, por cuanto es inmensa y sus riquezas incomprensibles, según exclama San Pablo
diciendo: ¡Oh, alteza de riquezas y sabiduría y ciencia de
Dios, cuán incomprensibles son sus juicios e incomprensibles
sus vías! (Rom., XI, 33).
Pero el alma en esta espesura e incomprensibilidad de juicios y vías desea entrar, porque muere en deseo de entrar en
el conocimiento de ellos muy adentro; porque el conocer en ellos
es deleite inestiinable que excede todo sentido . •De donde
hablando David del sabor de ellos, dijo así: Los juicios del
Señor son verdaderos y en sí mismos tienen justicia; son más
deseables y codiciados que el oro y que la preciosa piedra de
grande estima; y son dulces sobre la miel y el panal; tanto,
que tu siervo los amó y guardó (.Ps. XVIII, 10-11). Y por eso
en gran manera desea el alma engolfarse en estos juicios y
conocer más adentro en ellos; y a trueque de esto le sería
grande consuelo y alegría entrar por todos los aprietos y trabajos del mundo, y por todo aquello que le pudiese ser medio
para esto, por dificultoso y penoso que fuese, y por las angustias y trances de la muerte, por verse más adentro en su
Dios.
De donde también por esta espesura en que aquí el alma
desea entrar, se entiende harto propiamente la espesura y multitud de los trabajos y tribulaciones en que desea esta alma
entrar, por cuanto le es sabrosísimo y provechosísimo el pade803

cer; porque el padecer le es medio para entrar más adentro en
la espesura de la deleitable sabiduría de Dios, porque el más
puro padecer trae más Íntimo y puro entender, y por consiguiente más puro y subido gozar, porque es de más adentro
saber. Por tanto, no se contentando con cualquier manera de
padecer, dice: Entremos más adentro en la espesura. Es a saber, hasta los aprietos de la muerte, por ver a Dios. De donde deseando el profeta Job este padecer por ver a Dios, dijo:
¿Quién me dará que mi petición se cumpla, y que Dios me
dé lo que espero, y que el que me comenzó ese me desmenuce y desate su mano
me acabe y tenga yo esta consolación, que afligiéndome con dolor no me perdone? (VI, 8).

y

¡Oh, si se acabase ya de entender cómo no se puede llegar a la espesura y sabiduría de las riquezas de Dios, que son
de muchas maneras, si no es entrando en la espesura del padecer de muchas maneras, poniendo en eso el alma su consolación y deseo!

¡Y cómo el alma que de veras desea sabi-

duría divina, desea primerq el padecer para entrar en ella,
en la espesura de la cruz! Que por eso San Pablo amonestaba a los de Efeso que no desfalleciesen en las tribulaciones,
que estuviesen bien fuertes y arraigados en la caridad, para que pudiesen comprender con todos los Santos qué cosa sea
la anchura y la longura y la altura y la profundidad, y para
saber también la supereminente caridad de la ciencia de Cristo, para ser llenos de todo henchimiento de Dios (lll, 18).
Porque para entrar en estas riquezas de su sabiduría, la puerta es la cruz, que es angosta. Y desear entrar por ella es de

pocos; mas desear los deleites a que se viene por ella, es
de muchos.
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ANOTAG:IÓN PARA LA SIGUIENTE CANCIÓN

Una de las cosas más principales por qué desea el alma
ser desatada y verse con Cristo, es por verle allá cara a cara,
y entender allí de raíz las profundas vías y misterios eternos
de su Encarnación, que no es la menor parte de su bienaventuranza; porque, como dice el mismo Cristo por San Juan_, hablando con el Padre: Esta es la vida eterna, que te conozcan
a ti, un solo Dios verdadero, y a tu Hijo Jesucristo, que enviaste (XVII, 3). Por lo cual, así como cuando una persona
ha llegado de lejos lo primero que hace es tratar y ver a quien
bien quiere; así el alma lo primero que desea hacer, en llegando a la vista de Dios, es conocer y gozar los profundos
secretos y misterios de la Encarnación, y las vías antiguas de
Dios que de ella dependen. Por tanto, acabando de decir el
alma que desea verse en la hermosura de Dios, dice luego esta
canción:

CANCION XXXVII
Y luego a las subldas
Cavernas de La piedra nos iremos,
Que están bien escondidas,
Y allí nos entraremos,
Y el mosto de granadas gustaremos.
DECLARACIÓN

Una de las causas que más mueven al alma a desear entrar en esta espesura de sabiduría de Dios y conocer muy
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adentro la hermosura de su sabiduría divina, es, como habemos dicho, por venir a unir su entendimiento en Dios, .según
la noticia de los misterios de la Encarnación, como más alta
y sabrosa sabiduría de todas sus obras. Y así dice la Esposa en esta canción, que después de haber entrado más adentro
en la sabiduría divina, esto es, más adentro del matrimonio
espir-itual que ahora posee, que será en la gloria, viendo a Dios
cara a cara, unida el alma con esta sabiduría divina, que es
el Hijo de Dios, conocerá el alma los subidos misterios de
Dios y Hombre que están muy subidos en sabiduría, escondidos en Dios, y que en la noticia de ellos se entrarán, engolfándose e infundiéndose el alma en ellos, y gustarán ella
y el Esposo el sabor y deleite que causa el conocimiento de
ellos y de las virtudes y atributos de Dios, que por los dichos misterios se conocen en Dios, como son justicia, misericordia, sabiduría, potencia, caridad, etc.
Y htego a las subidas
Cavernas de la piedra nos iremos.

La piedra que aquí dice, según dice San Pablo, es Cristo
(l ad Cor., X, 4) : Las subidas cavernas de esta piedra son los
subidos y altos y profundos misterios de sabiduría de Dios
que hay en Cristo sobre la unión hipostática de la naturaleza
humana con el Verbo Divino, y en la respondencia que hay
a ésta de la unión de los hombres en Dios, y en las conveniencias de justicia y misericordia de Dios sobre la salud del
género humano en manifestación de sus juicios, los cuales,
por ser tan altos y profundos, bien propiamente los llama
subidas cavernas, subidas, por la alteza de los misterios subí806

dos, y cavernas, por la hondura y profundidad de la sabiduría
de Dios en ellos; porque así como las cavernas son profundas
y de muchos senos, así. cada misterio de los que hay en Cristo
es -profundísimo en sabiduría, y tiene muchos senos de juicios
suyos ocultos de predestinación y presciencia en los hijos de
los hombres, por lo cual dice luego:

Que están bien escondidas.
Tanto, que por más misterios y maravillas que han descubierto los santos Doctores y entendido las santas almas en
este estado de vida, les quedó todo lo más por decir, y aun
por enten<ler, y así hay mucho que ahondar en Cristo, porque es como una abundante mina con muchos senos de tesoros, que por más que ahonden, nunca les hallan fin ni
término, antes van hallando en cada seno nuevas venas de
nuevas riquezas acá y allá, que por eso dijo San Pablo del
mismo Cristo, diciendo: En Cristo moran todos los tesoros
y sabiduría escondidos (Colos., II, 3), en los cuales el alma
no puede entrar ni puede llegar a ellos, si, como habemos
dicho, no pasa primero por la estrechura del padecer interior
y exterior a la divina sabiduría. Porque aun a lo que en esta
vida se puede alcanzar de estos misterios de Cristo, no se
puede llegar sin haber padecido mucho y recibido muchas
mercedes intelectuales y sensitivas de Dios, y habiendo precedido mucho ejercicio espiritual, porque todas estas mercedes son más bajas que la sabiduría de los misterios de Cristo,
porque todas son como disposiciones para venir a ella. De
donde, pidiendo Moisés a Dios que le mostrase su gloria, le
respondió que no podría verla en esta vida; más que él le
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mostraría todo el bien, es a saber, que en esta vida se puede.
Y fué, que metiéndole en la caverna de la piedra, que como
habemos dicho es Cristo, le mostró sus _espaldas, que fué darle
conocimiento de los misterios de la Humanidad de Cristo.
En estas cavernas, pues, de Cristo, desea entrarse bien de
hecho el alma, para absorberse y transformarse y embriagarse
bien en el amor de la sabiduría de ellos, escondiéndose en el
pecho de su Amado; porque a estos agujeros la convida él en
los Cantares, diciendo: Levántate y date prisa, amiga mía,
hermosa mía, y ven en los agujeros de la piedra, y en la caverna de la cerca (II, 1 3); los cuales agujeros son las cavernas que aquí vamos diciendo, a los cuales dice luego el alma:

Y allí nos entraremos.
Allí, conviene a saber, en aquellas noticias y misterios divinos nos entraremos. Y no dice entraré yo sola, que parecía
más conveniente, pues el Esposo no ha menester entrar de
nuevo, sino entraremos, es a saber, yo y el Amado, para dar
a entender que esta obra no la hace ella, sino el Esposo con
ella; y demás de esto, por cuanto ya están Dios y el alma
unidos en este estado ele matrimonio espiritual de que vamos
hablando, no hace el alma obra ninguna a solas sin Dios. Y
decir allí nos entraremos, es decir allí nos transformaremos,
es a saber: yo en ti por el amor de estos dichos juícios divinos y sabrosos; porque en el conocimiento de la predestinación de los justos y presciencia de los malos, en que previno el Padre a los justos en las bendiciones de su dulzura en
su Hijo Jesucristo, subidísima y estrechísimamente se transforma el alma en amor de Dios según estas noticias, agra808

deciendo y amando al Padre de nuevo con grande sabor y
deleite por su Hijo Jesucristo; y esto hace ella unida con Cristo, juntamente con Cristo; y el sabor de esta alabanza es tan
delicado, que totalmente es inefable; pero dícelo el alma en
el verso siguiente, diciendo:
Y el mosto de granadas gustaremos.

Las granadas significan aquí los misterios de Cristo y los
juicios de la sabiduría de Dios y las virtudes y atributos de
Dios, que del conocimiento de estos misterios y juicios se conocen en Dios, que son innumerables. Porque así como las
granadas tienen muchos granicos, nacidos y sustentados en
aquel seno circular, así cada uno .de los atributos y misterios
y juicios y virtudes de Dios contiene en sí gran multitud de
ordenaciones maravillosas y admirables efectos de Dios, contenidos y sustentados en el seno esférico de virtud y misterio, etc., que pertenecen a aquellos tales efectos. Y notamos
aquí la figura circular o esférica de la granada, porque cada
granada entendemos aquí por cualquiera virtud y atributo de
Dios, el cual atributo o virtud de Dios es el mismo Dios, el
cual es significado por la figura circular o esférica, porque no
tiene principio ni fin. Que por haber en la sabiduría de Dios
tan innumerables juicios y misterios, dijo la Esposa al Esposo
en los Cantares: Tu vientre es de marfil, distinto en zafiros
(V, 1 4); por los cuales zafiros son significados los dichos misterios y juicios de la divina Sabiduría, que allí es significada
por el vientre; porque zafiro es una piedra preciosa de color de
cielo cuando está claro y sereno.
El mosto, que dice aquí la Esposa que gustarán ella y el
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Esposo de estas granadas, es la fruición y deleite de amor de
Dios, que en la noticia y conocimiento de ellas redunda en
el alma. Porque así como de muchos granos de las granadas
un solo mosto sale cuando se comen, así de todas estas maravillas y grandezas de Dios en el alma infundidas, redunda
en ella una fruición y deleite de amor, que es bebida del
Espíritu Santo; la cual ella luego ofrece a su Dios el Verbo
Esposo suyo con grande ternura de aµior; porque esta bebida
divina le tenía ella prometida en los Cantares, si la metÍa en
estas altas noticias, diciendo: Allí me enseñarás, y darte he -yo
a ti la bebida del vino adobado y el mosto de mis granadas
(Can t., VIII, 2) : llamándolas suyas, esto es, las divinas noticias, aunque son de Dios, por habérselas él a ella dado. El
gozo y fruición de las tales en el vino de amor da ella por
bebida a su Dios; y eso quiere decir: El mosto de granadas
gustaremos. Porque gustándolo él, lo da a gustar a ella; y
gustándolo ella lo vuelve a dar a gustar a él, y así es gusto
común de entrambos.
ANOTACIÓN PARA LA CANCIÓN SIGUIENTE

En estas dos canciones pasadas ha ido cantando la Esposa
los bienes que le ha de dar el Esposo en aquella felicidad
eterna; conviene a saber, que la ha de transformar de hecho
el Esposo en la hermosura de su sabiduría creada e increada.
Y que allí la transformará también en la hermosura de la
unié!1 dd Verbo con la humanidad, en que le conocerá ya así
por la haz como por las espaldas. Y ahora en la canción siguiente dice dos cosas: la primera dice la manera en que ella
ha de gustar aquel divino mosto de los zafiros o granadas
que ha dicho; la segunda trae por delante al Esposo la glo810

ria que le ha de dar de su predestinación. · Conviene aquí
notar, que aunque estos bienes del alma los va diciendo por
partes sucesivamente, todos ellos se contienen en una gloria
esencial del alma. Dice, pues, así:

CANCION XXXVIII

Allí me mostrarías
Aquello que mi alma pretendía,
Y luego me darías
Allí tú, vida mía,
Aquello que me diste el otro día.
DECLARACIÓN

El fin porque el alma deseaba entrar en aquellas cavernas,
era por llegar a la consumación de amor ·de Dios, que ella
siempre había pretendido; que es venir a amar a Dios con la
pureza y perfección que ella es amada de él, para pagarle en
esto la vez. Y así le dice en esta canción al Esposo, que allí
le mostrará él esto que tanto ha. siempre pretendido en todbs
sus actos y ejercicios, que es mostrarla a amar al Esposo con
la perfección que él se ama. Y lo segundo que dice que allí
le dará, es la gloria esencial para que él la predestinó desde
el día de su eternidad. Y así dice:

Allí me mostrarías
Aquello que mi alma pretendía.
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Esta pretensiÓ;fl dél alma es la igualdad de amor con Dios
que siempre ella natural y sobrenaturalmente apetece, porque
el amante no puede estar satisfecho si no siente que ama
cuanto es amado. Y como el alma ve que con la transformación que tiene en Dios en esta vida, aunque es inmenso el
amor, no puede llegar a igualar con la perfección de amor
con que de Dios es amada, desea la clara transformación de
gloria, en que llegará a igualar con el dicho amor. Porque
aunque en este alto estado que aquí tiene hay unión verdadera de voluntad, no puede llegar a los quilates y fuerza de
amor que en aquella fuerte unión de gloria tendrá; porque
así como, según dice San Pablo, conocerá el alma entonces
como es conocida de Dios (l ad Cor., Xlll, 12), así entonces le amará también como es amada de Dios. Porque así como
entonces su entendimiento será entendimiento de Dios, su voluntad será voluntad de Dios, y así su amor será amor de
Dios. Porque aunque allí . no está perdida la voluntad del
alma, está tan fuertemente. unida con la fortaleza de la voluntad de Dios con que de él es amada, que le ama tan fuerte y perfectamente como de él es amada, estando las dos voluntades unidas en una sola voluntad y un solo amor de Dios,
y así ama el alma a Dios con voluntad y fuerza del mismo
Dios, unida con la misma fuerza de amor con que es amada
de Dios; la cual fuerza es en el Espíritu Santo, en el cual está el alma allí transformada; que siendo él dado al alma para la fuerza de este amor, supone y suple en ella, por razón de
la tal transformación de gloria, lo que falta en ella. Lo cual,
aun en la transformación perfecta de este estado matrimonial
a que en esta vida el alma llega, en que está toda revertida
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en gracia, en alguna manera ama tanto por el Espíritu Santo,
que le es dado en la tal transformación.
Por tanto, es de notar q~e no dice aquí el alma que le
dará allí su amor, aunque de verdad se lo da (porque en esto
no daba a entender sino q~e Dios la amaría a ella), sino que
allí la mostrará cómo le ha de amar ella con la perfección
que pretende. Por cuanto él allí le da su amor, en el mis_m o
le muestra a amarle como de él es amada; porque demás de
enseñar Dios allí a amar al alma pura y libremente sin interese, como él nos ama, la hace· amar con la fuerza que él la
ama transformándola en su amor, como habemos dicho, en lo
cual le da su misma fuerza con que pueda amarle, que es como ponerle el instrumento en las manos y decirle cómo lo ha
de hacer, haciéndolo juntamente con ella, lo cual es mostrarle a amar y darle la habilidad para ello. Hasta llegar a esto
no está el alma contenta, ni en la otra vida lo estaría, si, como
dice Santo Tomás "in opusculo de Beatitudine", no sintiese
que ama a Dios tanto cuantó de él es amada. Y como queda
dicho, en este estado de matrimonio espiritual, de que vamos
hablando, en esta sazón, aunque no haya aquella perfección
de amor glorioso, hay empero un vivo viso · e imagen de
aquella perfección que totalmente es inefable.
Y luego me darías

Allí tú, vida mía,
A que/lo que me diste el otro día.
Lo que aquí dice el alma que le daría luego, es la gloria
esencial, que consiste en ver el ser de Dios. De donde, antes
que pasemos adelante, conviene desatar aquí una duda, y es:
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¿por qué, pues la gloria esencial consiste en ver a Dios y no
en amar, dice aquí el alma que su pretensión era este amor,
y no lo dice de la gloria esencial, y lo pone al principio de
la canción, y después, como cosa de que menos caso hace,
pone la petición de lo que es gloria esencial? Es por dos razones: La primera, porque así como el fin de todo es el amor,
que se sujeta en la voluntad, cuya propi<;pad es dar y no recibir; y la propiedad del entendimiento, que es sujeto de la
gloria esencial, es recibir y no dar, estando el alma aquí embriagada del amor, no se le pone por delante la gloria que
Dios le ha de dar, sino darse ella a él en entrega de verdadero
amor sin algún respeto de su provecho. La segunda razón es,
porque en la primera pretensión se incluye la segunda, y ya
queda presupuesta en las precedentes canciones; porque es
imposible venir a perfecto amor de Dios sin perfecta visión
de Dios. Y así, la fuerza de esta duda se desata en la primera
razón; porque con el amor paga el alma a Dios lo que le debe, y con el entendimiento antes recibe de Dios.
Pero viniendo a la declaración, veamos qué día sea aquel
otro que aquí dice, y qué es aquel aquello que en él le dió
Dios, y se lo pide para después en la gloria. Por aquel otro
día entiende el día de la eternidad de Dios, que es otro que
este día temporal; en el cual día de la eternidad predestinó
Dios al alma para la gloria, y en ése determinó la gloria que
la había de dar, y se la tuvo dada libremente sin principio
antes que la criara. Y de tal manera es ya aquello de tal alma
propio, que ningún caso ni contraste alto ni bajo bastará a
quitárselo para siempre, sino que aquello para que Dios la
predestinó sin principio, vendrá ella a poseer sin fin. Y esto
es aquello que dice le dió el otro día, lo cual desea ella po814

seer ya manifiestamente en gloria. ¿Y qué será aquello que
allí le dió? Ni ojo lo vió, ni oído lo oyó, ni en corazón de
hombre cayó, como dice el Apóstol (l ad Cor., II, 9). Y
otra vez dice Isaías: Ojo no vió, Señor, fuera de ti, lo que
aparejaste, etc. (LXIV, 4). Que por no tener ello nombre,
lo dice aquí el alma aquello. Ello, en fin, es ver a Dios; pero
qué le sea al alma ver a Dios no tiene nombre más que
aquello.
Pero porque no se deje de decir algo de aquello, digamos
lo que dijo de ello Cristo a San Juan en el Apocalipsis por
muchos términos y vocablos y comparaciones, en siete veces;
por no poder ser comprendido aquello en un vocablo, ni en
una vez, porque aun en todas aquellas se quedó por decir.
Dice, pues, allí Cristo: El que venciere darle he a comer del
árbol de la vida, que está en el Paraíso de mi Dios (II, 7).
Mas porque este término no declara bien aquello, dice luego
otro, y es: Sé fiel hasta la muerte, y darte he la corona de
la vida (!bid., 10). Pero porque tampoco este término lo
dice, dice luego otro más oscuro y que más lo da a entender diciendo: Al que venciere, le daré el maná escondido y darle he un cálculo blan~o, y en el cálculo un nombre nuevo escrito, que ninguno le sabe sino el que le recibe
(!bid., 17). Y porque tampoco este término basta para
decir aquello, luego dice otro el Hijo de Dios de grande
alegría y poder: El que venciere, dice, y guardare mis
obras hasta el fin, darle he potestad sobre las gentes, y
regirlas ha en vara de hierro, y como un vaso de barro se
desmenuzarán, así como yo también recibí de mi Padre, y
darle he la estrella matutina (!bid., 26). Y no se contentando con estos términos para declarar aquello, dice luego:
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El que venciere de esta manera será vestido con vestiduras
blancas, y no borraré su nombre del libro de la vida, y confesaré su nombre delante de mi Padre (!bid., III, 5).
Mas, porque todo lo dicho queda corto, luego dice muchos
términos para declarar aquello, los cuales encierran en sí inefable majestad y grandeza: El que venciere, dice, hacerle he
columna en el templo de mi Dios, y no saldrá fuera jamás,
y escribiré sobre él el nombre de mi Dios, y el nombre · de la
ciudad nueva de Jerusalén de mi Dios, que desciende del cielo de mi Dios, y también mi nombre nuevo (!bid., 21). Y
dice luego lo séptimo, para declarar aquello, y es: Al que
venciere, yo le daré que se siente conmigo en mi trono, como.
yo vencí y me senté con mi Padre en su trono (!bid. 21).
El que tiene oídos para oír, oiga, etc. Hasta aquí son palabras del Hijo de Dios, para dar a entender aquello. Las cuales cuadran a aquello muy perfectamente, pero aún no lo declaran; porque las cosas inmensas esto tienen, que todos los
términos excelentes y de calidad y grandeza y bien le cua_.
dran, mas ninguno de ellos le declaran, ni todos juntos.
Pues veamos ahora si dice David algo de aquel aquello.
En un Salmo dice: Cuán grande es la multitud de tu dulzura, que escondiste a los que temen (XXX, 20). Y por eso
en otra parte llama a aquello torrente de deleite, diciendo:
Del torrente de tu deleite los darás a beber (XXXV, 9) . Y
porque tampoco halla David igualdad en este nombre, llámalo en otra parte prevención de las bendiciones de la dulzura de Dios (XX, 4). De manera que nombre que justo
cuadre a aquello que aquí dice el alma, que es la felicidad
para que Dios la predestinó, no se halla. Pues quedémonos
con el nombre que aquí le pone el alma de aquello, y decla816
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remos el verso de esta manera: Aquello que me diste, esto es,
aquel peso de gloria en que me predestinaste ¡oh, Esposo mío!
en el día de tu eternidad, cuando tuviste por bien de determinar de criarme, me darás luego allí en el mi día de mi
desposorio y mis bodas, y en el día mío de la alegría de
ini corazón, cuando desatándome de la carne y entrándome
en las subidas cavernas de tu tálamo, transformándome en ti
gloriosamente, bebamos el mosto de las suaves granadas.
ANOTACIÓN P ARA LA SIGUIENTE CANCIÓN

Pero por cuanto el alma en este estado de matrimonio espiritual que aquí tratamos, no deja de saber algo de aquello;
pues por estar transformada en Dios pasa por ella algo de
ello, no quiere dejar de decir algo de aquello cuyas prendas
y rastro siente ya en sí, porque como se dice en el profeta
Job: ¿Quién podrá contener la palabra que en sí tiene concebida, sin decirla? (IV, 2). Y así, en la siguiente canción
se emplea en decir algo de aquella fmición que entonces gozará en la beatífica vista , declarando ella, en cuanto le es posible, qué sea y cómo sea aquello que allí será.

CANCION XXXIX
El aspirar del aire,
El canto de La dulce filomen a,
El soto y su donaire,
En la noche serena
Con llama que consume y no da pena.
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DECLARACIÓN

En esta canción dice el alma y declara aquello que dice
le ha de dar el Esposo en aquella beatífica transformación,
declarándolo con cinco términos. El primero dice que es la
aspiración del Espíritu Santo de Dios a ella, y de ella a Dios.
El segundo, la jubilación a Dios en la fruición de Dios. El
tercero, el conocimiento de las criaturas y de la ordenación
de ellas. El cuarto, pura y clara contemplación de la esencia
divina. El quinto, transformación total en el inmenso amor
de Dios. Dice, pues, el verso:
E/ aspirar del aire.

Este aspirar del aire es una habilidad que el alma dice
que le dará Dios allí, en la comunicación del Espíritu Santo;
el cual, a manera de aspirar, con aquella su aspiración divina
muy subidamente levanta el alma y la informa y habilita para
que ella aspire en Qios la misma aspiración de amor que el
Padre aspira en el Hijo, y el Hijo en el Padre, que es el mismo Espíritu Santo que a ella le aspira en el Padre y el Hijo
en la dicha transformación, para unirla consigo. Porque no
sería verdadera y total transformación, si no se transformase
el alma en las tres Personas de la Santísima Trinidad en revelado y manifiesto grado. Y esta tal aspiración del Espíritu
Santo en el alma, con que Dios la transforma en sí, le es a
ella de tan subido y delicado y profundo deleite que no hay
decirlo por lengua mortal, ni el entendimiento humano en
cuanto tal puede alcanzar algo de ello; porque aun lo que
en esta transformación temporal pasa acerca de esta comunicación en el alma no se puede hablar, porque el alma uni818

da y transformada en Dios aspira en Dios a Dios la misma
aspiración divina que Dios, estando ella en él transformada,
aspira en sí mismo a ella.
Y en la transformación que el alma tiene en esta vida, pasa esta misma aspiración de Dios al alma y del alma a Dios
con mucha frecuencia, con subidísimo deleite de amor en el
alma, aunque no en revelado y manifiesto grado, como en
la otra vida. Porque esto es lo que entiendo quiso decir San
Pablo cuando dijo: Por cuanto sois hijos de Dios, envió Dios
en vuestros corazones el espíritu de su Hijo, clamando al
Padre (Gal., IV, 6). Lo cual en los beatÍficos de la otra vida
y en los perfectos de ésta es de las dichas maneras. Y no hay
que tener por imposible que el alma pueda una cosa tan alta que el alma aspire en Dios como Dios aspira en ella por modo participado. Porque dado que Dios le haga merced de
unirla en la SantÍsima Trinidad, en que el alma se hace deiforme y Dios por participación, ¿qué increíble cosa es que
obre ella también su obra de entendimiento, noticia y amor,
o, por mejor decir, la tenga obrada en la Trinidad juntamente
con ella como la misma Trinidad? Pero por modo comunicado y participado, obrándolo Dios en la misma alma; porque esto es estar transformada en las tres Personas en potencia y sabiduría y amor, y en esto es semejante el alma a
Dios, y para que pudiese venir a esto, la crió a su imagen y
semejanza.
Y cómo esto sea, no hay más saber ni poder para decirlo,
sino dar a entender cómo el Hijo de Dios nos alcanzó este
alto estado y nos mereció este subido puesto de poder ser
hijos de Dios, como dice San Juan, y así lo pidió al Padre
por el mismo S. Juan diciendo: Padre, quiero que los que
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me has dado, que donde yo estoy también ellos estén conmigo, para que vean la claridad que me diste (XVII, 24);
es a saber, que hagan por participación en nosotros la misma
obra que yo por naturaleza, que es aspirar el Espíritu Santo.
Y dice más: No ruego, Padre, solamente por estos presentes,
sino también por aquellos que han de creer por su doctrina
en mí; que todos ellos sean una misma cosa de la manera
que tú, Padre, estás en mí y yo en ti, así ellos en nosotros
sean una misma cosa. Y yo la claridad 9}le me has dado, he
dado a ellos para que sean una misma cosa, como nosotros
somos una misma cosa, yo en ellos y tú en mí, porque sean
perfectos en uno; porque conozca el mundo que tú me enviaste, y los amaste como me amaste a mí (!bid., 20), que
es comunicándoles el mismo amor que al Hijo, aunque no
naturalmente como al Hijo, sino, como habemos dicho, por
unidad y transformación de amor. Como tampoco se entiende aquí quiere decir el Hijo al Padre, que sean los santos
una cosa esencial y naturalmente como lo son el Padre y el
Hijo; sino que lo sean por unión de amor, como el Padre y
el Hijo están en unidad de amor.
De donde las almas esos mismos bienes poseen por participación que él por naturaleza; por lo cual verdaderamente
son dioses por participación, iguales y compañeros suyos de
Dios. De donde San Pedro dijo: Gracia y paz sea cumplida
y perfecta en vosotros en el conocimiento de Dios y de Jesucristo Nuestro Señor, de la manera que nos son dadas todas las cosas de su divina virtud para la vida y la piedad, por
el conocimiento de aquel que nos llamó con su propia gloria
y virtud, por el cual muy grandes y preciosas promesas nos
dió, para que por estas cosas seamos hechos compañeros <le
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la divina naturaleza (II, Petr., I, 2-5). Hasta aquí son palabras de San ~edro, en las cuales da claramente a entender
que el alma participará al mismo Dios, que será obrando eh
él, acompañadamente con él, la obra de la Santísima Trinidad,
de la manera que habemos dicho, por causa de la unión sustancial entre el alma y Dios. Lo cual aunque se cumple
perfectamente en la otra vida , todavía en ésta, cuando se llega
al estado perfecto, como decimos ha llegado aquí el alma, se
alcanza gran rastro y sabor de ella, al modo que vamos diciendo, aunque, como habemos dicho, no se puede decir.
¡Oh, almas criadas para estas grandezas y para ellas llamadas!, ¿qué hacéis? ¿en qué os entretenéis? Vuestras pretensiones son bajezas y vuestras posesiones miserias. ¡Oh,
miserable ceguera de los ojos de vuestra alma; pues para tanta luz estáis ciegos, y para tan grandes voces sordos, no viendo que en tanto que buscáis grandezas y gloria os quedáis
miserables y bajos, de tantos bienes hechos ignorantes e indignos! Síguese lo segundo que el alma dice para dar a entender aquello, es a saber:
El canto de la dulce filomena.

Lo que nace en el alma de aquel aspirar del aire es la
dulce voz de su Amado a ella, en la cual ella hace a él su
sabrosa jubilación; y lo uno y lo otro llama aquí canto de filomena. Porque así como el canto de la filomena, que es el
ruiseñor, se oye en la primavera, pasados ya los fríos, lluvias
y variedades del invierno, y hace melodía al oído y al espíritu •recreación, así en esta actual comunicación y transforma .
ción de amor que tiene ya la Esposa en esta vida, amparada
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ya y libre de todas las turbaciones y variedades temporales,
y desnuda y purgada de las imperfecciones, penalidades y
nieblas, así del sentido como del espíritu, siente nueva primavera en libertad y anchura y alegría de espíritu, en la cual
siente la dulce voz del Esposo, que es su dulce filomena, con
la cual voz renovando y refrigerando la sustancia de su alma,
como a alma ya bien dispuesta para caminar a vida eterna,
la llama dulce y sabrosamente, sintiendo ella la sabrosa voz
que dice: Levántate, date priesa, amiga mía, paloma mía, hermosa mía, y ven; porque ya ha pasado el-invierno, la lluvia
se ha ya ido muy lejos; las flores han parecido en nuestra
tierra; el tiempo del podar es llegado, y la voz de la tórtola
se oye en nuestra tierra (Cant., II, 10-1 3).
La cual voz del Esposo, que se le habla en lo interior del
alma, siente la Esposa fin de males y principio de bienes, en
cuyo refrigerio y amparo y sentimiento sabroso ella también
como dulce filomena da su voz con nuevo canto de jubilación a Dios, juntamente con Dios que la mueve a ello. Que
por eso él da su voz a ella, para que ella en uno le dé junto con él a Dios; porque ésa es la pretensión y deseo de él,
que el alma entone su voz espiritual en jubilación a Dios,
según también el mismo Esposo se lo pide a ella en los Cantares diciendo: Levántate, date priesa, amiga mía, y ven, paloma mía, en los agujeros de la piedra, en la caverna de la
cerca, muéstrame tu rostro, suene tu voz en mis oídos (II,
13 y 14). Los oídos de Dios significan aquí los deseos que
tiene Dios de que el alma le dé esta voz de jubilación perfecta; la cual voz, para que sea perfecta, pide el Esposo ~ue
la dé y suene en las cavernas de la piedra, esto es, en la transformación que dijimos de los misterios de Cristo. Que porque
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en esta un10n el alma jubila y alaba a Dios con el mismo
Dios, como decíamos del amor, es alabanza muy perfecta y
agradable a Dios, porque estando el alma en esta perfección
hace las obras muy perfectas; y así esta voz de jubilación es
dulce para Dios y dulce para el alma. Que por eso dijo el
Esposo: Tu voz es dulce (Cant., II, 14); es a saber, no sólo
para ti, sino también para mí, porque estando co_n migo en
uno, das tu voz en uno de dulce filomena para mí conmigo.
En esta manera es el canto que pasa en el alma en la
transformación que tiene en esta vida, el sabor de la cual es
sobre todo encarecimiento. Pero por cuanto no es tan perfecto como el cantar nuevo de la vida gloriosa, saboreada el
alma por éste que aquí siente, ra_streando por la alteza de
este canto la excelencia del que tendrá en la gloria, cuya
ventaja es mayor sin comparación, hace memoria de él, y
dice que aquello que le dará, será el canto de la dulce filomena. Y dice luego:

El soto, y su donaire.
Esta es la tercera cosa que dice el alma le ha de dar el
Esposo. Por el soto, por cuanto cría en sí muchas plantas y
animales, entiende aquí a Dios en cuanto cría y da ser a
todas las criaturas, las cuales en él tienen su vida y raíz, lo
cual es mostrarla Dios y dársele a conocer en cuanto es Criador. Por el donaire de este soto, que también pide al Esposo
el alma aquí para entonces, pide la gracia y sabiduría, y la
belleza que de Dios tiene, no sólo cada una de las criaturas,
así terrestres como celestes, sino también la que hacen entre
sí, en la respondencia sabia, ordenada, graciosa y amigable
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de unas a otras, así de las inferiores entre sí, como de las superiores también entre sí, y entre las superiores y las inferiores: que es cosa que hace al alma gran donaire y deleite conocerla. Síguese lo cuarto, y es:
En la noche serena.
Esta noche es la contemplación en que el alma desea ver
estas cosas. Llámala noche, porque la contemplación es oscura, que por eso la llaman por otro nombre mística teología,
que quiere decir, sabiduría de Dios secreta o escondida, en la
cual, sin ruido de palabras y sin ayuda de algún sentido corporal ni espiritual, como en silencio y quietud, a oscuras de
todo lo sensitivo y natural, enseña Dios ocultísima y secretísimamente al alma sin ella saber cómo; lo cual algunos espirituales llaman entender no entendiendo. Porque esto no se
hace en el entendimiento que llaman los filósofos activo, cuya obra es en las formas y fantasías y aprensiones de las potencias corporales; mas hácese en el entendimiento, en cuanto posible y pasivo, el cual sin recibir las tales formas, etc., sólo pasivamente recibe inteligencia sustancial desnuda de imagen,
la cual le es dada sin ninguna obra ni oficio suyo activo.
Y por eso llama a esta contemplación noche, en la cual en
esta vida conoce el alma por medio de la transformación que
ya tiene, altísimamente este divino soto y su donaire. Pero
por más alta que sea esta noticia, todavía es noche oscura en
comparación de la beatífica que aquí pide; y por eso dice, pidiendo clara contemplación, que este gozar el soto y su donaire y las demás cosas que aquí ha dicho, sea en la noche
ya serena, esto es, en la contemplación ya clara y beatífica:
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d~ manera que deje ya de ser noche en la contemplación oscura acá, y se vuelva en contemplación de vista clara y serena
de Dios allá. Y así, decir en la noche serena, es decir en contemplación ya clara y serena de la vista de Dios. De donde
David, de esta noche de contemplación, dice: La noche será mi iluminación en mis deleites (Ps. CXXXVIII, 11), que
es como si dijera: cuando esté en mis deleites de la vista
esencial de Dios, ya la noche de contemplación habrá amanecido en día y luz de mi entendimiento. Síguese lo quinto:

Con llama que consume y no da pena.
Por la llama entiende aquí el amor del Espíritu Santo. El
consumar significa aquí acabar y perfeccionar. Es decir, pues,
el alma que todas las cosas que ha dicho en esta canción se
las ha de dar el Amado y las ha ella de poseer con consumado
y perfecto amor, absortas todas, y ella con ellas, en amor perfecto y que no dé pena, lo cual dice para dar a entender la
perfección entera de este amor; porque para que lo sea , estas
dos propiedades ha de tener, conviene a saber: que consume
y transforme el alma en Dios, y que no dé pena la inflamación y transformación de esta llama en el alma, lo cual no puede ser sino en el estado beatÍfico, donde ya esta llama es amor
suave; porque en la transformación del alma en ella hay conformidad y satisfacción beatÍfica de ambas partes, y por tanto
no da pena de variedad en más o en menos, como hacía antes que el alma llegase a la capacidad de este perfecto amor, porque habiendo llegado a él, está el alma en tan conforme y
suave amor con Dios, que con ser Dios, como dice Moisés,
fuego consumidor (Deuter., IV, 24), ya no le sea sino consu-
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mador y refaccionador, que no es ya como la transformaci6n
que tenía en esta vida el alma, que aunque eta muy perfecta
y consumadora en amor, todavía le era algo consumidora y
detractiva; a manera del fuego en el ascua, que aunque está
transformada y conforme con ella, sin aquel humear que hacía antes que en sí la transformase, todavía, aunque la consumaba en fuego, la consumía y resolvía en ceniza; lo cual acaece en el alma que en esta vida está transformada con perfección de amor, que aunque hay conformidad, todavía padece
alguna manera de pena y detrimento: lo uno, por la transformación beatÍfica, que siempre echa menos en el espíritu; lo
otro, por el detrimento que padece el sentido flaco y corruptible con la fortaleza y alteza de tanto amor, porque cualquiera cosa excelente es detrimento y pena a la flaqueza natural;
porque según está escrito: Corpus quod corrumpitur, aggravat animam (Sap., IX, 1 5). Pero en aquella vida beatÍfica ningún detrimento ni pena sentirá, aunque su entender será profundísimo , y su amor muy inmenso porque para lo uno le
dará Dios habilidad y para lo otro fortaleza, consumando Dios
su entendimiento con su sabiduría, y su voluntad con su
amor.
Y porque la Esposa ha pedido en las precedentes canciones y en la que vamos declarando inmensas comunicaciones
y noticias de Dios, con que ha menester fortÍsimo y altísimo
amor para amar según la grandeza y alteza de ellas, pide aquí
que todas ellas sean en este amor consumado, perfectivo y
fuerte.
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CANCION XL
Que nadie lo miraba,
Aminadab tampoco parecía,
Y el cerco sosegaba,
Y la caballería
A uista de las aguas descendía.

DECLARACIÓN Y ANOTACIÓN

Conociendo, pues, aquí la Esposa que ya el apetito de su
voluntad está desasido de todas las cosas y arrimado a su Dios
con estrechísimo amor, y que la parte sensitiva del alma con todas sus fuerzas, potencias y apetitos está conformada con
el espíritu, acabadas ya y sujetas sus rebeldías; y que el demonio por el var~o y largo ejercicio y lucha espiritual está ya
vencido y apartado muy lejos, y que su alma está unida y
transformada con abundancias de riquezas y dones celestiales; y que según esto, está ya bien dispuesta y aparejada y
fuerte, arrimada a su Esposo (Cant. VIII, 5), para subir por
el desierto de la muerte, abundando en deleites, a los asientos y sillas gloriosas de su esposo, con deseo que el Esposo
concluya ya este negocio, pónele por delante para más moverle a ello todas estas cosas en esta última canción, en la
cual dice cinco cosas. La primera, que ya su alma está desasida y ajena de todas las cosas. La segunda, que ya está
vencido y ahuyentado el demonio. La tercera, que ya están
sujetadas las pasiones y mortificados los apetitos naturales. La
cuarta y la quinta, que ya está la parte sensitiva e inferior
reformada y purificada, y que está conformada con la parte
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espiritual; de manera que no sólo no estorbará para recibir aquellos bienes espirituales, mas antes se acomodará a ellos, porque aun de los que ahora tiene participa según su capacidad.
Y dice así:
Que nadie lo miraba.
Lo cual es como si dijera: mi alma está ya desnuda, desasida, sola y ajena de todas las cosas criadas de arriba y de
abajo, y tan adentro entrada en el interior recogimiento contigo, que ninguna de ellas alcanza ya de vista el Íntimo deleite que en ti poseo, es a saber, a mover mi alma a gusto con
su suavidad, ni a disgusto y molestia con su miseria y bajeza;
porque estando mi alma tan lejos de ellas y en tan profundo
deleite contigo, ninguna de ellas lo alcanza de vista. Y no sólo eso, pero
A minadab tampoco parecía.
El cual Aminadab en la Escritura Divina significa el demonio, hablando espiritualmente, adversario del alma; el cual
la combada y turbaba siempre con la innumerable munición
de su artillería, porque ella no se entrase en esta fortaleza y
escondrijo del interior recogimiento con el Esposo, donde ella
estando ya puesta, está tan favorecida, tan fuerte, tan victoriosa con las virtudes que allí tiene, y con el favor del abrazo
de Dios, que el dem<;>nio no solamente no osa llegar, pero
con grande pavor huye muy lejos, y no osa parecer; y porque también por el ejercicio de las virtudes y por razón del
estado perfecto que ya tiene, de tal manera le tiene ya ahu-
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yentado y vencido el alma, que no parece más delante de
ella. Y así Aminadab tampoco parecía con algún derecho para impedirme este bien que pretendo.

'

Y el cerco sosegaba.
Por el cual cerco entiende aquí el alma las pasiones y apetitos del alma; los cuales, cuando no están vencidos y amortiguados, la cercan en derredor, combatiéndola de una parte
y de otra, por lo cual los llama cerco; el cual dice que también está ya sosegado, esto es, las pasiones ordenadas en razón y los apetitos mortificados. Que, pues, así es, no deje de
comunkarle las mercedes que le ha pedido, pues el dicho cerco
ya no es parte para impedirlo. Esto dice, porque hasta que el
alma tiene ordenadas sus cuatro pasiones a Dios, y tiene mortificados y purgados los apetitos, no está capaz de ver a Dios.
Y síguese:
·
Y la caballería
A vista de las aguas descendía.
Por las aguas entiende aquí los bienes y deleites espirituales que en este estado goza el alma en su interior con Dios.
Por la caballería entiende aquí los sentidos corporales, de la
parte sensitiva, así interiores como exteriores; porque ellos
traen en sí las fantasmas y figuras de sus objetos. Los cuales en este. estado dice aquí la Esposa que descienden a vista de
las aguas espiritua~es; porque de tal manera está ya en este estado de matrimonio espiritual purificada y en alguna manera
espiritualizada la parte sensitiva e inferior del alma, que ella
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con sus potencias sensitivas y fuerzas naturales se recogen a
participar y gozar en su ipanera de las grandezas espirituales
que Dios está comunicando al alma en lo interior del espíritu, según lo dió a entender David cuando dijo: Mi corazón y mi carne se gozaron en Dios vivo (Ps. LXXXIII, 3).
Y es de notar que no dice aquí la Esposa que la caballería descendía a gustar 'las aguas, sino a vista de ellas; porque
esta parte sensitiva con sus potencias no tiene capacidad para gustar esencial y propiamente de los bienes espirituales, no
sólo en esta vida, pero ni aun en la otra; sino por cierta redundancia del espíritu reciben sensitivamente recreación y deleite de ellos, por el cual deleite estos sentidos y potencias cotporales son atraídos al recogimiento interior, donde está bebiendo el alma las aguas de los bienes espirituales, lo cual más
es descender a la vista de ellas, que a beberlas y gustarlas como ellas son. Y dice aquí el alma que descendían, y no dice
que iban ni otro vocablo, para dar a entender que en esta
comunicación de la parte sensitiva a la espiritual, cuando se
gusta la dicha bebida de las aguas espirituales, bajan de sus
operaciones naturales, cesando en ellas, al recogimiento espiritual.
Todas estas perfecciones y disposiciones antepone la Esposa a su Amado, el Hijo de Dios, con deseo de ser por él trasladada del matrimonio espiritual, a que Dios la ha querido
llegar en esta Iglesia militante, al glorioso matrimoni,? de la
triunfante, al cual sea servido llevar a todos los que invocan su
nombre el dulcísimo Jesús, Esposo de las fieles almas, al cual
es honra y gloria, juntamente con el Padre y el Espíritu Santo in saecula saeculorum. Amén. 28

830

LLAMA DE AMOR VIVA
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Declaración de las Canciones que tratan de la mi1y Íntima y
calificada unión y transformación del alma en Dios, por el Padre Fray Juan de la Cruz, Carmelita Descalzo, a petición de
D(I· Ana de Peñalosa, compuestas en la oración por el mismo,
año de r584.1

PROLOGO
Alguna repugnancia he tenido, muy noble y devota señora, en declarar estas cuatro canciones que Vuestra Merced me
ha pedido, por ser de cosas tan interiores y espirituales, para
las cuales comúnmente falta lenguaje; porque lo espiritual excede al sentido, y con dificultad se dice algo de la sustancia del
espíritu si no es con entrañable espíritu. Y por el poco que hay
en iní, lo he diferido hasta ahora que el Señor parece que
ha abierto un poco la noticia y dado algún calor ( debe ser por
el santo deseo que Vuestra Merced tiene, que quizá como se
hicieron para Vuestra Merced querrá Su Majestad que para
Vuestra Merced se declaren), me he animado, sabiendo cier-
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to que de mi cosecha nada que haga al caso diré en nada, ·
cuánto m,Ís en cosas tan subidas y sustanciales. Por eso, no
será mío sino lo malo y errado que en ello hubiere; y por eso
lo sujeto todo al mejor parecer y al juicio de nuestra Santa
Madre Iglesia Católica Romana, con cuya regla nadie yerra.
Y con este presupuesto, arrimándome a la Escritura Divina,
y como se lleve entendido que todo lo que se dijere es tanto
menos de lo que allí hay, como lo es lo pintado de lo vivo, me
atreveré a decir lo que supiere.
Y no hay que maravillar que haga Dios tan altas y extrañas mercedes a las almas que él da en regalar. Porque si
consideramos que es Dios, y que se las hace como Dios,. y con
infinito amor y bondad, no nos parecerá fuera de razón; pues
él dijo que en el que le amase vendrían el Padre y el Hijo y
el Espíritu Santo, y harían morada en él; (loan, XIV, 2 3); lo
cual había de ser haciéndole a él vivir y morar en el Padre y
en el Hijo y en el Espíritu Santo en vida de Dios, como da
a entender el alma en estas Canciones.
Porque aunque en las Canciones que arriba declaramos,
hablamos del más perfecto grado de perfección a que en esta
vida se puede llegar, que es la transformación en Dios, todavía estas canciones tratan del amor ya más calificado y perfeccionado en este mismo estado de transformación; porque
aunque es verdad que lo que aquéllas y éstas dicen es todo un.
estado de transformación, y no se puede pasar de allí en cuanto tal, pero puede con el tiempo y ejercicio calificarse, como digo , y sustanciarse mucho más en el amor; bien así como
aunque habiendo entrado el fuego en el madero le tenga transformado en sí y esté ya unido con él, todavía afervorándose
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más el fuego y dando más tiempo en él, se pone mucho más
candente e inflamado hasta centellear fuego de sí y llamear.
Y en este encendido grado se ha de entender que habla
el alma aquí, ya tan transformada y calificada interiormente
en fuego de amor, que no sólo está unida en este fuego , sino
que hace ya viva llama en ella. Y ella así lo siente, y así lo
dice en estas canciones, con Íntima y delicada dulzura pe amor,
ardiendo en su llama , encareciendo en estas canciones algunos efectos que hace en ella, los cuales iré declarando por el
orden que en las demás : que las pondré primero juntas, y luego, poniendo cada canción , la declararé brevemente ; y después, poniendo cada verso, le declararé de por sí.
r-JN DEL PRÓLOGO
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CANCIONES QUE HACE EL ALMA
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EN LA 1NTIMA UNION DE DIOS

¡ Oh llama de amor viva,
Que tiernamente hieres
De mi alma en el más profundo centro!
Pues ya no eres esquiva,
Acaba ya si quieres,
Rompe la tela de este dulce encuentro.

¡ Oh cauterio suave!
¡ Oh regalada llaga!
¡ Oh mano blanda! ¡ Oh toque delicado,
Que a vida eterna sabe,
Y toda deuda paga!
Matando, muerte en vida la has trocado.
¡Oh -lámparas de fuego,
En cuyos resplandores
Las profundas cavernas del sentido,
Que estaba obscuro y ciego,
Con extraños primores
Calor y luz dan junto a su querido!

¡ Cuán manso y amoroso
Recuerdas en mi seno,
Donde secretamente solo moras:
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Y en tu aspirar sabroso .
De bien y gloria lleno
Cuán delicadamente me enamoras! 2

CANCION I
¡Oh . llama de amor viva,
Que tiernamente hieres
De mi alma en el más profundo centro!
Pues ya no eres esquiva,
Acaba ya si quieres,
Rompe la tela de este dulce encuentro.
DECLARACÓN

Sintiéodose ya el alma toda inflamada en la divina union,
y ya su paladar todo bañado en gloria y amor, y que hasta lo
Íntimo de su sustancia está revertiendo no menos que ríos de
gloria, abundando en deleites, sintiendo correr de su vientre
los ríos de agua viva, que dijo el Hijo de Dios que saldrían
en semejantes almas (loan, VII, 38). p:uécele que, pues
con tanta fuerza está transformada en Dios y tan altamente
de él po~eída, y con tan ricas riquezas de dones y virtudes
ar,reada, que está tan cerca de la bienaventuranza, que no la
divide sin.o una leve tela. Y como ve que aquella llama delicada de amor, que en ella arde, cada vez que la está embistiendo, la está como glorificando con suave y fuerte gloria,
tanto, que cada vez que la absorbe y embiste le parece que le .
va a d,ar la vida et~na, y que va a romper la tela de la vida
mqrtal, y que faltá muy poco, y que por esto poco no acaba
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de ser glorificada esencialmente, dice con gran deseo a la Ilama, que es el Espíritu Santo, que rompa ya la vida mortal por
aquel dulce encuentro, en que de veras la acabe de comunicar lo que cada vez parece que la va a dar cuando la encuentra, que es glorificarla entera y perfectamente, y así dice:
¡Oh llama de amor viva/

Para encarecer el alma el sentimiento y aprecio con que
habla en estas cuatro canciones, pone en todas ellas estos términos: oh y cuán, que significan encarecimiento afectuoso;
los cuales cada vez que se dicen, dan a entender del interior
más de- lo que se dice por la lengua. Y sirve el oh para mucho desear y para mucho rogar persuadiendo, y para entrambos efectos usa el alma de él en esta canción; porque en ella
encarece e intima el gran deseo, persuadiendo al amor que
la desate.

'1

Esta llama de amor es el espíritu de su Esposo, que es
el Espíritu Santo, al cual siente ya el alma en sí, no sólo como fuego .q ue la tiene consumida y transformada en suave
amor, sino como fuego que, demás de eso, arde en ella y
echa llama, como dije; y aquella llama, cada vez que llamea,
baña al alma en gloria y la refresca en temple de vida divina. Y ésta es la operación del Espíritu Santo en el alma transformada en amor, que los actos que hace interiores es llamear, que son inflamaciones de amor, en que unida la voluntad
del alma, ama subidísimamente, hecha un amor con aquella
alma. Y así, estos actos de amor del alma son preciosísimos, y merece más en uno y vale más que cuanto había hecho toda su vida sin esta transformación, por más que ello
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fuese. Y la diferencia que hay entre el hábito y e acto, hay
entre la transformación en amor y la llama de amor, que es
la que hay entre el madero inflamado y la llama de él, que la
llama es efecto -del fuego que allí está.
D e donde el alma que está en este es tado de transformación de amor, podemos decir que es su ordinario hábito, y
es como el madero que siempre está embestido en fuego;
y los actos de esta alma son la llama que nace del fuego del
amor, que tan vehementemente sale cuanto es más intenso
el fuego de la unión , en la cual llama se unen y suben los
actos de ]a voluntad arrebatada y absorta en la llama del
Espíritu Santo, que es como el ángel que subió a Dios en la
llama del sacrificio de Manué (lidie, XIII, 20). Y así, en
este estado no puede el alma hacer actos, que el Espíritu Santo los hace todos y la mueve a ellos; y por eso, todos los
actos de ella son divinos, pues es hecha y movida por Dios.
De donde al alma le parece que cada vez que llamea esta
llama, haciéndola amar con sabor y temple divino, la está
dando vida eterna, pues la levanta a operación de Dios en
Dios.
Y éste es 1 lenguaje y palabras que trata Dios en las almas purgadas y limpias, todas encendidas, como dijo David:
Tu palabra es encendida vehementemente (Ps. CXVIII, 140);
y el Profeta : ¿Por ventura mis palabras no son como fuego? (XXIII_. 29). Las cuales palabras, como él mismo dice
por San Juan ( V I, 64), son espíritu y vida; las cuales sienten las almas que tienen oídos para oírlas, que, como digo,
son las almas limpias y enamoradas, que las que no tienen el
paladar sano, sino que gustan otras cosas, no pueden gustar
el espíritu y vida de ellas, antes les hacen sinsabor. Y por
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eso cuant<5 más altas palabras decía el Hijo de Dios, tanto
más algunos se desabrían por su impureza, como fué cuando
predicó aquella tan sabrosa y amorosa doctrina de la Sagrada Eucaristía , que muchos de ellos volvieron atrás.
Y no porque los tales no gusten este lenguaje de Dios,
que habla dentro, han de pensar que no le gustarán otros,
como aquí se dice, como lo gustó San Pedro en el alma cuando dijo a Cristo: ¿Dónde iremos, Señor, que tienes palabras
de la vida eterna? (loan ., VI, 69). Y la Samaritana olvidó
el agua y el cántaro por la dulzura de las palabras de Dios.
Y así, estando esta alma tan cerca de Dios, que está transformada en llama de amor, en que se }e comunica el Padre
y el Hijo y el Espíritu Santo, ¿qué increíble cosa se dice
que guste un rastro de vida eterna, aunque no perfectamente, porque no lo lleva la condición de esta vida? Mas es tan
subido el deleite que aquel llamear del Espíritu Santo hace
en ella, que la hace saber a qué sabe la vida eterna, que por
eso la llama a la llama, viva; no porque no sea siempre viva, sino porque le hace tal efecto, que la hace vivir en Dios
espiritualmente, y sentir vida de Dios, al modo que dice
David: Mi corazón y mi carne se gozaron en Dios vivo (Ps.
LXXX!ll, 3). No porque sea menester decir que sea vivo,
pues siempre lo está; sino para dar a entecyder que el espíritu y sentido vivamente gustaban a Dios hechos en Dios,
lo cual es gustar a Dios · vivo; y esto es vida de Dios, y vida
eterna. Ni dijera David allí: Dios vivo, sino porq~e vivamente le gustaba, aunque no perfectamente, sino como un
viso de vida eterna. Y así, en esta llama siente el alma tan
vivamente a Dios y le gusta con tanto sabor y suavidad, que
dice: Oh llama de amor viva

Que tiernamente hieres.
Esto es, que con tu ardor tiernamente me tocas. Que por
cuanto esta llama es llama de vida divina, hiere al alma con
ternura de vida de Dios, y tanto y tan entrañablemente la
hiGre y la enternece que la derrite en amor, porque se cumpla en ella lo que en la Esposa en los Cantares, que se enterneció tanto, que se derritió, y así dice ella allí: Luego que el
Esposo habló se derritió mi alma (Cant., V, 6). Porque el habla de Dios es el efecto que hace en el alma.
Mas ¿cómo se puede decir que la hiere, pues en el alma
no hay cosa ya p0r herir, estando ya ella toda cauterizada
con ÍtJ<':go de amor? Es cosa maravillosa, que como el amor_
nunca está ocioso, sino en continuo movimiento, como la llama esti4 siempre echando llamaradas acá y allá; y el amor,
cuyo oficio es herir para enamorar y deleitar, como en la tal
alrµa está en viva llama, estále arrojando sus heridas como
llamaraqas teynísimas de d~licado amor, ejercitando jocunda
y festi".almente las artes y juegos del amor, como en el palacio de su_s bodas, como Asuero con su esposa Ester, mostrando allí sus gracias, descubriéndola allí sus riquezas y la gloria de su grandeza, para que se cumpla en esta alma lo que
él dijo en los Proverbios, diciendo: Deleitábame yo por todos lbs días, jugando delante de él todo el tiempo, jugando
en la redondez de las tierras, y mis deleites es estar con los
' hijos de los hombres (Prov., VIII, 30 y 31); es a saber, dándoselos a ellos. Por lo cual estas heridas, que son sus juegos,
son llamaradas de tiernos toques que al alma tocan por momentos de parte del fuego del amor, que no está ocioso, los
cuales dice acaecen y hieren

De mi alma en el más profundo centro.

Porque eu la sustancia del alma, donde ni el centro del
sentido ni el demonio puede llegar, pasa esta fiesta del Espíritu Santo; y por tanto, tanto más segura, sustancial y deleitable, cuanto más interior ella es, porque cuanto más interior
es, es más pura; y cuanto hay más de pureza, tanto más
abundante y frecuente y generalmente se comunica Dios; y
así es tanto más el deleite y el gozar del alma y del espíritu,
porque es Dios el obrero de todo,- sin que el alma haga de
suyo nada. Que por cuanto el alma no puede de suyo obrar
nada si no es por el sentido corporal, ayudada de él, del cual
en este caso está ella muy libre y muy lejos, su negocio es
ya sólo recibir de Dios, el cual sólo puede en el fondo del alma, sin ayuda de los sentidos, hacer obra y mover el alma
en ella. Y así todos los movimientos de la tal alma son divinos; y aunque son suyos, de ella lo son también, porque los
hace Dios en ella con ella, ' que da su voluntad y consentimiento. Y porque en decir que hiere en el más profundo
centro de su alma da a entender que tiene el alma otros centros no tan profundos, conviene advertir cómo sea esto.
Y cuanto a lo primero, es de saber que el alma, en cuanto espíritu, no tiene alto, ni bajo, ni más profundo, ni menos
'--

profundo en su ser, como tienen los cuerpos cuantitativos;
que, pues en ella no hay partes, no tiene más diferencia dentro que fuera, que toda ella es de una manera y no tiene
centro de hondo y menos hondo cuantitativo; porque no puede estar en una parte más ilustrada que en otra, como los cuerpos físicos, sino toda en una manera en más o en menos, como
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el aire que todo está de una manera ilustrado o no ilustrado en
más o en menos.
En las cosas, aquello llamamos centro más profundo que
es a lo que más puede llegar su ser y virtud, y la fuerza
de su operación y movimiento, y no puede pasar de allí;
así como el fuego y la piedra, que tienen virtud y movimiento natural y fuerza para llegar al centro de su esfera y
no pueden pasar de allí, ni dejar de llegar ni de estar allí, si no
es por algún impedimento contrario y violento. Según esto, diremos que la piedra, cuando en alguna manera está den-·
tro de la tierra, aunque no sea en lo más profundo de ella, está en su centro en alguna manera, porque está dentro de la
esfera de su centro y actividad y movimiento; pero no diremos que está en el más profundo centro, que es el medio de
la tierra; y así siempre le queda virtud y fuerza e inclinación
para bajar y llegar hasta este más último y profundo centro
si se le quita el impedimento de delante; y cuando llegare y
no tuviere de suyo más virtud e inclinación para más movimiento, diremos que está en el más profundo centro suyo.
El centro del alma es Dios, al cual cuando ella hubiere
llegado según toda la capacidad de su ser, y según la fuerza de su operación e inclinación, habrá llegado al último y
más profundo centro suyo en Dios, que será cuando con todas sus fuerzas entienda y ame y goce a Dios; y cuando no
ha llegado a tanto como esto, cual acaece en esta vida mortal, en que no puede llegar el alma a Dios según todas sus
fuerzas, aunque esté en este su centro, que es Dios, por gracia
y por la comunicación suya que con ella tiene, por cuanto todavía tiene movimiento y fuerza para más y no está satis-
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fec!'i.a, aunque esté en el centro, no empero en el más profundo, pues puede ir al más profundo de Dios.
Es pues de notar, que el amor es la inclinación del alma
y 'I.i fuerza y virtud que tiene para ir a Dios, porque mediapte el amor se une el alma con Dios; y así, cuantos má
grados de amor tuviere, tanto rpás profundamente entra <:n
Dios y se co9centra con él. De donde podemos decir, que
cuantos grados de amor de Dios el alma puede tener, tantos
centros puede tener en Dios, uno más adentro que otro; porque el amor más fuerte es más unitivo, y de esta ma~era
podemos entender las muchas mansiones que dijo el Hijo
de Dios haber en la casa de su Padre (loan, XIV, 2). De
manera que para que el alma esté en su centro, que es Dios,
según lo que habemos dicho, basta que tenga un grado de
amor, porque por uno sólo se une con él por gracia; y si tuviese dos grados, habrá unídose y concentrádose con Dios otro
centro más adentro; y si llegare a tres, concentrarse ha como tres; y si llegare hasta el último grado, llegará a herir
el amor de Dios hasta el último centro y más profundo 4el
alma, que será transformarla y esclarecerla seg{m todo el ser
y potencia y virtud de ella, según es capaz de recibir, hasta
ponerla que p~rezca Dios, bien así como cuando el cristal
limpio y puro es embestido de la luz, que cuantos más grados
de luz va recibiendo, tanto más de luz en él se va reconcentrando, y tanto más se va esclareciendo; y puede llegar a
tanto por la copiosidad de luz que recibe, que venga él a parecer todo luz, y no se divise entre la luz, estando él esclarecido en ellc1, todo lo que puede recibir de ella, que es
venir a parecer como ella.
Y así, en· decir
844

..

~l

aJma aquí que lé!, 11<\01ª de amor hiere

en su más profurtdo tehtto, es decir que cttanto alcánza la
sustahcia, virtud y fuerza del alma, la hiere y embiste el Espíritu Santo; lo cual dice, no porque quiera dar a entefider
aquí que seá ésta táh sustancial y enteramente tomo en la
beatífica vista de Dios en la otra vida, porque aunque el alma llegue en ésta vida móttal á tan alto éstado tle perfecciÓh como aquí va hablando, no llegá ni puede llegar al estado perfecto de gloria, aunque por ventura por vía de paso
acaezca ~acerla Dios alguna merced semejante; pero dícelo
para dar a entender la copiosidad y abundancia de deleite y
gloria que en esta manera d comunicación en el Espítitu
Sa:nto siente; el cual deleite es tanto mayor y más tierno,
cuanto más fuerte y ní~s sustáncialmente está transformada
y reconcentrada éh Oibs, que por ser tanto como lo más a
que en esta vida se puede llegar ( aunque, como decimos, no
·tan perfecto como en la otra), lo llama el más profundo centro. Aunque, por ventura, el háh>ito de la caridad puede el
alma tener en esta vida tan perfecto como en la otra, mas
no la operación ni el fruto; aunque el fruto y la operación
del amor crecen tanto de punto en este estado, que es muy
semejante al de la otra; tanto 1 que pareciéndole al alma ser
así, osa decir lo que solatnente se osa decir de la otra, es a
saber: en el más profundo centro de mi alma.
Y porque lás cosas raras y de que hay poca experiencia,
más maravillosas y menos ctéíbles, cttal es la que va:tnos
diciendo del alma eh este estádo, no dudó sino t¡ue algunas
f>érsomts, no lo entendiendo por cientia ni sabiéndolo por
expétienci.t, o no lo creerán, o lo tendrán por demasía, o pens tán que no es tanto' cotno ello es en sí. Mas a todas éstos
yt1 respondo; qt1e ol Padr€ de las lumbres; cuya m.tne no es

soh
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abreviada y con abundancia se difunde sin aceptación de
personas, do quiera que halla lugar, como el rayo del sol,
mostrándose también a ellos en los caminos y vías alegremente, no duda ni tiene en poco tener sus deleites con los hijos de los hombres de mancomún en la redondez de la tierra.
Y no es de tener por increíble que a un alma ya examinada
y probada y purgada en el fuego de tribulaciones y trabajos y
variedad de tentaciones y hallada fiel en el amor, deje de
cumplirse en esta fiel alma en esta vida lo que el Hij_o de Dios
prometió, conviene a saber : que si alguno le amase, vendría
la SantÍsima Trinidad en él y moraría de asiento en él (loan,
XIV, 23); lo cual es ilustrándole el entendimiento divinamente en la sabiduría del Hijo, y deleitándole la voluntad en el
Espíritu Santo, y absorbiéndola el Padre poderosa y fuertemente en el abrazo y abismo de su dulzura.
Y si esto usa con algunas almas, como es verdad que lo
usa de hacer, de creer es que ésta de que vamos habla.ndo
no se quedará atrás en estas mercedes de Dios; pues lo que
de ella vamos diciendo, según la operación del Espíritu Santo
que en ella hace, es mucho más que lo que en la comunicación y transformación de amor pasa; porque lo uno es como
ascua encendida; lo otro, según habemos dicho, como ascua
en que tanto se afervora el fuego, que no solamente está encendida, sino echando llama viva. Y así, estas dos maneras,
de unión solamente y de amor y unión con inflamación de
amor, son en cierta mqnera comparadas al fuego de Dios, que
dice Isaías que está en Sión, y al horno de Dios que está en
Jerusalén (XXXI, 9); que lo uno significa a la Iglesia mi'litante, en que está el fuego de la caridad no en extremo encendido; y la otra significa visión de paz, que es la triunfante,
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donde este fuego está como en horno encendido en perfección
de amor. Que aunque, como habemos dicho, esta alma no ha.
llegado a tanta perfección como ésta, todavía en comparación
de la otra unión común, es como horno encendido, con visión
tanto más pacífica y gloriosa y tierna, cuanto la llama es más
clara y resplandeciente, como el fuego en el carbón.
Por tanto, sintiendo el alma que esta viva llama del arµor
vivamente le está comunicando todos los bienes, porque este
divino amor todo lo trae consigo, dice: ¡Oh llama de amor
viva, que tiernamente hieres! Que es como si dijera: ¡Oh encendido amor, que con tus amorosos movimiéntos regaladamente estás glorificándome según la mayor capacidad y fuerza de mi alma!, es a saber, dándome inteligencia divina según
toda la habilidad y capacidad de mi entendimiento, y comunicándome el amor, según la mayor fuerza de mi voluntad, y
deleitándome en la sustancia del alma, con el torrente de tu
deleite en tu divino contacto y junta sustancial según la mayor pureza de mi sustancia y capacidad y anchura de mi memoria. Y esto acaece así, y más de lo que se puede y alcanza
a decir, al tiempo que se levanta en el alma esta llama de
amor; que por cuanto el alma, según su sustancia y potencias,
memoria, entendimiento y voluntad está bien purgada, la
substancia divina, que, como dice el Sabio, toca en todas las
partes por su limpieza (Sap., VII, 24), profunda' y sutil y subidamente con su divina llama la absorbe en sí, y en aquel
absorbimiento del alma en la sabiduría, el Espíritu Santo ejercita los vibramientos gloriosos de su llama, y por ser tan suave
dice el alma luego:
Pues ya no eres esquiva.

.

{

Es a saber, pues ya no afliges, ni aprietas, ni fatigas como
antes hacías; porque conviene saber que esta llama de Dios,
cuando el alma estaba en estado de purgación espiritual, que
es cuando va entrando en contemplación, ho le era tan amigable y suave como ahora lo és en este estado de unión. Y en
declarar cómo esto sea, nos habemos de detener algúh tanto.
En lo cual es de saber, que antes que este divino fuego de
amor se introduzca y se una en la sustancia del alriia por átabada y perfecta purgación y pureza, esta llatna, que es el Espíritu Santo, está hiriendo en el alma, gastándole y const1miéndble las imperfecciones de sus malos hábitos; y ésta és la
operación del Espíritu Santo, en la cual la dispone para la divina tmi6n y transformación de amor en Dios. Porque es de
saber que el mismo fuego de amór que después se une ton el
alma glorificándola, es el que antes la embiste purgáhdola;
biert así como el mismo fuego qúe entra en el madero es el
que primero le está embistiendo e hiriendo con su llama, enjugándole y desnudándole de sus feos accidentes, hasta disponerle con su calor, tanto que pueda entrar en él y transformarle en sí; y esto llaman los espirituales vía purgativa. En el
cual ejercicio el alma padece mucho detrimento y siente graves
penas en el espíritu, que de ordinario redundan en el sentido,
siéndole esta llama muy esquiva. Porque en esta disposidóh
de purgación ·110 le es esta llama clara, sino ostura; que si alguna luz le da, es para ver sólo y sentir sus miserias y defectos. Ni le es suave, sino penosa; porque aunque algunas veces
le pega calor de amor, es con tormento y aprieto. Y no le es
deleitable, sino seca; porque aunque alguna vez por su benignidad le da algún gusto para esforzarla y animarla, antes y después que acaece, lo lasta y paga con otro tanto trabajo. Ni le
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es reficionadora y pacífica, sino consumidora y argüidora, haciéndola desfallecer y penar en el conocimiento propio. Y así,
no le es gloriosa, porque antes la pone miserable y amarga en
la l4z espiritual que le da, de propio conocimiento, enviando
Dios fuego ( como dice Jeremías) en sus huesos, y ense.óándo,.
la, y como también dice David, examinándola en fuego.
Y asi, en esta sazón padece el alma acerca del entendimiento grandes tinieblas, acerca de la voluntad grandes sequedades y aprietos, y en la memoria grave noticia de sus miserias, por cuanto el ojo espiritual está muy claro en el conocimiento propio. Y en la sustancia del alma padece desamparo
y suma pobreza, seca y fría, y a veces caliente, no hallando
en nada alivio, ni aun pensamiento que la consuele, ni aun
poder levantar el corazón a Dios, habiéndosele puesto esta llama tan ·esquiva, como dice Job, que en este ejercicio hizo Dios
con él, diciendo: Mudado te me has en cruel (XXX, 21).
Porque cuando estas cosas juntas padece el alma, le parece
verdaderamente que Dios se ha hecho cruel contra ella y desabrido.
No se puede encarecer lo que el alma padece en este ti~mpo, es a saber, muy poco menos que un purgatorio. Y no sabría yo ahora dar a entender esta esquivez cuánta sea ni hasta dónde llega lo que en ella se pasa y siente, sino con lo que
a este propósito dice Jeremías con estas palabras: Yo varón,
que veo mi pob~eza en la vara de su indignación; ham~ amenazado y trájome a las tinieblas y no a la luz: tanto ha vuelto
y convertido su mano contra mí. Hizo envejecer mi piel y
mi came y desmenuzó mis huesos; cercóme en derredor, y rodeóme de hiel y trabajo; en tenebrosidades me colocó como
los muertos sempiternos; edificó en derredor de mí, porque
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no salga; agravóme las prisiones; y dei;nás de esto, cuando hubiere dado voces y rogado, ha excluído mi oración; cerróme
mis caminos con piedras cuadradas, y trastornó mis pisadas y
mis sendas (Thren., III, 1-9). Todo esto dice Jeremías, y va
allí diciendo mucho más. Que por cuanto en esta manera está
Dios medicinando y curando al alma en sus muchas enfermedades para darle salud, por fuerza ha de penar según su dolencia en la tal purga y cura, porque aquí le pone Tobías el corazón sobre las brasas, para que en él se extrique y desenvuelva
todo género de demonio (VI, 8); y así, aquí van saliendo a
luz todas sus enfermedades, poniéndoselas en cura, y delante
de sus ojos a sentir.
Y las flaquezas y miserias que antes el alma tenía asentadas y encubiertas en sí (las cuales antes no veía ni sentÍa),
ya con la luz y calor del fuego divino las ve y las siente; así
como la humedad que había en el madero no se conocía hasta que dió en él el fuego y le hizo sudar y humear y respendar; 3 y así hace el alma imperfecta cerca de esta llama. Porque, ¡oh cosa admirable!, levántanse en el alma a esta sazón
contrarios contra contrarios : los del alma contra los de Dios,
que embisten en el alma; y, como dicen los filósofos, unos
relucen cerca de los otros, y hacen la guerra en el sujeto del
alma, procurando los unos expeler a los otros por reinar ellos
en ella, conviene a saber, las virtudes y propiedades de Dios en
extremo perfectas contra los hábitos y propiedades del sujeto del alma en extremo imperfectas, padeciendo ella dos contrarios en sí. Porque como esta llama es de extremada luz, .
embistiendo ella en el alma, su luz luce en las tinieblas del alma, que también son extremadas, y el alma entonces siente
sus tinieblas naturales y viciosas, que se ponen contra la so850
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brenatural luz y no siente la luz sobrenatural, porque no la
tiene en sí como sus tinieblas, que las tiene en sí, y las tinieblas no comprenden la luz. Y así, estas tinieblas suyas sentirá en tanto que la luz las embistiere, porque no pueden las
almas ver sus tinieblas si no embistiere en ellas la divina luz, y
hasta que expeliéndolas la luz divina quede ilustrada el alma
y vea la luz en sí transformada, habiendo sido limpiado y for~
talecido el ojo espiritual por la luz divina, porque inmensa luz
en vista impura y flaca, totalmente le hará tinieblas, sujetando el eminente sensible la potencia. Y así érale esta llama esquiva en la vista del entendimiento.
Y porque esta llama de suyo en extremo es amorosa, tierna y amorosamente embiste en la voluntad; y como la voluntad de suyo es seca y dura en extremo, y lo duro se siente
cerca de lo tierno, y la sequedad cerca del amor, embistiendo
esta llama amorosa y tiernamente en la voluntad, siente la voluntad su natural dureza y sequedad para con Dios; y no
siente el amor y ternura de la llama ( estando ella prevenida
con dureza y sequedad, en que no caben estos otros contrarios de ternura y amor), hasta que siendo expelidos por ellos,
reine en la voluntad amor y ternura de Dios. Y de esta manera era esta llama esquiva a la voluntad, haciéndola sentir y
padecer su dureza y sequedad. Y, ni más ni menos, porque esta llama es amplísima e inmensa y la voluntad es estrecha y
angosta, siente su estrechura y angostura b voluntacl en tanto
que la llama la embiste, hasta que dando en ella la dilate y ensanche y haga capaz de sí misma. Y también, porque esta llama es sabrosa y dulce, y la voluntad tenía el paladar 'del espíritu destemplado con humores de desordenadas aficiones,
érala desabrida y amarga y no podía gustar el dulce manjar
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del amor de Dios. Y de esta manera siente también la voluntad su aprieto y sinsabor cerca de esta amplísima y sabrosísima llama~ y no siente el sabor de ella, porque no la siente en
sí, sino lp. que tiene cm sí, que es su miseria. Y, finalmente,
porque esta llama es de inmensas tiquezas y bondad y deleites, y el alma de suyo es pobrísima y no tiene hien n,inguno ni de que se sat~sfac«r; conoce y siente clarafi\ente sus
miserias y poqreza y malicia cerca de estas riquezas y bondad y deleites, y no conoce las riquezas y bondad y deleites de la llama (porque la malicia no comprendli! a la bondad,
ni la pobreza a las riquezas, et.e .), hasta tanto que esta llama
acabe de purificar al alma y con su trasformación la (:!nriquezca, glorifique y deleite. De esta· manera le era antes esquiva esta llama al alma sobre lo que se puede decir, peleando en G}la unos contrarios contra otros: Dios, que es todas
las perfecciones, contra todos los hábitos imperfectos de ella
para que transformándola en sí la suavice y pacifique y escla~ezca, como el fuego hace al madero cuando ha entradq
en él.
Esta purgac1on en pocas almas acaece tan fue;;te; sólq eo
aquéllas que el Señor quiere levantarlas a más alto grado e¼
unión, porque a cada qna dispone con purga más o menos
fuerte, según el grado a que la quiere levantar, y según también la impureza e imperfección de ella. Y así esta pena se
parece a la del purgatorio; porque así como allí se purgan
los espíritus para poder ver a Dios por clara visión en la otra
vida, así, en su manera, se purgan aquí las almas para poder
transfdrmarse en él por a~or en ésta.
La intensión de esta purgación y cómo es en más y ~ómo en menos, y cuándo es según el entendimiento y cuándo
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según la voluntad, y cómo según la memoria y cuándo y
cómo también según la sustancia del alma, y también cuándo según todo, y la purgación de la parte sensitiva y cómo
se conocerá cuándo lo es la una y la otra, y a qué tiempo y
punto y sazón del camino espiritual comienza, porque lo tratamos en la Noche oscura de la Subida del Monte Carmelo,
y no hace ahora a nuestro propósito, no lo digo. Basta saber ahora que el mismo Dios, que quiere entrar en el alma
por unión y transformación de amor, es el que antes está
embistiendo en ella y purgándola con la luz y calor de su divina llama, así como el mismo fuego que entra en el madero es el que le dispone como hemos dicho. Y así, la misma
que ahora le es suave estando dentro embestida en ella, le
era antes esquiva estando fuera embistiendo en ella.

Y esto es lo que quiere dar a entender cuando le dice el
alma el presente verso: Pues ya no eres esquiva, que en suma es como si dijera: pues ya no solamente no me eres oscura como antes, pero eres la divina luz de mi entendimiento, con que te puedo ya mirar; y no solamente no haces desfallecer mi flaqueza, mas antes eres la fortaleza de mi voluntad con que te puedo amar y gozar, estando toda convertida
en divino amor; y ya no eres pesadumhre y aprieto para la
sustancia de mi alma, mas antes eres la gloria y deleite y anchura de ella, pues que de mí se puede decir lo que se canta
en los divinos Cantares diciendo: ¿Quién es ésta que sube
del desierto abundante en deleites, estribando sobre su amado, acá y allá vertiendo amor? (VIII, 5). Pues esto es así:
Acaba ya si quieres.
·Es a saber, acaba ya de consumar conmigo perfectamente
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el matrimonio espiritual con tu beatífica vista, porque tsta
es la que pide el alma; que aunque es verdad que en este estado tan alto está el alma tanto más conforme y satisfecha
cuanto más transformada en amor, y para sí ninguna cosa sabe ni acierta a pedir, sino todo para su Amado; pues la caridad, como dice San Pablo (l ad Cor., XIII, 5), no pretende para sí sus cosas, sino para el amado; porque vive en esperanza, todavía, aunque no se puede dejar de sentir vacío,
tiene tanto de gemido, aunque suave y regalado, cuanto le
falta para la acabada posesión de la adopción de los hijos de
Dios, donde consumándose su gloria se quietará su apetito.
El cual, aunque acá más juntura tenga con Dios, nunca se
hartará ni quietará, hasta que parezca su gloria, mayormente teniendo ya el sabor y golosina de ella, como aquí se tiene. Que es tal, que si Dios no tuviese aquí favorecida también la carne, amparando el natural con su diestra ( como hizo a Moisés en la piedra (Exod. XXX/l/, 22), para que sin
morirse pudiese ver su gloria) , a cada llamarada de éstas se
rompería el natural y moriría, no teniendo la parte inferior
vaso para sufrir tanto y tan subido fuego de gloria.
Y por esto, este apetito y la petición de él no es aquí
con pena, que no está aquí el alma capaz de tenerla; sino con
deseo suave y deleitable, pidiendo la conformidad de su espíritu y sentido, que por eso dice en el verso: acaba ya si
quieres, porque está la voluntad y apetito tan hecho uno con
Dios, que tiene por su gloria cumplirse lo que Dios quiere.
Pero son tales las asomadas de gloria y amor que en estos
toques se traslucen quedar por entrar a la puerta del alma,
no cabiendo por la angostura de la casa terrestre, que antes
sería poco amor no pedir entrada en aquella perfección y
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cumplimiento de amor. Porque, además de esto, ve allí el alma que en aquella fuerza deleitable y comunicación del Esposo la está el Espíritu Santo provocando y convidando coh
aquella inmensa gloria que le está proponiendo ante sus ojos,
con maravillosos modos y suaves afectos, diciéndole en su
espíritu lo que en los Cantares a. la Esposa, lo cual refiere
ella diciendo: Mirad lo que me está diciendo mi Esposo: levántate y date prisa, amiga mía, paloma mía, hermosa mía,
y ven; pues que ya ha pasado el invierno y la lluvia se fué y
alejó y las flores han aparecido en nuestra tierra. Y ya ha llegado el tiempo de podar y la voz de la tortolilla se ha
oído en nuestra tierra; la higuera ha producido sus frutos,
las floridas viñas han dado su olor. Levántate, amiga mía,
graciosa mía, y ven paloma mía en los horados de la piedra,
en la caverna de la cerca; muéstrame tu rostro suave, suene
tu voz en mis oídos, porque tu voz es dulce y tu rostro hermoso ( II, 10-14) . Todas estas cosas siente el alma y las entiende distintísimamente en subido sentido de gloria, que la
está mostrando el Espíritu Santo en aquel tier-no y suave llamear con gana de entrada en aquella gloria; y por eso ella
aquí, provocada, responde diciendo: Acaba ya si quieres, en
lo cual pide al Esposo aquellas dos peticiones que él nos enseñó en el Evangelio, conviene a saber: Adveniat regnum
tt1-um; fiat voluntas tua (Matth., VI, 10); y es así, como si
dijera: acaba, es a saber, de darme este reino; si quieres, esto es, según es tu voluntad. Y para que así sea
Rompe la tela de este dulce encuentro.

La cual tela es la que impide este· tan grande negocio;
porque es fácil cosa llegar a Dios quitados los impedimentos

y rompidas las telas que dividen la junta entre el alma y
Dios. Las telas que pueden impedir esta junta y que se han
de romper para que se haga y posea perfectamente el alma a
Dios, podemos decir que Son tres, conviene a saber: temporal, en que se comprenden todas las criaturas; natural, en que
se comprenden las operaciones e inclinaciones puramente
naturales; la tercera, s.tmsitiva, en que sólo se comprende la
unión del alma con el cuerpo, que es vida ~ensitiva y animal,
de que dice San Pablo: Sabemos que si esta nuestra casa tem :stre se desata, ten'emos habitación de Dios en los delos
(ll ad Cor., V, l). Las dos primeras telas de necesidad se
han, de haber tompido para llegar a esta posesión de unión de
Dios, en que toda~ las cosas del mundo estén negadas y rem,mc;~adas y todos l~s apetitos y afectos naturales mortificadqs y las operaciones del alma de naturales. ya hechas divinas.
Toda lo cual se rompió e hizo en el alma por los encuentros esquivos de esta llama cuando era ella esquiva; p~rque
con la purgación espiritual que arriba hemos dicho, acaba
el alma de romper con estas dos telas, y de ahí viene a
unir.$e con Dios, como aquí está, y no queda por romper
rnás qu.e la tercera de la '\lida sensitiva. Que por ·eso dice
a,~uí tt;>la, y no telas; porque no hay más que ésta que romper, la cual- por ser ya tan sutil y delgada y espiritualizada
con es,ta imión de Dios, no la encuentra la llama rigurosamente como a las otras dos hacía, sino sabrosa y dulcem~nte; que por eso dice aquí. y llama dulce encuentro, el cual es
tanto más dulce y sabroso, cuanto más le parece que le va
a romper la tela de la vida.
Donde es de saber, que el morirp atural de las almas que
llegan a este esta,do, aunque la, condición de Stl muerte, cuan856
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to al natural, es semejante a las demás, pero en la causa y
en el modo de la muerte hay mucha diferencia; porque si
las otras mueren muerte tausada por enfermedad o por Iongura de días, éstas, aunque en enfettnedad mueran o en cumplimiento de edad, no las arranca e1 alma, sino algún ímpetu y encuentro de amor mucho más subido que los pasados y
má's poderoso y valeroso , pues pudo romper la tela y llevarst
la joya del alma. Y así, la muerte de semejantes alma·s s
muy suave y muy dulce, más que les fué la vida espiritual
toda su vida; pues que mueren con más subidos Ímpetus y ehcuentros sabrosos de amor, siendo ellas como el cisne, que
canta más suavemente cuando se muere. Que por eso dijo
David, que era preciosa la muerte de los santos en el acatamiento de Dios (P,s. CXV, 15), porque por aquí vienen en
uno a juntarse todas las riquezas del alma, y van allí a entrar los ríos del amor del alma en la mar, los cuales esuín allí
ya tan anchos y represados, que parecen ya mates; juatándose allí lo primero y lo postrero de sus tesoros, para acompnñar al justo que va y parte par~ su reino, oyéndose ya lás
alabanzas desde los fines de la tierra, que, como dice Isafas,
son glorias del justo.
Sintiéndose, pues, el alma a la sazón de estos gloriosos
encuentros tan al canto de salir a poseer acabada y perfectamente su reino, en las abundancias de que se ve estar enriquecida (porque aquí se conoce pura y rica y llena de virtudes y dispuesta para ello; porque en este estndo deja Dios al
alma ver su hermosura y fíale los dones y vittudes que le
ha dado, porque todo se le vuelve en amor y alabanzas, sin toque de presunción ni vanidad, no habiendo ya levadúra de
imperfección que corrompa la masa); y como ve que no le
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falta más que romper esta flaca tela de vida natural en que
se siente enredada, presa e impedida su libertad, con deseo de
verse desatada y verse con Cristo haciéndole lástima que una
vida tan baja y flaca la impida otra tan alta y fuerte, pide que
se rompa diciendo: Rompe la tela de este dulce encuentro.
Y llámala tela por tres cosas: la primera, por la trabazón que hay entre el espíritu y la carne; la segunda, porque
divide entre Dios y el alma; la tercera, porque así como la
tela no está tan tupida y condensa que no se pueda traslucir lo claro por ella, así en este estado parece esta trabazón
tan delgada tela, por estar ya muy espiritualizada e ilustrada y adelgazada, que no se deja de traslucir la Divinidad en
ella; y como siente el alma lai fortaleza de la otra vida, echa
de ver la flaqueza de estotra, y parécele mucho delgada tela,
y aun tela de araña, como la llama David, diciendo: Nuestros años como la araña meditarán (Ps. LXXXIX, 9). Y aún
es mucho menos delante del alma que así está engrandecida;
porque como está puesta en el sentir de Dios, siente las cosas como Dios; delante del cual, como también dice David,
mil años son como el día de ayer que pasó (Ps. LXXXIX, 4).
Y según Isaías, todas las gentes son como si no fuesen (XL,
17). Y ese mismo tomo tiene delante del alma, que todas las
cosas le son nada, y ella es para sus ojos nada; sólo su Dio~
para ella es el todo.
Pero hay aquí que notar, ¿por qué razón pide aquí más
que rompa la tela, que la corte o que la acabe, pues todo parece una cosa? Podemos decir que por cuatro cosas: la p,rimera, por hablar con más propiedad, porque más propio es
del encuentro romper ~ue cortar y que acabar. La segunda,
' porque el amor es amigo de fuerza de amor y de toque fuer'5 8
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te e impetuoso, lo cual se ejercita más en el romper que en

el cortar y acabar. La tercera, porque el amor apetece que el
acto sea brevísimo, porque se cumpla más presto, y tiene
tanta más fuerza y valor cuanto es más presto y más espiritual, porque la virtud unida, más fuerte es que esparcida; e
introdúcese el amor al modo que la forma en la materia,
que se introduce en un instante, y hasta entonces no había
acto sino disposiciones para él; y así los actos espirituales, como en un instante, se hacen en el alma, porque son infusos
de Dios, pero los demás que el alma de suyo hace, más se
pueden llamar disposiciones de deseos y afectos sucesivos,
que nunca llegan a ser actos perfectos de amor o contemplación, sino algunas veces cuando, como digo, Dios los forma
y perfecciona con gran brevedad en el espíritu; por lo cual
dijo el Sabio, que el fin de la oración es mejor que el principio, y lo que comúnmente se dice, que la oración breve penetra los cielos. De donde el alma que ya está dispuesta,
muchos más y más intensos actos puede hacer en breve tiempo que la no dispuesta en mucho; y aun por la gran disposición que tiene, se suele quedar por mucho tiempo en el acto de amor o contemplación. Y a la que no está dispuesta,
todo se le va en disponer el espíritu; y aun después se suele
quedar el fuego por entrar en el madero, ahora por la mucha humedad de él, ahora por el poco calor que dispone, ahora por lo uno y por lo otro; mas en el alma dispuesta, por
momentos entra el acto de amor, porque la centella a cada
toque prende en la enjuta yesca, y así, el alma enamorada
más quiere la brevedad del romper que el espacio del cortar
y acabar. La cuarta es, porque se acabe más presto la tela de
la vida, porque el cortar y acabar hácese con más acuerdo,
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porque se espera que la cosa esté sazonada o acabada, o algún otro término, y el romper no espera al parecer madurez
ni nada.
Y esto quiere el alma enamorada, que no sufre dilaciones
de que se espere a que naturalmente se acabe la vida ni a
que en tal o tal tiempo se corte; porque la fuerza del amor y
la disposición que en sí ve, la hacen querer y pedir se rompa luego la vida con algún encuentro o ímpetu sobrenatural
de amor. Sabe muy bien aquí el alma que es condición de
Dios llevar antes de tiempo consigo las almas que él mucho
ama, perfeccionando en ellas en breve tiempo por medio de
aque1 atnor, lo que en todo suceso por su ordinario paso pudieran ir ganando. Porque esto es lo que dic•e el Sabio: El
que agrada a Dios, es hecho amado; y viviendo entre los
pecadores, fué trasladado y arrebatado, porque la malicia no
mudara su entendimiento, o la ficción no · engafiara su alma. Consumido en breve, cumplió muchos tiempos. Porq'ue era ~u alma agradable a Dios, por tanto, se apresuró a
sacarle de en medio, etc. (Sap., IV, 10-14). Hasta aquí son
palabras del Sabio, en las cuales se verá con cuánta propiedad y razón usa el alma de aquel término romper; pues en
ellas usa el Espíritu Santo de estos dos términos: arrebatar y
apresurar, que son ajenos de toda dilación. En el apresurarse
Dios se da a entender la prisa con que hizo perfeccionar en
bré\re el amor del justo; y en el arrebatar se da a entehder llevarle antes de su tiempo natural. Por eso es gran· negocio para el alma ejercitar en esta vida los actos de amor, porque consumándose en breve, no se detenga mucho acá o allá sin vet
a Oi'Os.
Pero veamos ahora por qué también a este embestin'líento
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interior del Espíritu Santo le llama encuentro más que otro
nombre alguno. Y es la razón, porque sintiendo el alma en
D¡os infinita gana, como habemos dicho, de que se acabe la
vida, y que como no ha llegado el tiempo de su perfección
no se hace, echa de ver que para consumarla y elevarla ele
la carne, hace él en ella estos embestimientos divinos y glo. riosQs a manera de encuentros, que, como son a fin de purificarla y sacarla de la carne, verdaderamente son encuentros
con que siempre penetra, endiosando la sustancia del alma,
haciéndola divina, en lo cual absorbe al alma sobre todo ser
el ser de Dios. Y la causa es, porque la encontró Dios y la
traspa~ó en el Espíritu Santo vivamente, cuyas comunicacione~ son impetuosas, cuan~o son afervoradas, como lo es est~ e ~µ ntro, al cual, porque el alma vivatnente gusta de Qios,
llama dulce; no porque otros muchos toques y encuentros
q1,1e en ~ste estado recibe dejen de ser dulces, sino por la eminencia que tiene sobre todos los demás; porque lo hace I)ios,
como habemos dicho, a fin de desatarla y glorificarla presto, de donde a ella le nacen alas para decir: Rompe la tela, etc.
Resumiendo, pues, ahora toda la canción, es como si dijera: ¡Oh llama <lel Espíritu Santo que tan muma y tiernamente traspasas la sustancia de mi alma y la cauterizas
con tu glorioso ardor!, pues ya estás tan amigable que te
muestras on gana de dárteme en vida eterna, si antes de ahora mis peticiones no llegaban a tus oídos, cuando con ansias y
fatigas de amor en que penaba mi sentido y espíritu por la
mucha flaqueza e impureza mía y poca fortaleza de amor que
tenía, te rogaba me desatases y llevases contigo, porque con
deseo te deseaba mi alma, porque el amor impaciente no me
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dejaba conformar tanto con esta condición de vida que tú querías que aun viviese; y •si los pasados Ímpetus de amor no
eran bastantes, porque no eran de tanta calidad para alcanzarlo; ahora que estoy tan fortalecida en el amor, que
no sólo no desfallece mi sentido y espíritu en ti, mas antes
fortalecidos de ti mi corazón y mi carne se gozan en Dios
vivo con grande conformidad de las partes; donde lo que tú
quieres que pida, pido; y lo que tú no quieres, no quiero, ni
aun puedo, ni me pasa por pensamiento querer; y pues son
ya delante de tus ojos más validas y estimadas mis peticiones, pues salen de ti y tú me mueves a ellas, y con sabor
y gozo en el Espíritu Santo te lo pido, saliendo ya mi juicio
de tu rostro, que es cuando los ruegos precias y oyes, rompe la tela delgada de esta vida y no la dejes llegar a que la
edad y años naturalmente la corten, para que te pueda amar
desde luego con la plenitud y hartura que desea mi alma
sin término ni fin.

CANCION II
¡Oh cauterio suave!
¡Oh regalada llaga!
¡Oh mano blanda! ¡Oh toque delicado,
Que a vida eterna sabe,
Y toda deuda paga!
Matando, muerte en vida la has trocado!
DECLARACIÓN

En esta canción da a entender el alma cómo_las tres- personas de la Santísima Trinidad, Padre e Hijo y Espíritu San862

to, son los que hacen en e11a esta divina obra de uni6t1. Y así
la mano y el cauterio y el toque, en sustancia, son una misma
cosa; y póneles estos nombres, por cuanto por el efecto que
líáce cada una les conviene. El cauterio es el Espíritu Santo';
la mano es· el Padre, y el toque el Hijo. Y así engrandece
aq{1í el alma ~l Padre e Hijo y Espíritu Sarlto, encarec~endo
tres grandes mercedes y bienes que efl: ella hacen, por haberla trocado su ' m'uerte en vida, trasformándola en ' sí. La pri'mer~ es llaga regalada, y ésta atribuye al Espíritu Santo; y
por eso la llam~ cautério suave. La segunda es gusto de 1vid:i
eterna, y esto atribuye al Hijo, y por eso la llama toque deli-.
€ado. La tercera es haberla trasformado en sí, que es dádiva
con que queda bien pagada el alma, y ésta atribúyese al Padre, y por eso la llama mano blanda. Y aunq~e aquí nombra las -tres, por causa de las .1;ropiedades de los efectos, sólo
con uno habla, diciendo: En vida la has trocado, porque tddos ellos obran en uno, y así todo lo atribuye a uno, y todo
a todos. Síguese el verso:
1•

,

¡Oh cauterio suave!

Este cauterio, como habemos dicho, . es aquí el Espíritu
Santo, porque como dice Moisés en el Deuteronomio: Nuestro Señor Dios es fuego consumidor (IV, 24); es a saber:
fuego de amor, el cual como sea de infinita fuerza, inestimablemente puede consumir y u·asformar en sí al alma que tocare. Pero a cada una abrasa y absorbe como la halla dispuesta: a una más, y a otra menos; y esto cuanto él quiere
y cómo y cuando quiere. Y como él sea inffnito foego de
amor, cuando él quiere tocar al alma algo apretadainent~,
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es el ardor del alma en tan sumo grado de amoi; que le parece a elJ:1 que está ardiendo sobre todos los ardores del mundo;, que por eso en e:sta junta llama ella al Espíritu Santo
cauterio, porque así como en el cauterio está el fuego m~s
intenso y vehemente. ;y hace mayor efecto que en los demá.s
ignitos, así al acto de esta unión, por ser de inflamado fue_go de amor más que todos los otros, por eso le llama cau~e.río res-pecto , de ellos. Y por cuanto este divino fuego, en es.te caso, tiene trasformada el alma en sí, no solamente sient~
cau,.tenio, mas toda ella está hecha un cauterio de vehemente
fuego.

Y es cosa admirable y digna de contar, que con s~r es.te fuego de Dios tan vehemente y consumidor, que con µiayor facilidad consumiría mil mundos que el fuego de acá
una raspa de lino, no consuma y acabe el alma en que arde
de esta manera, ni menos le dé pesadumbre alguna, sino qu~
antes a la medida de la fuerza del amor la endiosa y del_eI-·
ta, abrasando y ardiendo en ella suavemente. Y esto es así,
por la pureza y perfección del espíritu en que arde en el Espíritu Santo, como acaeció en los Actos de los Apóstoles,
donde viniendo este fuego con grande vehemencia, abrasó
a los discípulos (ll, 3), los cuales, como dice San Gregorio,
interiormente ardieron en amor suavemente. Y esto es lo
que da a entender la Iglesia cuando dice al mismo propósito:
Vino fuego del cielo, no quemando, sino resplandeciendo;
no consumiendo, sino alumbrando. Porque en estas comunicaciones, como el fin de Dios es engrándecer al alma, · no
la fatiga y aprieta, sino ensánchala y deléitala; no la osc~rece ni enceniza como el fuego hace al carbón, sino clarifícala
y enriquécela, que .por eso le dice ella cauterio suave.
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Y así, la dichosa alma que por grande ventura a este cauterio llega, todo lo sabe, todo lo gusta, todo lo que quiere
hace, y se prospera, y ninguno preválece delante de ella, nada le toca; porque esta alma es de quien dice el Apóstol: El
espiritual todo lo juzga, y él de ninguno es juzgado ( I ad
Cor., II, 15). Et iterum: El espíritu todo lo rastrea, hasta
lo profundo de Dios (l ad Cor., II, ro). Porque ésta es la
propiedad del amor, escudriñar todos los bienes del Amado.
¡Oh gran gloria de almas que merecéis llegar a este sumo fuego , en el cual, pues hay infinita fuerza para consumiros y aniquilaros, está cierto que no consumiéndoos, inmensamente os consuma en gloria! No os maravilléis que Dios
llegue a algunas almas altamente hasta aquí, pues que el sol
se singulariza en hacer algunos efectos maravillosos, el cual,
como dice el Espíritu Santo, de tres maneras abrasa los montes, esto es, de los santos. Siendo, pues, este cauterio tan
suave como aquí se ha dádo a entender, ¿cuán regalada creeremos que estará el alma que de él fu ere tocada? Que queriéndolo ella decir no lo dice, sino. quédase con la estimación
en el corazón y con el encarecimiento en la boca por este
término oh, diciendo: ¡Oh cauterio suave!

¡Oh regalada llaga!
Habiendo el alma hablado con el cauter10, habla ahora
con la llaga que hace el cautei:io; y como el cauterio era suave, según se ha dicho, la llaga según razón ha de ser conforme al cauterio. Y así llaga de cauterio suave será llaga regalada, porque siendo el cauterio de amor suave, ella será
llaga de amor suave, y así será regalada suavemente.
Y para dar a entender cómo sea esta llaga con quien ella
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aquí habla, es de- saber que el cauterio del friego material en
la parte do asienta siempre hace llaga, y tiene esta propiedad que si se asienta sobre llaga que no era de fuego, la ha~
ce que sea de fuego. Y eso tiene este cauterio de amor, que
en el alma que toca, ahora esté llagada de otras llagas de miserias y pecados, · ahora , esté sana, luego la deja llagada de
amor; y ya las que eran llagas de otra causa, quedan hechas
llagas de amor. Pero en estb hay diferencia de este amoroso
cauterio al del · fuego material, que éste la llaga q1;1e hace no
la puede volver a sanar, sino se aplican otros medicables; pero la llaga del cauterio de amor no se puede curar con otra
medicina, sino que el mismo cauterio que la hace la cura,
y el mismo que la cura, curando la cura la hace; porque cada
vez que toca el cauterio de amor en la llaga de amot, hace
mayor llaga de amor, y así cura y sana más, por cuanto llaga más; porque el amante, cuanto más llagado, está más sa-=
no, y la cura que hace el amor es llagar y herir sobre lo llagado, hasta tanto que la llaga sea tan grande que toda el alma v-enga a resolverse en -llaga de ·amor. · Y de esta manera
ya toda cauterizada y hecha una llaga de amor, está toda sana en amor, porque está transformada eh amor. Y en esta
manera se entiende la llaga de que aquí habla el alma, toda
llagada y toda sana. Y porque aunque está toda llagada y toda sana, el cauterio de amor no deja de hacer su oficio, que es
tocar y herir de amor por cuanto ya está todo regalado y
todo sano, el efecto que hace es regalar la llaga, comq suele
hacer el buen mé'dico. Por eso dice bien aquí el alma: Oh
llaga regalada. ¡Oh, pues, llaga tanto más regalada, cuanto
es más alto y subido el fuego de amor que la causa, porque
habiéndoJa h~cho el Espíritu Santo sólo , a . fin de ·regalar, y
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como su deseo y voluntad de regalar al alma sea grande,
grande será esta llaga, porque grandemente será regalada!
¡Oh dichosa llaga, hecha por quien no sabe sino sanar!
¡Oh venturosa y mucho dichosa llaga, pues no fuiste hecha
sino para regalo, y la calidad de tu dolencia es regalo y deleite del alma llagada! Grande eres ¡oh deleitable llaga!, porque es grande el que te hizo; y es grande tu regalo, pues el
fuego de amor es infinito, que según tu capacidad y grandeza te regala. ¡Oh, pues, regalada llaga, y tanto más subidamente regalada, cuanto más en ·el infinito centro de la sustancia del alma tocó el cauterio, abrasando todo lo que se
pudo abrasar, para regalar todo lo que se pudo regalar! Este
cauterio y esta llaga podemos entender que es en el más alto
grado que en este estado puede ser, porque hay otras muchas maneras de cauterizar Dios al alma que ni llegan aquí
ni son como ésta, porque ésta es toque sólo de la divinidad en
el alma, sin forma ni figura alguna intelectual ni imaginaria.
Pero otra manera de cauterizar al alma con forma intelectual suele haber muy subida y es en esta manera. Acae~erá que estando el alma inflamada en amor de Dios aunque
no esté tan calificada como aquí habemos dicho (pero harto
conviene que lo esté para lo que aquí quiero decir), que sienta embestir en ella un serafín con una flecha o dardo encendidísimo en fuego de amor, traspasando a esta alma que ya
está encendida como ascua, o, por mejor decir, como llama, y
cauterízala subidamente; y entonces en este cauterizar traspasándola con aquella saeta, apresúrase la llama del alma y
sube de punto con vehemencia, al modo que un encendido
horno o fragua cuando le hornaguean o trabucan el fuego, y
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afervoran la llama; y entonces, al herir de este encendido
dardo, siente la llaga el alma en deleite soberano; porque demás de ser ella toda removida en .gran suavidad al trabucamiento y moción impetuosa causada por aquel serafín, en
que siente grande ardor y derretimiento de amor, siente la
herida fina y la yerba con que vivamente iba templado el
hierro, como una viva punta en la sustancia del espíritu, como en el corazón del alma traspasado.
Y en este Íntimo punto de la herida, que parece que da
en la mitad del corazón del espíritu, que es donde se siente
lo fino del deleite, ¿quién podrá hablar como conviene? Porque siente el alma allí como un grano de mostaza muy mínimo, vivísimo y encendidísimo, el cual de si envía en circunferencia un vivo y encendido fuego de amor; el cual fuego,
naciendo de la sustancia y virtud de aquel punto vivo donde
está la sustancia y virtud de la yerba, se siente difundir sutilmentc por todas las espirituales y sustanciales venas del alma según su potencia y fuerza, en lo cual siente ella convalecer y crecer tanto el ai-dor, y en ese ardor afinarse tanto el
amor que parecen en elb mares de fuego amoroso que llega
a lo alto y bajo de las máquinas, llenándolo todo el amor. En
lo cual parece al alma que todo el universo es un mar de
amor en que ella está engolfada, no echando de ver término
ni fin donde se acabe ese amor, sintiendo en sí, como habemos dicho, el vivo punto y centro del amor.
Y lo que aquí goza el alma no hay más que decir sino
que allí siente cuán bien comparado está en el Evangelio el
reino de los cielos al grano de mostaza, que por su gran calor, aunque tan pequeño, crece en árbol grande (Matth., XIII,
JI); pues que el alma se ve hecha como un inmenso fuego
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de amor que nace de aquel punto encendido del corazón del
espíritu.
Pocas almas llegan a tanto como esto, mas algunas han
llegado, mayormente las de aquellos cuya virtud y espíritu
se había de difundir en la sucesión de sus hijos, dando Dios
la riqueza y valor a las cabezas en las primicias del espíritu según la mayor o menor sucesión que habían de tener
en su doctrina y espíritu.
Volvamos, pues, a la obra que hace aquel serafín, que
verdaderamente es llagar y herir interiormente en el espíritu; y así, si alguna vez da Dios licencia para que salga algún efecto afuera en el sentido corporal al modo que hirió
dentro, sale la herida y llaga afuera, como acaeció cuando el
serafín hirió al Santo Francisco, que llagándole el alma de
amor en las cinco llagas, también salió en aquella manera el
efecto de ellas al cuerpo, imprimiéndolas también en el cuerpo, y llagándole también, como las había impreso en su alma ,
llagándola de amor porque Dios, ordinariamente, ninguna
merced hace al cuerpo que primero y principalmente no la
haga en el alma. Y entonces cuanto mayor es el deleite y
fuerza de amor que causa la llaga dentro del alma, tanto mayor es el de fu era en la llaga del cuerpo y creciendo lo uno
crece lo otro. Lo cual acaece así, porque estando estas almas purificadas y puestas en Dios, lo que a su corruptible
carne es causa de dolor y tormento, en el espíritu fuerte y
sano le es dulce y sabroso, y así es cosa maravillosa sentir crecer el dolor en el sabor. La cual maravilla echó bien de ver
Job en sus llagas cuando dijo a Dios: Volviéndote a mí, maravillosamente me atormentas (X, 16). Porque maravilla
grande es y cosa digna de la abundancia de la suavidad y
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dulzura que tiene Dios escondida para los que le temen (Ps.
XXX, 20), hace gozar tanto más sabor y deleite! cuanto piás
dolor y tormento se siente. Pero cuando el llagar es solamente en el alma sin que se comunique fuera, puede ser el delejte más intenso y más subido; porque como la carne tenga
enfrenado el espíritu, cuando los bienes espirituales de él se
com\lnican también a ella, ella tit.;a la rienda y enfrena la boca a este ligero caballo del espíritu y apágale su gran brío,
porque si -él usa de su fuerza, la rienda s~ ha de romper. Pero hasta que ella se rompa, no deja de tenerle oprimido de
su libertad, porque como el Sabio dice: "El cuerpo corruptible agrava el alma; y la terrena habitación oprime el sentido espiritual que de suyo comprende muchas cosas (Sap. IX,

15).
Esto digo para que entiendan que el que siempre se quisiere ir arrimando a la habilidad y discurso natural para ir
a Dios, no será muy espiritual, porque hay algunos que piensan que a pura fuerza y operación del sentido, que de suyo
es bajo y no más que natural, pueden venir a llegar a las
fuerzas y alteza del espíritu sobrenatural, a que no se llega
sin que el sentido corporal con su operación sea negado y
dejado aparte. Pero otra cosa es cuando del espíritu se deriva efecto espiritual en el sentido, porque cuando así es, antes
puede acaecer de mucho espíritu, como se ha dado a entender
en lo que habemos dicho de las llagas, que de la fuerza interior salen afuera; y como en San Pablo, que del gran sentimiento que tenía de los dolores de Cristo en el alma, le redundaba en el cuerpo, según él da a entender a los de Galacia, diciendo: Y o en mi cuerpo traigo las heridas de mi Señor Jesús (VI, 17).
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Del cauterio y de la llaga basta lo dicho, los cuales, siendo tales como aquí se han pintado, ¿cuál creemos que será la
mano con que se da este cauterio y cuál el toque? El alma
lo muestra en el verso siguiente, más encareciéndolo que declarándolo, diciendo:

¡Oh mano blanda] ¡Oh toque delicado!
La cual mano, según habemos dicho, es el piadoso y omnipotente Padre. La cual habemos de entender, que pues es
tan generosa y dadivosa cuanto poderosa y rica, ricas y poderosas dádivas dará al alma cuando se abre para hacerla
mercedes, y así la llama mano blanda. Que es como si dijera: ¡oh mano tanto más blanda p:..ra esta mi alma, que tocas asentándola blandamente cuanto si la asentases algo pesada hundirías todo el mundo; pues de tu solo mirar la tierra se estremece (Ps. Cl!I, J2) , las gentes se desfallecen y los
montes se desm enuzan! ¡Oh, pues, otra vez blanda mano,
pues que así como fuiste dura y rigurosa para Job , tocándole
tantico ásperamente, para mí eres tanto más amigable y suave, que para él fuiste dura, cuanto más amigable y graciosa
y blandamente de asiento tocas en mi alma. Porque tú haces morir y tú haces vivir; y no hay quien rehuya de tu mano! Mas tú ¡oh divina vida!, nunca matas sino para dar vida, así como nunca llagas sino para sanar. Cuando castigas,
levemente tocas, y eso basta para consumir el mund.o; pero
cuando regalas, muy de propósito asientas, y así del regalo de
tu dulzura no háy número. Llagástcme para sanarme ¡oh divina mano!, y mataste en mí lo que me tenía muerte\ sin la
vida de Dios en que ahora me veo vivir. Y esto hiciste tú con
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la liberalidad de tu generosa gracia de que usaste conmigo
con el toque con que me tocaste del resplandor de tu gloria
y figura de tu sustancia ( Ad Hebr., !, 3), que es tu Unigénito Hijo, en el cual, siendo él tu sabiduría, tocas fuertemente desde un fin hasta otro fin (Sap., VIII, 1); y este Unigénito Hijo tuyo, ¡oh mano misericordiosa del Padre!, es el toque delicado con que me tocaste en la fuerza de tu cauterio
y me llagaste.
¡Oh, pues, tú, toque delicado, Verbo Hijo de Dios, que
por la delicadez de tu ser divino penetras sutilmente la sustancia de mi alma, y tocándola toda delicadamente en ti la
absorbes toda en divinos modos de deleites y suavidades nunca oídos en la tierra de Canaán , ni vistas en Teman! (Baruc,
lll, 22). ¡Oh, pues, mucho, y en gra.nde m anera mucho delicado toque del Verbo , para mí tanto más cuanto habiendo
trastornado los montes y quebrantado las piedras en el monte Oreb con la sombra de tu poder y fuerza que iba delante
de ti, te diste más suave y fuertemente a sentir al profeta en
el silbo de aire delicado! ¡Oh aire delgado!; como eres aire
delgado y delicado, di: ¿cómo tocas delgada y delicadamente, Verbo, Hijo de Dios, siendo tan terrible y poderoso? ¡Oh
dichosa, y muy mucho dichosa, el alma a quien tocares delgada y delicadamente, siendo tan terrible y poderoso! Di esto
al mundo; mas no se lo quiera~ _decir al mHndo, porque no
sabe él de aire delgado y no te sentirá, porque no te puede
recibir ni te puede ver (loan., XIV, 17) ; sino aquellos, Dios
mío y vida mía, te verán y sentirán tu toque delg~do, que
enajenándose del mundo se pusieren en delgado, conviniendo
delgado con delgado, y así te puedan sentir y gozar; a los
cuales tanto más delgadamente tocas, cuanto por estar ya
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adelgazada y pulida y purificada la sustancia de su alma, enajenada de toda criatura y de todo rastro y de todo toque de
ella, estás tu escondido morando muy de asiento en ella. Y
en eso les escondes a ellos en el escondrijo de tu rostro ( que
es el Verbo) de la conturbación de los hombres. (Ps. XXX,
21).
¡Oh, pues_, otra vez y muchas veces delicado toque, tanto más fuerte y poderoso, cuanto más delicado; pues que con
la fuerza de tu delicadez deshaces y apartas el alma de todos los demás toques de las cosas criadas, y la adjudicas y
unes sólo para ti; y tan delgado efecto y dejo dejas en ella,
que todo otro toque de todas las cosas altas y bajas le parece
grosero y bastardo, y le ofende aun mirarle y le es pena y
grave tormento tratarle y tocarle!
Y es de saber, que tanto más ancha y capaz es la cosa,
cuanto más delgada es en sí; y tanto más difusa y comunicativa es, cuanto es más sutil y delicada. El Verbo es inmensamente sutil y delicado, que es el toque que toca al alma;
el alma es el vaso ancho y capaz por la delgadez y purificación grande que tiene en este estado. ¡Oh, pues, toque delicado!, que tanto más copiosa y abundantemente te infundes en mi alma, cuanto tienes de más sutileza y mi alma de
más pureza.
Y también es de saber, que cuanto más sutil y delicado
es el toque, tanto más deleite y regalo comunica donde toca; cuanto menos, menos tomo y bulto tiene el toque. Este toque divino ningún bulto ni tomo tiene, porque el Verbo
que le hace es ajeno de todo modo y manera y libre de todo
tomo, de forma y figura y accidentes, que es lo que suele ceñir y poner raya y término a la sustancia; y así este toque de
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que aquí se habla, por cuanto es sustancial ( es a saber, de la
divina sustancia) es inefable: ¡Oh, pues, finalmente, toque
inefablemente delicado del Verbo, pues no se hace en el alma menos que con tu simplicísimo y sencillísimo ser, el cual
como es infinito, infinitamente es delicado, y por tanto tan
sutil y amorosa y eminente y delicadamente toca!

Que a vida eterna sabe.
Que aunque no es en perfecto grado, es en efecto cierto
sabor de vida eterna, como arriba queda dicho, que se gusta en este toque de Dios. Y no es increíble que sea así, creyendo, como se ha de creer, que este toque es toque de sustancia, es a saber, de sustancia de Dios en sustancia del alma, al
cual en esta vida han llegado muchos santos. D e donde la delicadez del deleite que en este toque se siente, es imposible
decirse; ni yo querría hablar en ello, porque no se entienda que
aquello no es más de lo que se dice, que no hay vocablos para declarar cosas tan subidas de Dios como en estas almas
pasan, de las cuales el propio lcnguaj~ es entenderlo para sí y
sentirlo para sí, y callarlo y gozarlo el que lo tiene. Porque
echa de ver el alma aquí en ciert-a manera ser estas cosas como el cálculo que dice San Juan que se daría al que venciese,
y en el cálcolo un nombre escrito que ninguno le sabe sino

el que \e recibe ( Apoc., II, 17). Y así sólo se puede decir, y
con verdad, que a vida eterna sabe. Que aunque en esta vida
no se goza perfectamente como en la gloria, con todo eso,
este toque, por ser toque de Dios, a vida eterna · sabe. Y así
gusta el alma aquí de todas las cosas de Dios, comunicándosele fortaleza, sabiduría y amor, hermosura, gr;icia y bondad,
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etc. Que cotno Dlos sea todas estas éosas, gústalas el alma
en un solo toque de Dios, y así el alma según sus ·potencias
y su sustancia goza.
Y de este bien del alma, a veces redunda en el cuerpo· la
unción del Espíritu Santo y goza toda la sustancia sensitiva
y todos los miembros y huesos y médulas, no tan: remisarnente
como comúnmente suele acaecer; sino con sentimiento de .grande deleite y gloria , que siente hasta en los últimos artejos de
pies y manos. Y siente el t uerpo tanta gloria en la ·del alma, que en su manera engrandece a Dios, sintiéndole en sus
huesos , conforme aquello que David dice: Tbdos mis huesos
dirán: Dios, ¿quién habrá semejante a ti? (Ps. XXXIV, 10).
Y porque todo lo que de esto se puede decir es menos, por eso
baste decir ·así de lo corporal como de lo espiritual, que a vi:.
da eterna sabe.

Y toda deuda paga.
Esto dice el alma, porque en el sabor de vida eterna que
aquí gusta, ·siente la retribución de los trabajos que ha pasado
para venir a este estado; en el cual no solamente se siente pagada y satisfecha al justo, pero con grande exceso premiada,
de manera que entiende bien la verdad de la promesa del Esposo en el Evangelio que daría ciento por uno (Matth., XIX,
2:3); de manera que no hubo tribulación, ni tentación, ni pe,
nitencia, ni otro cualqmer trabajo que en este camino haya
pasado, a que no corresponda ciento tanto de consuelo y ,deleite en esta vida, de manera que puede muy bien decir ya el
alma: Y toda ·deuda paga.
Y para saber cómo y cuáles sean estas deudas de que aquí
875

,,,,

el alma se siente pagada, es de notar que de vía ordinaria ningún alma puede llegar a este alto estado y reino del desposorio, que no pase primero por muchas tribulaciones y trabajos;
porque, como se dice en los Actos de los Apóstoles, por muchas tribulaciones conviene entrar en el reino de los cielos
(XIV, 2r), las cuales ya en este estado son pasadas, porque
e.le aquí adelante, porque el alma está purificada, no padece.
Los trabajos, pues, que padecen los que han de venir a
este estado, son en tres maneras, tconviene a saber: trabajos y
desconsuelos, temores y tentaciones de parte del siglo, y esto
de muchas,· maneras; tentaciones y sequedades y aflicciones de
parte del sentido; tribulaciones, tinieblas, aprietos, desamparos, tentaciones y otros trabajos de parte del espíritu, porque
de esta manera se. purifique según las partes, espiritual y sensitiva, de la manéra que dijimos en la declaración del ~uarto
verso de la primera canción. Y la razón por qué son necesarios estos trabajos para llegar a este estado, es porque así como un subido licor no se pone sino en un vaso fuerte, preparado y purificado, así esta altÍsima unión no puede caer en el
alma que no sea fortalecida con trabajos y tentaciones, y purificada con tribulaciones, tinieblas y aprietos; porque por lo
uno .se purifica y fortalece el sentido, y por lo otro se adelgaza y purifica y dispone el espíritu; porque así como para unirse con Dios en gloria, los espíritus impuros pasan por las penas del fuego en la otra vida, así para la unión de perfección
en ésta, han de pasar por el fuego de estas dichas penas, el
cual en unos obra más y en otros menos fuertemente; en unos
más largo tiempo, en otros menos, según el grado de unión
a que Dios los quiere levantar y conforme a lo que ellos tienen que purgar.
~7~

Por estos trabajos en que Dios pone al alma y sentido, ...Ja
ella aobrando virtudes, fuerza y perfecció con amargura, porque 1~ virtud en la flaqueza se perfecciona (II ad Cor., XII, 9),
y en el ejercicio de pasiones se labra; porque no puede servir y
acomodarse el hierro en la inteligencia del artífice si no es por
fuego y martillo, según del fuego dice Jeremías que le puso
en inteligencia, diciendo: Envió fuego en mis huesos y enseñóme (Thren., / , r 3). Y del martillo dice también Jeremías:
Castigásteme, Señor, y quedé enseñado (XXXI, r8). Por lo
cual dice el Eclesiástico: El que no es tentado, ¿qué puede
saber?; y el que no es experimentado, pocas cosas conoce
(XXXIV, II).
Y aquí nos conviene notar la causa por qué hay tan pocos
que lleguen a tan alto estado de perfección de unión de Dios;
en lo cual es de saber que no es -porque Dios quiera que haya
pocos de estos espíritus levantados , que antes querría que todos fuesen perfectos, sino que halla pocos vasos que sufran
tan alta y subida obra; que como los prueba en lo menos y
los halla flacos, de suerte que luego huyen de la labor, no queriendo sujetarse al menor desconsuelo y mortificación, de aquí
es que no hallándolos fuertes y fieles en aquello poco que les
hacía merced de comenzarlos a desbastar y labrar, echa de ver
que lo serán mucho menos en lo mucho, y así no va adelante
en purificarlos y levantarlos del polvo de la tierra por la labor
de la mortificación, para la cual era menester mayor constancia y fortaleza que ellos muestran. Y así hay muchos que desean pasar adelante y con gran continuación piden a Dios
los traiga y pase a este estado de perfección, y cuando Dios los
quiere comenzar a 11evar por los primeros trabajos y mortificaciones según es necesario, no quieren .pasar por ellas, y hurtan
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el cuerpo, huyendo el camino angosto de la vida, buscando el
....

,,

ane::ho de su consuelo, que es el de su perdición, y así no da'n
lugar a Dios para recibir lo que le piden cuando él se lo comienza a dar. Y así se quedan como vasos inútiles, porque
queriendo ellos llegar al estado de los perfectos, no quisieron
ser lJey,ados por el camino de los trabajos de ellos, pero ni aun
ca~i, comenzar a entrar en él, sujetándose a lo que era menos,
que era lo que comúnmen'te se suele padecer. Puédese responder a éstos aquello de Jeremías que dice: Si corriendo tú con
los que iban a pie, trabajaste, ¿cómo podrás atenerte c0n los
caballos? Y como hayas tenido quietud en la tierra dé paz,
¿qué harás en la soberbia del Jordán? (XII, 5). Lo cual es
como si dijera: Si con los trabajos que a pie llano ordinaria
y ,humanamente acaecen a todos los vivientes, por tener tú
tan corto paso tenías tú tanto trabajo, que te parecía que corrías, ¿cómo podrás igualar con ·el paso del caballo, que es ya
trabajos más que ordiqarios y comunes para que se requiere
mayor fuerza y ligere?a que de hombre? Y si tú no has queri~
do dejar de conservar la paz· y gusto de tu tierrn, que es tu sensualidad, no queriendo armar guerra ni contradecirla ~n alguna
cosa, no sé yo cómo querrás entrar en las impetuosas aguas
de tribulaciones y trabajos del espíritu que son de más adentro.
¡Oh almas que os queréis andar seguras y consoladas C!]
las cosas del espíritu!; si supieseis cuánto os conviene padecer sufriendo para venir a esa seguridad y consuelo, y cómo
sin esto no se puede venir a lo que el alma desea; sino antes
.volver atrás, en ninguna manera buscaríais consuelo ' ni de
Dios,' ni de · las criattu·as; mas antes llevaríais la cruz, y pues~
tos ' en ella querríais beber allí la hiel y vinagre puro,. y .\o
habrfai~ a gran dicha, viendo como muriendo así al mundo
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y a vosotras mismas, viviríais a Dios en deleites de espmttl; y así sufriendo con paciencia y fidelidad lo poco exterior, meréceríais que pusiese Dios los ojos en vosotras para

purgaros y limpiaros más adentro por algunos trabajos espirituales más de adentro, -para daros bienes más de adentro.
1
Porque muchos servicios han de ha her hecho· a Dios y mu1
cha paciencia y constancia han de haber tenido por él, y muy
aceptos han de haber sido delante de : él en ·su vida y obras
~ los que él hace tan señalada merced de tentarlos más adentro, !'ara aventajarles en dones y merecimientos, como lo hizo el Santo Tobíac;, a quien dijo San ' Rafael: Que por haber sido acepto a Dios, le había hecho aquella merced de enviarle la tentación que le probase más, para engrandecerle
más (XII, 13). Y 'a~í todo lo que le quedó de vida después
de aquella tentación lo tuvo en gozo, como dice la Escritu~
ra Divina. Ni más ni menos, vemos en el santo Job, que
en aceptando que aceptó Dios sus obras delante de los espíritus buenos y malos, luego le , hizo merced de enviarle
aquellos grandes trabajos para engrandecerle después mucho
má , como lo hizo multiplicándole los bienes en lo espiritual
y temporal.
De la misma manera lo hace Dios con los que quiere
aventajar según la ventaja principal, que les hace y deja tentar, para levantarlos todo lo que puede ser, que es llegar a la
unión con la sabiduría divina, la cual, como dice David, es
plata examinada con fu ego, probada en la tierra (XII, 1 3),
es a saber, de nuestra carne, y purgada siete veces, que es lo
más que puede ser. Y no ha y para qué ' detenernos más aquí
en decit' qué siete purgaciones sean éstas y cuál cada una
de ellas para vénir a esta sabiduría, 4 y cómo les responden
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siete grados de amor en esta, sabiduría, la cual todavía en esta vida le es al alma como esta plata que dice David, aunque
más unión en ella tenga; mas en la otra le será como oro. '
Conviénele mucho, pues, al alma estar en gran paciencia y constancia en todas las tribulaciones y trabajos que la
pusiere Dios de fuera y de dentro, espirituales y corporales,
mayores y menores, tomándolo todo como de su mano para
su bien y remedio, y no huyendo de ellos, pues son sanidad
para ella, tomando en esto el consejo del Sabio que dice: Si
el espíritu del que tiene la potestad descendiere sobre ti, no
desampares tu lugar (Eccles., X, 4) esto es, el lugar y puesto de tu probación, que es aquel trabajó que te envía; porque la curación, dice, hará cesar grandes pecados. Esto es,
cortarte ha las raíces de tus pecados e imperfecciones, que son
los hábitos malos; porque el combate de los trabajos, aprietos y tentaciones apagan los hábitos malos e imperfectos del
alma y la purifican y fortalecen. Por lo cual el alma ha de
tener en mucho cuando Dios le envía trabajos interiores y
exteriores, entendiendo que son muy pocos lo!i que merecen
ser consumados por pasiones, padeciendo a fin de venir a
tan alto estado.
Volviendo, pues, a nuestra declaración, conociendo aquí
d alma que todo le ha salido bien y que ya sicut tenebrae
ejus ita et lumen ejus (Ps. CXXXVIII, 12); y que como
fu é participante de las tribulaciones lo es ahora de las consobciones y del reino, habiéndole muy bien respondido a los
trabajos interiores y exteriores con bienes divinos del alma y
del cuerpo, sin haber trabajo que no tenga su correspondencia de grande galardón, confiésalo como ya bien satisfecha,
diciendo: Y toda deuda paga, dando a Dios graci~s en este
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verso, como también hizo David en el suyo por haberle sacado de los trabajos, diciendo: Cuántas tribulaciones me mostraste muchas y malas, y de todas ellas me libraste, y de los
abismos de ,la tierra otra vez me sacaste; multiplicaste tu
magnificencia, y volviéndote a mí, me consolaste (Ps. LXX,
20-21). Así esta alma, que antes que llegase a este estado, estaba fuera (sentada como Mardoqueo a las puertas del palacio llorando en las plazas de Susán el peligro de su vida, ,
vestido de cilicio, no queriendo recibir la vestidura de la reina Ester ( Esther., IV., 1), ni habiendo recibido algún galardón por los servicios hechos al rey, y la fe que había tenido
en defender su honra y vida), en un día, como al mismo Mardoqueo, la pagan aquí todos sus trabajos y servicios, haciéndola no sólo entrar dentro del palacio y que esté delante del
rey vestida con vestiduras reales, sino que también se le ponga la corona y el cetro y silla real con posesión del anillo real,
para que todo lo que quisiere haga, y lo que no quisiere no
haga en el reino de su Esposo; porque los de este estado todo lo que quieren alcanzan. En lo cual no solamente queda
pagada, más aun quedan muertos los judíos sus enemigos,
que son los apetitos i~perfectos que le andaban quitando .la
vida espiritual, en que ya ella vive según sus potencias y
apetitos; que por eso dice ella luego:
Matando, muerte en vida la has trocado.
Porque la muerte no es otra cosa sino privación de la vida; en viniendo , la vida no queda rastro de muerte. Acerca
de lo espiritual, dos maneras hay de vida: una es beatÍfica,
que consiste en ver ,a Dios, y ésta se ha de alcanzar por muer881
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te corporal y natural, como dice San Pablo¡. diciendo: SabeJ
mas que si esta nuestra casa de barro se desatare, tenemos
morada de Dios en los cielos (II ad Cor., V, r). La otra es
vida espiritual perfecta, que es posesión de Dios por uni6n de
amor; y ésta se alcanz~ por la mortificación de todos los vicios y apetitos y de su misma naturaleza totalmente. Y hasta
tanto que esto se haga, no se puede llegar a la perfección de
esta vida espiritual de unión con Dios, según también lo dice
el Apóstol por estas palabras diciendo: Si viviereis según la
carne, moriréis; pero si con el espíritu mortificareis los hechos de la carne, viviréis ( Ad Rom., Vll/, r3).
De donde es de saber que lo que aquí el alma llama muerte es todo el hombre viejo, que es el uso de las potencias memoria, entendimiento y voluntad, ocupado y empleado en cosas del siglo y los apetitos y gustos de criaturas. Todo lo
cual es ejercicio de vida vieja, la cual es muerte de la nueva,
que es la espiritual. En la cual no podrá vivir el alma perfectamente, si no , muriere también perfectamente el hombre
viejo, como el Apóstol lo amonesta, diciendo: que se desnuden eLhombre viejo y se vistan del hombre nuevo, que según el omnipotente Dios es criado en justicia y santidad ( Ad
Ephes., IV, 22). En la cual vida nueva, que es cuando ha
llegado a esta perfección de unión con Dios, como aquí ·vamos tratando, todos los apetitos del alma y sus potencias según sus inclinaciones y operaciones, que de suyo eran operación de muerte y privación de vida espiritual se truecan en
1
divinas.
Y como quiera que cada viviente viva por su operac1on,
como dicen los filósofos, teniendo el alma sus operaciones en
Dios por la unión que tiene con Dios, vive vida de · Diós, y.
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así se ha trocado su muerte en vida, que es vida animal en
vida espiritual. Porque el entendimiento, que antes de esta
unión entendía naturalmente con la fuerza y vigor de su
lumbre natural por la vía de los sentidos corporales, es ya
movido e informado de otro más alto principio de lumbre sobrenatural de Dios, dejados aparte los sentidos; y así se ha
trocado en divino, porque por la unión su entendimiento y
el de Dios todo es uno. Y la voluntad, que antes amaba baja y muertamente sólo con su afecto natural, ahora ya se ha
trocado en vida de amor divino, porque ama altamente con
afecto divino, movida por la fuerza y virtud del Espíritu Santo, en que ya vive vida de amor; porque por medio de esta
unión la voluntad de ér y la de ella sola es una voluntad. Y
la memoria, que de suyo percibía sólo las figuras y fantasmas de las criaturas, es trocada por medio de esta unión a
tener en la mente los años eternos que dice David (Ps.
LXXVI, 6). Y el apetito natural, que sólo tenía habilidad y
fuerza para gustar el sabor de criatura, que obra muerte, ahora está trocado en gusto y sabor divino, movido y satisfecho
ya por otro principio donde está más a lo vivo, que es el deleite de Dios, porque está unido con él, y así ya sólo es apetito de. Dios. Y, finalmente, todos los movimientos y operaciones e inclinaciones que antes el alma tenía del principio
y fuerza de su vida natural, ya en esta unión son trocados en
movimientos divinos, muertos a i;u operación e inclinación,
y vivos en Dios. Porque el alma, como ya verdadera hija de
Dios, en todo es movida por el espíritu de Dios, como enseña San Pablo, diciendo: Que los que son movidos por el espíritu de Dios, son hijos del mismo Dios ( Ad Rom., VIII,
14). De manera que, según lo que está dicho, el entendí-
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miento de esta alma es. entendimiento de Dios; y la voluntad
suya es voluntad de Dios; y su memoria, memoria de Dios;
y su deleite, deleite de Dios; y la sustancia de esta alma, aunque no es sustancia de Dios, porque no puede sustancialmente
convertirse en él, pero estando unida como aquí está con él y
absorta en él, es Dios por participación de Dios; lo cual acaece en este estado perfecto de vida espiritual, aunque no tan
perfectamente como en la otra. Y de esta manera está muerta
el alma a todo lo que era en sí, que esto era muerte para ella,
y viva a lo que es Dios en sí; y por eso hablando ella de sí,
dice bien en el verso: Matando, muerte en vida la has trocado. De donde puede el alma muy bien decir aquí aquello
de San Pablo : Vivo yo, ya no yo, -mas vive en mí Cristo
( Ad Gal., II, 20). D e esta manera está trocada la muerte de
esta alma en vida de Dios, y le cuadra también el dicho del
Apóstol que dice: Absorta est mors in victoria ( I ad Cor.,
XV, 54), con el que dice también el Profeta Oseas en persona de Dios diciendo: ¡Oh muerte! yo seré tu muerte (XIII,
14); que es como si dijera: yo que soy la vida , siendo muerte de la muerte, la muerte quedará absorta en vida.
De esta suerte está el alma absorta en vida divina , ajenada de todo lo que es secular, temporal y apetito natural , introducida en las celdas del rey, donde se goza y alegra en su
amado, acordándose de sus pechos sobre el vino, diciendo:
Aunque soy morena , soy hermosa , hijas de Jerusalén , porque
mi negrura natural se trocó en hermosura del rey celestial
(Cant. /, 3, 4).
En este estado de vida tan perfecta siempre el alma anda interior y exteriormente como de fiesta, y trae con gran
frecuencia en el paladar de su espíritu un júbilo de Dios
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grande, como un cantar nuevo, siempre nuevo, envuelto en
alegría y en amor en conocimiento de su feliz estado. A veces anda con gozo y fruición, diciendo en su espíritu aquellas palabras de Job, que dicen: Mi gloria se innovará siempre, y como palma multiplicaré yo los días (XXIX, 20). Que
es como decir: Dios, que permaneciendo en sí siempre de
una manera, todas las cosas innova, como dice el Sabio, estando ya siempre unido en mi gloria, siempre innovará nJi gloria; esto es, no la dejará volver a vieja, como antes lo era; y
multiplicaré los días como la palma; esto es, mis merecimientos hacia el cielo, como la palma hacia él envía sus enhiestas.G
Porque los merecimientos del alma que está en este estado,
son ordinariamente grandes en número y calidad, y también
anda comúnmente cantando a Dios en su espíritu todo lo
que dice David en el salmo que comienza: Exaltaba te, Domine, quoniam suscepisti me, particularmente en aquellos
dos versos postreros que dicen: Convertisti planctum meum
in gaudium mihi, etc., conscidisti saccum meum, et circumdedisti me laetitia (Ps. XXIX, 12). Para que te cante mi gloria y ya no sea compungido, Señor Dios mío, y para siempre
te alabaré. Y no es de maravillar que el alma con tanta frecuencia ande en estos gozos, júbilo y fruición y alabanzas de
Dios, porque demás del conocimiento que tiene de las mercedes recibidas, siente a Dios aquí tan solícito en regalarla con
tan preciosas y delicadas y encarecidas palabras, y de engrandecerla con unas y otras mercedes , que le parece al alma que
no tiene él otra en el mundo a quien regalar, ni otra cosa
en que se emplear, sino que todo es para ella sola; y sintiéndolo así lo confiesa como la esposa en los Cantares diciendo:
DilectMs meus mihi et ego illi (II, 16).
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CANCION III
¡Oh lámparas de fuego,
En éuyos resplandores
Las profundas cavernas del sentido,
Que estaba oscuro y ciego,
Con extraños primores
Calor y luz dan 7unto a su querido!
DECLARACIÓN

Dios sea servido de dar aquí su favor, que cierto es menester mucho para declarar la profundidad de esta canción;
y el que la leyere habrá menester advertencia, porque si no
tiene experiencia quizá le será algo oscura y prolija, como también si la tuviere, por ventura le sería clara y gustosa. En
esta canción el alma encarece y agradece a su Esposo las
grandes mercedes que de la unión que con él tiene recibe, por
medio de la cual dice aquí que recibe muchas y grandes noticias de sí mismo, todas amorosas, con las cuales alumbrarlas y enamoradas las potencias y sentido de su alma, que antes de esta unión estaba oscuro y ciego, puedan ya estar es•
clarecidas y con calor de amor, como lo están, para poder dar
luz y amor al que las esclareció y enamoró. Porque el verdadero amante entonces está contento cuando todo lo que él
es en sí y vale y tiene y recibe, lo emplea en el amado, y
cuanto más ello es, tanto más gusto recibe en darlo; y de
eso se goza aquí el alma, porque de los resplandores y amor
que recibe pueda ella resplandecer delante de su amado y
amarle. Síguese el verso
886.

¡Oh lámparas de fuego.
Cuanto a lo primero, es de saber que las lámparas tienen
dos propiedades, que son lucir y dar calor. Para entender qué
l{mparas sean éstas que aquí dice el alma y cómo lucen y
arden en ella dándole calor, es de saber que Dios en su único y simple ser, es todas las virtudes y grandezas de sus atributos; porque es omnipot~nte, es sabio, es bueno, es mis(;ricordioso, es justo, es fuerte y amoroso, etc., y otros infinitos atributos y virtudes que no conocemos; y siendo él todas
estas cosas en su simple ser, estando él unido con el · alma,
cuando él tiene por bien de abrirle la noticia, echa ~lla de
yer distintamente en él todas estas virtudes y grandezas, conviene a saber, omnipotencia, sabiduría y bondad, misericordia, etc. Y como cada una de estas cosas sea el mismo ser
de Dios en un solo supuesto suyo, que es el Padre o el Hijo o el Espíritu Santo, siendo cada atributo de éstos el mismo
Dios, y siendo Dios infinita luz e infinito fuego divino, como arriba queda dicho, de aquí es que en ·cada uno de estos
innumerables atributos luzca y dé calor como Dios, y así cada uno de estos atributos es una lámpara que luce al alma y
da calor de amor.
Y por cuanto en un solo acto de esta unión recibe el alma
las noticias de estos atributos, juntamente le es al alma el
mismo Dios muchas lámparas, que distintamente le lucen en
sabiduría y dan calor; pues de cada una tiene cfistinta noticia, y de ella es inflamada de amor. Y así en todas estas
lámparas particularmente el alma ama inflamada de cada una,
y de todas ellas juntamente; porque todos estos atributos
son ufi' ser, como hab~mos dicho; y así todas estas lámparas _son
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una lámpara que según sus virtudes y atributos luce y arde
como muchas lámparas. Por lo cual el alma en un solo acto de la nbticia de estas lámparas ama por cada una, y en
eso a~a por todas juntas, llevando en aquel acto calidad de
amor por cada tfna, y de cada una, y de tod~s juntas, y por
todas juntas; porque el resplandor que le da esta lámpara del
ser de Dios en cuanto es omnipotente, le da luz y calor de
amor de Dios en cuanto es omnipotente. Y según esto, ya
Dios le es al alma lámpara de omnipotencia que le da luz, y
toda noticia según este atributo. Y el resplandor que le da
esta lámpara según el ser de Dios, en cuanto es sabiduría, le
hace luz y cal~r de amor de Dios en cuanto es sabio; y según esto ya le es Dios lámpara de sabiduría. Y el resplandor
que le da esta lámpara de Dios en cuanto es bondad, le hace
al alma, luz y calor de amor de Dios en cuanto es bueno, y
segi:'m esto ya le es Dios lámpara de bondad; y, ni más ni
menos, le es lámpara de justicia, y de fortaleza, y misericordia y de todos los demás atributos que allí al alma juntamente se le representan en Dios. Y la luz que juntamente de todos ellos recibe la comunica el calor de amor de Dios con
que ama a Dios, porque es todas estas cosas; y de esta manera en esta comunicación y muestra que Dios hace de sí
al alma, que a mi ver es la mayor que le puede hacer en esta
vida, le es innumerables lámparas que de Dios le da9- noticia y amor.
Estas lá~paras vió Moisés en el monte Sinaí, donde pasando Dios se postró en la tierra y' comenzó a clamar y decir algunas de ellas, diciendo así: emperador, señor, Dios
misericordioso, clemente, paciente, de mucha miseración, veridadero y que guardas misericordia en millares, que quitas los
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pecados y maldades y delitos, que ninguno hay inocente de
suyo delante de ti. (Exod ., XXX,I V, 6-7). En lo cual se
ve que Moisés, los más atributos y virtudes que allí conoció
en Dios fueron los de la omnipotencia, señoríe,, deidad , misericordia, justicia, verdad y rectitud de Dios, que fu é altísimo
conocimiento de Dios; y porque según el conocimiento, fué
también el amor que se le comunicó, fué subidísimo el deleite de amor y fruición que allí tuvo.
De donde es de notar, que el deleite que el alma recibe
en el arrobamiento de amor, comunicado por el fuego de la
luz de estas lámparas es admirable e inmenso, porque es tan
copioso como de muchas lámparas, que cada una abrasa en
amor, y ayudando ta'mbién el calor de la una al calor de la
otra, y la llama de la una a la llama de la otra, así como también la luz de la una a la luz de la otra, porque por cualquier atributo se conoce el otro; y así todas ellas están hechas
una luz y un fuego, y cada una una luz y un fuego, y aquí
el alma inmensamente absorta en delicadas llamas, llagada
sutilmente de amor en cada una de ellas, y en todas ellas juntas más llagada y viva en amor de vida de Dios, echando ella
muy bien de ver que aquel amor es de vida eterna, la cual
es juntura de todos los bienes; como aquí en cierta manera
lo siente el alma, conoce bien aquí el alma la verdad de aquel
dicho del Esposo en los Cantares cuando dijo que las lámparas del amor eran lámparas de fuego y de llamas. ¡Hermosa
eres en tus pisadas y calzado, hija del príncipe! (Cant., VII,
r). ¿Quién podrá contar la magnificencia y extrañez de tu
deleite y majestad en el admirable resplandor y amor de tus
lámparas?
Cuenta la Escritpra .divina que una de estas lámparas pa889

só delante de Abrahán antiguamente, y le causó grandísimo
horror tenebroso, porque .la lámpara era d~ la justicia rigurosa que había de hacer adelante de los cananeos (Gen., XV,
r 2-17). Pues todas estas lámparas de noticias de Dios que
amigable y amorosamente lucen a ti, ¡oh alma enriquecida!
¿cuánta más luz y deleite de amor te causarán, que causó
aquélla de horror y tiniebla en Abrahán? ¿Y cuánto, y cuán
aventajado y de cuántas maneras será tu deleite, pues en todas y de todas recibes fruición y amor, comunicándose Dios
a tus potencias según sus atributos y virtudes? Porque cuando uno ama y hace bien a otro, hácele bien y ámale según
su condición y sus propicdade$; y así tu Esposo, estando en
ti como quien él es, te hace las mercedes; porque siendo él
omnipotente, hácete bien y ámate con omnipotencia; y siendo sabio, sientes que te hace bien y . ama con sabidurÍá; y
siendo infinitamente bueno, sientes que te ama eón bondad;
siendo santo, sientes que te ama y hace merced con santidad;
y siendo justo, sientes que te ama y hace mercedes justamente; siendo misericordioso, piadoso y clemente, sientes su misericordia, piedad y clemencia; y siendo él fuerte y subido y
delicado ser, sientes que te ama fuerte, subida y delicadamen~
te; y como sea limpio y puro, sientes que con pureza y limpieza te ama; y como sea verdadero, sientes que te ama de
veras; y como él sea liberal, conoces que te ama y hace mercedes con liberalidad sin algím interés, sólo por hacerte bien;
y como él sea la virtud de la suma humildad, con suma humildad y con suma estimación te ama, e igualándote consigo; mostrándosete en ~stas vías de sus noticias él mismo álegremente, con este su rostro lleno de gracias y diciéndote en
esta unión suya, no sin gran júbilo tuyo: yo soy tuyo y pa-
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ra ti, y gusto de ser tal cual soy para ser tuyo y para darme
a ti. ·
¿Quién dirá, pues, lo que sientes, ¡oh dichosa alma!, conociéndote así amada y con tal estimación engrandecida? Tu
vientre, que es tu voluntad, es como el de la esposa, semejante al montón de trigo que está cubierto y cercado de lirios (Cant., VII, 2), que en esos granos de pan de vida que tú
juntamente estás gustando; los lirios de las virtudes que
te cercan, te están deleitando. Porque éstas son las hijas del
rey que dice David que te deleitaron con la min-a y el ámbar y las demás especies aromáticas, porque las noticias que
te comunica el Amado de sus gracias y virtudes son sús hijas, en las cuales estás tú tan engolfada e infundida, que eres
también pozo de las aguas vivas que corren con Ímpetu del
monte Líbano,· que es Dios. (Cant., IV, · 15). En lo ·· cual
res maravillosamente letificada, según toda la acmonía de tu
alma, y qun la de ' tu cuerpo, hecha toda un paraíso de
regadío divino, porque se cumpla también en ti el dicho del
salmo que dice: El ímpetu del río letifica la ciudad de Dios

(/?s. XLV, 5).
¡Oh'. admirable cosa, que a este tiempo está el alma rebosando aguas divinas; en ellas ella revertida como una abundosa fuente, que por todas partes rebosa aguas divinas! Por-,
que aunque es verdad que esta comunicación que vamos
diciendo es iuz y fuego de estas lámpa,ras de Dios, pero es este fuego aquí, como habemos dicho, tan suave, que con ser
fuego inmenso es como aguas de vida que hartan la sed del
espíritu con el Ímpetu que él desea. De manera que estas
lámparas de fuego sori aguas vivas del Espíritu, como las' que
vinieron sobre los Apóstoles ( Act., II, 3), que aunque eran
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lámparas de fuego, también eran aguas puras y limpias, porque así las llama el profeta Ezequiel cuando profetizó aquella venida del Espíritu Santo, diciendo: Infundiré, dice allí
Dios, sobre vosotros agua limpia y pondré mi espíritu en medio de vosotros (Ezech., XXXVI, 25). Y así, aunque es
fuego, también es agua; porque este fuego es figurado por
el fuego del sacrificio que escondió Jeremías en la cistema, el
cual en cuanto estuvo escondido era agua , y cuando le sacaban afuera para sacrificar era fuego (II Machab., I, 20-22).
Y así este espíritu de Dios, en cuanto está escondido en las
venas del alma, está como agua suave y deleitable hartando
la sed al espíritu; y en cuanto se ejercita en sacrificio de amor
a Dios, es llama~ vivas de fuego que son las lámparas del acto de la dilección y de las llamas que arriba alegamos del
Esposo en los Cantares. Y por eso aquí el alma las nombra
llamas, porque no ~ólo las gusta en sí como aguas, sino también las ejercita en amor de Dios como llamas. Y por cuanto
en la comunicación del espíritu de estas lámparas es el alma
inflamada y puesta en ejercicio de amor, en acto de amor antes las llama lámparas que aguas, diciendo: Oh lámparas de
fuego. Todo lo que se puede en esta canción decir, es menos
de lo que hay, porque la transformación del alma en Dios es
indecible. Toda se dice en esta palabra, y es que el alma
está hecha Dios de Dios por participación de él y de sus
atributos, que son los que aquí llama lámparas de fuego.
En cuyos resplandores.

Para que se entienda qué resplandores son éstos de las
lámparas que aquí dice el . alma y cómo el alma resplandece
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en ellos, es de saber • que estos resplandores son las noticias
amorosas que la,s .lámparas de los atributos de Dios dan de
sí al alma, en los cuales ella unida según sus potencias, ella
también resplandece como ellos, trasformada en resplandores amorosos. Y esta ilustración de resplandores en que el alma resplandece con calor de amor, no es como la que hacen las
lámparas materiales que con sus llamaradas alumbran las cosas que están alrede<lor, sino como las que están dentro de
las llamas, porque el alma está dentro de estos resplandores ,
que por eso dice: En cuyos resplandores, que es decir dentro; y no sólo eso, sino, como habemos dicho, transformada
y hecha resplandores. Y así diremos que es como el aire que
1

está dentro de la llama, encendido y trasformado en la llama; porque la llama no es otra cosa que aire inflamado, y los
movimientos y resplandbres que aquella llama hace; ni son
sólo del aire, ni sólo del fuego de que está compuesta, sino
junto <lel aire y fuego , y el fuego los hace hacer al aire que
en sí tiene inflamado.
A este talle entenderemos que el alma con sus potencias
esl'á esclarecida dentro de los resplandores de Dios. Y los
mt?>vimientos de esta llama divina, que son los vibramientos y
llamaradas que habemos arriba dicho, no las hace sola el alma trasformada en las llamas del Espíritu Santo, ni las hace
sólo él; sino él y el alma juntos, moviendo al alma, como hace el fuego al aire inflamado. Y así, estos movimientos de Dios
y el alma juntos, no sólo son resplandores, sino también glorificaciones en él alma; porque estos movimientos y llamaradas son los juegos y fiestas alegres que en el segundo verso
de la primera canción decíamos que hacía el Espíritu Santo en
el alma, en los cuales parece que siempre está queriendo aca-

bar de darle la vida eterna .y acabarla de trasládar a su per-fecta gloria, entrándola ya de veras en sí. l?orque todos Jos
bienes primeros y postreros, mayores y menores que Dios
hace al alma, siempre se los hace ·con motivo de llevarla a
\olida etei;na; bien así como la llama todos los movimientos y
llamaradas que hace con el aire inflamado son a fin de llevarle • consigo al centro de su esfera, y todos aquellos movimiet1tos que hace es un porfiar por llevarle más a sí. Mas así
como porque el aire está en su propia esfera no le lleva, así,
aunque estos movimientos del Espíritu Santo son eficadsimqs
en absorber al alma en mucha gloria, todavía no acaba hasta ·
que llegue el tiempo eq que salga de la esfera del aire de esta
vida de carne y pueda entrar en el centro del 'espíritu de la
vida petfecta en Cristo.
Pero es de saber que estos movimientos, más son movimientos del alma que movimientos de Dios, porque Dios no
se mueve. Y así, estos visos de gloria que se dan al alma
son estables, perfectos y continuos, con firme serenida·d en
Dios, lo cual también será en el alma después sin alteración
de más y menos, y sin interpolación de movimientos; y e1ctonces verá el alma claro cómo aunque le parecía que acá
se movía Dios en ella, en sí mismo no se mueve, ·como el
fuego tampoco se mueve 1en su esfera; y cómo por no estar
ella perfecta en gloria tenía aquellos movimientos y llamaradas
en el sentimiento de gloria.
_Por lo que está dicho, y por lo que ahora diremos; se entenderá más claro cuánta sea la excelencia de los resplandores de estas lámparas que vamos diciendo, porque estos res.plandores por otro nombre . se llaman obumbraciones. Para
inteligencia de lo cual es de saber, que obumbración quiete
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decir tanto como hacimiento de sombra, y hacer sombra es
tanto como amparar y favorecer y hacer mercedes, porque
cubriendo la sombra es señal que la persona, cuya es, está
cerca para favorecer y amparar. Y por eso aquella gran merced que hizo Dios a la Virgen María de la concepción del Hijo de Dios la llamó el ángel San Gabriel obumbración del
Espíritu Santo diciendo: El Espíritu Santo vendrá sobre ti y
la virtud del Aldsimo te hará sombra (Luc., I, 35).
Para entender bien cómo sea este hacimiento de sombra de Dios, u obumbramiento o resplandores, que todo es
uno, es de saber que cada cosa tiene y hace la sombra conforme al talle y propiedad de la misma cosa : si la cosa es
opaca y oscura, hace sombra oscura, y si la cosa es clara y
sutil, hace la sombra clara y sutil; y así la sombra de una tiniebla será otra tiniebla al talle de aquella tiniebla; y la sombra
de una luz será otra luz al talle de aquella luz.
Pues como quiera que estas virtudes y atributos de Dios
sean lámparas encendidas y resplandecientes, estando tan cerca del alma como habemos dicho, no podrán dejar de tocarla con sus sombras, las cuales también han de ser encendidas
y resplandecientes al talle de las lámparas que las hacen, y
así estas sombras serán resplandores. De manera que según
esto, la sombra que hace al alma la lámpara de la hermosura
de Dios, será otra hermosura al talle y propiedad de aqudla
hermosura de Dios; y la sombra que hace la fortaleza, será
otra fortaleza al talle de la de Dios; y la sombra que la hace
la sabiduría de Dios, será otra sabiduría de Dios al talle de
la de Dios, y así de las demás lámparas, o por mejor decir,
será la misma sabiduría y la misma hermosura y la misma
fortaleza de Dios en sombra, porque el alma acá perfecta-
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mente no lo puede comprender. La ·cual sombra, por ser ella
tan al talle y propiedad de Dios, que es el mismo Dios, en
sombra conoce bien el alma la excelencia de Dios.
Según esto, ¿cuáles serán las sombras que hará el Espíritu Santo a esta alma de las grandezas de sus virtudes y atri--.
butos, estando tan cerca de ella, que no sólo la toca en sombras, mas está unido con ella en sombras y resplandores,
entendiendo y gustando en cada una de ellas a Dios, según la
propiedad y talle de él en cada una de ellas? Porque entiende y gusta la potencia divina en sombra de omnipotencia;
y entiende y gusta la sabiduría divina en sombra de sabiduría divina; y entiende y gusta la bondad infinita en sombra
que le cerca de bondad infinita, etc. Finalmente, gusta la
gloria de Dios en sombra de gloria, que hace saber la propiedad y talle de la gloria de Dios, pasando todo esto en claras y ~ncendidas sombras de aquellas claras y encendidas
lámparas, todas en una lámpara de un solo y sencillo ser de
Dios que actualmente le resplandece de todas estas maneras.
¡Oh!, pues, qué sentirá aquí el alma que experimentando
aquí la noticia y comunicación de aquella figura que vió Ezequiel (l per totum) en aquel animal de cuatro caras, y en
aquella rueda 6 de cuatro ruedas, viendo cómo el aspecto suyo
es como de carbones encendidos y como aspecto de lámparas,
y viendo la ¡.ueda que es la sabiduría de Dios llena de ojos de
dentro y fuera, que son las noticias divinas y resplandores
de sus virtudes y sintiendo en s1-1 espíritu aquel sonido que
hacía su paso, que era como sonido de 91ultitud y de ejércitos, que significan muchas grandezas de Dios, que aquí el
alma, en un solo sonido de un paso que Dios da por ella distintamente conoce; y finalmente, gustando aquel sonido del
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batir de sus alas, que dice el Profeta era como el sonido de
muchas aguas y como sonido del altísimo Dios, las cuales
significan el Ímpetu que habemos dicho de las aguas divinas,
que en el alear del Espíritu Santo en la llama de amor, letificando al alma, la embisten, gozando aquí la gloria de Dios en
su semejanza y sombra, 7 como también este Profeta dice, que
la visión de aquel animal y rueda era semejanza de la gloria
del Señor. Cuán elevada se sienta aquí esta dichosa alm:i,
cuán engrandecida se conozca, cuán admirada se vea en hermosura santa, ¿quién lo podrá decir? Viéndose ella de esta
manera embestida con tanta copiosidad en 1~ aguas de estos
divinos resplandores, echa de ver que el Padre Eterno la ha
concedido con larga mano el regadío superior e inferior, como
hizo a Axa su padre, cuando ella suspiraba; pues estas aguas
al alma y cuerpo, que es la parte superior e inferior, regando penetran.
¡Oh admirable excelencia de D!os!, que con ser estas lámparas de los atributos divinos un simple ser y en él sólo se
gusten, se vean distintamente tan encendida cada una como
la otra, y siendo cada una sustancialmente la otra. ¡Oh, abismo de deleites!, que tanto más abundante eres cuanto están
tus riquezas más recogidas en unidad y simplicidad infinita
de tu único ser, donde de tal manera se conoce y gusta lo
uno, que no impide al conocimiento y gusto perfecto de
lo otro; antes cada cual gracia y virtud que hay en ti, es luz
que hay de cualquiera otra grandeza tuya, porque por tu limpieza ¡oh Sabiduría divina!, muchas cosas se ven en ti, viéndose una; porque tú eres el depósito de los tesoros del Padre, el resplandor de la luz eterna, espejo sin mancilla e imagen de su bondad (Sa[J., VII, 26). En cuyos resplandores

Las profundas cavernas del sentido.

Estas cavernas son las potencias del alma, memoria, entendimiento y voluntad , las cuales son tan profundas cuanto de
grandes bienes son capaces, pues no se llenan con menos que
infinito. Las cuales por lo que padecen cuando están vacías
echaremos en alguna manera de ver lo que se gozan y deleitan cuando de Dios están llenas; pues que por un contrario se
da luz del otro. Cuanto a lo primero, es de notar qµe estas cavernas de las potencias, cuando no están vacías y purgadas y
limpias de toda ,tfición de criatura, no sienten el vacío grande
de su profunda capacidad; porque en esta vida cualquiera cosilla . que a ellas se pegue basta para tenerlas tan embarazadas
y embelesadas que no sientan su daño ni echen menos sus inmensos bienes, ni conozcan su capacidad. Y es cosa admirable, que con ser capaces de infinitos bienes, baste el menor de
ellos a embarazadas de manera que no los puedan recibir
hasta de todo punto vaciarse, como luego diremos. Pero cuando están vacías y limpias es intolerable la sed y hambre y
ansia del sentido espiritual; porque como son profundos los
estómagos de estas cavernas, profundamente penan, porque el
manjar que echan menos también es profundo, que, como
digo, es Dios. Y este tan grande sentimiento comúnmente
acaece hacia los fines de la iluminación y purificación del alma, antes que llegue a la unión donde ya se satisface. Porque
como el apetito espiritual está vacío y purgado de toda criatura y afección de ella, y perdido el temple natural, está templado a lo divino y tiene ya el vacío dispuesto, y como todavía no se le comunica lo divino en unión de Dios, llega el
penar de este vacío y sed más que a morir, mayormente cuan898

do por algunos visos o resquicios se le trasluce algún rayo
divino y no se le comunica. Y éstos son los que penan cbn
amor impaciente, que no pueden estar mucho sin recibir o
morir.
Cuanto a la primera caverna que aquí ponemos, que es

el entendimiento, su vacío es sed de Dios, y ésta es tan grande cuando él está dispuesto, que la compara David a la del
ciervo (no hallando otra mayor a qué compararla), que dicen es vehementísima, diciendo : Así como desea el ciervo
las fuentes de las aguas, así mi alma desea a ti, Dios (Ps.
XLI, 1); y esta sed es de las aguas de la sabiduría de Dios,
que es el objeto del entendimiento.
La segunda caverna es la voluntad, y el vacío de ésta es
hamhre de Dios tan grande, que hace desfallecer al alma, seg{m lo dice también David, diciendo: Codicia y desfallece
mi alma a los tabernáculos del Señor (Ps. LXXXIII, 3). Y
esta ·hambre es de la perfección de amor que el alma pretende.
La tercera caverna es la memoria , y el vacío de ésta es
deshacimiento y derretimiento del alma por la posesión de
Dios, como lo nota Jeremías diciendo: Memoria memor ero
et tabescet in me anima mea (Thren., III, 20). Esto es, como con memoria me acordaré y de él mucho me acordaré, y
derretirse ha mi alma en mí; revolviendo estas cosas en mi corazón, viviré en esperanza de Dios.
Es, pues, profunda la capacidad de estas cavernas, porque
lo que en ellas puede caber, que es Dios, es profundo e infinito; y así será en cierta manera su capacidad infinita; y
así su sed es infinita su hambre también es profunda e infinita, su deshacimiento O y pena es muerte infinita, que aun899

que no se padece tan intensamente como en la otra vida.
pero padécese una viva imagen de aquella privación infinita,
por estar el alma en cierta disposición para recibir su lleno;
aunque ¡ste penar es de otro temple, porque es en los senos del amor de la voluntad, que no es el que alivia la pena ,
pues cuanto mayor es el amor, es tanto más impaciente por
la posesión de su Dios, a quien espera por momentos de intensa codicia.
Pero, válgame Dios, pues que es verdad que cuando el
alma desea a Dios ~on entera verdad , tiene ya al que ama,
como dice San Grcgorio sobre San Juan : ¿cómo pena por lo
que ya tiene? (Hom. 30 in Ev.J. Porque en el deseo, que dice
San Pedro ( ¡g,, !, 12), que tienen los ángeles de ver al Hijo de Dios no hay alguna pena ni ansia , porque ya le poseen; y así parece que si el alma cuanto más desea a Dios
más le posee y la posesión de Dios da deleite y hartura al alma ( como en los ángeles , que estando cumpliendo su deseo
en la posesión se deleitan, estando siempre hartando su alma con el apetito, sin fastidio de hartura; por lo cual, porque
no hay fastidio, siempre desean , y porque hay posesión, no
penan) , tanto más de hartura y deleite había el alma de sentir aquí en este deseo, cuanto mayor es el deseo , pues tanto
más tiene a 'Dios, y no de dolor y pena.
En esta cuestión viene bien notar la diferencia que hay en
tener a Dios por gracia en sí solamente y en tenerle también
por unión , que lo uno es bien quererse, y lo otro es también comunicarse, que es tanta la diferencia como la que
hay entre el desposorio y el matrimonio; porque en el desposorio sólo hay un ig ualado sí, y una sob voluntad de ambas partes y joyas y ornato de desposada , que se las da gra-
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ciosamente el desposado, mas en el matri monio h ay también
comunicación de las personas y unión ; y en el desposorio , ·
aunque algunas veces hay visitas del Esposo a b esposa y
le da dádivas, como decimos, pero no hay unión de las personas, que es el fin del desposorio. Ni más ni menos, cuando
el alma ha llegado a tanta pureza en sí y en sus potencias
que la voluntad esté muy purgada de otros gustos y apetitos extraños, segú n la parte inferior y superior, y enteramente dado el sí acerca de todo esto en Dios, siendo ya la
voluntad de Dios y del alma una en un consentimiento propio 10 y libre, ha llegado a tener a Dios por gracia de voluntad, todo lo que puede por vía de voluntad y gracia, y esto
es haberle Dios dado en el sí de ella su verdadero sí y entero de su gracia.
Y éste es un alto estado de desposorio espiritual del alma
con el V erbo, en el cual el Esposo la hace grandes m ercedes
y la visita amorosísimamente muchas veces, en que ella recibe grandes favores y· deleites. Pero no tienen que ver con los
del matrimonio , porque todos aquellos son disposiciones para la
unión del m at rimon io ; que aunque es verdad que esto pasa
en el alma que está purgadísima de toda afección de criatura
(porque no se hace el desposorio espiritual, como decimos ,
hasta esto), todavía ha m enester el alma otras disposiciones
positivas de Dios, de sus visitas y dones en que la va más purificando y herm oseando y adelgazando para estar decentemente dispues ta para tan alta unión. Y en esto pasa tiempo, en
unas más y en otras m enos , porque lo va Dios haciendo al
modo del alma. Y esto es figurado por aquellas doncellas que
fueron escogidas para el rey Asuero (Esther, ll, 12), que aunque las habían ya sacado de sus tierras y de las casas de
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sus padres, todavía antes que las llegasen al lecho del rey,
las tenían un año aunque en el palacio encerradas; de manera que el medio año se estaban disponiendo con ciertos ungüentos de mirra y otras especies, y el otro me~io año con
otros ungüentos más subidos, y después de esto iban al lecho del rey.
En el tiempo, pues, de este desposorio y espera del matrimonio en las unciones del Espíritu Santo, cuando son más
altos ungüentos de disposiciones para la unión de Dios, suelen ser las ansias de las cavernas del alma extremadas y delicadas. Porque como aquellos ungüentos son ya más próximamente dispositivos para la unión de Dios, porque son más
allegados a Dios, y por eso saborean al alma y la engolosinan más delicadamente de Dios, es el deseo más delicado y profundo, porque el deseo de Dios es disposición para unirse con
Dios.
¡Oh!, qué buen lugar era éste para avisar a las almas que
Dios llega a estas delicadas unciones, que miren lo que hacen y en cuyas manos se ponen, porque no vuelvan atrás,
sino que es fuera del propósito a que vamos hablando. Mas
es tanta la mancilla y lástima que cae en mi corazón ver volver las almas atrás, no solamente no dejándose ungir de manera que pase la unción adelante, sino aun perdiendo los efectos de la unción de Dios, que no tengo de dejar de avisarlas
aquí acerca de esto lo que deben hacer para evitar tanto daño, aunque nos detengamos un poco en volver al propósito,
que yo volveré luego a él, aunque todo hace a la inteligencia de la propiedad de estas cavernas; y por ser muy necesario, no sólo para estas almas que van tan prósperas, sino tam902
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bién para todas las demás que andan en busca de su amado, lo quiero decir.
Cuanto a lo primero, es de saber que si el alma busca a
Dios, mucho más la busca su Amado a ella; y si ella le envía a él sus amorosos deseos , que le son a él tan olorosos
como la_ virgulica del humo que sale de las especies aromáticas de la mirra y del incienso (Cant., III, 6); él a ella le
envía el olor de sus ungüentos con que la atrae y hace correr hacia él, que son sus divinas inspiraciones y toques; los
cuales siempre que son suyos van ceñidos y regulados con
motivo de la perfección de la ley de Dios y de la fe, por cuya perfección ha de ir el alma siempre llegándose más a Dios.
Y así ha de entender el alma, que el deseo de Dios en todas
las mercedes que le hace en las unciones 11 y olores de sus
ungüentos , es disponerla para otros más subidos y delicados ungüentos, mas hechos al tcm_rle de Dios, hasta que venga
en tan delicada y pura disposición que merezca la unión de
Dios y transformación sustancial en todas sus potencias.
Advirtiendo, pues , el alma que en este negocio es Dios el
principal agente y el mozo de ciego que la ha de guiar por
la mano a donde ella no sabría ir, que es a las cosas sobrenaturales que no puede su entendimiento ni voluntad ni memoria saber cómo son; todo su principal cuidado ha de ser
mirar que no ponga obstáculo al que la guía según el camino que Dios le tiene ordenado en perfección de la ley de
Dios y la fe, como decimos. Y este impedimento le puede
venir si se deja llevar y guiar de otro ciego; y los ciegos que la
podrían sacar del camino son tres, conviene a saber: el maestro
espiritual, y el demonio, y ella misma. Y porque entienda
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el alma cómo esto sea, trataremos un poco de cada uno de
éstos.
Cuanto a lo primero, grandemente le conviene al alma que
quiere ir adelante en el recogimiento y perfección, mirar en
cuyas m anos se pone, porque cual fu ere el maestro, tal será
el discípulo, y cual el pad re tal el hijo. Y adviértase que para
este camino, a lo m enos para lo más subido de él, y aun para
lo mediano, apenas se hallará una guía cabal según todas las
partes que ha m enester, porque demás de ser sabio y discreto, es m enester que sea experimentado; porque para guiar el
espíritu, aunque el fund am ento es el saber y la discreción, si
no hay experiencia de lo que es puro y verdadero espíritu, no
atinará a encaminar al alma en él, cuando Dios se lo da , ni
aun lo entenderá.
De esta manera muchos maestros espirituales hacen mucho daño a muchas almas , porque n o entendiendo ellos las
vías y propiedades del espíritu, de ordinario h acen perder a
las almas la unción de estos delicados ungüentos con que el
Espíritu Santo les va un giendo y disponiend~ para sí, instruyéndolas por otros modos ra teros que ellos han usado o leído
por ahí, que no sirven más que para principiantes; que no sabiendo ellos más que para éstos, y aun eso plega a Dios, no
quieren dejar las almas pa sa r (aunque Dios las quiera llevar) ,
a más de aquellos p rincipios y modos discursivos e imaginarios, para que nunca excedan y salgan de la capacidad natural, con que el alma puede hacer muy poca hacienda.
Y para que m ejor entendamos esta condición ·de principiantes, es de saber que el estado y ejercicio de principiantes
es de meditar y hacer actos y ejercicios discursivos con la imaginación. En este estado, necesario le es al alma que se le dé
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materia para que medite y discurra y le conviene que de suyo
haga actos interiores y se aproveche del sabor y jugo sensitivo 12 en las cosas espirituales; porque cebando el apetito con
sabór de las cosas espirituales se desarraiga del sabor de las cosas sensuales y desfallece a las cosas del siglo. Mas cuando ya
el apetito está algo cebado y habituado a las cosas del espíritu
en alguna manera, con alguna fortaleza y constancia, luego
comienza Dios, como dicen, a destetar el alma y ponerla en
estado de contemplación, lo cual suele ser en algunas personas muy en breve, mayormente en gente religiosa, porque más
en breve negadas las cosas del siglo, acomodan a Dios el sentido y el apetito, y pasan su ejercicio al espíritu, obrando Dios
en ellos así; lo cual es cuando ya cesan los actos discursivos y
meditación de la propia alma y los jugos y fervores primeros
sensitivos, no pudiendo ya discurrir como antes, ni hallar nada de arrimo por el sentido, este sentido quedando en sequedad, por cuanto le mudan el caudal al espíritu, que no cae en
sentido. Y como quiera que naturalmente todas las operaciones que puede de suyo hacer el alma no sean sino por el sentido, de aquí es que ya Dios en este estado es el agente y el
alma es la paciente; porque ella sólo se ha como el que recibe
y como en quien se hace, y Dios como el que da y como el
que en ella hace, dándole los bienes espirituales en la contemplación, que es noticia y amor divino junto, esto es, noticia
amorosa, sin que el alma use de sus actos y discursos naturales, porque no puede ya entrar en ellos como antes.
De donde en este tiempo totalmente se ha de llevar el alma por modo contrario del primero; que i antes le daban materia para meditar y meditaba, que ahora antes se la quiten
y que no medite, porque, como digo, no podrá, aunque quie905
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ra, y en vez de recogerse se distraerá. Y si antes buscaba jugo y amor y fervor y le hallaba, ya no le quiera ni le busque,
porque no sólo no le hallará por su diligencia, mas antes sacará sequedad; porque se divierte del bien pacífico y quieto que
secretamente le están dando en el espíritu, por la obra que él
quiere hacer por el sentido, y así, perdiendo lo uno, no hace
lo otro, pues ya no se le dan los bienes por el sentido como
antes. Y por eso en este estado en ninguna manera la han de
imponer en que medite y se ejercite en actos, ni procure sabor ni fervor; porque sería poner obstáculo al principal agente,
que, como digo, es Dios, el cual oculta y quietamente anda
poniendo en el alma sabiduría y noticia amorosa, sin especificación de actos, aunque algunas veces los hace especificar en
el alma con alguna duración. Y así, entonces el alma también
se ha de andar sólo con advertencia amorosa a Dios, sin especificar actos, habiéndose, como habemos dicho, .pasivamente
sin hacer de suyo diligencias, con la determinación y advertencia amorosa, simple y sencilla, como quien abre los ojos
con advertencia de amor.
Que, pues, Dios entonces en el modo de dar trata con ella
con noticia sencilla y amorosa, también el alma trate con él
en modo de recibir con noticia y advertencia sencilla y amorosa, para que así se junten noticia con noticia y amor con amor;
porque conviene que el que recibe se haya al modo de lo que
recibe, y no de otra manera, para poderlo recibir y tener como
se lo dan, porque como dicen los filósofos, cualquiera cosa que
se recibe está en el recipiente al modo que sea el recipiente.
De donde está claro, que si el alma entonces no dejase su modo activo natural, no recibiría aquel bien sino a modo natural, y así no le recibiría sino quedarse hía solamente con acto
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natural; porque lo sobrenatural no cabe en el modo natural,
ni tiehe que ver en ello. Y así totalmente, si el alma quiere entonces obrar de suyo habiéndose de otra manera más que con
la advertencia amorosa pasiva que habemos dicho, muy pasiva y tranquilamente sin hacer acto natural, si no es como
cuando Dios la uniese en algún acto, pondría impedimento a
los bienes que sobrenaturalmente le está Dios comunicando en
la noticia amorosa. Lo cual al principio acaece en ejercicio de
purgación interior en que padece, como habemos dicho arriba,
y después, en suavidad de amor. La cual noticia amorosa, si
como digo, y así es la verdad, se recibe pasivamer:ite en el alma al modo de Dios sobrenatural, y no al modo del alma natural, síguese que para recibirla ha de estar esta alma muy
aniquilada en sus operaciones naturales, desembarazada, ociosa, quieta y pacífica y serena al modo de Dios; bien así como

el aire que cuanto más limpio está de vapores y cuando más
sencillo y quieto, más le clarifica y calienta el sol. De donde
el alma no ha de estar asida a nada : no a ejercicio de meditación, ni discurso; no a sabor alguno, ahora sea sensitivo, ahora espiritual; no a otras cualesquier ªP:ensiones, porque se requiere el espíritu tan libre y aniquilado acerca de todo, que
cualquiera cosa de pensamiento o discurso o gusto a que entonces el alma se quiera arrimar, la impediría e inquietaría y
haría ruido en el profundo silencio que conviene que haya en
el alma, según el sentido y el espíritu, para tan profunda y
delicada audición, que habla Dios al corazón en esta soledad,
que dijo por Oseas (II, 14), en suma paz y tranquilidad, escuchando y oyendo el alma lo que habla el Señor Dios en
ella, como dice David (Ps. LXXXIV, 9), porque habla esta
paz en esta soledad.

Por tanto, cuando acaeciere que de esta manera se sienta
el alm~ poner en silencio y escucha, aún el ejercicio de la advertencia amorosa que dije ha de olvidar para que se quede libre para lo que entonces la quiere el Señor; porque de aquella advertencia amorosa sólo ha de usar cuando no se siente
· pon~r en soledad, u ociosidad interior, u olvido o escucha espiritual; lo cual para que lo entienda, siempre que acaece es
con algún sosiego pacífico y absorbimiento interior.
Por tanto, en toda sazón y tiempo, ya que el alma ha comenzado a entrar en este sencillo y ocioso estado de contemplación'. que acaece cuando ya no puede meditar ni acierta a
hacerlo, no ha de querer traer delante de sí meditaciones ni
arrimarse a jugos ni sabores espirituales, sino estar desarrimada en pie, el espíritu desasido del todo sobre todo eso, como
dijo Habacuc (II, 1), que había él de hacer para oír lo que
le dijese el Señor: Estaré, dice, en pie sobre mi guarda, y
afirmaré mi paso sobre mi munición, y contemplaré lo que se
me dijere. Es como si dijera: levantaré mi mente sobre todas las operaciones y noticias que pueden caer en mis sentidos y lo q"ue ellos puedan guardar y retener en sí, dejándolo todo abajo; y afirmaré el paso de la munición de mis potencias, no dejándolas dar paso de operación propia, para que
pueda recibir por contemplación lo que se me comunicare de
parte de Dios, porque ya hemos dicho que la contemplación
pura consiste en recibir.
No es posible que esta altÍsima sabiduría y lenguaje de
Dios, cual es la contemplación, se pueda recibir menos que en
espíritu callado y desarrimado de sabores y noticias discursivas, porque así lo dice lsaías por estas palabras, diciendo: ¿A
quién enseñará ciencia y a quién hará oír Dios su audición?
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(XXVIII, 9). Y él responde: A los destetados de la leche, esto es, de los jugos y gustos, y a los desarrimados de los pechos,
esto es, de las noticias y aprensiones particulares.
Quita , oh alma espiritual, las motas y pelos y las nieblas,
y limpia el ojo, y luciráte el sol claro y verás claro. Pon el
alma en paz, sacándola y libertándola del yugo y servidumbre
de la flaca operación de su capacidad , q_u e es el cautiverio de
Egipto , donde todo es poco más que juntar pajas para cocer
tierra , y guíala, oh maestro espiritual, a la tierra de promisión
que mana leche y miel; y mira que para esa libertad y ociosidad santa de hijos de Dios llám:ila Dios al desierto, en el cual
ande vestida de fiesta y con joyas de ·oro y plata ataviada, habiendo ya dejado a Egipto, dejándole vacío de sus riquezas? que
es la parte sensitiva; y no sólo eso, sino ahogados los gitanos 13
en la mar de la contemplación, donde el gitano del sentido, no
hallando pie ni arrimo, se ahoga y deja libre al hijo de Dios,
que es el espíritu salido· de los límites y servidumbre de la operación de los sentidos, que es su poco entender, su bajo sentir,
su pobre amar y gustar, para que Dios le dé el suave maná, cuyo sabor, aunque tiene todos esos sabores· y gustos, en que tú
quieres traer trabajando el alma, con todo eso, por ser tan delicado que se deshace

n la boca , no se sentirá si con otro

gusto o con otra cosa se juntare. Pues cuando el alma va llegando a este estado, procura desarrimada de todas las codicias
de jugos, sabores, gustos y med itaciones espirituales, y no la
desquietes con cuidados y solicitud alguna de arriba y menos
de abajo, poniéndola en toda enajenación y soledad posible;
porque cuanto más ~sto alcanzare, y cuanto más presto llegare
a esta ociosa tranquilidad, tanto m ás abundantemente se le va
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infundiendo el espíritu de la divina sabiduría, que es amoroso,
tranquilo, solitario, pacífico, suave y embriagador del espíritu,
en el cual se siente llagado y robado tiernamente y blandamente, sin saber de quién, ni de dónde, ni cómo. Y la causa
es porque se comunicó sin su operación propia.
Y un poquito de esto que Dios obra en el alma en este
santo ocio y soledad es inestimable bien, a veces mucho más
que el alma ni el que· la trata pueden pensar; y aunque entonces no se echa tanto de ver, ello lucirá a su tiempo. A lo menos lo que el alma podía alcanzar a sentir es una enajenación
y extrañez, unas veces más que otras, acerca de todas las cosas, con inclinación a soledad y tedio de todas las criaturas del
siglo, en respiro suave de amor y vida en el espíritu. En lo
cual, todo lo que no es esta extrañez, se le hace desabrido; porque, como dicen, gustando el espíritu, desabrida e~tá la carne.
Pero los bienes que esta callada comunicación y contemplación deja impresos en el alma, sin elfa sentirlo entonces, como digo, son ine,stimables; porque son unciones secretísimas, y
por tanto delicadísimas, del Espíritu Santo, que secretamente
llenan el alma de riquezas, dones y gracias espirituales, porque
siendo Dios el que lo hace, hácelo no menos que como Dios.
Estas unciones, pues, y matices son delicados y subidos del
Espíritu Santo, que por su delgadez y por su sutil pureza, ni
el alma ni el que la trata las entiende, sino sólo el que se las
pone para agradarse más de ella; con grandísima facilidad, no
más que con el menor acto que entonces el alma quiera hacer de suyo, de memoria, o entendimiento, o voluntad, o aplicar el sentido, o apetito, o noticia, o jugo, o gusto, se deturban o impiden en el alma, lo cual es grave daño y dolor y lástima grande.
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¡Oh, grave caso y mucho para admirar, que no pareciendo
el daño ni célsi nada lo que se interpuso en aquellas santas un-

ciones, es entonces mayor el daño y de mayor dolor y mancilla que haber de turbar y echar a perder muchas almas de estas otras comunes que no están en puesto de tan subido esmal' y
te y matiz; bien así como si en un rostro de extremada
delicada pintura tocase una tosca mano con bajos y toscos colores, sería el daño mayor y más notable y de más lástima
que si borrasen muchos rostros de pintura común; porque
aquella mano tan delicada, que era del Espíritu Santo, que
aquella tosca mano deturbó, ¿quién la acertará a asentar?
Y con ser este daño más grave y grande que se puede encarecer, es tan común y frecuente que apenas se hallará un
maestro espiritual que no le haga en las almas que comienza
Dios a recoger en esta manera de contemplación; porque cuántas veces está Dios ungiendo al alma contemplativa con alguna unción muy delgada de noticia amorosa, serena, pacífica,
solitaria, muy ajena del sentido y de lo que se puede pensar,
con la cual no puede meditar ni pensar en cosa alguna, ni
gustar de cosa de arriba ni de abajo, por cuanto la trae Dios
ocupada en aquella unción solitaria inclinada a ocio y soledad;
y vendrá un maestro espiritual que no sabe sino martillar y
macear con las potencias como herrero, y porque él n~ enseña
más que aquello y no sabe más que meditar, dirá: andad, dejaos de esos reposos, que es ociosidad y perder tiempo; sino
tomad y meditad y haced actos interiores, porque es menester
que hagáis de vuestra parte lo que en vos es, que esotros son
alumbramientos y cosas de bausanes.
Y así, no entendiendo éstos los grados de orac1on ni vías
del espÍ!itu, no echan de ver que aquellos actos que ellos di911

cen que haga el alma, y que el quererla hacer caminar con
discurso está ya hecho, pues ya aquella alma ha llegado a la
negación y silencio del sentido y del discurso; y que ha llegado a la vía del espíritu, que es la contemplación, en la cual
cesa la operación del sentido y del discurso propio del alma,
y sólo Dios es el agente y el que habla entonces secretamente
al alma solitaria, callando ella; y que si entonces el alma, habiendo llegado al espíritu de esta manera que decimos, la quieren hacer caminar todavía con el sentido, que ha de volver
atrás y distraerse; porque el que ha llegado al término, si todavía se pone a caminar para llegar al término, demás de ser
cosa ridícula, por fuerza se ha de alejar del término. Y así habiendo llegado por la operación de las potencias al recogimiento quieto que todo espiritual pretende, en el cual cesa la operación de las mismas potencias, no sólo sería cosa vana volver
a hacer actos con las mismas potencias para llegar al dicho recogimiento, sino le sería dañoso, por cuanto le serviría de distracción, dejando el recogimiento que ya tenía.
No entendiendo, pues, como digo, estos maestros espiritualés qué cosa sea recogimiento y soledad espiritual del alma y sus
propiedades, en la cual soledad asienta Dios en el alma estas
subidas unciones , sobreponen ellos o entreponen otros ungüentos de r:nás bajo ejercicio espiritual, que es hacer obrar al alma
como habemos dicho. De lo cual hay tanta diferencia a lo qu
el alma tenía , como de obra humana a obra divina, y de natural a sobrenatural ; porque en la una manera obra Dios sobrenaturalmente en el alma, y en la otra sólo obra el alma
naturalmente.u Y lo peor es que, por ejercitar su operación
µatural , pierde la soledad y recogimiento interior, y por el consiguiente, la subida obra que en el alma Dios pintaba; y así to912

do es dar golpes en la herradura, dañando en lo uno y no aprovechando en lo otro.
Adviertan estos tales que guían las almas, y consideren
que el principal agente y guía y movedor de las almas en este negocio no son ellos sino el Espíritu Santo, que nunca pierde cuidado de ellas, y que ellos sólo son instrumentos para enderezarlas en la perfección por la fe y ley de Dios, según el
espíritu que Dios va dando a cada una. Y así todo su cuidado sea no acomodarlas a su modo y condición propia de ellos,
sino mirando si saben el camino por donde Dios las lleva, y
si no lo saben, déjenlas y no las perturben. Y conforme al camino y espíritu por donde Dios las lleva, procuren enderezarlas siempre en mayor soledad y tranquilidad y libertad de espíritu, dándolas anchura para que no aten el sentido corporal
y espiritual a cosa particular interior ni exterior, cuando Dios
las lleva por esta soledad, y no se penen ni ·se soliciten pensando que no se hace nada; porque aunque el alma entonces
no lo hace, Dios lo hace en ella. Procuren ellos desembarazar
el alma y ponerla en ociosidad, de manera que no esté atada
a alguna noticia particular de arriba o de abajo, o con codicia
de algún jugo o gusto, o de alguna otra aprensión, de manera
que esté vacía en negación pura de toda criatura, puesta en
pobreza espiritual; que esto es lo que el alma ha de hacer de
su parte, como lo aconseja el Hijo de Dios, diciendo: El que
no renunciare a todas las cosas que posee, no puede ser mi
discípulo. Lo cual se entiende no sólo de la renunciación de
todas las cosas temporales según la voluntad, mas también del
desapropio de las espirituales, en que se incluye la pobreza espiritual, en que pone el Hijo de Dios la bienaventuranza.
(Matth., V, 3). Y vacando de esta manera el alma a todas las
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cosas llegando a estar vacía y desapropiada acerca de ellas, que
es, como habemos dicho, lo que puede hacer el alma, es imposible, cuando hace lo que es de su parte, que Dios deje de
hacer lo que es de la suya en comunicársele, a lo menos en
secreto y silencio. Más imposible es esto; que dejar de dar el
rayo del sol en lugar sereno y descombrado; pues que así como
sol está madrugando para entrarse en tu casa, si destapas el
agujero; 15 así Dios que no duerme en guardar a Israel (Ps.
CXX, 4), ni menos duerme, entrará en el alma vacía y la llenará de bienes divinos.
Dios está como el sol sobre las almas para comunicarse a
ellas; conténtense los que las guían con disponerlas para esto
según la perfección evangélica, que es la desnudez y vacío del
sentido y espíritu; y no quieran pasar adelante en edificar,
que ese oficio es sólo del Padre de las lumbres, de donde desciende toda dádiva buena y don perfecto (/acob, l, 17). Porque si el Señor, como dice David, no edifica la casa, en vano
trabaja el que la edifica (Ps. CXXVI, r r). Y pues él es el artífice sobrenatural, él edificará sobrenaturalmente en cada alma el edificio que quisiere, si tú se la dispusieres, procurando
aniquilarla acerca de sus operaciones y afecciones naturales,
con las cuales ella no tiene habilidad ni fuerza para el edificio
sobrenatural; antes en esta sazón se estorba más que se ayuda,
y esa preparación es de tu oficio ponerla en el alma, y de Dios,
como dice el Sabio (Prov., XVI, 1-9), es enderezar su camino, conviene saber, a los bienes sobrenaturales, y por modos
y maneras que ni el alma ni tú entiendes. Por tanto no digas: ¡Oh, que no va ·el alma adelante, porque no hace nada!;
porque si ello es verdad que no hace nada, por el mismo caso que no hace nada, te probaré yo aquí que hace mucho.
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Porque s1 el entendimiento se va vaciando de inteligencias
particulares, ahora naturales, ahora espirituales, adelante va,
y cuanto más vacare a la inteligencia particular y a los actos
de entender, tanto más adelante va el entendimiento caminando al sumo bien sobrenatural.
¡Oh!, dirás que no entiende nada distintamente, y así no
podrá ir adelante. Antes , te digo, que si entendiese distintamente, no iría adelante. La razón es, porque Dios, a quien va
el entendimiento, excede al mismo entendimiento; y así es incomprensible e inaccesible al entendimiento, y por tanto, cuando el entendimiento va entendiendo, no se va llegando a Dios,
sino antes apartando. Y así antes se ha de apartar el entendimiento de sí mismo y de su inteligencia para llegarse a Dios,
caminando en fe, creyendo y no entendiendo. Y de esa manera llega el entendimiento a la perfección, porque por fe y
no por otro medio se junta con Dios; y a Dios más se llega
el alma no entendiendo que entendiendo. Y por tanto no tengas de eso pena, que si el entendimiento no vuelve atrás ( que
sería si se quisiese emplear en noticias distintas y otros discursos y entenderes, sino que se quiera estar ocioso), adelante va, pues que se va vaciando de todo lo que en él podía
caer, porque nada de ello era Dios, pues, como habemos dicho, Dios no puede caber en él; 16 y en este caso de perfección,
el no volver atrás, es ir adelante, y el ir adelante el entendimiento, es irse más poniendo en fe, y así es irse más oscureciendo, porque la fe es tiniebla para el entendimiento. De donde,
·porque el entendimiento no puede saber cómo es Dios, de necesidad ha de caminar a él rendido no entendiendo; y así para
bien ser le conviene eso que tú condenas, conviene saber, que
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no se emplee en inteligencias distintas, pues con ellas no puede llegar a Dios, sino antes embarazarse para ir a él.
¡Oh!, dirás que si el entendimiento no entiende distintamente, b voluntad estará ociosa y no amará, que es lo que
siempre se ha de huir en el camino espiritual. La razón es,
porque la voluntad no puede amar sino es lo que entiende el
entendimiento. Verdad es esto, mayormente en Ías operaciones y actos naturales del alma en que la voluntad no ama
sino lo que distintamente entiende el entendimiento; pero en
la contemplación de que vamos hablando, por la cual Dios,
como habemos dicho, infunde de sí en el alma, no es menester que haya noticia distinta, ni que el alma haga actos de
inteligencia; porque en un acto la está Dios comunicando luz
y amor juntamente, que es noticia sobrenatural amorosa, que
podemos decir es como luz caliente, que calienta, porque
aquella luz juntamente enamora; y ésta es confusa y oscura
para el entendimiento, porque es noticia de contemplación, la
cual, como dice San Dionisio, es rayo de tiniebla al entendimiento. Por lo cual, al modo que es la inteligencia en el entendimiento es también el :imor en la voluntad. Que como el
entendimiento, esta noticia que le infunde Dios es general y
oscura, sin distinción de inteligencia, también la v_?luntad ama
en general, sin distinción alguna de cosa particular entendida.
Que por cuanto Dios es divina luz y amor, en la comunicación
que hace de sí al alma, igualmente informa estas dos potencias,
entendimiento y voluntad, con inteligencia y amor; y como
el mismo no sea inteligible en esta vida, la inteligencia es oscura, como digo, y a este talle es el amor en la voluntad; aunque algunas veces, en esta delicada comunicación se comunica Dios más y hiere más en la una potencia que en la otra,
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porque algunas veces se siente más inteligencia que amor, y
otras veces, más amor que inteligencia, y a veces también todo inteligencia, sin ningún amor, y a veces todo amor sin
ninguna inteligencia. Por tanto digo, que en lo que es hacer el alma actos naturales con el entendimiento, no puede
amar sin entender; mas en los que Dios hace e infunde en
ella, como hace en la que vamos tratando, es diferente, porque se puede comunicar Dios en la una potencia sin la otra;
y así puede inflamar la voluntad con el toque del calor de su
amor, aunque no entienda el entendimiento, bien así como una
persona podrá ser calentada del fu ego aunque no vea el fuego.
De esta manera, muchas veces se sentirá la voluntad inflamada o enternecida y enamorada sin saber ni entender cosa
más particular que antes, ordenando Dios en ella el amor, como lo dice la Esposa en los Cantares, diciendo: Entróme el
rey en la cela 17 vinaria y ordenó en mí la caridad (II, 4).
De donde no hay que temer la ociosidad_de la voluntad en
este caso, que si de suyo deja de hacer actos de amor sobre
particulares noticias, hácclos Dios en ella , embriagándola secretamen te en amor infuso, o por medio de la noticia de contemplación , o sin ella, como acabamos de decir, los cuales son
tanto más sabrosos y meritorios que los que ella hiciera, cuanto es mejor el movedor e infusor de este amor, que es Dios.
Este amor infunde Dios en la voluntad , estando ella vacía y desasida de otros gustos y aficiones particulares de
arriba y de abajo. Por eso téngase cuidado que la voluntad
esté vacía y desasida de sus aficiones, que si no vuelve atrás,
queriendo gustar algún jugo o gusto, aunque particularmente
no le sienta en Dios, adelante va, subiendo sobre todas las
cosas a Dios, pues de ninguna cosa gusta; y a Dios, aunque
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no le guste muy en particular y distintamente, ni le ame con
tan distinto acto, gústale en aquella infusión general oscura
y secretamente más que a todas las cosas distintas, pues entonces ve ella claro que ninguna le da tanto gusto como aquella quietud solitaria; y ámale sobre todas las cosas amables,
pues que todos los otros jugos y gustos de todas ellas tiene
desechados y le son desabridos. Y así, no hay que tener pena,
que si la voluntad no puede reparar en jugos y gustos de actos particulares, adelante va; pues el no volver atrás abrazando algo sensible, es ir adelante a lo inaccesible, que es Dios, y
así no es maravilla que no le sienta. Y así la voluntad para ir
a Dios más ha de ser desarrimándose de toda cosa deleitosa y
sabrosa, que arrimándose; y así .cumple bien el precepto de
amor, que es amarle sobre todas las cosas, lo cual no puede
ser sin desnudez y vacío en todas ellas.
Ni tampoco hay que temer en que la memoria vaya vacía de sus formas y figuras , que pues Dios no tiene forma ni
figura, segura va vacía de formas y figuras y más acercándose
a Dios; porque cuanto más se arrimare a la imaginación, más
se aleja de Dios y en más peligro va, pues que Dios, siendo
como es incogitable, no cabe en la imaginación.
No entendiendo, pues, estos maestros espirituales las almas
que van ya en esta contemplación quieta y solitaria, por no
haber ellos llegado a ella, ni sabido qué cosa es salir de discursos de meditaciones , como he dicho, piensan que están ociosas, y así les estorban e impiden la paz de la contemplación
sosegada y quieta, que de suyo les estaba Dios dando, haciéndoles ir por el camino de meditación y discurso imaginario,
y que hagan actos interiores, en lo cual hallan entonces las
dichas almas grande repugnancia, sequedad y distracción, por918
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que e querdan ellas estar en su ocio santo y recogimiento
quieto y pacífico; en el cual, como el sentido no halla . de
qué gustar, ni de qué asir, ni qué hacer, persuádenlas éstos también a que procuren jugos y fervores, como quiera que
les habían de aconsejar lo contrario; lo cual, no pudiendo ellas
hacer ni entrar en ello como antes, porque ya pasó ese tiempo y no es su camino, desasosiéganse doblado pensando que
van perdidas, y aun ellos se lo ayudan a creer, y sécanlas el
espíritu y quítanlas las unciones preciosas que en la soledad y
tranquilidad Dios las ponía, que, como dije, es grande daño,
y pónenlas del duelo y del lodo, pues en lo uno pierden, y en
lo otro sin provecho penan.
No saben éstos qué cosa es espíritu. Hacen a Dios grande injuria y desacato metiendo su tosca mano donde Dios
obra, porque le ha costado mucho a Dios llegar a estas almas
hasta aquí, y precia mucho haberlas llegado a esta soledad y
vacío_ de sus potencias y operaciones para poderles hablar al
corazón, que es lo que él siempre desea, tomando ya él la mano, siendo él ya el que en el alma reina con abundancia de
paz y sosiego, haciendo desfallecer los actos naturales de las
potencias con que trabajando toda la noche no hacían nada;
r apacentándolas ya el espíritu sin operación del sentido ni su
obra, porque el sentido, ni su obra, no es capaz del espíritu.
Y cuánto él precie esta tranquilidad y adormecimiento o
ajenación del sentido, échase bien de ver en aquella conjuración tan notable y eficaz que hizo en los Cantares, diciendo:
Conjúroos, hijas de Jerusalén, por las cabras y ciervos campesinos, que no recordéis ni hagáis velar a mi amada hasta que
ella quiera (V, 3). En lo cual da a entender cuánto ama el
adormecimiento y olvido solitario, pues interpone estos anima919

les tan solitarios y retirados. Pero estos espirituales no quieren
que el alma repose ni quiete, sino que siempre trabaje y obre
de manera que no dé lugar a que Dios obre, y que lo que él
va obrando se deshaga y borre con la operación del alma , hechos las raposillas que demuelen la florida viña del alma, y
por eso se queja el Señor por Isaías , diciendo: Vosotros habéis
despacido mi viña (III, 14).
Pero éstos por ventura yerran con buen celo, porque no
llega a más su saber. Pero no por eso quedan excusados en
los consejos que temerariamente dan, sin entender primero el
camino y espíritu que lleva el alma, y no entendiéndola entrem eten su tosca m ano en cosa que no entienden , no dejándola a quien la entienda; que no es cosa de pequeño peso y culpa h acer a un alma perder inestimables bienes, y a veces dejarla muy bien estragada por su tem erario consejo. Y así, el
que temerariamente yerra, estando obligado a acertar, como
cada uno lo está en su oficio, no pasará sin castigo, según fué
el daño que hizo. Porque los negocios de Dios con mucho
tiento y muy a ojos abiertos se h an de tratar, mayormente
en caso de tanta importancia y en negocio tan subido como es
el de estas almas, donde se aventura casi infinita ganancia en
acertar, y casi infinita pérdida en errar.
Pero ya que quieras decir que todavía tienes alguna excusa,
aunque yo no la veo, a lo m enos no m e p odrás decir que la
tiene el que tratando un alm:i jamás la deja salir de su poder,
allá por los respetos e intentos vanos que él se sabe, que no
quedará n sin castigo; pues que está cierto que h abiendo de
ir aquel alma adelante aprovechando en el camino espiritual,
a que siempre Dios la ayuda, ha de mudar estilo y modo de
oración y ha de tener necesidad de otra doctrina ya m,Ís a Ita
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que la suya y otro espíritu, porque no todos saben para todos
los sucesos y términos que hay en el camino espiritual, ni
tienen espíritu tan cabal que conozcan cómo en cualquier estado de la vida espiritual ha ele ser el alma llevada y regida; a lo menos no ha de pensar que no lo tiene él todo, ni
que Dios querrá ·dejar de llevar aquel alma más adelante. No
cualquiera que sabe desbastar el madero, sabe entallar la imagen; ni cualquiera que sabe entallarla, sabe perfilarla y pulirla ; y no cualquiera que sabe pulirla, sabrá pintarla; ni cualquiera que sabe pintarla, sabrá poner la última mano y perfección. Porque cada uno de éstos no pueden hacer en la
imagen más de lo que saben, y si quisieren pasar adelante,
sería echarla a perder.
Pues veamos si tú, siendo solamente desbastador, que es
poner el alma en el desprecio del mundo y mortificación de
sus apetitos, o cuando mucho entallador, que será ponerla en
santas meditaciones, y no sabes más, ¿cómo llegarás esa alma
hasta la última perfección de delicada pintura, que ya no consiste en desbastar, ni entallar, ni aun en perfilar, sino en la
obra que Dios en ella ha de ir haciendo? Y así cierto está que
si en tu doctrina, que siempre es de una manera, la haces
siempre estar atada, que o ha de volver atrás, o, a lo menos,
no ir adelante; porque ¿eJl qué parará, ruégote, la imagen si
siempre has de ejercitar en ella no más que el martillar y desbastar, que en el alma es el ejercicio de las potencias? ¿Cuándo
se ha el acabar esta imagen? ¿Cuándo o como se ha de dejar
a que la pinte Dios? ¿Es posible que tú tienes todos estos oficios, y que te tienes _por tan consumado que nunca esa alma
habrá menester más que a ti?
Y dado caso que tengas para alguna alma , porque qui921

zá no tendrá talento para pasar más adelante, es como imposible que tú tengas para todas las que tú no dejas salir de
tus manos; porque a cada una lleva Dios por diferentes caminos, que apenas se hallará un espíritu que en la mitad del
modo que lleva convenga con el modo del otro. ¿Porque
quién habrá como San Pablo que tenga para hacerse todo a
todos, para ganarlos a todos? Y tú de tal manera tiranizas las
almas y de suerte las quitas la libertad y adjudicas para ti
la anchura de la doctrina evangélica, que no sólo procuras
que no te dejen, mas, lo que peor es, que si acaso alguna vez
sabes que alguna haya ido a tratar alguna cosa con otro, que
por ventura no convendría tratarla contigo, o la llevaría Dios
para que la enseñase lo que tú no la enseñaste, te hayas con
ella ( que no lo digo sin vergüenza), con las contiendas de
celos que tienen entre sí los casados, los cuales no son celos
que tienes de la honra de Dios o provecho de aquella alma
(pues que no conviene que presumas que en faltarte de esa
manera faltó a Dios), sino celos de tu soberbia y presunción,
o de otro imperfecto motivo tuyo.
Grandemente se indigna Dios contra estos tales y promételes castigo por Ezequiel diciendo: Comíades la leche de mi
ganado y cubríades os con su lana, y mi ganado no apacentábades; yo pediré, dice, mi ganado de -:uestra mano (XXXIV, 3).
Deben, pues, los maestros espirituales dar libertad a las almas, y están obligados a mostrarlas buen rostro cuando ellas
quisieren buscar mejoría, porque no saben ellos 18 por dónde
Dios querrá aprovechar a aquella alma mayormente cuando ya
no gusta de su doctrina, que es señal que no le aprovecha,
porque o la lleva Dios adelante, o por otro camino que d
maestro la lleva, o el maestro espiritual ha mudado estilo, y
922
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los dichos maestros se lo han de aconsejar, y lo demás nace
de necia soberbia y presunción o de alguna otra pretensión.
Pero dejemos ahora esta manera y digamos otra más pesdfera que éstos tienen, u otros peores que ellos usan. Porque acaecerá que anda Dios ungiendo algunas almas con ungüentos de santos deseos y motivos de dejar el mundo y mudar la vida y estilo y servir a Dios, despreciando el siglo (lo
cual tiene Dios en mucho haber acabado con ellas de llegarlas
hasta esto, porque las cosas del siglo no son de voluntad de
Dios) , y ellos allá con unas razones humanas o respetos harto contrarios a la doctrina de Cristo y de su humildad y desprecio de todas las cosas, estribando en su propio interés o
gusto, o por temer donde no hay que temer, o se lo dificultan,
o se lo dilatan, o, lo que peor es, por quitárselo del corazón trabajan ; que teniendo ellos el espíritu poco devoto, muy vestido
del mundo , y poco ablandado en Cristo, como ellos no entran
por la puerta estrecha de la vida, tampoco dejan entrar a los
otros. A los cuales amenaza Nuestro Salvador por San Lucas,
diciendo: ¡Ay de vosotros! que tomasteis la llave de la ciencia,
y no entráis vosotros, ni dejáis entrar a los demás (XI, 52);
porque éstos, a la verdad, están puestos en la tranca y tropiezo
de la puerta del cielo, impidiendo que no entren los que les
piden consejo; sabiendo que les tiene Dios mandado, no sólo
que los dejen y ayuden a entrar, sino que aun los compelan
a entrar, diciendo por San Lucas: Porfía, hazlos entrar para
que se llene mi casa de convidados (XIV, 2 3); ellos por el
contrario están compeliendo que no entren. De esta manera
es él un ciego que puede estorbar la vida del alma, que es el
Espíritu Santo, lo cual acaece en los maestros espirituales de
muchas más maneras que aquí queda dicho, unos sabiendo,

otros no sabiendo; mas los unos y los otros no quedarán sin
castigo, porque teniéndolo por oficio, están obligados a saber
y mirar lo que hacen.
El segundo ciego que dijimos que podría empachar al alma en este género de recogimiento es el demonio, que quiere
que, como él es ciego, también el alma lo sea. El cual en estas altÍsimas soledades en que se infunden las delicadas unciones del Espíritu Santo ( en lo cual él tiene grave pesar y envidia, porque ve que no solamente se enriquece el alma, sino
que se le va de vuelo y no la puede coger en nada), por cuanto está el alma sola desnuda y ajena de toda criatura y rastro
de ella, procúrale poner en este enajenamiento algunas cataratas de noticias y nieblas de jugos sensibles, a veces buenos,
para cebar más el alma y hacerla volver así al trato distinto y
obra del sentido, y que mire en aquellos jugos y noticias buenas que la representa y las abrace, a fin de ir a Dios arrimada
a ellas. Y en esto facilísimamente la distrae y saca de aquella
soledad y recogimiento, en que, como habemos dicho, el Espíritu .Santo está obrando aquellas grandezas secretas; porque
como el alma de suyo es inclinada a sentir y gustar, mayormente si lo anda pretendiendo y no entiende el camino que lleva, facilísimamente se pega a aquellas noticias y jugos que
la pone el demonio, y se quita de la soledad en que Dios la
ponía; porque como ella en aquella soledad y quietud de las
potencias del alma no hacía nada, parécele que estotro es mejor, pues ya en ello hace algo. Y aquí es grande lástima que
no entendiéndose el alma, por comer un bocadillo de noticia
particular o jugo, se quita que la conu Dios a ella toda, porque así lo hace Dios en aquella soledad en que la pone, porque
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la absorbe en sí por medio. de aquellas unciones espirituales
solitarias.
De esta manera, por poco más que nada, causa el demo . .
nio ·gravísimos daños , haciendo al alma perder grandes ' riquezas, sacándola con un poquito de cebo, como al pez, del golfo de las aguas sencillas del espíritu, a donde estaba engolfada y anegada en Dios sin hallar pie ni arrimo. Y en esto la
saca a la orilla dándola estribo y arrimo, y que halle pie, y se
vaya por su pie, por tierra, con trabajo, y no nade por las
aguas de Siloé, que van con silencio, bañada en las unciones
de Dios. Y hace el demonio tanto caso de esto, que es para
admirar : que con ser mayor un poco de daño en esta parte
que hacer muchos en otras almas muchas , como habemos
dicho, apenas hay alma que vaya por este camino que no la
haga grandes daños y haga caer en grandes pérdidas; porque
este maligno se pone aquí con grande aviso en el paso que hay
del sentido al espíritu, engañando y cebando a las almas con
el mismo sentido, atravesando, como habemos dicho, cosas
sensibles, y no piensa el alma que hay en aquello pérdida,
por lo cual deja de entrar en lo interior del Esposo, quedándose a la puerta a ver lo que pasa afuera en la parte sensitiva. Todo lo alto ve, dice Job (XLI, 25), el demonio, es a
saber, la alteza espiritual de las almas para impugnarla. De
donde si acaso algún alma se le entra en el alto recogimien, to, ya que de la manera que habemos dicho no pueda distraerla , a lo menos con horrores, temores o dolores corporales, o con sentidos 10 y ruidos exteriores, trabaja por poderla
hacer advertir al sentido, para sacarla fuera y divertirla del interior espíritu, hasta que no pudiendo m éÍs, la deja. Mas es
con tanta facilidad las riquezas que estorba y estraga a estas
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preciosas almas, que con preciarlo.él más que derribar muchas
de otras, no lo tiene en mucho por la facilidad con que lo
hace y lo poco que le cuesta. Porque a este propósito podemos
entender lo que de él dijo Dios a Job (XL, 18): es a saber:
Absorberá un río y no se maravillará, y tiene confianza que
. el Jordán caerá en su boca ( que se entiende por lo más alto
de la perfección) . En sus mismos ojos le cazará como con anzuelo, y con alesnas 2 º le horadará las narices, esto es, con las
puntas de las noticias con que le está hiriendo, la divertirá el
espíritu; porque el aire que sale por las narices recogido, estando horadadas , se divierte por muchas partes. Y adelante
dice: Debajo de él estarán los rayos del sol, y derramará el
oro debajo de sí como el lodo (XLI, 21); porque admirables
rayos de divinas noticias hace perder a las almas ilustradas,
y precioso oro de matices divinos quita y derrama a las almas
ricas.
¡Oh, pues, almas! Cuando Dios os va haciendo tan soberanas mercedes que os lleva por estado de soledad y recogimiento, apartándoos de vuestro trabajoso sentir, no os volváis
al sentido. Dejad vuestras operaciones, que si antes os ayudaban para negar al mundo y a vosotras mismas cuando erais
principiantes, ahora que Dios os hace merced de ser el obre~
ro, os serán obstáculo grande y embarazo; que como tengáis
cuidado de no poner vuestras potencias en cosa ninguna, desasiéndolas de todo y no embarazándolas, que es lo que de
vuestra parte habéis de hacer en este estado solamente, junto
con la advertencia amorosa, sencilla, que dije arriba, de la manera que allí lo dije, que es cuando no os hiciere desgana no
tenerla, porque no habéis de hacer ninguna fuerza al alma
si no fuere en desasida de todo y libertarla, porque no la tur926

béis y alteréis la paz y tranquilidad, Dios os la . cebará de re'"
fección celestial, pues que no se la embarazáis.
El tercer ciego es la misma alma, la cual, no entendiéndose, como habemos dicho, ella misma se ,perturba y se hace el
daño. Porque . c;omo ella no sabe obrar sino por el sentido y
discurs,o de pensamiento, cuando Dios )a quiere poner en
aquel vacío y soledad donde no puede usar de las potencias
ni hacer actos, como ve que ella no hace nada, procura hacerlo, y así se distrae y , se llena, de sequedad y disgusto el
alma, la cual estaba gustando de la ociosidad de la paz y silencio espiritual en que Dios la estaba de secreto poniendo a gesto.21 Y acaecerá que Dios esté porfiando por tenerl~ en aquella callada quietud, y ella porfiando también con la imaginación y con el entendimiento a querer obrar por sí misma, en
lo cual es como el muchacho que, queriéndole llevar su madre en qrazos, él' va: gritando y p~teando por irse · por su pie,
y asf ni' anda él ni deja andar a la madre; o como cuando queriendo el pintor pintar una imageii y otro se la esmviese 1.neneanclo, que no se ,haría nada, o se borraría la pintura. ,
'Ha de advertir el alma en esta quietud que, aunque elb
entonces no se sienta camihar ni hacer nada, camina ·mucho
más -que si fuese por su pie, porque la lleva ,Dios en sus brazos;
y así, aunque camina al paso de Dios, ella no siente el paso.
Y aunque ella misma no obra nada con las potencias de su
-alma, mucho más hace que si ella lo hiciese, pues es Dios ·el
obrero. Y que ella no lo eche de ver no es maravilla, porque
lo que Dios obra en el alma a este tiempo no lo alcanza el
sentido, porque es en silencio; que como dice el Sabio, las palabras de · la sabiduría óyense en silencio. Déjese el alma en las
manos de Dios y no se ponga en sus propias · manos ni en

las de estos dos ciegos, que como esto sea y ella no ponga las
potencias en algo, segura irá.
Pues 'volvamos &hora al propósito de estas profundas cavernas de las poten~ias del alma en que decíamos que el padecer del alm_a suele ser grande cuando la anda Dios urtgiendo y disponiendo con los más subidos ungüentos del Espíritu SantÓ para unirla consigo; los cuales son ya tan sutiles
y de tan delicada unción, que penetrando ellos la Íntima sustancia del fondo del alma, la disponen y la saborean, de manera que el padecer y desfallecer en deseo y con inmenso
vacío de estas cavernas es inmenso. Donde habemos de no:
tar, que si los ungüentos que disponían a estas cavernas del
alma para la unión del matrimonio espiritual con Dios son
tan subidos como habemos dicho, ¿cuál pensamos que se~
rá la posesión de inteligencia, de amor y gloria que tienen
ya ·en ,la dicha unión con Dios el entendimiento, voh.¡nt¡td y
metnoria? ' Cierto, que conforme a la sed y hambre q~~ ·tenían estas cavernas será ahora la satisfacción y hartura y deleite de ellas; y conforme a la delicadez de las disposiciones,
será el primor de la posesión del alma y fruición de su sentido.
Por el sentido del alma entiende aquí la virtu_d y ,fuerza que tiene la sustancia del alma para sentir y gozar los objetos de las potencias espirituales con que gusta la sabiduría y
amor y comunicación de Dios. Y por eso a estas tres potencias, .
memoria, entendimiento y voluntad, las llama el alma en este verso cavernas del sentido profundas; porque pot medio
de ellas y en ellas siente y gusta el alma profundamente las
grandezas de la sabiduría y excelencias de Dios. Por lo cual
harto propiamente las llama aquí el alma cavernas profun928
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das; porque como siente ·q ue en ellas caben las profu clas inteligencias y resplandores de las lámparas del fueg~·, conoce
que tiene tanta capacidad y senos, cuantas ·cosas distintas recibe de inteligencias, tle sabores, de ·gozo~, de deleites, etc.,
de Dios; todas las cuales cosas se rctiben y asientan: en este
sentido del alma¡' que, como digo, es · la virtud y capaddattl
que tiene el alma para sehtirlo y poseerlo y gustarlo todo,
administrándoselo las cavernas
las potencias, así como al
sentido común de la fantasía acuden con las ·· formas de
sus ' objetos los sentidos corporales, y él es el receptáculo y
archivo de ellas; por lo cual este sentido común del alma,
que está hecho receptáculo y archivo de las grandezas , de'
Dios, está tari. i1ustrado y tan rico cuanto alcanza de esta
alta y esclarecida posesión.

de

Que estaba oscuro y cie$º·
Conviene a saber, antes que Dios le esclareciese y alumbras'e, como · está dicho. Para inteligencia de lo cual es de
saber q~e por dos ' cosas puede el sentido de la vista dejar
de v~r: o porque está a oscuras, o porque está ciego. bios
s la , luz y el obj~to del alma; cuando ésta no le alumbra,
a oscuras está, aunque la· vista tenga muy subida. CuanHo
es_tá ·e n pecado o emplea el apetito en otras cosas, entonces
está ciega; y aunque entonces la embista la luz de Dios, como está ciega, no la ve la oscuridad del alma, ·que es la ignorancia del alma, la cual, antes que Dios la alumbrase por
esta transformación, estaba- oscura e ignorante de tantos bienes de Dios, como dice el Sabio que lo estaba él antes que
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la sabiduría le alumbrase, c;liciendp: Mis ig~9raqrjas. alurp~
bró (Eccli., LI, 26).
Hablando espiritualmente, una· cosa es estar a oscuras , y,
otra estar en tinieblas, porque esta1· en tinieblas es esta,r oiego ( rnmo habemos dicho~, en pecadó; pero el estar a roscu.~
ras puéddo estar sin pecado, y esto de dos maneras, coriv.iene
a, saber:' acerca de lo natural, no teniendo luz. de algunas ce>s
naturales: y acerca de lo sobrenatural, no teniendo luz de cilgunas cosas sobrenaturales ; y acerca de estas dos cosas dice
aquí el alma que estaba oscuro su sentido antes de esta preciosa unión . .Porque hasta que el Señor 1 dijo: Fíat lux, esta-:,
han las tinieblas sobre la haz del abismo de la caverna del
sentido del alma , el cual cualilto es más abisal 22 y de más
profundas cavernas, tanto más abisales -y, profundas cavernas,
y tanto más profundas tinieblas hay en él acerca de lo sobrenatural, cuando Dios, que es su lumbre, no le alumbra; y
así esle imposible alzar los ojos a la divina luz ni caer en su
pAOsamiento, porque no sabe cómo es nunca habiéqdola visto.
Y. por eso, ni '1::i podrá apetecer, antes apetecerá tinieblas, por.-•
que sabe como son, e irá de una tiniebla , en otra, guiado por
aquella tiniebla; porqu~ no puede guiar una tiniebla · sino a
otra tiniebla. Pues, como, dice David: el_ día rebosa eni el
día ,. y la noche enseña ciencia a la n<;>che (Ps. XVIII, 3). Y

así un abismo llama a otro abismo, conviene a saber: un
abismo de luz llama a otro abismo de luz, y un abismo ¡ de
tinieblas a otro abismo <le tinieblas , llamando cada semejaqte a su semejante y comunicándosele. Y así, la Juz de ) ~
gi;acia qµe Dios antes h abía dado a est a ah:n,a, con qpe le
había alumbrad0 el ojo del abismo de su espíritu, aprifodo930

sde a la divina luz y haciénqola en esto agradable a sí, llamó
otro abismo de gracia, que ,,es esta trasformación divina del
alma. 1en Dios, con que el ojo del sentido queda tan esclarecido y agradable a Dios que podemos decir que la luz de
Dios y del alma toda es una, unida la luz natural del alma
con la sobrenatural de Dios, y luciendo ya la sobrenatural
solanwnte; así como la luz que Dios crió se unió con la lm,
del sol, y luce ya la del sol solamente sin faltar la otra.
Y también estaba ciego en tanto qtue gustab~ de otra
cosa; porque la 1ceguedad del sentido racional y superior es
el apetito, que, como catarata y nube, se atraviesa y pone
sobre el ojo de la razón, para que no vea las cosas que están
delante. Y así, en tanto q~1e proponía en el sentido algún
gusto, estaba ciego para ver las grandezas de riquezas y hermosura divina que estaban tras de la catarata. Porque así
como poniendo sobre el ojo una cosa, por pequeña que sea,
basta para tapar· la vista que l)O vea otras cosas que están
delante, por grandes que sean; así un leve apetito y ocioso
acto que tenga el alma, basta para impedirla todas· estas
grandezas divinas, que están después de los gustos y apetitos que el alma quiere.
¡Oh, quién pudiera decir aquí cuán imppsible le es al
alma que tiene apetitos juzgar de las cosas de Dios, como
ellas son!; porque para juzgar las cosas de Dios, totalmente
sei ha de echar el apetito y gusto fuera, y no las ha de juzgar con él; porque infaliblemente vendrá a tener las cosas
de Dios por no de Dios, y las no de Dios, por de Dios. Porque estando aquella catarata y nube del apetito sobre el ojo
del juicio, no ve sino catarata, unas veces de un color y
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otras de otro, como, ellas se le ponen, y piensa que la catarata es Dios, porque, como digo, no ve más que catarata
que está sobre el sentido, y Dios .no cae en el sentido. Y
de esta manera el apetito y gustos sensitivos impiden el ·conocimiento de las cosas altas. Lo cual da bien a entender
el Sabio por estas palabras, diciendo: El engaño de la vanidad 23 oscurece los bienes; y la inconstancia de la concupiscencia trastorna el sentido sin malicia ( Sap., IV, 12), es' a
saber, el buen juicio.
Por lo cual, los que no son tan espirituales que estén
purgados de los apetitos y gustos , sino que todavía estén algo animales en ellos, crean que las cosas que son más viles
y bajas al espíritu, que son las que más se llegan al sentido,
según el cual todavía ellos vive11, las tendrán por gran cosa;
y las que son más preciadas y más altas para el espíritu, que
son las que más se apartan del sentido, las tendrán en pocó
y no las· estimarán, y aún a veces las tendrán por locura, como lo da bien a entender San Pablo, diciendo: El hombre
animal no percibe las cosas de Dios; son para él locura, y no
las puede entender (l ad C,or., II, 14). Por hombre animal
se entiende aquí aquel que todavía vive con apetitos y gustos naturales¡ porque aunque algunos gustos nacen del espíritu en el sentido, si el hombre se quiere asir a ellos con
su natural apetito, ya son apetitos no más que naturales:
qu~ poco hace al caso que el objeto o motivo sea sobrenatural, si el apetito sale del mismo natural, teniendo su raíz Y'
fuerza ,eh el natural, para que deje de ser apetito natural;
púes que ,tiene la misma sustancia y naturaleza que si fuera
cerca de motivo y materia natural.
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Dirásme, pues: luego síguese que cuando el alma apetece a Dios, no le apetece sobrenaturalmente, y así aquel apetito no será meritorio delante de Dios. Respondo que verdad
es que no es aquel apetito, cuando el alma apetece a Dios,
siempre sobrenatural, sino cuando Dios le infunde, dando él
la fuerza de tal apetito, y éste es muy diferente del natural, y
hasta que Dios le infunde, muy poco o nada se merece.
Y así, cuando tú, de tuyo, quieres tener apetito de Dios, no
es más que apetito natural, ni será más hasta que Dios le
quiera informar sobrenaturalmente. De donde cuando tú de
tuyo quieres apegar el apetito a las cosas espirituales, y te
quieres asir al sabor de ellas, ejercitas el apetito tuyo natural,
y entonces cataratas pones en el ojo y animal eres. Y así no
podrás entender ni juzgar de lo espiritual, que es sobre todo
sentido y apetito natural. Y si tienes más dudas, no sé qué
te diga, sino qüe lo vuelvas a leer, que quizá lo entenderás,
que dicha está la sustancia de la verdad y no se sufre aquí
en esto alargarme más.
Este sentido, pues, del alma que antes estaba oscuro sin
esta divina luz de Dios, y ciego con sus apetitos y afecciones, ya no solamente con sus profundas cavernas está ilustrado y claro por medio · de esta divina unión con Dios;
pero aun hecho ya como una resplandeciente luz con las
cavernas · de sus potencias.
Con extraños primores
Calor y luz da junto a su querido.

Porque estando estas cavernas de las potencias ya tan

miríficas 24 y maravillosamente infundidas en los admirables
resplandores de aquellas lámparas, como habemos dicho que
en ella están ardiendo, están ellas enviando a Dios en Dios,
de más de la entrega que de sí hacen a Dios, esos mismos
resplandores que tienen recibidos con a'morosa gloria, inclinadas ellas a Dios en Dios, hechas también ellas encendidas
lámparas en los resplandores de las lámparas divinas, dando
al amado la misma luz y calor de amor que Jreciben; porque
aquí de la misma manera que lo reciben, lo están dando al
que lo recibe, y lo ha dado con los mismos primores que él
se los da, como el vidrio hace cuando le embiste el sol, que
echa también resplandores; aunque estotro es en más subida
manera, por intervenir en ello el ejercicio de la voluntad.
Con extraños primores, es a saber, extraños y ajenos de
todo com{in pensar y ele todo encatecimiento y de todo modo y manera. Porque conforme al primor con que el entendimiento recibe la sablduría divina, hecho el entendimiento
uno con el de Dios, es el primor con que lo da el alma; porque no lo puede dar sino -al modo que se lo dan. Y conforme
al primor con que la voluntad está unida en la bondad, es el
primor con Jque ella da a Dios en Dios la misma bondad, porque no •lo recibe sino para darlo . .:Y, ni ímás ni menos, según
el primor c:on que en la grandeza de Dios ¿onoce, astando
unida en ella, luce y da calor de amor; y según lds primores
de los dem:Ís atributos divinos que comunica allí él al alma de fortaleza, hermosura, justicia, etc., son los primores con
que el sentido, gozando, está dando a su querido en su querido;· es a saber, esa misma luz y calor que está recibiendo
rle su querido, porque estando elb aquí hecha una misma ·
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cosa con él, en cierta manera es ella Dios por participación;
que aunque no tan perfectamente como en la otra vida , es,
como dijimos, como sombra de Dios. Y a este talle, siendo
ella por medio de esta sustancial trasformación sombra de
Dios, hace ella en Dios por Dios lo que él hace en ella por
sí mismo, al modo que él lo hace, porque la voluntad de los
dos es una , y así la operación de . Dios y de ella es una. De
donde como Dios se le está dando con libre y graciosa voluntad, así también ella , teniendo la voluntad tanto más libre y generosa cuanto más unida en Dios, está dando a Qios
al mismo Dios en Dios, y es verdadera y entera dádiva del
alma a Dios. Porque allí ve el alma que verdaderamente
Dios es · suyo, y que ella le posee con posesión hereditaria,
con propiedad de derecho, como hijo de Dios adoptivo, poi:
la gracia que Dios le hizo de dársele a sí mismo, y que, como cosa suya, le puede dar y comunicar a quien ella qui~
si~e de voluntad; y así ella dale a su querido, que es el
mismo Dios que s~ le dió a elfai, en lo cual paga ella a Dios
todo lo que le debe, por cuanto de voluntad le da · otro tanto
como de él recibe . .

Y porque en esta dádiva que hace el alma a Dios, le
da al Espíritu Santo como cosa suya con entrega voluntaria ',
para que en él se ame como él merece, tiene el alma inestimable deleite y fruición, porque¡: ve que da ella a Dios cosa
suya propia que cuadra a Dios según su infinito ser. Que aunque es verdad que el alma no puede de nuevo dar al mismo
Dios a sí mismo, pues él en sí siempre se es el mismo, pero
el alma de suyo perfecta y verdaderamente lo hace, dando
todo lo que él le había dado para pagar el amor, que es dar
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tanto como le dan; y Dios se paga con aquella dádiva del alma , que con menos no se pagaría y la toma Dios con agradecimiento, como cosa que de suyo le da el alma, y en esa
misma dádiva ama el alma también como de nuevo; y así entre
Dios y el alma, está actualmente formado un amor recíproco
en conformidad de la unión y entrega matrimonial, en que los
bienes de entrambos, que son la divina esencia, poseyéndolos
cada uno librem ente por razón de la entrega voluntaria del uno
al otro; los poseen entrambos juntos, diciendo el uno al ·otro
Jo que el Hijo de Dios dijo al Padre por San Juan, es a saber:
Gmnja mea tua sunt, et tua mea sunt, et clarificatus sum in
eis (XVII, 10). Esto es: todos mis bienes son tuyos y tus
bienes míos, y clarificado soy en ellos. Lo cual en la · otra vida es sin intermisión en la fruición perfecta; pero en este estado de unión acaece cuando Dios ejercita en el alma este acto
dé la trasformación, aunque no con la perfección que en la
otra. Y que pueda el alma hacer aquella dádiva aunque es de
más entidad que su capacidad 'y ser, está claro, porque lo está que el que tiene muchas gentes y reinos por suyos, que _son
de mucha más entidad, los puede dar a quien él quisiere.
Esta es la gran satisfacción y contento del alma, ver que
da a Dios más que ella en sí es y vale, con aquella misma
luz divina y calor divino que se lo da; lo cual en la otra vida
es por medio de la lumbre de gloria, y en ésta por medio de la
fe ilustradísima. De esta manera, las profundas cavernas del
sentido, con extraños primores cal01· y luz• dan junto a su querido. Junto dice, porq ue junta es la comunicación del Padre
y del Hijo y del Espíritu Santo en el alma, que son luz y
fuego de amor en ella.
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Pero los primores con que el alma hace esta entrega, ,hemos de notar brevemente aquí. Acerca de lo cual se ha de adyertir que, como quiera que el alma goce cierta 1imagen de
fruición causada de la unión del entendimiento ·y del afecto
con Dios, deleitada cl\J y obligada por esta tan gran merced,
hace la dicha entrega de Dios y de sí a Dios con maravillosos
modos. Porque acerca del amor se ha el alma con Dios con
extrañ9s primores, y acerca de este rastro de, fi:uición, ni más
ni menos, y acerca de la alabanza también; y pór el semejante acerca del agradecimiento.
Cuanto a lo primero, tiene tre$ 1 p,rimores , princinales de
amor: el primero es que aquí ama el alma a Dios no por sí,
sino por él mismo; lo cual es admirable primor, porque ama
por el Espíritu, Santo, como el Padre y el Hijo se aman, como el mismo Hijo lo dice por San Juan, diciendo: La diiección con que .m,e amaste esté en ellos y yo en ellos (loan,
XVII, 26). El segundo primor es amar a Dios en Dios, porque en esta unión vehemente, se absorbe el alma en amor de
Dios, y Dios con gran vehemencia se entrega al alma. Ei
tercer primor de amor principal es amarle allí por quien él es,
porque no le ama sólo porque para sí misma es largo, bueno y
glorioso, etc., sino mucho más fuertemente, porque en sí es
todo esto esencialmente.
Y acerca de esta imagen de fruición tiene otros tres primores maravillosos, principales. El primero, que el alma goza allí a Dios por el mismo Dios; porqµe como el alma une
aquí el entendimiento en la omnipotencia, sapiencia, bondad,
etc., aunque no claramente como será en la otra vida, grandemente se deleita en todas estas cosas entendidas distintamente, como arriba dijimos. El segundo primor principal
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de esta delectación es deleitarse ordenadamente sólo en Dios,
sin •d inguna otta rmezcla de cria tul'a. El tercer deleite es gozarle sólo por quién él es, sin m ezcla alguna de gusto propio.
Acérca éle la álabanza que el alma tiene a Dios en esta
uni6n ; •hay ott1os treS' primores de alabanza. El primero -hacerlo\ le oficio, · porque ve el alma que para su alabanza la ·eri6
Dios, como •dice :por Isaías, diciendo: Este pueblo formé ·pa~
ra mí; cantará mis alabanzas (lsai., XLIII, 21). El segundo
primor de alabanza es por los bienes que recibe y deleite
que tiene en alabarle. El tercero es por lo que Dios es en
sí, porqlle aunque el alma ningún deleite recibiese, te alabaría por quien él es.
Acerca del agradecimiento tiene otros tres primores. El
pri'mero agradecer los bienes naturales y espirituales que ha
recibido y los beneficios. El segundo es la delectación grande que tiene en alabar a Dios, porque con gran vehemencia se absorbe en esta alabanza. El tercero es alabanza sólo
por lo que Dios es, la cual es mucho más fuerte y deleitable.

CANCION IV

¡Cuán manso y amoroso
Recuerdas en mi seno,
Donde secretamente solo moras;
Y en tu aspirar sabroso
De bien y gloriii lleno
Cuán •deliatdamente me enamoras!
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DECLARACIÓN

1,

f

?

I

IJ

Convif rtcse ,..1 alma aquí a su E poso con mucho amor,
estiniándole y agraéleciéndole dos efectos admirables qtte a
ces en ella hace por medio de esta unión, notando también
eÍ modo c~;_ que hace 'cada uno y t:1~~6ién el efecto que _en
1
ella ·reélunda en este caso.

ve-

l

?

El primer efecto es recuerdo de Dios en el alma, y el morr
.
do con que éste so hace es de mansedumbre y amor. El se.:
~undo, es d·e aspiración de, Dios en el alma, y el modo d~ és~e .es .de bien y gloria que se le comunica en ~~ ~sp~ració~. Y
lo que de aquí en e½ alma redunda es enamorarl:1. delicada y
tiérnamente.
l

,Y así, es como si dijera: El recuerdo que haces, , oh V,erpo
esposo, en el centro y fondo ele. mi alma, qu~ es la pura e Íntima ustancia de ella, en que secreta y calladamente sólo como solo señor de ella moras, no sólo como en tu casa, ni
sólo como en tu mismo lecho, sino también como en mi propio seno, ín,tima y estrechamente tmido, Lcuán mansa y amorosamente · le haces! Esto es, grandemente manso y ·amoroso;
y en la sabrosa aspiración ·que con ese recuerdo tuyo haces,
sabr()sa para mí, q1,1e1fS tá llena de bien y gloria, ¡con cuántéi
delicadez me enamoras y aficionas a ti! En lo cual toma el
alma la semejanza del que cuando recuerda de su sueño respira. Porque, a la verdad, ella aquí así lo siente.
Síguese el verso:

11

Cuán manso y amoroso
Recuerdas en mi seno.
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Muchas maneras de r:ecuerdos hace Dios al alma, ~antos,
que si hubiésemos de ponernos a contarlos nunca acabaríamos. rero este recuerdo que aquí quiere dar a entender el
¡lma que le hace el Hijo de Dios, es, a ,mi ve1; dc)os más
!
'
l
•
levantados y que mayor bien hacen al alma. Porqu~ este
i·ectJerdo es un movimiento que hace el Verbo en la sustancia
del alma, de tanta gr~ndeza y señorío y . glorfa y d~,_tan íntima suavidad, que le parece al alma que todos los bálsamos
y 'especies odoríficas y flores del mundo se trabucan y menean, revolviéndose para dar su suavidad; y que todos los reinos y señoríos del mundo y todas las potestades y virtu&;
'
del · cielo se mueven. Y que no sólo eso, sino que también
todas las virtudes y sustancias y perfecciones y gracias de to.
[·
das las cosas criadas relucen y _hacen el mismo movimiento,
todo a uha y en uno. Que por cuanto, como dice San Juan
(l, 3 y 4), todas las cosas en él son vida, y en él viven y
son y se mueven, como también dice el Apóstol ·( Act., XV1I,
28); de aquí es que moviéndose este tan gran Emperador eti
el alma, cuyo principado, como dice Isaías (IX, 6), trae sobre su hombro, que son las tres máquinas celeste, terrestre
e infernal, y las cosas que hay en ellas, sustentándolas todas,
( como dice San Pablo) con el verbo de su virtud ( Ad Hebr.,
I, 3), todas a una parezcan moverse, al modo que al movimiento de la tierra se mueven todas las cosas materiales que
hay en ella, como si no fuesen nada; así es cuando se mueve
este príncipe, que trae sobre sí su corte y no la corte a él.
)

0

Aunque esta comparación es harto impropia, porque acá
no sólo parecen moverse, sino que también todos descubren
las bellezas de su .ser, virtud y hermosura y gracias, y la raíz
de su duración y vida. Porque echa allí de ver el alma cómo
940
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todas las criaturas de arriba y de abajo tienen su vida ,y fuerza y duración en él, y ve claro lo que él dice en el libro de
los Proverbios, diciendo: Por mí reinan los reyes y por mí
gobiernan los príncipes, y los poderosos ejercitan justicia, y la
entienden (Vil/, 15-16). Y aunque es verdad que echa rallí ·
de ver el alma que estas cosas son distintas de Dios, en cuanto tienen ser criado, y las ve en él con su fuerza, raíz y vigor,
es tanto lo que conoce ser Dios en su ser con infinita eminencia, todas estas cosas, que las conoce mejor en su ser que .
en ellas mismas. Y éste es el deleite grande de este recuerdo:
copocer por Dios las criat1,Jras, y no por las criaturas a Dios;
que es conoce!' los efect.os por su causa y no la causa por los
efectos, que es conocimiento trasero y ese otro es es~ncial.
Y )cómo sea este movimiento en el alma, como quiera que
Dios sea- inmovible, es ·cosa maravillosa, porque aunque entonces Dios no se mueve realmente, al alma le pareae que en
verdad · se mueve; porque como ella es lá •innovada y movida 2 ~, por Dios para que vea esta sobrenatural vista, y se- le
descubre con tanta novedad aquella ,divina vida y el ser y
armonía de todas criaturas en ella con stis movimientos en
Dios, parécele es Dios el que se mueve y que toma la causa
el nombre del efecto que hace, según ·el cual efecto podemos
decir q_?e Dios se mueve, según el Sabio dice : Que la sabi- ·
duría es más movible que todas las cosas movibles (Sap.., VII,
24). Y es, no porque ella se mueva , sino porque es el principio y raíz de todo movimiento; y permaneciendo en sí estable, como dice luego, todas las cosas innova. Y así, lo que
allí quiere decir es, que la sabiduría es más activa que todas
las cosas activas. Y así . debemos aquí decir, que el alma en
este movimiento es la movida y la recordada del sueño de vis-
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ta natural a vista sobrenatural. Y por eso le pone bien propiamente nombre de recuerdo.
Pero Dios siempre se está así como el alma lo echa de vet,
moviendo, rigiendo y dando ser y virtud y gracias y dones a
todas las criaturas, teniéndolas en sí virtual , y presencial y
sustancialmente, viendo el alma lo que Dios es -en sí lo qu~
es en 'SUS criaturas en sola una vista; así , como quien abrién'dole un palacio ve en un acto la' emir1encia de la persona que
está dentro, y ve juntamente lo que está haciendo. Y a-sí, lo
que yo entiendo cómo se haga este recuerdo y vista del al.l
ma, es que e6tando el alma en Dios sustancialmente/ como ' fó
está toda ctiatura, quftale de delante algtmos de los mudíó
velos y cortinas que elléÍ tiene antepuestos, para poder-le ·--ver
como él es; y entonces, traslúcese y ves€1 así algo entre oscuramente (porque no se quitan toclos los; velos), aquel rostr '
suyo lleno de gracias, el cual como todas , las cosas , está mo- ,
viendo con 'su virtud, parécese juntamente coh él lb que! está
haciendo, y parece moverse él en ellas y ·ellas en él, coh movi:.
miento continuo; y por eso le parece al aima q t1e éhe movió
y recordó, siendo ella la movida y la recordada.
Q1:1c ésta es lá bajeza de esta nuestra condición de vida\ r
que como Jílosotros estamos, pensamos que están los ottos !
y como · somos, juzgamos a los demás , saHendo el juicio y comenzando de nosotros mismos y no de fuera. Y. así, el; lá
drón piensa que los otros también hurtan; y el lujurioso piensa que los otros también lo son; y el malicioso que también
los otros son maliciosos, saliendo aquel juicio de su maHcia;
y el bueno piensa bien de los demás, saliendo aquel juicie dela bondad que él tiene en sí concebida; el que es descuidado y
dormido, parécele que los otros lo son. Y de aquí es :qtfr,.

y
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cuando nosotros estamos descuidados y dormidos delante de 1
Dios, nos parezca que Dios es el que está dormido y descuidado de nosotros , como se ve en el salmo cuarenta y tres,
donde dice David a Dios : Levántate, Señor, ¿por qué duermes?, · levántate; poniendo el). Dios lo que había en los hombres, que siendo ello's los dormidos y caídos, dicen a Dios
que él sea el que. se levante y el que de5pierte, como quiera que ·
nu'nca duerme el que guarda a Israel.
1

Pero a la verdad , como quiera que
todo bien del homb1·e
•
venga de !Dios y el hombre <le suyo ninguna cosa pueda que sea
buena , con · vcrtla<l se dice que nuestro recuerdo es recuerdo de
Dios, y nuestro levantamiento es levantamiento de Dio~; y así
e~ con;o si dijera' D avid: Levántanos dos veces, y recuér~anos
porque estamós dormidos y .ca ídos de dos maneras. De don ~
1
de porqué el alma estaba d rmida en .sueño de' que eUá p - •
más por s'í n1isma no pudiera recontar, y' sólo Dios es el que
la pudo abrir los ojos y hacer este recuerdo, muy propi:11
ment~ le llai:na recue"'rdo de Dios a éste, dicie~do: Recucrdas en m( seno. Recué~danos tú y alúmbranos·, Señor mío,
r

para que reconozcamo.s y a~eínos los bienes que siempre
nos tienes propuestos, y conoceremos que ·te ~uoviste a hacernos mercedf s y que . te acordaste de nosotros.
Totplmente es indecible lo que el alma , conoce y siente ·
en este recuerdo de la .excelencié!- de Dios, por.que siendo cpmrn;iicación de la. excelencia d<i! Dios en la sustancia del al- ma que es el seno suyo que aquí ,dice, suena en el- alma _.
una potencia. inmensa efl voz de multitud de excelencia,s dd·
millares de, millares de virtudes, mmqi numerables, de Dios.
En éstas. el alma c,5t;rncada, queda terrible y sólidamente en

ellas ordenada con haces de , ejércitos y suavizada y agraciada
con todas las suavidades y gracias de las criaturas.
Pero será la duda: ¿cómo puede sufrir el alma tan fuerte comunicación en. la flaqueza de la carne, que en efeqo
no hay sujeto y fuerza en eJla para sufrir tanto sin d~sfallecer?; pues que solamente de ver la reina Ester al rey Asuero en su trono -con sus vestituras reales y resplandeciendo en
oro y piedras preciosas, temió tanto de verle tan terrible en su
aspecto que desfalleció, como ella lo confiesa allí diciendo,
que p<:_r el temor que le hizo su grande gloria, porque le
pareció fOmo un ángel, y su rostro lleno de gracias, desfalleció (Esther, XV, 16): porque la gloria oprime al que la
mira cuapdo no le glorifica. ¿Pues, cuánto más había el
alma de desfallecer aquí, pues no es ángel al que echa de ver
sin9 a Dios, con su rostro lleno de gracias de todas las criaturas y de terrible poder y gloria y voz de multitud de excelencias, de la cual dice Job que c·uando oyéremos tan• mala
vez una estila, 26 quién podrá sufrir la grandeza de su true- .
no? Y en otra parte dice: No quiero que entienda, y ,tra1
te conmigo con mucha fort,aleza, porque por ventura no _me
1
op_rima con el peso de su grandeza.
1
Pero la causa por qué el alma no desfallece ni teme en
aqueste recuerdo tan poderoso y glorioso es por dos cosas:
la primera , porque estando ya el alma en estado de perfección, como aquí está, en d cual está la parte inferior muy
purgada y conforme con el espíritu, no siente el detrimento
y pena que en las comunicaciohes espirituales suele sentir
el espíritu y sentido nó purgado y dispuesto para recibirlas;
aunque no basta esto para dejar de recibir detrimento delante de tanta · grandeza y gloria, por cuanto aúnque ~sté
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el z;iatural muy puro, todavía, porque excede al natural, le
corrompería como hace el excelente sensible a la potencia;
que a este propósito se entiende lo que alegamos de Job¡ sino que la seg1,mda causa es la qut: hace al caso, que· q la
que , e~., ~l primer v~rso dice I aquí el alma, que i es mostrarse
m3:n~~- Porqu~ así como Dios muestra al alma grandeza
X gloria para regalarla y el).grandecerla, así la favorece para
que no reciba detrimento, amparando el natural, , mostran~
do al espíritu su grandeza con blandura y amor a excu_sa del
natural, no sabiendo el alma si pasa en el cuerpo · ? J fuera
de él. Lo cual puede muy bien hacer el ~pe c0n s~1 diestra amparó a Moisés para que viese su gloria. Y así, tanta
mansedumbre y amor .siente el alma en él, cuanto poder y señorío y grandeza, porque en Dios todo ~s una misma cosa;
y así es el deleite fuerte y el ampa~o fuerte en mansedumbre y amor, para sufrir fuerte deleite. Y así, antes el alma
queda poderosa y fuerte, que desfallecida; que si Ester se
desmayó, fué porque d rey se le mostró al principio no favo~able, sino, como allí dice, los ojos ardientes, le mostró e]
furor de su ·pecho; pero luego que le favoreció exten3iendo
su cetro y tocándola con él y abrazándola, volvió en sí, habiéndola dicho que él era su hermano, que no temiese.
Y a í, habiéndose aquí el rey del tielo desde _luego con
el alma amigablem~nte como su igual y su hermano, desde
luego no teme el alma, porque mostrándole en mansedumbre, y no en furor, la .fortaleza de su poder y el amor de
su- bondaq, le comunica fortaleza y amor de su pechO', saliendo a ella de su trono- del alma, como esposo de su tálamo, , do~de estaba ~sczordido inclinado a ella y tocándola
con d cetro de su majestad, y abrazándola como hermanoi
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Y allí las· vestiduras reales y fragancia de ellas, que · són· las
~irtudes admirables de Dios.; allí el t-esplandbr del oto,
es fa caridad; allí el lucir la s piedras preciosas
las nóticias de las sustancias superiores e · infet'iores; ·allí' el ' l·osh~ d~I
Verbo lleno de gracias, q~1e embisted y visten a la ,rtdina' del 1álma, de manera que trasfdfmada 1ella en estas virtu¿{es
Rey
del cielo, se vea hecha reina, y que se pueda con verdad decir
de ella iio qtte dice David de ' ella en el salmo (XLIV, ro),
es a sab'er: La reina estüvo a 'tu diestra en vestidura 'de orb

de

que

~el;

y cercida de Variedad. Y porque todo esto pasa en la Íntim:i
sustancia del al~a, dice luego ella:
1

Donde secretamen te solo moras. ,
'• lll

, Dice qi.1e en su, seno mora secretamente, porque, com~
habemos dicho, en el fondo de b susta~cia dt l alm:.i es hecho este dulce abrazo. Es de saber, que Dios en todas las alma,s mora secreto y encubierto en la sustancia d~ ellas, porque ' si .~sto no fuese ·no podrían ellas durar. Pero hay difer~nci~ en este mora~ y mucha; porqu~ en unas mora solo y
en otras n? mora_ solo; en unas mora agradado, y en,, ,otras
mo,ra desagradado; CIJ. unas moi:a como en su <::asa, mandán?olo y rigién~lo todo, y en otras mora como extraño ~n casa
aj.e~a, donde. no le dejan mandar nada ni hacer nada. El -¡il
ma donde menos apetitos y gustos \propi<;>s woran, es donqe

él más solo y más agradado y más cotn0 en casa propia 1m9ra, rigiéndola y gobernándola; y tanto más secreto mora, cuan..
to más solo: Y así en esta alm~ en ,que ya ningún apetito, ni
otras imágenes, ni formas, ni af~cciones 1 de alguna cosa>cria946
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da 1trtoran, secretísimamcnte mora el Amado, con tanto más
íntimo e interior ' y estrecho abrazo, cuanto ella, como d cimos, ' está más pura y sola de otra cosa qite Dios; y así' éstá
secreto, porque a este puesto y a.brazo no puede II'~gar ~l d~mónio, ni e1 entebcTimient~ del hombre a saber cómo es.

i:o a

Pe-

la misn1a a'lrria· en esta perfección n.o le está secréto, fa

cual siente en sí este Íntimo abrazo; pero seg{m esto~ recue~:

,

,

'

,d

dos, no siempre, porque cuando los hace el Am,a o, le par~ce ar alma que re uerda él en su seno, donde antes estaba
como dormido; porque aunque le ~entíá y gustaba; era como
1
1
1> 1
' ·..1 .
,
•
:
•..1
d . , t
a1 amado élorm100 en su seno; que cuanbo uno e 1os dos
está dormido, 110· se co~{1~1icap las ,inteligenci~s Y: ~rpor~s. de
entrambo~, h::ist::i que ambos están record~dos.

i Oh, cuán dichosa es esta alma que siempre siente . CSfr r
Dios descansando y reposando en su seno! ¡Oh, cuánto le
conviene apartarse de cosas, huir de negocios y vivir con inmensa tranquilidad, porque aun con la más mínima motica
o bullicio no inquiete ni revuelva el seno del Amado! Está él
allí de ordinario como dormido en este abrazo con la esposa,
en la sustancia ·de su alma, al . cual ella muy bien siente y de
ord,inario goz;a. Porque si estuviese sieJnpre . en :ella ree0rqado, comunicándose las noticias y los amores, ya sería . esta,r e }
la ,glpria; porque si una vez que recué;rda tantico abriendo el
ojo, pone tal al altn,J'. como habemos dicho, ¿qué sería •si ,ele
ordinario estuviese en ella, para ella bien despierto?
En otras almas que no han llegádo a esta unión, aunque
no ·está desagradado, ·porque en fin están en gracia, -pero par
cuanto .run no estáh bien dispuestas, aunque m rt1 en ,reUas,

"

,

mpra , seci:eto para ellas; porque no le sienten de ordinario,
s;no, cu~n90 él •las hace algunos recuerdos sabro,sos, aunque no
son, <Jel géoci:o ni metal <le éste, ni tienen que ver con él, ni
al. ent~ndi~ient~ y demon io les es ran secreto como este
otro, porque todavía podrían entender algo por los movimientos dei ~entido, ' po~ 'c uanto hasta la unión no está bien
!
aniquilado, que todavía tiene ,algunas acciones y movimientos ª Gerq de Jo espiritual, por no ser ello totalmente todo espiritual. lvfas en este recuerd~ que el Esposo hace en esta alma perfecta, todo lo que pasa y se hace es perfecto, porque
lo hace él todo; que es al modo de como cuando uno re•
¡
1
1
cuerda y respira, siente el dima un extraño deleite en la aspiración ' del Espíritu Sa~to eq. Dios, en quien soberanamente
ella se glorifica y enamora, y por' eso dice los , versos siguientes:

•

1

,.

Y en tu aspirar sabroso
De bien y gloria lleno
¡Cuán delicadamente me enamoras!

En la cual aspirac10n, llena de bien y gloria y delicado
amor de Dios para el alma, yo no querría hablar, ni aul)
quiéro, ' porque veo claro que no lo tengo de saber decir, y
parecería que ello es, •si lo dijese; porque es una aspiración
que hace al alma Dios, en que pór aquel recuerdo del alto
conocimiento· de la Deidad la aspira el Espíritu Santo con la
misma proporción que fué la inteligencia y noticia de Dios,
en q_ue .la absorbe profundísimamente en el Espíritu Santo,
enamorándola cou primor y delicadez divina, según aqQello
j4.j
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que vió en Dios; porque siendo la aspiración llena de bien y
gloria, en ella llenó el Espíritu Santo al alma de bien y gloria, en que la enamoró de sí sobre toda lengua y sentido en
los profundos de Dios, al cual sea honra y gloria. Amén.

Fin de la Llama de Amor Viva
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POESIAS

1

.

Canciones del alma que se goza de haber llegado al alto estado
de perfección, que es la unión con Dios, por el camino de la
negación espiritual. D e el mismo 'a~tqr. 2

En una noche oscura
Con ansias en amores inflamada;
¡ Oh dichosa ventura!
Salí sin ser notada,
(
Estando ya mi casa sosegada.
A oscuras, y segura
Por la secreta escala disfrazada,
¡ Oh dichosa ventura!

1 )
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A oscuras, y en celada ,
Estando ya mi casa sosegada.
En la noche dichosa
En secreto, que nadie me veía,
Ni yo miraba cosa,
Sin otra luz y guía ,
Sino b que en el corazón ardfa .
Aquesta m e guiaba
Más cierto, que . la luz del mediodía ,
A donde me esperaba,
Quien yo bien me sabía,
En parte donde nadie parecía.

¡ Oh noche, que guiaste ,
Oh noche amable más que el alborada:
Oh noche, que juntaste
Amado con amada,
Amada en el Amado transform ada !
En mi pecho florido,
Que entero para él sólo se guardaba
Allí quedó dormido ,
Y yo le regalaba,
Y el ventalle de cedros aire daba.
El aire de la almena,
Cuando yo sus cabellos esparcía,
Con su mano serena
9 54
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En mi cuello hería,
Y todos mis sentidos suspendí~.
Quedéme, y olvidéme,
El rostro recliné sobre el Anudo,
Cesó todo, y dejéme ,
Dejando mi cuidado,
Entre las azucenas olvidado.

II
Can ciones entre el alma y el Esposo.
ESPOSA

¿A dónde te escondiste,
Amado, y me dejaste . con gemido?
Como el ciervo huiste ,
Habiéndome herido;
Salí tras ti - clamando, y eras ido.
Pastores, los que fuerdes
Allá por las majadas al Otero,
Si por ventura vierdes
Aquel que yo más quiero,
Decilde que adolezco, peno y nrnero.
Buscando mis amores,
Iré por esos montes• y riberas, ,
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Ni cogeré las flores,
Ni temeré las fieras,
Y pasaré los fuertes y fronteras.

1

PREGUNTA A LAS CIHATURAS

Oh bosques y espesuras,
Plantadas por la mano del Amado,
Oh prado de verduras,
De flores esmaltado,
Decid si por vosotros ha pasado.

RESPUESTA DE LAS CRIATURAS

Mil gracias derramando,
Pasó por estos sotos con presura,
Y yéndolos mirando,
Con sola su figura
Vestidos los dejó de hermosura.

ESPOSA

¡ Ay, quién podrá sanarme!
Acaba de entregarte ya de vero,
No quieras enviarme
De hoy más ya mensajero,·
Que no saben decirme lo que quiero .
956

Y codos cuantos vagat1,
De ti me van mil gracias refiriendo
Y todos más me llagan,
Y déjame muriendo
Un no sé qué que quedan balbuciendo.
Mas, ¿cómo perseveras,
Oh vida, no viviendo donde vives,
Y haciendo porque mueras,
Las flechas que recibes,
De lo que del Amado en ti concibes?
¿Por qué, pues has llagado
A aqueste corazón, no le sanaste?
Y pues me le has robado,
¿Por qué así le dejaste,
Y no tomas el robo q~e robaste?
Apaga mis enojos,
Pues que ninguno basta a deshacellos,
Y véame mis ojos,
Pues eres lumbre dellos,
Y sólo para ti quiero tenellos.
Descubre tu presencia,
Y máteme tu vista y h~rmosura;
Mira que la dolencia
De amor, que no se cura
Sino con la presencia y la figura. 3

1

1
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¡ Oh cristalina fuente,
Si en esos tus semblantes plateados ,
Formases de repente
Los ojos deseados,
Que tengo en mis. entrañas díbujados!
Apártalos, Amado,
Que voy de vuelo.
ESPOSO

Vuélvete, paloma ,
Que el ciervo vulnerado
Por el otero asoma,
Al aire de tu vuelo, y fresco toma.
ESPOSA

Mi Amado , las montañas,
Los valles solitarios nemorosos,
Las Ínsulas extrañas,
Los ríos sonorosos,
El silbo de los aires amorosos.
La noche sosegada
En par de los levantes de la aurora,
Li música callada,
La soledad sonora,
La cena, que· recrea y enamora.
95'8

Nuestro lecho florido,
De cuevas de leones enlazado,
En púrpura tendido,
De paz edificado,
De mil escudos de oro coronado.
A zaga de tu huella
Las jóvenes discurren al camino
Al roque de centella,
Al adobado vino,
Emisiones de bálsamo Divino.
En la interior bodega
De mi amado bebí, y cuando salía
Por toda aquesta vega,
Y a cosa no sabía,
Y el ganado perdí, que antes seguía.
Allí me <lió su pecho,
Allí me enseñó ciencia muy sabrosa,
Y yo le di de hecho
A mí, sin dejar cosa;
Allí le prometÍ de ser su esposa.
Mi alma se ha empleado,
Y todo mi caudal en su servicio:
Ya no guardo ganado,
Ni ya tengo otro oficio;
Que ya sólo en amar es mi ejercicio.

Pues ya si en el ejido,
De hoy más no fuere vista n1 hallada,
Diréis que me he perdido,
Que andando enamorada,
Me hice perdidiza, y fuí ganada.
D e flores y esmeraldas
En las frescas mañanas escogidas,
Har'emos las guirnaldas,
En tu amor florecidas,
Y en un cabello mío entretejidas.
En solo aquel cabello,
Que en mi cuello vol ar consideraste,
Mirástele en mi cuello,
Y en él preso quedaste,
Y en uno , de mis ojos te llagaste.
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Cuando tú me mirabas,
Tu gracia en mí tus ojos imprimí:in :
Por eso me adamabas,
Y en eso merecían
Los míos adorar lo que en ti vían .
No quieras despreciarme,
Que si color moreno en mí hallaste,
Y a bien puedes mirarme,
Después que me miraste,
Que· gracia y hermosura en mí dejaste.
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Cogednos las raposa ,
Que está ya florecida nuestra viña,
En tanto que de rosas
Hacemos una piña,
Y no parezca nadie en la montiña.
Detente, Cierzo muerto;
Ven, Austro, q~e recuerdas los amores,
Aspira por mi huerto,
Y corran sus olores,
Y pacerá el Amado entre las flores.

ESPOSO

Entrádose ha la Esposa
En el ameno huerto deseado,
Y a su sabor reposa,
El cuello reclinado
Sobre los dulces brazos del Amado.
Debajo del manzano,
· Allí conmigo fuiste desposada,
Allí te di la mano,
Y fuiste reparada,
Donde tu madre fuera violada.
A las aves ligeras,
Leones, ciervos, gamos saltadores,
Montes, valles, riberas,

I
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Aguas, aires, ardores,
Y miedos de las noches veladores:
Por las amenas liras
Y canto de serenas os con¡uro
Que cesen vuestras iras,
Y no toquéis al muro,,
Porque la Esposa duerma más seguro.

ESPOSA

Oh ninfas de Judea,
En tanto que en las flores y rosales
El ámbar perfumea,
Morá en los arrabales,
Y no queráis tocar nuestros umbrales,
Escóndete, Carillo ,
Y mira con tu haz a las montañas,
Y no quieras decillo ;
Mas mira las compañas
De la que v:i por Ínsulas extr:iñas.

ESPOSO

La bbnca palomic:i
Al Arca con el ramo se ha tom:ido ,
Y ya la tortolica
962

Al socio deseado
En las riberas verdes ha hallado.
En soledad vivía,
Y en soledad ha puesto ya su nido,
Y en soledad la guía
A solas su querido,
También en soledad de amor herido.

ESPOSA

Gocémonos, Amado,
Y vámonos a ver en tu hermosura
Al monte u al collado,
Do mana el agua pura;
Entremos más adentro en la espesura.

Y luego a las subidas
Cavernas de la piedra nos iremos,
Que están bien escondidas,
Y allí nos entraremos,
Y el mosto de granadas gustaremos.
Allí me mostrarías
Aquello que mi alma pretendía,
Y luego me darías
Allí tú, vida mía,
Aquello que me diste el otro día.

El aspirar del aire,
El canto de la dulce Filomena,
El soto y su donaire,
En la noche serena
Con llama que consume y no da pena.
Que nadie lo miraba,
Aminadab tampoco parecía,
Y el cerco sosegaba,
Y la caballería
A vista de las aguas descendía.

III
Canciones del alma en la Íntima comunicación de unión de
amor de Dios. Del mismo tiutor.

~
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¡ Oh llama de amor viva,
Que tiernamente hieres
De mi alma en el más profundo centro!
Pues ya no eres esquiva,
Acaba ya si quieres,
Rompe la tela deste dulce encuentro.

i'~-

¡ Oh cauterio suave!
¡ Oh regalada llaga!
¡ Oh mano blanda! ¡ Oh toque delicado,
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Que a vida eterna sabe,
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Y toda deuda paga!
Matando, muerte én vida la has trocado.

¡ Oh lámparas de fuego,
En cuyos resplandores
Las profundas cavernas del sentido,
Que estaba oscuro y ciego,
Con extraños primores
Calor y luz dan junto a su querido!

¡ Cuán manso y amoroso
Recuerdas en mi seno,
Donde secretamente solo moras:
Y en tu aspirar sabroso
De bien y gloria Heno
¡ Cuán delicadamente me enamoras!

IV
Coplas del mismo hechas sobre un éxtasis de alta
contemplación.

Entréme donde no supe,

Y quedéme no sabiendo,
Toda sciencia trascendiendo
Y o no supe dónde entraba,
Pero, cuando allí me vi,

Sin saber dónde me estaba,
Grandes cosas entei·;dí;
No diré lo que sentÍ,
Que me quedé no sabiendo,
Toda sciencia trascendiendo.
De paz y de piedad
Era la sciencia perfecta,
En profunda soledad,
Entendida vía recta;
Era cosa tan secreta,
Que me quedé balbuciendo,
Toda sciencia trasce ndiendo .

·-·'
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Estaba tan embebido,
Tan absorto y ajenado,
Que se qu edó mi sentido
De codo sentir privado;
Y el espíritu dotado
De un entender no entendiendo,
Toda sciencia trascendiendo.
El que allí llega de vero,
De sí mismo desfallesce;
Cuanto sabía primero
Mucho bajo le paresce;
Y su sciencia tanto cresce,
Que se queda no sabiendo,
Toda sciencia trascendiendo.
966

Cuanto más alto se sube,
Tanto menos entendía
Que es la tenebrosa nube
Que a la noche esclarecía;
Por eso quien la sabía
Queda siempre no sabiendo
Toda sciencia trascendiendo.
Este saber no sabiendo
Es de tan alto poder,
Que los sabios arguyendo
Jamás le pueden vencer;
· Que no llega su saber
A no entender entendiendo,
Toda sciencia trascendiendo.
Y es de tan alta excelencia 4
Aqueste sumo saber,
Que no hay facultad ni sciencia G
Que le puedan emprender;
Quien se supiere vencer
Con un no saber sabiendo,
Irá siempre trascendiendo.
Y si lo queréis oír,
Consiste esta suma sciencia
En un subido sentir
De la divinal Esencia;
Es obra de su clemencia
967

Hacer quedar no entendiendo,º
Toda sciencia trascendiendo.

V
Coplas del alma que pena por uer a Dios, del mismo autor.

Vivo sin vivir en mí,
Y de tal manera espero,
Que muero porque no muero.
En mí yo no vivo ya,

Y sin Dios vivir no puedo;
Pues sin él y sin mí quedo ,
Este vivir ¿qué será?
Mil muertes se me hará,
Pues mi misma vida espero,
Muriendo porque no muero.
Esta vida que yo vivo

Es privación de vivir;
Y así, es contino morir
Hasta que viva contigo;
Oye, mi Dios, lo que digo,
Que esta vida no la quiero;
Que muero porque no muero.
968
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Estando absente de ti,
¿Qué vida puedo tener,
Sino muerte padescer,
La mayor que nunca vi?
Lástima tengo de mí,
Pues de suerte persevero,
Que muero porque no muero.
El pez que del agua sale,
Aun de alivio no caresce,
Que en la muerte que padesce,
Al fin la muerte le vale;
¿Qué muerte habrá que se iguale
A mi vivir lastimero,
Pues si más vivo más muero?
Cuando me pienso aliviar 7
De verte en el Sacramento,
Háceme más sentimiento
El no te poder gozar;
Todo es para más penar,
Por no verte como quiero, 8
Y muero porque no muero.
Y si me gozo, Señor,
Con esperanza de verte,
En ver que puedosperderte
Se me dobla mi dolor:
Viviendo en tanto pavor,
969
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Y esperando como espero,
Muérome porque no muero.
Sácame de aquesta muerte,
Mi Dios, y dame la vida;
No me tengas impedida
En este lazo tan fuerte;
Mira que peno por verte, 9
Y mi mal es tan entero,
Que muero porque no muero.

{
i
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Lloraré mi muerte ya,
Y lamentaré mi vida
En tanto que detenida
Por mis pecados está.
¡ Oh mi Dios! ¿cuándo será?
Cuando yo diga de vero:
Vivo ya porque no muero.

1 -
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VI
Otras del mismo a lo di·uino.

Tras de un amoroso lance,
Y no de esperanza falto,
Volé 10 tan alto, tan alto,
Que le di a la caza alcance.
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P:ira que yo :ilcance diese
A aqueste lance divino,
Tanto volar me convino,
Que de vista me perdiese;
Y con todo, en este trance
En el vuelo quedé falto;
Mas el :imor fué tan :ilto,
Que le di a la caza alcance.
Cuando más alto subía,
Deslumbróseme la vista,
Y la más fuerte conquista
En escuro se hacía;
Mas por ser de amor el lance
Di un ciego y oscuro salto,
Y fuí tan alto, tan alto,
Que le di a la caza alcance.
1.

Cuanto más alto llegaba
De este lance tan subido,
Tanto más bajo y rendido
Y abatido me hallaba;
Dije: No habrá quien alcance;
Y abatÍme tanto, tanto,
Que fuí tan alto, tan alto,
Que le di a la caza alcance.
11
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Por una extraña manera
Mil vuelos pasé de un vuelo,
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Porque esperanza de cielo
Tanto alcanza cuanto espera;
Esperé solo este lance,
Y en esperar no fuí falto,
Pues fuí tan alto, tan alto,
Que le di a la caza alcance.

VII
Otra¡ canciones a lo divino ( del mismo autor)
de Cristo y el alma.

Un pastorcico solo está penado,
Ajeno de placer y de contento,
Y en su pastora puesto el pensamiento, 12
Y el pecho del amor muy lastimado.
No llora por haberle amor llagado,
Que no le pena verse así afligido,
Aunque en el corazón está herido;
Mas llora por pensar que está olvidado.
Que sólo de pensar que está olvidado
De su bella pastora, con gran pena
Se deja maltratar en tierra ajena,
El pecho del amor muy lastimado.
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Y dice el Pastorcico: ¡ Ay, desdichado
De aquel que de mi amor ha hecho ausencia,
Y no quiere gozar la mi presencia,
Y el pecho por su amor muy lastimado!
Y a cabo de un gran rato se ha encumbrado
Sobre un árbol do abrió sus brazos bellos,
Y muerto se ha quedado, asido de ellos,
El pecho del amor muy lastimado.

VIII
Cantar del alma que se huelga de conoscer a Dios por fe .

Que bien sé yo la fonte que mana y corre,
Aunque es de noche.
Aquella eterna fonte está ascondida,
Que bien sé yo do tiene su manida ,
Aunque es de noche. 13
Su origen no lo sé, pues no le tiene,
Mas sé que todo origen de ella viene,
Aunque es de noche.
Sé que no puede ser cosa tan bella,
Y que cielos y tierra beben de ella,
Aunque es de noche.
973

Bien sé que suelo en ella no se halla ,
Y que ninguno puede vadealla,
Aunque es de noche.

~-.

Su claridad nunca es escurecida,
Y sé que toda luz de ella es venida,
Aunque es de noche.
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Sé ser tan caudalosas sus corrientes, 14
Que infiernos, cielos riegan , y las gentes,
Aunque es de noche.
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El corriente que nace de esta fuente,
Bien sé que es tan capaz y omnipotente, 1 5
Aunque es de noche.

•

El corriente que de estas dos procede
Sé que ninguna de ellas le precede, 1 0
Aunque es de noche. 17
Aquesta eterna fonte está escondida
En este vivo pan por darnos vida,
Aunque es de noche.
Aquí se está llamando a las criaturas,
Y de esta agua se· hartan, aunque a escuras,
Porque es de noche.
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Aquesta viva fuente, que deseo,
En este pan de vida yo la veo ,
Aunque de noche.

IX
Romance r.
So bre el Evangelio tn prm c,p:o crat V erbum" acerca
de la Santísima Trinidad .

En el principio moraba
El Verbo, y en Dios vivía,
E n quien su felicidad
Infinita poseía.
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El mismo V erbo Dios era,
Que el principio se decía ;
El moraba en el princip io,
Y principio no tenía.
El era el mesmo principio;
Por eso de él carecía;
El Verbo se llama Hijo
Que del principio nacía.
Hale siempre concebido,
Y siempre le concebía,

'.
J
'
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Dale siempre su substancia,
Y siempre se la tenía .

Y así, la gloria del Hijo
Es la que en el Padre había,
Y coda su gloria el Padre
En el Hijo poseía.
Como amado en el amante
Uno en otro residía,
Y aquese amor que los une,
En lo mismo convenía.
Con el uno y con el otro
En igualdad y valía:
Tres Personas y un amado
Entre todos tres había.

Y un amor en todas ellas
Y un amante las hacía;
Y el amante es el amado
En que cada cual vivía;
Que el ser que los tres poseen,
Cada cual le poseía,
Y cada cual de ellos ama
A la que este ser tenía.
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Este ser es cada una,
Y éste solo las unía
En un inefable nudo
Que decir no se sabía.
Por lo cual era infinito
El amor que las unía,
Porque un solo amor tres tienen,
Que su esencia se decía;
Que el amor, cuanto más uno,
Tanto más amor hacía.

X
Romance

2.

D e la comunicación de las tres Personas.

En aquel amor inmenso
Que de los dos procedía,
Palabras de gran regalo
El Padre al Hijo decía,
De tan profundo deleite,
Que nadie las entendía;
Sólo el Hijo lo gozaba,
Que es a quien pertenecía.
977
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Pero aquello que se entiende,
De esta manera decía:
Nada me contenta, Hijo,
Fuera de tu compañía.

Y si algo me contenta,
En ti mismo lo quería;
El que a ti más se parece,
A mí más satisfacía.
Y el que nada te semeja,
En mi nada hallaría ;
En ti sólo me he agradado,
¡ Oh vida de vida mía!

.
i

I•

Eres lumbre de mi Íumbre,
Eres mi sabiduría,
Figura de mi substancia,
En quien bien me complacía.

t

Al que a ti te amare , Hijo,
A mí mismo le daría,
Y el amor que yo en ti tengo, 18
Ese mismo en él pondría,
En razón de haber amado
A quien yo tanto quería .

.-
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XI
Romance 3.
De la creación.

Una esposa que te ame,
Mi Hijo, darte querí:i,
Que por tu valor merezca
Tener nuestra compañía.

Y com er pan a una mesa,
Del mismo que yo comía;
Porque conozca los bienes
Que en tal Hijo yo tenía.
Y se congracie conmigo
De tu gracia •y lozanía.
Mucho lo agradezco, Padre,
El Hijo le respondía;
A la esposa que me dieres,
Yo mi claridad daría ,

L.

Para que por ella vea
Cuánto mi Padre valía,
Y cómo el ser que poseo,
De su ser le recibía.
Reclinarla he yo en mi brazo,
Y en tu amor se abrasaría,
979
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Y con eterno deleite
Tu bondad sublimaría.

XII

Romance 4·
Hágase, pues, dijo el Padre,
Que tu amor lo merecía:
Y en este dicho que dijo,
El mundo criado había.
Palacio para la esposa,
Hecho en gran sabiduría;
El cual, en dos aposentos,
Alto y bajo, dividía.
El bajo de diferencias
Infinitas componía;
Mas el alto hermoseaba
De admirable pedrería.
Porque conozca la esposa
El Esposo que tenía,
En el alto colocaba
La angélica jerarquía;
Pero la natura human:i
En el bajo la ponía,
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Por ser en su compostura 19
Algo de menor valía.
Y aunque el ser y los lugares
De esta suerte los partÍa,
Pero todos son un cuerpo
De la esposa que. decía:
Que el amor de un mismo Esposo
Una Esposa los hacía:
Los de arriba poseían
El Esposo en alegría;
Los de abajo en esperanza
De fe que les infundía,
Diciéndoles que algún tiempo
El los engrandecería.
Y que aquella su bajeza
El se la levantaría,
De manera que ninguno
Y a la vituperaría.
Porque en todo semejante
El a ellos se haría,
Y se vendría con ellos,
Y con ellos moraría.
98~
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Y que Dios sería hombre,
Y que el hombre Dios sería,
Y trataría con ellos,
Comería y bebería.
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Y que con ellos continuo
El mismo se quedaría,
Hasta que se consúmase
Este siglo que corría .

.

Cuando se gozaran juntos
En eterna melodía;
Porque él era la cabeza
De la esposa que tenía .

..

A la cual todos los miembros
De los justos juntaría,
Que son cuerpo de la esposa,
A la cual él tomaría
En sus brazos tiernamente,
Y allí su amor la daría;
Y que así juntos en uno
Al Padre la llevaría.
Donde del mismo deleite
Que Dios goza, gozaría;
Que, como el Padre y el Hijo,
Y el que de ellos procedía,
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El uno vive en el otro;
Así la esposa sería,
Que, dentro de Dios absorta,
Vida de Dios viviría.

XIII
Ronunce 5.

. 1,
20

Con esta buen:. espera nza
Que de arriba les venía ,
E l tedio de sus trabajos
Más leve se les hacía;
Pero la esperanza larga
Y el deseo que crecía
De gozarse con su Esposo,
Continuo les afligía.
P or lo cual con oraciones,
Con suspiros y agonía,
Con lágrimas y gemidos
Le rogaban noche y día
Que ya se determinase
A les dar su compañía.
Unos decían : ¡ Oh , si fuese
En mi tiempo el alegría!

',

.

Otros: Amba, Señor;
Al que has de enviar envía.
Otros: Oh si ya rompieses
Esos cielos, y vería
Con mis ojos, que bajases,
Y mi llanto cesaría;
Regad, nubes de lo alto,
Que la tierra lo pedfo,

Y ábrase ya b tierra,
Que espinas nos producía,
Y produzca aquella flor
Con que ella florecería.
Otros decían: ¡ Oh dichoso
El que en tal tiempo serfa,
Que merezca ver a Dios
Con los ojos que tenía,

Y tratarle con sus manos,

Y andar en su compañía,
Y gozar de los misterios
Que entonces ordenaría!
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Romance 6.
En aquestos y otros ruegos
Gran tiempo pasado había;
Pero en los postreros años
El fervor mucho creda.
Cuando el viejo Simeón
En deseo se encendía,
Rogando a Dios que quisiese
Dejalle ver este día.
Y así, el EspÍritu Santo
Al buen viejo respondía
Que le daba su palabra
Que la muerte no vería
Hasta que la vida viese,
Que de arriba decendía;
Y que él en sus mismas manos
Al mismo Dios tomaría,
Y le tendría en sus brazos,
Y consigo abrazaría.
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Romance 7.
Prosigue la Encamación.

t

tj

1

Ya que el tiempo era llegado
En que hacerse convenía
El rescate de la esposa
Que en duro yugo servía, 21

1

fr.'

Debajo de aquella ley
Que Moisés dado le había,
El Padre con amor tierno
De esta manera decía:

l'

~-

•..... .

Ya ves, Hijo , que a tu esposa
A tu imagen hecho había,
Y en lo que a ti se parece
Contigo bien convenía;

I' •

.

~
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\

Pero difiere en la carne,
Que en tu simple ser no había;
En los amores perfectos
Esta ley se requería,

....

Que se haga semejante
El amante a quien quería ,2 ~
Que la mayor semej anza
Más deleite contenía .

.~.
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El cual sin duda en tu esposa
Grandemente crecería
Si te viere semejante
En la carne 'que tenía.
Mi voluntad es la tuya,
El Hijo le respondía ,
Y la gloria que yo tengo,
Es tu voluntad ser mía.
Y a mí me conviene, Padre, 23
Lo que tu Alteza decía,
Porque por esta manera
Tu bondad más se vería.
Veráse tu gran potencia,
Justicia y sabiduría,
lrélo a decir al mundo,
Y noticia le daría
De tu belleza y dulzura
Y de tu soberanía.

Iré a buscar a mi esposa,
Y sobre mí tomaría
Sus fatigas y trabajos,
En que tanto padescía.
Y porque ella vida tenga,
Yo por ella moriría,

,...

}
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Y sacándola del lago,
A ti te la volvería.
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Romance 8.

Entonces llamó a un arcángel,
Que San Gabriel se decía,
Y enviólo a una doncella
Que se llamaba María,
De cuyo consentimiento
El misterio se hacía;
En la cual la Trinidad
De carne al Verbo vestÍa.
Y aunque tres hacen la obra,
En el uno se hacía;
Y quedó el Verbo encarnado
En el vientre de María.
Y el que tenía sólo Padre,
Y a también Madre tenía,
Aunque no como cualquiera
Que de varón concebía;

.,

.,.
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Que de las entrañas de ella
El su carne recibía:
Por lo cual Hijo de Dios
Y del hombre se decía.

XVII

Romance 9.
Del nacimiento.

Y a que era llegado el tiempo
En que de nacer había,
Así como desposado
De su tálamo salía,

24

Abrazado con su esposa,
Que en sus brazos la traía?¡
Al cual la graciosa Madre
En un pesebre ponía,
Entre unos animales
Que a la sazón allí había:
Los hombres decían cantares,
Los ángeles melodía,
Festejando el desposorio
Que entre tales dos había;
989
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Pero Dios en el pesebre
Allí lloraba y gemía,
Que eran joyas que la esposa
Al desposorio traía;
Y la Madre estaba en pasmo
D e que tal trueque veía;
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El llanto del hombre en Dios ,
Y en el hombre la alegría,
Lo cual del uno y del otro
Tan ajeno ser solía.

~

'

XVIII
Ot ro del mismo que va por "Super flumina Babylonis" 26

r'

Encima de las corrientes,
Que en Babilonia hallaba,
Allí me senté llorando,
Allí la tierra regaba.
Acordándome de ti,
Oh Sión, a quien amaba,
Era dulce tu m emoriJ,
Y con ella más lloraba.
990
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Dejé los trajes de fiesta,
Los de trabajo tomaba,
Y colgué en los verdes sauces
La música que llevaba.
Poniéndola en esperanza
De aquello que en ti esperaba;
Allí me hirió el amor,
Y el corazón me sacaba.
Díjele que me matase,
Pues de tal suerte llagaba:
Y o me metÍa en su fuego,
Sabiendo que me abrasaba,
Desculpando el avecica
Que en el fuego se acababa;
Estábamc en mí muriendo,
Y en ti sólo respiraba.
En mí por ti me moría,
Y por ti resucitaba,
Que la memoria de ti
Daba vicia y la quitaba.

•

Gozábanse los extraños
Entre quien cautivo estaba .27
991

1

,

Preguntábanme cantares
D e lo que en Sión cantaba;
Canta de Sión un himno ,
Veamos cómo sonaba.
Decid : ¿Cómo en tierra ajena,
Donde por Sión lloraba,
Cantaré yo la alegría
Que en Sión se me quedab::t?
Echaríala en olvido
Si en la ajena me gozaba.
Con mi paladar se junte
La lengua con que hablaba,
Si de ti yo me olvidare,
En la tierra do moraba.
Sión, por los verdes ramos
Que Babilonia me daba ,
De mí se olvide mi diestra,
Que es lo que en ti más amaba,
Si de ti no me acordare,
En lo que más me gozaba,
Y si yo tuviere fiesta,
Y sin ti la festejaba .

•

¡ Oh hija de Babilonia,
Mísera y desventurada!
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Bienaventurado era
Aquel en quien confiaba,
Que te ha de dar el castigo
Que de tu mano llevaba.
Y juntará sus pequeños,
Y a mí, porque en ti lloraba,
A la piedra que era Cristo,
Por el cual yo te dejaba.
Debetur soli gloria vera Deo.

XIX 28
Glosa a lo divino

Sin arrimo y con arrimo,
Sin luz y a oscuras viviendo,
Todo me voy consumiendo.
Mi alma está desasida
De toda cosa criada,
Y sobre sí levantada,
Y en una sabrosa vida,
Sólo en su Dios arrimada.
Por eso ya se dirá
La cosa que más estimo,
993

Que mi alma se ve ya
Sin arrimo y con ;rrimo.

Y aunque tinieblas padezco
En esta vida mortal,
No es tan crecido mi mal;
Porque, si de lu z carezco,
Tengo vida celestial;
Porque el amor de tal vida,
Cuando más ciego va siendo,
Que tiene al alma rendida,
Sin lu z y a oscuras viviendo.
Hace tal obra el amor,
Después que le conocí,
Que, si hay bien o mal en mí,
Todo lo hace de un sabor,
Y al alma transforma en sí;
Y así, en su llama sabrosa,
La cual en mí estoy sintiendo,
Apriesa, sin quedar cosa,
Todo me voy consumiendo.

xx2n
Glosa a lo divino del mismo autor

Por toda la hermosura
Nunca yo me perderé,
994

Si no por un no sé qué
Que se alcanza por ventura.
Sabor de bien que es finito,
Lo más que puede llegar,
Es cansar el apetito
Y estragar el paladar;
Y así, por toda dulzura
Nunca yo me perderé,
Sino por un no sé qué
Que se halla por ventura.
El corazón generoso
Nunca cura de parar
Donde se puede pasar,
Sino en más dificultoso;
Nada le causa hartura,
Y sube tanto su fe,
Que gusta de un no sé qué
Que se halla por ventura.
El que de amor adolescc,
Del divino ser tocado,
Tiene el gusto tan trocado,
Que a los gustos desfallece;
Como el que con calentura
Fastidia el manjar que ve,
Y apetece un no sé qué
Que se halla por ventura.
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No os maravilléis de aquesto,
Que el gusto se quede tal,
Porque es la causa del mal
Ajena de todo el resto;
Y así, toda criatura
Enajenada se ve,
Y gusta de un no sé qué
Que se halla por ventura.

.
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Que estando la voluntad
D e Divinidad tocada,
No puede quedar pagada
Sino con Divinidad;
Mas, por ser tal su hermosura,
Que sólo se ve por fe,
, 1a en un no se, que,
Gusta
Que se halla por ventura.
Pues de tal enamorado,
D ecidme si habréis dolor,
Pues que no tiene sabor
Entre todo lo criado;
Sólo, sin forma y figura,
Sin hallar arrimo y pie,
Gustando allá un no sé qué
Que se halla por ventura.
No pensé is que el interior,
Que es de mucha más valía,

,,
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996

....

•
~

.

'1

~

..

.,_.

Halla gozo y alegría
En lo que acá da sabor;
Mas sobre toda hermosura,
Y lo que es y será y fué,
Gusta de allá un no sé qué
Que se halla por ventura.
Más emplea su cuidado
Quien se quiere aventajar,
En lo que está por ganar,
Que en lo que tiene ganado;
Y así, para más altura
Yo siempre me inclinaré
Sobre codo a un no sé qué
Que se halla por ventura.
P or lo que por el sentido
Puede acá comprehenderse,
Y todo lo que entenderse,
Aunque sea muy subido,
Ni por gracia y l~ermosura
Yo nunca me perderé,
Sino por un no sé qué
Que se halla por ventura .
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XXI
Del Verbo divino

Del Verbo divino
La Virgen preñada
Viene de camino
Si le dais posada.:io

XXII
Suma de la perfección

Olvido de lo criado,
Memoria del Criador,
Atención a lo interior
Y estarse amando al Amado. ~1
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CARTA I
/\ LA ll l. CATALI NA DE JESÚS. - BAEZ/\,

'
6

DE J U LIO DE

1581 l

Jesús sea en su alma, mi hija Catalina. Aunque no s~
dónde está , la quiero escribir estos renglones confiando se los
enviar::Í nuestra M ad re, si no anda con ella; y si es así que no
anda, consuélese conmigo, que más desterrado estoy yo
y solo por acá ; que· después que me t ragó aquella ballena 2 y
me vomitó en este extra ño puerto, nunca m ás merecí verla,
111 a los santos de por allá. Dios lo hizo bien, pues, en fin ,
es lima el desampa ro, y para gran luz el padecer tinieblas.
Plega a Dios no andemos en ellas. ¡Oh , qué de cosas la
quisiera decir! , mas escribo muy a oscuras, no pensado la ha
de recibir; por eso ceso sm acabar. Encomiéndeme a Dios.
Y no la quiero decir de por acá más, porque no tengo gana.

·t
1

si

•.,..
~

D e Baeza y Julio, 6, de 1581.
Su siervo en Cristo,

FRAY

1

~
JUAN DE LA CRUZ.

;
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CARTA II
A LA M. AN A DE S. ALB ERTO, PRIORA DE CARAVACA. F ECHA I NCI ERTA 8

(fragmento )
. . . ¿Hasta -cuándo piensa, hija, que ha de andar en brazos ajenos? Ya deseo vf' rla con un a gr:inde des nud ez y desarrimo de criaturas que todo el infiern o no bastase a tu rbarla.
¿Qué l:ígrimas tan impertin entes son esas que derrama estos
días? ¿Cuánto tiempo bueno piensa que ha perdido con esos
escrúpulos? Si desea comunicar conmi go sus trabajos, váyase
a aquel espejo sin mancilla del Eterno Padre, que es su Hijo,
qu e nllí miro yo su alma cada día , y sin duda saldr:í consolada y no tend rá necesidad ele mend ig:.i r a puert:is ele gente
pobre.

CARTA III
A l.A M . ANA DE S . ALBERTO, PRIORA DE CARAVACA. FECHA INCIERTA 4

(fragmento)
.. . Pues ella no me dice nada, yo le digo que no sea boba,
111

ande con temores que acobardan al alma. Dele a Dios lo

que le ha dado y le da cada día, que parece quiere ella me1002

dir a Dios a la medida de su capacidad ; pues no ha de ser
así. Aparéjese, que le quiere Dios hacer una gran merced.
FRAY J UAN DE LA C RU Z.

CART A IV
A LA :t- L ANA DE S. ALBERTO, P RIORA DE CARAVACA. SEV ILLA, JU N IO DE I _586

fi

Jesús sea en su alma . A l tiempo que me partÍa de Granada a la fund ación de Córdoba la dejé escrito de priesa . Y
después acá, estando en Córdoba, recibí las cartas suyas y de
esos señores q ue iban a Madrid, q ue debieron pensar me
cogerían en la Junta. Pues sepa q ue nunca se ha hecho, por
rspera r a que se aca ben estas visitas y fu ndaciones; q ue se
da el Señor estos d ías ta nta priesa , q ue no nos damos vado.
Acabóse de hacer la de Córdoba de frailes con el mayor
aplauso y solemnidad de toda la ciudad que se ha hecho allí
con Religión ninguna. Porque toda la Clerecía de Córdoba
y Cofrad ías se juntaron, y se trajo el Santísimo Sacra mento,
con gran solemnidad, de la Iglesia Mayor ; todas las calles
muy bien colgadas y la gente como el día de Corpus Christi.
Esto fué el domingo después de la Ascensión, y vino el Sr.
O bispo y predicó, alabándonos mucho. Está la casa en el
mejor puesto de la ciudad, que es en la collación de la Iglesia
M ayor.

Ya estoy en Sevilla en la translación de nuestras monjas,
1003

que han comprado unas casas principalísimas, que aunque
costaron casi catorce mil ducados , valen más de veinte mil.
Ya están en ellas, y el día de San Bernabé pone el Cardenal
el Santísimo Sacramento con mucha solemnidad. Y entiendo ·d ejar aquí otro convento de frailes antes que me vaya, y
habrá dos en Sevilla de frailes. Y de aquí a San Juan me
parto a Ecija, donde con el favor de Dios fundaremos otro,
y luego a Málaga, y de allí a la Junta.
Ojalá tuviera yo comisión para esa fund ación como la
tengo para éstas, que no esperara yo muchas andulencias; 6
mas espero en Dios que se hará y en la Junta ha ré cuanto
pudiere. Así lo diga a esos señores, a los cuales escribo.
Pesádome ha de que no se hizo luego la escriptura con
los padres de la Compañía, porque no los tengo yo mirado
con ojos que son gente que guarda la palabra; y así entiendo
que no sólo se desviará n en parte, mas, si se difiere, se volverán de obra en todo si les parece les está bien. Por eso,
mire que la digo que, sin decirles nada a ellos, ni a nadie,
trate con el señor Gonzalo :l'vfuñoz de comprar la otra casa
que está desotra parte y hagan sus escripturas, que ellos, como ven que tienen cogida la cuerda, ensánchanse. Y va muy
poco que después se sepa que las compramos sólo por eso de
redimir nuestra vejación, y ansí ellos vendrán a buenas sin
tanto quebradero de cabezas, y aun les haremos venir a lo

~.

más que quisiéremos. Dé cuenta a pocos y hágalo, que no
se puede vencer a veces una cautela sin otra.
El librico de las Canciones de la Esposa querría que me
enviase, que ya a buena razón lo tendrá sacado Madre de
Dios. 7
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Mucho se dilata esa Junta, y pésame por amor de la entrada de doña Catalina, porque deseo dar. ..
Su siervo,
FRAY JUAN DE LA CRUZ.

Mire que me dé un gran recaudo al señor Gonzalo Muñoz, que por no cansar a Su Merced no le escribo, y porque
Vuestra Reverencia le dirá lo que ahí digo.

CARTA V
A LAS CARMELITAS DESCALZAS DE BEAS. - MÁLAGA,

18

DE

NOVI E MBRE DE I 587 8

'1'

Jesús sea n sus almas, hijas mía s. ¿Piensan que aunque
me ven tan mudo que las pierdo de vista y dejo de andar
echando de ver cómo con gran facilidad pueden ser santas,
y con mucho deleite y amparo seguro andar en deleite del
amado Esposo? Pues yo iré allá y verán cómo no me olvidaba, y veremos las riquezas ganadas en el amor puro y
sendas de la vida eterna y los pasos hermosos que dan en
Cristo, cuyos deleites y corona son sus esposas: cosa digna
de no andar por el suelo rodando, sino de ser tomada en las
manos de los ángeles y serafines, y con reverencia y aprecio
la pongan en la cabeza de su Señor.
Cuando el corazón anda en bajezas por el suelo, rueda la
corona, y cada bajeza la da con el pie; mas cuando el hom1005
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bre se allega al corazón alto, que dice David , entonces es
Dios ensa lzado con la corona de aquel corazón alto de su
esposa , con que le coronan el día de la alegría de su corazón,
en que tiene sus deleites cuando está con los hijos de los
hombres. Estas aguas ele deleites interiores no nacen en la
tierra; hacia el cielo se ha de abrir la boca del deseo, vacía
ele cualquier otra llenura, y para que así la boca del apetito,
no abreviada ni apretada con ningún bocado de otro gusto,
la tenga bien vacía y abierta hacia aquel que dice: Abre y
dilata tu boca, y yo te la henchiré.
De manera que el que busca gusto en alguna cosa, ya
no se guarda vacío para que Dios le llene ele su inefable
deleite ; y así como va a Dios, así se sale, porque lleva las
manos embarazadas y no puede tomar lo que Dios le daba.
Dios nos libre de tan malos embarazos, que tan dulces y sabrosas libertades estorban.
Sirvan a Dios , mis amadas hijas en Cristo , siguiendo sus
pisadas ele mortificación en toda paciencia , en tocio silencio
y en todas ganas ele padecer, hechas verdugos de: los contentos, mortificándose si por ventura ha quedado algo por morir que estorbe la resurrección interior del espíritu, el cual
more en sus almas. Amén .
De Málaga y noviembre, 18, de 1586.
Su siervo,
FRA y

1006

JUAN DE LA CRUZ.

CARTA VI
A LAS CARMELITAS DESCALZAS DE BEAS. - GRANADA, 22 DE
NOVIEMBRE DE 1 587 O

Jesús María sean en sus almas, hijas mías en Cristo. Mucho me consolé con su carta; págueselo Nuestro Señor. El
no haber escrito no ha sido falta de voluntad, porque de veras deseo su gran bien , sino parecerme que harto está ya dicho y escrito para obrar lo que importa; y que lo que falta
( si algo falta) no es el escribir o el hablar ( que esto antes
ordinariamente sobra ) , sino el callar y obrar. Porque demás
de esto, el hablar distrae, y el callar y obrar recoge y da
fuerza al espíritu. Y así, luego que la persona sabe lo que
le han dicho para su aprovechamiento, ya no ha menester oír
ni hablar más, sino obrarlo de veras con silencio y cuidado,
en humildad y caridad y desprecio de sí ; y no andar luego
a buscar nuevas cosas, que no ·sirven sino de satisfacer al
apetito en lo de fuera (y aun sin poderlo satisfacer) y dejar
el espíritu flaco y vacío, sin virtud interior. De aquí es que
ni lo primero ni lo postrero aprovecha como el que come sobre
lo indigesto, que porque el calor natural se reparte en lo uno y
en lo otro, no tiene fu erza para todo convertirlo en sustancia , y
engéndrase enfermedad.
)

Mucho es menester, hijas mías, saber hurtar el cuerpo del
espíritu al demonio y a la sensualidad , porque si no, sin
entender, nos hallaremos muy desaprovechados y muy ajenos de las virtudes de Cristo, y después amaneceremos con
nuestro trabajo y obra hecho del revés, y pensando que llevábamos la lámpara encendida, parecerá muerta; porque los
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soplos que a nuestro parecer d~ amos para encenderla, quizá
eran más para apagarla. Digo, pues, que para que esto no
sea, y para guardar el espíritu, como he dicho, no hay mejor
remedio que padecer y hacer y callar, y cerrar los sentidos
con uso e inclinación de soledad y olvido de toda criatura
y de todos los acaecimientos, aunque se hunda el mundo.
Nunca por bueno ni malo dejar de quietar su corazón con
entrañas de amor, para padecer en todas las cosas que se
ofrecieren. Porque la perfección es de tan alto momento y
el deleite del espíritu es de tan rico precio, que aun todo esto
quiera Dios que baste; porque es imposible ir aprovechando
si no haciendo y padeciendo virtuosamente, todo envuelto
en silencio.
Esto he entendido, hijas: que el alma que presto advierte
en hablar y tratar, muy poco advertida está en Dios; porque
cuando lo está, luego con fuerza la tiran de dentro a callar
y huir de toda conversación, porque más quiere Dios que el
alma se goce con él que con otra alguna criatura, por más
aventajada que sea y por más al caso que le haga.
En las oraciones de Vuestras Caridades me encomiendo;
y tengan por cierto que con ser mi caridad tan poca, está tan
recogida hacia allá, que no me olvido de a quien tanto debo
en el Señor; el cual sea con todos nosotros. Amén.
De Granada, a 22 de noviembre de 1587 años.
FRAY JUAN DE LA CRUZ.

La mayor necesidad que tenemos es de callar a este gran

Dios con el apetito y con la lengua , cuyo lenguaje, que él
oye solo, es el callado de amor.
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CARTA VII

[~
A LA M. LEONOR BAUTISTA EN BEAS. - GRANADA,
FEBRERO DE

1588

1

8

DE

º

Jesús sea en Vuestra Reverencia . No piense, hija en Cristo, que me he dejado de doler de sus trabajos y de las que
son participantes; pero acordándome que así como Dios la
· llamó para que hiciese vida apostólica, que es vida de desprecio, la lleva por el camino de ella , me consuelo. En fin, el
religioso de tal manera quiere Dios que sea religioso, que
haya acabado con todo y que todo se haya acabado para él;
porque El mismo es el que quiere ser su riqueza, consuelo
y gloria deleitable. Harta merced la ha Dios hecho a Vuestra Reverencia, porque ahora, bien olvidada de todas las cosas, podrá a sus solas gozar bien de Dios, no se le dar:ido nada
que hagan de ella lo que quisieren por amor de Dios, pues que
no es suya, sino de Dios.

.1
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H ágame saber si es cierta su partida a Madrid y si viene
la Madre Priora , y encomiéndeme mucho a mis hijas Magdalena y Ana, y a todas, que no me dan lugar para escribirlas.
D e Gr:inada, a 8 de febrero de 88.
FRAY JUAN DE LA CRUZ.

1
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CARTA VIII
AL P . AMBROSIO MARIANO DE SAN BENITO, PRIOR DE MADRID. SEGOVI/\,

9

DE NOVIEM BRE DE I 588 11

Jesús sea en Vuestra Reverencia. La necesidad que hay
de religiosos, como Vuestra Reverenci:i sabe, según la multitud de fundaciones que hay, es muy grande; por eso es menester que Vuestra Reverencia tenga paciencia en que vaya
de ahí el padre fray Miguel a espera r en Pastrana al P . Provincial, porque tiene luego de acabar de fundar aquel con•
vento de M olina . También les pa rec ió a los Padres convenir
dar luego a Vuestra Reverencia suprior; y así, le dieron al
padre fray Angel, por entender se conformará bien con su
Prior, que es lo que más conv iene en un convento, y déles
Vuestra Reverencia a cada uno sus patentes. Y convendrá
que no pierda Vuestra Reverencia cuidado en que ningún sacerdote, ni . no sacerdote, se le entremeta en tratar con los
novicios; pues, como sabe Vuestra Reverencia , no hay cosa
más perniciosa que pasar por muchas manos y que otros
anden traquea ndo a los novicios; y pues tiene tantos, es razón ayudar y aliviar al padre fray An gel, y aun darle autoridad , como ahora se le ha dado, de subprior, pa ra que en
casa le tengan más respeto. Al padre fray Miguel parece no
era ahí mucho menester ahora, y que podrá más servir a la
Religión en otra parte. Acerca del Padre Gracián no se ofrece cosa de nuevo, sino que el padre fra y Antonio está ya
aquí.
De Segovia y noviembre, 9, de 88.
FRAY JUAN DE LA CRUZ.
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CARTA IX
A D1 JUANA DE PEDRAZA, EN GRANAD,\. - SEGOVIA,

28

DE

ENERO DE l 589 l!!

Jes1Ís sea en su alma. Pocos días ha la escribí por vía del
P. Fray Juan, en res puesta de esta suya postrera, que segÍln
se había esperado, fu é bien estimada. Allí la respondí cómo,
a mi ver, todas sus cartas tengo recibidas, y sus lás timas y
males y soledades sentidas, las cuales me dan a mí siempre
ta ntas voces ca llando, que la pluma no me declara tanto. Todo es aldabadas y golpes en el alma para más amar, que
causan más ora ción y suspiros espirituales a Dios, para que él
cumpla lo que el alma pide para él. Ya le dije que no había
para qué entrar por aquél ... ,13 sino que haga lo que le tienen mandado, y cuando se lo impidieren, obediencia y avisarme, que Dios proveerá lo mejor. Los que quieren bien a
Dios, él se tiene cuidado de sus cosas, sin que ellos se soliciten por ellas.
En lo del alma, lo mejor que tiene para estar segura es
no tener as idero a nada, ni apetito de nada; y tenerle muy
verdadero y entero a quien la guía conviene, porque si no ya
sería no querer guía . Y cuando basta una , y es la que conviene, todas las demás, o no hacen al caso o estorban . No
se asga el alma a nada, que como no falte oración, Dios tendrá cuidado de su hacienda, pues no es de otro duefio, ni lo
ha de ser. Esto por mí lo veo, que cuanto las cosas más son
mías, más tengo el alma y corazón en ellas y mi cuidado;
porque la cosa amada se hace una con el amante, y así hace
1011

Dios con quien le ama . D e donde no se puede olvidar aquello sin olvidarse de la propia alma; y aun de la propia se
olvida por la amada, porque más vive en la amada que en sí.
¡Oh, gran Dios de amor, y Señor, y qué de riquezas
vuestras ponéis en el que no ama ni gusta sino de Vos; pues
a Vos mismo le dais y hacéis una cosa por amor! Y en eso
le dais a gustar y amar lo que más el alma quiere en Vos
y le aprovecha m ás. Porque conviene que no nos falte cruz,
como a nuestro Amado hasta la muerte de amor. El ordena
nuestras pasiones en el amor de lo que más queremos, para
que mayores sacrificios hagamos y 1mís valga mos. Nlas todo
es breve, que todo es hasta alzar el cuchillo, y luego se queda
Isaac vivo, con promesa del hijo multiplicado.
Paciencia es menester, hija mía , en esta pobreza, que para
salir bien de nuestra tierra aprovecha, y para entrar en la
vida a gozarlo bien todo, la cu:i l es . .. de vida. 14
Ahora no sé cuándo será mi ida. Bueno estoy, aunque
el alma muy atrás. Encomendadme a Dios, y las cartas dé
a Fray Juan o a las monjas más a menudo, cuando se pueda .
Y si no fuesen tan corticas sería mejor.
D e enero y Segovia , 28, de

1 589.

FRAY J UAN DE LA CRUZ.

~
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CARTA X
A UNA DONCELLA DE LA PROVI CIA DE AVILA, QUE DESEABA

,

.. ,,.

.,.,

HACERSE DESCALZA. - SEGOVIA Y FEBRER0 15

Jesús sea en su alma. El mensajero me ha topado en tiempo que no podía responder cuando él pasaba de camino, y
aun ahora está esperando. Déle Dios, hija mía, siempre su
santa gracia , para que toda en todo se emplee en su santo
amor como tiene la obligación, pues sólo para esto la crió y
redimió. Los tres puntos que me pregunta había mucho qut
decir en ellos, más que la presente brevedad y carta pide; pero diréle otros tres, con que podrá algo aprovechar en ellos.
Acerca de los pecados, que Dios tanto aborrece que le
obligaron a muerte, le conviene para bien llorarlos y no caer
en ellos, tener el menos trato que pudiere con gentes, huyendo de ellas, y nunca hablar más de lo necesario en cada cosa; porque de tratar con las gentes más de lo que puramente
es necesario y la razón pide, nunca a ninguno, por santo que
fuese, le fué bien; y con esto, guardar la ley de Dios con
grande puntualidad y amor.
Acerca de la pasión del Seóor, procure el rigor de su cuerpo con discreción, el aborrecimiento de sí misma y mortificación y no quer r hacer su voluntad y gusto en nada, pues
ella fué la causa de su muerte y pasión; y lo que hiciere, todo sea por consejo de su madre.
Lo tercero, que es la gloria, para bien pensar en ella y amarla, tenga toda la riqueza del mundo y los deleites de ella por
lodo y vanidad y cansancio, como de verdad lo es, y no estime
1013
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en nada cosa alguna , por grande y preciosa que sea, sino estar
bien con Dios , pues que todo lo mejor de acá , comparado con
aquellos bienes eternos para que somos criados, es feo y amargo, y aunque breve su amargura y fealdad, durará para siempre en el alma del que los estimare.
De su negocio yo no me olvido; mas ahora no se puede
más, que harta voluntad tengo. Encomiéndelo mucho a Dios
y · tome por abogada a Nuestra Señora y a San José en ello.
A su madre me encomiendo mucho, y que haya ésta por
suya, y entrambas me encomienden a Dios y a sus amigas
pidan lo hagan por caridad.
Dios la dé su espíritu.
De Segovia y febrero.
ÍRAY JUAN DE LA CRUZ.

CARTA XI
A UN RELIGIOSO DIRIGIDO SUYO.· SEGOV IA,

14

DE ABRIL 1 6

La paz de Jesucristo sea, hi jo, siempre en su alma. La carta de Vuestra Reverencia recibí, en que me dice los grandes
deseos que le da Nuestro Señor de ocupar su voluntad en sólo El , amándole sobre todas las cosas, y pídeme que en orden
a conseguir aquesto le dé algunos avisos.
Huélgome de que Dios le haya dado tan santos deseos, y
mucho más me holgaré que los ponga en ejecución. Para lo
cual le conviene advertir cómo todos los gustos, gozos y afi-
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ciones se causan siempre en el alma mediante la voluntad y
querer de las cosas que se le ofrecen como buenas, convenientes
y deleitables, por ser ellas a su parecer gustosas y preciosas;

y según esto, se mueven los apetitos de la voluntad a ellas, y
las espera, y en ellas se goza cuando las tiene y teme perderlas; y así, según las aficiones y gozos de las cosas, está el alma alterada e inquieta.
Pues para aniquilar y mortificar estas aficiones de gustos
::cerca de todo lo que no es Dios, debe Vuestra Reverencia notar, que todo aque llo de que se puede la voluntad gozar distintamente es lo que es suave y deleitable, por ser ello a su
parecer gus toso; y ninguna cosa deleitable y suave en que ella
pueda gozar y deleitarse es Dios, porque, como Dios no puede
caer debajo de las aprehensiones de las demás potencias, tampoco puede caer debajo de los apetitos y gustos de la voluntad ; porque en esta vida , asf como el alma no puede gustar
a Dios esencialmente, asf toda la suavidad y deleite que gustare, por subido que sea, no puede ser Dios ; porque también
todo lo que la voluntad puede gustar y apetecer distintamente
es en cuanto lo conoce por tal o tal objeto. Pues como la voluntad nunca haya gustado a Dios como es, ni conocídolo debajo de alguna aprehensión de apetito, y, por el consiguiente,
no sabe cuál sea Dios, no lo puede saber su gusto cuál sea, ni
puede su ser y apetito y gusto llegar a saber apetecer a Dios,
pues es sobre toda su capacidad; y así, está claro que ninguna cosa distinta de cuantas puede gozar la voluntad es Dios.
Y por eso, para unirse con él se ha de vaciar y despega r de
cualquier afecto desordenado de apetito y gusto de todo lo que
distintamente puede gozarse, así de arriba como de abajo, tem1015

!.

--

poral o espiritual, para que, purgada y limpia de cualesquiera
gustos, gozos y apetitos desordenados, toda ella con sus afectos se emplee en amar a Dios. Porque si en alguna manera
la voluntad puede comprehender a Dios y unirse con él no es
por algún m edio aprehensivo del apetito, sino por el am or; y
como el deleite y suavidad y cualquier gusto que puede caer
en la voluntad no sea amor, síguese que nin guno de los sentimientos sabrosos puede ser medio proporcionado para que la
voluntad se una con Dios, sino la operación de la vol untad,
porque es muy distinta la operación de la voluntad de su
sentimiento: por la operación se un e con Dios y se termina
en él, que es amor, y no por el sentimiento y aprehensión
de su apetito, que se asienta en el alma como fin y rem ate.
Sólo pueden servir los sentimientos de motivos para amar, si
la voluntad quiere pasar adelante, y no m ás; y así, los sentimientos sabrosos de suyo no encaminan al alma a Dios,
antes la hacen asentar en sí mismos; pero la operación de la
voluntad , que es amar a Dios, sólo en él pone el alma su afición, gozo, gusto, contento y amor, dejadas atrás todas las
cosas y amándole sobre todas ellas. D e donde si alguno se
mueve a amar a D ios no por la suavidad que siente, ya deja
atrás esta suavidad , y pone el amor en D ios, a quien no siente; porque si le pusiese en la suavidad y gusto que siente, reparando y deteniéndose en él, eso ya sería ponerle en criatura
o cosa de ella, y hacer del m otivo fin y término; y por consiguiente, la obra de la voluntad sería viciosa; que pues Dios
es incomprensi ble e inaccesible, la volun tad no ha de poner
su operación de amor, para ponerla en Dios, en lo que ella
puede tocar y aprender con el apetito, sino en lo que no pue1016
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de comprender ni llegar con él. Y de esta manera queda la
voluntad amando a lo ciert o y de veras al gusto de la fe, también en vacío y a oscuras de sus sentimientos sobre todos los
que ella puede sentir con el entend imiento de sus inteligencias, creyendo y amando sobre todo lo que puede entender.
Y así muy insipien te sería el que faltánd ote la suavidad
y deleite espiritual, pensase que por eso le fa lta Dios, y cuan,
do le tuviese, se gozase y deleitase, pensando que por eso tenía a D ios. Y más insi piente sería si anduviese a buscar esta
suavidad en Dios y se gozase y detuviese en ella ; porque de
esa manera ya no _andaría a buscar a D ios con la voluntad
fund ada en vacío de fe y caridad , sino el gusto y suavidad
espiritual, que es criatura, siguiendo su gusto y apetito; y así
ya no amaría a Dios p ura mente sobre todas las cosas (lo
cual es poner toda la fu erza de la voluntad en él), porque
as iéndose y arrimándose en aquella. criatura con el apetito,
no sube la voluntad sobre ella a Dios, que es inaccesible;
porque es cosa imposible que la volu ntad p ueda llegar a la
suavidad y deleite de la divina un ión, ni abraza r ni sentir los
dulces y amorosos ab razos de Dios, si no es que sea en de~nudez y vacío de apetito en todo gusto particular, así de arriba como de abajo; porque esto quiso decir D avid cuando
dijo : D ilata os tuum , et implebo illud (Psalm. LXXX, 11).
C onviene, pues, saber, que el apetito es la boca de la vo!untad , la cual se dilata cuando con alg{m bocado de algún
gusto no se embaraza ni se ocupa; porque cuando el apetito se pone en alguna cosa, en eso mismo se estrecha , pues
fu era de Dios todo es est rechura. Y así, para acertar el alma
a ir a Dios y juntarse con él, ha de tener la boca de la volun-

1017

, ,

tad abierta solamente al mismo Dios y desapropiada de todo bocado de apetito, para que Dios la hincha y llene de su
amor y dulzura, y estarse con esa hambre y sed de sólo Dios,
sin quererse satisfacer de otra cosa, pues a Dios aquí no le puede gustar como es; y lo que se puede gustar, si h ay apetito,
digo, también lo impide. Esto enseñó Isaías cuando dijo :
Todos los que tenéis sed, venid a las aguas, etc. ( LV, 1 )D onde convida a los que de sólo Dios tienen sed a la hartura de las aguas divinas de la unión de Dios, y no tienen
plata de apetito.
Mucho, pues , le conviene a Vuestra Reverencia, si quiere gozar de grande paz en su alma y llegar a la perfección,
entregar toda su voluntad a Dios, para que así se una con
él, y no ocupársela en las cosas viles y bajas ele la tierra .
Su Majestad le haga tan espiritual y santo como yo deseo.
D e Segovia y 14 ele abril.

CA RTA XII
A LA M. /\ IARÍA DE JESÚS, PRIORA DE CÓRDOBA. - SEGOVIA
Y JUNIO DE I

589 17

Jesús sea en Vuestra Reverencia y la haga tan santa y pobre de espíritu como tiene el deseo y me lo alcance de Su Majestad.
1018

Ve ahí la licencia para las cuatro novicias; mire que sean
buenas para Dios.
Ahora quiero responder a todas sus dudas brevemente, que
tengo poco tiempo, habiéndolas tratado primero con estos padres, porque el nuestro no está aquí, que anda por allá. Dios le
traiga.
1. Que no hay ya disciplina de varillas aunque se reza de
feria , porque aquesto expiró con el rezo carmelitano, que sólo
era en ciertos tiempos y tenía pocas ferias.

2.
Lo segundo, que no dé en general licencia a todas ni a
ninguna para que en recompensa de eso ni de otra cosa, se
discipline tres días en la semana, sin particularidades como suele. Allá se las verá. Guárdese lo común.

3. Que no se levanten comúnmente más de mañana que
manda la constitución, esto es, la comunidad.
4. Que las licencias expiran expirando el prelado, y así
ahora por ésta se la envío de nuevo para que pueda entrar en
el convento en caso de necesidad confesor, médico, barbero y
oficiales.
5. Lo quinto, que pues ahora tiene hartos lugares vacíos,
que cuando fuese necesario lo que dice se puede tratar la duda de la hermana Aldonza. Encomiéndemcla y a mí a Dios.
Quédese con él, que no me puedo alargar más.
De Segovia y junio, 7, de I 589.
FRAY JUAN DE LA CRUZ.
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CARTA XIII
A LA M. LEONOR DE SAN GABRIEL EN SEVILLA. - SEGOVIA,

8

,

.

DE JULIO DE I 589 lS

Jesús sea en su alma, mi hija en Cristo. Agradézcola su
letra, y a Dios el haberse querido aprovechar de ella en esa
fundación, pues lo ha Su Majestad hecho para aprovecharla
más; porque cuanto más quiere dar, tanto más hace desear,
hasta dejarnos vacíos para llenarnos de bienes. Bien pagados
irán los que ahora deja en Sevilla del amor de las hermanas,
que por cuanto los bienes inmensos de Dios no caben ni caen
sino en corazón vacío y solitario, por eso la quiere el Señor, porque la quiere bien, bien sola, con gana de hacerle él toda
compañía. Y será m enester que Vuestra Reverencia advierta en poner ánimo en contentarse sólo. con ella, para que en
ella h alle todo contento; porque aunque el alma esté en el
cielo, si no acomoda la voluntad a quererlo, no estará contenta; y así nos acaece con Dios (aunque siempre está Dios
con nosotros) si tenemos el corazón aficionado a otra cosa ,
y no sólo en él.
Bien creo sentirán las de Sevilla allí soledad sin Vuestra
Reverencia ; mas por ventura había ya Vuestra Reverencia
aprovechado allí lo que pudo, y querrá Dios que aproveche
ahí, porque esa fundación ha de ser principal; y así Vuestra
Reverencia procure ayudar mucho a la Madre Priora , con gran
conformidad y amor en todas las ~osas, aunque bien veo no
tengo que encargarle esto, pues como tan antigua y experimentada , sabe ya lo que se suele pasar en esas fundaciones ;
1020

y por eso escogimos a Vuestra Reverencia, porque para monjas, hartas había por acá, que no caben.
A la hermana María de la Visitación dé Vuestra Reverencia un gran recado, y a la hermana Juana de San Gabriel que
le agradezco el suyo. Dé Dios a Vuestra Reverencia su espíritu.
De Segovia y julio, 8, de 1589.
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FRAY JUAN DE LA CRUZ.

CARTA XIV
A LA M. LEONOR DE SAN GABRIEL EN CÓRDOBA. MADRID Y JULIO 1 9

Jesús sea en su alma, mi hija en Cristo. Con su carta me
compadecí de su pena, y pésame la tenga por el daño que le
puede hacer al espíritu y· aun a la salud. Pues sepa que no
me parece a mí tiene tanta causa para tenerla como ésta, porque a nuestro Padre yo no le. . . con ningún género de desgracia con ella ... memoria de tal. . . y aunque la haya .. . , ya
con su arrepentimiento se le habrá ... ; y si todavía tuviere
algo. . . yo. . . dado. . . de hablar bien. Ninguna pena tenga ni haga caso, que no hay de qué. Y así yo entiendo cierto que es tentación traérselo el demonio a la mente, para que
lo que ha de ocupar en Dios, ocupe en eso. Tenga ánimo,
mi hija, y dése mucho a la oración, olvidando eso y esotro,
que al fin no tenemos otro bien ni . . . arrimo. . . ni consue1021
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lo . .. este, que después .. . hemos dejado todo por D ios es justo que ... arrimán ... ni consuelo en cosa sino del. Y aún es
gran mi .. . nos le tener, porque nos qu ... con él y no se
le dé nada q ... del alma todo se lo bu . . . suelo y pensando
ella que ... Su Majestad estará sa. . . como no estemos en
des gr . . . por. . . que sea no es. . . lo haré ....
De Madrid y Julio ...

CARTA XV
A LA M , MARÍA DE JESÚS, PRIORA DE LAS DESCALZAS DE
CÓRDOBA. - SEGOVIA,

18

DE JULIO DE

1589 2 0

Jesús sea en su alma. Obligacbs están a responder al Señor conforme al aplauso con que ahí las han recibido, que
cierto me he consolado de ver la relación. Y que hayan entrado en casas tan pobres y con tantos calores ha sido ordenación de Dios, porque hagan algw~a edificación y den a entender lo que profesan , que es a Cristo desnudamente, para
que las que se movieren sepan con qué espíritu han de venir.
Ahí le envío todas licencias; miren mucho lo que reciben
al principio, porque conforme a eso será lo demás . Y miren
que conserven el espíritu ele pobreza y desprecio de todo (si
no sepan que caerán en mil necesidades espirituales y tempora les), queriéndose contentar con sólo Dios. Y sepan que no
tendrán ni sentirán más necesidades que a las que quisieren
sujetar el corazón; porque el pobre ele espíritu en las menguas está más constante y alegre, porque ha puesto su todo
en nonada y en nada , y así halla en toda anchura de cora-
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zÓn. Dichosa nada y dichoso escondrijo de corazón, que tie-

ne tanto valor que lo sujeta todo, no queriendo sujetar nada
para sí y perdiendo cuidados por poder arder más en amor.
A todas las H ermanas de mi parte salude en el Señor, y
dígales que pues Nuestro Seiíor las ha tomado por primeras
piedras, que miren cuáles deben ser, pues como en más fu ertes han de fu ndarse las otras; que se aprovechen de este primer espíritu que da Dios en estos principios para tomar muy
de nuevo el ca mino de perfección en toda humildad y desasimiento de dentro y de fuera, no con ánimo an iñado, mas con
voluntad robusta; siga n la mortificación y penitencia , queriendo que les cueste algo este Cristo, y no siendo como los que
buscan su acomodamiento y consuelo, o en Dios o fuera de
él; sino el padecer en Dios, y fuera de él por él en silencio y
esperanza y amorosa memoria. Diga a G~briela esto y a las
suyas de Málaga , que a ,las demás escribo, y déle Dios su espíritu. Amén.
D e Segovia y julio, 18, de 1589.
FRAY JU_AN DE LA CRUZ.

El Padre Fray Antonio y los Padres se le encomiendan. Al
Padre Prior de Guada lcázar dé Vuestra Reverencia mis saludes.
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CARTA XVI
A LA M. MAGDALENA DEL ESPÍRITU SANTO EN CÓRDOBA . SEGOVIA,

28

DE JULIO DE I 589 21

Jesús sea en su alma, mi hija en Cristo. Holgado me he
de ver sus buenas determinaciones que muestra por su carta.
Alabo a Dios que provee en todas las cosas, porque bien las
habrá menester en estos principios de fundaciones para calores,
estrechuras, pobrezas y trabajar en todo, de manera que no
se advierta si duele o no duele. Mire que en estos principios
quiere Dios almas no haraganas ni delicadas, ni menos amigas de sí; y para esto ayuda Su Majestad más en estos principios; de manera que con un poco de diligencia pueden ir
adelante en toda virtud, y ha sido grande dicha y signo de
Dios dejar otras y traerla a ella. Y aunque más le costara lo
que deja, no es nada, que eso presto se había de dejar, así corno
así; y para tener a Dios en todo, conviene no tener en todo
nada; porque el corazón, que es de uno, ¿cómo puede ser del
todo de otro?
A la hermana Juana, que digo lo mismo, y que me encomiende a Dios, el cual sea en su alma. Amén.
De Segovia y julio, 28, de 1589.
FRAY JUAN DE LA CRUZ.
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CARTA XVII

J

",,\ ,._

AL P. NICOLÁS DE JESÚS MARÍA (DORIA) _, VICARIO GENERAL DE

)

21

,~

LOS DESCALZOS. - SEGOVIA,

DE SEPTIEMBRE DE

1589 22

Jesús, María sean con Vuestra Reverencia. Harto nos habemos holgado que llegase Vuestra Reverencia bueno y que
allá esté todo tan bien y el Sr. Nuncio. Espero en Dios ha
de mirar por su familia; acá están los pobres buenos y bien
avenidos; procuraré despachar presto como Vuestra Reverencia deja mandado, aunque hasta ahora no han llegado los avenidos.
Acerca de recibir en Génova sin saber Gramática, dicen los
padres que poco importa no la saber, como ellos entiendan el
latín con la suficiencia que manda el Concilio, de manera que
sepan bien construir; y que si con sólo eso se ordenan allá,
que parece los podrán recibir. Pero que si los Ordinarios de
allá no se contentan con eso, que no parece tienen la bastante suficiencia que manda el Concilio; y que sería trabajo haber de traer por acá a ordenar o enseñar. Y , a la verdad, no
querrían que pasasen por acá muchos italianos.
Las cartas irán al Padre Fray Nicolás, como Vuestra Reverencia dice, al cual nos guarde Nuestro Señor como ve que
es menester.
De Segovia y Septiembre, 21, de 89.
FRAY JUAN DE LA CRUZ.
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CARTA XVIII
A D~ JUANA DE PEDRAZA EN CRANADA. - SEGOVJA,
12 DE OCTUBRE DE I 589 23

Jesús sea en su alma, y gracias a él que m e la ha dado para que, como ella dice, no me olvide de los pobres y no como a la sombra, como ella dice, que harto me hace rabiar pensar si, como lo dice, lo cree; harto malo sería a cabo de tantas
muestras, aun cuando menos lo merecía. N o me faltaba ahora más sino olvidarla; mire cómo puede ser lo que es tá en el
alñ1a, como ella est.Í. Como ella anda en esas tinieblas y vacíos de pobreza espiritual, piensa q ue tod os le faltan, y todo;
mas no es maravilla, pues en eso también le parece le falta
Dios. Mas no le falta nada, ni tiene ninguna necesidad de
tratar nada , ni tiene qué, ni lo sabe, ni lo h allará, que todo es
sospecha sin causa. Quien no quiere otra cosa sino a Dios, no
anda en tinieblas , aunque más oscuro y pobre se vea; y quien
no anda en presunciones ni gustos propios , ni de Dios ni de
las criaturas, ni hace su voluntad propia en eso ni en esotro,
no tiene en qué tropeza r ni qué tratar. Buena va , déjese y
huélguese. ¿Quién es ella para tener cuidado· de sí? Buena se
pararía.
Nunca m ejor estuvo que ahora, porq ue nunca estuvo tan
humilde ni tan sujeta, ni teniéndose en tan poco, y a rodas
las cosas del mundo ; ni se conocía por tan mala , ni a Dios
por tan bueno, ni servía a Dios tan pura y desinteresadamente
como ahora, ni se va tras las imperfecciones de su voluntad y
enterez, como quizá solía . ¿Qué quiere? ¿Qué vida o modo
1026

de proceder se pinta ella en esta vida? ¿Qué piensa que es servir a Dios, sino no h acer m ales, guardando sus mandamientos,
y andar en sus cosas como pudiérem os? Como esto haya, ¿qué
necesidad h ay de otras aprehensiones, ni otras luces ni jugos
de acá o de allá, en que ordina ria mente nun ca faltan tropie.zos y peligros al alma, que con sus entenderes y apetitos se
engaña y se embelesa y sus mismas potencbs le hacen errar?
Y así es gran merced de Dios cuando las oscurece, y empobrece al alma de manera que no pueda errar con ellas; y como
no se yerre, ¿qué hay que acertar sino ir por el camino llano
de la ley de Dios y de la Ig lesia, y sólo vivir en fe oscura y
ven.ladera, y esperanza cierta y caridad entera, y esperar alhí
nuestros bienes, vi viendo acá como peregrinos, pobres, desterrad os, huérfanos, secos , sin c:imin o y sin n:ida, esperándolo
allá todo?
A légrese y fíese de D ios, que muestras le tiene dad as que
puede muy bien , y aun lo debe hace r; y si no, no será mucho
que se enoje viéndola andar tan boba, llevándola El por donde
más la conviene, y habiéndola puesto en puesto tan seguro; no
qu iera nada sino ese modo, y allane el alma, qm: buena está,
y comulgue como suele. El confesa r, cuando hub iere cosa clara; y no tiene que tra t~r. Cuando tu vie re algo, a mí me lo
escribirá, y escríbame pre~ to, y m ás veces, que por vía de D::t
Ana podrá, cuando no pudiere por las m on jas.
Algo malo h e estado; ya estoy bueno; m as Fray Juan
Evangelista está malo. Encomiéndele a Dios y a mí, hija mía ,
en el Señor.
De Segovia y octubre,

12 ,

de 1 589.
FRAY JUAN IJ E LA CRUZ.
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CARTA XIX
A LA M. MARÍA DE JESÚS, PRIORA DE LAS DESCALZAS DE
CÓRDOBA. - MADRID, 20 DE JUNIO DE

1590 24

Jes ús sea en su alma , mi hija en Cristo. La causa de no
haber escrito en todo ese tiempo que dice, más es haber estado
tan a trasmano, como es Segovia, que poca voluntad, porque
ésta siempre se es una misma , y espero en Dios lo será. De sus
males me he compadecido.

ll

D e lo temporal de esa casa no querría que tuviese tanto
cuidado, porque se irá Dios olvidando de ella y vendrán a tener mucha necesidad temporal y espiritualmente, porque nuestra solicitud es la que nos necesita. Arroje, hija, en Dios su
cuidado, y él la criará; que el que da y quiere dar lo m ás, no
puede faltar en lo menos. Cate que no la fa lte el deseo de que
le falte y ser pobre, porque en esa misma hora le fa ltará el espíritu y irá aflojando en las virtudes. Y si antes deseaba pobreza , ahora que es prelada la ha de desear y amar mucho
más; porque la casa más b ha de gobernar y proveer con virtudes y deseos vivos del cielo que con cuidados y trazas de lo
tempora l y de tierra; pues nos dice el Señor que ni de comida
ni vestido del día de mañana nos acordemos.
Lo que ha de hacer es procurar t raer su alma y las de sus
monjas en toda perfección y relig ión unidas con Dios, olvidadas de toda criatura y respecto de ella, hechas todas en Dios
y alegres con sólo él, que yo le aseg uro todo lo demás; que
pensar que ahora ya las casas la darán algo, estando en un tan
buen lugar como ése y recibiendo tan buenas monjas, téngolo
1028
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por dificultoso; aunque si viere al~ún portillo por dónde, no
dejaré de hacer lo que pudiere.
A la madre Subpriora deseo mucho consuelo. Espero en el
Señor se le dará, animánflose ella a llevar su peregrinación y
destierro en amor por él. Ahí la escribo. A las Hijas Magdalena, San Gabriel y María de San Pablo, María de la Visitación, San Francisco y todas, muchas mis saludes en nuestro
Bien, el cual sea siempre en su espíritu, mi hija. Amén.
De Madrid y junio, 20, de r 590.
FRAY JUAN DE LA CRUZ.

• ,t
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Presto me volveré a Segovia, a lo que creo.

....

CARTA XX

'1

,.

A UNA CARMELITA QUE PADECÍA DE ESCRÚPULOS 2 "

i

Jesús María. Estos días traiga empleado el interior en deseo de la venida del Espíritu Santo, y en la Pascua y después
de ella continua presencia suya; y tanto sea el cuidado y estima de esto, que no le haga el caso otra cosa ni r1iire en ella ,
ahora sea de pena, ahora de otras memorias ele molestia; y tocios
estos días, aunque haya faltas en casa, pasar por ellas por amor
del Espíritu Santo, y por lo que se debe a b paz y quietud del
alma en que él se agrada morar.
Si pudiere acabar con sus escrúpulos, no confesarse estos
días entiendo sería mejor para su quietud ; mas cuando lo hi-
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ciere será de esta manera'. acerca de las advertencias y pensamientos, ahora sean de juicios, ahora de objetos o representaciones desordenadas y otros cualesquiera movimientos que
acaecen, sin quererlo ni admitirlo el alma , y sin querer parar
con advertencia en ellos, no los confiese, ni haga caso ni cuidado de ellos, que mejor es olvidarlos, aunque más pena den
al alma; cuando mucho, podrá decir en general la omisión o
remisión que por ventura haya tenido acerca de la pureza y
perfección que debe tener en las potencias interiores, memoria,
entendimiento y voluntad . A cerca de las palabras, la demasía
y poco recato que hubiese tenido en hablar con verdad y rectitud, y necesidad y pureza de intención. Acerca del obrar, la
fa lta que puede haber del recto y solitario fin , sin respeto alguno, que es_ sólo Dios.
Y confesa ndo de esta manera , puede q uedar satisfecha, sin
confesar nada ele esotro en particular, aunque más guerra la
haga. C omulgará esta Pascua, demás de los dfas q ue suele.
Cuando se le ofreciere algún sinsabor y disgusto, acuérdese ele Cristo crucificado, y ca lle.
Viva en fe y esperanza, aunque sea a oscu ras, que en esas
tinieblas ampara Dios al alma. A rroje el cuidado suyo en D ios,
que él le tiene; ni la olvidará. N o piense que la deja sola, que
sería hacer!<!' agravio.
Lea, ore, alégrese en Dios , su bien y salud ; el cual se lo dé
y conserve todo hasta el día de la eternidad. Amén. Amén.

FRA y
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JUAN DE LA CRUZ.

CARTA XXI
A LA M. ANA DE JF.SÚS EN SEGOVIA. - MADRID,

6

DE JULIO DE

1591

26

Jesús sea en su alma. El haberme escrito le agradezco mucho, y me obliga a mucho más de lo que yo me estaba. De
no haber sucedido las cosas como ella deseaba , antes debe consolarse y da r muchas gracias a Dios, pues habiendo Su Majestad ordenádolo as í, es lo que a tod os más nos conviene; sólo resta aplicar a ello la volun tad, para que así como es verdad
nos lo parezca; porque las cosas que no dan gusto, por buenas
~ convenientes que sean, parecen malas y adversas, y ésta vése

bien que no lo es, ni para mí, ni para ninguno: pues que para
mí es muy próspera, por cuanto con la libert:id y descargo de
almas puedo si quiero, mediante el divino favor, gozar de la
paz, de la soledad y del fruto deleitable del olvido de sí y de
todas las cosas; y a los dem:Ís también les está bien tenerme
aparte, pues así estarán lib res de las fa ltas que habían de hacer a cuenta de mi miseria.
Lo que la ruego, hija , es que ruegue al Señor que de todas
maneras me lleve esca merced adelante, porque todavía temo
si me han de hacer ir a Segovia y no dejarme tan libre del todo, aunque yo haré lo que pudiere por librarme también de
esto; mas si no pudiere ser, tampoco se habrá librado la Madre Ana de Jes ús de mis manos, como ella piensa , y así no se
morirá con esa lástima de que se acabó b ocasión, a su parecer,
de ser muy santa. Pero ahora sea yendo, ahora quedando, do1031
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quiera y como quiera que sea, no la olvidaré ni quitaré de la
cuenta que dice, porque de veras deseo su bien para siempre.
Ahora, entre tanto que Dios nos le da en el cielo, entreténgase ejercitando las virtudes de mortificación y paciencia, deseando hacerse en el padecer algo semejante a este gran Dios
nuestro, humillado y crucificado; pues que esta vida, si no es
para imitarle, no es buena. Su M ajestad la conserve y aumente en su amor, amén, como a santa amada suya.

De M ad rid y julio, 6, de 159 1.
F RAY JUAN DE LA

Cn uz.

CARTA XXII
A LA l'vl. MAR ÍA DE LA ENCARNAC IÓ
MADR ID,

6

EN SEGOV IA. -

DE J ULIO DE I 591 27

(fragmento)

... De lo que a mí toca, hija, no le dé pena, que ninguna
a mí me da. De lo que la tengo muy grande es de que se
eche culpa a qu ien no la tiene; porque estas cosas no las hacen
los hombres, sino Dios que sabe lo que nos conviene y las
ordena para nuest ro bien. N o piense otra cosa sino que todo lo
ordena Dios. Y a donde no hay amor, ponga amor, y sacará
amor ...
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CARTA XXIII
AL P. JUAN DE STA. A A. - SEGOVJA

2

Jesús: Si en algím tiempo, hermano mío , le pers uadiere alguno, sea o no prelad o, doctrina de anchura y m ás alivio, no
la crea ni abrace, aunque se la confirme con milagros, sino penitencia y más penitenc ia y desasimiento de todas las cosas,

y jamás, si quiere llegar a pos er a Cristo, le busque sin la
Cruz ...

CARTA XXIV
A LA M . ANA DE SAN ALBERTO, PRIORA DE CARAVACA. LA PEÑUELA, I 59 I 29

(fragmento)
Hija mía: Ya sabrá los muchos trabajos ql(e padecemos.
Dios lo permite para gloria de sus escogidos. En silencio y esperanza será nues tra fortaleza. Encomiéncleme a Dios, que la
haga santa.

CARTA XXV

l.

A D~ ANA DEL MERCADO Y P EÑALOSA EN SECOVIA. LA PEÑUELA, 21 DE SEPTIEMBRE DE

1591

,,

30

Jesús sea en su alma, hija. Y o recibí aquí en la Peñuela
el pliego de cartas que me trajo el criado. T engo en mucho el
1
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cuidado que ha tenido. M aña na me voy a Ubeda a curar de
unas calenturillas, que como ha más de ocho días que me dan
cada día, paréceme habré menester ay uda de medicina; pero
con intento de volverme luego aquí, que, cierto, en esta santa
soledad me hallo muy bien ; y así de lo que me dice que me
guarde de andar con el padre fray Antonio, esté segura de
eso y de todo lo demás que pidiere cuidado me guardaré lo
que pud ier<".
H eme holgado mucho que el Sr. D. Luis sea ya sacerd ote del Señor; ello sea por muchos años, y Su Majestad le
cumpla los deseos de su alma. ¡Oh, qué buen estado era ese
para dejar ya cuidados y enriquecer apriesa el alma con él!
Déle el parabién de mi parte, que no me atrevo a pedirle q ue
algún día cuando esté en el sacrificio se :icuerde de mí, que yo,
como deudor, lo h:iré siempre; porque aunque yo se:i desacordado, por ser él t:.1 11 conjunto a su hermana , a quien yo siempre
tengo en m i memoria, no me podré dejar de acordar de él.
A mi hija 0 :;t Inés dé mis muchas saludes en el Señor, y
entrambas le rueguen que sea servido de disponerme para llevarme consigo.
Ahora no me acuerdo más qué escribir, y por amor de la
calentura también lo dejo, que bien me quisiera alargar.
De la Peñuela y septiembre,

2 1,

de 1 59 1.

FRAY JUAN DE LA CRUZ .

No me escribe n:ida del pleito, si anda o está.
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CARTA XXVI
AL P. JUA

DE STA . ANA. - ÚBEDA,

1591

~l

Jesús ... Hijo no le dé pena eso, porque el hábito no me lo
pueden quitar sino por incorregible o inobediente, y yo estoy
muy aparejado para enmendarme de todo lo que hubiere errado y p:ira obedecer en rnalquiera penitencia que me <lieren ...
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AVISOS Y SENTENCIAS ESPIRITUALES 1
PROLOGO
También, ¡oh Dios y deleite mío 1, en estos dichos de luz
y amor de Ti se quiso mi alma emplear por amor de Ti , porque ya que yo teniendo la lengua de ellos no tengo la obra y
virtud de ellos, que es con lo que, Señor mío, te agradas más
que con el lenguaje y sabiduría de ellos; otras personas, provocadas por ellos, por ventura aprovechen en tu servicio y amor,
en que yo falto, y tenga mi alma en qué se consolar de que
haya sido ocasión que lo que falta en ella halles en otras.
Amas Tú, Señor, la discreción, amas la luz, amas el amor
sobre las demás operaciones del alma. Por eso, estos dichos serán de discreción para el caminar, de luz para el camino y de
amor en el caminar. Quédese, pues, lejos la retórica del mundo; quédense las parlerías y elocuencia seca de la humana sabiduría, flaca e ingeniosa, 2 de que nunca Tú gustas, y hablemos palabras al corazón bañadas en dulzor y amor, de que Tú
1039
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bien gustas, quitando por ventura delante ofendículos y tropiezos a muchas almas que tropiezan no sabiendo, y no sabiend o van errando, pensando que aciertan en lo que es seguir a tu dulcísimo Hijo Nuestro Señor Jesucristo, y hacerse
semejantes a él en vida , condiciones y virtudes , y en la forma
de la desnudez y pu reza de su espíritu. Mas dala Tú, Padre de
misericordias, porq ue sin Ti no se hará nada , Señor. 3

AVISOS Y SENTENC IAS DEL AUTÓGRAFO DE A DÚJAR

Siempre el Señor descubrió los tesoros de su sabiduría y
esp íritu a los mortales; mas ahora que la m alicia va descubriendo más su cara, mucho los descubre.
¡Oh, Se1íor, Dios mío! ¿quién te buscará con amor puro
y sencillo que te deje de h allar muy a su gusto y voluntad,
pues que tú te muestras primero y sales al encuentro a los que
te desean ?
Aunque el cammo es llano y suave para los hombres de
buena voluntad, el que camina caminará poco y con trabajo
si no tiene buenos pies y ánimo y porfía animosa en eso mismo.
Más vale estar cargado junto al fu erte que aliviado junto
al flaco: cuando estás cargado estás junto a Dios, que es tu
fortaleza, el cual está con los atribulados; cuando estás aliviado estás junto a ti , que eres tu misma flaqueza, porque la vir-
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tud y fuerza del alma en los trabajos de paciencia crece y se
confirma.
El que sólo se quiere estar sin arrimo de maestro y guía,
será como el árbol que está solo y sin dueño en el campo, que
por más fruta que tenga los viadores se la cogerán y no llegará a sazón.
El árbol cultivado y guardado, con el beneficio de su dueño da la fruta en el tiempo que de él se espera.
El alma sola sin maestro, que tiene virtud, es como el carb6n encendido que está solo; antes se irá enfriando que encendiendo.
El que a solas cae, a solas se está cafdo, y tiene en poco
su alma, pues de sf solo la Ha.
Pues no temes el caer a solas, ¿cómo presumes de levantarte a solas?; mira que más pueden dos juntos' que uno solo.
El que cargado cae, dificultosamente se levantará cargado.
Y el que cae ciego, no se levantará ciego solo; y si se levantare solo, encaminará por donde no conviene.
Más quiere Dios de ti el menor grado de pureza de con•
ciencia que cuantas obras puedes hacer.
Más quiere Dios en ti el menor grado de obediencia y sujeción qu~ todos esos servicios que le piensas hacer.
1041

Más estima Dios en ti el inclinarte a la sequedad y al pa·
decer por su amor, que todas las consolaciones y visiones espirituales y meditaciones que puedas tener.
Niega tus deseos y hallarás lo que desea tu corazón; ¿qué
sabes tú si tu apetito es según Dios?
¡Oh, dulcísimo amor de Dios mal conocido!, el que halló
sus venas, descansó.
Pues se te ha de seguir doblada amargura de cumplir tu
voluntad, no la quieras cumplir aunque quedes en amargura.
Más indecencia e impureza lleva el alma para ir a Dios
si lleva en sí el menor apetito de cosa del mundo, que si fuese
cargada de todas las feas y molestas tentaciones y tinieblas
que se pueden decir, con tal que m voluntad razona! no las
quiera admitir; antes el tal entonces puede confiadamente llegar a Dios por hacer la voluntad de Su Majestad que dice:
"Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados y yo
os recrearé".
Más agrada a Dios el alma que con sequedad y trabajo se
sujeta a lo que es razón, que la que faltando en esto hace todas sus cosas con consolación,
Más agrada a Dios una obra, por pequeña que sea, hecm
en escondido, no teniendo voluntad de que se sepa, que mil
hechas con gan:t de que las sepan los hombres; porque el qut
1042

con puns1mo amor obra por Dios, no solamente no se le da
nada de que lo vean los hombres, pero ni lo hace porque lo sepa el mismo Dios; el cual, aunque nunca lo hubiese de saber,
no cesaría de hacerle los mismos servicios con la misma alegría
y pureza de amor.

La obra pura y entera hecha por Dios, en el seno puro, hace reino entero para su dueño.
Dos veces trabaja el ¡:fájaro que se asentó en la liga, es a
saber: en desasirse, y limpiarse de ella, y de dos maneras pena el que cumple su apetito: en desasirse, y, después de desasido, en purgarse de lo que de él se le pegó.
El que de los apetitos no se deja llevar volará ligero según el espíritu, como el ave a que no 'falta pluma.
La mosca que a la miel se arrima impide su vuelo; y el al~
ma que se quiere estar asida al sabor del espíritu impide su
libertad y contemplación.
No te hagas presente a las criaturas si quieres guardar el
rostro de Dio~ claro y sencillo en tu alma, mas vacía y enajena mucho tu espíritu de ellas y a¡1darás en divinas luces, porque Dios no es se01ejante a ell¡is.

ORACIÓN DE ALMA ENAMORADA

¡Señor, Dios, amado mío! si todavía te acuerdas de mis
pecados para no hacer lo que te ando pidiendo, haz en ellos,
1043

Dios mío, tu voluntad, que es lo que yo más quiero, y ejercita tu bondad y misericordia y serás conocido en ellos; y si
es que esperas a mis obras para por ese medio concederme mi
ruego, dámelas tú y 6bramelas, y las penas que tú quisieres
aceptar, y hágase. Y si a las obras mías no esperas, ¿qué es•
peras clementísimo Señor mío?, ¿por qué te tardas? Porque
si, en fin, ha de ser gra,;:ia y misericordia la que en tu Hijo te
pido, toma mi cornadillo, 4 pues le quieres, y dame este bien,
pues que tt1 también le quieres.
¿Quién se podrá librar de los modos y términos bajos, si
no le levantas tú a ti en pureza de amor, Úios mío?
¿C6mo se levantará a ti el hombre engendrado y criado
en bajezas, si no le levantas tú, Señor, con la mano que le hiciste?
No me quita¡ ás, Dios mío; lo que u,na vez me diste en
tu único Hijo Jesucristo, en que me diste todo lo que quiero; por eso me holgaré que no te tardarás si yo espero.
¿Con qué dilaciones esperas, pues desde luego puedes amar
a Dios en tu é:oraz6n?
Míos son los cielos y mía es la tierra; mías son las gentes,
los justos son míos y míos los pecadores; los ángeles son míos,
y la Madre de Dios, y todas las cosas son mías; y el mismo
Dios es mío y para mí, porque Cristo es mío y todo para mí.
¿Pues qué pides y buscas, alma m_ía? Tuyo es todo esto, y
todo es para ti.
No te pongas en menos ni repares en meajas que se caen
de la mesa de tu Padre; sal fuera y gloriare en tu gloria; es•
cóndete en ella y goza, y alcanzarás las peticiones de tu cora•
zón.
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El espíritu bien puro no se mezcla con extrañas advertencias ni humanos respetos, sino sólo en soledad de todas las
formas, interiormente con sosiego sabroso se comunica con
Dios, porque su conocimiento es en silencio divino.
El alma enamorada es alma blanda, mansa, humilde y paciente.

El alma dura en su amor propio se endurece. Si tú en

tu

amor, oh buen Jesús, no suavizas el alma, siempre perseverará en su natural dureza.
El que la ocasión pierde, es como el que soltó el ave de
la mano que no la volverá a cobrar.
No te conocía yo a ti, Señor mío, porque todavía queria
saber y gustar cosas.
Múdese todo muy enhorabuena, Señor Dios, porque hagamos asiento en ti.
Un solo pensamiento del hombre vale más que todo el
mundo; por tanto, sólo Dios es digno de él.
Para lo insensible lo que no sientes; para lo sensible el
sentido, y para el espíritu de Dios el pensamiento.
Mira que tu ángel custodio no siempre mueve el apetito
a obrar, au.n que siempre alumbra la razón; por tanto, para
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obrar virtud no esperes al gusto, que bástate la razón y entendimiento.
No da lugar el apetito a que le mueva el ángel cuando
está puesto en otra cosa.
Secado se ha mi espíritu, porque se olvida de apacentarse en ti.
Eso que pretendes y lo que más deseas no lo hallarás ¡>11r
esa vía tuya, ni por la alta contemplación, sino en la mucha
humildad y rendimiento de corazón.
No te canses, que no entrarás en el sabor y suavidad de
espíritu si no te dieres a la mortificación de todo eso que
quieres.
Mira que la flor más delicada más presto se marchita y
pierde su olor, por tanto, guárdate de querer caminar por espíritu de sabor, porque no serás constante; mas escoge para
ti un espíritu robusto, no asido a nada, y hallarás dulzura y
paz en abundancia; porque la sabrosa y durable fruta en tierra fría y seca se coge.
Cata que tu carne es flaca y que ninguna cosa del mundo
puede dar fortaleza a tu espíritu ni consuelo; porque lo que
nace del mundo, mundo es, y lo que nace ele la carne, carne es,
y el buen espíritu sólo nace del espíritu de Dios, que se comunica no por mundo ni carne.
104tí

Entra e11 cuehta con tu razón para hacer lo que ella te dice en el camino de Dios, y valdráte más para con tu Dios que
todas las obras que sin esta advertencia haces y que todos los
sabores espirituales que pretendes.
Bienaventurado el que, dejado aparte su gusto e inclinación, mira las cosas en razón y justicia para hacerlas.,
El que obra razón es como el que come sustancia, y el
que se mueve por el gusto de su voluntad, como el que come
fruta floja.
Tú, Señor, vuelves con alegría y amor a levantar al que te
ofende, y yo no vuelvo a levantar y honrar al que me enoja a mí.
¡Oh, poderoso Señor, si una centella del tu imperio de tu
justicia tanto hace en el pdncipe mortal, que gobierna y mueve las gentes, ¿qué hará tu omnipotente justicia sobre el justo y el pecador? 5
Si purificares tu alma de extrañas posesiones y apetitos,
entenderás en espíritu las cosas; y si negares el apetito en
ellas, gozarás de la verdad de ellas, entendiendo en ellas lo
cierto.
11

' Señor Dios mfo, no eres tú extraño a quien no se extraña contigo: ¿cómo dicen que te ausentas tú?
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Verdaderamente aquél tiene vencidas todas las cosas que
ni el gusto de ellas le mueve a gozo, ni el desabrimiento le
causa tristeza.
Si quieres venir al santo recogimiento, no has de venir admitiendo, sino negando.
Yéndome yo, Dios mío, por doquiera contigo, por doquiera me irá como yo quiero para ti. 0
No podrá llegar a la perfección el que no procura satisfacerse con nonada, de manera que la concupiscencia natural
y espiritual estén contentas en vacío, que para llegar a la suma tranquilidad y paz de espíritu esto se requiere; y de esta
manera el amor de Dios en el alma pura y sencilla casi frecuentemente está en acto.
Mira que, pues Dios es inaccesible, no repares en cuanto
tus potencias pueden comprender y tu sentido sentir, parque
no te satisfagas con menos y pierda tu alma la ligereza conveniente para ir a él.
Como el que tira el carro la cuesta arriba, así camina para Dios el alma que no sacude el cuidado y apaga el apetito.
No
ni que
sos del
ma del
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es de voluntad de Dios que el alma se turbe de nada
padezca trabajos, que si los padece en los adversos camundo, es por la flaq,ueza de su virtud; porque el alperfecto se goza en lo que se pena la imperfecta.

El camino de la vida de muy poco bullicio y negociación
es, y más requiere mortificación de la voluntad que mucho
saber. El que tomare de las cosas y gustos lo menos, andará
más por él.
No pienses que el agradar a Dios está tanto en obrar mucho como en obrarlo con buena voluntad, sin propiedad y respetos.
A la tarde te examinarán en el amor. Aprende a amar
como Dios quiere ser amado, y deja tu condición.
Cata que no te entremetas en cosas ajenas, ni aun las pases por tu memoria , porque quizá no podrás tú cumplir con tu
tarea.
No pienses que porque en aquél no rezulen 7 las virtudes
que tú piensas, no será precioso delante de Dios por lo que tú
no piensas.
No sabe el hombre gozarse bien ni dolerse bien, porque
no entiende la distancia del bien y del mal.
Mira que no te entristezcas de repente de los casos adversos del siglo, pues que no sabes el bien que traen consigo ordenado en los juicios de Dios para el gozo sempiterno de los
escogidos.
No te goces en las prosperidades temporales, pues no sabes
de cierto que te aseguran la vida eterna.
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En la tribulación acude luego a Dios confiadamente, y serás esforzado y alumbrado y enseñado.
En los gozos y gustos acude luego a Dios con temor y verdad, y no serás engañado ni envuelto en vanidad.
Torna a Dios por esposo y amigo con quien te andes de
continuo y no pecarás y sabrás amar y haránse las cosas necesarias prósperamente para ti.
Sin trabajo sujetarás las gentes y te servirán las cosas, si te
olvidares de ellas y ele ti mismo.
Date al descanso echando ele ti cuidados y no se te dando nada ele cuanto acaece, y servirás a Dios a su gusto y holgarás en 'él.
Mira que no reina Dios sino en el alma pacífica y desinteresada.
Aunque obres muchas cosas, si no aprendes a negar tu voluntad y sujetarte, perdiendó cuidado de ti y ele tus cosas, no
aprovecharás en la perfección. '
¿Qué aprovecha dar tu a Dios una cosa si él te pide otra?
Considera lo que Dios querrá y hazlo, que por ahí satisfarás
mejor tu corazón que con aquello a que tú te inclinas.
¿Cómo te atreves a holgarte tan sin temor, pues has de
parecer delante de Dios a dar cuenta de la menor palabra y
pensamiento?
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Mira que son muchos los llamados y pocos los escogidos, y
que si tú de ti no tienes cuidado, más cierta está tu perdición
que tu remedio, mayormente siendo la senda que guía a la
vida eterna tan estrecha.
No te alegres vanamente, pues sabes cuántos pecados has
hecho y no sabes cómo está Dios contigo, sino teme con confianza.
Pues que en la hora de la cuenta te ha de pesar de no haber empleado este tiempo en servicio de Dios, ¿por qué no
le ordenas y empicas ahora como lo querrías haber hecho
cuando te estés muriendo?
Si quieres que en tu espíritu nazca la devoción y que crezca el amor ele Dios y apetito de las cosas divinas, limpia el alma ele todo apetito y asimiento y pretensión, de manera que
no se te dé nada por nada; porque así como el enfermo echado fuera el mal humor, luego siente el bien de la salud y le
nace gana de comer, así tú convalecerás en Dios si en lo dicho te curas; y sin ello, aunque más hagas, no aprovecharás.
Si deseas hallar la paz y consuelo de tu alma y servir a
Dios de veras, no te contentes con eso que has dejado, porque
por ventura te estás en lo que ele nuevo anclas tan impedido
o más que antes; mas deja todas ~sotras cosas que te quedan y
apártate a una sola que lo trae todo consigo, que es la soledad santa, acompañada con oración y santa y divina lección,
y allí persevera en olvido de todas las cosas; que si de obliga1051

ción no te incumben, más agradarás a Dios en saberte guardar y perfec~ionar a ti mismo que en granjearlas todas juntas,
porque ¿qué le aprovechará al hombre ganar todo el mundo
si deja perder su alma?

PUNTOS DE AMOR 8

Refrene mucho la lengua y el pensamiento y traiga de ordinario el afecto en Dios, y calentársele ha el espíritu divinamente.
No apaciente el espíritu en otra cosa que en Dios. Deseche
las advertencias de las cosas y traiga paz y recogimiento en el
corazón.
Traiga sosiego espiritual en advertencia de Dios amorosa,

y cuando fuere necesario hablar, sea con el mismo sosiego y
paz.
Tenga ordinaria memoria de la vida eterna, y que los que
más abatidos y pobres y en menos se tienen, gozarán de más
alto señorío y gloria en Dios.
Alégrese ordinariamente en Dios que es su salud, y mire
que es bueno el padecer de cualquiera manera por el que es
bueno.
Consideren cómo han menester ser enemigas de sí mismas
y caminar por el santo rigor a la perfección, y entiendan que
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cada palabra que hablaren sin orden de obediencia se la pone
Dios en cuenta.
Intimo deseo de que Dios la dé lo que Su Majestad sabe
que k falta para honra suya.
Crucificada interior y exteriormente con Cristo, vivirá en
esta vida con hartura y satisfacción de su alma, poseyéndola
en su paciencia.
Traiga advertencia amorosa en Dios, sin apetito de querer
sentir ni entender cosa particular de El.

,,

Ordinaria confianza en Dios, estimando en sí y en las hermanas lo que Dios más estima, que son los bienes· espirituales.
Entrese en su seno y trabaje en presencia del Esposo que
siempre está presente queriéndola bien.
Sea enemiga de admitir én su alma cosas que no tienen
en sí sustancia espiritual, porque no la hagan perder el gusto
de la devoción y el recogimiento.
Bástele Cristo crucificado, y con él pene y descanse, y por
esto anihilarse en todas las cosas exteriores e interiores.
Procure siempre que las cosas no sean nada para ella, ni
ella para las cosas; mas olvidada ele todo, more en su recogimiento con el Esposo.
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Ame mucho los trabajos y téngalos en poco por caer en
gracia al Esposo, que por ella no dudó morir.
Tenga fortaleza en el corazón contra todas las cosas que le
movieren a lo que no es Dios, y sea amiga de la pasión de
Cristo.
Traiga interior desasimiento a todas las cosas, y no ponga
el gusto en alguna temporalidad, y recogerá su alma a los bienes que no sabe.
El alma que anda en amor, ni cansa ni se cansa.
Al pobre que está desnudo le vestirán; y al alma que se
desnudare de sus apetitos, quereres y no quereres la vestirá
Dios de su pureza, gusto y voluntad.
Hay almas que se revuelcan en el cieno como los animales
que se revuelcan en él, y otras que vuelan como las aves que
en el aire se purifican y limpian.
Una palabra habló el Padre, que fué su Hijo, y ésta habla siempre en eterno silencio, y en silencio ha de ser oída
del alma.
Los trabajos los hemos de medir a nosotros, y no nosotros
a los trabajos.
El que no busca la cruz de Cristo, no busca la gloria de
Cristo.
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Para enamorarse Dios del alma, no pone los ojos en su
grandeza, mas en la grandeza de su humildad.
El que tuviere vergüenza de confesarme delante de los
hombres, también la tendré yo de confesarle delante de mi
Padre, dice el Señor.9
El cabello que se peina a menudo estará esclarecido y no
tendrá dificultad en peinarse cuantas veces quisiere; y el alma que a menudo examinare sus pensamientos, palabras y obras,
que son sus cabellos, obrando por amor de Dios todas las cosas, tendrá muy claro su cabello, y mirarle ha el Esposo su
cuello, y quedará preso en él, y llagado en uno de sus ojos,
que es la pureza de intención con que obra todas las cosas. El
cabello se comienza a peinar de lo alto de la cabeza si queremos esté esclarecido; todas nuestras obras se han de comenzar
desde lo más alto del amor de Dios, si quieres que sean puras
y claras.
El cielo es firme y no está sujeto a generación, y las almas,
que son de naturaleza celestial, son firmes y no están sujetas
a engendrar apetitos ni otra cualquier cosa, porque se parecen a
Dios en su manera, que no se mueven para siempre.
No comer en pastos vedados que son los de esta vida presente, porque bienaventurados son los que han hambre y sed
de justicia porque ellos serán hartos. Lo que pretende Dios es
hacernos dioses por participación, siéndolo El por naturaleza,
como el fuego convierte todas las cosas en fuego.
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Toda la bondad que tenemos es prestad¿i, y Dios la tiene
por propia obra; Dios y su obra es Dios.
La sabiduría entra por el amor, silencio y mortificaci6n;
grande sabiduría es saber callar y no mirar dichos ni hechos
ni vidas ajenas.
Todo para mí, y nada para ti.
Todo para ti, y nada para mí.
Déjate enseñar, déjate mandar, déjate sujetar y despreciar
y serás perfecta.
Cinco daños causa cualquier apetito en el alma: el primero que la inquieta; el segundo, que la enturbia; el tercero, que
la ensucia; el cuarto, que la enflaquece; el quinto, que la oscurece.
La perfección no está en las virtudes que el alma conoce
de sí, mas consiste en las que Nuestro Señor ve en el alma, la
cual es carga 1 º cerrada, y así no tiene de qué presumir, mas
estar el pecho por tierra acerca de sí.
El amor no consiste en sentir grandes cosas, sino en tener
grande desnudez y padecer por el Amado.
Todo el mundo no es digno de un pensamiento del hom•
bre, porque a sólo Dios se debe, y así cualquier pensamiento
que no se tenga en Dios se le hurtamos.
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Las potencias y sentidos no se han de emplear todas en las
cosas, sino lo que no se puede excusar, y lo demás dejarlo desocupado para Dios.
No mirar imperfecciones ajenas, guardar silencio y continuo trato con Dios desarraigarán grandes imperfecciones del
alma y la harán señora de grandes virtudes.
Las señales del recogimiento interior son tres: la primera,
si el alma no gusta de las cosas transitorias; la segunda si gusta de la soledad y silencio y acudir a todo lo que es más perfección; la tercera, si las cosas que solían ;yudarle le estorban,
como es las consideraciones y meditaciones y actos, no llevando el alma otro arrimo a la oración sino la fe y la esperanza
y la caridad.
Si un alma tiene más paciencia para sufrir y más tolerancia para carecer de gustos, es señal que tiene más aprovechamiento en la virtud.
Las condiciones del pájaro solitario son cinco. La primera,
que se va a lo más alto; la segunda, que no sufre compañía
aunque sea de su naturaleza; la tercera, que pone el pico al
aire; la cuarta, que no tiene determinado color; la quinta, que
canta suavemente; las cuales ha de tener el alma contemplativa que se ha de subir sobre las cosas transitorias, no haciendo
más caso de ellas que si no fuesen, y ha de ser tan amiga de
la soledad y silencio que no sufra compañía de ot,ra criatura.
Ha de poner el pico al aire del Espíritu Santo, correspondiendo a sus inspiraciones, para que haciéndolo así, se haga más
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digna de su compañía. No ha de tener determinado color, no
teniendo determinaci6n en ninguna cosa : sino en lo que es
voluntad de Dios; ha de cantar suavemente en la contemplaci6n y amor de su Esposo.
Los hábitos de voluntarias imperfecciones que nunca acaban
de vencerse, no solamente impiden a la divina uni6n, pero pa. ra llegar a la perfecci6n, como son costumbre de hablar mucho, algún asimientillo sin vencer, como a persona, vestido,
celda, libro, tal manera de comida y otras cpnversaciones y
gustillos en querer gustar de las cosas, saber y oír, y otras se•
mejantes. 11
Si gloriarte quieres, y no quieres parecer nec.io y loco, aparta de ti las cosas que no son tuyas, y de lo que queda, habrás
gloria; mas por cierto,, si todas las cosas que no son tuyas
apartas, en nada serás tornado, pues de nada te debes gloriar
si no quieres caer en vanidad. Mas descendamos ahora espe•
cialmente a los dones de aquellas gracias que hacen a los hombres graciosos y agradables delante de los ojos de Dios; cierto
es, que de aquellos dones no te debes gloriar que aun no sabe:$
si los tienes.
Oh, cuán dulce será a mí la presencia tuya, que eres sumo
bien; allegarme he yo con silencio a ti y descubrirte he los
pies porque tengas por bien de juntarme contigo en matrimonio a mí, y no holgaré hasta que me goce en m s brazos; y
ahora te, ruego, Señor1 que no me dejes en ningún tiempo ca
mi recogimiento porque soy desperdiciadora de mi alma.
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Desasida de lo exterior, desaposesionada de 19 interior, desapropiada de las cosas de Dios, ni lo próspero la detiene ni 1o
adverso la impide .•
El alma que está unida con Dios, el demonio la teme como al mismo Dios.
El más puro padecer, trae y acarrea más puro entender.
El alma que quiere que Dios se le en'tregue todo, se ha de
entregar toda sin dejar nada para sí.
El alma que está en unión de amor, hasta los primeros movimientos no tiene.
Los amigos viejos de Dios, por maravilla faltan a Dios,
porque están ya sobre todo lo que les puede hacer falta.
Amado mío, todo lo áspero y trabajoso quiero para mí,

y todo lo suave y sabroso quiero para ti.
La mayor necesidad que tenemos para aprovechar es de
callar a este gran Dios, con el apetito y con la lengua, cuyo
lenguaje que él más oye sólo es el callado amor.

Desancillar para buscar a Dios. La luz que aprovecha en
lo exterior para no caer, es al revés en las cosas de Dios, de
manera ·que es mejor no ver, y tiene el alma más seguridad.
Más se granjea en los bienes de Dios en una hora que en
los nuestros toda la vida.
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Ama el no. ser conocida de ti ni de los otros. Nunca
los bienes ni los males ajenos.

.

Andar a solas con Dios, obrar en el medio, esconder
bienes de Dios.

los

Andar a perder y que todos nos ganen , es de ánimos valerosos, de pechos generosos, de corazones dadivosos, es condición dar antes que recibir hasta que vienen a darse a sí mismos, porque tienen por gran carga poseerse, que más gustan de
ser poseídos y ajenos de sí, pues somos más propios de aqud
infinito Bien que nuestros.
Grande mal es tener más ojo a los bienes de Dios que al
mismo Dios, oración y desapropio.
Mire aquel infinito saber y aquel secreto escondido, qué paz.
qué amor, qué silencio está en aquel pecho divino, qué ciencia tan levantada es la que Dios allí enseña, que es lo que
llamamos actos anagógicos, que tanto encienden el corazón.
Mucho se desmejora y menoscaba el secreto de la conciencia todas las veces que alguno manifiesta a los hombra
el fruto de ella, porque entonces recibe por galardón el fruto
de la fama transitoria. 1. Hable poco, y en cosas que no es
preguntado, no se meta. 2. Siempre procure traer a Dios p~
sente y conservar en sí la pureza que Dios le enseÍla. 3. No
se disculpe ni rehuse ser corregido de todos; oiga con rostro
sereno toda reprensión; piense que se lo dice Dios. 4. Viva
como si no hubiese en este mundo más que Dios y ella, para
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que no pueda su corazón ser detenido por cosa humana.

5. Tenga por misericordia de Dios que alguna vez le digan
alguna buena palabra, pues 110 merece ninguna. 6 . Nunca deje derramar su corazón, aunque sea por un credo. 7. Nunca
oiga flaquezas ajenas, y si alguna se quejare a ella de otra,
padrále decir con humildad no le diga nada. 8. No se queje
de nadie, no pregunte cosa alguna, y si le fuere necesario preguntar, sea con pocas palabras. 9. No rehuse el trabajo, aunque le parezca no lo podrá hacer. Hallen todos en ella piedad. 10. No contradiga; en ninguna manera hable palabras
que no vayan limpias. 11. Lo que hablare sea de manera que
no sea nadie ofendido, y que sea en cosas que no le pueda
pesar que lo sepan todos. 12. No niegue cosa que tenga, aunque la haya menester. 1 3. Calle lo que Dios le diere, y acuérdese de aquel dicho de la Esposa. "Mi secreto para mí". 14. Procure conservar el corazón en paz, 110 le desasosiegue ningún
suceso de este mundo, mire que todo se ha de acabar. 15. No
pare mucho ni poco en quién es contra ella o con ella, y
siempre procure agradar a su Dios. Pídale se haga en ella su
voluntad. Amale mucho que se lo debe.

DOCE ,ESTRELLAS PARA LLEGAR A LA SUMA PERFECCIÓN

Amor de Dios, amor del prójimo, obediencia, castidad, pobreza, asistir al coro, penitencia, humildad, mortificación, oración, silencio, paz.
Nunca tomes por ejemplo al hombre en lo que hubieres

de hacer, por santo que sea, porque te pondrá el demonio de1061

bnte sus imperfecciones; sino imita a Cristo que es sumamea,
te perfecto y sumamente santo y nunca errarás.
Buscad leyendo, y hallaréis meditando; llamad orando
abriros han contemplando.

y

Preguntando una vez al Venerable B. P. Fray Juan de la
Cruz, cómo se arrobaba uno, respondió: que negando su voluntad y haciendo la de Dios, porque éxtasis no es otra cosa,
que un salir el alma de sí y arrebatarse en Dios, y esto hacía el que obedecía, que es salir de sí y de su propio quera:,
y aligera<;lo se anegaba en Dios.

AVISOS QUE TENÍA LA M. MAGDALENA DEL ESPÍRITU SANTO 11

El que con puro amor obra por Dios, no solamente no St
le da de que lo sepan los hombres, pero ni lo hace porque lo
sepa el mismo Dios; el cual, aunque nunca lo hubiese de saber,
no cesaría de hacer los mismos servicios y con la misma aJo.
gría y amor.
Otro para vencer los apetitos. Traer un ordinario apetito
de imitar a Jesucristo en todas sus obras, conformándose con
su vida, la cual debe considerar para saberla imitar y haberse
en todas las cosas como él se hubiera.
Para poder hacer esto es necesario que cualquier apetito o
gusto, si no fuere puramente por honra y gloria de Dios, renunciarlo y quedarse en vacío por amor del que en esta yq
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no tuvo ni quiso más de hacer la voluntad de su Padre, la cual
llamaba su comida y manjar.
Para mortificar las cuatro pasiones naturales que son gozo,
tristeza, temor y esperanza aprovecha lo siguiente:
Procurar siempre inclinarse, no a lo más fácil, sino a lo más
dificultoso; no a lo más sabroso, sino a lo más desabrido; no
a lo más gustoso, sino a lo que no da gusto; no inclinarse a
lo que es descanso, sino a lo más trabajoso; no a lo que es
consuelo, sino a lo que no es consuelo; no a lo más sino a
lo menos; no a lo más alto y precioso, sino a lo más bajo y
despreciado; no a lo que es querer algo, sino a lo que no es
querer nada; no andar buscando lo mejor de las cosas, sino lo
peor; y traer desnudez y vacío y pobreza por Jesucristo de
cuanto hay en el mundo.
Para la concupiscencia :
Procurar obrar en desnudez y desear que los otros lo hagan. Procurar hablar en desprecio y desear que todos lo hagan. Procurar pensar bajamente de sí y desear que los otros lo
hagan.
El venerable Padre, entre otras cosas que escribía, una vez
escribió para cada una de las religiosas un dicho para su aprovechamiento espiritual, y aunque los trasladé todos, solos los
dos que se siguen me dejaron:
Tenga fortaleza en el corazón contra todas las cosas que le
movieren a lo que no es Dios, y sea amiga de las pasiones 1 3
por Cristo.
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Prontitud en la obediencia, gozo en el padecer, mortificar
la vista, no querer saber nada, silencio y esperanza.
Refrene mucho la lengua y el pensamiento y traiga de ordinario el afecto en Dios y calentársele ha el espíritu divino
mucho. Léalo muchas veces.

OTROS AVISOS 14

Cuanto más te apartas de las cosas terrenas, tanto más te
acercas a las celestiales, y más hallas en Dios.
Quien supiere morir a todo, tendrá vida en todo.
Apártate del mal, obra el bien y busca la paz.
Quien se queja o murmura no es perfecto ni aun buen cristiano.
Humilde es el que se esconde en su propia nada, y se sabe dejar a Dios.
Manso es el que sabe sufrir al prójimo y sufrirse a sí mismo.
Si quieres ser pedecto vende tu voluntad y dala a los Po·
bres de espíritu, y ven a Cristo por mansedumbre y humildad, y síguele hasta el calvario y sepulcro.
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Quien de sí propio se fía, peor es que el demonio.
Quien a su prójimo no ama, :i Dios aborrece.
Quien obra con tibieza, cerca está de la caída.
Quien huye de la oración , huye de todo lo bueno.
Mejor es vencerse en la lengua, que ayunar a pan y agu:i.
Mejor es sufrir por Dios, que hacer milagros.
¡Oh, qué bienes serán aquellos que gozaremos con la vista
de la antfsima Trinidad!
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CAUTELAS

CAUTELAS
Que ha menester traer siempre delante de sí el que quwere
ser verdadero religioso y llegar en breve a la perfección dirigidas a las Carmelitas Descalzas de Beas 1

El religioso que quiere llegar en breve al santo recogimiento, silencio, espiritual desnudez y pobreza de espíritu, donde se
goza el pacífico refrigerio del Espfritu Santo, y. llega un alma a
unirse con Dios, y se libra de los impedimentos de toda criatura de este mundo, y se defiende de las astucias y engaños
del demonio y se desembaraza de sf mismo, tiene necesidad de
ejercitar los documentos siguientes :
Con ordinario cuidado y sin otro trabajo ni otra manera
de ejercicio, no faltando de suyo a lo que le obliga su estado,
irá a gran perfección a mucha prisa, ganando todas las virtudes
por junto y llegando a la santa paz.
Para lo cual es primero de advertir que los daños que el
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alma recibe nacen de los enemigos ya dichos, que son mundo, demonio y carne. El mundo es enemigo menos dificultoso. El demonio es más oscuro de entender. La carne es más
tenaz que todos, y duran sus acometimientos mientras dura el
hombre viejo.
Para vencer cualquiera de estos tres enemigos, es menester
vencerlos a todos tres; y enflaqueciendo el uno, se enflaquecen
los otros dos, y vencidos estos tres, no le queda al alma más
guerra.

CONTRA EL MUNDO
Para librarte perfectamente del daño que te puede hacer

el mundo, has de usar de tres cautelas.

PRIMERA CAUTELA

La primera es, que acerca de todas las personas tengas igual
amor e igual olvido, ora sean deudos, ora no lo sean, quitando
el corazón de aquéllos tanto como de éstos; y aun en alguna
manera más de los parientes, por temor que la carne y sangre
no se aviven con el amor natural, que entre los deudos siempre
vive, el cual siempre conviene mortificar p.ara la perfección espiritual. Tenlos a todos como por extraños, y de esta manera cumples mejor con ellos que poniendo la afición que debes a Dios
en ellos. No ames a una persona más que a otra, que errarás,
porque aquél es digno de más amor que Dios ama más, y no
sabes tú cuál ama Dios más. Pero olvidándolos tú igualmente
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a todos, según te conviene para el santo recogimiento, te librarás del yerro de más o menos con ellos. No pienses nada de
ellos, ni bienes ni males; huye de ellos cuan buenamente pudieres. Y si esto no guardas, no sabrás ser religioso, ni podrás llegar
al santo recogimiento, ni librarte de las imperfecciones que esto
trae consigo; y si en esto te quieres dar alguna licencia, con
uno o con otro te engañará el demonio, o tú a ti mismo, con algún color de bien o de mal. En hacer lo dicho hay seguridad, porque de otra manera no te podrás librar de las imperfecciones y daños que saca el alma de las criaturas.
SEGUNDA CAUTELA

La segunda cautela contra el mundo, es acerca de los bienes temporales; en lo cual es menester, para librarte de veras
de los dafios de este género y templar la demasía de) apetito,
aborrecer toda manera de poseer, y ningún cuidado debes tener de ello: no de comida, no de vestido, no de otra cosa criada, ni del día de mañana, empleando este cuidado en otra
cosa más alta, que es buscar el reino de Dios, esto es, en no
faltar a Dios, que lo demás, como su Majestad dice, nos será
añadido; pues no ha de olvidarse de ti el que tiene cuidado de
las bestias. Con esto adquirirás silencio y paz en los sentidos.
TERCERA CAUTELA

La tercera cautela es muy necesaria para que te sepas guardar en el convento de todo daño acerca de los religiosos, la
cual por no la tener muchos, no solamente perdieron la paz y
bien de su alma, pero vinieron y vienen ordinariamente a dar
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en muchos males y pecados. Esta es que te guardes con toda
guarda de no poner el pensamiento, y menos la palabra, en
lo que pasa en la comunidad; qué sea o haya sido de algún
religioso en particular : no de su condici6n, no de su trato, no
de sus cosas, aunque más graves sean, ni con color de celo
ni de remedio digas cosa sino a quien de derecho conviene decirlo a su tiempo; ni jamás te escandalices ni maravilles de cosa que veas o entiendas, procurando guardar tu alma en olvido
de todo aquello.
Porque si quieres mirar en algo, aunque vivas entre ángeles, te parecerán muchas cosas no bien, por no entender tú
la sustancia de ellas. Para lo cual toma tú ejemplo de la mujer de Lot, que porque se alter6 en la perdici6n de los sodomitas y volvi6 la cabeza atrás a mirar lo que pasaba, la castigó
Dios volviéndola en estatua de sal. Para que entiendas que
quiere Dios que, aunque vivas entre demonios, de tal manera
quiere que vivas entre ellos que ni vuelvas la cabeza del pensamiento a sus cosas, sino que las dejes totalmente, procurando tú
traer tu alma pura y entera en Dios, sin que un pensamiento
de eso ni de esotro te lo estorbe. Y para esto ten por averiguado que en los conventos y comunidades nunca ha de faltar
algo en que tropezar, pues nunca faltan demonios que procuran derribar a los santos, y Dios lo permite para ejercitarlos y
probarlos. Y si tú no te guardas, como está dicho, como si
no estuvieses en casa, no podrás ser religioso,2 aunque más hagas, ni llegar a la santa desnudez y recogimiento, ni librarte
de los daños que hay en esto. Porque no lo haciendo así, aunque más buen fin y celo lleves, en uno o en otro te cogerá el
demonio; y harto cogido estás, cuando ya das lugar a dis1072

traer el alma en algo de ello. Acuérdate de lo que dice el
Apóstol Santiago : "Si alguno piet?sa que es religioso no refrenando su lengua, la religión de éste vana es" (lacob, [, 26).
Lo cual se entiende no menos de la lengua interior que de la
exterior.

CONTRA EL DEMONIO
De estas tres cautelas debe usar el que aspira a la perfección, para librarse del demonio, su segundo enemigo. Para lo
cual se ha de advertir, que entre las muchas cautelas 3 que
el demonio usa para engañar a los espirituales, la más ordinaria es engañarlos debajo d~ especie de bien, y no debajo de
especie _de mal; porque ya sabe que el mal conocido apenas lo
tomarán. Y así siempre te has de recelar de lo que parece bueno, mayormente cuando no interviene obediencia. La seguridad
y acierto en esto es el consejo de quien lo debes tomar.
PRIMERA CAUTELA

Sea, pues, la primera cautela, que jamás, fuera de lo que
por orden estás obligado, te muevas a cosa por buena que parezca y llena de caridad, ahora para ti, ahora para cualquiera
de dentro o fuera de casa, sin orden de la obedi~ncia. En esto
ganas mérito y seguridad. Excúsate de propiedad y huirás
del demonio y daños de que no sabes, de que te pedirá Dios
cuenta en su tiempo. Y si esta cautela no guardas, en lo poco
y en lo mucho, aunque más te parezca que aciertas, no podrás dejar de ser engañado del demonio, en poco o en mu1073

cho. Y aunque no sea más de no regirte en todo por la obedien•
cia, ya yerras culpablemente; pues Dios más quiere obediencias que sacrificios, y las acciones del religioso no son suyas, sino de la obediencia, y si las sacares de ella, te las pe·
dirán como perdidas.
·
SEGUNDA CAUTELA

La segunda cautela sea, que jamás mires al prelado como
a menos que a Dios, 4 sea el prelado quien fuere, pues le tienes en su lugar. Y advierte que el demonio, enemigo de humildad, mete mucho aquí la mano. Y mirando al prelado como se ha dicho es mucha la ganancia y aprovechamiento, y
sin esto, grande la pérdida y el daño. Y así con grande vigilancia vela en no mirar su condición, ni en su modo, ni en sus
trazas, ni en otras maneras de proceder suyas; porque te harás tanto daño que vendrás a trocar la obediencia de divina
en humana; moviéndote, o no te moviendo, sólo por los modos que vieres visibles en el prelado, y no por Dios invisiblr
a quien sirves en él. Y será tu obediencia vana o tanto más infructuosa, cuanto tú, por la adversa condición del prelado más
te agravias, o por la buena y apacible condición te alegras. Porque te digo que con hacer mirar el demonio en estos modos,
arruinados en la perfección a grande multitud de religiosos
ti~ne, y sus obediencias son de muy poco valor ante los ojos
de Dios, por haberlos ellos puesto de estas cosas acerca de la
obediencia. Si en esto no te haces fuerza, de manera que vengas a que··no se te dé más que sea prdado uno ·que otro, por
lo que a tu particular sentimiento toca, en ninguna manera
podrás ser espiritual ni guardar bien tus votos.
1074

TERCERA CAUTELA

La tercera cautela derechamente contra el demonio es, que

de coraz6n procures siempre humillarte en palabra y en obra,
holgándote del bien de los otros como del de ti mismo, y queriendo que los antepongan a ti en todas las cosas, 'y esto de
verdadero coraz6n. Y de esta manera vencerás en el bien el
mal, y echarás lejos al demonio y traerás alegría ae coraz6n;
y esto procura ejercitar más en los que menos te caen en gracia. Y sábete que, si así no lo ejercitas, no llegarás a la verdadera caridad ni aprovecharás en ella. Y sé siempre más amigo de ser enseñado de todos que de querer enseñar al que es
menos que todos.

CONTRA LA CARNE
De otras tres cautelas ha de usar el que quiere vencer a
sí mismo y a su sensualidad, su tercer enemigo.
PRIMERA CAUTELA

La primera cautela, que entiendas que no has venido al
convento sino a que todos te labren y ejerciten; y así para )i.
brarte de las imperfecciones y turbaciones que se pueden ofrecer acerca de las condiciones y tratos de los religiosos y sacar
provecho de todo acaecimiento, conviene que pienses que todos son oficiales los que están en el convento para ejercitarte,
como a la verdad lo son; que unos te han de labrar de palabra, otros de obra, otros de pensamiento contra ti; y que en
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todo has de estar sujeto como la imagen está al que la labra

y al que la pinta, y al que la dora. Y si esto no guardas, no
sabrás vencer tu sensualidad y sentimientos, ni sabrás haberte
bien en el convento con los religiosos, ni alcanzarás la santa
paz, ni te.librarás de muchos tropiezos y males.
SEGUNDA CAUTELA

La segunda cautela, que jamás dejes de hacer las obras por
la falta de gusto o sabor que en ellas hallares, si conviene al
servicio de Nuestro Señor que ellas se hagan; ni las hagas por
sólo el sabor o gusto que te dieren, sino que conviene hacerlas
tanto como las desabridas; porque sin esto es imposible que
ganes constancia y venzas tu flaqueza.
TERCERA CAUTELA

La tercera cautela sea, que nunca en los ejercicios el varón
espiritual ha de poner los ojos en lo sabroso de ellos para asirse
a ellos, y por sólo ellos hacer los tales ejercicios; ni ha de huir
lo amargo de ellos, antes ha de buscar lo trabajoso y desabrido.
Con lo cual se pone freno a la sensualidad, porque de otra
manera, ni perderás el amor propio, ni ganarás ni alcanzarás
el amor de Dios.

CONSEJOS A UN RELIGIOSO PARA ALCANZAR
LA PERFECCION 5
Pidióme su Santa Caridad mucho en pocas palabras, para
lo cual era necesario mucho tiempo y papel. Viéndome, pues,
falto de todas estas cosas, procuraré de resumirme y poner solamente algunos puntos o avisos, que en suma contienen mucho y que quien perfectamente los guardare alcanzará mucha
perfección. El que quisiere ser verdadero religioso y cumplir
con el estado que tiene prometido a Dios, y aprovechar en
las virtudes y gozar de las consolaciones y suavidad del Espíritu Santo, no podrá si no procura ejercitar con grandísimo
cuidado los cuatro avisos siguientes, que son: resignación, mortificación, ejercicios de virtudes, soledad corporal y espiritual.
Para guardar lo primero, que es resignación, le conviene
que de tal manera viva en el monasterio como si otra persona
en él no viviese; y así, jamás se entremeta, ni de palabra ni
de pensamiento, en las cosas que pasan en la comunidad, ni de
los particulares, no queriendo notar ni sus bienes, ni su~ males, ni sus condiciones; y aunque se hunda el mundo, ni querer advertir, ni entremeterse en ello, por guardar el sosiego de
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su alma, acordándose de la mujer de Lot, que porque volvió
la cabeza a mirar los clamores y ruido de los que perecían se
volvió en dura piedra. Esto ha menester guardar con gran
fuerza, porque con ello se librará de muchos pecados e imperfecciones, y guardará el sosiego y quietud de su alma con
mucho aprovechamiento delante de Dios y de los hombres.
Y esto se mire mucho, que importa tanto que, por no lo guardar muchos religiosos, no sólo nunca les lucieron las otras obras
de virtud y de religión que hicieron , mas fueron siempre hacia atrás de mal en ~or.
Para obrar lo segundo y aprovecharse en ello, que es mortificación, le conviene muy de veras poner en su corazón esta
verdad, y es que no ha venido a otra cosa al convento sino
para que le labren y ejerciten · en la virtud, y que es como la
piedra que la han de pulir y labrar antes que la asienten en
el edificio. Y así ha de entender que todos los que están en el
convento no son más que oficiales que tiene Dios allí, puestos
para que solamente le labren y pulan en mortificación ; y que
unos le han de labrar con la palabra, diciéndole lo que no quisiera oír; otros con la obra, haciendo contra él lo que no
quisiera sufrir; otros con la condición, siéndole molestos y pesados en sí y en su manera de proceder; otros con los pensamientos, sintiendo en ellos o pensando en ellos que no le estiman ni aman; y todas estas mortificaciones y molestias debe
sufrir con paciencia interior, callando por amor de Dios, entendiendo que no vino a la religión para otra cosa sino para
que lo labrasen así y fuese digno del cielo; que si para esto
no fúera, no había para qué venir a la Religión, sino estarse en
el mundo buscando su consuelo, honra y crédito y sus anchuras.
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Y este segundo aviso es totalmente necesario al religioso
para cumplir con su estado y hallar la verdadera humildad,
quietud interior y gozo en el Espíritu Santo. Y si así no lo
ejercita, ni sabe ser religioso, ni aun a Jo que vino a la religión;
ni sabe buscar a Cristo, sino a sí mismo, ni hallará paz en su
alma, ni dejará de pecar y turbarse muchas veces; porque nunca han de faltar ocasiones en la Religión, ni Dios quiere que
falten, porque, como trae ,allí a las almas ,para que s~ prueben
y purifiquen, como el oro con fuego y martillo, conviene que
no falten pruebas y tentaciones de hombves y de demonios,
•fuego de angustias y desconsuelos. En las cuales cosas se ha
de ejercitar el religioso, procurando siempre llevarlas con paciencia y conformidad con la voluntad de Dios, y no llevarlo
de manera que en lugar de aprobarle Dios eµ la probación,
•
1levar la cruz1 de
le venga a reprobar por no haber1 querido
Cristo con paciencia. Por no ~ntender muchos religiosos que
vinieron a esto, sufren mal a los otros, los cuales al tiempo de
la cuenta se hallarán muy confusos y burlados.
'¡

•

1

• Para obrar lo tercero, que es ejercicio de virtudes, le conviene tener 1constancia en obrar las cosas de su religión y de la
r
;
obediencia, sin ningún respeto de mundo, sino solamente por
1
'
Dios· y para hacer esto así y sin engaño, nunca ponga los ojos
en el gusto o,disg1c1sto que se le ofrece en la obra pará hacerla
o dejarla de hacer, sino a la razón que hay de hacerla por Dios.
Y así ha de hacer todas las cosas sabrosas o desabridas con este
solo fin de servir a Dios con ellas.
1

Y para obrar fuertemente y cop esta constancia y salir pres.to a luz con las virt~1de~, tenga siempre cuidado de inclinarse
más a lo dificultoso que a lo fácil, a lo áspero que a lo suave,
y a lo penoso de, la obra y desabrido, que a lo sabroso y gus1079

toso de ella, y no and:ir escogiendo lo que es menos cruz, pues
es carga liviana; y cuanto más carga, más leve es, llevada por
Dios. Procure también siempre que los hermanos sean preferidos a él en todas las comodidades, poniéndose siempre en más
bajo lugar, y esto muy de corazón; porque éste es el modo de
ser mayor en lo espiritual, co~no nos dice Dios en su Evangelio: Qui se humiliat exaltabitur. (Luc., XIV, II).
Para obrar lo cuarto, que es soledad, le conviene tener
todas las cosas del mundo por acabadas, y así cuando por no
poder más las hubiere de tratar, sea tan desasidamente como si no fuesen.
Y de las cosas de allá afuera no tenga cuenta ninguna,
pues Dios le ha sacado y descuidado de ellas; el negocio que
pudiere tratar por tercera persona no lo haga por sí mismo,
porque le conviene mucho, ni querer ver a nadie, ni que nadie le vea. Y advierta mucho que si a cualquiera de los fieles ha Dios de pedir estrecha cuenta de una palabra ociosa,
¿cuánto más al religioso, que tiene toda su vida y obras consagradas a Dios, se las ha de pedir todas el día de su cuenta?
No quiero decir por esto que deje de hacer el oficio que
tiene, y cualquiera otro que la obediencia le mandare, con toda la solicitud posible y que fuere necesaria; sino que de tal
manera lo haga que nada se le pegue en él de culpa, porque esto no lo quiere Dios ni la obediencia. Para esto procure ser continuo en la oración, y en medio de los ejercicios
corporales no la deje. Ahora coma, ahora beba, o hable o
trate con seglares, o haga cualquiera otra cosa, siempre ande
deseando a Dios y aficionando a él su corazón, que es cosa
muy necesaria para la soledad interior, en la cual se requiere
no dejar el alma parar ningún pensamiento que no sea en1080

derezado a Dios y en olvido de todas las cosas que son y
pasan en esta mísera y breve vida. En ninguna manera quiera saber cosa, sino sólo cómo servirá más a Dios y guardará
mejor las cosas de su instituto.
Si estas cuatro cosas guardare Su Caridad con cuidado,
muy en breve será perfecto, las cuales de tal manera se ayudan una a otra, que si en una faltare, lo que por las otras
fuere aprovechando y ganando, por aquella en que falta se
le va perdiendo.
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DOCUMENTOS VARIOS

CENSURA Y PARECER QUE DIÓ EL BEATO PADRE SOBRE EL ES ·
PÍRITU Y MODO DE PROCEDER EN LA ORACIÓN DE UNA
RELIGIOSA DE NUESTRA ORDEN, Y ES COMO SIGUE l

•
En este modo afectivo que lleva este alma, p1rece que hay
cinco defectos para juzgarle por verdadero espíritu. Lo primero, que parece lleva en él mucha golosina de propiedad, y
el espíritu verdadero lleva siempre gran desnudez en el apetito. Lo segundo, que tiene demasiada seguridad y poco recelo de errar interiormente, sin el cual nunca anda el espíritu
de Dios para guardar al alma de mal, como dice el Sabio.
Lo tercero, p rece que tiene gana de persuadir que crean
que esto que tiene es bueno, y mucho; lo cual no tiene el
verdadero espíritu, sino por el contrario, gana que lo tengan
en poco y se lo desprecien, y él mismo lo hace. Lo cuarto
y principal, que en este modo que lleva no parecen efectos
de humildad, los cuales, cuando las mercedes son, como ella
aquí dice, verdaderas, nunca se comunican de ordinario al
alma sin deshacerla y aniquilarla primero en abatimiento in1085

terior de humildad; y si este efecto le hicieran, no dejara
ella de escribir aquí algo, y aun mucho de ello, porque lo
primero que ocurre al alma para decirlo y estimarlo son
efectos de humildad, que cierto son de tanta operación que
no los puede disimular. Que aunque no en todas las aprehensiones de Dios acaezcan tan notables, pero éstas, que ella
aquí llama unión, nunca andan sin ellas. Quoniam antequam
exaitet11r anima humiliat11r (Prov., XVIII, 12), et : Bonum
mihi, quia humiliasti me (Psal. CXVIII, 71). Lo quinto,
que el estilo y lenguaje que aquí lleva no parece del espíritu que ella aquí significa; porque el mismo espíritu enseña estilo más sencillo y sin afectaciones ni encarecimientos, como éste lleva; y todo esto que dice dijo ella a Dios y Dios a
ella, parece disparate.
Lo que yo•diría es que no le manden ni dejen escribir nada de esto, ni le dé muestra el confesor de oírselo de buena
gana, sino para desestimarlo y deshacerlo; y pruébenla en el
ejercicio de las virtudes a secas, mayormente en el desprecio,
humildad y obediencia, y en el sonido del toque saldrá la
blandura del alma, en que han causado tantas mercedes, y las
pruebas han de ser buenas, porque no hay demonio que par
su honra no sufra algo.

FUNDACIÓN DE LAS CARMEi.iTAS DESCALZAS DE MÁLAGA 2

Jesús María. A honra y gloria de la Santísima Trinidad,
Padre, Hijo y Espíritu Santo, tres personas y un solo Dios verdadero, y de la gloriosa Virgen Santa María de Monte Carmelo.
Fundóse este monasterio del señor San José de Málaga, de
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Carmelitas Descalzas, a diecisiete de febrero del año de mil
y quinientos y ochenta y cinco años. Fundóse con el favor
de.la Sra. D:¡. Ana Pacheco y del Sr. Pedro Verdugo, su marido, proveedor de las galeras de Su Majestad. Alquiláronse pata el efecto las casas de Doña Constanza de Avila. Vinieron
a la fundación las monjas siguientes: Primeramente la Madre María de Cristo, natural de la ciudad de Avila, hija de
f.rancisc,o de .Avila y de D:i- María del Aguila, su; mujer, la
cual en el siglo se lla,maba D:i- María de Avila; y la Madre
María de Jesús por subpriora, natural de la villa de Beas, hija
de Sancho Rodríguez de Sapdoval Negrete y de D:¡. Catalina
Godínez, su mujer, la cual se llamaba en ·el siglo D:¡. María de
Sandoval. Trajeron consigo a la hermana Lucía de San José y
a la hermana Catalina Evangelista y a la heri.n ana Catalina
de, Jesús, todas monjas profesas del coro.
Fi.mdóse en pobreza; sin ningún arrimo temporal. Sea Dios
servido de conservarle en ella hasta la consumación del siglo,
para que se goce en las riquezas eternas para siempre con Dios.
Amén.
Fecha en el dicho convento de señor San José, primero de
Julio del año de mil quinientos ochenta y seis, y lo firmamos
de nuestros nombres.
·
l
en

FRAY JUAN DE LA CRUZ,

Vic. Provincial.
FRAY DIEGO DE tA CoNCEPGIÓN,

Srio.
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LICENCIA PARA QUE LAS DESCALZAS DE CARAVACA PUEDAN EFEC·
TUAR UN CON.fRATO SOBRE LEGÍTIMAS Y BIENES
( I 5 DE DICIEMBRE DE I 585) 3

Jesús María
Fray Juan de la Cruz, Vicario Provincial en este distrito
de Andalucía de los Carmelitas Descalzos, etc. Por la presente doy licencia y facultad al reverendo Padre Prior y conven•
tuales de nuestro Convento de Nuestra Señora de los Reme•
dios, en T riana de Sevilla, para que puedan efectuar el trato
'y concierto que el dicho convento tiene hecho sobre las legÍ·
timas y bienes del padre y madre de fray Juan de Jesús, hijo
de los señores, el licenciado Gaspar de Jaén y doña Isabel de
Segura, su mujer, vecinos de la dicha ciudad, y recibir los dos•
cientos y cincuenta ducados que por razón de la profesión del
dicho Fray Juan de Jesús se dan al dicho convento de parte
de los dichos sus padres, tomándoles en cuenta lo que a cuenta
de ello se probare haber dado al convento, y sobre ello puedan
otorgar y otorguen cualesquier escrituras y cláusulas firmes
y valederas, y dar sus cartas de pago y finiquitos y renunciar otras cualesquier herencias y bienes que ahora y en cualquier tiempo puedan pertenecer al dicho convento por parte
de los dichos señores el licenciado Gaspar de Jaén y su mu•
jer doña Isabel de Segura.
Fecha en Granada, firmada de mi nombre y sellada con el
sello de mi oficio, a 15 de diciembre de 1585.
FRAY JUAN DE LA CRUZ,

Vic9 Provincial.
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LICENCIA PARA QUE LAS DESCALZAS DE SEVILLA COMPREN NUEVA
CASA Y SE TRASLADEN A ELLA ( GRANADA,

I2

DE ÁBRIL DE l 586) 4

Jesús María
Por la presente, yo, Fray Juan de la Cruz, Vicario Provincial así de frailes como de monjas de la Orden de Nuestra Señora del Carmen de los Descalzos en este distrito de Andalucía, por la presente doy licencia al Ilustrísimo Señor Pedro de
Cerezo, vecino y morador en la ciudad de Sevilla, y a la madre priora Isabel de San Francisco y monjas descalzas del Convento de San José de la dicha ciudad, a todos juntos y a cada
uno de ellos in solidum, para que puedan tratar y efectuar
la compra de las casas -que eran de Pedro de Morga, junto a la
Santa Cruz, y sobre ello hacer y otorgar cualesquier cartas de
ventas y escrituras con sus capítulos y cláusulas firmes y valederas, eq juicio y fuera. A que para todo ello y lo a ello concerniente les doy mi facultad y poder cumplido, tal cual de derecho le debo y puedo dar.
Item, doy licencia a la dicha madre Priora y monjas del
dicho Convento para que se puedan mudar de la casa y lugar
a donde ahora están a la dicha casa cuando y mejor les pareoere.
En fe de lo cual di ésta firmada de mi nombre y sellada
con el sello de mi oficio.
En Granada , a 12 de Abril de 1586.
FRAY JUAN DE LA CRUZ,

Vicario Provincial.
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LICENCIA A LOS PP. FRAY FRANCISCO DE LA ASCENSIÓN Y FRAY
DIEGO DE LA RESURRECCIÓN

Yo Fray Juan de la Cruz, Vicario Provincial de los Carmelitas Descalzos· en el distrito de Andalucía. Por la presente
doy licencia al Reverendo Padre Fray Francisco de la Ascensión, Rector de nuestro colegio de Nuestra Seííora del Carmen de Baeza, para que se pueda presentar ante el Reverendísimo Ordinario de la Diócesis de Jaén, para licencia para confesar y predicar, por cuanto me consta que para ello es hábil
y suficiente, según la humana fragilidad pide. Y ni más ni
menos doy licencia al Reverendo Padre Fray Diego de la Resurrección, conventual y maestro de estudiantes del dicho colegio para que se pueda presentar también para predicar y confesar ante el dicho Reverendísimo Ordinario.
Fecha en Granada, firmada de mi nombre y sellada con el
sello de mi oficio a 21 de r586 años_
'
FRAY JUAN DE LA CRUZ,

Vicario Provincial.

LICENCIA A LAS CARMELITAS DESCALZAS DE MÁLAGA PARA PODER
COMPRAR UNAS CASAS ( 2 3 DE NOVIEMBRE DE ¡ 586) 6

Fray Juan de la t, Vicario Provincial de los Carmelitas
Descalzos, así de monjas como de frailes, en el distrito de Andalucía, por la presente doy a la Madre Priora y monjas de
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nuestro convento de San José y de San Pedro de la ciudad de
Málaga para que puedan comprar las casas que están en poder
de D\l Ursula de Guzmán, como tutora que es de su hijo el
Mayorazgo, y otorgar cualquier escritura o escrituras sobre la
venta de las dichas casas, y sean firmes y valederas en juicio
y fuera de él. Y por la presente doy por buena la tal compra, y
en cuanto es de mi parte saneo el precio que por ellas se diere y cualquier otro contrato que sobre la dicha compra se hiciere.
Fecha en Málaga, firmada de mi nombre y sellada con el
sello de mi oficio a 23 de noviembre de 1586 años.
Item, doy licencia a la"S dichas .Madre Priora y monjas para que habiendo las dichas casas se puedan pasar a ellas cuando y• como mejor col)viniere. Fecha ut supra.
FRA}' JUAN DE LA CRUZ,

Vicario Provincial.

ELECCIÓN QE PRIORA EN LAS CARMELITAS DE GRANADA
,

(28

DE

NO;','IEMBRE DE I 586) 7

A 28 del mes de noviembre de r586 años se hizo elección
de Priora, Subpriora y Clavarías en este convento de San José de Granada estando yo, Fray Juan de la t, Vicario Provincial, presente a la dicha elección; y así doy fe que salió por
Priora canónicamente, la Madre Beatriz de San Miguel, y
por Subpríora la Madre Ana de la Encarnación, y por Clavarías
la H ermana Manan.a de Jesús y la H ermana María de Jesús, y

'
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la Madre Subpriora. Y por la verdad lo firmé de mi nombre,
día, mes y año ut supra.
FRAY JUAN DE LA CRUZ,

Vicario Provincial.

LICENCIA PARA QUE LAS DESCALZAS DE CARAVACA PUEDAN
PLEITEAR (2 DE MARZO DE

1587). 8

Fr. Juan de la Cruz, Vicario Provincial de los Carmelitas
Descalzos en este distrito de Andalucía, por la presente doy
licencia a la Priora y monjas del Convento del glorioso S. Joseph, que es de Carmelitas Descalzas, en la villa de Caravaca,
para que puedan poner demanda ante cualesquier tribunales
que de derecho puedan, sobre las casas que los padres de la
Compañía les han tomado, pertenecientes al sitio de su convento, las cuales eran de Alonso de Robres, vecino de la dicha
villa de Cara vaca; y para ello puedan delegar su poder a cualquier procurador o procuradores de cualesquier chancillerías de
Su Majestad, como a ellas mejor les pareciere convenir, y puedan seguir el pleito segwi y como de derecho puedan; que pa•
ra todo ello y lo a ello concerniente, les doy mi poder cumplido, como de dered10 lo puedo dar.
En fe de lo cual cli ésta, firmada de mi nombre y sellada
co,n el sello de mi oficio.
Fecha en nuestro Convento de Nuestra Señora del Carmen de la villa de Cara vaca, a dos de Marzo de 1587 años.
FRA y JUAN DE LA CRUZ,

Vic. prov.
1092

1

FACULTAD OTORGADA A LOS DESCAl.20S DE LA FUENSANTA

(8

1587)

DE MARZO DE

O

Fray Juan de la Cruz, Vicario Provincial de los Carmelitas
Descalzos en este distrito de A!1dalucía, por la presente doy
licencia al Padre Prior y conventuales dé la Fuensanta para
que puedan hacer cualquier concierto y conveniencia según
mejor les pareciere convenir con Juan Ruiz de Ventaxa 'sobre
la manda y la aplicación que hizo su hijo, f~ay Francisco de
Jesús María, al dicho convento de la Fuehsanta, Y. hacer ~~al. quier dejación 'o dejaciones y renunciaciones acerca de la dicha hacienda.
.

•

L

J"

,,..

Item, les doy licencia para que se puedan concertar con
Juan Sánchez de Gu:i'm án, hermano de1 hermd~o Fray Francisco de San José, sobre la hacienda que por parte del cticho
puede pertenecer al dicho convento y sobre, ello puedan hacer
1 1
'
cualquier escritura o escrituras, tratos y convemencias, y recibir las mandas que el dicho fray Francisco hiciera, y lo mismo
puedan hacer con el dicho Juan Ruiz de Ventaxa.
Fecha en nuestro colegio de Baeza, firmada de mi nombre
y sellada con el sello ·de mi oficio, a 8 de Marzo de 1587 años.
FRAY JUAN DE LA CRUZ,

Vic9 provincial.
1/{1
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FACULTAD PARA QUE LA M. PRIORA DE BARCELONA PUEDA
RECIBIR TRES NOVICIAS ( OCTUBRE DE I 588) JO

Jhs. M,:i.
1

Fray Juan de la Cruz, definidor mayor de la Congregación
de Carmelitas Descalzos y ~residente de la Consulta de la dicha Congregación, por ausencia de nuestro muy Rdo. P. Vicario General, etc. Por quanto se ha determinado en nuestra
Consulta, por el tenor de la presente doy licencia a la Madre
Priora y religiosas Carmelitas descal~as de nuestro convento de ·
la ciudad de Barcelona para que puedan recibir a nuestro hábito y religión tres novicias, guardando en el recibirlas la forma y orden que disponen sus leyes cerca del recibir novicias.
En fe de lo qua! di esta firmada de mi nombre y sellada
con el sello de nuestra Consulta en este nuestro convento de
Segovia, del mes de octubre de r588 años.
FR. JUAN DE LA CRUZ,

diffor. mayor.
FR. GREGORIO DE

S.

ANGELO,

sec.

CONFIRMACIÓN DE LA PRIORA DE SAN JOSÉ DE VALENCIA

(4

DE NOVIEMBRE DE I 588) 11

Y Espíritu Santo, Amén.
Dándole, como por el presente le damos, la cura y administración del dicho convento y nuestras religiosas de él; y
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mando en virtud del Espíritu Santo, santa obediencia y debajo
de precepto, a todas las religiosas de dicho convento, que por
tal priora la obedezcan. En fe de lo cual di ésta, firmada de
mi nombre y del secretario de la Congregaci6n, y sellada con
el sello de nuestra Consulta en este nuestro convento de Segovia, a 4 de noviembre de 1 588 años.
FRAY JUAN DE LA CRUZ,

Definidor mayor.
FRAY GREGORIO DE SAN ANGELO,

secretario.

UN RECIBO SOBRE RECADOS DE SACRISTÍA ( I 4 DE
NOVIEMBRE DE I 588} 12

Fray Juan de la Cruz, prior en el convento de Nuestra
Señora del Carmen de la ciudad de Segovia, digo que recibí
de mano del señor Francisco de Castro los ornamentos y los
demás aderezos para la capilla mayor de la señora doña Ana de
Peñalosa, como se contiene en esta memoria, y por verdad lo
firmé a 14 de noviembre de 1 588.
FRAY JUAN DE LA CRUZ.
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VARIANTES PRINCIPALES

<.. I A II Jvd.>Jq

I vll.1511 I

V A R I A N TE S P R I N C I P A L E S (*)

SUBIDA DEL MONTE CARMELO
1. La edición príncipe dice solamente: S ub{da del Monte
Carmelo, compuesta por el venerable P. Fr. Juan de la Cruz,
primer descalzo de la reformación de N. Señora del Carmen
que fundó la Virgen Santa Teresa.

2. Así en todos los manuscritos. La edición príncipe corrige: asi espirituales como corporales que suelen pasar.

3. En este párrafo difiere de todas las ediciones anteriores
la del P. Silverio de Sta. Teresa, que ha seguido al Códice de
Akaudete.
(•) Las abreviatura~ de las citas, empleadas ya por el P. Gerardo y
conservadas por el P. Silverio, son éstas:

Para la "Subida"
A - Manuscrito de los Carmelitas de Alba.
Ale. - Ms. de Alcaudcte.
B - Ms. de los Benedictinos de !lurgo1,
C - Ms. 13.498 de la Bibioteca Nacional de Madrid.
D - Ms. 2.201 de la B. N. de Madrid.
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4. El Códice de Alcaudete omite la palabra piensan que
traen todos los demás manuscritos.
5. Doctrina en el Códice de Alcaudete; lectura, en todos
los demás y en todas las ediciones.
6. También difiere aquí esta edición de todas las anteriores por ajustar el texto al de los Códices Ale. A y B.
7. Estas líneas, que no están en los códices, provienen de
la primera edición, de la que las reprodujeron las otras.
8. Esta división es la que hace el Códice de Alcaudete;
todos lps otros refierelll la pu.rgación espiritual activa a la segunda parte y la pasiva a la tercera y cuarta.
P . - Ms. de las Carmelitas Descalzas de Pamplona.
E. p. - Edición prncipe, o sea a publicada en Alcalá en 1618.
Para la "Noche oscura''
Manuscrito de las Carmelitas Descalzas de Alba.
Ms. 6.624 de Ja Biblioteca Nacional de Madrid.
Ms. 8.795 de la B. N. de Madrid.
Ms. 13.498 de ~a B. N. de Madrid.
G. - Ms. 18.160 de la B. N. de ~adrid.
H. - Ms. 3.446 de la B. N. de Madrid.
M. - Ms. de las Carmelitas Descalzas de Toledo.
Mtr. - Ms. 12.658 de la B. N. de Madrid.
P. - Ms. de las Carmelitas Descalzas de Toledo,
V. - Ms. de las c'am1elitas Descalzas de Valladolid.
E. p. ~ Edición principe (1618).

ABB. C. -

Para el "Cántico espiritual"
A. - Manuscrito de las Carmelitas de Alba de Tormea.
A<v. - Manuscrito de las Ca,;,nelitas Descalzas de Avila.
B. - Ms. 6.624 de la Biblioteca Nacional de Madrid.
Bg. - Ms. de los Carmelitas Descalzos de Burgos.
Sg. - Manuscrito de los Carmelitas de Segovia.
Bz. - Ms. 8.492 de la Biblioteca Nacional de Madrid.
G. - Ms. 18.160 de la B. N. de Madrid.
Ej. - Ms. 12.41~ de la B. N. de Madrid.
S. - Edición de Sevilla, año 1703.

Para la "'Llama de Amor Viva"
Bg. - Ms. de los Carmelitas de Burgos.
Bz. - .Ms. 8. 795 (le la Biblioteca Nacional de Madrid.
C. - Manuscrito de las Carmelitas Descalzas de Córdoba.
P. - Ms. de las Cannelitas Descalzas de Palencia.
S. - Manuscrito 17.940 de la Biblioteca NaciGnal <le Madrid.
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9. Sensuales dicen todos los Códices. La edición príncipe
aclara sensitivos porque en este sentido emplea la palabra el
Santo en este y en otros pasajes.
10. A partir de aquí la edición príncipe dice: el cual,
cuando está perfecto, lo está también el amo,· de Dios,' que es
cr4ando se hace la transformación por amor del alma con Dios.
Y para que mejor lo entendamos iremos tratando de cada una
de estas ca11sas de por si. Y advertirse ha que estas tres noches, todas son rma noche, qué tiene tres partes.
11. Códices A y B: jz,nto al monte; edición príncipe: a
la vista del monte.
12.

Códices A y B ordenadamente en vez de ordinaria-

mente.
1 3. La edición príncipe corrige este pasaje del modo siguiente: cuanto aquel apetito tiene de más entidad en el alma,
tanto ella tiene menos de capacidad para Dios pues, como diiimos en el caphHlo IV, no p11eden caber dos contrarios en un
sujeto; y afición de Dios y afición de criatura contrarios son
y así no caben en uno.

14. La edición príncipe sustituye meajas por migajas y así
vienen diciendo todas las ediciones.
15. Lugar dice el Códice de Alcaudete únicamente; todos
los demás escriben Luz.
16. La edición príncipe, en vez de esta traducción, da la
paráfrasis siguiente: Antes que vttestras espinas, que son vuestros apetitos, se endurezcan y crezcan, haciéndose de tiernas
espinas espesa cambronera, y estorbando la vista de Dios, como a los vivientes se les corta el hilo de la vida muchas veces
en medio del discurso de ella, así los sorberá Dios en su ira.

17. Los Códices A y B en vez de desenvueltas, escriben
no estando cubiertas.
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18. Es, como siempre, más clara la edición príncipe que
dice: llamamos estar hecha una voluntad de Dios, esto es, de
la mía y de la de Dios, de manera q"e la voluntad de Dios
es también voluntad del alma.
19. Los Códices A y B dejó. Así también la edición príncipe.
20.

En vez de dejos, la edición príncipe lee: efectos.

21.

Cuarto libro de la Subida llama San Juan a la Noche

Oscura.
22. Los Códices A, B, C y D dicen figura refiriéndose al
dibujo del Monte de Perfección que la ediéión príncipe reproduce al frente del libro.

23. La edición príncipe atenúa la fuerza de este pasaje sustituyendo el priva y ciega, que traen los códices, por excede
y sobrepuja otras cualesquier noticias y ciencia.
24. La edición príncipe aclara este pasaje suprimiendo la
cita evangélica, con lo que el párrafo queda de este modo: ha
de ver luz, de manera que el alma que estuviese a oscuras y
se cegará en todas sus luces propias y naturales, verá sobrenaturalmente.

25. Los Códices A y B: fabricarle. La edición príncipe:
figurarle.
26. Se refiere naturalmente al demonio.
27. Remite, en realidad, a los primeros capítulos de la
Noche Oscura.

28. La edición príncipe dice no volvieron, puntualizando
así el sentido teológico de la frase.
. 29. Su preocupación teológica le hace corregir a la edición
príncipe: porque esta luz siempre está aparejada a comunicarse
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al alma. Por la misma razón el final de este mismo párrafo
lo tran cribe así: faltando lo natural al alma enamorada, luego
se infunde lo divino sobrenaturalmente; q11e Dios no deja vacío sin llenar.

30. Se refiere al capítulo trece.
3 r. La edición príncipe dice así: Y si acaece que a su petición lo revela Dios, asegúranse más para otras ocasiones, y
piensan que Dios gusta de este modo de tratar con él, y, a la
verdad, ni gusta, ni lo quiere. Y como ellos es_tán aficionados
a aquella manera de trato con Dios, asientáseles mucho y ·allanáseles la voluntad natúralmente en ello. Porquf! como naturalmente gustan, naturalmente se allanan a su modo de entender, y en lo que dicen, yerran muchas veces.

32. A la edición príncipe le parece muy fuerte decir que
esto sea de fe y escribe más modestamente: es cierto.
33. La edición príncipe suple las palabras que aquí faltan
escribiendo: Esto vemos haber acaecido en la ciudad de Nínive, donde mandó Dios al profeta !onás que predicase esta
amenaza en Nínive de parte suya: D e aquí a cuarenta días se
ha de asolar la ciudad r/e Nínive.
34. Es más clara la variante de la edición príncipe, que
dice : La causa por que !onás huyó .. . fué _esta, conviene a
saber: no comprender la verdad. de los dichos de Dios y no
saber enteramente el sentido de ellos.
35. La cita 110 es cid todo literal. El texto Íntegro de Boecio es éste: Tu quoque si vis lumine claro cernere verum Tramite recto carpere callem, - Gandia pellé - Pelle timorem
- Spemqiie fugato - Nec dolor adsit. De aquí toma San Juan
de la Cruz las cuatro pasiones: gozo, esperanza, dolor y temor de qúe habla en la noche oscura de la voluntad.
36. Estas tres líneas faltan en la edición del P. Gerardo
por ajustarse a los Códices A y B, que no las traen. El P.
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Silverio las incluyo porque se leen en el Códice de Alcaudete
y en la edición príncipe con la sola diferencia de que ésta Ice
se enoja, donde aquél dice se queja.
37. La ediciQP príncipe compendia así este párrafo: Las
otras visiones que son de substancias incorp6reas, piden otra
lumbre más alta; y así, estas visiones de substancias incorp6reas,
como son ángeles y almas, no son muy ordinarias, ni propias
de esta vida, y mucho menos la de la esencia divina, que es
propia de comprehensores, si no es que de paso, transeunteme~te, se comunique a alguno.
38. Tal vez pensara San Juan de la Cruz escribir de todo
esto en los comentarios a las cinco í1ltimas canciones de la
Noche Oscura. Pero como éstos no han llegado a nosotros, no
es posible precisar la referencia que aquí hace.
39. La edición príncipe aclara este párrafo de este modo:
No se pueden decir en :particular, si no fuese que se extendiese
este conocimiento a alguna otra verdad de cosa menos q11e
Dios, q11e en alg,ma manera se podrá dar a entender; mas
aquellas generales, no.

40. Todavía son más explícitos los Códices A y B, que
añaden al de Alcaudete: s6lo digo qt4e la principal doctrina, y
más segura para. esto, es no hacer caso de esto, aunque más
parezca, sino gobernarnos en todo por raz6n, y por lo que nos
ha enseñado la l glesia y nos enseña cada día.
41. Desgraciadamente, ni en el libro tercero a que aquí
remite, ni en ningún otro, vuelve San Juan de la Cruz a ocuparse de estos sentimientos.

42. Tanto en este párrafo como en el anterior hay grandes
discrepancias entre los Códices y las diversas ediciones. En
muchas de ellas el penúltimo párrafo continúa así: Toda la
doctrina que en este libro se ha dicho de total abstracci6n y
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de contemplación pasiva, dejándose llevar de Dios con olvido de
todas las cosas criadas y desnudez de imágenes y figuras.
determinándose con sencilla vista en la suma verdad, no sólo se
entiende para aquel acto de perfectísima contemplación, cuyo
le:;antado y del todo sobrenatural sosiego impiden aun las hijas
de Jerusalén que son buenos discursos y meditaciones, si en
aquel mismo tiempo se quisiesen tener; sino también para todo el tiempo que Nuestro Señor comunica la sencilla, general
y amorosa advertencia ya dicha, o el alma ayudada de la gracia se pone en ella. Porque entonces siempre ha de procurar
estarse con sosiego de entendimiento, sin entremeter otras formas, figuras o noticias particulares, si no fuese muy de paso
y nq muy procuradas, sino con fUavidad de amor para encenderse más. Pero fuera de este tiempo en todos sus ejercicios,
actos y ob1·as se ha de valer de las memorias y meditaciones
buenas, de la manera que sintiere mayor devoción y provecho,
particularísimamente de la vida, pasión y muerte de Nuestro
Señor Jesucristo, para conformar s11s acciones, ejercicios y vida
con la suya. Es cierto que este párrafo no es de San Juan de la
Cruz; es dudoso que lo escribiera el que hizo la edición príncipe o, más bien, el P. Jeró1;imo de San José, autor ele -la edición de I 630.
En cuanto al último párrafo, el texto transcrito es el del
Códice de Alcauclete. Los Códices A y B leen de esta otra
manera: Esto basta para concluir con las aprehensiones sobrenaturales del entendimiento, en cuanto toca a encaminar por
ellas al entendimiento en fe a la unión divina. Y entiendo basta lo dícho acerca de ellas, porque cualquier cosa que al alma
acaezca acerca del entendimiento, se hallará la doctrina y cautela para ello en las divisiones ya dichas. Y aunque parezca
tan diferente que en ninguna de ellas se comprende ( aunque
entiendo no habrá ninguna inteligencia que no se pueda reducir a una de las cuatro maneras de noticias distintas) puédese sacar doctrina y cautela para ello de lo que está dicho en
otras semejantes de las cuat,:o. Y con esto pasaremos al tercer
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libro donde, con el favor d1vino, irataremos de la purgae1011
espiritual interior de la voluntad acerca de sus aficiones interiores, que aquí llamamos noche activa. Los Códices C y D y la
edición de 1630 ofrecen t2mbién 'variantes, aunque de poca
monta. En cambio el Códice de Pamplona no trae nada.

43. Se refiere, al dibujo del' Monte de Perfección.
44. En este párrafo, después del primer punto, la edición
príncipe escribe: En esta purgación de la memoria sólo, digo
'aquí el modo necesario para que activamente, cuan to es de su
parte se p'tmga en esta noch'e y purgación. Y es 'que de ortli~
nario el espiritual tenga esta cautela'.· en todas las cosas que
viere, oyere, oliere, gustare o 'tocare, no hacer par'tic1Uar archivo, ni reparo o detenimiento de el/as ,en la memoria, dejándolas pasar, ·y quedándose en santo olvido sin reflexión sobre
ellas, si no fuere 'cuando para algún buen discurso d m editación 'fhere necesario. Y este estudio de olvidar f dejar noticias
y figuras, nunca 'ie entiende de Cristo y su Humanidad. Que
alguna vez ' e_ri ,lo su bido de la, contemplación y , vista senc_i//a
de la divinidad no se a'rnerda el alma de esta santísima Humanidad, porque Dios levántó et espíritu de su mano 'ff ,este
como confuso y muy sobrenatural conocimiynto; pero hacer
.
l
'
estudio
de•',J olvidarla, enI ninguna
manera conv
·ene, • pues
su
1
•
\
•
_.¡/
1
vista y meditacion amorosa ayudara a todo lo, bueno., y por
ella se subirá más fácilmente a lq m11y levantado de, imión. Y
claro est4 qu,e, aunque otras cosas visibles y cor.para/e~ se hade olvidar
y estorben,. no ha de entrar
en. este número r:l
y an
•
i'
.,
que se hizo hombre por miestro remedio, . el que es verdad,
puerto, camino y guía para Jos biene¿ todos. Estp supuesto,
en lq demás procure una total abstracción y olvido de manera
qj'e, cuanto .fuere. posible, no le queae en la memoria aJguna
noticia ni figura i;ie, cosas criadas, como si en el m,u ndo no fue•
sen, dejando la memorft1,,, lipre y desembqrazada para Dios y
corro perc/id~ e..n sqnto olvido.
,.J.,!
1

1
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45. La edición príncipe at'iade estas líneas que no se leen
en ningím Códice: Digo que lo que fuere puramente Dios y
a_yudare aquella noticia confusa, universal, pura y sencilla, que
eso no se. deje, sino lo que estuviere en imagen, forma, figura
o semejanza de criatura, y hablando de esta purgación, para
que Dios las haga, mas aprovec?a la pureza del alma . ..

46. Son los ·capítulos dieciséis y diecisiete.
47. A partir del último punto, no hay nada más en la
edición príncipe que termina el párrafo: obrando con el entendimiento. La edición de 1630 continúa así: obrando con el
entendimiento o queriendo algo en ellas fuera de lo que Dios
la da y esto está claro, porque sl el alma entonces quiere obrar
por fuerz(l, no ha de ser su obra más que natural, o a lo sumo,
a.unque sea sobrenatural, muy inferior a ta que Dios quiere
obrar en ella, porque de suyo no puede más, pues a lo sobrenatural tan subido no se mueve e/ta, ni se puede mover; Dios
la mueve y la pone en ello, dando Dios su consentimiento. Y
así si entonces el alma quiere obrar de s11yo, de fuerza, en ~
cuanto en sí es, ha de impedir con su obra lo que Dios le estiÍ
comunicando, que es el Espíritu, porque se pone en su propia
obra, que es de otro género y más baja de la que Dios le
comunica, y esto sería apagar el espíritu.

48. No es el veinticuatro •sino el veintiséls.

\

49. La edición príncipe añade: ' Que no son divinidad o
Dios humanado, cuya memoria siempre ayuda al fin como del
que es verdadero camino y guía y autor de todo bien. El sentido de la aclaración es bien patente.
50. Los Códices A y B ponen al fin de este capítulo: Fín
del tercero' tibro y hacen con los capítulos restantes el libro
cuarto.
51. Faces o rostros, como dice la edición príncipe. • .
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52. Fornicio cscribi6, sin duda, San Juan de la Cruz. L:i
edición príncipe suprime el latinismo y escribe sensualidad.
53. Régulo es otro nombre de basilisco, animal fabuloso
del que se creía que mataba con la vista. El Códice de Ale.
y la edición príncipe leen régulo; los Códices A y B, basilisco.
54. La edición príncipe aclara, como otras veces, el sentido de la frase sustituyendo ·con la palabra sensibles la de sensuales, que traen los Códices.
55. Los Códices A .y B y con ellos casi a la letra la Edición príncipe conciní1an: Porque dándose a sí y atribuyéndose
aquella buena obra, es negarla a Dios, cuya es toda buena
obra; a ejemplo de Lucifer, que en sí mismo se goz6, negando
a Dios lo que era suyo, alzándose con ello, que fué causa de
su perdici6n.
56. La edición. príncipe arregla este pasaje de este modo:
Y así hay diferencia en el objeto; pues que las espirituales
son entre Dios y el alma; mas las otras sobrenaturales que decíamos se ordenan a otras criaturas para el prov<cho d< ellas.
57. Ya se advirtió que San Juan de la Cruz no llegó a
ocuparse extensamente, como aquí y en otras partes promete,
de esta noticia general, confusa amorosa, en que se hace la
uni6n del alma con Dios.
58. Este párrafo lo abrevia así la edición príncipe: Mucho
había qué decir de la rudeza qu,e muchas personas tienen acerca de las imágenes; porque llega la bobería a tanto que algunas ponen más confianza en unas imágenes que en otras, llevados solamente de la afici6n que tienen más a una figura que
otra, en lo cual va envuelta gran rudeza y bastardía acerca
del trato cor¡ Dios y culto y honra que se le debe, et cual prin. cipalmente mira la fe y pureza del coraz6n del que ora; porque el hacer Dios más mercedes a veces por medio de una imagen que por otra de aquel mismo género. es, aunque haya en
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la hechiira mucha diferencia, porque las personas despierten
más su devoci6n por medio de una que por medio di: otra.

59. Así terminan todos los Códices, dejando el libro evidentemente incompleto. Pretendió completarlo en su edición
el P. Gerardo añadiéndole dos capítulos, de los que opina el P.
Silverio de Santa Teresa: "Los fragmentos que el P. Gerardo
añadió a la "Subida", formando dos capítulos, no pueden considerarse como continuación de este. No lo es ciertamente,
sino una extensa y admirable carta dirigida a un religioso, hijo espiritual suyo, que copió Íntegra el P. Gerónimo de San
José - lo propio practicó con otras muchas del Santo- en su
conocida Historia del Doctor místico, libro VI, cap. VII, n.
2. Los fragmentos de ella , que se transcribieron en el Códice
de Duruelo, en el de Pamplona y otros, se pusieron seguramente a continuación de la "Subida"por la analogía que la
carta tiene con algunos de los capítulos de este tratado. Es
cuestión que no ofrece duda. La fidelidad con que el P. Gerónimo copia las cartas del Santo ( el cotejo con el autógrafo
que de alguna de ellas se conserva da testimonio de esta virtud) , es la mejor garantía de que también fué fiel en la reproducción de la presente; y sería imperdonable temeridad
sospechar siquiera que amañó una epístola sanjuanista de capítulos de sus tratados. ¿Para qué? La carta está escrita en
Segovia y lleva fecha de día , mes y año. No sé como el P.
Gcrardo pudo obcecarse en cosa tan clara, que luego ha dado
lugar a muchas suposiciones disparatadas respecto del texto de
la Subida".
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NOCHE OSCURA

1. Ni esta palabra, ni el tÍtulo, ni el subtfrulo se leen del
mismo modo en los diversos Códice . El tÍtulo falta en todos
menos en el I 2,658 y en el de los Carmelitas de Toledo. El
subtfrulo aparece así en los Códices 11. Mtr. G y C, aunque
añadiendo: por el Padre Fray luan de la Cruz, carmelita descalzo o algo parecido. En vez de Ptólogo algunos Códices es•
criben Proemio; la edición príncipe Argumento. Más que un
lioro aparte, la Noche Oscura es la cuarta parte de la S11bida
del Monte Carmelo, en la que San Juan se ocupa de la noche
pasiva del sentido y del espíritu, así como en los tres tratados
de la Subida trata de la noche activa.

2.

Afecto, en vez de afición, escribe la edición príncipe.

3. El Códice Bz. añade: y tener y leer muchos libros espirituales que traten de este vicio y de la gula, por lo c11al
suelen probar mil modos de exercicios, o por hacer mucho empleo del caudal apeteciendo grandes ganancias, o por el mero
gusto y golosina; de donde les nace la inconstancia y poca es•
tabilidad en exe,-cicios determinados, que son necesarios prin1110

czpalmente en estos principios, y ésta les malogra y hace ineficaz y vano su trabajo, gastando el tiempo en pruebas y cartas.

4. La edición de 1630 dice: no porque así lo sea, sino porque se siente y experimenta a veces en !a carne, por su flaqueza, cuando el alma recibe cosas espirituales. Que muchas veces acaece que en los mismos ejercicios espirituales, sin ser en
mano de ellos, se levantan y sienten en la senmalidad movimientos no limpios . ..
5. La edición príncipe modifica así este pasaje: No tiene
ella estas flaquezas, porqi1e tan abundantemente recibe el espíritu divino, que más parece que es ella recibida en ese mismo
espíritu; al fin como en mayor y tanto. Y así lo tiene todo a
modo del espíritu por una admirable manera de que participa
unida con Dios.
6. Veza a anda'r, parece que escribió San Juan de la Cruz.
Los Códices A, B, C y P aclaran: enseña a andar. La edición
príncipe: muestra a andar.
7. El Códice V escribe: que por eso la tapa las potencias
interiores. La edición príncip : que parece que le ata las potencias interiores.
8. La edición príncipe añade: No querría empero que de
aquí se hiciese regla general de dejar meditación y discurso,
qtie el dejarla ba de ser siempre a más no poder, y sólo por el
tiempo que, o por vía de purgación y tormento, o por m,sy
perfecta contemplación., la estorbare el Señor. 'Que en el demás tiempo y ocasiones, siempre ha de haber este arrimo y
reparo, y más de La vida y cruz de Cristo, que para purgación
y paciencia y para seguro camino es lo mejor y ay14da admirablemente a la subida contemplación. La cual no es otra cosa que una infusión secreta, pacífica y amorosa de Dios.·. .
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9. En vez de uuiado (comenzado), los Códices Mtr.
escriben: usado.

yC

10. La edición príncipe abrevia lo que viene a continuación de este modo: de tal manera que se ua el alma reformando, mortificando y componiendo, según la concupiscencia 'Y
apetitos, que parece pierde las fuerzas de las pasiones. Síguense demás ...
11. La edición príncipe completa el sentido añadiendo:
ellos no pueden impedir esta espiritual libertad y queda la cas11
sosegada y quieta, como lo dice el siguiente uerso.
12. Así terminan casi todos los manuscritos. La edición
príncipe añade: Como está uisto por experiencia. Concluyendo, pues, con esto este libro, comencemos a tratar de la segunda noche.

13. La edición príncipe atenúa esta frase escribiendo: sin
ella hacer nada más que atender amorosamente a Dios, oírle
y recibir su luz sin entender cómo es esta contemplación infusa. También es de la edición príncipe el título de este capítulo que no se lee en ningún Códice. Es también de la edición príncipe la división en capítulos y los sumarios desde el
capítulo IV hasta el final del libro.
14. Los Códices A y B escriben: La deshace y descuece.
El Bz, destrica y escurece; el C , destroza y cuece; la edición
príncipe : la desmenuza y deshace.
15. La edición príncipe escribe: La majestad y grandeza
de Dios; los Códices o no dicen nada o escriben la majestad y
grandeza de ella, refiriéndose al alma.
16. Gustos, añade la edición príncipe.
t 7. Tocio este párrafo falta en la edición príncipe, tal vez
pcrque lo da compendiado en el siguiente, que en esta edición
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se lee de este modo: Y así embistiéndole al alma con su
lumbre divina, el rayo de esta subida contemplación como
excede al natural de la misma alma, con esto la oscurece y
priva de todas las aficiones y aprehensiones naturales que antes, mediante la luz natural, aprehendía. Con lo cual no sólo
la dexa osc14ra, sino también vacía según las potencias y apetitos, así espirituales como naturales, y dexándola así vacía y
a esrnras, la purga y ilumina con divina luz espiritual, sin
pensar el alma que la tiene, sino que está en tienieblas, como
habemos dicho. Que así como el rayo de luz, si está puro y
no tiene en qué reverberar o topar, casi no se divisa, y en la
reverberación o reflexión se ve mejor, así esta luz espiritual de
que está embestida el alma, por ser tan pura, no se divisa o
percibe tanto en sí; pero mando tiene en qué reverberar, esto
es, cuando se ofrece alguna cosa que entender particular de
perfección o juicio de lo que es falso o verdadero. Y continúa
como el texto hasta el fin con una sola pequeña variante.

'

18. La edición príncipe busca mayor exactitud teológica,
escribiendo: No tendría en ellos poder, si ellos estuvieran del
todo dispuestos para reinar y unirse con Dios por gloria, y no
tuviesen culpas por q11é padecer.

19. En la edición príncipe falta este párrafo, que se lee en
todos los Códices.
20.

Los trabajos, aclara la edición príncipe.

21. La edición príncipe explica: las cuales son más principalmente acciones de Dios que de la misma alma, recibidas
en ella, dando sencilla y amorosamente su consentimiento.
A unq11-e el calor y fu erza . ..

22. Este párrafo lo omite la edición príncipe, tal vez por
no parecerle muy escolástica esta afirmación de S. Juan de que
puede muy bien amar la voluntad sin entender el encendimiento.
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2_3- Todo este párrafo falta en la edición príncipe.

24. A partir de aquí la edición príncipe abrevia este párrafo del siguiente modo: que viven en el alma sensitiva y espiritual, para que ella llegase a la unión espiritual de perfecto
amor de Dios "sin ser notada"; esto es, sin ser impedida de
ellas, por quedar adormecidas y mortificadas en esta noche,
como está dicho.
2c;. La edición príncipe escribe: Experimentados por el
dich~ de otro y no por lo que él se sabía, qt1e claro está no podría venir a nuevas tierras sino por caminos nuevos nunca
sabidos y dejados los que sabía; así, de la misma manera . ..

26. La edición príncipe prefiere escribir: Y en estos, que
son pcos, suele hacer el amor, dejándolos purgadísimos en esta
vida, lo que en otros hace el purgatorio en la otra.

27. En vez de excusa, los Códices A, B, C y V escriben
a oscuras.
28. La edición príncipe aclara así este párrafo: Otras veces acontece esta contradicción del demonio cuando Dios hace
mercedes al alma por medio del ángel bueno; que éstas algunas veces el demonio las echa de ver, porque ordinariamente
permite Dios que las entienda el adversario.

29. Todo el párrafo anterior y el principio de éste los compendia la edición príncipe de este modo : O tras veces da Dios
lugar qúe dure más esta turbación y horror, lo mal es para
ella de mayor pena que ningún tormento de esta vida le podía ser. Y después queda la memoria que basta para dar gran
pena. Todo esto que habemos dicho pasa en el alma sin ser
ella parte en hacer ni deshacer acerca de esta representación o
sentimiento.
30. Solamente un Códice, el de Alba de T ormes, trata de
explicar que la Nocbe Oscura termine así, quedando tao in1114

coqipleta. Dice, en efecto: Hasta aq11í escriuiÓ el Santo Frey
Juan de la Cruz de la via purgativa en que trata lo activo della
y lo passivo como se be en el tratado de la "Subida del Monte" y en este de la "Noche Oscura", y como murió, no escriviÓ más. Y de aquí adelante se sigiie la da iluminativa y lueRº la imitativa. Pero el Santo vivi6 aun muchos años después
de haber escrito la Noche Oscura.
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CANTICO ESPIRITUAL

1. El texto que publicamos es el de la segunda redacción,
en la que San Juan de .la Cruz revisó casi todas las canciones,
modificó el plan de la primera aunque sin cambiarlo sustancialmente, introdujo anotaciones nuevas y retocó los comenta ·
rios, añadiéndoles largos párrafos, de forma que la segunda
redacción es bastante más larga que la primera. Se sabe que
esta segunda redacción estaba terminada para agosto de 1586
y es más verosímil que el autor trabajara sobre una copia de
la redacción primitiva que no que escribiese de nuevo todo el
tratado. En ninguna de sus dos redacciones se publicó el Cántico en las dos primeras ediciones de los escritos del Santo,
aparecidas, como se sabe, en Madrid ( 1618) y Barcelona
( 1619). La primera edición que de él se hizo fué la de París
de 1622, a la que cinco años después siguieron las de Bruselas
y Roma. La primera edición española es la de Madrid de
1630, que fué seguida por todas las posteriores hasta la de Sevilla de 1703, en la que por primera vez se publicó la segunda
redacción, reproducida después en las ediciones del XVIII y
del XIX. La edición de Toledo del Padre Gerardo de 1912-
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1914 y la de Burgos del Padre Silverio de 1929-1931 dan las
dos redacciones.
2. El Códice B corrige: donde no queriendo el Espírit,1
Santo dar a entender.

3. El Códice Ej comprendía este párrafo y el anterior de
este modo: El orden que licuan estas canciones es desde que
un alma comienza a seruir a Dios hasta que llega al último
estado de la :perfección, que es matrimonio espiritual; y así
en ellas se tocan los tres estados o vías del ejercicio espiritual
por las cuales pasa el alma hasta llegar al dichoso estado de
perfección, y se declaran acerca de cada ,ma de estas uías algunas propiedades y efectos de ella. El principio de ellas trata
de los principiantes, q11e es la uía purgativa. Otras adelante
tratan de los aprovechados que es la uía iluminatiua; y después de éstas las que siguen tratan de la uía unitiva en que
se cuentan muchas propiedades y alabanzas de Dios, hasta ilegar a~ matrimonio espiritual, que es a lo que se p11ede llegar en
esta uida.
4. Los manuscritos Av, B, Bg, Bz, Ej y Sg escriben
conjunta en vez de jimta.
5. El Códice S dice con más sentido: En el cual es esta
la consideración.
6. Los Códices B, Ej, G y Sg escriben de su hermosura.
7. El Códice de Jaén escribe aquí y antes: Con sólo su
figura.
8. El Códice E j dice: y que no acaban de darlas a entender y se quedan por entender. Es como que lo uan a dar
a entender y se qt4edan sin poder hacerlo. El Códice Sg: y
que no acaban de darlas a entender y se quedan sin poder hacerlo.
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9. Los Códices Sg, G y Ej transcriben así esta frase: Y
esta presencia no la tienen todas la almas, porque las que nacen en pecado mortal la pierden, q11e ésta no puede el alma
naturalmente saber si la tienen.
ro. Los Códices Ej, G y Sg escriben: conforme a los gra1
dos de amor y deseo que tenía.
'

.

r r. Este comentario falta en el Códice de Segovia; el B,
que lo tiene, omite el comentario a los dos versos siguientes.
12. La edición de Toledo, siguiendo al Códice S, escribe:
Aunque habemos dicho que el alma goza de toda tranquilidad y que se le comunica todo lo demás q11,e se puttde i;omunicar en esta vida, se ha de entender que no es en toda ella,
sino que esta tranquilidad es según la parte superior.
1 3. Hondo en vez de fondo escriben los Códices A, G
y Sg.

14. Campiña y no montiiía leen los -Códices Av y Bz,. al
parecer equivocadamente.
15. Los Códices Ej , G y Sg modifican así este párrafo:
y no se le da de su hacienda, sino muy por tasa la comida,
lo cual cada uno podrá j11zgar lo que sentirá este gran señor
que habemos dicho, maybrmente rnando lo-s domésticos de
m casa aun no estando bien sujetos, sino r¡ue a cada ocasi6n
sus siervos y esclavos sin algtín respeto se enderezan contra
él, hasta querer cogerle el bocado del plato.
16. Por el testimonio que dejó escrito el P. Manuel de
Santa María en el Códice de Segovia consta que ya en' el siglo
XVII faltaba parte del comentario a esta canción.
17. El Códice S atribuye la cita a San Pablo porque, efectivamente, es de la carta a los Filipenses IV-7.
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18. Se refiere no a las canciones 22 y 23, que le preceden
inmediatamente sino a las 13 y 14, que en el Códice de Barrameda ocupan el lugar de aquéllas.
19. Los Códices C y Sg escriben: Y no sólo eso, sino
también de fue rtes escudos contra los vicios son las virt11des
corona y defensa , que en el ejercicio de ellas venció.
20. Los Códices G y Ej leen: está empleado en regalar,
acariciar y recrear; el Códice Sg: en regalar y recrear y acariciar al alma como la madre en regalar y servir a un niño.
21.

No haciendo caso de ninguna, corrige el Códice S.

• 22. El Códice S escribe : así como las flores materiales
se van cogiendo y componiendo con ellas la guirnalda que de
ellas se hace.
2 3. El Códice S aclara la frase de
miento para el bien de D ios ha de venir
da a entender, más el correr, que es el
juntamente; y por eso no dice que él
sino correremos ambos.

este modo: el movisolamente, según aquí
obrar, Dios y el alma
sólo ni ella correrían,

24. También el Códice S modifica el texto de esta manera: Tal es esta junta, admirable sobre todo lo que se puede
decir. Y de ella se da algo a entender por lo que dice la Escritura en el primer Libro de los Reyes del amor que !onatás
tenía a David, que era tan estrecha, que se conglutinó el alma
del uno con el otro. Anima !onatae conglutinata est animae
David. Pues si el amor de un hombre para con otro fué tan
fuerte que pudo conglutinar las almas ,·qué será . ..

25. Los Códices Ej, G y Sg modifican: la fe significada
por el ojo se sujeta en el entendimiento, y el amor significado
en el cabello, en la voluntad.
26. El Códice S : a escuras. El códice Bg : a excusa.
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27. El Códice S compendia la frase de este modo: y mi
hermosura sea la tuya y la tuya la mía; y así seré yo tú en
ella y tú yo en la misma tu hermosura.
28. El Códice de Avila añade: Fray Juan de la t; el Sg:
Laus Deo; el A: Fin de la iluminación etc.; el Bg : Jesus Maria
Joseph.
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LLAMA DE AMOR VIVA.

r. Como del Cántico, también de La llama hay dos redacciones, cuyos textos esencialmente son idénticos, aunque en el
segundo, que muy rara vez omite o resume el primero, hizo
S. Juan de la Cruz bastantes adiciones y modificaciones, sobre todo a los comentarios de las tres primeras canciones, para
aclarar la doctrina o para defenderla de las impugnaciones que
algunos ya le hacían. La autenticidad de esta segunda redacción está bien probada, aunque no falte quien la ponga en duda. De las dos ediciones más autorizadas de las obras de S.
Juan de la Cruz, la de 1618 sólo da la primera redacción y
la de Toledo la segunda en el texto y en apéndice la primera.
El P. Silverio da ambas redacciones y de él reproducimos el
texto de la segunda, ajustado fundam~ntalmente al Códice de
Sevilla.
2. "La compostura de estas liras -advierten los manuscritos- son como aquellas que en Boscán están vueltas a lo
divino que dicen:

"La soledad siguiendo
Llorando mi fortuna
Me voy por los caminos, que se ofrecen" etc.
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en las cuales hay seis pies y el cuarto suena con el primero
y el quinto con el segundo y el sexto con el tercero" .
3. Unicamente los Códices S y Bz escriben resplender;
todos los demás, resplandecer.

4. El Códice Bz abrevia así: lo cual todavía le es al alma mucho estar con grande constancia .Y paciencia en todas
las tribulaciones y trabajos.
5. Sus ramas enhiestas, dice el 0::ódice C.
6. Carro, corrige con razón el Códice C, que en el renglón
siguiente suprime encendidos y como aspectos de lámparas.
7. El Códice Bg escribe: semejanza y favor de su sombra.
8. La lectura del texto es la de los Códices S y C. Los
Códices P y Bg. escriben: se gusten, se vean y gusten. El
Códice Bz lee: se gusten y vean y gocen.

9. En vez de deshacimiento, el Códice C lee desfallecimiento.
10. Consentimiento pronto en vez de propio le~n los Códices Bg y P.

11. Es dudosa la lectura unciones. El Códice C lee uniones: el Bz comunicaciones.

12.

Del fervor, favor y jugo sensitivo lee el Códice C.

1 3. Todas los manuscritos leen gitanos, menos el Códice
S que dice gigantes. Por gitanos hay que entender aquí a
los egipcios.

14. El Códice C escribe: porque en la una manera obra
Dios, y en la otra solamente ella hace obra no más que natural,
En la última frase coinciden con el Códice C los Códices Bg,
Bz y P.
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15. La ve.ntana corrige el Códice S.
16. Este él en el Códice S es el corazón ocupado y no el
entendimiento, como se sobreentiende en el texto.
17. Celda y no cela escriben los Códices C, Bg y B.

18. El Códice C aclara este pasaje de este modo: "están
obligados a mostrarles buen rostro cuando ellas por mejoría
buscan otro maestro, por cuanto no saben ellos . ..

19. En vez de .sentidos, los Códices Bg y P escriben: sonidos.
20.

Leznas modernizan los Códices Bg y P.

21.

Gusto y no gesto escriben los Códices C y Bg.

22.

El Códice S escribe: cuanto más avisado; el Códice

C: el cual cuanto más habitable.
2

3. Voluntad y no vanidad escribe el Códice C.

24. El Códice Bz lee mortificadas en vez de miríficas.
25. El Códice Bz escribe: ella es la movida y guiada.
26. Astilla por estila escriben los Códices Bg y P, equivocadamente al parecer.
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POESIAS

1. La primera de las compos1c10nes poéticas de S. Juan
de la Cruz es el Cántico Espiritual, en un principio de diecisiete canciones, a las que más tarde añadió veintitrés más.
Lo compuso estando en el Convento de los Carmelitas Descalzos de Toledo. Allí también escribió los romances y poesías que comienzan Qué bien sé yo la fonte y Encima de las
corrientes. En Granada, el poema de Lá llama y en Toledo,
o en el Calvario, el de la Noche Oscura. Ya se dijo cómo y
cuándo se hicieron las colecciones de poesías de San Juan de
la Cruz.

2. El texto de las poesías es el que da el Códice de Barrameda en todas las que contiene. Y a dimos las principales
variantes de los poemas de la Noche Oscura, Cántico Espiritual y Uama de amor uiua.

3. Falta esta estrofa en la primera redacción del Cántico.
4. El Códice del Sacro Monte escribe: Por ser de tan alta
excelencia.
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5. No habrá facultad ni sciencia, dice el Códice del Sacro
Monte.

6. Hacer quedar no sabiendo, escribe el mismo Códice.
7. Los Códices del Sacro Monte y Jaén escriben: Cuando
me empiezo a aliviar.

8. Los mismos Códices sustituyen este verso por este otro:
Por no verte como quiero.
9. Los dos Códices discrepantes (S.M. y J.) escriben:
Mira que muero por verte
y de tal manera espero
que muero porque no muero.
10.

Subí en vez de volé escriben S.M. y J.

1 I. Cuanto más cerca llegaba escriben los mismos Códices, que hacen de esta tercera estrofa la cuarta.
12.

Los mismos Códices: Y en su pastora firme el pensa-

miento.
1 3.

El CódiFe del Sacro Monte añade aquí:
En esta noche oscura de esta uida
que bien sé yo por fe la fonte
Aunque es de noche.

14. Y son tan caudalosas sus corrientes, Cód. S.M.
15. El Códice S.M.: Es fuente tan capaz y tan potente. El
de 'Jaén : Bien sé que es tan capaz y tan potente.
16. En ser ninguna de ellas le precede escribe el Códice
del S.M.

17. El Códic~ del S.M. añade aquí:
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Bien sé que tres en sola una agr4a viva
Residen y una de otra se deriva
Aunque es de noche.

18. El C. del S.M.: Y el amor q11e yo en ti pongo. El
Cód. de

J.:

Y el amor que yo te tengo.

19. Po_r ser en su ser co1;1puesta, escribe el Cód. de Jaén.
20. De los deseos de los Santos Padres titulan a este romance algunas ediciones.
21.

El Códice S.M. : Que en duro yugo yacía.

22.

El amado a quien quería, escribe el Cód. S.M.

23. lt,fucho me conviene, Padre, dice el mismo Códice.
24. Ya que el tiempo era llegado, dice el Cód. del S.M.
25. El C. S.M.: Que en rns brazos la tenía.
26. El Códice del Sacro Monte da a esta poesía el siguiente título: Romance del alma enamorada de Sion la celestial por el Salmo St4per fiumina Babylonis.
27. El Códice del Sacro Monte añade aquí estas estrofas:
Moríame por morirme
Y mi vida me mataba
Porque eiia perseverando
De tu vista me privaba.
Go.?:ábanse los extraños
Entre quienes cautivo estt1ba
Miraba como no víari
Que el gozo los engañaba.

28. Aunque esta poesía falta en el Códice de Barrameda,
la traen los de Jaén, Sacro Monte y otros muchos. El texto
que se puhlica es el del Códice de Jaén .
1126

29. También falta en el Códice de Barrameda. El texto
es el del Códice de Jaén, con el que coincide el del Sacro

Monte.

30. Esta copla fué compuesta por el Santo una noche de
Navidad para que la cantaran los religiosos del Convento
de Granada, al representar el Misterio del Nacimiento. Fué recogida por el P. Alonso, que la publica en su vida de S. Juan
de la Cruz.
31. Publicada por el P. Esteban de San José en su edición
de las Cautelas de 1667.
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EPISTOLARIO

1. Trae copia de esta carta el Ms. 12,738 de la Biblioteca Nacional de Madrid. La M. Catalina de Jesús, a 1a que
va dirigida, fué compañera de Santa T cresa y subpriora del
Convento de Carmelitas Descalzas de Palencia.

2.

Alude a la prisión que sufrió en Toledo.

3. No se conserva el original de esta carta, que fué publicada en su Historia del Santo por el P. Jerónimo de S. José.
La M. Ana de San Alberto, también compañera de Santa T cresa, fundó por mandato suyo el Convento de Caravaca, del
que fué muchos años priora.
4. También procede de la Historia del P. Jerónimo de San
José.
5. Se conservaba el autógrafo de esta carta en el convento
de Duruelo, de donde pasó, cuando la exclaustración de los
regulares, a manos de la Marquesa de Reinoso, en cuyo poder
seguía cuando publicó su edición el P. Silverio. Cuando S.
Juan de la Cruz la escribió, era Vicario provincial de los Carmelitas Descalzos de Andalucía.
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6. Andulencias por andanzas.

7. Se refiere al Cántico espiritual, que a la sazón copiaba
la M. Francisca de la Madre de Dios.
8. El autógrafo de esta carta se _conserva en la parroquia
de Pastrana. Contiene una copia de ella el Códice del Cántico
Espiritual de los Carmelitas Descalzos de Segovia.
9. Hasta la guerra de la Independencia conservaron el
autógrafo de esta carta los Carmelitas Descalzos de Zaragoza.
Traen copia ele ellas los Mss. 12,738 y 13,245 ele la Biblioteca
Nacional de Madrid.
10. Conservan el autógrafo de esta carta en perfecto estado las Carmelitas Descalzas de Barcelona. La destinataria
acababa de dejar su cargo de priora, cuando la escribió San
Juan.
11. Después de pasar por diversas manos, el autógrafo de
esta carta se conserva actualmente en el Convento de San José
de Avila.

12. El autógrafo se conserva en el Convento de los Carmelitas Descalzos de Concesa (Italia).
13. Faltan aquí varias palabras que se perdieron por uno
de los dobleces de la carta.
14. También faltan aquí, por la misma razón, unas cuantas palabras.
15. Se ha perdido el original de esta carta, que poseyeron
mucho tiempo, casi completo, las Carmelitas Deslcalzas de Alcalá. La destinataria se llamó, cuando se hizo descalza, Ana
de la Cruz.

16. El Códice de Pamplona y otro muy antiguo que había en Duruelo transcriben grandes fragmentos de esta car1129

ta, dándolos como si fueran parte de la Subida del Monte
Carmelo. La carta la publica Íntegra en su Historia el P. Jerónimo de S. José. El año en que se escribió probablemente
fué el 1589.

17. Conservan el autógrafo las Carmelitas Descalzas de
Bmselas.
18. Tomada de la Historia del P. Jerónimo de San José.
La destinataria fué gran amiga de: Santa Teresa, que más de
una vez habla en sus cartas de la su Gabriela.
19. El autógrafo, recortado por las esquinas, lo conservan
las Carmelitas Descalzas de Sanlúcar la Mayor. Los puntos
suspensivos corresponden a las palabras que faltan.
20. El original, muy bien conservado, lo guardan las Carmelitas Descalzas de Córdoba. De la destinataria y ele su her•
mana, Catalina de Jesús, habla con gran elogio Santa Teresa
en el Capítulo XXII de Las Fundaciones.
2 r. Transcrita por la misma destinataria en su Relación
de hechos de San Juan de la Cruz y publicada en la Historia
del P. Jerónimo de San José.

22. Da una copia de esta carta el Ms. 12,738 de la Biblioteca Nacional de Madrid.

23. Guardan el autógrafo las Carmelitas Descalzas de Valladolid. La destinataria es la misma de la carta IX.

24. Conservan el autógrafo en perfecto estado 1as Carmt:litas Descalzas de Córdoba.
25. El original de esta carta, que no lleva fecha ni lugar,
lo conservan las Carmelitas Descalzas de San José y Santa An:i
de Madrid.
26. Las Carmelitas Descalzas del Corpus Christi de Alcalá de Henares conservan esta carta, colocada en un cuadro.
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La escribió San Juan de la Cruz poco después del Capítulo
general de Madrid, en el que perdió el cargo que tenía en
su Orden, sin recibir otro alguno.

27. Escrita por los mismos motivos que la anterior y publicada por el P. Jerónimo de San José.
28. Publicada en su Histo ria por el P. Jerónimo.
29. Dió cuenta de ,este fragmento la destinataria en las
informaciones que se hicieron en Caravaca en 1616 para la
beatificación de San Juan.
·

30. El autógrafo, al que faltan las cinco primeras líneas,
lo conservan las Deslcalzas de Salamanca. Publicó Íntegra la
carta en su Historia el P. Jerónimo de San José.
31. Este único fragmento de la última carta que se conser1
va de San Juan de la Cruz fué publicado por el P. José · de Je sús María en su Vida del' Santo. Alude a la persecución que
sufrió ya en las postrimerías de su vida.
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A VISOS Y SENTENCIAS ESPIRITUALES

1. Dichos de luz y amor titula en las primeras líneas San
Juan de la Cruz a estos escritos, que, sin embargo, ya en las
ediciones antiguas llevan el actual tÍtulo.
2.

Engañosa y no ingeniosa transcriben todas las ediciones.

3. Este prólogo, tomado de !os manuscritos de Burgos y
Barcelona, es seguramente de San Juan, aunque no esté en el
autógrafo de Andujar.
4. Cornadillo, dice Covarrubias, era una moneda de poco
valor que mandó batir Alonso el Onceno.
5. Falta este aviso en los Códices Bg y B.

6. Los Códices Bg y B, así como la edición de 1630, saltan de este aviso a los que más adelante se publican con el
tÍtulo de Puntos de amor.
7. Rezulen dice el autógrafo por relucen.
8. Estos avisos faltan en el autógrafo de Andujar. Se toman del manuscrito de Burgos.
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9. Falta este aviso, que es una cita evangélica, en la edición de 1693.
IO.

Carta en vez de carga transcribe la edición de 1693.

11. Falta en la edición de 1693, aunque lo tiene el Ms. de
Burgos; en cambio, éste no tiene todos los restantes, que publica · la ·edición de 1693 y se leen, aunque no todos, en el
Códice de Barcelona.
12. Algunos de estos avisos, aunque con ligeras variantes,
se leen en la Subida del Monte Carmelo. Están tomados de
la Relación que nos dejó de la vida de San Juan de la Cruz
esta religiosa.

13. Pasiones por padecimientos.

14. El P. Andrés de la Encarnación da estos avisos como
de San Juan de la Cruz y parecen, efectivamente, suyos.
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· CAUTELAS

• 1. En vez de este tÍtulo que llevan muchas ediciones, el
Ms. 7,741, del que se transcribe el texto, pone este otro:
Cautelas e:Spirituales que debe usar el verdadero religioso
contra los enemigos del alma por nuestro beato Padre Fr.
luan de la Cruz.

2. No podrá ser verdaderamente religioso, suavizan las
ediciones.

3. Astucias, lee el Ms. 12,398.
4. Con menos ojos que a Dios, dice el mismo Manuscrito.
5. Estos Consejos a un Religioso no forman parte de las
Cautelas. Se publican a continuación de ellas por la semejanza de la materia. El texto es el del Códice de Bujalance·.
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DOCUMENTOS V ARIOS

1. Tomado de la Historia de San Juan de la Cruz del P.
Jerónimo.

2. Esta relación, escrita de mano de Fr. Diego de la Concepción, que la firma con S. Juan de la Cruz, se lee en el Libro primitivo de Profesiones y Elecciones de las Descalzas. de
Málaga.

3. Todo el documento es de letra de S. Juan de la Cruz.
Se guarda en el Archivo de Protocolos de Sevilla.
4. Conservan el original las Carmelitas Descalzas de Sevilla.
5. Del Ms. 12,738 de la Biblioteca Nacional de Madrid.
6. El documento es de letra del Secretario de San Juan,
menos el último párrafo que lo escribió el mismo Santo.
7. Lo publicó por primera vez el P. Gerardo, tomándolo
del Libro primitivo de Elecciones de Granada. Posteriormente
fué robado.
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8. Conservan este documento las Carmelitas de Caravaca.
9 . . Este documento, con firma autógrafa, se conserva en

el Ayuntamiento de Ubeda.
10. Lo guardan en un relicario las Carmelitas Descalzas de
Barcelona.
·

r r. Escrito por el P. Gregorio y firmado por el Santo. Lo
guardan las Descalzas de San José de Valencia.
12. Se conserva en el Archivo de los sucesores de Doña
Ana de Peñalosa.

'.
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ESTE LIBRO SE IMPRIMIÓ EN LOS
TALLERES GRÁFICOS "cvL TVRA",
PROPIEDAD DEL MAESTRO TIPÓGRAFO
DoN

RAFAEL

LoERA

Y

CHÁVEZ

EN ÉL PRESTARON SU COLABORACIÓN LOS
MAESTROS VIDAL CHÁVEZ SOBRADO, LINOTIPISTA, CAYETANO PÉREZ CAMACHO,
CAJISTA,

LUIS

CEDEÑO,

PRENSISTA,

Y

CAMILO CÁMARA, CORRECTOR DE PRUEBAS.
MÉXICO, D. F.,

24

DE JUNIO

DEL AÑO DE I 942.
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TRINITY COlLIGI UIRAIIY

BX 890 .J62 1942

º1f diji(ªlíí~OO~lll
BX

890

,J62

John of the Cross, Saint,
Obras.

1942
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